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NICOLAS  NICKLEBY. 


GÀPÍTULO  PBIAIERO. 


De  como  M.  Bodolfo  Nickleby  es  repelido  de  todo  comercio 

con  su  familia. 

Smike  y  Newman  No^gs,  que  en  sn  impaciència  habfa 
yaelto  à  sa  casa  mücho  àntes  de  la  hòrà  inficada ,  estaban 
sen'tàdos  àl  faego  escuchando  cob  anstedid  cada  piàso  qn^ 
se  daba  en  la  escalera,  el  menor  rnido  q[Uè  se  hacia  eia  la 
casa ,  coü  la  èst>eranza  de  que  loera  Nicolàs  que  Uegaba.  El 
tiempo,  sin  embargo,  pàsabà,  era  bastante  tardé,  y  Nico- 
làs to  Volvia  bal)iéndo  dicho  al  sàlir  que  tú  estaria  faéra 
mas  de  tfúa  hof  a.  Sü  prolongada  ansencia  comenzaba  à  àlar- 
martos  sérlamente,  como  hubiera  podido  dbàervarsé  en  siis 
movimientos  y  miradas  de  Inqtíietud^  cuando  se*  oyd  Qii 
cai¥à'aje  que  se  detuvo  à  la  pnerta. 

tlfewman  salió  al  panto  à  la  edcaléra  ctu  la  Inz  parà  alaioii- 


hrar  à  Nicolàs,  y  al  verlo  en  el  estado  en  que  lo  dejamos  en 
el  capitulo  anterior,  quedo  petrificado  de  espanto  y  de  hor- 
ror. 

—No  hay  que  alarmarse,  dijo  Nicolàs  entrando  precipi- 
tadamente  en  la  habitacion.  Esto  no  es  nada;  un  poco  de 
agua  para  lavarme  y  todo  està  arreglado. 

—^ Nada  es?  pregunto  Newman  pasando  ràpidamente  la 
mano  por  la  espalda  y  brazos  de  Nicolàs  para  cerciorarse 
de  que  no  tenia  nada  roto.  ^Qué  habeis  hecho? 

—  Ta  lo  sé  todo,  dijo  Nicolàs  sin  contestar  à  esta  pregun- 
ta; he  oido  parte  y  adivinado  lo  demàs.  Sin  embargo,  antes 
de  lavar  una  gota  de  sangre ,  quiero  que  ,vos  me  lo  conteis 
(odo.  Ta  veis  que  estoy  tranquilo.  Hi  resolucion  està  toma- 
da: ahora,  amigo  mio,  habladfrancamente,  pues  no  se  tra- 
tayadepaliar  las  cosas,  para  que  quede  en  buen  lugar 
Rodolfo  Nickleby. 

— Traeis  la  ropa  desgarrada  por  varias  partes,  venis  co- 
jeando  y  estoy  seguro  de  que  os  habeis  hecho  da&o,  contes- 
to Nicolàs;  permitidme  que  ante  todo  os  recónozca  y  des- 
pues 

— No  me  he  hecho  daiio  ninguno  ni  tengo  mas  que  un 
entorpecimiento  que  pronto  pasarà,  repuso  Nicolàs  sentàn- 
dose  con  difícultad.  Però  aunque  me  hublera  roto  todos  los 
miembros,  no  me  dejaria  curar  ninguna  de  misheridas, 
hasta  que  me  húbierals  dicho  todo  lo  que  yo  tengo  derecho 
à  saber.  £a,  pues,  aiiadló  tendiéndole  la  mano;  vostam- 
bien  habeis  tenido  una  hermana  que  murió  antes  de  vues- 
tras  desgracias ,  segun  me  habeis  dicho ;  pensad  en  vuestra 
hermana  y  hablad. 

—Si,  voy  à  hablar;  voy  à  deciros  toda  la  verdad, 

T  Newman  le  dijo  todo  lo  que  sabia. 

De  vez  en  cuando,  durante  su  relato,  Nicolàs  confírmaba 
con  un  movlmlento  de  cabeza  los  detalles  que  él  habla  re- 
cogldo  pòr  si  mismo;  però  con  los  ojos  siempre  fíjos  en  el 
fuego,  sin  desviaries  uní:  sola  vez. 

Hecha  su  narraclon,  New  .van  ^islstló  para  que  su  jóven 
amigo  se  despojara  de  ropa  y  se  dejara  curar  el  daiio  *  que 
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tuviera,  y  Nicolàs  accedió  à  sus  raegos ,  despues  de  alguna 
resistència. 

Mientras  se  le  frotaba  con  aceite,  vinagre  y  otros  iini- 
mentos  no  menos  eficaces,  las  contusiones  que  tenia  en  los 
hombròs  y  en- los  brazos,  se  puso  à  referir  cómo  las  habia 
recibido,  y  su  relato  hizo  tanta  impresion  en  el  animo  de 
Newman,  que  oyendo  los  pormenores  dé  la  contienda,  es- 
peclalmente  en  el  momento  en  que  hubo  de  tomar  su  caràc- 
ter de  violència,  se  imagino  sin  duda  tener  entre  sus  manos 
À  Mulberry  y  frotó  à  Nicolàs  basta  hacerle  sangre. 

Elmlsmo  paciente  hubiera  acaso  gritado,  no  pudiend6 
sufrir  mas;  però  concluyó  por ecbarse  à  reir,  comprendien- 
do  la  intencion  y  buenos  deseos  de  Newman. 

Despues  de  este  martirio  de  nuevo  genero,  Nicolàs  con  vi - 
no  con  Newman  que  el  dia  siguiente  por  la  maiiana,  mien- 
tras que  él  estaria  ocupado  en  otra  cosa,  se  tendria  todo 
dispuesto  para  desalojar  inmediatamente  la  casa  en  que  vi- 
via su  madre,  y  para  que  la  Greevy  acomodarà  à  la  famiiia 
en  el  piso  desalquilado  de  la  suya. 

Con  este  acuerdo,  se  envolvió  en  el  paletot  de  Smike  y 
íué  con  él  à  la  posada  en  que  tenian  ya  preparadas  las  ca- 
mas  para  pasar  la  noche. 

Alií  escribió  algunas  iineas  dirigidas  à  su  tio  y  que  bajo 
un  sobre  debia  entregarie  Newman  el  dia  siguiente. 

Despues  deestò  sedejó  caer  en  su  lecbo,  deseando  ballar 
«n  él  el  reposo  de  que  tanta  neçesidad  tenia. 

Dicese  que  se  han  visto  bombres  en  estado  de  embriaguez 
rodar  al  fondo  de  un  precipicio  y  no  sentir  nlngun  daiio 
luego  que  recobraban  el  uso  de  su  razon.  La  embriaguez  no 
tiene  exclusivamente  este  privilegio ;  es  esta  una  observa- 
;Cion  que  se  aplica  à  muchos  otros  accesos  de  pasion  violen- 
ta. Lo  que  hay  de  cierto  es ,  que  si  Nicolàs  al  despertarse 
«1  dia  siguiente,  sintió  algunes  dolores  en  los  primeres  mo- 
mentos,  à  las  siete  estaba  ya  de  pié  y  tan  listo  como  si  bç- 
biera  sido  un  suefio  la  realidad  tormentosa  de  la  nocbe  an- 
terior. 

Despues  de  prevenir  à  Smike  que  esperarà  la  visita  de 
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ISewmaD,  que  no  tardaria  en  llegar,  Nicolàs  bajó  à  lacalle» 
tomo  ün  coche  de  alquiler  y  mandó  al  cochero  le  con/iiye^ 
ra^  ca9»  de  M.  Wititterly  con  las  ^eiias  qu^  Noggs  le  hafiia 
ya  dado. 

£ran  l$^s  qçho  meno«  cuarto  coandd  ^1  c^urrnaíe  Ilegi6  h  la 
pla^  de  Cadogan.  Micolàs  temia  no  encontrar  tan  de  maSa- 
na  con  qu)en.hablar^n  aquella  casa ;  però  nuíy  luçgo  vió  i 
una  cri^a.limpiando  Las  oscaleras.  De  funcionarlo  ^  fun«- 
.cion;ir}o,  llego  al  con3abido  paje,  que  apareeió/^  el  borl- 
zonte^  desgreiiado  y  entumecldo  como  qui^  acaba  de  dejar 
<A  lecbQ. 

Por  él  supp  Nicolàs  que  miss  Nickleby  babia  salido  i  dar 
su  paseo  matinal  eii  el  jardin  de  enfr^pt^. 

,C|UK)do  Nicolàs  le  pregunto  si  podria  ir  4  busçaxla ,  el 
pa}e  eon^stf^  baciendo  pensar  que  era  una  cosa  ex^aordi- 
nariamefi^  difícil;  però  à  la  ^sta  de  ese  talisman  qua  todo 
lo  ^ll9^ ,  y  que  NicQlàs  le  puso  en  la  mano ,  el  buen  pfije 
1^)10  y^  la  cos^  e^cfcraordinariamente  fàcil. 

— Decidle  que  està  aquí  su  heriaano  çon  grande»  4®seoft 

de  Y^rla  y  abraa^arja* 

X  mlen^rai»  €|1  paje  iba  A  este  maqdado ,  Nieolíàg  9è  puso  & 
pasear  por  la  estancla  en  un  estado  de  9ig\t40i»n  febril  que 
le  hacia  insoportable  el  n(ienor  retardo. 

Por  fortuna ,  muy  luego  oy ó  un  pasp  iigero  Bpmy  oümíocí* 
do  de  0\i  corazon  y  de  su  oido ,  y  aates  de  volverse  para  aa- 
lir  à  recil^ir  à  su  bermana,  Catalina  estaba  ya  abrazada  & 
s|p  cuelfp  b^fitodole  de  làgrlmas  la  caca* 

-ttI  Pobre  bermana  mial  exclamo  Nicolàs  acartciàndola 
tien^faeipiste;  iqué  pàlida  estàal 

:7-lÀy/be;rmano  miol  be  sido  aquí  tan  desgraciada^ 

J  Catalina  rompió  à  soUonur. 

-r^Qnó  Vienès,  pob^e  ijala? 

— ie^ijüfri^o  t^^o tfml^ Nicolàs  de  mi  a^aa,  no 

mp  abj^^^Awes ,  ^  i^e  morlijé  de  pes^. 

V^íi^b^ndpnartel  exclamo  el  b^ei-mano.  Nó,  ya  no  me  ale* 
jaré  de  ti  nunca. 

y  Nllli^olàs  Uoral^a,  i  pesar  s^yo»  es(reohàndola  tlerna- 
mente  contra  su  corazon. 
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Bespues  de  una  pausa,  ea  que  los  dos  dieron  expamion  à 
sus  senttmieotos ,  ;alSadid  Nicolàs : 

•^Meeeaito,  hermaia  mia,  que  reeovozcas  que  hlcelo 
que  Cfei  nejor;  que  bo  me  habiera  alejado  de  ti,  sin  el  te- 
mor biem  fundado  de  faacer  caer  sobre  ta  cabeza  ei  peso  de 
mi  desgracia;  que  he  sufrido  en  la  ausencia  Unto ,  lanio 
como  tà ;.  en  una  palabra,  que  si  no  he  obrado  eon  acierto, 
ha  sido  solo  por  mi  falta  de  experiència;  les  tau  difícil  co- 
nocer  el  mmidol... 

— To  siempre  te  he  hecho  justicia  reconociendo  todo  eso 
queahora  dices,  contesto  Catalina  calmando  la  turbacion 
de  su  hermano.  Nicolàs,  querido  mio,  no  te  apeues  ast. 

— lÀli!  si  tà  supieras  todos  los  cargos  y  recriminacienes 
que  yo  mismo  mekago  ahora  que  sé  todo  lo  que  has  pasa- 
do,  ahoraque  te  enouientro  tan  cambiada,  y  sin  embargo 
tan  buena  siempre  y  tan  resignada,  fira  de  Diosl 

ï'li(icol4s  cambió  repe&iiiiaviente  de  tono  y  de  fisonomia, 
y  6x6  UB  paso  atràs  crispando  los  pufiee. 

— >llra  de  Dios!  Siento  hervlir  otra  vez  la  sangre  eu  mie 
venas.  Es  preciso  que  salgas  de  esta  casa  ahoramlsmo  con- 
migo ;  m.eata  noelie  hobiepas  dormido en  ella,  A  saber  yo 
algunas  hocas  antes  lo  que  ahora  sé.  ^A  quién  he  de  d!ri- 
girme  para  decirle  que  te  vienès  conmigo  ? 

La  pregunta  no  pudo  ser  mas  oportuna,  porque  M.  Wi- 
titteriy  entraba  en  aqnel  mismo  instante ,  y  Catalina  lo 
aprovechó  para  presentar  à  su  hermano ,  quieu  le  hize  sa- 
ber el  objeto  de  su  visita  y  la  neoesidad  en  que  se  hallalia 
de  ayreaurar  s»  pri^óslto. 

—  Bien  sabeis,  contesto  el  dueiio  de  casa  dMgiéndoee  à 
ladouAeBaoon  todala^ravedad  delcaso,  bien  sabeisque 
el  trimestre  no  estí  ui  medio  veneido :  por  consiguieute 

•-^Por  oonslguiente,  Inter rumpié  NicolAs,  debe  perdev  su 
trimestre*  Os  suplico,  cal)allero,  disculpels  nuestra  pranu- 
ra ;  .especiales  drcuustancias  exlgea  que  ateje  inraediata- 
menie  à  mi  hermana  y  no  tengo  ^n^po  que  perder.  Si  nos 
lo  permitis ,  enviaremos  luego  por  los  efectes  que  deja  en 
su  àabitaciOB. 
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M.  Wititterly  se  inclino  sin  poner  la  menor  difícultad  à 
la  partida  inmediata  de  Gatalina,  que  en  verdad  le  daba 
mas  plac«r  qoe  sentimiento,  porque  el  doctor  Tumley  habia 
expresado  la  opinion  de  que  la  doncella  no  tenia  un  tempe- 
ramento  simpàtico  à  la  constitucion  delicada  y  aérea  de  Ju- 
lià Wititterly. 

—En  cuanto  à  la  bagatela  de  lo  que  se  le  debe,  dijo  el 

dueüo  de  casa,  yo  se  la 

.    Un  violento  golpe  de  tos  vino  à  interrumpirle  inoportú- 
namente. 

Però  al  fín  concluyó  la  frase: 

—Se  la  deberé  à  miss  Nickleby. 

Hay  que  saber  que  M.  Wititterly  era  bastante  afícionado 
à  deber  bagatelas  y  à  deberlas  siempre.  No  hay  hombre  que 
no  tenga  su  flaco,  y  este  era  el  de  M.  Wititterly. 

— Gomo  querais,  contesto  Nicolàs. 

Y  renovando  sus  disculpas  por  tan  súbita  partida,  con- 
dujo  à  Gatalina  al  fíacre  que  esperaba  à  la  puerta ,  reco- 
mendando  al  cocherp  los  llevarà  à  buen  paso  à  la  city, 

Nicolàs  envio  delante  à  Gatalina  à  prevenir  à  su  madre 
para  que  no  se  alarmarà  de  su  repentina  aparicion ,  y  cuan- 
do  estuvo  preparada,  se  presento  ante  ella  con  mucho  res- 
peto  y  carino. 

Newman  por  su  parte  no  habia  perdido  el  tiempo.  Ya  ha- 
bia en  la  puerta  una  carreta  de  mano,  donde  à  toda  prisa 
se  iban  acomodando  efectes. 

Però  la  buena  de  la  viuda  no  era  mujer  de  las  que  se  apre- 
suran,  ni  de  las  que  comprenden  à  medla  palabra^  las  cosas 
que  solo  se  tDcan  en  razon  de  su  importància  ó  delicadeza. 
Asi,  pues,  bien  que  hubiera  ya  sufrido  una  hora  larga  de 
preparacion  por  parte  de  rniss  Creevy  y  que  debiera  estar 
ya  mas  ilustrada  sobre  el  caso  por  las  explicaciones  exr 
|)licita8  de  Gatalina  y  Nicolàs ,  se  hallaba  aun  en  un  esta- 
do  de  conf usion  tan  extraüa ,  que  no  queria  comprender 
por  nada  de  este  mundo  la  necesidad  de  precipitar  asi  las 
cosas. 

— ^Por  qué,  Nicolàs,  por  qué  no  preguntas  àtu  tio,  cuà- 


-Il- 
les podian  ser  sus  intenciones  sobre  esto?  habo  de  interro- 
garle  la  buena  seSora. 

-^Pero,  madre,  ya  no  es  tiempo  de  ir  à  discutir  con  él: 
ya  no  tenemos  que  bacer  mas  que  una  cosa ,  que  es  recha- 
zarlo  léjos  de  nosotros  con  el  desprecio  é  indignacion  que 
merece.  Yuestro  honor,  vuestra  reputacion  exigen,  madre 
mia,  que  al  saber  su  infame  conducta,  no  le  tengais  nln- 
guna  obligacion,  ni  aun  el  miserable  abrigo  que  os  da  en- 
tre estàs  cuatroparedes. 

—  Tienes^razon ,  hijo  mio^  tienes  razon,  repuso  la  madre 
llorando  amargamente.  Es  un  bruto,  un  monstruo;  ademàs 
estàs  cuatro  paredes  no  estan  siquiera  enlucidas,  y  si  este 
tecbo  està  limpio  es  porque  lo  bice  yo  blanquear  con  lecbe 
de  cal.  Làstima  es  que  los  peniques  que  me  costo  el  blan- 
queo  tengan  que  pasar  ahora  à  su  bolsillo.  {Ay  I  jamàs  hu- 
biera  creido  lo  que  pasa. 

—  Ni  yo,  ni  nadie  del  mundo ,  madre,  lo  hubiera  creido, 
replico  Nicolàs. 

— jDios  del  cielo!  exclamo  la  viuda.  {Es  decir,  que  sir 
Mulberry  Hawk  es  tan  mala  persona  como  me  ha  dicho 
miss  Creevy  I  i  Y  yo  qae  me  felicitaba  todos  los  dias  de  ver 
sus  atencíones  para  con  nuestra  Gatalina  I  \  To  que  no  pen- 
saba  mas  que  en  la  dicha  de  toda  la  família  si  llegaba  à  empa- 
rentar con  nosotros ,  y  en  que  te  procurarà  à  ti  un  buen  em* 
pleo  delgobierno!  En  lacórte  hay  may  baenos  destines,  ün 
amigo  nuestro,  M.  Grapley  el  de  Exeter,  ^te  acuerdas,  Gata- 
lina? Pues  bien,  M.  Grapley  tenia  uno  muy  bueno.  Y  si  no 
me  engafio ,  sus  funciones  no  eran  muy  penosas.  La  mas 
fuerte  consistia  en  llevar  medias  de  seda  con  calzon  corto 
y  una  peluca  con  unas  bolsas  que  se  parecian  à  esas  reloje- 
ras  que  se  cuelgan  en  la  chimenea.  \  Y  decir  que  todo  habia 
de  acabar  asil  lAhl  esto  es  paramorirse,  seguramente  es 
para  morirse. 

Y  la  buena  sonora,  expresando  asi  sus  pesares,  vol  via 
à  abrir  lastimosamente  la  fuente  de  sus  amargas  làgrlmas. 

Gomo  Nicolàs  y  Gatalina  tenian  precision  de  disponer  y 
vigilar  el  trasporte  del  escaso  mueblaje,  durante  este  tiem- 
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po,  miss  Greevy  tenia  que  consagrarse  à  consolar  à  la  viu- 
da. T  en  efecto,  ella  le  aconsejaba  con  mucha  dulzura  que 
no  se  afllgiera  tanto  y  tuviera  valor. 

-^I  AhI  exclamo  la  pobre  mujer  con  una  petulància  dis- 
culpable en  la  triste  situacion  en  que  se  hallaba.  i  Que  ten- 
ga  valori  eso.  es  muy  fàcil  de  decir.  Però  si  vos  hubierais 

léiMo  tantas  ocasiones  de  ello  como  yo T  despues,  aüa- 

dió  mudando  de  tono,  pensad  en  los  sefiores  Plck  y  Piück, 
los  mas  cumplidos  caballeros  del  mundo.  i  Qué  he  de  decir- 
les?  ^Qué  quereis  que  yo  les  díga?  Si  les  dijera,  por  ejem- 
plo:  Me  han  asegurado  que  vttestro  amigo,  sir  Hulberry 
Hawk,  es  un  picaro,  ^pensais  que  no  se  biirlarian  de  mi? 
Pues  se  burlarian  seiguramente,  mlss  Greevy.- 

-^No  temais  ya  eso;  yo  ós  garantizo  que  no  se  burlaran 
yade  nosotros^  dijo  Nicolàs  presentàndose.  Yenid,  madre, 
venid:  un  coche  espera  à  la  puerta;  vàmonos  de  aqui^  y 
hasla  el  lunes  à  lo  menos  iremos  à  vivir  à  nuestro  antiguo 
domicilio  en  casa  de  nuestra  fíel  amiga  mlss  Creevy. 

—  ¥  todo  lo  encontrareis  alli  dispuesto  à  recibiros  y  un 
coraaon  interesado  en  vue^ro  bienestar ,  sífiadió  la  noble 
artista. 

--^Yamos,  pues^  repitió  Nicolàs. 

Però  su  madre  no  era  tan  fàcil  de  poner  en  movimiento. 
Asi ,  pues ,  quiso  al  principio  ver  si  se  habia  olvidado  arri- 
ba alguna  cosa;  despues  en  el  moménto  de  poner  el  pié  en  el 
estfibo,  creyó  acordarse  de  un  tarro  de  porcelana  que  habia 
puesto  ella  en  la  repisa  de  la  chimenea ;  luego  que  yà  estu- 
vo  dentro  dél  coche  se  acordo  con  inquietud  de  un  paraguas 
vevde  que  debia  estar  detràs  de  alguna  puerta 

Iii  fiu ,  exasperado  con  tantas  dilaciones ,  Nicolàs ,  que 
tanta  prisa  tenia,  dió  órden  al  cochero  de  partir,  y  el  brus^ 
co  ifiovimlento  que  al  arrancar  hizo  el  vehicdlo,  hizo  caer 
demanosde  la  viuda  un  chelin.  T  fué  una  dicha,  pues 
coando  vino  à  eneontrarlo,  era  ya  demasiado  larde  ^ara 
busear  en  su  infeliz  memòria  algun  otro  recuerdo  de  cosas 
oivldadas  en  la  casa. 

Nicolàs,  despues  de  despedir  à  la  criada,  echó  la  llave  à 
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la  pnerta  de  la.calle ,  y  tomando  obro  coche ,  se  hizo  conda- 
cir  à  buen  paso  à  una  travesia  de  Gúlden-$quare,  donde  ha- 
bia  d^ado  cita  à.  Newman  Noggs ;  y  todo  esto  con  tai  preste  • 
z&,  que  à  las  nueve  y  media  à  lo  mas,  liegaba  al  punto  de 
reunion ,  donde  le  esperaba  ya  Newmaii. 

—Aquí  estén  la  carta  y  la  llave  para  H.  Níckleby,  le  dijo 
Nicolàs.  Guando  vayais  à  verme  esta  tarde,  (OS  recomiendo 
que  no  digais  una  palabra  de  lo  ocurrido  anoche.  Las  malas 
noticlas  cunden ,  y  las  mujeres  las  sabran  mas  pronto  de  lo 
que  yo  qulsiera.  ^Habeis  oido  decir  si  quedo  el  hombre  muy 
mal  herldo? 

Newman  movió  la  cabeza  en  sentido  negativo. 

-^Yoy  à  enterarme  sin  perder  tiempO)  dijo  entonces 
Mcolàs. 

— Lo  mejor  que  pudierais  hacer,  seria  tomar  reposo;  es- 
tais  mi^lo;  teneis  fíebre;  debeis  acostares,  le aconsejó New- 
man Noggs. 

Nicolàs  le  hizo  una  sena  con  la  mano,  dàndole  à  entén- 
der  con  su  negligència  que  no  valia  la  pena  de  hablar 
de  ello. 

Però  en  verdad  disimulaba  la  indisposlcion  que  sentia 
desde  que  no  era  sostenido  por  la  excitacion  nerviosa  de  los 
primeros  momentos. 

I^ego  se  despidieron  y  se  separaren. 

Newman  no  estaba  à  tres  minutes  úeGolden-square ;  però 
en  el  curso  de  estos  tres  minutes,  metió,  Sjacó  y  vdvió  & 
meter  en  su  sombrero  la  carta  de  Nicolàs  mas  dc^veinte  ve- 
ces. Primero  la  miro  por  delante,  luegopordetràs,  despues 
por  amboslados;  leyó  y  releyó  la  direccion,  examino  el 
sello,  objetos  todos  de  grande  admiracion  para  Newman. 
Por  ultimo  la  puso  à  la  longitud  del  brazo  como  para  apre- 
ciar sabrosàmente  el  conjunto ,  y  despues  de  todo  la  depo- 
sitó  otra  vez  en  el  torreon  de  su  sombrero,  y  se  frotó  las  ma- 
nes ifeliz  y  satisfecho  y  honrado  con  la  mision  que  se  le 
habia  confíado. 

Luego  que  Uegó  à  su  destino ,  abrió  su  escritorio ,  colgo 
de  un  clavo  su  sombrero ,  puso  la  carta  sobre  la  mesa  y  la 
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llave  sobre  la  carta,  y  esperó  con  gran  impaciència  que  su 
principal  bajara  al  despacho. 

Por  fortuna  no  tuvo  que  esperar  mucho  tiempo,  pues  al 
cabo  de  algunos  minutos,  el  crujir  bien  conocido  de  unas 
botas  se  oyó  en  las  escaleras  y  de  allí  à  poco  sono  la  cam- 
panilla  del  despacbò^  como  todas  las  maüanas. 

Newman  acudíó  à  la  llamada. 

—  ^Ha  venido  el  correo? 
—El  correo  nó. 

—  Però  ihay  otras  cartas? 
—Una  sola. 

T  Newman  puso  la  carta  con  la  llave  sobre  el  pupitre, 

— ^Qué  es  esto?  interrogo  el  'principal  tomando  la  llave. 

—Un  muchacho  la  ha  traidp  con  la  carta  hace  cosa  de  un 
cüarto  de  hora. 

Rodolfo  echó  una  ojeada  al  sobre  y  abriendo  la  carta  le- 
yó  lo  siguiente: 

«Ahoraos  conozco;  y  estàs  tres  palabras  tan  sencillas 
valen  mas  que  todas  las  recrlminaciones  que  pudiera  escu- 
piros  al  rostro'pàVa  haceros  sentir  la  vergfienza  de  vuestra 
infàmia.  Ahora  os  <;onozco. 

D  La  viuda  de  vuestro  hermano  y  su  hija  huérfana  se 
creerian  deshonradas  buscando  un  abrigo  bajo  el  techo  de 
vuestra  casa;  y  se  alejan  de  ella  y  de  vos  con  repugnància 
y  asco.  Vuestra  família  que  no  tiene  encima  otra  mancha 
que  la  sombra4e  vuestro  apellido,  vuestra  família  rèniega 
del  miembso  que  la  deshonra,  reniega  para  siempre  de  vos. 

»Sois  ya  viejo,  y  por  eso  no  mas  dejo  à  la  muerte  la  jus- 
tícia de  castigares.  Però  antes  de  que  la  muerte  os  hunda 
en  el  sepulcro  con  la  maldicion  de  Dios  y  de  los  hombres, 
si  no  sols  un  bruto,  ya  que  seais  un  infame,  todos  los  re- 
cuerdos  de  vuestra  vida,  historia  de  vilezas  y  maldades, 
roeràn  como  gusanos  la  podrida  carne  de  vuestro  corazon.» 

Rodolfo  leyó  esta  carta  con  la  expresion  mas  sombria  y 
quedo  profundamente  abismado. 

El  papel  se  le  cayó  de  la  mano ,  y  el  usurero  crispaba  los 
dedos  como  si  aun  tuviera  entre  ellos  la  carta. 
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De  repente  se  levanta  de  sa  asiento,  guarda  la  carta  en  el 
bolsiiio ,  y  se  revueive  furioso  contra  Newman ,  como  extra- 
fiando  que  estuviera  allí  todavia. 

Newman  se  mantuvo  inmóvil,  de  espaldas  à  su  principal 
como  estaba,  siguiendo  con  una  pluma  yieja  las  columnas 
de  cifras  de  una  tabla  de  Intereses  pegada  à  la  pared.  Toda 
su  atencion  parecia  concentrada  en  esta  operacion  aritmè- 
tica: la  realidad  sin  embargo,  no  era  eso. 


CAPÍTULO  II, 


De  una  visita  hecha  é  H.  Rodolfo  Nickleby  por  personajes  que  nos 

son  ya  conocidos. 

— ^Guàntas  endiabladas  horas  me  dejais  que  esté  en  la 
puerta  tirando  de  esa  vieja  campanilla  del  dlablo  ?  enlró 
diciendo  à  Newman  Noggs  M.  Mantallni  con  su  habitual 
desenfado. 

— No  he  oido  Ilamar  mas  que  una  sola  vez,  contesto 
tranqnilamente  Newman. 

— Entonces  preciso  es  que  seais  el  mas  abominablemente 
sordo  del  mundo,  repuso  Mantallni;  tan  sordo  como  un 
poste  del  diablo. 

T  entràndose  en  el  corredor  mientras  bablaba ,  Mantalini 
se  dirigia  sin  ceremonia  hàcia  la  pnerla  del  despacho  de 
Rodolfo,  cuando  Newman  le.cerró  el  paso  diciéndole  que 
su  principal  no  queria  que  le  molestarà  nadie  en  aquel 
momento. 

— Àhora  bien,  aSadió ,  ^es  cosa  tan  urgente  que  deba  co> 
municàrsela  al  momento? 

—Ta  lo  creo,  contesto  Mantalini;  urgentisima  como  mil 
diablos:  es  para  convertir  algunes  pedazos  de  papel  en  mo- 
neda luciente,  brillante,  sonante,  resonante. 

Mientras  que  Newman  anunciaba  el  objeto  de  su  visita,  ei 


—  16  — 

objeto  mlsmo  se  entro  sin  mas  cumplimientos  en  el  despa- 
cho ,  y  esUrechando  la  mano  del  usarero  con  una  vivacidad 
poco  comun,  le  juro  y  perjuro  que  nunca  le  habia  yisto  tan 
bueno. 

— iQué  buena  cara  haceis  1  le  dijo  sentàndose  francamen- 
te  y  arregl^dose  la  melena  y  los  bigotes.  Hay  en  vuestra 
endiablada  cara  asi  como  una  pelusa  de  melocoton.  [Lléve- 
me  el  diablo  si  no  teneis  un  aire  juvenil  que  no  tenlais  antes. 

—Solos  estaínos ,  contesto  el  usurero  secamente.  ^Qué 
necesitais  ? 

—I  Es  deliciosol  exclamo  Mantalini  riendo.  ^Quónecesi- 
to,  eh?  I  Es  deliciosol  iQué  necesitol  Es  una  pregunta  en- 
diablada. 

— ^Qué  quereis,  os  pregunto?  repi tió  el  avaro  con  acritud. 

—  iPardiezl  Un  diablo  de  descuento;  no  quiero  otra  cosa 
en  este  momento,  contesto  el  casquivano  sacudiendo  la  ca- 
beza  de  una  manera  burlesca. ' 

—El  dinero  està  escasc,  seüor  Mantalini. 

— ^A  quién  se  lo  decis?  lOhl  si  no  estuvlera  tan  escaso 
no  me  veriais  aquí;  os  lo  juro  por  todos  los  diablos,  amigo 
Nickleby. 

—Los  tiemposson  malos,  y  no  sabé  uno  ya  de  quién ' 
fiarse.  To,  por  mi,  no  tengo  necesidad  de  hacer  negocios* 
ahora,  ó  mejor  dicho,  prefiero  no  hacer  ninguno. 

—Però,  mi  qüerido  H.  Nickleby,  à  un  amigo  como  yo... 
I  Por  mil  diables  1 

— A  un  amigo  como  vos. . .  En  fín ,  ^qué  pagarés  traeis  ahi  ? 

— Dos; 

— ^  A  cuàn  to  ascienden  ? 

— A  una  bagatela;  à  mil  ochocientos  francos. 

— ^A  qué  fecha? 

— A  dos  meses  y  dias. 

— En  hora  buena ,  dijo  el  usurero  como  haciendo  un  sa- 
crifício;  voy  à  tomaries,  però  solo  por  serviros,  sabedlo 
bien,  solo  por  serviros,  pues  ya  os  he  dicho  lo  que  hay:  no 
lo  haria  por  nadie. 

—Muchasgracias,  amigo  mio,  contesto  el  atolondrado. 
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Bien  sabia  yo  que  de  todos  modos  me  serviriais.  ^Para  qué 
dlablos  es  sinó  la  amistad? 

—Por  la  amistad  soiamente  me  arriesgo  à  tomarlos à 

seiscientos  francos  de  descuento. 

—(Mil  diablosi  amigo  Nickleby  1  exclamo  Hantalini  caya 
cara  se  prolongo  una  vara  à  semejante  escàndalo. 

— Aun  os  quedan  mil  doscientos  francos,  dijo  tranqnila- 
mente  el  usurero.  ^Qaé  creiais?  lOh!  y  aun  han  de  ser  las 
firmas  de  responsabilldad  y  aceptacion. 

— Sois  muy  tirano,  amigo  Nickleby,  contesto  el  otro  en 
tono  de  reproche ;  tirano  como  un  diablo. 

— A  ver,  à  ver  las  fírmas,  repitió  Rodolfo  extendiendo  la 
mano  en  su  impaciència. 

— Las  firmas  son  buenas. 

T  Hantalini  le  entregó  los  documentos. 

— No  lo  son  mucho,  dijo  el  usurero ;  però  en  fin  ya  os  he 

dicho  que  os  serviré  y ^Aceptais  mis  condiciones?  Si 

las  aceplai^ ,  tendreis  dinero  en  seguida. 

'— ;Mil  diablosl  exclamo  el  otro  pensando  en  el  exceso 
de  la  usura  y  esperando  una  rebaja.  Però ,  amigo  Nickleby, 
^no  pudierais? 

— Nó ,  interrumpió  el  usurero,  no  pueuo. 

—Sois  duro  como  un  cuemo  del  diablo. 

— ^Quereis  dinero?  Yedlo,  tomadlo;  aquí  no  se  trata 
de  hacer  esperar,  de  ir  à  la  city  à  negociar  los  documentos 
con  cualquiera  otra  persona  sin  garantia.  ^Yale  esto  aigo 
énàt 

T  esto  diciendo  el  usurero  remo'^ó  algunos  papeles  que 
habia  sobre  su  mesa,  haciendo  sonar  como  casualmente  el 
dinero  que  guardaba  en  el  cofrecillo  de  cuenlas  corrientes. 

£1  ruido  del  metal  tan  querido  de  Hantalini ,  decldió  su 
irresolucion,  como  esperaba  el  avaro,  gran  conocedor  de 
estos  misteriós,  y  sin  mas  hablar  se  concluyó  el  negocio, 
reteniendo  el  usurero  los  dos  pagarés  y  recíbiendo  el  otro 
su  dinero. 

Aun  no  habia  acabado  de  embolsarlo,  cuando  se  oyó  Ua- 
mar  à  la  puerta. 

HICOlIi  mCKLBBT.  TOMO  II.  —  t 
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Y  ^quién  eótró  inmediatamente ,  prévio  anuncio  de  New- 
man  Noggs? 

La  Mantalinl  en  persona,  cuya  presencia  alli  puso  en  el 
mayor  embarazo  à  su  marido ,  el  cual  para  evitar  codCfn- 
gencias  se  apresaró  à  recoger  sns  monedas. 

—  lAhl  ^aqui  estàs?  dijo  la  modista  meneando  la  cabe- 
za  con  aire  de  reconvenclon. 

— Si,  alma  mia,  aqni  me  tienes  à  tas  ordenes,  contesto 
el  tarambana  poniéndose  en  caatro  patas  como  un  brut<y 
para  córrer  tras  un  escudo  que  se  le  babia  escapado  de  las 
manos;  aquí  me  tienes,  delicla  de  mi  vida,  ocupado  en  re- 
coger una  endiablada  moneda  de  oro  ó  de  plata. 

—Me  das  vergíienza,  repuso  la  modista  llena  de  indlgna- 
cion. 

— jYo  te  doy  vergüenza,  mujer  adorable  1  Però  nó;  bien 
sé  yo  que  todas  esas  palabras  son  de  dulzura  seductora.  Y 
tú  tambien  sabes  perfectamente  que  yo  no  te  doy  ver- 
gíienzà. 

Gualesquiera  que  fneran  las  circunstancias  que  babian 
abierto  los  ojos  de  la  Mantalini,  lo  clerto  es  que  en  aquel 
momento  el  buen  mozo  se  habia  engaSado ,  contando  sin  re- 
serva con  el  afecto  de  su  esposa.  Esta,  por  toda  contesta- 
cion  le  lanzó  una  mirada  de  desprecio,  y  volviéndose  à  Ro- 
dolfo  se  disculpo  de  aquella  inesperada  visita. 

-—La  culpa  es  toda  entera,  dijo,  de  quien  asi  me  Jleva  y 
me  trae  con  su  mala  conducta  y  proceder  indigno. 

— ^Aludes  à  mi,  delicioso  jarabe  de  ananas?  pregunto 
M.  Mantalini.  « 

—  ^A  quién  he  de  aludir  sinó  à  ti?  contesto  la  modista. 
Però  no  lo  permitiré  de  aquí  en  adelante;  nó,  no  quiero 
arruinarme  por  las  dilapidaciones  de  un  hombre.  Ruégoos, 
M.  Nickleby ,  tengais  la  bondad  de  oir  el  partido  que  estoy 
resuelta  à  tomar  respecto  de  mi  marido. 

—  Yo  à  mi  vez  os  suplic.0 ,  seSora,  objetó  Rodolfo ,  ten- 
gais la  bondad  de  no  mezclarme  à  mi  en  cosas  de  vuestra 
exclusiva  incumbencia.  Eso  debe  arreglarse  allà  entre  ma- 
rido y  mujer. 


—  19  — 

— Né,  no  qnlero  roezclaros  en  esto.  El  único  favor  que 
qnierd  pedfros  es  recordaroB,  caso  neeestrip,  ladeclam- 
cion  que  le  hago  aqui  de  m!  íiraie  votuntad;  si  sellor,  de 
mifirme  yoluntad  y  resoluclon,  repitió  la  modisla,  diil- 
glendo  à  su  esposo  una  mirada  de  còlera. 

— Però  )cómo  memlra!  exclamo  el  casquivano';  icóno 
me  mira  y  me  babla  à  mi,  que  estoy  loco  por  ella,  à  mi, 
que  me  abraso  en  su  amor  con  todo  el  faego  del  diablo !  T 
ella  me  habla  y  mira  ast;  leüa  que  me  ha  subyugado  con 
su  fascinadora  mirada  I  i  Yaya  un  golpe  para  mi  sensibili' 
dad!  Pues  blen,  que  ella  se  jacte  tambien  de  baberme  pre- 
clpitado  en  una  desesperacion  de  mil  diablos. 
-  —No  hableis  de  sensibilidad ,  [Caballero,  dijo  la  modista 
tomando  una  silla  y  sentàndose  con  la  espalda  vuelta  à  su 
marido.  Yos  sols,  vos,  quien  no  respetais  la  mia. 

— iGómo!  bien  mio,  lyo  no  respeto  tu  sensibilidad  I  dIjo 
el  Mantalini. 

— Nó ,  contesto'  secamente  su  mujer. 

T  à  pesar  de  todas  las  Usonjas  y  zalamerias  del  menteca- 
to,  la  modista  repitió  otra  vez  nó  con  expresion  tan  resuel- 
ta ,  que  el  esposo  no  pudo  menos  de  Inquietarse. 

—  I  Ay  I  amigo  mio  I  exclamo  la  costarera  dírlgiéndose  al 
avaro,  que  permanecia  apoyado  en  su  poltrona  con  las  ma- 
nos  por  detràs,  mirando  à  la  amable  pareja  con  una  sonri- 
sa  de  desprecio  harto  visible.  lAyl  sefior  Nickleby  I  las  ex- 
travagancias  de  este  bombre  no  tienen  ya  limites. 

^— Però  I  es  posible !  i  Qoién  bubiera  creido  esto  1  dijo  -Ro- 
dolfo  con  sarcasquo. 

—  I Oh!  si,  amigo  mio;  esto  es  Is^verdad,  aunque pareeea 
increïble ,  continuo  diciendo  la  modista.  To  soy  la  mujer 
mas  desgraciada  del  mundo,  llena  siempre  de  apuros^  y 
abrumada  de  cargas  y  dificultades.  T  no  es  esto  lodo ,  afia- 
dió  limpiàndose  los  ojos:  esta  misma  maSana  ha  tenido  la 
osadia  de  tomar  de  ml  escritorio  papeles  de  importància 
sin  ml  consentimiento,  sii^  prevenirmelo  siquiera. 

M .  Mantalini  lanzó  un  profundo  suspiro  y  se  abotonó  el 
cbaleco  por  precaucion. 
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— Desde  nuestras  últimas  desgracias^  aSadió  la  modista, 
me  he  visto  obligada  à  pagar  muy  caro  à  miss  Enag  su  Ser- 
vicio de  testaferro  para  continuar  mi  comercio,  y  no  pu'edo 
absolutamente  sostener  las  prodigalidades  y  extravagancias 
de  mi  marido.  Como  no  tengo  duda  de  que  ha  venido  aquí 
directamente  à  convertir  en  dinero  los  papeles  que  me  ha 
sustraido;  como  vos,  M.  Nickleby,  nos  habeis  favorecido 
muchas  veces,  y  nadie  mejor  que  vos  conoce  el  estado  de 
nuestros  negocios,  voy  4haceros  conocer  tambi.en  el  parti- 
do  que  su  conducta  me  precisa  à  tomar. 

H.  Mantalini,  colocado  detràs  de  su  mujer,  lanzó  un  nue- 
vo  suspiro ,  y  por  encima  del  sombrero  de  la  modista ,  po- 
niéndose  en  el  ojo  derecho  una  moneda  de  oro  à  manera  de 
lente ,  guinó  el  Izquierdo  al  usurero. 

Despues  de  haber  hecho  este  paso  de  comèdia  con  una 
destreza  admirable,  volvió  à  guardar  su  moneda  y  siguió 
lanzando  suspiros  con  todas  las  apariencias  de  un  arrepen- 
timiento  creciente. 

La  modista,  viendo  las  senales  de  impacienda  que  se  re- 
velaban  en  el  rostro  de  Nickleby^  abrevió  su  relacion ,  di- 
ciendo : 

^En  fín,  para  evitar  perjuicios  y  disgustos,  he  tomado 
la  resolucion  de  pensionarlo. 

^^Dequé,  amor  mio?  pregunto  el  interesado  aparen- 
tando  no  haber  comprendido. 

— Si  seüor,  repuso  la  modista,  mirando  siempre  à  Ro- 
dolfo,  pues  por  prudència  se  guardab^  muy  bien  de  mirar 
àsu  marido,  cuyas  gracias  infínitas  hubieran  podido  que- 
brantar  su  resolucion;  si  senor,  de  pensionarle. 

^  { De  pensionar  me  1    ^ 

— T  espero  que,  no  faltàndole  nada  en  casa,  para  sus 
gastos  menudos,  pueda  estar  muy  satisfecho  con  mil  escu- 
dos  anuales. 

El  casquivano,  à  quien  no  le  desagradaba  la  idea  de  la 
pension,  esperó  à  saber  la  cantidad  de  que  en  este  caso  po- 
dria disponer,  j  en  cuanto  oyó  la  cifra  de  los  mil  escudos, 
tiro  al  suelo  su  baston  y  sombrero,  y  sacando  del  bolsillo 
su  ps^uelo,  encargó  lo  demàs  à  su  sensibilidad. 
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Bespues  de  haber  gemido  con  la  sensibilidad  susodicha 
y  con  un  dolor  que  partia  todos  los  corazones  presentes  m^ 
nosel  deRodolfo: 

— (Maldicionl  exclamo  de  repente  saltando  de  su  silla  y 
Yolviendo  à  caer  en  ella  para  excitar  los  nerviós  de  su  mu- 
jer.  iMaldicionI...  Però  nó,  nó;  esto  no  puede  ser;  es  una 
pesadilla  abominable. 

T  el  Hantalini ,  tranquilizado  con  esta  ingeniosa  suposi- 
cion ,  cerró  los  ojos  como  un  hombre  decidido  à  esperar  con 
paciència  el  fin  de  un  mal  ensuefio. 

—Pues  yo  encuentro  muy  julcioso  el  arreglo ,  dijo  Nick- 
l0by  con  intencion  burlona,  arreglo  que  evitarà  perjuicios 
y  disgustos,  à  poco  que  se  resigno  vuestro  esposo,  como  es 
de  esperar  de  su  sensatez  y  prudència. 

—I  Mil  diablos  que  me  lleven  I  exclamo  Man talin!  abrien- 
do  los  ojos  al  oir  la  voz  del  usurero.  Nó ,  no  es  un  sueiio, 
es  una  realidad  horrible,  i  Oh  I  si,  la  veo,  la  estoy  viendo 
sentada  delante  de  mi.  Hé  ahi  los  graciosos  contomos  de 
sus  formas  seductoras.  ^Gómo  no  reconocerla?  Solamente 
ella  tiene  esos  encantes.  Nó ,  no  me  hablels  de  los  contor- 
nos  de  mis  dos  condesas,  desnudas  de  toda  gràcia^  ni  me- 
nos  de  la  viuda  mas  fea  que  las  dos  condesas  juntas.  i  Ahl 
es  ella,  ella,  la  embriagadora  belleza  de  mi  vida  que  no  me 
permite  enojarme  ni  aun  en  este  momento  de  prueba.  Però 
^qué  he  de  hacer  si  la  adoro? 

—  A  nadie  debes  echar  la  cul  pa  de  esto  sinó  à  ti,  Alíredo, 
contesto  la  modista  en  tono  de  reconvencion  todavia ,  però 
de  duice  reconvencion. 

-—Si,  bien  lo  sé,  repuso  Alfredo  haciendo  como  que  se 
tiraba  de  los  cabellos:  soy  un  bàrbaro.  Però  tambien  sé  lo 
que  debò  hacer.  Yoy  à  cambiar  una  moneda  de  oro  en  cal- 
derilla,  y  cargado  con  este  endiablado  peso  en  los  bolsillos, 
voy  à  tirarme  al  Tàmesis. 

—I  Ah  I  exclamo  la  viuda  en  alarma ,  mientras  el  usurero 
se  sonreia  imperceptiblemente. 

—  lOhl  si,  voy  à  ahogarme.  Però  aun  ahogado  no  estaré 
enojado  con  ella,  pues  dejaré  préviamente  una  carta  en  el 
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carFfo  para  avisarle  dÓBde  encontrarà  mi  cadàver.  iQué 

vittda  tan  seductora  harà!  T  yo yo  solo  seré  un  cadàver. 

I  Oh!  muchas  mujeres  lindas  Uoraràn;  y  ella...  ella  se  reirà 
como  un  diable. 

— I  Àlfredol  I  Qaé  cruel  eres  I  exclamo  la  seductora  viuda 
que  BO  {Hido  ya  conteuerse  ante  un  cuadro  tan  triste ,  y  se 
puso  à  sollozar  amargamente. 

—I  Me  llama  à  mi  cruel  1  ella ,  que  va  à  hac.er  de  esta  per- 
«ona.^  que  no  es  tan.despreciable,  un  cadàver  frio ,  húme- 
do,  feo. 

^Bien  sabes,  Àlfredo ,  repuso  la  modista,  que  se  me  par- 
te  el  ^razèn  siempre  qie  me  hablas  de  estàs  horribles  co  • 
sas* 

— T  ^qué?  pregunto  Alfredo,  ^quieres  que  viva  yo  para 
ser  el  ol^eto  de  tu  desconfianza?  ^Qué?  ^Habria  yo  corta- 
do  en  no  sé  cuàntos  pedazos  mi  córazon  para  dàrselos  nno 
Iràs  otro  à  una  mojer  tan  diabélicamente  encantadora  y  be- 
Ua,  y  venir  à  ser  objeto  vil  de  sus  sospechas?  Un  diabto: 
«90  n^ ;  es  imposible « imposible.  Pues  no  faltaba  mas ! 

^Pregúntale  à  M.  Nickleby ,  si  la  cantidad  que  he  fíjado 
ne  es  bastante  decorosa. 

-^To  des•precio  el  dinero,  replico  M.  Mantalini  con  cierto 
ealono  y  sln  reirse,  y  rechazo  vuestra  pension.  Nada  nece- 
sUaya:  seré  cadàver  y  en  paz. 

La  modista  no  pudo  oir  la  repetielon  de  esta  fatal  amena- 
za  siii  retorcerse  las  manos,  implorando  la  intervencion  de 
ÍI.  Nickleby. 

En  fin ,  despues  de  muchas  plàticas ,  de  machas  tentati- 
vas  de  ahogarse  por  «na  parte,  y  de  làgrimas  y  sospires 
por  otra ,  el  generoso  y  noble  Mantalini  tuvo  la  condescen- 
dència de  prometer  no  ir  à  Hrarse  al  Tàmesi»,  ^c^ado 
tranqvila  à  sa  esposa. 

Una  vez  obtenida  esta  Importante  condlcion,  la  modista 
volvió  à  poner  sobre  el  tapete  la  coestion  de  la  ^nsion. 

Però  M.  Mantalini  volvió  à  las  andadas ,  deolarando  qne 
viVíria  Gon  el  mayor  placer  à  pan  j  agua,  però  que  ^no  po- 
dki  resignar^e  à  ser  objeto  de  desconfianza  por  parte  de  una 
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{)ier80iia  à  quien  él  amaba  con  un  cariiio  taD  poro  y  desln- 
ItarMado. 

Maevas  légrimas  corrleroa  por  las  mejillas  de  la  modista, 
^^0^  eios  atiertos  débilmente  por  alganas  revel^oncis  de 
l06  defectos  die  su  esposo ,  solo  ansiaban  cerrarse  en  su  favor. 

Asi,  pues,  el  resullado  de  esta  escena  fué  que  la  modista 
tomé  UB  termino  medio  aplazando  la  cuestion  indefinida- 
iiMnte,  sin  duda  como  una  amenaza  para  corregir  4  40 
marido. 

M.  Niektoby  no  se  enga2<^  en  este  punio:  el  avaro  cono- 
«ió  que  el  prodigo  y  libertino  JUtantalini  prolongaba  con  es- 
te arioglo  su  vida  desordenada  y  que  por  esta  vez  no  seria 
4bift  ftons«mada  su  ruina. 

—Però  este  resultado  no  puede  tardar  mucho,  se  dec|a  el 
usucero,  ^no  es  la  historia  de  todos  los  amores?  El  apior... 
4qué  ridicotoz!  el  amor  es  mny  fugaz,  y  sin  embargo  el 
^ue  dusa  mas  acaso ,  perquè  nace  de  una  ceguedad  mayor 
)  crece  per  la  vanldad,  no  tiene  mas  raices  que  el  atractivo 
de  uea  cara  con  grandes  bigotes,  oemo  siicede  cpn  esftfs 
moiulttcato.  Però  ^qué  me  importa?  tedf»  esèo  trae  el  agua  i 
•imeUno.  Pejérnoslos  en  su  locuca;  cuanto  masdurç^  mas 
acee  vendvà  al  molino. 

.  Tites  ^an  las  gr^tas  reflexiones  en  que  se  ecupaba  M. 
Midüeby,  mientras  el  matrimonio  se  reconeiUaba,  hacién- 
dese  tietna»  carieiag»  que  él  apanentaba  no  ver,  por  decoro 
dimdiida. 

—Si  no  tienes  nada  que  decir  i  M .  Mickle&y ,  v&moné0, 
Alfredo  mio,  dijo  luego  la  modista,  pues  temo  que  Iq  haya- 
mos  estorbado  mucho  tiempo,  y  ya  sabes  que  e^  hombre  de 
Mgoclos. 

-^|Ahl  sí.  iPardiezl  ya  lo  babia  olvidado ,  ex^lemó  Al- 
fredo llevando  i  Bedolfe  à  un  extremo  del  despacho.  ^No 
Hfceis  nada  de  la  ocuirenoia  de  vuestco  amigo  sir  Uulber- 
ryt.fis  una  aveatura  del  diablo,  U  mas  extraSa  aventiM'a 
que  le  haya  ocurrido  nunca  à  un  diable  de  ave^iurero. 

r^lQué  ^uereifi  deoir? 

'^iCémo  1 1  no  sa^eis  naída  I   y 


— Nada  mas  que  lo  que  dice  esta  maííana  el  periódico^ 
contesto  con  mucha  calma  Rodolfo:  que  se  cayó  anoche  de 
sucarruaje,  que  se  hizo  mucho  daSo,  y  aun  que  su  vida 
corre  algun  peligro.  Però  yo  no  veo  aquí  nada  de  extraor- 
dinario.  Guandolos  jóvenes  cOmen  y  bebenbien,  y  guian^ 
luego  sus  cocbes ,  se  exponen  à  estàs  caldas. 

—  iBab!  ibabl  entonces  veo  que  no  àabeis  toda  la  aven- 
tura ,  porque  eso  es  el  final,  y  el  principio  es  lo  endiabla- 
damente  chusco . 

—Pues  no  sé  mas,  replico  Rodolfo  encogiéndoSe  de  bom- 
bros  con  la  mayor  indiferència,  como  para  hacer  compren- 
der  à  su  interlocutor,  que  no  tenia  ninguna  curiòsidad. 

—  ;  Diables  I  exclamo  Mantalini;  me  admira,  miquerido 
Nickleby ,  vuestra  indiferència. 

Rodolfo  se  encogió  otra  vez  de  hombros,  queriendo  decir 
que  no  era  menester  mucbo  para  admirar  à  Mantalini ,  y 
cambió  al  mismo  tiempo  una  mirada  de  inteligencia  con: 
Newman ,  cuyo  rostro  se  habia  mostrado  varlas  veces  ya  à 
través  de  la  puerta  vidriera;  porque  era  una  de  sus  funcio- 
nes, cuando  su  principal  recibia  una  visita  de  poca  impor- 
tància, presentarse  de  vez  en  cuando,  comòsi  bubieraoido 
la  campanilla  para  acompafiarles  afqera,  manera  política 
de  hacer  saber  à  los  morosos  que  ya  era  bora  de  dèspedirse. 

—  iPardiezi  repuso  Mantalini,  ;^no  sabeis  que  esa  gran 
calda  no  es  un  accidente  casual ,  sinó  un  ataque  del  diablo, 
sinó  un  caso  pensado  y  muy  pensado ,  un  golpe  de  mano  de 
vuestro  temerario  sobrino? 

—  I  Ah  I  exclamo  sorda  y  profundamente  el  tio  poniéndo- 
se  livido  y  crispando  los  pufios. 

—  I  Diables  I  dijo  el  otro  retrocediendo  alarmado  un  paso> 
al  ver  la  belicosa  demostracion  de  Nickleby.  A  lo  que  veo, 
el  tio  es  tan  fiero  como  el  endiablado  tigre  del  sobrino. 

—  Gontinuad,  decidme,  ^qué  significa  eso?  ^  què  cuentos 
son  esos?  balbuceó  el  üsurero.  Hablad.  ^Quién  os  h)  ha  di- 
cho  ?  Yamos  >  hombre ,  hablad. 

—  {Mil  diables!  contesto  Mantalini  retiràndose  al  lado  de 
sn  mujer.  Teneis  el  aire  de  un  terrible  genio  malo,  con  esa 
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fisonomia  feroz.  Yais  à  asustar  à  esta  deliciosa  alma  de  ml 
yida,  si  teneis  el  mal  gusto  de  continuar  ponléndoos  feo. 

•-i  Bah!  es  solo  un  ges  to  de...  sorpresa,  repuso  Nlckleby 
esforzàndose  por  sonreir. 

.  —Pues  sabed  que  haceisunos  gestos  de  sorpresa,  repli- 
co el  otro  recoglendo  su  baston ,  que  parecen  arrebatos  de 
un  loco  furioso  de  mil  y  un  diables. 

Nickleby  se  sonrió  otra  vez  de  igual  manera  y  le  pre- 
gunto de  nuevo : 

— iQuién  os  ha  dicho  eso  ? 

— M.  Pick,  contesto  Hantalini.  ^ 

— Y  i qué  os  ha  dicho? 

•— Hé.aqui  la  historia'.  Yuestro  sobrino  hubo  de  encontrar 
à  sir  Mulberry  Hawk  en  un  cafè ,  y  cayendo  sobre  él  con 
unaferocidad  abominable,  lo  perslguió  hasta  su  cabriolo, 
jurando  no  dejarlo  hasta  su  misma  casa,  aun  cuando  tuvie- 
ra  que  montar  à  lomos  de  su  caballo  ó  agarrarse  à  su  cola. ' 
Con  este  empeSo  del  diablo ,  llegaron  à  las  manos  y  le  des- 
trozó  la  cara  (una  cara  muy  agradable  en  su  estado  natu- 
ral}, espanto  al  caballo,  cayó  à  tierra  con  sir  Mulberry 
Hawky 

—^Y  se  mató?  interrumpíó  el  tio  con  ojos  fulgurantes  de 
esperanza.  Se  mató,  ^oo  es  verdad? 

Mantalinl  le  dió  à  entender  por  senas  que  no  se  habia  he- 
cho  nada.     , 

-— iPardiezI  exclamo  Rodolfo  desviando  la  c^abeza  con 
profundo  pesar.  iNo  se  matól  Però ,  esperad  un  momento, 
Mantalinl,  anadló  volviéndòse  otra  vez  hàcia  él;  à  lo  menos 
se  habrà  roto  un  brazo,  una  pierna,  se  habrà  siquiera  des- 
hecho  un  hombro  ó  hundido  una  costilla  ó  dos.  Esperando 
la  horca,  no  tiene  alguna  herida  siquiera  que  le  duela  bien 

y 

—Nada,  contesto  Mantalinl  moviendo  la  cabeza;  àm^enos 

que  no  se  hubiera  deshecho  en  tantas  y  tan  menudas  parti- 
cnlas  que  se  las  llevarà  el  aire ,  yo  no  he  oido  decir  que  sa- 
carà da&o  ninguno  de  la  diabòlica  refriega;  al  contrario,  dl- 
cen  que  partió  tan  tranquilo  como....  como  un  diablo. 
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•*-{Pftfdiezl  ^T  se  dice  si  ha  sido  él  la  causa  de  la  rina? 
pregüfttó  NieUeby  can  cierta  vacúlacioB. 

— -Ift  TOfdad,  contesto  el  otro  con  tano  admirativa,  soís, 
mi  querido  Nickieby,  ei  mas  hàbil  diablo  que  codozco,  ei 
mas  astiitQ,  el  mas  sagaz ,  ei  mas  saperlativamente  zorro.de 
kks  %tt«  andan  en  dos  p&és.  iPardiezl  ^C6mo  quereis  apa- 
rentar ahora  que  ignorais  qae  la  causa  de  todo  eys  vuestva 
lifida  sobrina,  la  mas  graciosa ,  la  mas  ^eUa,  la  mas  siedüic- 
tora,  la  mas.....? 

— I  Aifredol  dijo  la  modista  llaméAdolo  ú  órden» 

— Tiene  razon,  contesto  el  tarambana,  siempre  Ueiexa- 
zon  mi  bella  esposa.  Guando  ella  dice  que  es  hora  de  partir» 
hof a  es eíèctivamenie.  Partaaios,  pues.  Ahora,  eaando  va- 
jA^  por  la  oalle  del  brazo  con  mi  deliciosa  mitad,  todas  las 
DMqeres  diran  con  en vidia :  Hé  ahi  una  mQ|er  easadai  cou 
un  baen  mozo.  T  iodos  los  hombres  dir àa  oon  ràbia :  fló 
aUk  un  hombre  casado  con  una  buena  moza.  T  unas  y  o\tqa 
te»Arin  raziCNa.  Lléveme  el  diablo  si  no  Qenen  razon  una^  y 
otroa. 

T  MailaUni ,  despoes  de  eatae  y  otras  tonter&aus  del  mi»* 
mo  afrecho,  envio  del  extremo  de  sus  guantes  un  grai^kMio 
bes^alrt^yo  y  endiablado  usucero  en  senal  de  despedida, 
y  dando  el  brazo  à  su  espasa,  lacoaduio  aluera  con  mil  sar. 
lamotfias•  y  adulaciones  de  rendido  amanie. 

—  lAhl  exclamo  Rodolfo  dejàndose  caer  en  su  poltroaa* 
Sé  aqiii  desencadenado  otraves  mas  à  ase  demoniOi  y  siem- 
pffe  hadéndome  4  mi  daS»,  siempre  cvntrariàndome.  No 
parase  alno  f ue  ha^  nacido  para  esU».  la  me  dij.a  un  dto  q^ 
tarde  é  temprrao  ajustaríamos  nuestras  cuentas.  Pues  bien; 
M  ^iero  hacerle  esperaf  ^  y  vay  &  ver  el  modio  laejor  de 
aíQstatfle  la  «uya. 

— ^Estais  en  casa?  pregunto  Newman  Noggs  asomàndose 
Mjpeotf  aamente  à.  la  puerta. 

"^Nó^  coftteató  agriamente  el  H3ttrero. 

La  oabeza  de  Newman  desi^arecié  y  muy  luega  volvió 
à  apareeer. 

— ^Estais  bien  seguro  de  no  estar  en  ca«a?  le  pregunlé 
en  el  mismo  tono. 
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-*  I  Imbècil  I  ^Qiaé  quiere  decir  eso? 

—  Quiere  decir  que  està  allà  faera  esperando  daade  la  11«- 
gida  de  los  otro9  y  debe  haberos  oido  habiar.  Mo  es  mas 
f tte  tBú. 

T  Newman  esperó  frotàndose  las  manos. 

«^Qoiéii  diables  es?  pregunto  Rodolíò  colérlco  por  la 
notècia  que  aoababà  de  saber  y  por  la  sangre  fria  de  su4e- 
peidieiite. 

Mewmaa  oo  ttt¥0  necesidad  de  contestar,  ihiob  cuaiido 
meoM^s  se  esperaba»  entro  de  rondon  el  que  esperaba»  y  fi- 
jando  su  ojo,  su  único  ojo  en  la  cara  de  Rodolfo,  le  hizo 
coA  humiidad  mil  reverencias,  y  se  sento  conservando  las 
manos  en  las'rodillas;  se  sento,  aunque  su  pantaton  na  es- 
taba  iM^bo  para  sentarse,  porque  en  esta  posicíon  las  pier- 
nas  sa  le  levaataban  à  la  altura  de  las  yueltas  de  sus  botas 
i  la  WeUington. 

^«iQué  sorpresa!  exclamo  Rodolfo  mirando  de  cerca  al 
letíen  llegado  y  concluyendo  su  atento  examen  con  una 
llgera  sonrisa.  No  sé  porqué  no  os  he  recçnocido  antes, 
H.  Squeers. 

^lOhl  menosdlfícultad  hubíerais  tenido  en  reconocer- 
me,  si  mls  negociots  no  me  bubleran  impedido  venir  aatesà 
veros,  contesto  el  honorable  director  de  Dotheboys-Hall. 

Dirigiéndose  luego  à  Newman,  le  dijo : 

— A.  ¥er^  baen  hombre,  hacedme  el  íavor  dabajarde 
yiKBtffO  taburete  4  aquel  hermosa  niOo,  y  decidle  que.  ven - 
gat^abeisoido? 

—Ta. 

Despoas  de  ua  mom^to,  entraba  el  hermoso  nlno  en  el 
deapaoho  de  Rodolfo. 

-* Tango  ei  gusto  de  presentares  à  mi  hijo,  M.  Niekleby, 
dija  el  dómiBO.  iQué  os  parece  la  prueba  evidente  del  trato 
qae  se  da  en  mi  éstableeimiento  de  Dotheboys-fiall  ?  A  ver 
si  BO  vaà  hacer  saltar  las  cesturas  y  basta  les  botones  con 
su  gordura.  ^Es  es  to  carne? 

T  SL  Squeers  le  bacia  dar  vuettas  sobre  su«  talonea,  hnn- 
4iéAdole  erpuno  en  las  partes  carnosas  para  poiier  de  mar 
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nifiesto  sa  gordura,  lo  que  no  dejaba  de  lisdDjear  à  su  pre- 
santo  heredero.      " 

— Esta  es  carne,  se  contesto  él  mismo;  y  sòlida,  maciza: 
ya  lo  vels.  Apuesto  à  que  no  se  le  encontraria  en  todo  su 
cuerpo  came  floja  donde  darle  un  pellizco. 

Por  muy  satisfactorio  que  fuera  el  estado  de  robustez  del 
niiio,  no  tenia  sin  embargo  una  came  tan  dura  como  pre- 
tendia  su.padre.  Asi,  pues ,  cuando  este  Uevó  la  demostra- 
cion  basta  hacer  la  experiència  del  pellizco,  el  otro  lanzó 
un  grito  y  se  rasco  la  parte  pellizcada  del  módo  mas  natu- 
ral del  m'ttlido. 

—  iQué  es  eso?  dijo  Çqueers  un  tan  to  desconcertado..  Pa- 
rece  que  he  encontrado  aquí  el  flaco  de  la  coraza.  Però  hay 
que  advertir  que  hemos  almorzado  muy  temprano  esta  ma- 
iiana  y  no  ha  tornado  despues  nada.  Ahora ,  despues  de  cò- 
rner, estoy  seguro  de  que  no  se  le  pellizcaria  ni  entre  dos 
puertas.  Yed ,  M.  Nickleby ,  anadió  indicando  al  nino  que  se 
limplaba  los  ojos  con  la  manga ,  yed  si  esas  làgrimas  no  son 
como  la  grasa;  manteca  pura. 

— Està,  en  efecto,  robusto,  dijo  el  usurero,  que  por  ra^ 
zones  deél  Conocidas,  deseaba,  al  parecer,  halagar  al  di- 
rector del  colegio.  Però  no  os  he  preguntado  por  vuestra 
honorable  esposa,  ni  aun  por  vuestra  salud.  ^Qué  tal?  ^co- 
mo estais  ? 

—Mi  digna  esposa,  Caballero,  contesto  el  dómine,  està 
como  siempre,  haciendo  de  madre  de  todos  aquelles  niüos, 
y  siendo  eternamente  la  bendicion ,  el  consuelo ,  la  alegria 
de  cuantos  tienen  la  dlcha  de  conocerla.  Uno  de  los  alum- 
nos,  que  hubo  de  atracarse  de  comida  basta  el  punto  de 
caer  enfermo,  salió  Inego  con  un  absceso  esta  semana  pa- 
sada.  T  era  de  ver  à  mi  solicita  esposa  trabajar  allí  con  un 
cortaplumas,  ni  mas  ni  menos  que  un  cirujano.  iQné  mu- 
jer  I  exclamo  suspirando  y  moviendo  la  cabeza  en  admira- 
cion  de  su  honorable  esposa,  i  Oh !  una  mujer  asi  es  honra 
de  la  Sociedad. 

Despues  de  este  elogio ,  M.  Squeers  permaneció  abismado 
algunes  momentos  en  sus  reflexiones,  como  si  por  una 
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transicion  natural  se  hallara  trasportado  de  las  perfecciones 
de  su  esposa  à  la  apacible  dalzüra  de  la  mansion  de  Dothe- 
boys ,  cerca  de  Greta-Bridge  en  el  Yorkshire. 

Luego  miro  à  M.  Nickleby  como  esperando  qne  le  dijera 
alguna  cosa. 

—^Estais  ya  restablecido  de  los  malos  tratamientos  de 
aquel  picaro?  le  pregunto  Rodolfo  obedeciendo  ya  à  un 
plan  preconcebido. 

— >l0hl  ya  estoy  curado,  en  buen  hora  lo  diga,  contesto 
el  dónúne  baciendo  un  gesto  que  correspondia  à  un  dolo- 
roso  recuerdo.  Si  me  hubierais  visto ,  yo  no  era  mas  que 
una  Ilaga  desde  aquí  basta  aquí,  sin  exageracion  ninguna. 

Y.el  bien  cs^stigado Squeers  seiialó  desde  la  raiz  del  pelo 
basta  las  puntas  de  los  pies. 

— Yinagre  y  papel  de  estraza,  papel  de  estraza  y  vinagre; 
M.  Nickleby,  desde  por  la  manana  basta  la  noche,  continuo 
diciendo  Squeers.  Apuesto  à  que  no  be  gastado  menos  de 
una  resma  de  papel  de  estraza.  Si  me  hubierais  visto  en 
aquella  cocina,  todò  cubierto  de  emplastos,  habriats  creido 
que  era  una  misèria  envuelta  en  papel  de  estraza.  Asi  es, 
que  no  haciamas  que  quejarme  ponlendo  el  grito  en  el  cie- 
lo.  Di,  Wackford,  hijo  mlo,  ^cómo  me  quejaba?  pregunto 
el  director  apelando  al  testimonio  del  nino. 

—  A  gritos,  contesto  el  muchacho. 

— A  gritos,  ya  lo  ois.  Y  lós  alumnos,  hijo  mio,  mis  ama- 
des y  buenos  discipulos^  ^cóiho  estaban  al  ver  en  estado 
tan  lastimoso  à  su  querido  maestro?  ^estaban  contentos  ó 
pesaroses  ? 

—Content 

— ^Gómo?  dijo  Squeers  deteniéndolo  à  tiempo. 

—Pesaroses. 

—I  Ah  I  exclamo  Squeers  dàndole  un  cachete.  Otra  vez, 
hijo  mio,  procura  no  meterte  asf  las  manos  en  los  bolsillos, 
ni  equivocarte  cuando  te  se.pregunte. 

El  chico  echó  à  Uorar. 

—  No  grites  asi  en  casa  de  M.  Nickleby ,  aSadió ,  ó  he  de 
abandonar  à  Dotheboys  para  no  volver  à  poner  los  plés  alli 
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naaca.  Eptonces  se  yeria  lo  que  veildrlan  à  ser  aqvellos 
amados  nifios,  aquellos  preciosos  alumnos,  abàndonados  é 
si  mismos  en  el  mundo ,  s!n  el  apoyo  de  sa  mejor  amigo, 
del  padre  de  todos. 

— ^Tuvisteis  Decesidad  de  recurrir  à  los  cuidados  de  al- 
gun medico?  le  pregunto  Rodolfo. 

— ^Que  si  he  tenido  necesidad  de  medico?  Preciso ,  con*^ 
testo  Squeers.  T  por  cierto  que  su  cuenta  fué  bastante  cre*^ 
cida.  Sin  embargo,  la  pagué. 

Rodolfo  alzó  las  cejas  con  una  expresion,  que  podia 
tomarse  à  voluntad  por  una  muestra  de  admlracion  ó  dè 
simpatia. 

—La  pagué,  si  sefior,  la  pagué  hasta  el  ultimo  céntimo, 
aiiadió  Squeers,  que  parecia  conooer  demasiado  i  su  inter* 
locutor  para  suponerlo  capaz  de  bacerle  alguna  fineza.  Però 
en  resumen,  este  dlnero  no  salió  de  mi  bolsllio. 
.    — -^No  salió  de  vuestro  bolsillo? 

T-Ni  un  céntlno. 

— ^Yeso? 

—El  hecbo  es  que  no  hacemos  pagar  à  los  padres  ningu- 
na  cnenta  sobre  la  pension,  excepte  la  del  medico,  cuando' 
se  le  llama,  y  nosotros  no  lo  llamamos,  sinó  cuando  esta- 
mos  segures  de ^Gomprendeis? 

— Continuad. 

—Por  ejemplo;  teniamos  à  la  sazon  cinco  alumnos,  hijos 
de  pequefios  comerciantes ,  que  pagaban  muy  bien ,  y  no 
bablan  tenido  nunca  la  escarlatina.  Pues  bien,  enviamos 
uno  de  ellos  en  comision  à  una  cabaiia  de  la  aldea  inmediata, 
donde  sabiamos  que  babla  de  agarrarla.  En  efecto,  ast  su- 
cedió.  Luego  hicimos  dormir  con  él  à  los  otros  cuatro,  y 
bélos  à  los  cinco  ya  inyadidos.  El  medico  les  visita  en  con- 
junto ,  y  yo  reparto  sus  bonorarios  entre  los  cinco ,  bo- 
norarios  que  los  padres  pagan ,  como  es  justo ,  y  aprove- 
chando  yo  las  yisitas  del  medico  viene  à  salirme  gratis  la 
enfermedad. 

Por  regla  general,  Rodolfo  no  se  reianunca;  però  en  esta 
ocasion ,  hizo  todjo  cuanto  pudo  por  reirse,  y  se  rió  en  efec- 
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to,  celebrando  los  manejos  económlcos  del  honorable  di- 
rector de  Dotheboys. 

Despues  le  pregunto : 

— T  i,qué  negocies  os  traen  à  Londres? 

— ün  negocio  de  justícia  bastante  desagradable,  coBtesté 
Sqtieers  rascàndose  la  cabeza.  Se  trata  de  una  demanda  que 
contra  mi  se  intenta  por  un  caso  de  sapuesta  negligència 
con  un  alumno.  To,  por  mi,  ni  sé  de  qué  se  quejan.  Al 
ftlumno  se  le  dió  yerde  como  à  los  demàs ,  y  un  verde  ex- 
celente. 

—No  comprendo  eso,  repuso  Rodolfo. 

— Yoy  à  explicaros  lo  que  entendemos  por  eso^  replico 
Squeers  alzando  la  voz,  persuadido  de  que  si  Bodolfo  no  lo 
habia  comprendido,  era  menester  que  fuera  sordo.  Guando 
un  alumno  languidece  à  su  pesar,  de  modo  que  no  siente 
apetito,  nosotros  le  hacemos  cambiar  de  régimen.  Bn  efec- 
te, le  damos  libe)rtad  unabora  ó  dos  todos  los  dias  para 
que  vaya  à  un  campo  de  nabos  de  un  yecino,  y  à  veces, 
cuando  la  indlsposicion  es  delicada,  à  un  campo  de  nabos 
y  zanahorias  aUematiyamente ,  y  allí  come  à  discrecion. 
En  todo  el  pais  no  bay  un  campo  de  nabos  mas  famoso  que  el 
de  que  se  trata,  ó  sea  el  campo  à  que  envlamos  al  dichoso 
alumno.  Sin  embargo,  el  picaro  mucbacbo  bubo  de  pillar 
un  constipado,  una  indigestion  ó  no  sé  qué  diables,  y  bé 
aqui  que  sus  padres  entablan  contra  mi  una  demanda  judi- 
cial. ^Qué  os  parece  el  caso?  ^Habriais  creido  nunca  que  se 
llevarà  mas  léjos  la  ingratitud?  Decidme,  ^es  esto  creïble? 

T  el  honorable  director  se  agitaba  en  su  silla  con  toda 
la  impaciència  y  despecho  de  un  hombre  exasperado  por 
una  gran  injustícia. 

— Yerdaderamente  es  un  negocio  feo,  contesto  hàbilmen- 
te  Rodolfo. 

— Bien  podeis  declrlo  à  boca  llena,  aSadió  Squeers,  os  un 
negocio  feo,  muy  feo.  Niego  que  baya  en  el  mundo  ún 
hombre  que  ame  mas  que  yo  à  la  juventud.  lOh  1  à  estàs 
fécbas  hay  en  Botheboys-'Hall  un  ingreso  anual  de  veinte 
mil  francos  de  jóvenes.  Aun  tomaria  cuarenta  mil ,  si  los 
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hallara;  y  aun  asi,  no  amaria  menos  tiernamente  à  cada  in- 
dividuo,  à  quinientos  francos  por  cabeza:  tanto  amo  yo  à 
lajuventud. 

— ^Yenis  à  parar  siempre  à  vuestro  antiguo  alojamiento? 
le  pregunto  Bodolfo. 

— Sí,  contesto  Squeers,  siempre  al  Sarraceno;  y  como 
estamos  à  fín  de  semestre,  continuaremos  en  él  hasta  que 
recaude  lo  que  se  me  debe,  y  vea  si  puedo  llevarmé  de  ca* 
mino  alganos  alumnes  nuevos.  Por  eso  he  traido  à  mi  hijo, 
para  que  lo  vean  los  padres  como  muestra  del  genero*  Y 
aun  he  de  ponerlo  esta  vez  al  reclamo.  Yed,  ved  à  ese  mu- 
chacho;-  un  alumno  como  los  otros.  ^Qué?  ^No  es  una 
muestra  que  honra  mi  establecimiento? 

— Quisiera  deciros  aparteuna  palabra,  dijo  Rodolfo,  que 
hacia  algun  tiempo  escuchaba  maquinalmente  absorbido  en 
sus  reflexiones. 

—  I  Una  palabra  I  Todas  Us  que  querais,  M.  Nickleby, 
contesto  Squeers.  Wackford,  hijo  mio,  vé  allà  al  otro  es- 
critorio  à  jugar;  però  no  te  remuevas  mucho,  no  sea  que 
pierdas  cames  y  me  hagas  perder  à  mi  otra  cosa.  ^No  te- 
neis  por  ahi ,  M.  Nickleby ,  algunas  monedas  de  poco  valor 
para  que  se  entretenga  por  allà  ? 

Y  el  dómine  hizo  sonar  un  manejo  de  Hayes  que  llevaba 
«n  el  bolsillo ,  murmurando  entre  dientes  que  no  tenia  mas 
que  escudes.  . 

— Creo  que  he  de  tener  algunas,  contesto  Rodolfo  sin 
precipltarse. 

Y  tirando  de  un  Qofre  y  haciendo  infínitas  investigació- 
nes,  saco  una  moneda  Ínfima  y  robinosa,  cuyo  valor  era  el 
de  un  ochavo,  poco  mas  ó  menos ,  de  la  nuestra. 

— Gracias,  dijo  Squeers  entregàndosela  à  su  hijo.  Lo 
mejor  que  puedes  hacer  es  comprar  un  pastelillo.  El  depèn - 
diente  de  M .  Nickleby  te  acompaSarà  à  la  pasteleria.  Sobre 
todo  cotnpra  la  ma&  sustanciosa.  La  pasteleria ,  aSadió 
Squeers  cerrando  la  puerta  despues  de  haber  salido  ^u  hi- 
jo ,  la  pasteleria  pone  la  piel  lustrosa  y  los  padres  toman 
esto  por  un  sintoma  de  buena  salud. 
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Despues  de  esta  observacíon  sazonada  con  ciertos  gestos 
^e  expresion  sagaz,  M,  Squeers  tomo  una  silla  y  se  sento 
«n  írente  de  Rodolfo  para  verlo  à  su  entera  satisfaccion. 

— Escuchadme  bien,  Squeers,  dijo  Nickleby  inclinàndose 
un  poco  hàcia  él. 

Squeers  dió  à  entender  con  un  movimiento  de  cabeza  que 
ie  escucbaba  con  la  mayor  atencion. 

— Supongo,  afiadió  Nickleby ,  qnenosereis  tan  ton  to  que 
vayals  à  perdonar  ú  olvidar,  solo  por  generosidad  de  cora- 
zon ,  las  yiolencias  de  que  fuisteis  objeto  por  parte  de  aquel 
Indigno  mozo.  ^No  es  verdad? 

—Por  supuesto,  contesto  Squeers  vivamente. 

— Tampoco  querreis  malograr  la  ocasion  de  devolverlas 
con  usura,  si  esa  ocasion  se  os  presentarà. 

— Que  se  me  presente  esa  ocasion  y'ya  yereis  si  la 
malogro. 

— ^Es  para  algo  de  ésto  acaso  para  lo  que  habeis  venido 
é  yerme?  pj^eguntó  Rodolfo  fíjando  los  ojos  en  el  director 
del  colegio. 

— Nó,  contesto  Squeers  con  cierta  vacilacíon ;  he  venido 
principalmente  con  la  esperanzade  que  os  seria  posible 
sAadir  à  la  bagatela  que  me  envlasteis ,  algun  dinero  mas 
para  indemnizarme  de ^ 

—  I Ah!  exclamo  Nickleby  interrumpiéndole.  Es  inútil  ir 
mas  léjos. 

Despues  de  una  pausa  bastante  larga,  durante  la  cual 
Rodolfo  parecia  entregado  enteramente  à  sus  reflexiones, 
tomo  otra  vez  la  palabra  para  hacer  al  dómine  esta  pre- 
gunta: 

— ^Quién  es  ese  que  Nicolàs  sonsacó  y  trajo  consigo? 

Squeers  dijo  su  nombre. 

—  ^Es  nifio  ó  adulto ,  robusto  ó  enfermizo ,  quieto  ó  in- 
quieto ?  Hablemos  francamente. 

—No  es  nino  ni  adulto,  es  decir,  es  un yameen- 

tendeis. 

—Es  decir  que  no  es  todavia  lo  que  se  llama  un  mozo, 
^no  es  es  to? 
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— Po^de  tener  ya  unos  veinte  affos,  sin  embargo;  solo 
que  no  los  representa ,  porqne  le  falta  aquí  algo. 

T  Squeers  se  indico  la  frente. 

— Asi  que  podeis  llamar  cien  veces  à  su  pnerta;  no  hay 
contestaoion,  no  hay  nadie  en  la  casa. 

— T  ademàs,  murmnró  Rodolfo,  à  pretexto  de  llamar  à 
la  puerta,  llamariais  muchas  veces  à  sus  costillas.  í^No  es- 
así? 

—Guando  necesitaba  castigo {Oh I  en  Dotheboys  se 

da  à  los  alumnes  todo  lo  que  necesitan ,  contesto  sonrienda 
el  honorable  director. 

— Guando  me  enviasteis  el  recibo  de  la  bagatela  de  qoe 
hablabais  ahora,  dijo  Rodolfo,  me  deciais  en  la  carta  que 
era  un  niüo  abandonado  por  su  familia  hacia  mucho  tiem- 
po,  y  que  no  teniais  el  menor  indicio  que  os  pudiera  dar 
luz.  ^Esestocierto? 

— Es  desgraciadamente  verdad,  contesto  Squeers  que  s& 
encontraba  cada  vez  mas  à  su  gusto  y  ^e  hacia  mas  fami- 
liar à  medida  que  Rodolfo  se  mostraba  menos  reservado  en 
sus  preguntas.  Hacc  ahora  catorce  aSos/como  puede  verse 
por  ml  libro  de  admislones ,  un  sugeto  de  mala  catadura  me 
lo  llevo  una  manana  de  otoSo  y  me  lo  dejó ,  despues  de  pa- 
garme  sus  ciento  velnte  y  cinco  francos.  El  nifio  podia  te* 
ner  entonces  algunes  cinco  ó  seis  afios  nada  mas. 

— ^Es  eso  todo  lo  que  sabels  respecto  de  él? 

^Tengo  el  sentimiento  de  deciros  que  eso  es  casi  todo» 
Durante  siete  ú  ocho  aiios  recibi  siempre  su  pepsion ,  però 
despues  no  recibi  ya  nada.  El  hombre  aquel  me  habia  deja- 
do  las  seiias  de  su  habitacion  en  Londres,  però  cuando  fui 
à  reclamar  los  atrasos,  no  encontre  lo  que  buscàba.  Asi, 
pues'  hube  de  conservar  en  mi  casa  al  niiio  abandonado^ 
solo  por 

•^ Por  caridad ,  concluyó  Rodolfo. 

--Giertamente,  repuso  Squeers  frotàndose  las  rodillas; 
por  caridad.  T  precisanaente  cuando  empezaba  à  prestarme 
algunes  servicios ,  ese  roaldito  sobrino  vuestro  vino  à  arre- 
batàrmelo.  Però  lo  peor  del  caso ,  anadió  Squeers  bajando 
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lavoz  y  aproximando  mas  sn  silla  à  Rodolfo,  lo  peor  del 
caso  es  que  últimamente  han  ido  à  informarse  de  eate  asiin- 
to,  BO  à  mi  casa,  sinó  de  una  manera  indirecta,  pidiendo 
noticias  de  él  à  gentes  del  inmediato  pueblo.  Asi ,  precisa- 
mente  cuando  hubiera  yo  podido  cobrar  los  atrasos,  y 
^quién  sabé?  no  seria  la  primera  vez  que  se  habria  visto 
esto  en  nuestra  profesion ;  cuando  acaso  se  hubiera  afiadido 
un  regalo  por  buscarle  un  acomodo  en  alguna  quinta,  ó  por 
embarcarlo  como  marinero ,  à  fin  de  salvar  el  honor  de  su 
familia,  si  es  hijo  natural,  entonces  { ira  de  DiosI  entonces 
ese  malyado  sobrino  me  lo  arrebata,  me  lo  roba  como  pue- 
de  robarse  en  un  bosque. 

—  Vos  y  yo  podremos  antes  de  poco  ajustarie  las  cuentas 
à  ese  vagamundo ,  dljo  Rodolfo  poniendo  la  mano  en  el 
hombro  de  Squeers. 

— {Ah!  exclamo  el  director  saboreando  ya  su  venganza; 
le  daria  encima  alguna  cosa  por  tener  el  gusto  de  verle  la 
cara.  iSi  cayera  en  manos  de  mi  mujerl  ilra  de  Diosl  estoy 
seguro  de  que  lo  mataba,  M.  Nickleby ,  lo  mataba  segura- 
mente. 

— Pues  bien,  volveremos  à  hablar  de  esto,  M.  Squews; 
necesito  aïgun  tiempo  para  reflexionar.  Seria  menester,  para 
castígarlo  mejor,  herirlo  en  el  corazon,  en  sus  afecciones 
y  sentimientos.  |Si  yo  pudiera  herirlo  en  ese  mozo  à  quien 
tantoquierel 

— Heridlocomo  querais,  però  heridlo  bien:  esto  es  lo 
qoe  yo  deseò.  T  me  retiro ,  si  no  disponeis  otra  cosa ,  M. 
Nickleby. 

Dirigiéndose  luegò  à  la  puerta,  gritó: 

—  I  Eh !  bueh  hombre ,  ayudad  à  bajar  à  mi  hijo  de  ese 
taburete  y  descolgadie  el  sombrero  que  veis  allà  en  el  clavo 
del  rincon. 

Bando  esta  órden  bastante  impolitica  à  Newmap  Noggs^ 
el  director  se  trasladó  al  otro  escritorio ,  donde  permaneció 
Newman  sentado  tranquilamente. 

Elpadre,  pues,  tuvo  que  bajar  al  hijo  y  descolgar  el 
sombrero  que  le  puso  con  toda  solicitud. 
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Newman  sin  moverse  de  sa  sitio  y  con*  la  pluma  en  la  ore- 
ja miraba  con  cierto  descaro  al  uno  y  al  otro. 

—  Es  un  guapo  chico,  ^eh?  dijo  Squeers  ladeando  la  ca- 
beza  y  retrocediendo  algunes  pasos  para  apreciar  mejor  las 
beiias  proporciones  de  su  heredero. 

—Magnifico,  contesto  Newman. 

—  Y  luego  esta  gordura,  ^eh?  la  gordura  de  veinte  niiios 
lo  menos. 

—  lAhl  exclamo  Noggs  mirando  coïi  intencion  al  direc- 
tor del  colegio.  i  La  gordura  de  veinte  niiios  1  No  es  poco ;  se 
lo  ha  tomado  todo  para  si :  tanto  peor  para  los  otros. 

Y  se  echó  à  reir  ruidosamente. 

Dsspues  de  estàs  observaciones  un  poco  descosidas,  New- 
man tomo  sn  pluma  y  se  puso  à  escribir  con  una  ceieridad 
maravillosa. 

— {Bah  1  ^Qué  quiere  decir  eso?  pregunto  Squeers,  rojo 
como  una  ascua.  ^Estarà  achispado? 

Newman  no  contesto  una  palabra,  ni  àun  siquiera  alzó 
los  ojos  del  papel  en  que  escribia. 

—^Achispado  ó  loco? 

Newman  continuo  escribiendo  con  la  misma  indiferència 
que  si  no  hubiera  alli  nadie. 

Alentado  con  su  silencio ,  Squeers  se  permitió  la  satisfac- 
cion  de  decir  quQ  sin  duda  ninguna  era  lo  uno  y  lo  otro ,  y 
se  retiro,  llevàndose  al  pequeiio  Wackford,  chico  de  gran- 
des  esperanzas. 

Hemos  yisto  à  Rodolfo  Nickleby  à  vueltas  con  cierto  sen- 
timiento  de  interès  naciente  por  Gatalina;  su  odio  à  Nicolàs 
en  este  momento  crecia  exactamente  en  la  misma  propor- 
cion.  Es  posible  que  para  expiar  su  debilidad  à  sus  propios 
ojos  por  la  inclií^acion  que  sentia  hàcia  la  una,  detestase 
al  otro  mas  que  nunca. 

Despues  al  verse  despreciado  y  al  conocer  que  se  le  re- 
presentaba  à  los  ojos  de  su  sobrina  bajo  los  mas  negros  co- 
lores y  que  se  le  enseiiaria  à  aborrecerle  y'à  desprecíarle 
taoibien,  para  que  huyera  de  su  ladocomo  de  una  atmosfe- 
ra apestada  y  de  su  trato  como  de  una  lepra;  al  saber  todo 
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esto,  y  al  mismo  tiempo  que  el  autor  de  sus  pesares  era 
aguel  mismo  tunante  que,  pobre  y  dependiente  de  él,  le  ha- 
bia  becbo  cara  desde  la  primera  entrevista,  y  que  despues 
habia  llevado  mas  léjos  su  audàcia  hombreando  con  él  en 
la  segunda  entrevista;  todos  estos  pensamientos  llegaren  i 
exasperar  de  tal  modo  su  malignidad  ordinariamente  fria, 
que  no  habrla  omitido  nada  por  satisfacerla,  si  hubiera  te- 
nido  à  mano  alguna  venganza  pronta  y  segura. 

Però  no  la  tenia  afortuuadamente  para  Nicolàs.  Por  mas 
que^rumió  todo  el  dia,  por  mas  que  se  devanó  los  sesos  in- 
ventando  planes  y  proyectos  favorables  à  sus  odiós,  la  no- 
che  lo  halló  todavia  alambicando  sus  mismos  pensamientos 
y  persigulendo  sin  fruto  las  quimeras  mismas. 

— Guando  mi  bermano  tenia  su  edad,  decia  Rodolfo ,  las 
prlmeras  comparaciones  que  se  hacian  con  nosotros  eran 
siempre  desventajosas  para  mi.  Él  era  liberal,  franco,  vivo^ 
alegre;  yo  astuto,  codicioso;  tenia  nieve,  no  sangre,  en  las 
venas,  no  tenia  mas  pasion  que  el  dinero,  ningun  otrò 
anhelo  que  el  ahorro ,  el  lucro ,  la  ganancia.  To  no  lo  habia 
olvidado  la  primera  vez  que  vi  à  ese  tunante;  perp  ahora  lo 
recuerdo  mejor  que  nunca. 

En  su  còlera,  Rodolfo  hubo  de  romper  la  carta  de  Nico- 
làs  en  mil  pedazos,  que  arrojó  al  aire  y  que  caian  como 
una  nevada  à  su  alrededor. 

— Los  recuerdos  que  vagan  en  torno  de  mi  espiri  tu ,  pro- 
signiódiciendo  con  una  amarga  sonrisa,  no  tienen  mas  con- 
sistència que  estos  àtomos  de  papeL  Si  vienen  à  asaltarme 
por  todas  partes,  es  porque  tengò  la  debilidad  de  prestarme 
à  ellos.  Obremos  de  otro  modo;  y  pues  que  aun  bay  gentes 
que  afectan  despreciar  el  valor  del  oro,  mostrémosles  nos- 
otros lo  que  vale. 

Estareflexion  reanimo  à  Rodolfo,  y  dlspuesto  mejor  al 
sueüo,  fué  à  acostarse  con  espiritu  mas  satisfecho. 
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CAPÍTÜLO  III. 


Smike  es  presentado  à  la  familia  Nickleby.  Nicolàs  por  su  parte  hace 
nuevos  conocimientos.  Se  vislumbran  dias  mas  felices  para  todos. 

Despues  de  haber  establecido  à  su  madre  y  hermana  en 
casa  de  la  excelente  amiga  miss  Greevy,  despaes  de  haber- 
se  cerciorado  de  que  la  vida  d»  sir  Mnlberry  Hawk  no  esta- 
ba  en  peligro,  Nicolàs  yolvió  su  pensamiento  hàcia  el  po- 
bre Smike,  quien;laego  de  almorzar  con  Newman  Noggs, 
babia  permanecido  en  casa  de  este,  esperando  con  gran  an- 
siedad  noticias  de  sa  protector. 

— Gomo  ahora  ha  de  formar  parte  de  nuestra  pequeüa 
,  familia  por  donde  quiera  que  yayamos  y  cualquiera  sea  la 
suerte  que  nós  depare  la  fortuna,  es  menester,  se  dijo  Ni- 
colàs, que  lo  presente  en  la  debida  forma.  No  dudo  de  que 
mi  madre  y  hermana  lo  acojan  favorablemente  por  él  mis- 
mo,  però  bueno  es  afiadir  alguna  cosa  à  estàs  buenas  dis- 
posiciònes,  y  sé  que  las  dos  se  prestaran  de  buenavolun- 
tad  por  complacerme. 

Aldecir  mi  madre  y  mi  hermana,  no  querladecir  Nicolàs 
mas  que  su  madre,  pues  de  Gatalina  es  taba  seguro.  Però 
conocia  las  debilidades  de  su  madre  y  temia  que  el  pobre 
Smike  no  entrarà  fàcilmente  en  la  gràcia  de  la  viuda. 

Sln  embargo,  sedecia  yendo  à  cumplir  esta  ceremonia, 
que  no  podia  dejar  de  afícionarse  à  él  puando  llegarà  à  co- 
nocer  su  buetia  índole,  lo  que  conoceria  muy  Kuego,  siendo 
Smike  un  jóven  tan  ingenuo  y  sencillo. 

—Temia  ya ,  dijo  Smike  en  la  alegria  de  ver  à  su  amigo, 
temia  ya  que  no  os  hubiera  ocurrido  algo  desagradable ,  y 
me  ha  parecido  el  tiempo  tan  l^rgo  que  basta  desesperaba 
de  volveros  à  ver. 

—  I Oh !  no  temais,  amigo  mio,  contesto  Nicolàs;  no  cor- 
reis  ese  riesgo  por  ahora,  yo  os  lo  aseguro.  Pasaré  aun  mu- 
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«has  yicisitudes ,  però  con  la  ayuda  de  Dios^  he  de  vèncer 
todas  las  dificultades.  Però  vamos,  vamos;  tengo  que  con- 
duciros  à  casa. 

-^{A  casal  exclamo  Smike  con  timídez. 

— Sin  duda,  contesto  Nicolàs  cogiéndole  el  brazo.  Si,  à 
nuestra  casa.  ^Por  qué  nó? 

— £n  otro  tiempo  sofiaba  yo  en  eso  de  noche  y  de  dia. 
I  Guàntas  veces  he  deseado  esa  dicha.I  però  acabé  por  aban- 
donar toda  esperanza,  bien  que  entonces  sintiera  en  mi  co- 
razon  una  pena  mas  amarga.  Però  hoy 

— .^Qué?  le  pregunto  Nicolàs  miràndole  con  bondad;  ^qué 
bay  hoy^  amigo  mio? 

*^iOhl  yo  no  os  dejaré  para  ir  à  casa,  contesto  Smike 
«C9n  cierta  incoherència,  donde  quiera  que  esté  sobre  la  tier- 
ra.  Exceptuo  un  Ingar,  solamente  un  lugar ;  yono  seria  nun- 
<^a  viejo,  y  si  estuviera  seguro  de  que  vuestra  mano  habia 
4e  depositarme  en  la  tumba;  si  pudiera  esperar  antes  de 
morir  qüe  pudierais  ir  à  animaria  con  una  de  vuestras  mi- 
radas  tan  buenas  algun  dia  apacible  de  verano,  cuando  to- 
do  estuviera  vivo  én  la  naturaleza  y  no  muerto  como  yo, 
volveria  à  aquel  lugar  sin  derramar  una  làgrlma. 

-^T  ^por  qué,  pobre  ami^o  mio,  por  qué  pensar  ahora 
en  cosas  tan  tristes ,  cuando  podeis  ser  feiiz  viviendo  fra- 
ternalmente  conmigo? 

— Porque  si  yo  cambio^  à  lo  menos  no  veré  cambiar  à  los 
úemL•  en  torno  mio;  si  ellos  me  olvidaban,  yo  tendria  la 
•dieha  de  no  saberlo ,  y  despues  de  todo ,  en  el  cementerlo, 
todos  nos  parecemos :  aqui  yo  no  me  parezço  à  nadie ;  yo 
no  soy  mas  que  un  pobre  diablo. 

—Sols  un  niiio,  dijo  Nicolàs  afectando  buen  humor;  si 
es  eso  lo  que  quereis  decir,  estamos  de  acuerdo.  £a,  depo- 
ned  esas  tristes  ideas,  y  haced  buena  cara  para  presentares 
ilasseSoras.  lOhl  vais  à  ver  à  mi  linda  hermana,  por 
q^ien  tantas  veces  me  habeis  preguntado en  otro  tiem- 
po, pues  ahora Smike ,  ^dónde  està  vuestra  antigaa  ga- 

iaateria  ? 

Smike  se  sonrió  con  clerto  jubilo. 
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— Cuando  os  hablo  de  venir  à  casa,  continuo  dicienda 
Nicoiàs,  es  de  mi  casa  de  la  que  os  hablo,  y  por  consiguien- 
te  de  la  vuestra.  Si  con  esto  hubiera  querido  decir  un  alo* 
jamlento  en  general ,  comprendido  entre  cuatro  paredes  y 
cubierto  con  un  techo,  me  verla  bien  embarazadò  para  des- 
cribiros  su  posicion ;  però  no  se  trata  de  esto.  La  casa  de 
queyo  hablo,  es  el  asilo  en  que  esperando  mejoresdias, 
todos  los  que  yo  amo  estan  agrupades.  Sea  una  tienda  de 
nómadas,  sea  una  granja  de  campesinos,  alli  donde  estan 
todos  los  mios,  alli  està  mi  casa,  y  no  os  alarmeis  por  lo  que 
digo:  mi  casa  no  tiene  nada  que  puedà  espantares  ni  por  su 
extension  ni  por  su  magnificència. 

Al  mismo  tiempo,  Nicolàs  tomando  à  su  compafiero  del 
brazo,  se  puso  en  marcha,  y  hablando  coq  variedad  de  esta 
yotrascodas  para  entretener  su  espirltu,  se  encontraron 
ïuego  ÍL  la  puerta  de  miss  Greevy. 

— fléaqui,  mi  querida  Catalina,  dijo  Nicolàs  entrando 
en  la  habitacion  en  que  su  hermana  estaba  sola;  hé  aqui  al 
amigo,  fíel  y  compaüero  de  penas  y  fatigas  de  que  te  he  ha- 
blado. 

£1  pobre  Smike  comenzó  por  estar  lastimosamente  timido 
y  torpe ,  temblando  literalmente  de  miedo.  Però  Catalina  se 
adelantó  hàcia  él ,  y  le  dijo  con  su  voz  dulce  y  simpàtica^ 
mas  dulce  aun  en  aquella  ocasion,  que  hacia  mucho  tiempo 
que  tenia  deseos  de  conocerle,  y  que  sin  conocerle  le  esti- 
maba  ya  por  lo'que  le  habia  dicho  su  hermano,  aiiadiendo 
la  expresion  de  su  gratitud  por  haber  sido  el  consuelo  de 
Nicolàs  en  sus  dias  de  prueba. 

Oyendo  estàs  bondades  y  oyéndolas  por  una  voz  que  le 
liegabaal  corazon,  el  pobre  muchacho  no  sabia  sireird 
ilorar,  y  su  embarazo  cambió  de  aspecte  sin  ser  por  eso 
menos  grande. 

Sin  embargo  hizo  un  esfuerzo  y  dijo  con  voz  entrecorta- 
da,  que  no  tenia  en  el  mundo  otro  amigo  que  Nicolàs ,  por 
quien  daria  la  vida  de  buena  voluntad. 

Y  como  Gatalin&,  prudente  y  bondadosa,  afectaba  no  aper* 
cibirse  de  su  embarazo,  Smike  recobro  muy  luego  su  animo 
j  se  halló  tan  bien  como  en  su  pròpia  casa. 
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Despues  toco  el  lurno  à  miss  Greevy.  A  ella  tambien  era 
menester  presentarlo,  y  si  era  la  artista  una  excelente  per- 
sona, tenia  tambien  la  lengua  muy  volable.  No  es  decirque 
acometiera  en  seguida  al  pobre  Smike,  pues  ya  estaba  pre- 
venida  y  ellà  nrisma  conocia  que  lo  bubiera  puesto  en  un 
conflicte ;  però  ella  babia  de  bablar ,  y  hubo  de  indemnizar- 
se  con  T^lcolàs  y  Gatalina. 

Despues  de  baber  dado  à  Smike  una  tregua  para  prepa- 
rarse,  convirtió  à  él  su  atencion ,  haciéndole  por  aqui  y  por 
allà  toda  clase  de  preguntas.  ^Sois  afícionado  à  la  pintura? 
^Enconlrais  que  aquel  retrato  se  me  parece?  Creo  que  no 
habria  perdido  nada  en  rejuveneeerme  diez  afios.  ^No  sois 
de  mi  parecer  ?  En  general  las  jóvenes  son  mejores  que  las 
viejas,  no  solameute  en  pintura.  ^No  es  verdad? 

Todo  esto  fué  dicbo  con  una  alegria  tan  inocente  y  ju- 
guetona,  que  Smike  pudo  decir  con  toda  su  ingenuidad,  que 
no  habia  visto  seSora  mas  amable ,  sin  exceptuar  à  la  Grud- 
den  de  la  compaiiia  de  M.  Yicente  Grummles,  que  era  una 
dama  muy  amable ,  que  bablaba  acaso  mas  que  la  Greevy» 
però  no  mejor,  aunque  si  mas  alto. 

En  fin  la  puerta  se  abrió  para  dar  paso  à  una  seiiora  ves- 
tida de  luto.  • 

Nicolàs  fué  à  recibirla  y  la  abrazó  tiernamente  llamàndo- 
la  madre.  Luego  la  condujo  à  una  silla  cerca  de  Smike,  que 
se  babia  levantado  al  entrar  ella. 

—Madre  mia,  le  dijo  Nicolàs,  sois  siempre  tan  bondado- 
sa con  los  afligides  y  tan  solicita  en  ^consolaries ,  que  no 
podreis  menos  de  estar  dispuesta  en  favor  de  mi  buen  ami- 
go y  cempaïïero  de  iufortunios. 

— Nolodudes,  bijo  mio,  contesto  la  viuda  mirandoà 
Smike  con  aire  poco  maravillado  y  devolviéndole  el  saludo 
con  mas  majestad  de  lo  que  acaso  conviniera  en  aquella  cir- 
cunstancla;  no  dudes  de  que  tus  amigos  tienen,  como  es 
natural  y  justo,  derecho  à  mi  buena  acogida,  y  por  consi- 
guiente  tengo  ei  mayor  placer  en  conocer  à  este  jóven  por 
quien  tomas  tanto  interès.  Pere  al  mismo  tiempo  permiteme 
quetediga,  como  se  lo  decia  siempre  à  tu  pobre  padre 
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cuando  llevaba  à  comer  à  amigos  sin  que  hubiera  nada  en 
casa^  que  si  hubiera  venido  la  antevispera  (hoy  na  es  la  an- 
tevisperade  que  hablo,  sinó  el  afio  anterior)  hubióramos 
estado  en  aptitud  de  recibirlo  mejor. 

Despues  de  estàs  observaciones ,  la  viuda  se  volvió  hàcia 
8u  hija  y  le  pregunto  en  voz  baja,  però  de  modo  que  la  oye- 
ran,  si  aquel  jóven  iba  à  pasar  conellostoda  la  noche, 
pues  en  tal  caso ,  dijo,  no  sé,  mi  querida  Gatalina ,  dónde 
ponerlo  à  dormir  no  habiendo  sitio  para  ello  en  toda  la  casa. 

Gatalina  dió  algunos  pasos  hàcia  su  madre  con  su  gràcia 
habitual,  y  sin  mostrar  contrariedad  ni  despecho,  le  deslizó 
al  oido  algunas  palabras. 

—Però  iDiosmiol  exclamo  la  viuda  cambiando  de  tono 
y  de  modo  de  pensar.  ^Grees,  Gatalina,  que  no  sabia  yo 
muy  bien  eso  para  que  tuvieras  necesidad  de  decirmelo? 
Precisamente  es  eso  lo  que  acabo  de  decir  à  Nicolàs :  le  he 
repetido  queestaba  satisfecha.  A  propósito,  quejrido  Nico- 
làs, aiiadió  volviéndose  hàcia  él  con  menos  majestad  que  an* 
tes;  no  nos  has  dicho  el  nombre  de  tu  amigo.  ^Gómo  se  lla- 
ma, pues? 

— Smike,  contesto  Nicolàs. 

Nadie  podia  prever  el  efecto  de  estacontestacion  tan  sen- 
cilla;  però  la  viuda  no  bien  hubo  oido  pronunciar  aquel 
apellido,  cuando  se  dejó  caer  sobre  su  silla  y  se  puso  à  llo- 
rar  como  si  acabarà  de  oir  la  nueva  de  un  infortunio. 

— ^Qué  teneis,  madre  mia?  dljo  Nicolàs  precipitàndose 
hàcia  ella  para  sostenerla.  ^Qué  teneis?  ^Qué  pasa? 

--{Àhl  exclamo  la  viuda;  eso  se  parece  à  Pick,  à  Pick 

se  parece  enteramente.  lAhl  Nó,  habladme nó^  hablad- 

me pronto  me  aliviaré 

La  buena  seiiora  no  olvidó  ninguno  de  los  sintomas  del 
desmayo  en  todas  sus  fases;  despues,  pidiemio  un  vaso  de 
agua  de  que  tomo  un  sorbo  y  tiro  lo  demàs,  se  sintió  mejor 
y  se  disculpo  con  una  lànguida  sonrisa  de  ser  tan  niSa; 
però  no  podia  remediarlo. 

—Es  achaque  de  família,  aiiadió  luego:  no  hay  que  ex- 
trigar  mi  sensibilidad.  Tu  abuela,  miquerida  Gatalina,  era 
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«xactamente  lo  mismo:  la  mas  ligera  emocion,  la  mas  leve 
sorpresa,  le  prodacia  al  instaute  un  desmayo.  To  le  oi  de- 
cir  muchas  veces  que  allà  cuando  era  moza,  volvia  una 
tarde  la  esquina  de  la  calle  de  Oxford ,  cuando  vino  à  cho- 
car  con  su  peluquero  que  huia  de  la  persecucion  de  un 
oso ó  bien,  esperad;  el  oso  era  quien  huia  de  la  perse- 
cucion del  peluquero.  En  fín ,  no  sé  lo  que  era.;  lo  que  si  sé 
€s  que  el  peluquero  era  un  jóven  muy  gallardo  y  tenia  unas 
maneras  muy  elegantes ,  aunque  estò  no  es  del  caso. 

La  viuda  Nickleby  una  vez  lanzada  sin  sentir  à  sus  acce- 
sos  de  humor  retrospectivo ,  vino  à  ser  mas  tratable,  y  à 
partir  de  este  momento  y  por  transiciones  íàciles  en  la  con- 
versacioB  pasó  à  una  multitud  de  anécdotas  que  no  eran 
mebos  propias  de  las  circunstancias. 

— H.  Smike  es  del  Torksbire,  ^no  es  verdad,  Nicolàs? 
pregunto  la  madre  al  bijo ,  despues  de  comer ,  tòmando  la 
palabra  despues  de  una  larga  pausa. 

— Giertamente,  madre,  contesto  I^icolàs ;  veo  que  no  ha- 
beis  olvidado  su  triste  historia. 

—  lOhl  nó,  nO  la  he  olvidado.  Giertamente;  es  una  triste 
bistorla;  tienesrazon. 

Yoiviéndose  luego  al  huérfano,  le  pregunto: 

— ^No  habeis  tenido  ocasion,  Smike,  de  comer  nunca  en 
casa  de  los  senores  Grimble  de  Grimblehall ,  un  poco  al  nor- 

te  del  condado?^Nó? lÀhl  M.  Tomàs  Grimble,  hombre 

muy  orgulloso  con  seis  hijas  muy  amables  y  el  mejor  par- 
que  del  pais. 

—Però,  madre,  ^en  quépensais?  le  pregunto  Nicolàs; 
^cómo  podels  creer  que  el  huéríano  abandonado  en  casa  del 
infame  Squeers,  tuviera  el  honor  de  recibir  esas  distincio- 
nes  por  parte  de  la  nobleza  del  pais? 

-— Yerdaderamente,  hijo,  no  veo  que  tenga  eso  nada  de 
extraordinario;  yo  sé  bien  que  cuando  estaba  en  el  colegio, 
iba  yo  lo  menos  cuatro  veces  al  ano  à  casa  de  los  sefiores 
Hawkins  en  Tanton-vale,  y  en  verdad  que  son  mas  ricos 
que  los  Grimble  de  Grimblehall  y  enlazados  con  ellos  por 
natrimonio.  Con  que  ya  ves  como  no  es  una  cosa  tan  in  ve* 
rosimil. 
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Despues  de  haber  aplastado  à  Nicolàs  con  esta  rèplica  tan 
contundente,  bé  aqui  que  se  le  va  la  memòria  &  la  buena 
viada ,  y  bubo  de  sustituir  el  apellido  de  Smike.  qae  babia 
olvidado  con  el  de  Slammons.  Goando  se  le  advirtió  el  quid 
pro  quo,  se  excasó  con  la  semejanza  de  ambas  palabras  en 
la  pronunciacion,  toda  vez  que  las  dos  comienzan  con  ana 
8  y  tienen  en  medio  una  m  comun. 

Smike  no  bubo  de  notar  como  ella  semejanta  identldad; 
però  estuYO  tan  atento  y  oyó  con  tanta  complacencià  à  la 
seiiora,  que  esta,  sensible  à  sü  deferència,  no  tardo  mucbo 
en  manifestar  la  mas  alta  estimacion  hàcia  una  persona  de 
tan  buen  caràcter. 

£1  pequeíio  circulo  de  família  continuo  viviendo  bajo  el 
pié  de  la  mas  agradable  inlimidad  basta  el  lunes  por  la  ma- 
Sana ,  en  que  Nicolàs  se  retiro  para  recogerse  un  momento 
y  reflexionar  sériamente  en  el  estado  de  sus  negocios,  à  fin 
de  tomar,  si  era  posible,  un  partido  que  le  pudiera  poner  en 
aptitud  de  sostener  aquellos  objetos  de  su  cariSo ,  cuya 
existència  dependia  ya  exclusivamente  de  su  actividad  y 
solicitud. 

M.  Grummles  le  ocurrió  mas  de  una  vez  à  la  memòria; 
però  si  Gatalina  estaba  ya  enterada  de  todos  los  detalles  de 
sus  relaciones  con  aquel  llustre  director  de  escena,  su  ma- 
dre  nò  lo  estaba  y  preVeia  mil  objeciones  de  su  parte  para 
que  no  tomarà  el  teatro  por  carrera. 

Habia  ademàs  otras  razones  mas  graves  aun  para  no  pen- 
sar en  este  genero  de  vida:  no  solamente  los  productos  del 
teatro  eran  precarios  y  pocos,  sobre  todo,.si  noaspiraba^ 
como  en  efecto  era  así,  à  levantarse  à  gran  distincion  aun 
en  provincias ;  si  que  tambien  tendria  que  llevar  à  su  ber- 
mana  de  pueblo  en  pueblo  y  de  feria  en  feria.  ^Ni  qué  otra 
Sociedad  podria  dar  à  la  bonesta  y  recatada  jóven  que  la  de 
las  gentes  con  quienes  tendria  él  quemezclarsesin  eleccion? 

— Nó,  se  dijo  Nicolàs,  esto  no  puede  ser;  preciso  es  que 
tome  otro  camino  menos  peligroso. 

Esto  era  fàcil  de  decir  con  tan  poca  experiència  del  mun- 
do  como  la  que  babia  podido  adquirir  en  sus  cortas  aunque 
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difíciles  pruebas,  con  una  buena  dosis  deconfianza  teme- 
rària y  ligereza  juvenil ,  y  con  un  pufiado  de  dinero  en  el 
bolsillo. 

Fàcil  era  de  decir ,  però  no  de.  hacer.  Cou  tan  poco  dine- 
ro y  sin  amigos,  ^qué  podia  él  hacer? 

— iPardiezl  exclamo.  Yoy  à  vol  ver  al  despacho  de  colo- 
ciaciones  à  ver  si  encuentro  algun  acomodo. 

Él  mismo  no  pudo  menos  de  reirse  al  ver  el  ardor  con 
que  se  puso  en  movimiento  para  la  realizaclon  de  un  desig- 
nio,  cuya  precipitacion  habia  censurado  interiormente  en 
aquel  mismo  instante. 

Però  no  por  eso  dejaba  de  ir  derechamente  à  su  objeto, 
figuràndose  à  mediila  que  se  acercaba  al  despacho  toda  cla- 
se  de  probabilidades  buenas  y  malas,  y  diciéndose  con  ra- 
zon  acaso,  que  era  una  fortuna  para  él  tener  el  tempera- 
mento  impetuoso  que  habia  recibido  de  la  naturaleza. 

£1  despacho  de  colocaciones  parecia  en  el  mismo  estado 
que  la  última  vez  que  lo  habia  visitado,  y  con  poca  dife- 
rencia hasta  reconoció  los  mismos  anuncies  en  los  cristàles:. 
los  mismos  amos  y  amas  solicitando  siempre  criados  vir- 
tuosos; los  mismos  criados  virtuosos  solicitando  siempre 
amos  ó  amas  igualmente  respetables;  las  mismas  tierras' 
magnifícas ,  reclamando  colocacion  de  capitales ;  los  mis- 
mos capitales  cuantiosos  reclamando  tierras  para  garantir 
su  buena  colocacion.  En  una  palabra ,  siempre  la  misma 
multitud  de  ocasiones  excelentes,  ofrecidas  por  muy  poco  à 
cuantos  deseaban  hacer  fortuna. 

T  la  prueba  mas  evidente  de  la  prosperidad  nacional  sal- 
taba  alli  à  la  vista ,  pues  en  tanto  tiempo  no  se  habia  pre- 
sentado  nadie  à  còger  al  vuelo  ventajas  tan  preciosas  como 
fàciles.   ' 

Guando  Nicolàs  se  detuvo  en  la  ventana  para  leer  los  anun- 
cios,  hizo  la  casualidad  que  un  respetable  gentleman  hicie- 
ra  otro  tanto.  TNicoiàs  recorriéndolos  de  derecha  à  izquier- 
da  con  la  vista  buscando  alguno  interesante,  hubode  en- 
centrar  al  desconocido,  cuyo  exterior  excito  su  curiosidad 
hasta  el  punto  de  suspender  sus  investigaciones  para  exa- 
minarlo  mas  de  cerca. 
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Era  este  seilor  un  hombre  algo  grueso,  de  buena  presen- 
cia y  cara  simpàtica,  vestia  ona  espècie  de  levita  amplia, 
desahogada,  sin  talle,  por  decirlo  asi^  para  mayor  comodi- 
dad;  un  calzon  corto  y  polainas  sobre  sus  robustas  piemas, 
y  un  sombrero  blanco,  bajo  de  copa  y  ancho  de  alas,  como 
el  de  un  rlcacho  de  pueblo. 

Su  papada  con  numerosos  hoyuelos  se  ostentaba  còmoda- 
mente  sobre  una  corbatsí  blanca,  no  una  de  aquellas  corba- 
tas  apopléticas,  tan  tiesas  y  duras  con  las  cuales  no  se 
podia  un  hombre  acostar  sin  riesgo  de  ahogarse; 

Però  lo  que  mas  le  llamò  la  atencion  à  Nieolàs  fué  la  ex- 
preslon  de  sus  ojos,  claros,  brillantes,,  limpios,  francos, 
honrados ,  unos  ojos  en  fin  alegres,  felices,  satisfechos. 

El  honorable  gentleman  estaba  allí  parado  delante  de  los 
anuncies  con  una  mano  por  detràs  y  la  otra  jugando  con  la 
cadena  de  su  reloj  de  oro ,  contemporàneo  de  su  juventud» 
la  cabeza  un  tanto'ladeada  y  el  sombrero  mas  ladeado  que 
la  cabeza,  però  no  por  moneria,  sinó  por  casualidad ,  pues  . 
se  veia  que  no  era  aquella  su  postura  habitual;  y  el  con- 
junto  animado  por  una  agradable  sonrisa  que  vagaba  en  sus 
labios  con  una  expresion  de  sagacidad,  de  sencillez,  de 
bondad,  de  buen  humor,  todo  confnndido  en  la  viva  y  jo- 
vial fisonomia  del  buen  seSor. 

Asi,  pues,  Nieolàs  hubiera  permanecido  allí .'miràndole 
hasta  el  dia  siguiente,  olvidando  de  muy  buena  gana  todas 
las  caras  avinagradas  y  fíeras  que  no  son  por  desgracia  es- 
casas  bajo  el  capuz  del  cielo. 

Però  no  tuvo  tiempo  de  prolongar  su  complacencia,  per- 
què el  desconocido ,  sin  sòspechar  que  fueraobjeto  de  la 
mirada  observadora  de  Nieolàs ,  puso  en  él  casualmente  la 
suya,  lo  que  obligo  al  jòven  à  dirigir  ahora  la  vista  à  los 
anuncies  por  no  mortlfícarle  con  una  curiosidad  Indiscreta. 

Sin  embargo ,  el  buen  seilor  no  se  movia  de  allí ,  dejando 
vagar  su  mirada  de  un  anuncio  à  otro ,  sin  que  Nieolàs  osa- 
ra  levantar  la  cabeza  para  observarlo  mas. 

Bajo  este  exterior  tan  singular  y  raro,  era  de  ver  el  aire 
mas  agradable  del  mundo :  parecia  que  todo  hablaba  en  su 
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favor;  era  uno  de  esos  retratos  en  que  las  luces  hàbilmente 
dlstribuidas  por  el  artista  en  la  comisura  de  los  labios  y  en 
los  éngulos  de  los  ojos ,  no  solamente  excitan  el  interès  del 
observador^  sinó  que  le  hacen  amar  tambien  el  modelo  en 
persona. 

£sto  supuesto,  no  se  extranarà  que  Nicolàs  tuviera  el 
placer  de  contemplarlo ,  ni  que  el  gentleman  le  sorprendie- 
ra  mas  de  una  vez  en  su  observacion.  • 

Nicolàs  seruborizaba  con  cierto  embarazo  cada  vez,  que 
el  otro  le  sorprendia,  porque  la  verdad  es  que  el  pobre  mu- 
cbacho  habia  pensado  ya  que  acaso  el  buen  seSor  bubiera 
ido  alli  à  buscar  un  secretario,  y  en  tal  caso  le  parecia  que 
el  buen  senor  debia  leer  su  secreto  escrito  en  su  semblante» 

Todo  esto  fué  obra  de  algunos  minutes ,  bien  que  sus  de- 
talles sean  mas  largos  en  un  cuento. 

El  desconocido  iba  ya  à  partir,  cuando  Nicolàs  encon- 
trando  su  mirada  se  vió  otra  vez  sorprendido  en  flagrante 
delito ,  y  en  su  embarazo  bubo  de  balbucear  unas  palabras 
de  disculpa. 

— No  bay  ningun  mal  en  ego.  \  Oh  Dios  miol  ningun  mal 
hay  en  eso ,  contesto  el  buen  viejo. 

Y  estàs  palabras  íueron  dichas  con  tono  tan  amlstoso, 
con  voz  que  tan  bien  correspondia  al  noble  semblante  del 
desconocido,  y  en  fin  con  una  cordialidad  de  maneras  tan 
simpàtlcas,  que  Nicolàs  se  sintió  ànimado  à  àiladir  algu- 
nas  palabras.  mas.         , 

—  Hé  aqui,  para  escoger,  muchas  y  buenas  ocasiones,  le 
dijo  con  una  ligera  sonrisa ,  indicàndole  los  anuncios  del 
despacho. 

— Si,  hay  muchas  personas  que  en  busca  de  una  coloca- 
cion  se  han  dejado  engaSar^  contesto  el  buen  sefior.  No  es 
esto  de  hoy.  {Pobres  jóvenesl 

Yesto  diciendo  se  puso  en  marcha,  però  creyendover 
que  Nicolàs  abria  la  boca  para  hablarle,  hubo  de  retardar 
el  paso  como  no  ^jueriendo  desairarlo  dejàndole  con  la  pa- 
labra  en  la  boca.  Hobo  entre  los  dos  uno  de  esos  momentos 
de  vacilacion  que  se  observa  à  veces  en  la  calle  entre  dos 


—  48  — 

traBseHDtes  que  se  hacen  con  la  cabeza  una  seiSal  de  reco- 
nocimiento,  però  qae  no  saben  si  deben  desandar  sus  pasos 
para  hablarse  ó  continuar  su  camino.  Nicolàs^  sin  embargo, 
acabo  por  ponerse  al  lado  del  honorable  gentleman. 

— iQueriais  hablarme,  jóven?  ^Qué  quereis  decirme?  le 
pregunto  bondadosamente  el  viejo. 

—  I  Oh  I  nada;  solo  que  esperaba ó  mas  bien  imagina- 

ba  que  teniais  alguna  razon  para  venir  à  consultar  esos 
anuncies. 

—  lAhl  íY  qué  razon?  veamos,  ^qué  razon?  Sinduda 
pensabais  que  venia  à  buscar  colocacion,  ^eh? 

Nicolàs  movió  la  càbeza  vivamente  para  negar  esta  supo* 
sicion. 

El  buen  sefior  se  echó  à  reir  bondadosamente  frotàndose 
las  manos. 

— En  todo  caso,  dijo,  no  habia  ningun  mal  en  creerlo  ast 
viéndome  examinar  los  anuncies.  To ,  por  mi  parte ,  pensé 
al  principio  otro  tanto  de  vos,  os  lo  digo  francamente:  con 
que  ya  veis. 

— Podiais  creerlo  ast,  lo  mismo  al  principio  quealfín, 
sin  temor  de  equivocaros. 

— iGómo!  exclamo  el  viejo  miràndole  de  pies  à  cabeza. 
Eso  no  es  posible.  i  Un  jóven  de  vuestra  cara  y  porte  reda- 
cido  à  ese  extremo  1  lOh!  nó,  nó. 

Nicolàs  le  saludo  ruborizado  y  le  volvió  la  espalda  para 
retirarse.  , 

^Un  moraento ,  jóven,  le  dijo  el  buen  viejo  haciéndole 
una  sefia  para  que  le  siguiera  à  una  calle  de  travesia  para 
hablar  mas  cómodamente  sin  que  nadie  les  inferrumpiera. 

Ya  alli ,  le  pregunto  paràndose  en  frente  de  él : 

— ^Qué  dijisteis?  habladme  francamente. 

—  iDios  mio!  Belo  aquí  sencillamente.  Yoestro  aire  de 
bondad  y  vuestras  maneras  tan  diferentes  de  cuanto  he  en- 
contrado  hasta  aqui ,  me  han  arrancado  la  confesion  que  os 
he  hecho,  y  que  por  todo  lo  del  mundo  no  hubiera  hecho  à 
ningun  desconocido  en  este  desierto  de  Londres^ 

—  iDesierto!  |0h!  si,  es  un  desierto;  en  verdad  que  sí, 
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nn  desierto ,  repuso  el  viejo  con  cierto  calor.  Hubo  un  tiem- 
ço  en  que  tambien  lo  faé  para  mi:  yo  vine  à  Londres  des- 
calzo no  lo  he  olvidado  à  Dios  gracias. 

T  esto  diciendo  se  descubrió  con  aire  solemne  para  hon- 
rar el  nombre  de  Dios,  à  qulen  invocaba. 

— Yeamos ,  pues.  ^Qué  teneis?  ^Qué  es  eso?  le  dijo  Inego 
poniéndole  la  mano  en  ei  hombro  y  subiendo  la  calle  con 
Nicolàs.  Yeo  que  sois 

T  le  indico  la  manga  de  su  levita  de  luto. 

—1(l  quién  habeis  perdido? 

— À  mi  padre,  contesto  Nicolàs  con  honda  pena. 

—  jAhl  exclamo  el  buen  sefior  con  voz  simpàtica.  Esmuy 
tríste  para.un  jóven  haber  perdido  à  su  padre.  ^Y  la  madre 
l>ermanece  viuda? 

Nicolàs  contesto  con  un  suspiro. 
— ^Gon  hermanitos  tal  vez? 
— Una  hermana  menor  que  yo. 

—  I  Pobre  muchacho  I  {Pobre  muchacho  I  La  educacion  es 
una  gran  cosa :  yo  no  la  recibi ;  però  por  eso  la  aprecio  mas 
«n  los  otros.  {Oh  1  si,  es  muy  buena  cosa  la  educacion.  Gon- 
tadme  vuéstra  historia ;  qulero  saberlo  todo. 

Habia  en  su  lenguaje  un  tono  tan  benévolo  y  un  despre- 
4A0  tan  completo  de  todas  esas  reservas  de  convencion  frias 
y  acompasadas ,  que  Nicolàs  no  pudo  resistirse  al  llama- 
miento. 

.  £ntre  personas  que  tienen  cualidades  de  corazon  francas 
y  sólidas,  no  hay  nada  mas  fàcil  de  ganar  que  la  confíanza, 
ni  nada  mas  espontàneo  que  la  expansion  recíproca.  Nicolàs 
se  abandono  à  ellas  con  toda  su  efusion. 

No  olvidó  en  su  relato^  ninguno  de  los  puntos  importan- 
tes;  solo  suprimió  los  nombres  propios  y  pasócomopor 
ascuas  al  hablar  de  la  perfídia  de  su  tio  respecto  de  Gatallna. 

El  buen  viejo  le  escachó  con  atencion  sostenida,  y  cuan- 
dO  acabo ,  le  tomo  del  brazo  y  le  dijo : 

—No  hay  que  hablar  mas,  no  hay  que  hablar  mas:  hi  te. 
n^os  que  perder  un  minuto. 

Al  mismo  tiempo  le  conducia  à  la  calle  de  Oxford.  Alli 
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detuTO  un  ómnibus,  y  haciendo  sobir  à  Nicolis  subió  é| 
detrós  al  vehiculo. 

Gomo  parecia  en  un  estado.de  extraordinària  emocion  y 
cerraba  la  boca  à  Nicolàs  siempre  que  iba  à  hablar,  reyi- 
tiéndole:  Ni  una  palabra  mas,  querido  jóven,  ni  una  paU- 
bra  mas;  Nicolàs  creyó  deber  renunciar  i  toda  explicacion;. 
asl,  hicieron  el  viaje  de  la  city  sin  desplegar  los  labios ,  y 
cuanto  mas  avanzaban  mas  embarazado  se  hallaba  Nicolàs 
en  cuanto  à  adivinar  el  de$enlace  de  aquella  inesperada, 
aventura. 

Una  vez  delante  del  Banco,  el  bueno  del  viejo  bajó  con 
la  misma  presteza,  y  volviendo  à  tomar  el  brazo  deNtcolàs 
le  tlevó  por  la  calle  de  Threadneedle,  torció  algunas  catle* 
juelas,  entro  por  alguDOs  pasajes  à  la  derecha,  hasta  que 
al  fín  llegaren  à  un  pequeiio  square  fresco  y  tranquilo.  Lue- 
go  le  llevo  derechamente  à  una  caça  de  comercio ,  la  mas 
limpia ,  aunque  la  mas  antigua  de  todas.  La  puerta  no  tenia 
mas  inscripcion  de  muestra  que  estàs  palabras: 

'    Gheertble  Hebmanos. 

'  Fero  una  ràpida  ojeada  que  echó  Nicolàs  al  paso  à  unos^ 
fardos  que  alli  habia,  le  hizo  suponer  que  los  hermanos 
Cheeryble  eran  comerciantes  alemanes. 

Atravesando  luego  un  almacen  que  ofrecia  la  apariencia 
de  un  comercio  activo  y  prospero,  M.  Cheeryble,  pues  Ni- 
colàs no  vaciló  ya  en  llamarle  asi,  visto  el  respeto  que  le 
manífestaban  à  su  paso  los  dependientes  y  comisionlstas ,  le 
condujo  à  un  pequeiio  escritorio  formado  por  un  armazon» 
espècie  de  jaula  de  cristal,  donde  se  veia  seirtado ,  como  si 
se  lé  hubiera  encerrado  alli  tiempq  atràs,  anles  de  poner  la 
cobertura  y  sin  que  hubiera  saiido  nunca  de  su  encierx^,. 
un  dependiente  ya  entrado  en  anos,  grueso,  mofietudo,  con 
sns  anteojos  de  plata  y  s^u  pelo  empolvado. 

— Timoteo,  ^estàmi  hermano  en  so  despacho?  lo  pr&^ 
guntó  M.  Cheeryble  con  la  misma  dulzura  que  le  condeia^ya 
Nicolàs  en  sus  maneras. 

—  Si  sefior,  9i ,  contesto  el  grueso  dependiente  volviendo- 
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MYS  antaojos  hàcia  su  priíieipal  y  sus  ojos  hàcia  el  foraste- 
ror;  però  està  oón  H;  Trimmerg. 

--( Ah !  ^T  sabeis  à  quó  ha  venido  M.  Trimmers? 

-^A  hacer  una  suscricion  en  favor  de  la  viuda  y  hnérfa- 
nos  de  un  pobre  hombre  que  ha  perecido  esta  ma&ana  bajo 
un  tonel  de  azúcar  en  los  docks  de  las  Indias  Oríestales. 

— [Excelente  hombre  ese  seüor  Trimmersl  exclamo  el 
principal  con  entusiasmo.  iBuen  hombre  es!  Él  es  quien 
nos  hace  saber  siempre  desgracias  que  nosotros  no  sai)ria- 
mos  acaso  por  nuestros  propios  medios.  Le  estoy  muy  agra- 
decido  à  M.  Trimmers. 

T  el  buen  viejo  se  frotó  las  manos  con  delicia,  y  enando 
M.  Trimmers  salió  del  despacho  para  retirarse,  corrió  à  sa 
encoentro  y  le  detovo  tomàndole  de  la  m^no. 

—  Os  doy  mil  gracias,  seüor  mlo,  le  dljo  atrayéndole  i 
un  rincon  para  que  no  los  oyeran;  mil  gracias»  si,  por 
Yttestra  pruebadeàmistad,  de  verdadera  amistad,  sisenor. 
^Cuàntos  huérfanos  ha  dejado? 

—Nada  menos  que  sels:  ved  qué  desgracia! 

—  I Oh!  I qué  desgracia  1  T  ^cuànto  ha  dado  mi  hermano 
para  socorreries,  M.  Trimmers? 

— Quinientos  francos;  Dlos  se  lo  pague. 

— Ml  hermano  es  un  buen  hombre,  y  vostambien,  M. 
Trimmers ,  vos  tambien ,  aiiadió  el  viejo  estrechéadole  las 
manos  trémulo  de  emocion.  Suscribidme  à  mi  tamlMai  por 

olros  quinientos Però  esperad esperad Es  bueno 

evitar  las  apariencias  de  ostentacion :  suscribidme  solo  por 
doscientos  cincuenta  à  mi,  y  à  mi  dependi^nte  Línkinwater 
por  la  otra  mitad :  asi  es  mejor  y  nada  pierden  los  hnérfar 
nos.  Tlmoteo,  haced  una  saca  de  quinientos  francos  à  nom* 
bre  do  M.  Trimmers.  iBendiga  Dios  vuestra  caridad,  amigo 
miol,?ero  venid  algunes  dias  de  esta  semana  à  comer  con 
nosotros.  Siempre  encontrareis  vnestro  cubierto  en  nuestra 
me^a  y  personas  que  se  honran  en  reoibiros;  ya  lo  (sabeis* 
Ea»,  buenos  dias ,  mi  buen  amigo.  Adios ,  adios.  Timoteo,  la 
jBaca  para  M.  Trimmers,  ^eh?  i  Aplastado  bajo  un  tonel  de 
azècar  I   i  Una  viuda  con  sets  hijos  i  \  Dlos  mio  I  i  Dios  mlo  I 
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Todas  estàs  palabras  faeron  pronunciadas  por  M.  Gheery* 
ble  COD  cierta  volubilidad  para  evitar  que  le  diera  las  gra- 
cias  el  colector  de  la  suscricion  sobre  la  elevada  partida  de 
su  donativo;  y  para  sustraerse  mas  seguramente  à  este  em- 
barazo,  se  aprelliró  à  conducir  à  Nicolàs  no  menos  conmo- 
vido  que  admirado  de  lo  que  en  tan  poco  tiempo  habla  vis- 
to  y  oido,  hàcia  la  puerta  entreabierta  de  un  despacho  in- 
mediato. 

— Ned,  dijo  M.  Gbeeryble  llamando  à  la  paerta  con  el  re- 
vés de  la  mano  y  bajàndose  para  oir  la  contestaclon ,  ^estàs 
ocupado,  h«rmano  mio,  ó  puedes  oir  cuatro  palabras? 

— Però,  mi  querido  Gàrlos,  contesto  una  voz  cuya  ento- 
nacion  era  tan  semejante  à  la  otra,  que  Nicolàs  se  estreme- 
ció  y  estuvo  para  creer  que  fuera  la  misma;  entra  sin  lla- 
mar  ni  hacer  tales  preguntas. 

En  efecte,  Gàrlos  y  Nicolàs  entraren  sin  mas  esperar. 

Però  la  admiracion  de  Nicolàs  subió  de  punto,  cuando 
vió  al  hermano  Gàrlos  cambiar  un  saludo  afectuoso  con 
otro  viejo  de  la  misma  edad  y  del  mismo  tipo,  de  la  misma 
cara,  de  la  misma  estatura  y  vestido  del  mismo  modo. 

Mientras  se  estrechaban  las  manos,  las  dos  caras  se  ani- 
maren con  una  mirada  de  tiemo  afecto ,  cuya  inocencia  se 
hubiera  amado  aun  en  los  rasgos  de  un  niSío  y  que  en  hom- 
bres  ya  viejos  era  mas  amable  todavia. 

Sin  embargo,  à  pesar  de  su  semejanza,  Nicolàs  hubo  de 
notar  que  el  ultimo  era  algo  mas  grueso  que  el  primero. 
Esto  unido  à  un  ligero  matiz  de  originalidad  en  sus  mane- 
ras,  era  la  única  diferencia  sensible  que  los  distinguia.  Sin 
duda  ninguna  eran  hermanos  gemelos. 

^Hermano  Ned,  dijo  el  protector  de  Nicolàs,  despues  de 
haber  cerrado  la  puerta,  aqui  te  presento  à  un  jóven  amigo 
mio,  al  cual  es  preciso  ayudemos.  Vamoaà  empezar,  tanto 
por  él  como  por  nosotros ,  por  tomsur  informes  sobre  los  de- 
talles que  él  me  ha  confíado ,  y  si  se  confírman  como  espe- 
ro sin  ningun  genero  de  duda ,  es  preciso  que  le  ayudemos, 
hermano  Ned. 

— Però,  hermano  Gàrlos,  basta  y  sobra  con  lo  que  dices; 
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^à  qné  esos  informes  sobre  un  amigo  toyo?  Le  ayudaremos 
y  en  paz,  pues  es  preciso.  ^Qué  hay  que  hacer?  ^Qué  es  lo 
que  el  jóven  pide?  ^Dónde  està  Tim?  Que  veuga  y  hablare- 
mos  para  hacer  todo  lo  que  se  pueda. 

Para  completar  la  semejanza  los  dos  hombres  tenian  en  su 
lenguaje  el  mismo  calor  y  vivacidad :  los  dos  habian  perdi- 
do  los  mismos  dientes,  lo  que  les  daba  una  pronunciacion 
uniforme,  y  cuando  hablaban  lo  hacian  con  esa  amable  y 
honrada  senciliez  que  nace  de  la  tranquilidad  del  alma.  Hu- 
biérase  dicho  que  en  el  banquete  à  que  los  habia  conyidado 
la  fortuna  habian  elegidó,  en  el  pudding  servido  à  la  mesa, 
los  racimos  mas  azucarados  de  Gorinto ,  guardando  en  la 
boca  un  grano  que  endulzaba  todas  las  palabras. 

— ^Dónde  està  Tiotioteo?  pregunto  otra  vez  el  hermano 
Ned  Gheeryble. 

—Un  momento,  un  momento,  contesto  el  hermano  Gàr- 
los  hablando  al  otro  aparte.  Tengo  una  idea,  hermaifo  mio, 
tengo  una  idea  que  comunicarte.  Timoteo  se  va  haciendo 
viejo  y  ha  sido  siempre  un  servidor  fiel  y  solicito.  To  no 
creo  que  al  erigirle  à  su  muerte  un  sepulcre  de  familia  y  se- 
üalar  à  su  familia  una  pension  en  recompensa  de  sus  buenOs 
servicios,  hariamos  nada  que  no  le  debiéramos. 

— Ciertamente,  es  verdad ,  no  hariamos  con  eso  la  mitad 
de  lo  que  debemos. 

—Pues  bien,  si  pudiéramos  aligerar  su  tarea  y  decidirle 
à  ir  de  vez  en  cuando  à  tomar  los  aires  puros  del  campo, 
aunque  solo  fuera  dos  ó  tres  veces  por  semana^  lo  cual 
seria  fàcil  si  él  quisiera  venir  al  trabajo  algo  mas  tarde ,  el 
viejo  Timoteo  se  rejuveneceria,  estoy  seguro  de  ello;  y  eso 
que  como  sabes  ^tiene  [dos  ó  [tres  aíios  mas  que  nosotros. 
i  Gran  cosa,  hermano  (Nedi  aiiadió  de  buen  humor  el  bon- 
dadoso  Gàrlos.  i  Gran  cosa  I  \  El  viejo  Tim  rejuvenecido  1 
i  Oh  Dios  mio  I  To  me  acuerdo  de  haber  visto  al  viejo  Tim, 
pequefio  como  nosotros.  {Ja  I  ja!  ja  I  {Pobre  Tim  I 

T  los  dos  buenos  se&ores  se  echaron  à  reir  con  las  iàgri- 
mas  en  los  ojos  pensando  en  el  viejo  Tim  Linkinwater. 

—  Però  escuchad  ante  todo ,  hermano  Ned ,  le  dijo  el  otro 
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sentàndose  los  dos  de  modò  que  Nicolàs  quedo  entre  elles; 
yo  mismo  voy  à  contaros  todo  esto,  porque  este  amigo  mlo 
es  un  jóven  modesto  y  dellcado ,  y  no  es  cosa  de  hacerte 
referir  otravez  su  historia,  como  si  fuera  un  mend^o,  é 
como  si  dudàramos  de  su  veracidadi  Nó,  no  quiero  qu^  él 
cuente  It)  que  yo  puedo  contar,  pues  como  amigo  he  mere- 
cido  esta  confidència  suya:  yo  mismo  la  contaré. 

—Es  io  mejor,  contesto  el  hermano  Ned  con  un  mori- 
miento  de  cabeza  lleno  de  gravedad. 

— Yo  hablaré  y  él  me  corregirà  cuando  me  equivoque.  ¥ 
ya  veràs,  hermano  mlo,  como  su  historia  recuerda  la  nues- 
tra,  cuando  vinimos  los  dos,  jóvenes  y  sin  amigos,  à  ganar 
nuestro  primer  chelin  en  esta  gran  ciudad. 

Los  dos  gemelos  se  estrecharon  la  mano  en  silencio ,  y  el. 
hermano  Gàrios  refirió  con  sencillez  familiar  los  detalles 
que  habia  recogido  de  boca  de  Nicolàs.       i 

Despues  de  esto,  la  conversacion  fué  larga,  y  cuando  ter- 
mino, hubo  una  conferencia  secreta  que  no  fué  menos  lar- 
ga entre  el  hermano  Ned  y  Timoteo  Linkinwater  en  otra'es- 
'  tancia. 

Debemos  decir  en  honor  de  Nicolàs ,  que  aun  no  habia 

•  estado  diez  minutos  con  los  dos  hermanos,  cuando  enter- 

necido  por  la  expresion  repetida  de  sus  bondades  y  simpa- 

tias,  le  era  imposible  contestar  de  otro  modo  que  con  mo- 

vimientos  de  adhesion  y  gratitud ,  sollozando  como  un  nt&o. 

Laego  que  Ned  y  Tim  yolvieron  juntos ,  éste  se  acercó  al 
instante  à  Nicolàs ,  y  le  dijo  al  oido  en  dos  palabras ,  pues 
no  era  Tim  hombre  muy  locuaz ,  que  habia  tomado  sus  se- 
üas  en  el  Strand  y  que  pasaria  por  9U  casa  à  las  ocho  deia 
noche. 

Despues  de  esto,  Timoteo  limpió  sus  anteojos  y  se  ios 
pnso ,  como  para  prepararse  mejor  à  oir  lo  que  los  hef'ma- 
nos  Gheeryble  pudieran  tener  que  decirle  todavia. 

—Timoteo,  le  dijo  el  hermano  Gàrios,  sabeis  que  tmie- 
mos  intencion  de  coloear  à  este  jóven  en  ruestro  puesto. 

£1  hermano  Ned  contesió  que  ya  estaba  prevenido  depilo 
Timoteo,  y  que  aprobaba  la^resolacion. 
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Al  mismo  tiempo,  Timoteo  hizo  un  signo  afirmativo,  y  se 
•enderezó  de  modo  qae  parecia  mas  graesa  é  importante  que 
de  costambre. 

Habo  luego  un  profundo  silencio,  que  el  uismo  Timoteo 
tompió  de  repente  y  con  el  aire  mas  resoelto» 

—SI,  però  yo  no  quiero  venir  una  hora  mas  larde  al  des- 
packo ,  ni  ir  tampoco  à  dormir  y  tomar  los  aires  al  campo. 
De  ninguna  manera.  Nó,  no  hay  que  habiar  desemejante 
«osa.  (Baenos  estan  los  tlempos  para  esol  De  ningana  ma- 
nera. 

— I  Diable  de  obstinado!  dljo  el  hermano  Gàrlos  miràndo- 
le  sin  la  menor  chispa  de  còlera,  ó  mas  bien  con  una  expre- 
€iOB  radianle  de  afeccion  y  carifio  por  el  antiguo  dependien- 
te.  iDlablo  de  obstinado  1  ^Qué  quiere  decir  eso? 

— Quiere  decir,  contesto  Timoteo,  que  harà cnarenta y 
cuatfo  afíoB  en  mayo  próxlmo  que  llevo  los  Itbros  de  Gbee- 
ryble  Hermanos.  Todas  las  maüanas ,  excepto  los  domlngos, 
à  las  nueve  en  punto,  he  estado  aquipara  abrir  lacaja; 
todas  las  noches  à  las  diez  y  media,  excepto  los  dias  de 
correo  extranjero,  porque  estos  dias  no  podia  partir  antes 
de  las  once  cuarenta  minutes ,  he  dado  una  vuelta  à  la  casa 
para  cerciorarme  de  que  las  puertas  estaban  cerradas  y  las 
lucés  apagadas ;  y  en  todo  este  tiempo  no  he  dormido  una 
«ola  vez  fuera  de  casa.  Ved  en  la  ventana  las  mismas  man- 
tes, dos  à  cada  iado,  què  traje  al  entrar  aquí.  Siempre  lo 
liedicho  y  lo^diré  siempre,  no  hay  en  el  mundo  un  square 
«omo  esle.  Guando  yo  digo  que  no  lo  hay,  afiadió  Tim  con 
mayor  energia  y  una  seriedad  còmica,  es  que  no  lo  hay:  lo 
inismo  para  elplacer  què  para  los  negocies,  asi  en  invier- 
uo  como  en  verano,  no  liene  igual.  No  hay  en  toda  Ingla- 
terra  una  fuente  tan  bella  como  la  bomba  del  patio ,  ni  me- 
joresvistas  que  la  de  mi  ventana:  todas  las  maüanas  al 
«searmedisfrutodeella,  y  por  consiguiente  debò  conoeer- 
Ift.  Aqui  estd  la  alcoba  en  que  he  dormido  por  espacio  de 
•euaretfta  y  cüatro  afSos,  y  si  esto ,  dijo  con  voz  alterada  por 
la  emocion,  si  eslo  no  Os  molesta  ni  perjudica  en  nada 
vuestros  negocies/ en  ella  quisiera  morir  con  vuestro  per- 
miso. 
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—  iDiablo  de  Tim!  ^Quées  eso  de  morir?  exclamaron  à 
ia  vez  los  dos  hermanos  sonàndose  cod  violència. 

—Eso  es  lo  que  lenia  que  deciros,  seiiores  mios,  contes- 
to Timoteo;  no  es  esta  la  primera  vez  que  me  hablaisd& 
jubilarme ,  però  yo  os  ruego  que  sea  la  última  y  no  se  vuel- 
va  à  hablar  de  ello  nunca. 

T  Timoteo  se  retiro  con  cierta  altivez  de  nobleza  y  fué  i 
encerrarse  en  su  jaula  de  cristal  con  el  aire  de  un  hombre 
que  les  habia  dicho  su  última  palabra  con  la  resolucion  de^ 
no  rebajar  nada. 

Los  dos  gemelos  cambiaron  algunas  miradas  y  hubieron 
de  toser  una  docena  de  veces  antes  de  decir  una  palabra. 

— Esto  no  impide,  hermano  Ned,  dijo  el  otro  con  caior, 
que  le  hagamos  tomar  un  partido  à  pesar  de  todos  sus  es- 
crupulós: esto  es  ya  insoportable. 

—En  efecto ,  Gàrlos,  es  insoportable,  y  por  mas  que  dl- 
gahemos  deasociarlo  à  nosotros;  si  no  quiere  amistosa- 
mente,  à  la  fuerza:  no  hay  otro  remedio. 

— Tienes  razon.  lOhl  si,  mucha  razon;  si  no  quiere  k 
buenas ,  à  malas,  y  ast  ie  haremos  ver  que  sabemos  hacer 
respetar  nuestra  autoridad. 

— Refiiremos  sériamente  con  él  hdsta  hacerle  entrar  por 
lo  justo. 

—Si  sefior,  re&iremo9.  Però  entretanto,  afiadió  el  herma- 
no  Gàrlos,  estamos  entreteniendo  aquí  à  nueslro  jóven  ann- 
go,  y  su  pobre  madre  y  hermana,  la  viuda  ^y  la  huéríana^ 
estaran  intranquilas  por  su  tardanza.  Despidémoslo  por  aho- 

ra,  y  vos,  amigo  mio,  no  perdais  esta  cajita  y nó,  no 

hay  que  dar  gracias,  però  tened  cuidado  en  las  calles»  al 
pasar  entre  la  multitud. 

T  losTdos  iiermanos  se  apresuraron  à  abrirle  la  puerta,, 
diciendo  mil  cosas  basta  incoherentes ,  però  bondadosas  to- 
das,  parafimpedir  la  expresion  de  su  gratitud  y  reconoci- 
miento,  dànd'ole  la  mano  afectuosamente  y  fíngiendo  con 
poca  Ihabilidad,  pues  no  sabian  fingir  en  nada,  que  no  s» 
apercibian  de  los  sentimientos  que  le  agitaban. 

£n  efecto ,  Nicolàs  tenia  el  corazon  demasiado  lleno  para 
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poder  salir  à  la  calle  antes  de  haberse  serenado  un  poco ,  y 
cuando  dejó  el  rincon  de  la  puerta  en  que  se  detuvo  ocul- 
to para  dominar  su  gran  emocion,  sor4)rendió  à  sa  pesar 
los  ojos  de  los  dos  hermanos  que  le  observaban  desde  an 
ingülo  del  escritorio  de  crístal ,  donde  sin  dada  deliberaban 
si  debian  dar  otro  asalto  à  Timoteo ,  ó  si  en  vista  de  su  gran 
defensa,  habia  que  levantar  el  sitio  por  de  pronto. 

Describir  la  sorpresa  y  jubilo  que  vino  à  animar  la  viva- 
cidftd  de  miss  Greevy  al  oir  lanarracion  de  esta  bella  aven- 
tura ,  reprodacir  todo  lo  que  con  este  motivo  fué  dicho  6 
becho,  ó  pensado  ó  predicho  ó  esperado,  seria  traspasar 
los  limites  de  nuestro  cuadro  y  retardar  nuestra  marcha. 

Diremos  solamente  que  Timoteo  Linkinwater  llego  à  la 
bora  exacta  de  su  cita,  y  que  à  pesar  deisu  orlginalidad,  à 
pesar  del  celo  con  /{ue  cuidaba  que  la  generosidad  de  sus 
patronos  no  se  empleara  malamente,  creyó  de  su  deber 
trasmitirles  los  informes  mas  favorables  respecto  de  Nico- 
làs ,  quien  desde  el  dia  siguiente  fué  destinado  à  ocupar  la 
vacante  del  despacho  en  casa  de  los  Hermanos  Gheeryble 
con  mil  escudes  anuaks  de  honorarios^ 

—Y  iqué  te  parece,  hermano?  dijo  el  primer  protector 
de  Nicolàs.  ^No  seria  boeno  alquilarles  esa  cabafia  de  Bow, 
abora  vacante ,  por  un  precio  algo  menor  que  el  ordinario? 
^Qué  tal?  ^  A  qué  te  parece  bien? 

—Sin  duda,  però  gratis,  contesto  el  otro  compitiendo  en 
bondad  con  su  buen  hermano.  Somos  ricos,  àDios  gracias, 
mi  querido  Gàrlos,  y  francamente  seria  una  làstima  y  basta 
una  vergüenza  descontarles  del  sueldo  el  alquller  en  el  es- 
tado  en  que  los  pobres  se  encuentran.  Démosles  por  nada 
esa  pequefia  vivienda ,  por  nada  absolutamente. 

-^Nó,  hermano,  escúchame,  repuso  Gàrlos  con  dulznra: 
seria  mejor  exigir  algo  de  alquiler ,  pues  de  este  mqdo  con- 
servarian  hàbitos  de  economia  y  no  se  sentirian  abrnmados 
de  reconocimiento  por  las  obligaciones  que  creerian  deber- 
nos.  Podriamos  fíjar  el  alquiler  en  cuatrocientos  6  quinientos 
francos,  y  si  se  nos  pagaban  exactamente,  lo  capitalizar  a- 
mos  de  un  modo  ó  de  otro  en  su  provecho.  En  secreto  y  é, 
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titulo  de  préstamo,  podria  yo  daries  una  cantidad  para  qae 
ammeblaran  sa  casi  ta,  y  tú,  h'ermano  mio,  acaso  hicleras 
obro  tanto  por  la  parle.  Despaes ,  si  estamos  contentos  con 
ellos,  como  yo  lo  espero,  entonces  no  tengas  caidado ,  ya 
cambiaremos  el  préstamo  en  donaclon;  però  despacito,  her- 
mano  mio ,  poco  à  poco  y  opòrtanamente  para  no  liumiUar- 
los.  Ahora  bien ,  ^qué  te  parece,  hennano  Ned? 

Ei  bermano  Ned  no  tavo  que  oponer  nada  à  las  büenas 
razones  del  bermano  Gàrlos;  antes  bien  sintió  que  no  sq  ie 
hubieran  ocurrido  à  él. 

En  menos  de  ocbo  dias,  Niooiàs  tomo  posesion  de  su  des- 
tino, y  de  la  casita  la  viuda  Nickleby  con  Gatalina.  \  Guàn- 
to  movimienlo,  esperanzas  y  alegrias  eo  una  semanal 

Però  la  siguienle  no  f uó  menos  feliz  en  la  caba&a ,  como 
decia  el  bermano  Gàrlos:  faé  una  semana  de  descubrlmien- 
tos  y  sorpresas;  todas  las  nocbes  à  la  vuelta  de  Nicolés,  se 
babian  encontrado  algo  nuevo.  Despues ,  ya  se  embellecia 
este  aposento  con  sus  cortlnas  de  muselina,  ya  se  arreglaba 
«quel  otro  casi  basta  la  elegància;  on  fin,  jamàs  se  bubiera 
creido  posible  bacer  lo  que  se  bacla. 

No  es  esto  todo;  miss  Greevy  fué  eo  un  ómnibns  à  pasar 
vn  dia  ó  dos  con  la  familia,  y  les  ayudaba  que  era  una  ma- 
ravilla,  arremangada  basta  los  codos  con  un  papel  de  cla- 
Yos  en  una  mano  y  un  martillo  en  otra.  T  la  viuda  Nickleby 
que  bacia  mucho  ruldo  y  poca  tarea,  y  Gatalina  que  sin 
ruIdDBinguno,  andaba  ocupada  por  todas  par  tes,  maravi- 
ilàndose  de  todo,  y  Smike  que  arreglaba  el  jardin  con  toda 
sü  experiència,  y  Nicolàs  que  ayudaba  y  animaba  à  todo  el 
nando,  formaban  un  bello  cuadro  de  familU. 

En  fin ,  la  paz ,  la  alegria  de  ia  felicidad  domèstica  babian 
vnelto  al  bogar,  sin  temor  ya  de  la  separacion  ni  de  la  mi- 
sèria. 

Y  ved  qué  cosa:  los  Nickleby  pobres  estaban  reunides  y 
eran  felices,  mientras  que  el  Nickleby  rico  estaba  solo  y 
era  miserable. 
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CAPÍTÜLO  IV. 


Escenas  de  la  vida  privada.  Negocios  de  família.  M.  Kenwigs 
,  y  su  esposa. 

Podlan  ser  las  siete  de  la  tarde  y  comenzaban  ya  à  oscu- 
recerse  ias  calles  estrechas,  inmediatas  à  Golden^sqímre, 
cuando  M.  Kenwigs  eDvió  à  buscar  an  par  de  guantes  de 
cabritilla  de  los  mas  baratos  eligiendò  el  mas  fuerie  de  los 
dos,  que  era  el  de  la  mano  derecha.  Con  ól  bajó  la  escalera 
con  aire  agitado,  però  majestuoso ,  y  se  puso  à  envolver  el 
martillo  ó  iiamador  de  la  puerta  à  fín  de  amortiguar  sus 
golpes. 

Despues  de  esta  operacion  hecha  con  cierto  primor ,  M. 
Kenwigs  cerró  la  puerta  tras  si  y  atravesó  la  calle  para  ver 
ü  eíècto  desde  la  otra  parte,  y  iuego  que  se  convenció  de 
que  no  habia  nada  mejor  en  su  genero ,  voivló  otra  vez  à  la 
{wterta,  y  llamando  à  Morieena  por  el  ojo  de  la  llave  para 
que  bajara  à  abrir ,  desaparició  y  no  volyió  à  apafecer  mas. 

k  juzgar  el  hecfao  bajo  un  punto  de  vista  fílosófíco  ,  nos 
lenconirariamos  bastante  embarazados  para  decir  por  qué 
M.  Kenwigs  se  tomaba  el  trabajo  de  forrar  asi  el  Uamador 
de  sa  puerta  mas  bien  que  el  de  otro  cualquier  noble  ó 
gentleman  à  cuatro  leguas  à  la  redonda,  toda  vez  que,  pa- 
ra mayor  comodidad  de  los  numerosos  inquilinos  de  la  ca- 
sa, ia  puerta  de  entrada  pérmanecia  siempre  abierta  y  por 
consiguiente  no  servia  el  martillo. 

El.primero,  segundo  y  tercer  piso  tenian  cadaunosu 
eampanilla  particular.  Los  desvanes  no  recibian  nunca  vi- 
sltas,.y  el  que  tenia  que  hacer  en  los  bajos,  no  tenia  mas 
queeatrar  derecliamenteenellos.  Asi,  pues,  bajo  el  con- 
cepte de  la  necesidad  y  aun  de  la  utilldad,  no  tenia  razon 
4e  ser  la  precaueion  tomada  con  el  Uamador. 

Si,  però  jamàs  se  ha  dicho  que  solo  se  vistan  de  etiqueta 
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los  Uamadores  de  las  puertas  por  el  objeto  vulgar  del  utiU- 
tarlsmo:  aquí,  por  ejemplo.  Hay  formas,  ceremonias  obli- 
gadas  en  el  mundo  civilizado.  De  otro  modo,  ^qué  vendria 
à  ser  el  genero  humano?  Yolveria  à  caer  sin  remedio  en 
ei  estado  de  barbàrie. 

Nunca,  jamàs  se  ha  visto  de  parto  à  una  sefiora  de  tono» 
ó  mejor  dicho^  no  puede  haber  parto  de  tono,  sin  que  se 
enguante  bien  y  debidamente  el  llamador  de  la  puerta. 

Ahorabien,  mistress  Kenwígs,  la  tornera  de  marfil ,  se 
haciajusticiaà  si  misma,  teniéndoseporunadamade  tono. 

La  dama  de  tono  mistress  Kenwigs  estaba  de  parto. 
Is^^Gon  que  H.  Kenwigs  su  esposo  tenia  razon  en  vestir  de  to- 
da  etiqueta  con  su  guante  blanco  el  llamador  de  su  puerta, 
silencioso  y  mudo  en  adelante. 

—No  sé  à  punto  fíjo,  se  decia  H.  Kenwigs  levantàndose 
ei  cuello  de  la  camisa  cuando  subia  la  escalera  con  pasp 
grave,  no  sé  si  debò,  pues  que  es  varon,  ponerlo  en'los  pe- 
riódicos. 

Pensando  en  la  oportunidad  de  esta  medida  y  en  la  in- 
mensà  sensacion  que  necesariamente  babia  de  producir  en 
el  vecindario ,  M.  Kenwigs  volvió  à  la  sala,  donde  una  mul- 
titud de  articules  de  la  primera  infància  se  calentaban  so- 
bre un  sahumador ,  mientras  que  el  doctor  Lumbey  hacia 

saltar  como  una  muQeca  al  pàrvulo entendàmonos.../. 

al  del  ano  anterior,  no  al  recien  nacido. 

—Es  un  guapo  muchacbo ,  M.  Kenwigs,  le  dijo  el  doctor 
Lumbey. 

— íEso  os  parece,  doctor? 

—El  mas  bello  muchacho  que  be  visto  en  todos  los  dias 
de  mi  vida. 

Entre  parèntesis ,  una  cosa  bien  consoladora  y  que  des- 
miente  formalmente  à  los  calumniadores  que  pretenden  que 
la  espècie  humana  està  en  decadència,  es  que  cada  vez  que 
un  niio  viene  al  mundo,  siempre  el  úUimo  que  viene  es  el 
mas  bello.  Preguntadlo  à  los  comadrones. 

— Jam&s,  repitió  el  doctor,  jamàs  he  visto  pàrvulo  mas 
hermoso. 
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— Morleena  era  una  bellisima  criatura  caando  nació,  con- 
testo el  padre^  creyendo  ver  en  la  asercion  del  doctor  Lum- 
bey  un  ataque  indirecto  à  los  demàs  mlembros  de  su  bella 
prole. 

— lOhl  si,  replico  el  doctor,  todos  nacieron  muy  bellos 
y  no  han  desmerecido  nada. 
'  T  se  pusp  à  mecer  al  nlQo  con  expresion  pensativa. 

Acaso  pensarà  en  lo  que  pondria  en  la  cuenta.por  haber- 
lo  mecido.  Però  esto  solo  él  podria  decirlo. 

Durante  esta  breve  conversacion ,  Morleena,  en  su  cuali- 
4ad  de  hija  mayor,  Uamada  naturalmente  à  representar  à 
8U  madre  indispuesta ,  se  habia  puesto  à  arreglar  à  los  otros 
pequenos  y  les  distribuïa  sendos  golpes.  Su  padre  que  la 
veia  tan  afanosa  y  razonable ,  no  podia  menos  de  derramar 
làgrlmas  de  temura^  y  manifesto  con  gran  complacencia, 
que  por  su  entendimiento  y  porte,  aquella  niSa  era  una 
yerdadera  mujer. 

—Serà  un  tesoro  para  el  hombre  que  se  case  con  ella,  dl- 
jo  à  medla  voz  el  padre,  y  estoy  seguro  de  que'  harà  un 
gran  casamiento ,  M.  Lumbey. 

— No  lo  extranaria,  contesto  el  doctor. 

— ^No  la  habeis  visto  ballar? 

El  doctor  dló  à  entender  que  nó. 

—  I  Oh  I  entonces  no  sabeis  de  lo  que  ella  es  capaz ,  repu- 
so  el  padre  compadeciéndole  de  todo  corazon. 

Durante  este  tiempo  habia  habido  un  gran  trajin  de  mue- 
bles,  y  frecuentes  idas  y  venidas  de  una  estigicia  à  otra. 
La  puerta  de  la  otra  pieza  habia  sido  ablerta  y  cerrada  blan- 
damente  mas  de  veinte  veces  por  minuto,  (porque  estaba 
recomendado  dejar  en  paz  y  reposo  à  la  parturienta) ,  y 
se  habia  hecho  exposicion  del  nuevo  vàstago  por  unas  cua- 
renta  diputaciones  de  lo  mas  escogido  de  las  amigas  de  la 
madre,  que  se  habian  reunido  en  el  corredor  y  en  el  paso 
de  la  puerta  para  discutir  el  acontecimiento  en  todas  sus 
consecuencias  previstas. 

Mas  aun,  el  interès  se  habia  extendido  à  toda  la  calle ,  y 
se  veian  grupos  de  mujeres  formades  à  cada  paso.  Habia 
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alguDas  que  se  hallaban  en  el  estado  interesante  en  que  la 
Kenwigs  se  hallaba  ei  dia  anterior. 

Todas  estàs  comadres  traian  à  la  conversacion  el  tributo 
de  su  experiència  sobre  este  importante  capitulo,  y  dos  6 
tres  de  ellas  se  jactaban  de  haber  adivinado  la  hora  exacta 
del  aconteclmlento. 

Otras  referian  como  ellas  habian  sospechado  ei  trance 
viendo  à  la  encinta  ponerse  de  repente  pàlida  y  echar  à 
córrer  cuanto  podia  en  la  calle. 

Flualmente,  una  decia  una  cosa,  otra  otra,  y  todas  de- 
cian  algo,  hablando  à  la  vez  todas ,  de  acnerdo  siempre  en 
estos  dos  puntos :  primero,  que  era  una  cosa  meritòria  y 
digna  de  elogies  haber  hecho  lo  que  habia  hecho  la  Ken- 
wigs; ysegundo,  que  no  habia  un  doctor  tan  hàbil  como  el 
doctor  Lumbey. 

El  doctor  Lumbey,  en  medio  de  todaesta  algarabia,  es- 
taba  pues  sentado ,  como  lo  hemos  visto ,  en  la  sala  del  prin- 
cipal meciendo  al  niiio  que  le  habian  puesto  en  las  rodillas 
y  habtando  al  mismo  tiempo  con  M.  Kenwigs. 

Era  este  doctor  un  hombre  grueso,  de  aparienoia  bastan- 
te  grosera,  sin  cuello  de  camisa  ó  poco  menos  y  de  barba 
crecida,  pues  hacia  ya  dias  que  no  habia  podido  afeltarse: 
tal  era  su  tarea  en  un  barrio.  tan  prolifico.  En  dos  dlas  ha- 
bia tenido  tres  llamadores  revestidos  de  guante  blanco,  sin 
contar  los  que  quedaban  desnudos. 

-^T  bien,  amigo  mio,  dijo  el  doctor,  estehaceseis:  aca- 
barels  por  tener  una  larga  prole. 

— lOhl  con  seis  hijos  hay  ya  bastantes,  doctor. 

-«•  {Bah!  jbahl  iQué  niiierial  4un  no  teneis  la  mitad. 

Y  el  doctor  se  echó  à  reir  ruidosamente,  annque  no  tanto 
sin  embargo  como  una  mujer  casada,  amiga  de  ia  parturien» 
ta,  que  acababa  de  salir  de  la  alcoba  trayendo  noticlas  de 
ella,  y  aprovechaba  la  ocasion  para  tomar  un  trago  de  groif 
con  aguardiente. 

Là  broma  del  doctor  hübo  de  parecerle  una  de  las-  mejo- 
res  que  habia  oido. 

— Terdad  es ,  dljo  U.  Kenwigs  tomando  à  una  hija  menor 
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en  sus  rodillas ,  verdad  es  qae  todos  mis  bijos  tienen  espe- 
ranzAs^y 

—  Y  muy  buenas^  si  no  me  engaQo,  interrumpló  la  majer 
casaita.  ^No  es  verdad,  M.  Kenwigs? 

—  I  Oh !  Nia  me  foca  à  mi  precisamente  decir  lo  que  tienen 
ó  no  üenen;  no  me  toca  à  mi  hacer  el  elogio  de  ona  família 
con  la  euai  tengo  el  honor  de  haber  emparentado;  y  des- 

pues  de  todo,  mi  mujer jPardiezI  exclamo  Kenwigs  le- 

vantando  la  voz  à  medida  que  hablaba,  yo  no  daria  las  pre- 
tensiones  de  mi  mujer  por  menos  de  dos  mil  qainientos 
francos  por  cabeza,  acaso  mas;  lo  que  es  ménos  de  ningu- 
na  manera. 

—  i  Hola  I  exclamo  el  (foctor  con  cierto  respeto. 
— Es  una  buena  fortuna ,  anadió  la  casada.  - 

—Mi  esposa,  continuo  el  esposo,  tomando  un  polvo  de  la 
caja  del  doctor,  polvo  que  le  hizo  estomudar  horriblemente 
por  no  estar  acostumbrado,  mi  esposa  tiene  parientes  que 
podrian  dejar  à  diez  personas  dos  mil  quinientos  francos 
por  cabeza. 

— t^ien  sé  yo  de  quien  hablais!  dijo  la  mujer  casada  ka- 
ciendo  un  gesto  de  inteligenela. 

— To  no  he  nombrado  partes  niquieronombrarlas,  repu- 
so  Kenwigs  con  aire  misterioso;  lo  que  puedo  decir  e»  que 
muchos  de  mis  amigos  se  han  encontrado  aqui ,  en  esta  mis- 
ma  sala,  con  un  pariente  de  mi  esposa^  que  tiene  entrada 
en  las  mejores  sociedades. 

—  Yo  ine  encontre  con  él  tambien,  contesto  la  casada 
lanzando  una  mirada  hàcia  el  doctor. 

-—Pues  bien;  es  nray  llsoníero  para  mis  se&iimientos  co- 
mo  padre,  ver  à  un  hombre  de  sus  circunstanclas  abrasar  à 
mis  hijos  é  Interesarse  por  ellos;  es  inuy  lisonjero  para  mis 
seatimienkos  como> hombre  conoeer  à  ese  hombre;  y  natn- 
ralmente,  tambien  serà  lisonjero  para  mis  sentimientos  co- 
mo  esposo,  darle  parte  de  este  acontedmiento. 

Oespvea  de  haber  hablado  aisi,  M.  Kenwigs  ae  éirigid  à 
su  híja  ^egunda  que  tenia  en  las  rodillas  recomendàndole 
ser  buena  muchacha  y  hacer  todo  lo  que  le  decia  su  herma- 
na  mayor  Morleena. 
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-—To  encuentro,  dijo  el  doctor  siotiendo  repentinamente 
el  mayor  entusiasmo  por  Morleena,  encuentro  que  esta  niila 
se  parece  cada  dia  mas  à  sa  madre. 

— Justamente,  aSadió  la  casada;  eso  es  lo  que  yo  digo  y 
he  dlcho  siempre:  la  hija  es  el  retrato  de  la  madre. 

T  la  buena  mujer ,  habiendo  llamado  asi  la  atencioh  ge- 
neral hàcia  la  muchacha,  hubo  de  aprovechar  la  ocasion 
para  tomar  otro  trago,  ahora  mayor  que  antes. 

-«-Si,  dijo  M.  Kenwigs  despues  de  un  momento  de  refle- 
xion;  hay  en  efecto  cierta  semejanza.  Però  iqué  mujer  I  iqué 
mujer  la  mia  antes  de  su  casamiento  I 

El  doctor  movió  la  cabeza  con  cierta  solemnidad,  como 
para  dar  à  entender  que  en  efecto  debia  ser  un  astro. 

—Se  habla  luego  de  badas,  dijo  el  esposo  con  creciente 
entusiasmo;  pues  yo  no  he  visto  en  mi  vida  silfídecomo 
ella  era.  ^T  sus  maneras?  Tan  alegres  y  tan  majestuosas  al 
mismo  tiempo.  Pues  no  digo  nada  de  su  talle!  Todo  el  mun- 
dOrSabe,  afiadió  el  esposo  bajando  la  voz  por  modèstia,  que 
su  talle  sirvió  de  modelo  en  aqueí  tiempo  al  pintor  que  hizo 
la  bella  muestra  de  la  Gran  Bretana  en  la  calle  de  HoUoway. 

— Però  si  no  hay  mas  que  verla  hoy  dia.  To  os  pregunto 
si  nadie  diria  que  tiene  seis  hijos. 

— Nadie.  ^Quién  lo  habia  de  decir  sin  que  se  burlaran 
deél? 

—Parece  mas  bien  ser  hija  que  esposa  de  Kenwigs. 

—Es  yerdad ,  dijo  el  doctor;  eso  parece  mas  bien. 

M.  Kenwigs  iba  à  hacer  aun  algunas  observaciones  en 
apoyo  sin  duda  de  esta  opinion,  cuando  otra  mujer  casadla 
que  acababa  de  echar  una  ojeada  à  la  parturienta  para  re- 
animaria, ó  acaso  para  ayudar  à  vaciar  los  platós  y  botellas 
que  por  alli  habia,  se  asomó  à  la  puerta  diciendo,  que  aca- 
baba de  subir  y  que  habia  en  la  puerta  un  Caballero  qne 
deseaba  habtar  con  Kenwigs  reservadamente. 

A  este  anuncio,  la  imàgen  del  ilustre  parien  te  se  presen- 
to à  la  imaginacion  del  pobre  Kenwigs,  y  bajo  la  influencia 
detandichosa  vision,  se  apresuró  à  enviarà  Morleena  à. 
buscar  y  traer  sin  tardanza  al  Caballero. 
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•^(Toma  f  exdamó  desde  ia  (Hieria  d^  la  sala  adonde  se 
liabia  plantado  para  tener  el  gusto  de  ver  antes  qae  todos 
^I  Caballero  anunciado.  (Es  M.  Johnson  I 

«-^ÉlaiisuDO»  contesto  Nicolis  presentàndose. 

•^^Gémo  va,  eómo  va,  M.  Johnson? 
-^Perieciaviente., 

Nlcolàs  le  estrechó  la  mano,  acaricio  à  sus  antignas  dis* 
^alas,  entregó  à  Morleena,  para  repartir  entre  eliasi  un 
^«cuTiiéhe  de  dalces,  7  sàkjxàò  al  doctor  y  demis  circuns- 
tantes,  sin  olvidarse  de  preguntar  por  el  ama  de  la  oasa con 
el  nayor  isterés. 

— Tengo  que  pediros  mil  perdones,  ailadió  laego  diri- 
.giéndose  à  M.  Kenwigs,  por  venir  é  vísitaros  en  un  dia  co- 
mo  este,  però  no  lo  he  sabklo  basta  despues  de  haberne 
anuBoladO)  y  desrpues  detodo  estoy  ahora  tan  ocupado,  que 
à  10  haberlo  hecho  hoy ,  no  hubiera  podido  venir  ei  ma- 
cbos  diiBis. 

— Àqtti  siempre  venis  oportunamente,  M.  Johnson,  con- 
testòle  Kenwigs  cortésmente ;  y  la  situaeion  de  mi  esposa 
no  es  tampoco  para  impedires  que  echemos  un  pàrrafo  dos 
amlgos. 

— Sois  en  verdad  muy  bondadoso. 

En  esto  una  de  tantas  mujeres  vino  à  dar  la  buena  nueva 
de  que  el  recien  nacido  habia  comenzado  à  mamar  eomoun 
hombre,  con  lo  cual  las  otras  dòs  mujeres  que  estaban  en 
la  sala  se  precipitaron  à  la  alcoba  para  ver  el  gran  prodigio, 
dejando  asi  ya  mas  iibres  à  los  que  habian  de  hablar  reser- 
vadamente. 

—Os  decia,  pues,  dijo  Nicolàs,  que  antes  de  sallr  de  pro- 
vitcias^  donde  he  estado  algun  tiempo,  hube  de  encargar- 
me  de  una  cdmision  para  vos. 

•—En  hora  buena. 

— Tsiento,  amigo  mio,  haber  pasado  algunes  dias  en 
Londres,  sin  ballar  el  momento  de  poder  evacuar  mi  en- 
eargo. 

— Poco  importa  eso :  no  es  una  tortilla  que  ha  de  servir- 
se  caliente.  i  IJna  comision  de  proylncias  para  mi!  Es  curió- 
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so ,  porque  francamente,  yo  no  conozco  à  nadie  en  provin- 
cias. 

'A  miss  Petowker  si  la  conoceis. 

—I  Ah!  ^es  de  ella  el  encargo?  En  hora  bnena:  mi  mujer 
tendra  mucho  gasto  en  saber  de  sa  amiga.  |  Enriqueta  Pe- 
towker I  Es  cosa  extrafia  que  os  hayais*  encontrado  ast  ei^ 
provincias. 

Oyenào  nombrar  à  la  Petowker,  las  cuatro  hijas  de  Ken- 
wigs  vinieron  à  formar  grupo  colocàndose  al  rededor  de  Ni- 
colàs,  abriendo  boca  y  ojos  para  escuchar  mejor. 

El  mismo  Kenwigs  mostraba  cierta  curiosidad^  aunque 
pacifica  y  sin  desconfíanza. 

—Pues  mi  encargo,  repuso  Nicolàs  con  cierta  vacilaclon', 
interesa  à  los  negocies  de  familia. 

—I Oh!  es  igual,  contesto  Kenwigs  mirando  de  reojc  al 
doctor  Lumbey,  que  se  daba  à  los  diables  por  haber  de  te- 
ner  siempre  encima  al  niiio  mayor,  sin  que  nadie  viniera  é 
desembarazarlo  de  la  preciosa  carga  de  que  habia  tenido  1& 
imprudència  de  encargarse.  Podeis  hablar,  pues:  todos  so- 
mos  amigos. 

Nicolàs  tosió  dos  ó  tres  veces,  y  pareció  tener.difícultad 
en  abordar  la  cuestlon. 

— ^No  es  en  Portsmouth  donde  està  la  Enriqueta?  pre- 
gunto M.  Kenwigs. 

—Si,  contesto  Nicolàs,  lo  mismo  que  M.  Lilly wick: 
'  M.  Kenwigs  se  puso  pàlido.  Sin  embargo  se  repuso  pronto^. 

—  {Es  una  coincidència  singular!  exclamo  luego. 

-<Él  es  quien  me  fna  encargado  la  mision  que  traigo  cer- 
ca de  vos. 

Kenwigs  pareció  renacer.  El  tio  conocia  la  situacion  de« 
licada  de  su  sobrina,  y  sin  duda  queria  que  se  le  enviaran 
noticias. 

— Esto,  esto  es,  se  decia  Kenwigs.  Es  un  seüormuy  ama- 
ble y  muy  puesto  siempre  en  puntos.   • 

—Me  ha  encargado,  en  primer  lugar,  trasmitiros  la  ex- 
presion  de  su  carlüo  y  temura,  dijo  Nicolàs  resuelto  ya  L 
<lar  el  golpe. 
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—Se  lò  agradezco  en  mi  alma,  yo  os  lo  juro.  lYaestro 
tío  Lilly wick,  bijas  mias!  exclamo  el  padre  explicàndoles 
el  mensaje  que  enviaba  el  recaudador. 

— T  en  segundo  lugar ,  repnso  Nicolàs,  deciros  que  no 
babia  tenido  tiempo  de  escribiros,  però  que  se  babia  Casa- 
do con  Enriqueta  Petowker. 

M.  Kenwigs  salto  de  su  silla  con  semblante  petrificado, 
dejó  à  la  nliia  que  tenia  encima  y  se  tapo  la  cara  con  las 
manos. 

Morleena  cayó  en  una  silla  desmayàndose  absolutamente 
lo  mismo  que  babia  visto  bacerlo  à  su  madre,  y  los  otros 
cbicos  comenzaron  à  dar  gritos  de  espanto. 

—  iMisbijas,  mis  queridas  bijas ,  despojadas,  robadasl 
exclamo  M.  Kenwigs  con  terribles  gestos.  {Infame!  i traï- 
dor I  I  animal  I 

—  iHabràse  viste  imprudència  semejantel  dijo  la  asisten- 
ta  con  còlera.  ^Qué  es  lo  que  pretendeis ,  bombre  de  Dios, 
con  todo  ese  alboroto? 

— Callad,  buenamujer,  callad,  gritó  Kenwigs  con  cre- 
cientc!  enojo. 

—  Ní!^,  no  quiero  callar;  quien  debe  callar  sols  vos ,  des- 
graciado.  ^No  teneis  mas  miramlentos  que  esos  para  vues- 
tro  recien  nacido? 

— Nó,  nó,  nó. 

—Pues  sols  un  imprudente,  un  desnatnrallzado. 

— Mejor. 

—Però,  bombre  de  Dios,  acordaos  del  recien  nacido. 

—  I  Que  se  muera*  replico  Kenwigs  arrebatado  por  la  cò- 
lera. I  Que  se  muera!  No  bay  nada  que  esperar,  no  bay  be- 
rencia  que  repartir;  nò,  no  tenemos  necesidad  de  recien 
nacidos. 

^  Despues  de  esta  terrible  explosion ,  Kenwigs  se  voMò  à 
sentarse  arrostrando  à  la  asistenta,  quien  corriò  adentro 
diciendo  à  las  demés  mujeres  que  el  bombre  acababa  de  ser 
acometldo  de  un  ataque  de  locura  furiosa,  puesto  que  de- 
seaba  la  muerte  de  sus  bijos. 
Las  apariencias  no  eran  ciertamente  sinó  muy  favorables 
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4  U  3iajpoj3iQÍDii  de  la  asistemta.  La  energia  y  vehemeocla 
q\ie  M.  Kenwig8  daba  à  sus  paUbras;  el  ciudado  que  habia 
tenido,  à  pesar  de  todo,  dexeprimirse  con  todas  sus  fuiç^zas 
para  eviU^  qve  sus  voces  llegaran  i  oido6  de  la  enferoia; 
tojlo  estp  U  hizo  subir  la  santgre  4  la  cabeza,  sin  eoniar  que 
la  emocion  del  parto  de  su  mujer  y  los  repetides  trag09  de 
y^ri09  Ucores  fuertes  que  babia  tornado  contra  su  costnm- 
bie,  i^ra  celebrar  ei  feliz  suceso,  habian  alterado  sus  {ac- 
ciones de  un  modo  extraordinario. 

Si^  embargo»  Nicol&s  y  el  doctor,  desde  el  principio  tes- 
^go^  ixwpasibl^s  de  est^  escena,  donde  no  sabian  bien  si 
Kenwigsbacia  comèdia,  intervinieron  al  fín  para  explicar 
l?k  causa  legitima  de  su  arrebato ,  y  la  ipdignacion  de  las 
i^fjeres  bizo  Ingar  à  la  piedad,  rogàjidole  tO()kOs  que  se  fi^e- 
ra  à  acostar. 

^Pespues  de  tantas  atenclones,  dijo  Krawlgs  paseando 
U^  mirada  dolprosa  al  rededor,  despues  de  tantas  ostras  y 
tan  buenos  tragos  como  ha  tenido  siempre  aqui  ese  hom- 
biie ,  \  sallr  abora  co^  esta  pata  de  banco  I 

—Si,  si,  eso  es  indigno,  bien  lo  sabemos,  contesto  upa 
de  las  muieres ;  però  debeis  pensar  en  vuestra  querida  y 
digp?i  esposa. 

— Y  en  todo  lo  que  la  pobre  ha  sufrido,  anadieron  las 
otras.  Sed  prudente,  Kenwigs,  como  siempre  lo  babei»  sido. 

—Però  ^y  los  regalos  que  le  bemos  hecho?  exclama  con 
despecho  el  padre  burlado  en  sus  esperanzas ,  sin  poder  ar- 
rançarse  à  los  reouejrdos  de  su  desgracia.  ^T  las  pipas?  ^y 
las  tabaqueras?  ^Y  las  zapatillaa  que  me  costaren  seis  fran- 
CQsymedio? 

^No  hay  que  pensar  ya  en  eço,  replicaron  à  una  voz  to- 
das las  mujeres;  es  muy  triste,  però  no  tengais  cuidado;  ya 

lo  PM^ar^- 

in,  Kenwigs  miro  à  las  mujeres  sériamente  como  para  ver 
si  hablaban  en  sentido  recto  ó  fi|;urado.  £1  pobre  hombre 
b^biera  querido  que  el  Üo  pagarà  todo  aquello  sin  figurfis. 
Despues  se  mantuvo  en  silencio  y  apoyando  la  cabeza  entre 
las  manos  permaneció  en  un  estado  de  aletargamiento. 
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Entonces  las  mujeres  volvieron  à  hablar  de  kt  necesidad 
de  llevarlo  à  la  cama ,  esperandò  que  estuviera  mejor  por 
la  maSana. 

EUas  sabian  mny  bien  por  experiència  como  &  los  hom- 
bres  se  les  pasa  esto,  cuando  ven  à  sus  mujeres  en  el  esUt- 
do  de  ía  Kenwigs. 

M.  KenwtgB  no  tenia  por  qae  8onro)arse;<al  conlMuri^ealo 
ie  líaeia  honor.  Là»  mnjeres'  ttAm  sa  turbaoit^n  con  cièrto 
placer,  reconociendo  en  ella  su  bnen  corazon. 

IMft  de  eiiàs  hnïm  de  Mcer  observa  qa^sn  «Éavidioén 
settiejanle  oaaslon  perdia  casi  slékAplre  el  ftAdío,  yqnBcwm- 
do  tQvo  à  so  Juaulto ,  ttirdó  éú  ésposo  en  ytíiy^  tm  su^ 
acvetdb  cerca  de  una  semana.  Mitate  todò  eBítí  tten^po'iiO' 
hilcia  mas  que  grltiv:  #iEs  tar^r?  ^Es  yenMifié  os^n». 
Ytttm?»  lo  que  partia'  et  corazon  é&  tddbs  ewantocp  ki^lasK 

POf  fin,  Sori'eena  que  Uabia oividadocottplelàiiionlé'Sü' 
úémntifà,  víendo  qne  Mdie^hada  casoide  él,  tího  éí^ànO» 
qw  habht  HA  api^to  pr^fiaMüdo  yartt'dif'paidre•,  yH.Bett' 
iflttè,  despues  de  haber  alvog^tdio  é  pooo  meMfé^éi' ^9^  tit^M^ 
tiemas  hljas  entre  sus  duros  bra^ai»^,  c6tolMe#«rdb  Mà6ef  ^eiK 
dtopédidte,  aeèfpuy  el  hfítto  dé^Ptfdetbr  EttttfA^flKír  ü«  iado 
ff^  sodimò  de  Itícolà»  ^r  otM,  y  m  éè^ò*  cduAieii*  ta^im 
plio  ^eribr^,  d^ffde  edMo*  üfitbià'  éieUò  Kot4Mi«^M»ré  «tai 
alen^  pi^inda  payiroiiMs^  ívtíçm^Évm 

^  NfiDolàs  se'reil#Ó;  pétóno  aiftés  de  haMrtiS'tisillvéJafhlido» 
y  aoB'debaberle  oldo  rMcarilrfmodo'niay'MiMicibrto; 

TàtfiiHtotí  p^esidié  anlbs  te  ^tíbüdbti  db  ïod  <l«i«iis  c^ 
\Atú  la  Iforleewa  entre  sus  betiiMiÉo»  en  jusia^^o^relOA  à» 
las'edttdé»,  c^^ Ib  enaP tío > méi  éWte^ïu «peo>  parlo. 

fiàftnruj^res  ffte^oü^  tttwbíleii^retffdn^toMriÉitf  tras^  otra ,-  ft> 
e^eetepcffoti db*sef sú  ocfUo  amiga» innmas^ d0eidldaií>&< piwnr' 
Unoobeim. 

Aafistftiters  desapttreciéròii'  ^«cdsiviMionte' etf  la^liociÉdt**^ 

MAiòése  m  «Wma*  boietií»,  ibfbmMtidoi  ai  pUMtoo  Mn 
efttidb'  de  la  s^ibtap  Hon  Wigs ,  fue^  eniaba^  tMo '  lo^l^tti  qner 
podili  cmar,  y  eà^fin^se  d^jb^À  l^famiüa  rsposaír. 
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CAPÍTÜLO  V. 


Progresos  de  Nicolis  en  la  estimacion  y  aprecio  de  los  hermanos 

Gheeryble  y  de  Tim  Linkinwater.  Los  patronos  dan  un  banquete  en 

•celebridad  de  un  aniversario.  Volviendo  à  su  casa  Nioolàs ,  recibo 

•de  los  labios  de  su  madre  una  importante  y  misteriosa  confidència. 

Sin  duda  ei  square  en  que  estaba  situada  la  casa  de  Ghee- 
ryble Hermanos  no  correspondía  enteramente  à  las  espe- 
ranzas  extravagantes  que  hublera  podido  concebir  un  fóras- 
tero  en  virtud  de  los  ditirambes  de  Timoteo  Linkinwater; 
però  estando  en  el  centro  de  los  negocies  en  una  plaza  co- 
mo  Londres ,  no  dejaba  de  ser  un  sitio  que  tenia  su  precio. 
Habia  en  la  vecindad  mas  de  un  grave  personaje  que  le 
guardaba  en  sus  recuerdos  de  gratitud  un  lugar  honroso, 
però  no  habia  ningunoque  tuvierael  derecho  de  llevar  mas 
allà  este  recc^ocimiento,  ni  que  se  io  metiera  en  el  corazon 
como  ei  entusiasta  Timoteo. 

T  no  vaya  à  creerse,  porque  se  tiene  la  costumbre  de  ver 
todos  los  dias  la  gravedad  aristocrÀtica  de  Groavenor^square 
ò  de  Hanover-square ,  la  apariencia  fria  y  estèril  de  Füzroy- 
square  6  las  calles  arenadas  y  los  elegantes  jardines  de  Ru- 
sell  y  Euston  squar$;  no  vaya  à  creerse,  decimos,  que  el 
afecto  de  Timoteo  y  de  los  demàs  partidàries  de  esta  iocali- 
dad  estuvlera  sostenido  y  excitado  por  alguna  asociacion 
de  ideas  refrigerantes ,  digàmoslo  ast,  con  un  follaje ,  por 
ejemplo,  siquiera  sombrio,  con  unaalfombra  de  musgo,  si- 
quiera  pobre  y  descolorido,  nó.  En  el  square  de  la  city  no 
habia  otro  cerco  que  el  pequeno  enrejado  al  rededor  del  fa- 
rol  de  gas  que  habia  en  medio  de  la  plaza,  ni  mas  musgo 
que  la  grama  que  nacia  à  su  pié.  Es  un  sitio  tranquilo, 
poco  frecuentado ,  favorable  à  las  meditaciones  melancóli- 
cas  y  à  ciertas  citas;  vónse  alli  por  todas  partes  pasearse  à 
lo  largo  y  por  turno  à  los  que  van  à  esperar  desesperàndo- 
se ,  despertando  los  ecos  al  ruido  de  sus  monótonos  pasos 
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^sobre  un  pavès  gastado  por  el  tiempo.  Para  distraerse  co- 
mienzan  por  contar  las  ventanas  y  acaban  por  contar  los  la- 
4rillos  de  iodas  las  grandes  y  silenciósas  casas  que  forman 
tl  square. 

En  invíemo,  la  nievc  permanece  allí  mucho  tiempo  des- 
pnes  de  haberse  fundido  en  las  demàs  calles  y  caminos ;  en 
verano  ei  sol  se  tiene  à  respetuosa  distancia  y  solo  le  envia 
con  gran  discrecion  algan  que  otro  alegre  rayo,  guardando 
:8u  calor  y  brillantez  para  las  plazas  mas  ruidosas  é  impo- 
nenies. 

Esta  es  tan  pacifica  y  silenciosa  que  puede  uno  oir  muy 
bien  el  latido  de  su  reloj  cuando  se  para  un  momento  à  res- 
pirar su  fresca  atmosfera. 

k  lo  léjos  èe  oye  cierto  rumor,  no  de  moscardones,  sinó 
4è  los  carruajes  de  la  Ciudad ,  y  es  el  único  ruido  que  turba 
^1  reposo  de  la  soledad. 

El  fatigado  dependiente  se  apoya  al  pasar  en  el  poste  de 
la  esquina  donde  encuentra  un  calor  dulce,  no  candente^ 
cuando  fuera  de  allí  todo  arde  bajo  los  rayos  del  sol.  Però 
si  se  detiene  un  momento,  su  cabeza  se  inclina  lànguida- 
mente  sobre  su  pecho,  sus  ojos  luchan  por  permanecer 
abiertos^  però  al  fin  ceden  à  la  influencia  soporífera  de  esta 
latitud. 

Despoes,  al  despértarse,  se  estremece  el  pobre  y  retrocede 
algunos  pasos  con  los  ojos  fíjos  bàcia  adelante  en  expresion 
de  sorpresa.  ^Qué  es  lo  que  mira?  ^Es  un  titiritero  ó  un 
nino  que  jnega?  ^Es  un  espectre  que  se  le  aparece?  ^Es  un 
órgano  que  hlere  sus  oidos  ?  Nó,  es  una  cosa  mas  extraordi- 
nària; es  una  mariposa,  lAia  verdadéra  mariposa  que  se  ha 
'Cxtraviado  ,  la  desgraciada ,  léjos  de  las  flores  para  venir 
4  revolotear  entre  los  empolvados  hierros  de  las  casas. 

Però  si  exteriormente  no  habia  grandes  asuntos  de  obser- 
vaclon  ó  distraccion  para  Nicolàs,  dentro  de  la  casa  de  los 
4iermanos  Cheeryble  no  le  faltaban  ciértamente.  Allicasi  no 
se  encontraba  un  objeto^  animado  ó  inanimado^  que  no  re- 
velarà el  método  escrupuloso  y  la  exactitud  perfecta  de  Tim 
Linkinwater.  Tan  puntual  como  el  péndulo  del  despacho,  el 
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mejor  regulado  r  dò  Londies ,  segan  ól ,  deapties  del  út  uiut 
Yieja  iglasia  desGOSoelda ,  ocaUa  enua  ríncoii  cerca  de  allí, 
(piBAft  Timoteo  aa  qaeria  creer  en  la  períeccion  tan  caearear- 
da  del  reloj  de  Horse-guards ,  consideràndola  como  aiubufic- 
címLii4iciila  inventada  por  los  seiiopes  de  aqitel  eisgante 
distril•^,  el  viejo  cajero  oliservaba  e»  la  repeticion  de  los 
tiabajoe  del  dia,  como  en  el  arreglo  de  los  mas  pecpnaüos 
olíetas  de  sa  escritorio ,  un  órden  pceeiso  y  regular,  fil  pa-- 
pely  lasplamas,  eltintero^  laregia^  hisobleas,  eilaoro^ 
la  salbadera,  el  ovillo  de  hiio ,  la  caja  de  fósforos ,  el  som» 
biiero  de  Timoleo,  los  gnaiitefr  de  Timotee  doblados  con 
oierto  efimero ,  la  levita  nómero  uno  de  Timoteo  colgada  en 
la  pared  como  un  alter  ego,  todo  estaba  en.  sa*  sitío  se&ala«< 
doi,  fip,  BMdido,  pulgada  (nas  ó  menos. 

Despues  del  incomparable  péndnloy  no  kabia  en  el  mun» 
do  un  instrumento  tan  seguro^  tan  irneprochable,  coqio  el 
peqoeSo  termómetro  colgado  detr&s  de  la  puertfi« 

TampoGO  habia  en  to4o  el  «niverso  un  pàjamde^oaliiol•t 
bies  taa  metódicas  y  regoilares  oon»o  un  mitlO)  ciego  ^qo» 
pasubi^  sa  vida  dormitandà*^  una  bnenajaula.  itor  diesgra^ 
c&a  habia  perdide  taffliai«n  laiVista  à  consecuençiade  sagvatt 
odad,  mucbos  (^iios  anies  queTiinofteelothabiemaoinf^ado^ 

En  todas  las  colecciones  de  anécdotas  no  habia  unai/MBh 
loria  tan  interesaiile  como  la  de  la  adi^isieion)  de  esle  pàja- 
10  pon  TiffliOteo.  fiíia  nüenaster  oirle  eonlait  0(HDOi<iOfli^ai|pr 
cidede  los  sulrimientoj^  delmirlo  casi  muientode  InaaioioBv 
haho  d^  comptairlo  con  la  cairiii|tiv&  Intencions  de;  terminar 
sa  desgmeiada  ezisieiuria;  como.  al  caèo  de  veinte  y  cuatro^ 
baraa  habia.  dado>séiiales«  de  ridtf^  como  ae  reanimé  nooa•r. 

brando  sn  apetito  pooo  è  pmo^  haste  el  mmla a|<qaiéB}]o» 

creyera,  amigo  mlo!  de  peserse  tal  còmode  yelft,»)  dei3i& 
Ttooleoiechando.  k  la  jaa]a.una  mirada  èrfOrguMo.. 

Vespues  eia  cosa  de  ver,,  cuando  fimoteo  la  gritabaiOOiv 
tOBO  melodioso  /Uteft/;  oomoiiXwlp  hasAa  ealonce&isaiéivtiey? 
SHi  vUa  Qomo.  unimiírlo  diseeadio,  ó<copio  unaiimltaoioaLd»: 
mirlò,  hacha. grosenamenitt  de  madeira,  dahatreasaltitoetit^ 
iien^é  p^ar  el  pico  po»  los  claroe  de*  la  iaala  inclinaadQi 
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bicia  BB  amo  sa  cabeza  ún  vlsla.  ^Quién  lutbiera  podlda 
dccir  eotonoes  cüél  de  los  dot ,  el  ^|aro  ó  Timoteo ,  era 
mas  fells? 

Ito  era  esto  tado.  La  benevatonola  de  los  faermaiioB  se  Leia 
por  todas  partes  en  los  menoree  detalles  ée  la  casa.  Eolio 
los  anoacios  iMiritiiiios  y  dtemis  aviso»  mercanllleii  qae  de- 
GorabanUe  paredes  del  despaobo,  se  yeian  preyedo»  de 
casas  de  socorro,  memortas  do  eslabteeimietttos  decarklad, 
pianos  de  hospitales  y  bospldos  que  fundar. 

Sato•iDo  mpedia  qae  se  Tieraa  colgades  en  la  cbimenea 
dos  sables  y  alguna  otra  arma  de  fnego  païu  espantar  4  loo 
laéroiKs^  pues  hay  qae*  4aGir  qae  los  dos  sables  estaban  en- 
mobichloa  y  metkules,  y  la  escopeta  estaba  mas  inserrlMo 
todanía. 

1b  Qualqaiera  otra  parte  bubiera  beobo  reir  la  ostenta»* 
cion  de  semejante  espantajo;  però  allí  parecia  que  hastahta 
anatts  ofsMiflraa,  lo»  ínsinunenAos  de  la  violència,  esiaban 
lambiiQn  semetídos  &  la  inftoeacia  pacifica  que  reittabaei» 
afaeUostktganes,.  para  Irasfotmarse  en  onblemas•  de  miae-» 
vibetdia  y  pecdon. 

Tatosiftifiron  te  ijnpreaiones  fie  hífieron  Tivamenle  el 
espirHo  do  fiiiéalés  lïi  raisam  mafianadeli  dia  en  que  íüé  ü 
tomar  posesion  de  so  destíino  y  paseó  afi  redeéor  una  mi- 
rada satisfecba. 

Btto  sln.  dada  fué  un  estimulo  para  su  energia,  pava  sa 
yaloDy.  buon  deseo^  pues  dorante  las  dosprlmeras^emanas, 
seia^intó  mas- temptano  y  so aoosté  ma» tarde  para eo•sa-' 
grar  todas  sus  korai^de  Hbertad'  al'  estudio  de  lo»  misterlov 
d&la.lenedarla  do  libme  y  demAa  neglas  de  eootabilidad 
nttrcaMtü  Trse  aplíeA  i  estoestudid'Ooa  taniMi  persoinerin^ 
oifty^^úalo,  ^e  é>  pesar  do>su  ignorancÉa  aolmrlor,  reepeeto* 
do  neggeies ,  bnbo-  de  baeor  gnandes  progresoi. 

&L8«a  enleoçes  la  cienela  del  comesclo  so  babia  Hm^tada 
pam#  à  lo»  somoso»  eoaookntMrtosi  d^  eoiegto ;  però  al 
oMtOfde  qntee  dia»  d&oeto  y  pasieiieta),  ae  oveyó  ent  eetado^ 
de  confiar  i  M.  Linkinwater  so»  esporanses  da'baen;éitlov 
redaiBando  el  oumpümiButo  de  laimmoBaque  le  hafcia  he- 
cbo  de  asociarlo  à  sus  trabajos  sérios. 
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Era  un  gusto  ver  à  Timoteo  tomar  caídadosamente  uh 
macizo  iibro  mayor  y  un  yolumlnòso  diario,  volverlos  y  re. 
Yolverlos  con  complacencia,  quitarles  amorosamente  el  pol- 
YOj  hojearlos  y  reposar  en  sus  caentas  puras  y  limpias  la 
fatigada  vista  con  un  sentimiento  de  mélancolia. 

—  iGuarenta  y  cuatro  aSoaen  el  mes  de  mayo  próximol 
iQué  de  asientos  en  cuarenta  y  cuatro  aiios !  {Cerca  de  me- 
dio  siglo  1  i  Medio  siglo  menes  seis  aSos  1 

Timoteo  volvió  à  cerrar  su  mayor. 

-1-lVamos,  vamos!  exclamo  Nicolàs:  ardode  impacièn- 
cia por  comenzar. 

Timoteo  movió  la  cabeza  con  expresion  dè  duda  ó  des- 
eonfianza.  M.  Nickleby  no  tenia  aun  el  sentimiento  de  la  di- 
ficultad  y  de  la  importància  de  la  tarea  que  iba  à  empren- 
der.  Si  cometiera  un  error,  iDios  del  cielol  una  enmenda- 
tura,  nohl! 

iQué  arriesgada  es  la  juventudl  Yerdaderamente  no  se 
comprenden  à  veces  las  audacias  à  que  se  deja  llevar. 
Guando  pienso  que  sin  tomar  siquiera  la  precaucion  de 
sentarse  bien  en  su  banqueta,  de  pié  en  su  pupitre  con  la 
sonrisa  en  los  labios  (esto  es  positivo,  pues  Linkin wàter 
lo  vió  y  lo  ha  contado  muchas  veces) ,  Nicolàs  mojó  su  plu- 
ma  en  el  tintero  de  enfrente  y  la  fijó  luego  temerariamente 
en  los  llbros  de  Cheeryble  Hermanos. 

Tim  Linklnwater  palldeció  notablemente,  y  manteniéndose 
en  equilibrio  sobre  los  dòs  pies  delanteros  de  su  taburete, 
miraba  à  Nicolàs  por  encima  del  hombro  sin  atreverse  si- 
quiera à  respirar  por  la  inquietud  con  que  le  seguia. 

Los  hermanos  Cheeryble  entraren  en  aquel  momento  en 
el  despacho;  però  Timoteo,  sin  volverse  para  miraries,  les 
hizo  con  la  mano  una  sefia  de  impaciència  para  que  guar- 
daran el  mas  profundo  silencio,  mientras  que  sus  ojos  in- 
quietes seguian  todos  los  movimientos  de  la  novicia  piuma. 

Los  dos  hermanos  contemplaban  el  cuadro  con  semblan- 
te  risuefio;  però  Timoteo  Linklnwater  no  se  reia  ni  mucho 
meops;  ni  tan  siquiera  se  movia. 

Por  fio  al  cabo  de  algunes  minutes  recobro  su  respira- 
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cioi^  desahogadamente ,  dando  un  prolo.ngadc  sugpiro,  y 
siempre  en  equilibrio  en  su  banqueta,  sin  cambiar  de  posi- 
cion ,  echó  una  mirada  f artiva  à  los  principales  indicàndo* 
les  con  la  pluma  à  Nicolàs  y  haciendo  al  mismo  tiempo  un 
gesto  de  satisfaccion,  que  queria  decir  claramente:  «Es  un 
mpzo  de  provecho  I  » 

£1  bermano  Gàrios  conlestó  con  otro  gesto  idóntico  càm- 
biando  una  sonrisa  con  Ned;  però  justamente  en  aquel  mo- 
mento  se  detuvo  Nicolàs  para  pasar  à  otra  pàiglna ,  y  en- 
tonces  Timoteo ,  incapaz  de  reprimir  por  mas  tiempo  su 
alegria,  descendió  de  su  banqueta  y  cogió  con  entusiasmo 
la  mano  de  su  jóven  amigo. 

— Él,  él  es  quien  ha  hecho  èsto ,  dijo  Tim  volviéndose 
bàcla  sus  patronos  y  moviendo  la  cabeza  con  aire  de  triun- 
fo.  Estàs  Des  y  estàs  Bes  son  exactamente  como  las  mias; 
puntua  todas  las  ies  y  cruza  todas  las  tes  à  medida  que  es- 
Qribe  como  yo  hago.  Nó,  no  hay  en  todo  Londres  un  jóven 
de  su  fuerza,  amadió  ponléndole  la  mano  en  el  hombro.  La 
cüy  no  tiene  otro  semejante  à  él:  desafio  à  la  dty, 

Arrojando  asi  el  guante  à  la  city,  Timoteo  di6  un  golpe 
tan  fuerte  en  el  pupitre  que  el  viejo  mirlo  asustado  hubo  de 
salir  de  su  mudez  dando  un  extrano  grito. 

—  {Bravo I  Tim,  (bravo I  exclamo  el  hermano  GÀrlos  casi 
tan  entusiasmado  como  el  mismo  Timoteo  y  batiendo  pal- 
mas  con  gran  jubilo^  Bien  sabia  yo  que  mi  protegido  haria 
esfuerzos  por  servirnos  bien  y  no  dudaba  de  sus  aptitudes. 
iNo  te  lo  he  dicho  muchas  veces,  Ned? 

— Asies  la  verdad,  Gàrlos;  y  veo  con  gusto  que  no  te 
has  engamado.  Timoteo  estàfuera  de  si,  però  su'emocion 
es  legitima.  Timoteo  es  un  hombre  cabal;  si  senor,  un  hom^ 
bre  cabal. 

—Però  ved  qué  cosa  tan  agradable ,  dijo  Timoteo  sin  ha- 
cer  caso  de  este  elogio  y  desviando  sus  anteojos  del  mayor 
para  4'mglrlos  à  los  hermanos.  lOhl  estoy  muy  contenfio. 
^Pensais  que  no  he  reflexionado  yo  con  inquietud  en  lo  que 
podrian  venir  à  ser  estos  libros  cuando  yo  los  dejara? 
^Greeisqueno  he  pensado  muchas,  veces  que  cuando  yo 
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faltarà  padrian  Ir  aqui  las  cosas  de  través  ?  Però  ahora,  affa- 
dló  bdlcaiid^)^  à  Nicolàs ,  abora  con  alganas  otras  ieeeion^s 
qae  lo  dé,  estoy  tranquilo,  ao  temoi  Los  negocios  taar-ote- 
ràn  tan  bien  eutodo  yo^  mvera  eomo  afaora;  y  de  este  nodO' 
Bioríré  con  la  satlsfecelon  do  que  no  ha  habidb  ni  habrA/  ii- 
bros  tan  bien  llevados  como  los  de  Gheeryble  flferaands. 

Despnes  de  esta  exploslon  .de  sentimientos,  Llttkfnwater 
no  pado  ya  reprimir  una  eareajada  sonora,  provoeatita,  di- 
rigida à  his  plazas  de  Londres  y  Westminster. 

Luego  Yolvió^  tranqultamentts  à  su  pupilre  y  continuo  isü»' 
cuentí»  como  si  tal  cosa. 

—Però,  Tim  Linkinwater,  dljo  ei  bermano  Gàrlos,  dad* 
me  la  mano,  amigo  mio.  No  quloroque  os  ocnpeis  en  otra 
coo»  antos  de  que  recibais  nuestras  felicitadones  por  vuea^^ 
tro^anirorsario.  iQue  Dlos  os  guarde,  Timoteo,  y  seais  tan 
dle^O0O  siiempf e  eomío  nosotros  d^eamofi^! 

-^Gévlos ,  afiadió  el  otro  hermano  estreehandb  à  en  vet 
la^mano  de  Tiin ;  observa  que  Linkinwater  pareci»  tenei<hoy 
diez  aiios  menos  que  en  su  ultimo  cumpteaffO0.  ^No  e^'yüÈ^ 

--«Votodiré,  lievmano,  en  qiréconsÍ9te  eso.  Tlttï  debié^ 
nacer  sin  duda  à  la  edad  do  ctento  clncnenta*  aflos  y  va  d^9^ 
oondiondo  ineensiblemenlo  à  los  velntleinco,  pues  loifoís^» 
a!k»  tione  uno  menoe  el  dia  de  su  anAversarlo. 

-^Cs' verdteu)^  hormaao,  eso  diebe  sor  sf»  dMa. 

-^Me•rdad,  Tim,  dijò  Gàrlos,  que  c^omemos^hoyàflas' 
cinco  y  media  y  no  &  las  dos  como  de  coBtumbro.  Ya  èéMÍ&^ 
que  oste»  dia  camblamos'  síempre  Ite  bora  do  comer.  Bl.  Kick- 
loby,  amigo  mlov  vos8oi9de'los'nuostiro9;  osr  OBpeiMftot. 
TlMS",  dadjsvs'Tueslra'oafa  d^  tabaeo  como  un*  reooordfd  dof 
mas  leal  y  picaro  amigo  que  bay  en  el  mundo,  y  retftil# 
es(»on  camblo,  como  una  pequoüa  maostra  de  nuesira  es- 
tüiaoiony'caiMfo.  Fero^cuenia  que  os^  prohibimoo  alfoMà- 
tamenie  abrlrla>  antes  de  líos  ér  acostar,  y  tambfoi^  llafthi«^ 
iiosdo<eHo  nmoa,  ó  mato  ormltlo.  rMaddifO'iflUAoi^  m^: 
mao^  seia  ailos  que  esariaen  una  janla  do  oro,  por  poeo^ 
que  ostO"  te  hublera  gustado  à  él  d  A^  su  amio.  Con  qino  à'teS' 
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einco  y  media,  mi  querido  Nickleby;  que  no  se  os  olvide; 
recioirdéAiielD  si  acaso ,  Ttmot«o.€iiandoquieras,  hormano... 

— Yamosí. 

T  las  dos  hef  maBOS ,  siempre  hablando  y  rioBde  para  evi- 
tarjt^ovo  siempre,  oir  expresionoB  da  reeonocimíeato ,  sé 
retiraron  juntos  y  contentes  por  haber  desada  en  aaaoB  de 
Timoleo  una  ríea  ca^a  de  oro  que  ^uardaba  un  biUete  de 
banoo  que  valia  diez  veces  mas  que  la  caja. 

A  las  einco  y  coarto,  l(^ó  seguii  antlgua  y  solemne  cos- 
tünibre  la  hermana  de  Tlmoteo ,  tan  puntual  como  su  lier- 
mano,  y  al  momento  comenzaron  entre  ella  y  el  ama  de  go* 
biernoque  erauna  buenarnui^,  explicaciones  intermina- 
btes  jrelativaiaente  al  sombrero  de  la  hermana  de  Tímoleo. 
La  baeua  seiara  lo  habia  enviado  por  medio  de  un  chico 
mandadero;  ^cómo  no  estaba  ya  aliï  el  sombrero? 

Blla  le  habia  aeomodado  peyrfectamente  en  una  ea}a,  ha- 
bia pueatò  la  caja  en^  un  panuek)  y  colgado  el  pafitralo  del 
brazo  del  chico.  ^Dónde  estaba  el  sombrevo? 

Mas  aun:  habia  puesto  la  direccion  en  letras  tam«3as•  y 
siaaosa  de  abreviatura  al  dors»  de  una  carta  vioja,  y  ame- 
naaado  al  ctúeo  c•n  los  oas4ig^  etemos  si  no  haoia  el  iftaa^ 
dado  efícazmente  sin  detenerse  à  jugar  en  nlngana  parle:  el 
ciuGò  habia  partido  corriendo.  ^Dónde  diabtos  habia  lleva- 
do  el  sombrero? 

La  hermana  de  Timoteo  se  iamentaba;  el  ama  de  gobier- 
no  la  compadecia,  y  las  dos  asomaban  la  cabeza  por  la  ven- 
taaa  del  segundo  piso  à  fín  de  ver  venir  al  picaro  mucha- 
cho- 

De  irepente,  cuando  menos  se  le  esperaba,  le  vieron  pre- 
cisaaieiite  aparecer  por  direccion  extraüa.trayendo  al  brazo 
el  ps^ttelo  con  la  caja.  £1  chico  venia  jadeando  y  ex»  la 
carar;roía  como  una  amapala  à  consec^emcia  del  violenlo 
ejejHïltío  à  que  acababa  de  entregarse. 

Hio-araeslrailo:  habia  comenzado  por  tomar  asienioon 
eLostrttode  un  carruaje^ae  iba  al  extremo  de  la  ciadad; 
al  regresar  despues  habia  seguido  À  unos  titiriteros  basta 
dejarlos  en  su  posada,  y  acordàndose  porvfin  de  su  manda- 
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do,  babia  echado  &  córrer  como  lo  hemos  visto.  No  era  co- 
sa de  reüirle ;  èpara  qué  si  al  fin  traia  el  sombrero  à  tiempo? 

El  chlco  volvió  i  su  tienda,  una  vez  cnroplido  su  encar- 
go,  y  la  hermana  de  Timoleo  bajó  i  preseutarse  i  la  reu- 
nion  cinco  minutos  despues  de  sefialar  la  medla  el  reloj  in- 
fallble  de  sa  hermano. 

La  reunioB  de  comensales  se  componia  de  los  hermanos 
Cbeeryble,  Tim  Linkinwaler,  un  amigo  suyo  de  rostro  ber- 
mejoycabeza blanca,  anligno  dependlente  del  banco,  ya 
jnbllado,  y  Nicolàs,  cuya  presentacion  &  labermanade  Tlm 
se  hizo  con  toda  solemnidad. 

Estando  ya  todos  allí ,  el  hermano  Ned  tiro  de  la  campa- 
nllla  para  pedir  la  comlda  y  dió  el  brazo  i  la  bermana  de 
Tim  para  llevaria  al  comedor,  dondé  estaba  pnesta  la  mesa 
con  cierta  ceremonla. 

M.  Ned  se  sento  à  la  cabeza  teniendo  i  la  derecha  à  Tim 
y  à  la  Izquierda  à  su  bermana;  en  frente  se  sento  el  herma- 
no Càrlos ,  à  su  derecha  Nlcolàs  y  à  su  izquierda  el  amigo 

de  Timoteo. 

ün  mayordomo  ya  viejo  y  basUnte  grueso  ocupo  su  pues- 
to  detràs  de  M.  Ned ,  donde  permanecia  Inmóvil  ordenando 
el  Servicio  por  sefias  casi  imperceptibles. 

—Hermano  Càrlos ,  dljo  Ned  comenzando  el  btmedicite: 
«Por  estos  hienes  y  los  demàs  que  nos  dispensais 

— Haced ,  Sefíor,  que  os  estemos  siempre  fielmente  reco- 
nocldos , »  afiadió  Càrlos  concluyendo  la  oraclon. 

Al  instante  el  obeso  mayordomo  destapo  la  sopera  y  pasó 
de  su  majestuosa  imnovllidad  à  una  actividad  admirable. 

La  conversacion  se  animo  luego,  y  no  habia  temor  de  que 
decayera  de  su  honesto  jubilo ,  pues  los  dos  hermanos  mt 
cuidaban  de  sostenerla  poniendo  en  juego  à  todo  el  muudo. 
Asi  la  bermana  de  Timoteo,  desde  el  primer  vaso  de  cbam- 
paiia  se  lanzó  à  una  larga  narraclon  de  la  vida  de  su  her- 
mano ,  teniendo  la  precauclon  de  recordar  que  ella  era  me- 
nor, però  que  habla  recogido  los  héchos  de  las  tradlcioues 
de  la  família. 

Despues  de  esta  biografia ,  M.  Ned  lAadló  mallolosameiiie 
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«ndetalle  olvidado,  à  saber:  que  hacia  treinta  y  cinco 
afios,  Tim  Línkinwater  se  habia  hecho  sospechosode  haber 
recibido  un  billete  amoroso,  y  que  informes  algo  vagos  le 
babian  acusado  en  aquella  època  de  haberse  dejado  ver  en 
Gheapslde  del  brazo  con  una  jóven  muy  bella  à  la  sazon. 

luzgad  si  esta  Imputacion  seria  acogida  con  risas  y  aplau- 
sos:  hasta  se  llego  à  suponer  que  Timoteo  no  pudo  menos 
de  sonrojarse,  y  obligado  à  explícarse  en  nombre  de  la  mo- 
ralidad  pública,  hubo  de  contestar  con  una  formal  negativa. 

— T  ademàs,  afiadió  el  honrado  y  viejo  dependiente,  aun- 
que  eso  fuera  cierto,  ^qué  tendria  de  malo? 

Esta  equivoca  defensa  aumentó  la  hilaridad  de  los  comen- 
sales  ^  y  el  jubllado  del  banco  |uró  por  todos  los  dioses  que 
nunca  habia  oldo  contestacion  mas  graciosa,  ni  que  el  mis- 
mo  Tim  podria  en  mucho  tiempo  hacer  nada  capaz  de  )^a- 
cérsela  olvldar. 

La  alegria  de  esta  pequefia  celebridad  no  impidió  à  los 
buenes  her^ianos  evocar  un  recuerdo  mas  grave  en  aquel 
aniversario  en  que  se  mezclabau  para  ellos  el  placer  y  la 
pena.  ï^icolàs  se  sintió  conmovido  por  el  asnnto  del  inci* 
dente  y  por  la  manera  franca  y  sencilla  con  que  satisfacie- 
ron  à  este  piadoso  deber. 

Cuàndo  se  levantaron  los  manteles  y  se  trajeron  las  co- 
pas,  reinó  un  profundo  silencio,  y  el  alegre  semblante  de 
los  hermanos  Cheeryble  tomo  una  expresion ,  no  diré  de 
trlsteza,  però  si  de  pesar  poco  comun  en  un  festin. 

Este  repentino  cambio  hubo  de  chocar  à  Nicolàs,  que  no 
sabia  adivinar  la  causa,  cuando  los  dos  hermanos  se  levan- 
twron  &  la  vez,  y  el  que  eslaba  i  la  cabecera  inclin&ndose 
hàcia  el  otro,  le  dijo  en  voz  baja  como  para  indicar  que  à 
él  solo  dirigia  la  palabra: 

-  Hermano  Gàrlos ,  mi  querido  compailero ,  este  dia  nosr 
trae  à  la  memòria  todos  los  aSos  otro  recuerdo  que  no  de- 
bemos  ^vidar  nunca.  Este  mlsmo  dia  que  nos  dló  un  amigo 
tan  fiel ,  tan  excelente,  tan  incomparable,  nos  arrebató  tam^ 
bien  la  mas  tiema  de  las  madres.  iOjalà  hubiera  vivido  pa- 
ra ver  hoy  nuestra  prosperídad  y  disfrutar  de  ella!  lOjalà 
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ànbiéramos  podido  hacerle  conocer  toda  la  extension  de 
nueatro  caríno  en  el  seno  de  la  foriana  como  procuramos 
llaoerlo  en  la  pobresa  de  nuestra  primera  jnventad  1  Però 
Dies  DÒ  io  ba  querldo.  i  Hermano ,  à  la  memòria  de  nuestra 
buena  madre! 

•^(Hombres,  digniúmosl  <Ujo  para  si  Nlcolàs.  \Y  ver  que 
entre  1m  personaies  de  su  rango,  hay  no  sé  cuàntos  que  no 
eonvidarian  à  su  me»a  à  sus  madres,  porque  no  estuvieron 
on  Sttfl  tiempos  en  el  colegio  y  comen  como  las  pobres  sabenl 

Però  no  babia  tiempo  para  filoeofar,  porque  la  alegria  se 
habia  hecho  otra  vez  l«gar  entre  los  honrados  comensales. 

Ei  írasco  de  porto  muy  luego  dió  de  si  todo  cuanto  tenia. 

-David,  dijoNed. 

-^SeSor,  contesto  el  roayordòmo. 

•^Una  botella  de  ^ühi#  ,  David ,  para  brindar  à  la  salud 
de  M .  Tim  Linkinwater. 

En  el  mismo  instante,  por  un  raisgo  de  habilidad  que  des- 
de  hacia  muchos  aiios  causaba  la  admiracion  general ,  el 
viejo  mayordomo,  trayendo  adelante  la  mano  que  tenia 
atràs,  la  ostento  con  la  botella  pedida,  en  cuyo  tapon  esta- 
ba  ya  clavado  el  instrumento  para  sacarlo.  Destapàndola 
luego  al  primer  esfuerzo,  la  puso  delante  de  su  amo  con  la 
gravedad  de  un  hombre  que  sabé  bacer  justícia  à  su  des- 
treza. 

—{Obi  exclamo  H.  Ned,  comenzando  por  examinar  el 
tapon  y  Ueaiaado  luego  su  vaso,  mientras  q^e  el  mayordo- 
mo continuabadàndose  cierta  importància  como  si  los  vi- 
nos  le  p^teneciéran  en  propiedad  y  quisiera  bacer  con  ellos 
los  honores  à  los  comensales ;  parece  que  no  tiene  mala  ca- 
ra este  vino;  David. 

—  I Ta  lo  creo  1  contesto  el  buen  mayordomo:  seria  bas- 
tante  difícil  enoontrar  en  otra  parte  un  vaio  de  ese  vlno, 
seüor;  y  bien  lo  sabé  M.  Linkinwater.  Este  vino  se  embote- 
llo el  mismo  dia  en  que  M.  Linkinwater  vinoé  eeleb{ar  aqui 
su  primer  cumplea&os.  ( Oh  1  si ,  tal  dia  como  boy  se  embo- 
tello. 

— Nó ,  David ,  nó ,  objetó  M.  Càrlos. 
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—  fordonad ,  sedor,  replico  el  mayordamo ;  yo  mUmo  lo 
registcó  0n  el  c^^itjWlo  de  los  vin^s.  No  b9|CU  çoas  ifi  veinte 
aüos  que  M.  Linkin wàter  estaba  en  la  cs^^a. 

— Tmne  rasoB  David,  hermano  Girlos ,  dljo  JUed ;  yo  U^m- 
òien  recnerdo  coh^o  él  lo  que  està  dicieudo. 

Despues  de  una  breve  pau^ia,  afiadió  el  mismo  Ned: 

—^  Estan  ahi  todps ,  David  ? 

—Sí,  s^íior,  todos  e^peraq  à  la  puerta. 

— Qne  wtren. 

Al  r^jbir  esta  órdep ,  el  viejo  m^yordomo  colocó  delante 
de  sa  amo  ana  bandeja  con  vasos,  y  luego  abrió  la  puerta 
é  los  empleados  subalternos  de  tan  buen  aspecte  que  Nico- 
làs  habla  ya  vlsto  allà  abajo.  Eran  cuatro  entre  todos ,  los 
cuales  entraron  sonroiàndose  y  haciendo  muchas  reveren- 
cias,  Qegvidos  del  ama  de  gobierno,  la  cocinera  y  la  cos- 
ta rera. 

— Siete,  dijo  Ned  llenfiado  igual  número  de  vasos,  y  Da- 
vid, oeho.  Ahora  vals  à  brindar  todos  à  la  salud  de  vuestro 
mejor  amigo  M.  Tim  Llnkinwater,  deseàndole  larga  yida 
para  que  pueda  celebrar  muchos  dlas  como  este.  M.  Llnkin- 
water là  vuestra  $aludl  ;Qae  os  lleve  el  diablo,  Linkinwa- 
ter! I  Que  Dips  os  bendiga  I 

Sin  demostrar  embarazo  por  esta  contradiccion,  extraíía 
en  los  términos,  M.  Ned  le  dió  una  palmada  en  la  espalda  y 
apuró  de  un  liron  su  vaso  de  tokay. 

Alüenas  liubieron  hecho  todos  honor  al  brindis  propuesto, 
cuando  el  mas  intrépido  de  los  subalternes  alli  presentes, 
abriéndose  paso  entre  todos,  rojo  hasta  las  orejas,  y  no  sa. 
.biendo  cómo  aqunclarse,  hubo  de  traerseà  la  frente  un  me- 
chon  de  pelo  i.  manera  de  respetuoso  saludo  dirlgido  à  la 
reanion,  y  frotàndose  la  palma  de  la  mano  en  su  pailuelo  de 
algodon  azul,  endilgó  la  arenga  siguiente: 

«Teneis  la  bondad,  senores,  de  concedernos  todos  los 
ailos  la  llbertad  de  tomar  la  palabra,  y  vamos  à  hacer  lo  de 
diempre,  si  teneis  la  bondad  de  permitirlo;  tanto  mascuan- 
to  no  hay  ninguno  mejor  que  el  presente,  y  que  como  dice 
el  refran ,  mas  vale  un  toma  que  dos  te  daré.» 
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£1  mayordomo  no  pareció  muy  satisfecho  de  este  exordio;. 
però  callo  esperando  algo  mejor  en  el  cnerpo  del  disonrso. 

El  orador  continuo : 

<(Lo  que  queremos  decir  es  que  no  ha  habido  nunca  un 
mayordomo  ni  unos  amos  tfin  nobles  y  excelenles  y  gran- 
des  y,  generosos  como  los  que  han  tenido  la  bondad  de  ob- 
sequiamos  hoy;  y  por  tanlo  venimos  à  daries  las  debidas 
gr^iclas  por  las  bondadós  que  reparten  tan  generosamente, 
y  à  desearles  larga  vida  y  el  paraiso  despues  de  la  muerte.»- 

Al  conduir  esta  perorata  que  hubiera  podido  ser  aun  mas 
breve  ya  que  fué  tan  descosida,  todos  los  dependientes  su* 
baltemos  al  mando  del  mayordomo ,  prorumpieron  en  vito* 
res  y  aclamaciones  de  reconocimiento.  Solo  que,  segun  pa- 
recer  del  mismo  jefe,  el  conjunto  hubiera  podido  ser  mas 
regular  sin  las  veces  femeninas  igual men te  en  desacuerda 
con  el  tono  y  el  compàs. 

Hecho  esto ,  se  batieron  en  retirada,  y  la  hermana  de 
Linkinwater  no  tardo  mucho  en  hacer  lo  mismo  por  su 
parte. 

Los  demàs,  hombres  todos,  al  cabo  de  algun  tiempo,  que 
no  lo  desperdiciaron  ciertamente,  se  levantàron  tambien 
para  ir  à  tomar  el  té  y  el  cafè ,  y  echar  una  partida  de  juego. 

A  las  dlez  y  media,  hora  avanzada  en  el  square,  ,se  sir- 
vió  un  plató  de  sandwiches  y  un  vaso  de  bishop  que  vino  à' 
aumentar  el  efecto  del  afiejo  tokay  y  de  los  otros  vinos. 

Tim  Linkinwater  se  puso  tan  expansivo  despues  de  algu- 
nes tragos ,  que  llevàndose  aparte  à  Nicolàs  hubo  de  decir- 
le  en  confíanza,  que  todo  lo  que  habia  dicho  M.  Ned ,  res* 
pecto  de  la  jóven  tan  bella  en  sus  tiempos,  era  verdad;  sina 
que  aun  era  mas  bella  de  lo  que  se  habia  dicho. 

—  jOhl  exclamo  el  viejo  cajero,  era  bellislma,  però  tenia 
mucha  prisa  en  cambiar  de  estado,  y  mientras  yo  dudaba  si 
deberla  ó  no  renunciar  al  celibato ,  la  jóven  se  caso  con 
otro.  Como  se  ve,  la  culpa  fué  mia.  Alguna  vez  osenseSaré 
«n  grabado  que  tengo  en  mi  habitacion  y  que  no  me  costo- 
menos  de  treinta  francos.  Lo  compré  algun  tiempo  despues 
de  nuestra  ruptura,  y  ya  vereis  qué  admirable  semejanza: 
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cualqaiera  creeria  que  es  sa  retrato.  Por  snpuesto ,  no  ha- 
beis  de  decir  à  nadie  una  palabra. 

Con  todo  esto  eran  ya  mas  de  las  once  de  la  noche,  y  la 
bermana  de  Timoteo  dispuesta  ya  &  partir,  pues  decia  que 
era  un  escàndalo  estar  faera  de  su  casa  à  tales  horas ,  tuvo 
aun  qae  detenerse  mientras  se  buscabi  un  carraaje. 

Ya  à  la  puerta  el  vehiculo,  M.  Ned  la  eondujo  del  brazo 
y  la  ayudó  àsubir,  mientras  el  otro  hermano  daba  al  co- 
chero  las  sefias  de  su  casa  é  instrucciones  particalares. 

iDicboso  cocbero!  Con  el  cbelln  que  se  ledió  sobre  el 
preclo  de  tarifa  y  por  via  de  propina  para  que  cnidara  bien 
de  la  seilera,  aun  hubo  de  remojarse  los  labios  con  genero- 
so  de  tanta  fuerza  que  por  de  pronto  le  cortó  la  respiracion, 
bien  que  luego  lo  entonarà  física  y  moralmente. 

£n  fin,  el  carruaje  desaparece  con  la  bermana  de  Tim, 
que  yuelve  cómodamente  à  su  casa. 

Nicolàs  y  el  viejo  dependiente  del  banco  se  despiden  lue- 
go  y  se  retiran  à  su  vez ,  dejando  à  Timoteo  ir  à  acostarse 
como  à  los  excelentes  hermanos. 

Nicolài  tenia  mucho  que  andar  para  volver  i  su  casa ,  y 
asi  no  llego  à  ella  basta  despues  de  las  doce.  Al  entrar  en- 
contre aun  de  pié  à  $mike  y  à  su  madre  que  babian  querido 
esperarlo.  No  estaba  en  sus  bàbitos  velar  basta  tan  tarde,  y 
babian  creido  que  Nicolàs  volvería  dos  boras  antes  cuando 
menos. 

Sin  embargo,  Smike  no  se  babia  aburrido,  pues  la  viuda 
bubo  de  exponer  à  su  vista,  rama  por  rama  y  aun  boja  por 
boja  ei  àrbol  geneàlógico  de  su  familia  por  parte  de  madre, 
sin  omitir  las  biografías  de  los  principales  personajes ;  y 
Smike  babia  estado  con  la  boca  abierta  de  admiracion  ,  sia 
saber  qué  queria  decir  todo  aquello  y  preguntàndose  si  lo 
babia  aprendido  de  algun  libro,  ó  si  la  seiiora  Nickleby  sa- 
caba  de  su  cabeza  todo  aquello :  por  manera  que  babian  pa- 
sado  uno  y  otra  una  deliciosa  velada. 

Antes  de  ir  à  acostarse,  Nicolàs  no  pudo  menos  de  exten- 
derse  con  complacencia  en  la  narracion  de  las  bondadós  y 
munificència  de  los  bermànos  Gbeeryble,  ni  de  referir  à  su 


mAdre  el  óxito  lisonjero  con  que  habian  sido  recompensa^ 
dos  sus  esfuerzos  aquel  dia. 

Però  apenas  habia  entrado  en  matèria,  ovando  so  madre 
ha/ciéndole  selias  cuyo  santido  él  no  comprendia,  ie  hiso 
observar  que  Smike  debia  estar  fatígado,  y  declaro  que  no 
querla  permitirle  que  se  molestarà  permaneciendo  allí  un 
momento  mas  acompaüàndolos. 

•— Ss,  sin  duda  ninguna,  dijo  la  viuda  luegoque  Smike 
se  retiro,  es  se^guramente  un  buen  muchacbo;  però  no  qui- 
siera  que  hablaras  asl,  delantede  gente  extraiia,  de  las  co- 
sas  que  solo  interesan  à  1&  família;  aunque  ya  digo  no  hay 
nada  de  malo  en  hablar  delante  de  él  que  es  un  buen  mu^ 
cbacho. 

Luego  tomo  un  gorro  de  noche  que  tenia  en  prensa  entre 
las  hojas  de  un  libro  de  oraoion^es  y  se  lo  puso,  sln  dejar  de 
hablar  à  diestro  y  à  siniestro,  segun  su  costumbre. 

—  Digan  lo  que  quieran ,  decia  la  viuda ,  no  hay  nada 
mas  cómodo  que  un  gorro  de  dqrmir,  y  tú  mismo  aerias  ^ 
ml  parecer,  si  tuvieras  cordones  para  atarte  el  tuyo,  y  si  te 
lo  encajaras  asi  bien  en  la  cabezacomouncristiano,  en 
veiZ  de  ponértelo  como  el  turbante  de  un  moro.  T  sin  em* 
bargo,  no  tendrias  razon  si  creyeras  que  es  una  cosa  ridí- 
cula é  indigna  de  un  hombre  ocuparsedegorro»xle  dormir. 
Muchas  veces  oi  decir  à  tu  pobre  padre  y  al  reverendo  M... 
no  me  acuerdo  de  su  nombre...  aquel  que  iba  à  sus  rezos  à 
aquella  iglesia  vieja,  cuya  torre  tenia  una  veleta  que  el 
viento  derribó  ocho  dlas  antes  de  tu  nacimiento.  Paes  bien, 
les  oi  decir  muchas  veces  que  los  jóvenes  de  la  Universidad 
son  muy  dificiles  para  los  gorros  de  dormir,  y  que  los  gor- 
res de  dormir  de  Oxford  son  famosos  por  su  solidez ;  de 
modo  que  estos  jóvenes  no  se  acostarían ,  no  sabrian  dor- 
mir  sin  gorro;  y  si  no  me  engafio^  todo  el  mundo  conviene 
en  decir  que  saben  muy  bien  lo  que  es  bueno  y  tienen  mu- 
cho  cuidado  de  sus  personas. 

Nicolàs  se  echó  4  reir,  y  sin  querer  penetrar  mas  en  el 
asunto  de  este  largo  discorso ,  volvió  i  la  narracion  del 
cumpleaiios  solemnizado  en  casa  de  sus  principales. 
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La  madre  mostro  ahora  gtan  curíosidad  de  conocer  todos 
Ids  poraienores  de  la  fiesta,  y  comenzó  à  hacerle  pregantas 
9iAirelo'qiie«ehafoiacoaitdo,  sobre  el  servlelo  de  mesa, 
éDfcre  si48lafia  was'ó  menos  cocida  la  carne,  Mbfeias  per- 
WDias  qve  habian  sido  cdnvldadas,  sobre  lo  que  los  princi- 
,pales  habian  dicho ,  sobre  lo  qae  Nicolàs  habia  contestado, 
y  sobre  io  que  aquellofs  habian  replicado  cua&do  este  dljo 
io  qoe  dijD.  ^0  se  p«ede  ya  pregontar  mas. 

Nicotis,  deseaiido  satisftioer  é  sa  madre,  hizo  la  descrip* 
oidn  cotaptela  y  detoliada  de  las  ceremonias  del  dia,  slo  oi- 
yidar  las  oiroansítancias  interesMtes  de  su  peqaefio  trlaofo 
de  por  la  maSana. 

««^Pero  es  muy  tarde,  afiadfó.  Soy  niay  egoista  para  sen- 
tir q«e  Qatalitaa  no  kne  baya  «esperado  aqui:  yo  se  lo  b«bie- 
m  oontade  todo;  todo  lo  largo  del  camino  he  venido  pen- 
sando  en  el  placer  de  hacerle•esta  minuciosa  narracion. 

"^Gatalitaa,  conteiAó  la  tiaéa  acercandd  sa  silla  i  la^i- 
«MMíea,  cotno  qoien  se  Insdaíla  k  9U  gusto  para  cMrtar  ua 
iarga  'htet•ria;  Galalitia  faé  t  aocr^tarse  bfaee  ^  aa  far  «de 
bons  46  menos,  y  me  alegro  de  ello ,  porqoe  deseabit  mu- 
feÉt),'mi  qutoride  üdooMs,  éecirte  algnnaspalabras reserva* 
damente.  Ya  veràs  como  teogo  razon,  y  sobre  lodo  estuato- 
talihefite'nn  vonfadero  consvelo  tètaier  on  hi  jo  frande^on 
el  qaè  ise  poeda  hat)lar  eón  toda  conftanza  y  eonsnHar 
cuando  es  necesarlo.  T fnmcaxniente no  sé  paraqaé  9ervi- 
«ian  los  btjos  sA  ne  se  padSeta  tener  con  eltos  toda  esta  cen- 
fianza. 

MoolÀs  entro  en  earMidad  oyeafdo  este  preàmbnlo,  y  ^jó 
-en  su  Midre  ajMittM  ojos,  )apliíBa»Éo  >el  «tcAd  para  luego. 

-'-fiaibia  ma  tieffiora  m  nueetra  *v«citidaidl ,  y  no  es  lo  qae 
ileciade  los  hijoslb  qaèiwtrae  esto  àla  mefncíriíi,  afladl^ 
fa^a^,  >ana  Mffiora  ^le  ^we^tra  vet^dad  allà  éaando  vi- 

i4aM#»icertatteDawllsh breo>qa^i9e  llamabaRogens..... 

Si ,  ibA>  es,  lAigeiis ;  estoy  Üieii  segura ,  &  meno6  que  no  fae- 
^aiMorphy;  però  en  fln  lo  mlsovo  es  utao  qae  otro. 

-^;^'BafAe*elta>de-qaien  querefs  liablarmie  con  lo^  esa  l^e- 
serva,  madre V  pvegantó  Nicolàs  tranquilamente. 
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—  I  De  ella  1  exclamo  la  viuda;  les  posiblol  Preciso  es 
que  seas  bien  tonto  para  suponerlo  asi.  Però  justamente  lo 
mismo  era  tu  pobre  padre;  un  espiritu  siempre  distraide, 
incapai;  de  fijar  nunca  sus  ideas  sobre  un  asunto  dos  minu- 
tos  seguldos.  Creo  verle  todavia,  dljo  la  viuda  enjugàndose 
las  làgrimas,  mirarme  como  lú  me  miras  ahora,  mientraa 
yo  le  hablaba  de  sus  negocios,  persuadida  de  que  me  escu- 
chaba.  Gualquiera  que  nos  hubiera  sorprendido  en  nuestras 
conversaciones  habria  podido  creer,  viéndonos,  que  era  yo 
qulen  le  turbaba  y  confundia  sus  ideas  en  vez  de  acla- 

rarlas,  que  es  lo  que  yo  hacia,  porque  tu  pobre  padre 

Si,  cualquiera  babria  podido  creerlo. 

— Siento  mucbo,  madre,  haber  heredado  de  él  esa  pesa- 
dez  de  concepclon ;  però  os  prometo  hacer  lo  posible  por 
comprenderos,  con  solo  que  vcís ,  sefiora,  querais  ir  dere- 
cba  al  objeto  que  os  propusisteis. 

—Tu  pobr^padré,  continuo  diciendo  la  viuda  con  aire 
pensativo,  no  conoció  basta  muy  tarde  lo  que  le  convenia 
por  no  baber  querido  escucharme.  iDemasiado  tarde! 

T  tan  tarde.  Mejor  debiera  haber  dicho  nunca,  porque  el 
difunto  Nickleby  se  fué  de  este  mundo  antes  de  haber  hecho 
lo  que  le  convenia. 

—  Però  pasemos  de  esto,  dijo  la  viuda  volviendo  à  lim- 
piarse  sus  húmedos  ojos.  Esto  no  tiene  ninguna  relacíon, 
ninguna  ciertamente  con  el  sefior  de  la  casa  vecina. 

—Però  ese  senor  de  la  casa  vecina  ^qaó  relacion  tiene  con 
nosotros?  replico  Nicolàs. 

— No  hables  tan  ligeramente,  Nicolàs:  estoy  segura  de 
que  es  un  Caballero;  tiene  maneras  de  Caballero,  tiene  to* 
das  las  apariencias  de  un  Caballero ,  sinó  es  que  lleva  cal- 
zones  cortos  y  medias  de  lana  parda.  Però  esto  puede  ser 
una  rareza  de  caràcter:  acaso  tenga  vanidad  en  lucir  sus 
piemas,  lo  que  no  tendria  nada  de  particular.  El  príncípe 
regente  tenia  esa  misma  vanidad;  Daniel  Lambert,  el  mis- 
mo  Daniel  Lambert  tenia  gusto  de  lucir  sus  piemas;  ini3S 
Biffin  era  tambien  afícionada.à  lucir...  nó,  no  eran  precisa- 
mente  las  piemas,  sinó  la  punta  de  su  pequefio  pié;  però  el 
principio  es  el  mismo. 
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Nicolàs  abria  tamanos  ojos  sin  poder  comprender  ona  pa- 
labra  de  esta  nueva  introduccion. 

Pof  lo  demàs,  ia  viada  no  parecia  sorprendida  de  su  ad- 
miracioB. 

— ^CuàDto  DO  te  sorprenderàs ,  mi  querido  Nicolàs,  le  di- 
jo,  si  yo  misma  me  he  sorprendido  ?  Ha  sido  como  un  rayo 
que  me  ha  helado  la  sangre.  Ta  sabes  que  su  jardiu  liuda 
con  el  nuestro;  pues  bien,  he  podido  verle  muchas  veces 
sentado  entre  sus  hortalizas  cuidando  alguna  planta.  Veia 
que  me  mlraba  fijamente ,  però  no  hacia  ningun  caso ,  por- 
que  en  nuestra  cualidad  de  recien  venidos  era  muy  natural 
que  Uamàramos  la  atencion  de  nuestros  yecinos ;  perojcuan- 
4o  se  puso  à  tirarnos  por  encima  de  la  tapia  sus  cohom- 
bros 

—  I  Tirar  sus  cobombros  por  encima  de  la  tapia  I  repitió 
Mlcolàs  con  cierto  asombro. 

— Si,  mi  querido  Nicolàs,  sus  cohombros  por  encima  de 
la  tapia  y  aun  sus  calabazas. 

-T-iQué  groseria  tan  audazl  dijo  Nicolàs  ya  incomodado. 
T  ^qué  intenciones  eran  las  suyas? 

-—No  creo  que  sus  intenciones  tengan  nada  deinconve- 
nientes ,  contesto  la  viuda. 

— iGómo  que  nól  iGon  que,  tirar  cohombros  y  calabazas 
à  la  cabeza  de  los  que  se  pasean  en  su  jardin ,  no  tiene  nada 
de  inconvenlente  I 

Nicolàs  no  pasó  adelante,  porque  pudo  notar  una  ex- 
presion  indecible  de  triunfo  sereno  y  tranquilo  mezclada  con 
una  confusion  llena  de  modèstia,^  vagar  bajo  los  adornos  y 
piiegues  del  gorro  de  dormir  de  la  viuda:  su  atencion  pues 
se  desperto  de  repente. 

— Digase  en  buen  hora,  repuso  la  buena  senora,  que  es 
un  hombre  imprudente,  aturdido,  ligero;  però  yo  no  pue- 
do  expresarme  tan  severamente  respecto  de  él ,  sobre  todo 
despues  de  haber  defendido  tantas  veces  à  tu  pobre  padre 
contra  la  opinlon  pública,  que  se  oponia  à  nuestro  casa- 
miento;  aunque  hablando  francamente  yo  tambien  conozco 
que  este  senor  hubiera  podido  emplear  otros  mèdios  para. 
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hscernilB  condeer  sus  senUmientOB.  Però,  eti  fin,  haista  ftho- 
ra  en  la  mesara  y  discrecion  que  ha  lobserradd ,  sas  aten- 
cionès  no  ^A  t&enos  li^onjeras ,  qae  si  hubiera  eiaplè^do 
otras ;  y  iaianqae  yo  no  deba  pensar  nanca  en  contmer  se- 
^gundas  tiiipdas  hasta  qae  mi  querida  Gatalina  esté  acomo- 
'dftda 

^Pér^o,  madre,  interrumpió  NIcotàs ,  ^es  po^íblefiie^o» 
haya  oetirrido  semejante  idea? 

—Por  Cíios,  tai  queridò  Nicolés,  r6|>Hcó  la  madrecon 
clérta  acHtud ,  si  te  tomaràs  la  oiolefstia  de  eseofcbarme,  ve^ 
rlàs  cotno'precl^atnèttte  eso  ed  to  que  yo  digo.  To  en  verdad 
no  he  peiisado  nunta  sérlatnente  en  eso ,  y  estoy  sorpfèttdi* 
da  y  aün  asombradà  de  que  id  hayas  podido  snponerlo.  To- 
do  lo  que  yo  quierò  decir  se  reduce  à  que  es  menester  bes- 
car  el  miefdiò  taàà  ct>nveüiente  para  rechazar  con  delíòadeza 
sus  pretenslones,  y  sobre  todo  tener  eoidàdo  de  no  einpu- 
jarlo  à  llt  db^^peracion  iastimatido  s<i  i^ns}l>ilfdad.  iBios 
mio!  exclamo  la  viuda  con  utia  ^ofirisattial  disimuiatla; 
jüzgà ^1  Ifto  me  re^k'oclíaria yo  toda  mi  vida  haberdàdo  iu- 
gar  à  semejante  desgracia. 

A  pesÀr  de  àu  inqftíietüd  y  didgustò,  NicolAs  no  podo  me- 
nos  de  reirse. 

— -£n  fin,  madre,  le  díjo,  ^  creeis  probable  qne  nüestra 
cr&eldad  para  con  ese  pobre  diablo  pudiera  tener  tan  etio- 
josas  y  funestas  consecuencias? 

—No  sé,  hljo  mio,  no  lo  sé.  Però  antes  de  ayer  precisa- 
mente  traia  el  Times  una  noticia  to^mada'  de  un  periédic^ 
francès ,  donde  se  tràtaba  de  un  feapatero  que  furioso  ^nftna 
una  jóven  del  inmédlato  pueblò,  porque  no  habia  qOèrMo 
encerrarse  herméticamente  con  él  en  un  aposento  para  as- 
fixiarse  j  un  tos  con  carbon,  faé  à  ocultarse  à  un  bosq^e  He- 
vando  consigo  ün  cuchilio,  y  én  el  moiàento  de  pasar  elilt 
con  algunos  amigos  se  precipito  sobris  ellos ,  se  suIcKló  i 
àiató  luego  à  la  jóven  y  à  todos  fos  qtie  la  acompaíiaftaía^ 
es  dècir ,  primero  mató  à  todos  los  amigos  de  ella ,  luego  à 
éWt  y  despues  se  ^uicldó.  ^No  hace  esto  es^tremecérse  à  cuai- 
qulèra?  Es  singular,  aüadió  la  viuda  despues  de  un  mo- 
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in«nlo  dfe  süencio;  yo  no  sé  dónrò  es  eslo,  però  la  vei-dade» 
que  siempre  son  zapateros  los  qae  hacen  estàs  cosas  en  los 
periódicos  franceses.  To  no  tte  e^ípüco  esto,  como  íïO  sea 
que  el  cuero  tenga  alguna  cosa  itaala. 

—Si,  íiiafdrè,  si;  però  ese  Iiombre  que  no  és  un  zàpatero 
^qué  ha  hecbo ,  qué  ha  dicho?  pregunto  impaiclente  iCHcolàs, 
pei^  baeietado  todo  to  posifole  pòr  parecer  lah  tei^fgnaflo  cb- 
tno  la ttlsiha  viuda.  Perquè,  eti  fitt,  lo  sàbeis  )ò  mi^èbo  que 
yo,  làs  lèguMbres  no  Hèneh  leugua  (}teé  pueda  trasfòrmalr 
jkn  cohombm  Ó  una  calabà^a  eíüi  tmà  dtfclaracidn  deitmor. 

-^{Ohl  exclamo  la  seliòía  Ifiokléby  tanotlèndò  la  cabétay 
ffllrando  làJs  eenüsa^s  de  là  òhl^nea.  fia  heeho  y  dicho  mu- 
eha^  còbas. 

~P^o  settais  segura  de  too  baberos  eb^àfiado? 

— t Que  íl•èistóy  segura,  düces!  ^Me  BUpones  tan  necia, 
iiil'qué)ridoT<i($o!à^,  ^ueno  sè^a  dlstin^guir  si  un  hotaibre 
Mbta  idè  veras  Ó  de  bfomà? 

'^ISn.hdra  bueba ,  fnuhbuiró  1!<ieo!à6. 

La  viuda  continuo : 

— Siéttipt^  qüe  íBè  pobj^b  à  -la  V^btana,  niè  ebtia  besos 
ijún  una  mano  ponUénd^se  la  Otràett  èl  eòrazon.  Bieb  conoz- 
aé  queièstoes  ridiculo,  y  tío  d^do  ée  que  asi  lo  crèet^  tft 
laJÉiblen,  pero  yo  debò  StícXt  que  ib  bacfe  ie  ub  Éiodo  tes- 
f«luos^ ,  Ibuy  riédpetU0so  y  atfi  llèírnò ,  eltíreÉüadafioretfte 
iteHio.  Eti  ^attio  à  ídsio,  fio  l^y  bada  que  bo  Ie  haga  bo- 
mt,  t  e^b  fitt ,  «Odos  estos  iregàlod  qué  nos  ebvia  pbr  èbeibia 
de  b  lapia  %(fú  'de  la  miefoir  tali&àA:  Ayét  liÀisibo  eomlbyo% 
cbbodbiroè  d^  estos,  y  voy  é  adobar  ios  btfOd  pata  el  in- 
vferiM). 

9èèpue>s  de  uba  f>ausà ,  aiiadió  co^n  «lerto  cm>bairàio  y  èoi- 
fttsion  crecientes : 

— ^X^dando  tíie  paseàba  ayer  larde  en  ^el  jardin,  vhib  aien- 
tam^bte  A  asobiarse  à  la  tapia  y  ibe  piropuso  llbvart&e  òon- 
sigo  y  casarnos  despues.  Tibbe  ana  voz  ta^  dat^  coMé  unà 
catfipaba^  cotdouna  hairtoònica,  entèrafeofe^te  ^ML  v^  de 
Iml^ibft'íifltla ;  à  pé^ar  de  ^lio  ,  yo  nó  quisb  e^udbaHe.  Gob 
qtie,  héio  aqui  todo,  mi  querido  Nic^làs.  Dime  qué  he  de 
bacer. 
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-*^Està  Gatalina  enterada  de  esto,  madre  mia?  pregunto 
I^icolàs. 

—No  le  he  dicho  aan  una  palabra. 

— Eptonces,  repuso  el  J4iven  levantàndose,  uo  le  hableís 
<le  ello  por  Dios  ,  madre ,  pues  tendria  un  gran  pesar.  ïn 
cuantaà  lo  que  habeis  de  hacer,  es  muy  sencillo :  no  teneis 
mas  que  seguir  las  inspiraciones  de  vuestro  buen  sentido  y 
buen  corazon ,  recordando  siempre  con  respeto  la  memòria 
de  mi  padre.  Mil  medios^teneis  de  manifestar  vuestro  disgus- 
to, cuando  ese  imbècil  repita  sus  obsequios  y  atenciones  de 
cohombros  y  demàs  berzas.  Mostraos  fírme,  y  si  à  pesar  de 
todo  él  insiste,  yo  sabré  poner  pronto  remedio,  aünque 
preferiria  no  tener  que  intervenir  en  un  asunto  tan  ridiculo, 
en  que  os  bastarà  haceros  Irespetar  vos  misma.  Esto  es  lo 
que  hacen  las  mujeres  todos  los  dias ,  sobre  todo  à  vuestra 
edad  y  en  vuestro  estado ,  cuando  se  encuentran  aüte  cir- 
cunstancias  que  no  merecen  menos  que  esta  su  desprecio. 
1  Viejo  estúpidol  iHabrà  mayor  idiota  1  Però,  en  fín,  xko  ha- 
blemos  mas  de  él. 

'  Hay  que  hacer  justícia  à  la  viuda  Nickleby :  la  buena  se- 
fiora  amaba  demasiado  à  sus  hijos  para  pensar  en  segundas 
nupcias,  dado  que  hubiera  olvidado  la  memòria  de  su  dl* 
funto  marido  para  sentirse-  arrastrada  por  su  inc)inacloii  à 
nuevos  vinculps;  en  ella  no  habia  mal  instinto  ni  egoismo 
estrecho  en  su  corazon ;  era  simplemente  una  cabeza  dèbil 
y  vacía.  Para  ella  habia  algo  lisonjero  en  poder  decir  que 
habia  encendldo  à  su  edad  una  pasion,  y  una  pasioB  des- 
i;raciada,.|que  no  podia  re^Qlverse  ^à  extirpar  tan  llgera- 
mente  ni  con  tan  poco  miramlento  como  Nicolàs  exigia ,  de- 
sesperando  al  gentleman  desconocldo  que  le  procuraba  el 
placer  de  negarle  su  mano. 

En  cuanto  à  los  epitetos  de  imbècil,  ridiculo,  estúpido, 
idiota  con  que  Nicolàs  le  habia  califícado,  la  viuda  tenia  su 
convlccion  bastante  distinta  à  la  verdad. 

-— Yo  no  veo  nada  de  eso,  se  decia  hablando  consigo  mis. 
ma  en  su  dormitorio:  su  amor  es  un  amor  sin  esperanzas, 
es  verdad;  però  no  por  oso  ha  de  ser  un  viejo  imbècil ,  ri- 
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dicalo,  estúpido,  idiota,  i  Pobre  mozol  £9  digno  de  compa- 
sion  y  nada  mas. 

La  buena  seQora  no  termino  sus  reflexiones  shi  echar  una 
mirada  al  espejo  de  su  tocador;  y  aun  liubo  de  retroceder 
algunos  pasos.parajuzgar  mejor  elefecto  y  para  recordar 
quién  le  habia  predielioqae  euandoNtcolàs  tuvieraveintinn 
anos  pareceria  ella  mas  bien  sn  hermana  que  sa  madre. 

Despues  de  haber  procarado  en  vàno  recordar  el  nombre 
de  sa  aatoridad ,  se  decidió  à  apagar  la  laz  y  levantó  la  ce- 
losia  para  dar  paso  à  la  tíbia  laz  del  nnevo  dia ,  qae  comen- 
zaba  à  rayar.  ^ 

~No  està  aan  bastante  claro  para  distingair  las  objetos, 
murmuro  la  viuda  mirando  por  la  ventana  del  jardin ;  però 
creo  que  ha  de  haber  otra  enorme  calabaza  clavada  en  los 
tiestos  de  botella  que  guarnecen  ei  remate  de  la  tapia  me- 
dianera. 

CAPITULO  VI. 


Donde  se  dan  detalles  de  una  visita  de  pésame  que  podria  muy  bien 
tener  consecuencias  importantes.  Smike,,cuando  menos  piensa, 
se  encuentra  con  un  antiguo  amigo  que  le  invtta  à  ir  à  su  casa ,  y 
é  ella  lo  lleva  «in  querer  aoeptar  ninguna  excusa. 

Gatalina  Nickleby  estaba  muy  léjos  de  sospechar  las  de- 
mostracion.es  amorosas  de  su  vecino  y  por  consiguiente  los 
resultados  de  ese  amor  en  el  corazon  inflamable  de  «h  ma- 
dre, y  gozaba  sin  turbacion  un  principio  de  calma  y  feliei- 
dad ,  cosas  de  que  habia  permanecido  alejada  tanto  tiempo. 
Yivia  ya  bajo  el  mismo  techo  de  su  querido  hermano ,  dea- 
pues  de  haber  sido  separada  de  él  tan  repentina  y  crueU 
mente^  y  à  salvo  de  las  persecuciones  impudentes  y  grose- 
ras,  cuyo.solo  recuerdo  tefiia  de  rabor  su  frente  y  hacia 
palpitar  so  corazon ,  respiraba  la  pobre  mas  libremente. 

En  fín,  en  ella  se  habia  obrado  una  completa  metamórfo- 
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síb:  habia  recobrado  sa  buen  humor,  la  elasticidad  y  llge- 

reza  de  su  caerpo,  la  frescara  y  esplendor  de  sa  teE én 

una  |»ílabra,  GaUlina  no  habla  estado  nanca  tan  bella  Co- 
mbahora. 

Esta  era  tambten  la  opinion  de  miss  Greèvy ,  opiníon  fun- 
dada en  maltíitd  de  Oibs^vaotones  ilas  ^ue  se  eiltregò  sin 
descanso ,  luego  q«e  la  casa  estavo  arreglada  y  limpia  de 
pies  à  caíbesa^  como  ella  deeia^  y  q^e  e(tt  bctividad  fvado* 
ocoptafse  de  las  personas  que  la  faabiiabaii. 

— Lo  que  os  digo  «o  <os  k)  he  podldo  decif  desde  que  es^ 
tòy  aquí,  ie  decia  la  retratista,  porque ,  híjà  mia,  no  he  te- 
Bidó  Üiettpo  ^e  ocd)parflie  de  otra  cosa  que  del  martíllo  y 
losclavòs,  habiendo  oficia  de  oarpintero  desde  la  naHana 
hAsta  la  tiozhto. 

'^Es  que  sf»i«  tan  buena,  contesto  sonriendo  Catalina, 
que  no  guardals  un  pensamiento  para  vos. 

— Necia  seria  pensando  en  mi,  cuando  hay  otros  asuntos 
mas  agradables  en  que  pensar.  A  propósito,  hay  aqui  algú- 
no  en  quien  he  pensaidò.  ^^bb^s  tfüe  observo  ün  çambio 
notable  en  un  individuo  de  esta  família?  ün  camb{o  extra- 
ordlnarlo. 

—  ^A.  quién  aludis?  pregunto  con  inquietud  Gatalina.  No 
serà'à 

^  Nó,  querida,  no  es  à  vuestro  hermano,  contesto  la 
Greevy  anticipàndo^e  à  ta  süposlcfon.  ^IcoWis  es  ^iémf^e  la 
misma  perfeccion  de  bondad,  de  ternura,  de  talen  to,  sazo- 
iMt  Biem^re  covt  uli  pooò  de  lo  «{ue  no  (^nUto  decir  ahora: 
él  no  bk  cam^tado  en  nada ,  desde  que  yo  Ie  vi  por  la  pri- 
mera vez ;  pbl*o  ^è  Stnike  À  secas ,  cooio  éLquiére  i^ue  se  Ie 
llaihe ,  piHKs  no  permite  qa«  se  Ie  ip«(nga  «i  nister  delante 
d«  «u  lapeltlfdo ,  Smlke,  hija  mfa,  ha  eambiado  mucho  €Ai 
poè\o  tièaqpNi). 

^^iCÓDK)  asil  Fues  yb,  4mí/;a  avia,  no  woiiàdàen  sa 

»^%s  poiTible ,  repttso  la  Creevy  dèspues  de  un  mmaento 
de  fèü^tíún ;  però  yo  no  hablaim  de  su  salud ,  aunque  i  de- 
íAï  veindad,  su  existència  <està  basFtante  quebraatada ,  pues 
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tiene  upa  cara  qae  me  quebrantaria  4  mi  el  corazon  ú  foe- 
ra  la  yoestra.  FeFo  repito  que  bo  queda  yo  hablar  akoraée 
salud. 

-^Pues  entonces 

-*To  no  sé,  contiquó  diciendo  la  artista,  però  le  he  ob- 
servado  y  mas  de  una  vez  se  me  hau  saltado  las  làgrimas. 
Dlreis  que  estQ  no  es  difícil,  porque  yo  Horo  por  nada;  pe- 
rò à  pesar  de  todo,  yo  oreo  que  en  este  caso  no  he  llorado 
por  desgraeia  síB'  causa  ni  razon.  À  mi  me  parece  que  des- 
degoe  ese  jévenestàaqui,  tiene  algun  motivo  particular 
para  reconoeer  la  debilidad  de  so  intellgencia;  y  le  es  mas 
sensible ,  cuando  comprende  que  divaga  y  no  puede  alcan* 
zar  las  cosas  mas  sencillas.  Yo  le  he  mirado  con  atencion 
cuando  vos  no  estabais  presente ,  y  le  he  vislo  tan  triste 
que  daba  l&stima.  Despues  cuando  se  levantaba  para  saür, 
se  h^^itiba  en  tal  estado  de  melancolia  y  abatimlento,  que  no 
puedo  deciros  lo  que  me  hacia  sufrir.  Hace  unas  tres  se- 
manas,  era  un  jóven  sin  cosa  decuidados,  jovial  y  à  loçue 
parecia  dichoso;  si,  hasta  dichoso;  hoy  no  es  nada  de  esto; 
siempre  es  bondadoso,  inocente,  fiel,  obsequioso,  però  por 
lo  demàs,  nada. 

—  iPobre  muchachoI*exclamó  Gatalina  con  làstlma:  eso 
le  pasarà. 

— Yo  lo  espero ,  contesto  la  Greevy  con  una  gravedad  que 
no  le  era  habitual;  esperemos  que  le  pase.  i Pobre  jóven  1 
Sin  embargo,  aíiadió  volviendo  à  su  tono  y  à  su  locuaci- 
(iad ;  yo  os  he  dicho  lo  que  tenia  que  deciros  y  lo  habreis 
tal  vez  hallado  muy  largo:  acaso  no  debia  decirlo:  no  lo 
extraSarla.  En  fín  esperemos:  entretanto,  voy  à  distraerle 
esta  tarde,  pues  si  quiere  acompafiarme  hasta  el  Strand,  voy 
à  e»tarle  hablando  sin  darle  tregua  hasta  que  faalle  el 
roedio  de  hacerle  reir  con  cualquier  cosa.  Àsi  cuanto  .aules 
mejor  para  él  y  para  mi ,  porque  acaso  mientras  yo  estoy 
aqui  mi  criada  esté  haciendo  la  coqueta  con  algun  Caballe- 
ro de  indústria  que  me  limpie  la  casa;  aunque  à  decir  ver- 
dad,  poco  ballaria  que  llevarse  ei  desgraciado  fuera  de  las 
mesas  y  las  sillas.  En  cuanto  à  las  miniaturas,  hàbil  habia 
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de  ser  el  ladron  para  sacar  algun  provecho  de  ellas,  porque 
yo ,  lo  recoDOzco  asi  porque  es  la  pura  verdad ,  yo  no  saca 
de  ellas  nada. 

Hablando  asi ,  la  buena  Greevy  metió  la  cabeza  en  su  som- 
brero  y  el  cuerpo  en  un  grueso  chal  que  se  ajusto  por  me- 
dio  de  un  alfíler^  y  hecho  esto  declaro  que  el  ómnibus  po- 
dia pasar  cuando  quisiera,  pues  ella  estaba  ya  díspuesta  à 
hacer  su  expedicion. 

Però  tenia  que  despedirse  aun  de  la  viuda,  y  esto  no  era 
poca  cosa.  La  buena  seiiora  entro  en  reminiscencias  mas  ó 
menos  aplicables  à  las  clrcunstancias ,  y  aun  estaba  en  la 
mitad  de  la  tirada  cuando  el  ómnibus  paro  en  la  puerta. 

T  hé  aqui  à  la  Greevy  en  el  aire;  cuanto  mas  se  turba  y 
precipita  menos  adelanta.  Asi  queriendo  dar  en  secreto  una 
propina  à  la  criada  detràs  de  la  puerta,  echa  à  rodar  todo 
su  caudal  y  tiene  que  invertir  en  recogerlo  un  tiempo  pre- 
cioso. 

Despues  tuvo  que  abrazar  à  Gatalina  y  à  su  madre  y  to- 
mar  el  martiilo  y  otros  efectos  para  llevàrselos. 

Entretanto  el  conductor  echaba  à  rodar  por  su  parte  ei 
clelo  y  cuanto  bay  en  él ,  haciendo  en  fin  apariencias  de 
partir  sin  mas  esperar. 

Entonces  miss  Greevy  saliócomp  una  saeta,  excusàndose 
como  Dios  ledió  à  entender  de  su  tardanza,  mientras  buscà 
con  la  vista  un  sitio  donde  acomodarse. 

El  conductor  empuja  à  Smike  dentro,  da  luego  la  se&al  de 
partir,  y  el  vehiculo  arranca  con  todo  el  ruido  de  un  terre- 
moto. 

Dejémoslo  proseguir  su  vlaje  à  merced  de  su  conductor 
<]ue  se  pavonea  ahora  con  su  cigarro  en  la  boca;  dejémoslo 
que  se  pare,  que  vuelva  à  arrancar,  que  corra,  que  vuele, 
segun  juzgue  conveniente  este  amable  fnncíonario.  La  oca- 
sion  nos  tienta  para  ir  à  saber  noticias  de  sir  Hulberry 
Hawk,  à  informarnos  de  su  importante.salud,  à  ver  si  efec- 
tlvamente  se  hizo  mucho  daiio  en  su  calda  y  si  se  encuentra 
mas  aliviado.  ^Qui^in  no  ha  de  interesarse  por  un  bombre 
de  tan  to  provecho  y  sobre  todo  tan  slmpàtico? 
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Héloaqui,  pues:  lo  tiene  mas  que  una  costilla  y  una 
pierna  rotas ,  la  cara  hecha  una  carniceria  y  quebrantados 
sinó  quebrados  todoslos  huesos  desu  cuerpo.  Àtormentado 
aoQ  por  el  dolor  f  por  la  fíebre,  està  tendido  en  su  lecho 
siempre  boca  arriba,  segun  prescripcion  del  cirujano,  que 
asegura  hay  cama  para  algunas  semanas. 

En  el  aposento  inmediato  estan  à  la  mesa  los  llustres  se- 
iiores  y  leales  amigos  Pick  y  Pluck,  ocupados  en  beber  y. 
hablar ,  variando  de  vez  en  cuando  los  monótonos  murm'u- 
llos  de  su  conversacion  con  alguna  risotada  mal  ó  bien  re^ 
primlda,  mlentras  que  el  jóven  lord,  el  único  miembro  de 
aquella  amistosa  alianza  que  no  estaba  perdido  aun  del  to- 
do,  pues  era  en  el  fondo  un  buen  sugeto,  estaba  sentado 
cerca  de  su  Mentor,  con  su  cigarro  en  la  boca,  y  se  dispo- 
nià  à  leer  à  la  luz  de  una  bujía  los  pasajes  y  noticias  de  un 
periódico,  que  juzgaba  mas  à  propósito  para  divertir  ó  dis- 
traer  al  faerldo. 

—  lEsos  malditosl  dijo  sir  Mulberry  volvlendo  con  Impa- 
ciència la  cabeza  bàcla  el  inmediato  aposento,  en  que  ha- 
blaban  y  bebian  los  susodlchos.  Nadie  les  puede  hacer  ca- 
llar. iLlévesefos  el  diablol 

'  Pick  y  Pluck  al  oir  esta  exclamacion,  se  CQntuvieron  in- 
mediatamente  haciéndose  uno  à  otro  una  sena  de  inteligen- 
cia  y  escanciàndose  otro  vaso  en  indemnizacion  del  silencio 
à  que  se  les  obligaba. 

—^iPardiez!  siguió  diciendo  entre  dientes  el  enfermo  re- 
torciéndose  de  còlera.  Gomo  no  es  bastante  duro  este  mal- 
dito  lecbo,  ni  mis  dolores  bastante  profundes,  ni  este  cala- 
bozo  bastante  triste,  quieren  sin  duda  aumentar  mi  tortura, 
ilra  de  Diosl...  Verisopht,  ^qué  hora  es? 

— Las  ocho  y  media,  contesto  el  jòven  lord. 

— Àcercad  la  mesa  y  echemos  otra  partida  de  juegç.  Dad- 
me  cartas. 

Era  de  verle  en  medio  de  sus  sufrimientos ,  incapaz  de 
moverse  sinó  para  volver  la  cabeza  de  un  lado  à  otro ,  ob- 
servar todos  los  movimlentòs  de  su  amigo  à  cada  carta  ju- 
gada. I Qué  interès  ponia  en  el  juego,  y  sin  embargo,  qué 
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sangre  fria  al  mismo  tiempol  Siempre  era  duefio  del  juego 
con  semejante  adversario,  que  140  podia  hacerle  fcente,  aun- 
que  la  fortuna  le  favoreciera  alguna  que  otra  vez. 

Sir  Mulberry  ganó  todas  las  parüdas ,  y  cuando  su  com- 
paüero,  cansado  ya  de  perder ,  tlró  las  cartas  sobre  la  mesa 
y  rebusó  continuar,  el  enfermo  estiro  su  extenuado  brazo  y 
ilevó  \^  ipano  à  la  mesa  para  recoger  los  tantos  oelebrando 
su  victorià  con  un  voto  y  una  risa  prolongada  y  ronca,  aun- 
que  menos  vigorosa  que  cuando  resonaba  hacia  algunes 
meses  en  el  comedor  del  usurero  Rodolfo  Nickleby. 

£1  criado  entro  luego  anunciando  queM.  Rodolfo  Nickle- 
by estaba  abajo  y  deseaba  saber  el  estado  de  salud  del 
llustre  enfermo. 

— Estoy  mejor,  contesto  Mulberry  con  rudeza. 

— M.  Nickleby,  sefíor,  pide 

*  —  Hejor,  hedicho,  Interrumpió  el  enfermo  dando  con 
còlera  un  punetazo  en  la  mesa. 

£1  criado  vaciló  un  momento  y  luego  se  resolvió  à  decir 
que  M.  Nickleby  pedia  permiso  para  ver  à  sir  Mulberry,  si 
no  le  era  molesto. 

—Me  es  molesto,  no  puedo  verle,  no  puedo  ver  à  nadie, 
le  dijo  su  amo  con  m^yor  energia  aun.  Bien  lo  sabes ^  im- 
bècil. 

—  Perdonad,  seSor,  però  ese  Caballero  ba  becbo  tantajs 
instancias 

La  verdad  era  que  Rodolfo  Nickleby  babia  untado  la  ma- 
no del  criado,  quien  con  la  esperanza  de  recibir  mas  aun, 
queria  ganar  su  dinero.  A.si,  piies,  tenia  la  puerta  entre- 
abierta  sin  darse  la  mayor  prisa  para  retirarse,  aun  à  riesgo 
de  provocar  las  iràs  de  su  amo ,  siempre  irascible  y  violento. 

— ^Te  ha  dicho  que  tenia  que  hablar  de  negocies?  le  pre- 
gunto Mulberry  despues  de  un  momento  de  refle^ion. 

—Me  ha  dicbo  solamente  que  deseaba  hablar  con  vos  re- 
servadamente:  esto  es  lo  que  me  ha  dicho. 

--Pues  vé  y  dile  que  suba Espera,  anadió  el  aporrea- 

do  pasàndose  la  mano  por  la  cara ;  quita  esta  luz  de  ahi  y 
pónla  à  mi  espalda;  llévate  esta  mesa  y  pon  una  silla. 
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El  criado  ejecutó  esta  órden  como  servidor  iDteligente 
que  conocia  sus  motivòs  y  salió. 

Lofd  Federico  Yerisopht  pasó  à  un  gabinete  inmediato 
luromeüendo  vol  ver  luego,  y  cerró  If  puerta  tras  si. 

Oyóse  luego  un  paso  mesurado  en  la  escalera,  y  sevlóen 
fin  al  usurero  desüzarse  modestamente  en  la  estaneia  con  el 
^uerpo  inclinado  y  el  sombrero  en  la  mano  en  la  actitud  de 
un  pFofnndo  respeto,  buscando  con  àvldos  ojos  la  cara  de 
rsu  cUenie,  el  honorable  sir  Hulberry  Hawk. 

— y  bien,  Nickleby,  le  dijo  Mulberry  indicàndole  la  ailla 
que  se  habia  pueslo  para  él  con  un  abandono  afèctado ;  me 
ha  ocnrrido  un  accidento  desagradable,  una...  ya  lo  sa- 
breis. 

—  Ta  lo  sé,  contesto  Nickleby  miràndole  fíjamente :  muy 
desagradable ,  en  efecto;  creed,  sir  Mulberry,  que  no  ps  hu- 
blera  reconocido...  {Oh I  muy  desagradable. 

Las  maneras  de  Rodolfo  rebosaban  de  humildad,  de  res- 
peto  estudiado.  £1  tono  dulzon  de  su  voz  era  el  que  conve- 
nia al  extrafio  que  visita  à  un  enfermo;  però  mientras  que 
Mulberry  le  vol  via  la  espalda,  la  cara  de  Rodolfo  formaba 
-un  extrafio  contrasto  con  sus  maneras. 

De  pié,  en  su  actitud  habitual,  mirando  con  calma  al 
hombre  tendido  delante  de  él  como  una  masa  inerte ,  todos 
aqaellos  rasgos  de  su  fisonomia  que  no  estaban  ocultes  à  la 
sombra  de  sus  cejas  matorrales,  tenian  el  seilo  de  una  son- 
risa  burlona. 

— Sentaos,  dijo  Mulberry  volviendo  hàcia  él  la  cabeza 
•como  por  un  violento  esfuerzo.  ^Soy  tan  extraordinario  que 
estels  ahi  de  pié  miràndome  como  un  fenómeno  ó  como  una 
bistoria  ? 

En  el  momento  de  volverse,  Rodolfo  retrocedló  un  paso 
ò  dos,  como  no  pudiendo  menos  de  demostrar  asi  su  asom- 
bro  y  como  procurando  reprimirse. 

Despues  de  una  demostracion  tan  bien  sacada ,  se  sento 
siu  decir  una  palabra. 

Reinó  un  profundo  silencio  durante  unos  momentos  que 
Nickleby  rompió  luego  diciendo : 
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— -Todos  los  dias,  slr  Mulberry,  he  venido  à  informarme 
de  vuestra  salad  y  los  primeres  dias  dos  veces.  Hoy  ya^  en^ 
vista  de  nuestra  antigjaa  amistad  y  de'los  negocios  anterio- 
res  que  juntos  hemos  hecho  à  satisfaccion  de  los  dos,  si  na 
estoy  enganado ,  no  he  podido  resistir  al  deseo  de  veros  ,  y 
por  eso  he  insistido  basta  lograrlo.  ^Uabels  safrido  mucbo? 
ie  pregunto  inclinàndose  hàcia  el  enfeVmo  y  dejando  siempire 
vagar  por  su  roslro  su  infernal  sonrisa ,  mientras  que  el  otr» 
tenia  los  ojos  cerrados. 

—Sí,  mas  de  lo  que  yo  hubiera  qüerido,  però  menos  d& 
lo  que  querido  hubieran  algunes  rocines  que  conocemos  Y 
que  iiacen  su  negocio  c'on  nosolros,  estoy  seguro  de  elló^ 
contesto  sir  Mulberry  estirando  la  cubierta  del  lecbo  éoii' 
mano  convulsa. 

Nickleby  se  encogló  de  hombros  como  para  quejarse  del 
tono  de  irritacion  violenta  con  que  se  le  habian  dirigido  es- 
tàs palabras. 

En  efecto,  habia  en  su  lenguaje  y  maneras  una  expresion^ 
tan  sospechosa,  que  el  en  fermo  apenas  podia  soportarlà. 

— Y  ^qué  hay  en  esos  negocios  que  juntos  hemos  hecho- 
para  que  yengais  hoy  aquí?  pregunto  Mulberry. 

— Nada,  contesto  el  usurero;  hay  algunes  pagarés  venci- 
dos  que  necesitan  à  lo  menos  renovacion ,  firmades  por  lord 
Verisopht;  però  esperaremos  à  que  vos  estels  restablecidoJ 
Mi  objeto,  al  venir  hoy  ha  sido  otro  distinto,  como  ya  09 
he  indicado.  Ile  venido ,  anadió  bajàndo  )a  voz ,  però  acen- 
tuando  cada  una  de  sus  palabras,  he  venido  à  deciros  el^ 
gran  pesar  que  slenlo  por  haber  sido  un  parien  te  mío,  aun> 
^ue  aborrecido  de  su  tio ,  el  que  os  haya  inflígido  tan  bar- 
baró  castigo. 

— I  Castigo  I  exclamo  sir  Mulberry. 

— Ya  he  dicho  que  es  bàrbaro,  Tepuso  el  viejo  Nickleby 
aparentando  no  comprender  el  sentldo  de  la  exclamacion- 
del  castigado,  y  por  eso  me  he  apresurado  à  venir  para  ha- 
cer  la  debida  protesta,  para  renegar  de  ese  sobrino  detai^te 
de  vos ,  para  deciros  que  no  reconozco  à  ese  vagamundo 
por  parieute  mio  y  que  le  abandono  à  la  justa  venganzaque^ 
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vos  ú  otro  caalqniera  pueda  tomar  de  éL  Retorcedle  el  coe- 
Ilo,  8i  qaereísfno  seré  yo  por  cierto  qaien  lo  impida. 

—{Ah  I  ese  cuento  que  se  me  ha  contado  aqui,  ha  corrido 
ya  todo  el  mundo  à  lo  que  veo,  contesto  Malberry  apretan- 
do  los  punos  y  rechinando  los  dientes. 

—No  se  habla  de  otra  cosa,  dijo  el  astuto  viejo;  no  hay 
club  ni  circulo  de  juego  donde  no  haya  resonado  esa  noti- 
cia. Hasta  se  me  ha  dicho ,  afiadió  Rodolfo  mlrando  inten- 
samente  la  cara  del  otro,  hasta  se  me  ha  dicho,  que  se  ha- 
bia  hecho  una  cancion  sobre  el  asunto.  To ,  por  mi,  no  la 
heoido  cantar,  pues  tengo  muchas  ocupaciones  para  parar- 
me  en  esas  cosas,  però  me  han  dicho  que  la  habian  impre- 
so  para  hacerla  circular  solapadamente,  y  circula  por  esas 
calles  como  podeis  comprender. 

—Pues  han  mentido,  contesto  colérico  Mulber^y ;  yo  os 
aseguro  que  no  hay  una  palabra  de  verdad  en  todo  eso.  La 
verdad  es  que  la  yegua  se  espanto,  y  yo  cai  del  carruaje:  ni 
mas  ni  menos. 

— Bien ,  repuso  Rodolfo  Impasible  slempre;  dicen  que  en 
efecto  la  yegua  se  espanto,  però  que  el  infame  de  mi  sobri- 
no,  de  quien  reniego  otra  vez ,  fué  el  que  -espanto  à  la  ye- 
gua, y  aun  aSaden  que  à  vos  tambien.  Però  yo  he  desmen- 
tido  esto  ultimo  en  todas  partes  y  todos  los  dias ,  pues  no 
podia  permitir  qi^e  se  dijera  eso  de  vos,  que  no  os  espantais 
por  tan  poco. 

En  cuanto  sir  Mulb^rry  pudo  ballar  en  su  gran  còlera  al- 
gunas  palabras  que  enlazar,  el  tenta?)or  del^iejo  se  inclino 
hàcia  él  y  se  puso  la  mano  ahuecada  detràs  de  la  oreja  para 
oirlo  mejor  y  no  perder  silaba,  conservando  siempre  su  cal- 
ma estereotipada,  como  si  todas  las  lineas  de  su  fisonomia 
hubieran  estado  grabadas  en  bronce. 

— Esperad,  esperad  que  pueda  yo  levantarme  de  esta 
maldita  cama,  dijo  el  paciente,  quien  en  su  arrebato  hubo 
de  darse  inadvertidamente  un  manolon  en  la  piema  rota,  y 
ya  vereis  lo  que  hago.  \  Oh  I  he  de  tomar  una  venganza  rui* 
dosa.  {Mil  rayosl  me  vengaré  cruelmente.  Favorecido  per 
la  casualidad  pudo  él  marcarme  la  cara  para  quince  dias; 
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yo  le  marcaré  i  él  con  seiaies  que  le  duren  toda  sa  arras- 
trada  vida.  i  Ràbia  del  infiemol  He  de  cortarle  las  orejas^ 

las  narices lo  he  de  azotar  como  &  un  Crlsto,  le  he  de 

lislar  de  pies  y  manos. Y  aun  no  estaré  satisfecho :  à  so  mis- 
ma  presencia  he  de  arrastrar  por  el  lodo  la  castidad  y  honor 
de  su  pulcra  y  aecia  hernuna. 

Fuera  que  el  mismo  Rodolfo  no  pudiera  oir  estos  úllimos 
amagos  sin  que  su  helada  sangre  se  encendiera  Uevando  à 
sus  mejillas  el  testimonio  evidente  de  su  vergüenza  y  re- 
pugnància; foer^i  que  el  lenguaraz  comprendiera  que  no  de- 
bia  hablar  asi  de  la  sobrina  delante  de  su  tio  por  infame 
que  éste  fuera,  sir  Mulberry  no  pasó  adeiante,  limltàndo'se 
à  amenazar  con  el  crispado  pufio  à  su  enemigo  ausente  y 
confirmar  con  un  grosero  juramento  sus  promesas  de  ven- 
ganza. 

Rodolfo,  dorante  esietiempo,  contemplaba  con  mirada 
penetrante  al  enfermo. 

— En  verdad ,  dijo  rompiendo  al  fín  el  silencio,  es  humi- 
llante  para  un  hombre  como  un  leon,  héroe  de  todos  esos 
lances  y  famoso  por  sus  triunfos,  haber  recibido  una  lec- 

cion  de  un  mentecato  como  el  otro. 
Sir  Mulberry  le'lanzó  una  mirada  furiosa,  però  no  le  al- 

canzó;  el  usurero  con  los  ojos  bajos  y  su  rostro  sereno  no 

reveiaba  ninguna  expresion  particular ,  guardando  solo  una 

actitud  reflexiva. 
— Un  nifio,  un  pilluelo,  aSadló  Rodolfo,  contra  un  hom- 

breton  que  no  tenia  mas  que  dejarse  caer  sobre  él  para 

aplastarle  con  su  peso.  T  esto  sin  habiar  de  vuestra  habili- 

dad  y  destreza  en si,  no  me  engaüo;  vos  pasabais  por 

un  maestro  en  la  rifla  en  otro  tiempo,  ^eh? 
£1  enfermo  hizo  un  gesto  de  impaciència  que  Rodolfo  qui- 

so  tomar  mas  bien  por  una  senal  de  asentimiento. 
—  Pues;  bien  sabia  yo  que  no  me  engafiaba.  Esto  era  an- 

tos  de  que  nos  conociéramos;  però  para  el  caso  es  lo  mismo. 

Él  es  ligero  y  flexible,  segun  parece;  però  ^qué  es  esto  al 

lado  de  vuestras  ventajas?  Es  la  suerte,  y  esos  malvados 

tienen  slempre  la  suerte  en  su  favor. 
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— Poes  bieii;  qoe  haga  provision  de  snerte  para  nvestro 
pritter  encuentro,  éijo  al  fiu  sir  Molberry  Hawk,  p(»Fq«d  le 
tncontraré ,  i  ira  de  DIos  I  le  eneontraré  annqne  vaym  A  «i- 
coiiderde  al  fiu  del  mando. 

— lOb  I  exclamo  vivamente  el  astuto  viejo;  no  creais  qm 
el  temerarío  píeuse  ea  eseonderse;  es  espora ,  sir  Malberry, 
os  espera  tranquilamente  en  Londres  mísmo  à  la  Inz  del  «oi, 
haciendo  alarde  de  sa  trlanfo  y  mirando  por  las  calles  &  Ter 
si  0s  enonentra. 

Rodolfo  tomo  una  expresion  sombria  al  decir  esto  y  ee* 
diendo  en  fin  à  nn  trasporte  de  odio  figvrSndose  à  MicolAs 
triunfante  bubo  de  afSadir: 

—Si  Tiyiéramos  siqniera  en  nn  pals  dontfe  se  pudieran 
hacerclertascosas  sinpeligro,  seria  capaz  de  dar  dinero 
perqne  lo  quitaran  de  en  medlo  y  lo  echaran  en  nna  pocflga 
donde  se  lo  comieran  los  perros. 

A/penas  babia  dado  el  viejo  à  sa  cllente  asombrado  esta 
pnie^a  de  su  baen  corazon  y  de  sas  afecciones  de  famiUa, 
cnanéo  lord  Verísopbt  se  presento  en  cil  momento  de  tomar 
M.  Mlckleby  su  sombrero  para  retirarse. 

— ^Qaé  dlablos  teneis  qoe  hablar  vos  y  IHckleby,  que 
hace  tmtt  bora  qae  no  parais ,  dados  à  tma  eterna  palabre- 
ria?  pregunto  lord  Federico.  No  be  visto  cosa  Igual.  ^De  qué 
se  trata  ? 

—Is  sir  Mulberry,  que  ba  tenido  un  acceso  de  còlera, 
milord,  contesto  el  usurero  mirando  al  enfenno. 

—Però  no  se  trata  de  dinero  ^eb?  Los  negocios  no  os 
marcban  mal.  ^No  es  cierto? 

— !fò,  milord,  nó;  sobre  este  punto  sir  Mulberry  y  yo en- 
taiftoa  sfempre  de  acuerdo:  sinó  que  ba  tenido  ocaision  de 
recordar  los  detalles  de..... 

Bodolfo  no  tnvo  necesidad  de  decir  mas,  pues  Mulberry 
no  lé  dió  tiempo  apoderàndose  del  asunto  y  vomltando 
contra  Nicolàs  injurlas,  amenazas  y  juramentos  mas  vene- 
nosos  aun  que  los  vomitados  bada  poco. 

El  tisarero  que  tenia  un  talento  de  observacion  poco  co- 
mun,  se  sorprendló  de  ver,  durante  esta  lluvia  de  foego, 
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la  acogida  qae  mereció  en  el  ànlmo  de  lord  Federlco  Yerl- 
flopht.  Gomenzó  por  acariclarse  el  bigote  del  modo  mas  des- 
enfadado  é  indiferente,  però  à  medida  que  sir  Mulberry  to- 
maba  vuelo,  los  rasgos  de  su  fisonomia  se  alteraban;  y  aun 
florprendló  mas  à  su  observador  cuando  despues  de  la  tor« 
menta,  el  jóven  lord ,  sin  dislmular  su  descontento ,  le  rogó 
secamente  que  no  volviera  à  hablar  nunca  de  semejante 
asunto. 

— No  lo  olvldeis,  Hawk,  a&adió  el  lord  con  una  energia 
que  no  le  era  habitual.  Jamàs  secundaré  yo,  ni  permitiréja- 
fflàs,  si  puedo  vitarlo,  un  cobarde  ataque  contra  ese  jóven. 

— {Gómo  cobarde  1  exclamo  Mulberry. 

— Si,  contesto  lord  Yerísopbt  miràndole  defrente.  Si  hu- 
bierais  comenzado  por  darle  vuestro  nombre  y  tarjeta ,  sin 
perjuicio  de  buscar  despues  en  su  persona  ó  posicion  un 
pretexto  para  no  batiros  con  él,  no  estuvlerais  ahora  como 
estais,  aunque  estariais  bastante  mal  en  otro  concepto,  por- 
que  no  os  hubiera  hecho  honor  ningun  pretexto.  Però  del 
moio  como  han  pasado  las  cosas ,  vos  habeis  tenido  la  pul- 
pa;  yo  tambien  por  no  haber  intervenido,  y  ^^  arrepiento 
de  todas  veras.  Lo  ocurrido  últimamente  ha  sido  puramente 
accidental:  no  ha  sido  cosa  premeditada,  y  la  culpa  es  mas 
bien  vuestra  que  suya.  Por  eso  no  tendra  que  sentir,  yo  os 
lo  aseguro:  no  debe  ser  y  no  serà. 

Repitiendo  con  insistència  esta  honrosa  declaracion ,  el 
jóven  lord  les  dió  laespalda;  però  antes  de  salir  volvió  atràs 
para  decir  con  mas  vehemència  todavia: 

— T  estoy  convencido  aJiora,  si,  por  mi  honor,  estoy  con- 
vencido  deello:  la  hermana  es  una  jóven  tan  modesta  y 
virtuosa  como  bella;  y  en  'cuanto  al  hermano,  todo  lo  que 
puedo  decir  es  que  se  ha  conduQido  como  buen  hermano, 
como  hombre  de  corazon  y  de  honor.  {Ohl  Yo  quisiera  con 
toda  mi  alma  poder  decir  otro  tanto  de  todos  nosotros. 

Diçho  esto,  partió. 

— ^Es  este  vuestro  discipulo,  pregunto  tranquilamente  el 
infame  usurero,  ó  algun  inocente  lugareno  recien  salido  de 
las  manos  de  un  cura  de  aldea  ? 
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— Son  accesos  que  ledan  de  vez  en  cuando;  aun  no  he 
acabado  de  formarlo ,  y  à  fe  que  le  hace  mucha  falta ,  con- 
testo Mulberry  mordiéndose  los  labios  é  indlcàndole  la 
puerta.  Dejadme  obrar. 

Durante  esta  entrevista  y  mucbo  tlempo  antes  del  desen- 
lace,  el  ómnibus  se  habia  descargado  del  peso  de.miss  Gree- 
vy  y  de  su  acompaüantc  Smike,  los  cuales  quedaron  à  la 
puerta  de  la  casa. 

Ta  en  su  habitaclon,  la  artista  no  quiso  dejar  volver  i 
Smike  sin  tomar  algo ,  y  hubo  de  servirle  de  la  mejor  vo- 
luntad  unos  bizcocbos  y  un  vaso  de  vino  generoso.  T  como 
Smike  no  mostro  ninguna  repugnància  en  apurar  tan  buen 
tónico  mojando  en  él  bizcocbos ,  sinó  que  al  contrario  creia 
^^onveuiente  tomar  fuerzas  para  volver  à  Bow ,  al  fin  se  de- 
4uvo>  mas  de  lo  que  hubiera  querldo  al  principio,  y  hacia 
ya  media  hora  que  habia  oscurecido  cuando  se  puso  en 
<»mino  hàcia  su  casa. 

No  habia  peligro  ninguno  de  que  perdiese  su  direccion; 
lodos  los  dias  habia  ido  y  venido  con  Nicolàs,  y  sobre  todo 
no  habia  sinó  andar  y  seguir  todo  derecho. 

Mlss  Creevy  y  Smike  se  separaren  pues  en  perfecta  con- 
fianza,  dando  la  una  y  reclbiendo  el  otro  mil  y  mil  afectos 
para  la  familia. 

Al  llegar  al  pié  de  Luàgate-BiUy  Smike  hubo  en  mal  hora 
de  dar  un  rodeo  para  satisfacer  su  curiosidad :  queria  ver 
de  paso  à  Newgate.  Despues  de  haber  contemplado  con  mu- 
chocuidado  y  terror,  durante  algunes  minutes  ,  los  som- 
brios  muros  de  la  prisiòn ,  volvió  atràs  y  se  puso  à  andar  à 
buen  paso  à  través  de  la  city, 

Sin  embargo  se  detenia  de  vez  en  cuando  à  mirar  el  esca- 
parate  de  alguna  lienda,  cuyos  objetos  le  Ilamaban  la  aten- 
eion.  Luego  seguia  su  camino,  despues  volvia  à  pararse  y  à 
seguir  como  hacen  todos  los  forasteres. 

Hacia  ya  algun  tiempo  que  estaba  mirando  el  escaparate 
<la  un  jpyero,  sintiendo  no  poder  llevar  una  bagatela  parà 
hacer  un  obsequio  en  casa ,  cuando  todos  los  relojes  dieroA 
las  ocho  y  tres  cuartos.  Despertado,  digàmoslo  asi,  por  el 
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sonido,  se  puso  al  punto  à  córrer  para  ganarel  (iempò -per- 
dido,  y  volvia  justamente  ia  esquina  de  una  calle  de  tmve- 
sia,  cnando  sintló  tia  choque  tan  violento  y  repentino  qo& 
tuvo  que  apoyarse  en  la  columna  de  un  farol  para  no  caer 
en  tierra. 

Al  rnlsmo  tiempo,  un  muchacho  se  agarró  à  su  piema 
haciendo  vibrar  à  sus  oidos  este  penetrante  grtto:  • 

—  lA  mi,  papàl  leséll 

SAilce  reconoció  perfectamente  esta  voz ;  bajó  con  deses- 
petacion  los  ojos  al  individuo  de  que  salia,  y  estremecién* 
dúse  de  pies  &  cabeza,  no  tuvo  apcnas  tiempo  para  volver- 
se,  cuando  se  halló  manos  à  boca  con  M.  Squeers,  que  le^ 
frabla  cogido  por  el  cuello  con  el  gancho  de  su  paraguas,  y 
se  inclfnaba  con  todas  sus  faertas  al  otro  lado  para  retemer 
é  su  victlma. 

El  grito  de  alegria  era  de  Wackford,  que  sin  cuidarse  de 
sus  pisotones  y  resistència  permanecia  agarrado  à  sa  pler- 
na  i^omo  una  serpiente  à  un  tronéo  de  àrbol. 

^iQfsé  encuentro  tan  felizl  exclamo  M.  Squeers  tírando^ 
poco  à  poco  de  su  paraguas  como  se  tira  de  la  cuerda  de 
un  pozo,  sin  desengancharlo  antes  de  que  su  mano  iiublera 
llegado  al  cuello  del  prislonero,  pndiendo  ya  entonces  a^- 
gurarlo  mas  echàndole  las  uüas.  iQué  encuentro  tan  felizf 
A  ver,  Wackford,  feijo  mio,  vé  corrlendo  y  trae  un  fiacre. 

— iüü  fiacre,  papà? 

*-^Si,  un  fiacre.  Tanto  peor  para  ml  bolsillo;  però  es  pre- 
ciso llevarlo  en  carruaje. 

T  esto  diciendo  gozaba  vlendo  el  espanto  impreso  eu  la 
fisonomia  de  Smike. 

— ^Qué  es  lo  que  ha  hecho?  pregunto  un  albafiil  que  pa- 
!^ba  por  alli  eargado  de  ladrlllos ,  y  à  quien  Squeers  hubi^ 
üe  Ilamar  en  auxiUo  cuando  echó  el  gancho  al  cuello  del 
prófago. 

-^Tedo  lo  malo  que  hay  que  hacer^  contesto  el  diredor 
d*el  colegio  mirando  à  su  antiguo  alumno  con  una  esp^òte 
é^e  jubiloso  temblor ,  todo,  todo:  se  ha  evadido  de  Dothébofs- 
Hall ;  tiene  complieldad  en  un  conato  de  homicidlo  contra 
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su  propio  tiaaestro  y  no  hay  crioKm  que  no  haya  cometido 
aquí  dònde  le  yeis  tan  manso.  iDros  miof  iDios  Aio!  iQué 
dïchosoenctientro! 

El  hombre  miró  al  acusado  espelrando  su  defensa, però  el 
pobre  diablo  habia  perdido  enteramente  los  pocos  medios 
que  tenia. 

May  luego  llego  el  fiacre.  Wackford  snbló  elprhnero; 
Sqneers  empnjó  su  presa  y  sabió  detràs  plsàndole  los  talo- 
nes.  Tu  'dentro  levantó  los  vidiios,  y  el  <;arruaje  partió, 
mientras  que  el  albaQil  explicaba  el  incidente  à  otro  peon 
del  mlstno  oficio ,  una  revendedora  y  uü  chlco,  údIcos  que 
se  apereibicron  de  la  prlsk^n. 

M.  Squéers  se  sento  en  la  banqueta  en  Frente  del  desdi-, 
chado  Smlke  y  con  las  manos  apoyadas  en  las  rodlHas  te 
estuvd  mlrandò  lo  menos  cinco  minutos  con  to  blanco  de  los 
ojos  como  en  un  arrobamlento  beatifico.  • 

Despues  de  esta  espècie  de  éltasis ,  dió  un  grlto  y  se  pu- 
sò'à  brujir  à  dos  manos  la  cara  de  su  amado  dlscipulo. 

«— ^Es  estó  un  'suefiof  decia.  Nó,  es  el  mísmo  en  carne  y 
huesos;  «8  Smlke,  si;  lo  reconozGfo  en  el  tacto. 

T  despues  de  renovar  sus  experlenclas,  el  solídto  padre 
de  sos  aúoados  dlscipulos ,  cerró  los  puSos  y  continuo  gol- 
peando  al  pobre  Smike ,  que  ni  siqulera  tenia  alientos  para 
quejat se ,  tuatilo  tnenòs  para  det^eidersto  ó  pedir  socorro. 

—Tu  madfe,  hljo  mio ,  le  dijo  «1  dómine ,  està  en  el  caso 
de  eslallar  de  alegria,  cuando  llegue  à  seiber  esta  fausta 
nueva. 

— lOh !  yo  lo  creo ,  contesto  el  digno  hijo  de  sus  honora- 
bles padres. 

— tíuando  reeuerdo ,  repuso  Squeers,  que  volyf amos  tú  y 
yo  la  esqoina  de  una  calle  y  nos  encontramos  manos  à  boca 
con  ^1;  luego  que  lo  enganobo  del  primer  goipe  con  mi  pa- 
raguas,  tan  fueitemente  como  si  lo  hubiera  engancbado  con 
un  garfio^  nò  puedo  menos  de  reirme. 

T  el  director  del  coleglo  promflipiíí  ^  una  carcaja^. 

•^IHies  y  yo,  papà,  ^no  le  agarré  bien  por  $l  piernaï dijo 
el  angefíto  à  su  yez. 


—  106  — 

— Muy  blen,  hijo  mio;  te  has  portado  como  un  héroe. 
Asi,  pues,  te  adjudico  desde  ahora  en  recompensa  de  tu 
buen  Servicio  el  mejor  traje  que  lleven  à  casa  los  primeros 
alumnos  que  caigan.  ^Lo  «yes? 

Y  el  solicito  y  tiemo  padre  le  daba  al  mismo  tiempo  blan- 
da^  palmaditas  en  la  cabeza. 

—Continua,  hijo  mio,  como  has  comenzado,  aiiadló  lue- 
go;  hazsiempre  lo  que  veas  hacer  à  tu  padre,  y  cuando 
mueras  iràs  derecho  à  la  glòria  sin  que  te  detenga  nadie  à 
la  puerta  para  hacerte  preguntas. 

Despues  de  esta  magnifica  promesa,  H.  Squeers  volvió  à 
acariciar  blandamente  la  cabeza  de  su  hijo  y  algo  menos 
blandamente  la  cabeza  de  Smike ,  preguntàndole  con  tono 
'burlon  cómo  se  encontraba  con  aquel  régimen. 

— Dejadme  volver  à  mi  casa,  dijo  Smike  removiéndose 
furloso.  Dejadme  ^  dejadme  ir. 

— Por  eso  no  tengas  cuidado,  que  volveràs  à  casa  antes 
aun  de  lo  que  tú  quisieras,  yo  te  lo  aseguro,  y  bien  sabes 
quesoy  hombredeverdad.  Sí,  amadodiscipulo,  puestoque 
tanto  lo  deseas,  volveràs  à  Dotheboys  antes  de  ocho  dias^ 
yo  te  lo  prometo;  y  si  puedes  salir  ya  en  tu  vida  de  aquella 
casa  paterna,  te  doy  permiso  desde  ahora  para  que  no  vuel- 
vas  mas.  ^Dónde  està,  alma  mia,  el  bello  vestido  que  te 
trajiste  puesto  del  colegio?  i  Ah  I  hijo  prodigo,  ingrato,  la- 
dron.  Però  no  te  aflijas;  ya  lo  pagaràs,  ya  lo  pagaràs. 

Smike  echó  una  mirada  al  traje  limpio  y  decente  que  de* 
bia  à  los  cuidados  de  Nicolàs ,  y  se  retorció  las  manos  con 
desesperacion. 

— ^Sabes ,  hijo  mio,  dijo  à  Smike  el  bondadoso  maestro, 
que  una  vez  faera  de  Old-BaHey^  tendria  yo  el  derecho  de 
colgarte  por  haberte  escapado  con  efectos  de  mi  pertenen- 
cia?.^Sabes  que  es  un  caso  de  horca  y  no  sé  si  tambien  de 
anatomia  huir  asi  de  una  casa  habitada  con  un  valor  de 
ciento  veinticinco  francos?  ^No  sabes  esto,  hijo  mio?  ^En 
cuànto  justiprecias  it  el  famoso  traje  que  me  robaste  en  tu 
fuga?  La  botsfà  lo  Wellington  que  llevabas  en  un  pié  valia 
nada  menos  que  treinta  y  cinco  francOs ,  el  par  se  entiende. 
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y  el  zapato  qae  llevabas  en  el  otro  pié  no  valia  mcnos  de 
nueve,  treinta  y  clnco.  Però  has  lenido  la  diclia,  al  caer  de 
nuevo  en  mis  manos,  de  venir  derecho  al  gran  bazar  de  la 
misericòrdia  y  puedes  dar  gracias  à  tu  buena  estrella  de 
haberme  elegido  expresamente  para  servirte  este  articulo: 
yo  te  lo  serviré  à  toda  satisfaccion. 

No  era  menester  estar  en  las  confídencias  de  Sqneers  para 
ver  que  este  articulo  de  misericòrdia  de  que  él  se  suponia 
tan  provisió  le  faltaba  absolutamente,  y  si  alguno  podia 
dudar  aun,  no  hubiera  tardado  en  reconocer  su  error,  vien- 
do  suceder  à  su  promesa  la  gran  impiedad  de  golpear  el  pé*- 
cho  de  Smike  con  la  férrea  punta  de  su  paraguas,  y  apor- 
rearle  la  cabeza  y  los  hombros  con  las  costillas  del  mismo 
instrumento. 

— iPardiezI  exclamo  M.  Squeers  cuando  se  detuvo  para 
dar  reposo  i  la  mano;  yo  no  habia  nunca  apaleado  à  un  dis- 
cipulp  en  carruaje  y  no  es  cómodo  clertamente;  però  no  de- 
ja  de  gttstarme  la  novedad. 

I  Pobre  Smike  1  El  desdicbado  bacia  costilla  y  acabo  por 
afturrucarse  en  un  rincon  del  cocbe  con  la  cabeza  entre  las 
manos  y  los  codos  sobre  las  rodillas.  En  su  estado  de  estu- 
por y  asombro,  ni  siquiera  pensaba  en  bacer  un  «síuorzo 
para  ver  de  sustraerse  à  la  omnipotencia  de  aquel  genio  in- 
fernal, como  no  habia  pensado  en  ello  durante  los  largos  y 
tristes  anos  de  su  mSirtirio  en  e^  Yorkshire,  antes  de  cono- 
cer  4  Nicolàs. 

Y  el  carruaje  seguia  corriendo  y  Smike  creia  que  su  car- 
rera no  pararia  jamàs.  iQué  de  calles  enfíladas  una  tras 
otra,  y  sin  embargo  corriendo  siempre  en  una  oonfusion 
vertiginosa  1 

Por  fín^  M.  Squeers  comenzó  à  sacar  y  meter  la  cabeza 
por  la  portezuela  para  dar  instrucciones  al  cochero.  Despues 
de  haber  atravesado,  no  sin  dificultad,  algunas  calles  aisla- 
das,  recientemente  abiertas,  como  lo  probaban  el  aspecto 
de  las.  casas  y  el  mal  estado  del  piso,  M.  Squeers  se  colgo 
al  cordon  de  aviso  y  tiro  con  toda  su  fuer^a  gritando  al 
mismo  tiempo :  i  Parad  I 
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— ^Hàse  visto  nanca  tirar  asi  del  brazo  de  un  hombre? 
dijo  el  cochero  con  còlera. 

-^Aqui  es;  la  segunda  de  esas  cuatro  casitas  de  un  solo 
pis»  con  ventanas  verdes.  Sobre  la  paerta  bay  nna  plancha 
de  eobre  con  el  anuncio  Snawley. 

— ^No  podiais  haber  dicho  todo  eso  y  mas  sin  arrancar- 
me  el  brazo? 

— Nó,  contesto  Squeers  con  rudeza.  T  si  me  replicais  una 
palabra  mas ,  os  voy  à  llevar  à  juicio  para  que  os  impongan 
la  multa  correspondiente  por  tener  tin  cristal  roto  en  el  car- 
raaje.  Parad. 

.  Bócil  à  las  Instrucciones  del  gentleman,  el  cochero  paro 
à  la  puerta  de  Snawley.  Snawley ,  segun  recordaremos,  era 
el  hipòcrita  de  cara  luciente  que  habia  confíado  À  los  cui- 
dados  paternales  de  H.  Squeers  los  dos  h^jos  de  su  mujer, 
como  queda  dicho  en  el  capitulo  IV  de  edta  historia.  Su  ca- 
sa estaba  en  los  úttimos  limites  de  algunes  nuevos  estable- 
cimlentos  contlguos  à  Somers-town^  y  M.  Squeers  habia  al- 
quilido  alli  un  aposento  por  algunos  dias,  porque  tenia 
que  hacer  en  Londres  una  estancia  algo  mas  larga  quo  de 
costumbre,  y  sobre  todo  porque  en  la  GabezadelSarraceno^ 
hïbiendo  conocido  à  sus  expensas  el  voraz  apelito  del  niiio 
Squeers,  habian  rehusado  tratarle  à  menos  del  precio  de 
una  persona  grande,  y  aun  asi  con  probabilidades  de  salir 
perdiendo. 

— Aqui  estamos ,  dijo  Squeers  empujando  à  Smike  por 
delante  de  él  al  comedor  en  que  M.  Snawley  y  su  mujer  es- 
tàban  à  punto  de  cenar.  Hé  aqui  el  vagamundo ,  et  rebeide» 
el  traidor,  ei  monstruo  de  ingratitud. 

—  iGòmol  ^el  alumno  que  se  habia  fugado?  pregunto 
Snawley  dejando  caer  djB  asombro  las  manos  sobre  la  mesa 
y  abriendo  los  ojos  como  puertas  cocheras. 

^  £1  mismo ,  contesto  Squeers  dando  un  cachete  &  Smike 
y  Mitíandeàndole  <;on  expresion  feroz.  Su  suerte  es  que  hay 
pie9e;nte  una  dama,  que  si  no  fuerapor  este  respeto...  Fero 
paciència,  ya  le  llegarà  su  hora  y  no  perderà  al  lin  nada 
con  la  tardanza. 
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— T  ^cómo  habeis  dado  con  él,  seSor  maestro? 

Ei  sefior  maestro  se  puso  à  referir  la  aventara,  sin  ol?i- 
dar  el  mérito  contraido  por  su  ilastre  vàstago. 

—Està  viéndose  aquí  la  mano  de  la  providencia ,  dijo 
Snawley  con  expresion  de  santidad,  levantando  la  mano 
derecha  con  tenedor  y  todo  al  cielo  de  la  estancia,  como 
predicando  y  bendiciendo  à  Dios. 

—  (Oh I  en  eso  no  hay  duda:  la  providencia  se  declara 
contra  él ,  contesto  Squeers  rascàndose  la  nariz. 

— Las  malas  acciones  reciben  tarde  ó  temprano  su  casti- 
go, repuso  el  otro  seria  y  solemnemente. 

—No  hay  ejemplo  en  contrario,  amigo  Snawley. 

Y  Squeers  saco  de  su  bolsillo  un  manojo  de  papeles  y  se 
puso  à  registrarlos  para  ver  si  habla  perdido  alguno  en  la 
refrlega. 

Guando  estuvo  tranquilo  por  esta  parte ,  dijo  dirigiéndose 
à  la  mujer : 

— Ta  lo  vels,  seuora,  ya  lo  vels :  yo  he  sido  el  bienhe- 
chor  de  este  jóven;  yo  le  he  alimentado,  instruido,  veatido 
y  calzado;  yo  he  sido  su  amigo  universal,  clàsico,  mercan- 
til, matemàtico,  filosófico,  trlgonométrlco.  Mi  hijo,  que 
aqui  està  y  bo  me  dejarà  mentir,  ha  sido  para  él  un  herma- 
no;  mi  esposa  fué  para  él  como  para  todos  mis  muy  amados 
discipulos ,  una  madre ,  una  tia  y  hasta  pudiera  decir  un  tio. 
Por  nadie  tuvo  preferencias  sinó  por  vuestros  dos  hermòsos 
hijos  y  por  este  pilluelo.  Ahora  bien,  seilora,  ^cuàl  ha  sido 
la  recompensa  de  tanta  solicitud  y  abnegacion?  lOh!  la  mas 
negra  ingratitud.  Es  cosa  que  desalentaria  otros  corazones 
que  los  nuestros,  quelaten  solo  para  el  deber^  perdonando 
tantas  flaquezas  y  maldades.  lAhl  Smikel  Smik^!  Te  pro- 
digué  la  leche  de  nuestra  comun  temura,  y  tú  has  hecho  de 
modo  que  esa  leche  se  me  agrie  en  el  corazon.  ^No  os  {)a- 
rece,  sefiora? 

—  lÀh!  si,  si,  me  parece  un...  una... 

—No  le  busqueis  nombre ,  no  lo  tiene  tanta  ingratitud. 
— Pexo  ^dónde  ha  estado  todo  este  tiempo?  pregunto 
Snawley.  ^Habrà  estado  acaso  con?... 
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— iAh»l^  exclamo  Squeers  interrumpiéndole;  eso  raismo 
me  pregunto  yo,  però  él  mismo  nos  lo  dirà.  Dime,  hijo  mio, 
aiiadió  dirigiéndose  ó  mas  bien  revolviéndose  contra  Snii- 
ke,  ^has  estado  todo  este  tiempo  en  compaSia  de  ese  demo- 
niodeNickleby? 

Però  ni  preguntas  ni  golpes  padieron  arrancar  una  pala- 
bra  à  Smike ,  que  habla  tomado  la  resolucion  de  perecer  en 
la  horrorosa  prision  à  que  iba  à  volver,  antes  que  pro- 
nunciar una  palabra  que  pudiera  comprometer  à  su  único 
amigo.  Habla  tenido  tiempo  de  recordar  las  recomendacio- 
nes  que  le  hiciera  Nicolàs  al  hulr  del  Torkshlre ,  sobre  la 
conveniència  de  guardar  el  mas  profundo  secreto  respecto 
de  la  vida  pasada. 

El  pobre  Smike  tenia  una  idea  vaga  y  confusa  de  que  su 
blenhechor  podia  haber  cometido  un  gran  crimen  salvàndo- 
lo  à  él ,  crimen  que  podria  exponerle  à  un  castigo  horrible, 
y  este  temor  habla  contribuido  à  ponerle  en  el  estado  de 
terror  estúpido  en  que  se  encontraba  desde  que  cayó  en  ma- 
nos  de  su  enemigo  esta  infausta  noche. 

Tates  eran  los  pensamientos  (si  puede  darse  este  nombre 
à  las  imperfectas  visiones  que  erraban  en  desórden  por  su 
debilitado  entendimiento)  que  vinleron  à  asaltar  el  espiri- 
tu  de  Smike,  volviéndole  igualmente  sordo  à  la  persuasiva 
elocucDCia  de  Squeers  y  à  sus  procedimientos  de  intimida- 
cion. 

Viendo  Inútiles  todos  sus  esfuerzos,  le  condujo  à  un  pe- 
queiio  aposento  interior  para  que  pasara  en  éria  noche ,  y 
despues  de  haberle  quitado  los  zapatos,  el  chaleco  y  la  le- 
vi  ta,  aseguró  la  puerta  à  su  satisfaccion  para  evitar  que  se 
evadiera  ^ra  vez,  en  el  caso  de  que  le  qiedara  aliento  pa- 
ra intentar  tamafia  empresa,  y  le  abandono  à  sus  reflexio- 
nes.en  la  soledad  y  tinleblas  de  su  càrcel. 

Nadie  podria  decir  cuàles  fueron  las  reflexiones,  la  des- 
esperacion  del  pobre  muchacho,  cuando  recayó  en  sus  pen- 
samientos únicos,  en  el  recuerdo  reciente  de  sucasay  fami- 
iia,  porque  ya  habla  encontrado  una  cosa  y  olra  en  la  casa 
y  familia  de  Nicolàs.  £1  desgraciado  entreveia  todo  esto  en 
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una  espècie  de  aletargamlento  doloroso,  sueSo  pesado  y  di- 
fícil de  una  intelígeDcia  que  no  habia  podido  desarrollarse 
bajo  el  régimen  de  crueldades  de  que  babia  sido  víctima  en 
sa  primera  infància. 

iGuàntos  anos  dé  sufrimiento  y  misèria  sin  esperanza  son 
necesarios  para  esto !  {Gómo  ban  de  eDmobecerse  ó  que- 
brarse  esas  delicadas  fíbras  del  corazon  que  vibran  tan 
prontamente  respondiendo  à  los  afectos,  cuando  no  tienen 
que  enviar  siquiera  un  eco  lànguido  de  felicidad  ó  de  amor! 
]Guàn  trlste  y  sombrio  debe  baber  sido  el  infausto  dia  en 
que  esa  luz  que  apenas  baSó  el  espiritu,  desaparece  para 
siempre  en  las  sombras  de  un  eterno  crepúscuio  ó  de  una 
nocbe  eterna ! 

Sin  embargo ,  todavia  bubiera  podido  levantarse  y  ver 
luz ,  respondiendo  à  ciertas  voces  amadas  de  su  corazon ; 
però  estàs  voces  tan  conocidas  y  simpàtlcas  no  podian  lle- 
gar à  él.  Asi,  pues,  cuando  se  deslizó  à  tientas  en  su  lecho, 
Smike  era  ya  la  misma  criatura  desalentada  y  estúpida  que 
Nicolàs  babia  encontrado  en  el  presidio  infantil  de  Dothe- 
boys. 


CAPÍTÜLO  VII. 


Donde  Smike  encuentra  otro  amigo,  però  esta  vez  es  feliz  el 
encuenlro,  y  aprovecha  la  ocasion. 

A  la  nocbe,  tan  Uena  de  angustias  para  el  pobre  Smikc, 
habia  sucedido  una  mariana  de  estio  luminosa  y  pura.  Era 
el  momento  en  que  la  diligència  del  Norte  atravesaba  ruido- 
samente  las  calles  del  Islington,  aun  silenclosas,  anuncian- 
do  su  llegada  con  una  senal  sonora  que  hacia  el  conductor 
con  su  trompeta.  Muy  luego  cesó  el  ruido,  deteniéndose  el 
vebiculo  cerca  de  la  administracion  de  correos. 

No  habia  mas  viajeros  en  ei  exterior  que  un  robusto  pro- 
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'  vincisudo  de  buen  porte,  que  colocado  eu  el  imperial  con 
los  ojos  fijos  en  ia  cúpula  de  la  catedral  de  San  Pablo ,  pa- 
recia  tan  admirado  y  absorto  que  ni  siquiera  echaba  do  ver 
el  trastorno  que  se  hacia  bajando  los  equlpajes,  basta  que 
por  fín  abriéndose  repentinamente  una  ventana  del  interior, 
hubo  de  volverse  à  mirar  y  se  encontre  con  una  linda  cara 

'  de  mujer  que  acababa  de  asomarsç. 

—  Mira,  dijo  el  lugarefio  indicàndole  el  objeto  de  su  ad- 
miracion ,  mira  la  iglesia  de  San  Pablo.  ^Qué  te  parece? 

—  (Diosmiol  exclamo  la  mujer;  nunca  bubiera  creido 
que  fuera  ni  la  mitad  de  alta.  iQué  monstruol 

—Un  monstruo,  eso  es;  creo  que  has  acertado  la  pala* 
bra,  repuso  el  lugareüo  bajando  llgeramente  con  su  amplio 
sobretodo.  Y  este  otro  edifício  del  otro  lado  de  la  calle, 
^qué  puede  ser?  Te  doy  doce  meses  para  que  lo  adivines. 
Pues  no  es  otra  cosa  que  la  oficina  de  correos.  No  arriesgan 
nada  con  doblar  el  porte  de  las  cartas  para  hacer  sus  gas^ 
tos.  iQué  te  parece,  pues?  En  fín;  si  son  como  esta  las  ofí- 
cinas  de  correos,  quisiera  ver  la  casa  del  lord  corregidor. 

A  estàs  palabras,  Jobn  Browdle,  que  él  era  el  lugareSo» 
abrió  la  portezuela,  se  asomó  al  interior,  y  dando  una  pal- 
madita  en  la  cara  à  miss  Price,  ya  su  esposa^  se  disparo  à 
reir  ruidosamente. 

—  iPardiez  1  Dios  me  perdone ,  dIjo  indicando  i  òtra  mu- 
jer; itodavia  està  durmiendol 

— No  ha  hecho  otra  cosa  en  toda  la  noche  ni  en  todo  el 
dia  de  ayer ,  fuera  de  algunos  minutos  de  vez  en  cuando, 
contesto  la  dulce  compaiiera  de  John ;  y  bien  bubiera  yo  qüe- 
rldo  que  hublera  dormido  sin  interrupcion  ninguna,  porque 
se  despertaba  de  muy  mal  humor. 

^De  quién  hablaban? 

De  una  persona dormida,  comq  ya  sé  sabé,  però  tan  en- 
vuelta  y  arropada  que  hublera  sido  imposible  adivinar  su 
sexo,  sin  el  sombrero  de  castor  oscuro  con  velo  verde  que 
adornaba  su  cabeza,  y  que  à  fuerza  de  encnentros  y  abolia- 
duras  contra  el  rlncon  del  carruaje,  de  donde  salian  aun  los 
ruidosos  ronquldos  de  la  dama,  ofrecia  un  aspecto  tan  ridí- 
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culo,  que  John  Browdie,  que  necesitaba  poco,  no  podia  re- 
{irimir  la  risa  que  le  retozaba  en  ei  cuerpo. 

— lEhl  le  gritó  por  fin  tiràndole  del  verde  velo.  lEhl  Ta 
-es  hora  de  despertamos,  que  hemos  llegado  ya. 

Despues  de  haberse  acurrucado  mas  protestando  con  mal 
humor  contra  la  inconveniència  de  despertaria  tan  pronto, 
ia  persona  en  cuestlon  hubo  de  incorporarse;  y  entonces, 
bajo  una  masa  informe  de  castor  aplastado  con  un  semicir- 
•culo  de  rizos,  aun  en  sus  papelillos,  al  rededor  de  la  fren- 
te ,  se  hubiera  podido  reconocer...  à  la  In teresante  y  bella 
«mlss  Fanny  Squeers. 

— lAhlTilda,  le  dijo  su  amiga,  no  has  cesado  de  mo- 
lestarme  dàndome  puntapiés  todo  este  maldito  camino. 

— {Esto  si  que  es  chuscol  exclamo  Matilde  rlendo  con 
sobrada  razon.  Dice  que  la  he  molestado  yo,  cuando  ella 
tomo  para  si  sola  el  carruaje  y  ha  yenido  à  sus  anchas, 
mientras  ni  siqulera  podia  yo  moverme. 

— Escucha^  Tilda,  y  no  digas  quenó,  porquees  layerdad 
y  es  inútil  que  pretendas  persuadlrme  de  lo  contrario.  Es 
posible  que  no  te  hayas  apercibido  de  ello,  porque  dormias 
profundamente;  però  yo  no  he  pegado  los  ojos  y  sé  lo  que 
l•liigo,  y  lo  que  dlgo  es  lo  cierto ,  y  debes  creerlo. 

Hablando  asi,  mlss  Fanny  se  arreglaba  el  velo  y  el  som- 
brero ,  però  con  tan  poca  ha^llidad ,  que  aun  lòs  dejaba  peor, 
porque  ni  la  vara  màgica  de  un  encantador  hubiera  tenido 
«ficada  para  arreglar  aquello. 

Sln  embargo,  Fanny  se  hizo  la  ilusion  de  haberlo  arre- 
^lado,  y  con  esta  ilusoria  elegància  bajó  de  la  diligència 
apoyada  en  el  brazo  que  John  le  ofreclera. 

Muy  luego  hizo  el  moceton  del  Yorkshire  aproximar  un 
fiacre,  y  cargando  en  él  mujeres  y  equipaje,  dió  las  seSas 
al  cochero. 

— Fonda  de  Sarah ,  le  dijo  poniendo  el  pié  en  el  estribo. 

—Fonda...  ^de  qué?  pregunto  el  otro  con  extraiieza. 

— ^Qué  habeis  dicho,  M.  Browdie?  salto  diciendolallus* 
irada  hi  ja  de  su  padre.  i  Qué  ocurrència!  No  hay  en  el  mun- 
do  tal  Sarah ,  sinó  Caheza  del  Sarraceno. 

HIG0L49  NICKLBBT.  <    YOMOII.  — S 
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— ;  Ah!  si,  es  verdad;  Cabeza  del  Sarraceno;  però  no  iba 
yo  muy  descaminado:  de  Sarah  à  Sarraceno  no  hay  nlDguna 
diferencia  quitando  el  ceno.  Sea  como  qniera,  ^ sabes  iik 
dónde  està  esa  Cabeza? 

— lOhl  he  ido  allà  tantas  veces...  contesto  el  cochera 
cerrando  la  portezuela. 

—Pues  allà  vamos. 

Y  el  carruaje  se  puso  en  movimiento. 

— Tilda,  amiga  mia,  dljo  miss  Fanny  en  tono  de  repro* 
che,  nos  van  à  tomar  por  gente  de  poco  mas  ó  menos. 

—Que  nos  tomen  como  quieran,  contesto  el  sencilla 
John,  y  si  no  qaieren  tomarnos  que  nos  dejen.  Nosotros  no 
hemos  v^nido  à  Londres  mas  que  para  divertimos.  ^No  es 
asi? 

— Yo  lo  espero,  M.  Browdie,  repuso  Fanny  con  cierta 
desconfíanza. 

— Pues  entonces  ^qué  importa  que  nos  tomen  ó  que  nos 
dejen?  La  muerte  de  mi  padre  ha  retardado  mi  casamiento- 
hasta  ahora;  pues  ya  que  aunque  tarde  llega  boda  tan  de- 
seada ,  à  divertirnos  y  en  paz.  La  novia,  el  novio,  la  dama 
de  honor...  Boda  completa.  ^Qué  falta?  Si  no  es  esta  1& 
ocasion  de  que  un  hombre  se  divlerta^  ^cuàndo  diablos  va 
à  ser? 

Y  en  diciendo  esto,  el  recien  casado  aplico  un  ruldoso 
beso  en  la  mejilla  de  su  esposa,  intentando  aplicar  otro  en 
la  otra  mejilla  de  Fanny,  que  hubo  de  araiSarlo  luchando  y 
defendiéndose  de  tan  dulce  violència  con  todo  el  valor  de 
otra  Lucrecia.  Solo  al  llegar  à  la  Cabeza  del  Sarraceno  pu- 
do salir  vencedor  de  tan  púdica  resistència  el  bueno  d& 
John  Browdie. 

Una  véz  allí,  se  retiraren  à  la  habitacion  que  se  les  des- 
tinarà, necesitados  de  reposo:  despues  de  un  vlaje  tan  lar- 
go  y  molesto ,  el  sueüo  era  una  necesldad.  Però  al  media 
dia  se  hallaban  ya  sentados  à  la  mesa  delante  de  un  sucu- 
lento  almuerzo  servido  por  manos  del  mismo  John  Browdie 
en  un  pequeiio  gabinete  del  principal  con  vistas  à  todos  la- 
dos  sobre  las  caballerizas. 
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Era  de  ver  entonces  à  miss  Fanny  Squeers,  desembaraza- 
da  de  sa  castor  con  velo  verde  y  de  los  papelillos  de  los  ri- 
zos,  adornada  en  todo  sa  esplendor  virginal  con  an  spencer 
y  una  falda  blanca ,  an  sombrero  de  maselina  ignalmente 
blanca  con  sa  rosa  de  Damasco  artificial  may  abierta.  9üs 
abandosos  cabellos  rizados  en  esposos  bucles  no  teoiian  ser 
desarreglados  por  el  viento,  y  el  contorno  de  sa  sombrero 
estaba  guarnecido  de  capallos  de  rosa ,  tambien  de  Damas- 
co, qae  podian  tomarse  por  hijos  de  la  grande. 

Era  de  ver  tambien  el  amplio  cintaron  de  cinta  adamas- 
cada,  ó  de  Damasco,  qae  tan  bien  casaba  con  toda  aqaella 
família  de  rosas  y  tan  perfectamente  se  cefiia  à  sa  flexible 
talle,  sin  contar  qae  disimaiaba  por  detràs  con  an  arte  bas- 
tante  ingenloso  el  defecto  del  spencer,  desgraciadamente  al- 
go  corto. 

Era  menester  ver  todo  esto  y  ademàs  sas  brazaletes  de 
coral,  cayas  caentas  algo  escasas  dejaban  ver  mas  de  lo 
acostumbrado  el  cordon  negro  en  qoe  estaban  ensartadas;  y 
el  collar  de  lo  mlsmo  qae  colgaba  à  sa  pecho  an  coi;azon  de 
comerina,  emblema  de  sas  afecciones. 

Yerdaderamente,  al  contemplar  todas  estàs  sedacciones 
madas  però  expresivas,  todas  estàs  apelaciones  secretas  à 
los  mas  puros  senlimientos  de  naestra  nataraleza,  habia 
con  qae  der retir  los  hielos  de  la  edad  y  con  qae  pegar  fae- 
go  al  corazon  de  la  javentad. 

El  mozo  qae  servia  no  fqé  insensible  à  tanta  belleza  rea- 

nida;  auuque  mozo,  se  permitia  tener  sensibilidad  y  pasio- 

nes  como  cualqaiera  otro,  y  miro  à  miss  Fanny  Squeers  con 

tanta  turbacion,  qae  mas  de  ana  vez  habo  de  servirle  an 

'plató  sacio  por  ano  limpio. 

— ^Sabeis^  mozo,  si  està  aqai  papà?  le  pregantó  con  to- 
da su  dignidad  miss  Fanny. 

— ^Gómo ,  sefiorita? 

Miss  Fanny  repitió  la  preganta  con  doble  dignidad,  aan- 
qae  habiéndola  echado  toda  ya^  no  podia  lógicamente  do- 
blaria ,  como  no  faera  con  cierto  enojo. 

— iPapàestàaqui? 
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— ^Dónde,  seiiorita?  pregunto  à  su  vez  el  mozo. 

—  Aqui ,  en  la  fonda. 

El  mozo  se  encogió  de  hombros  mirando  à  uno  y  otro  lado. 
.  —Papà,  M.  Wackford  Squeers. 

— lAhl  M.  Wackford  Squeers. 

— ^Està  en  su  habitacion? 

—To,  seiiorita,  contesto  el  mozo,  no  he  oldo  decir  que 
se  hospede  aqui  nadie  con  ese  nombre. 

— iGómo!  Imposible. 

— Acaso  esté  allà  abajo  en  el  cafè:  voy  à  averiguarlo. 

Hé  aqui  una  ocurrència  graciosa.  Fanny  no  habia  habla- 
do  de  otra  cosa  en  todo  el  camino,  que  del  recibimiento  y 
trato  que  tendrian  al  llegar  à  aquella  fonda  por  los  respetos 
debidos  al  nombre  de  su  padre ,  M.  Wackford  Squeers ;  y 
luego  vienen  à  decir  con  toda  esa  indiferència  que  no  se  sa- 
bia siquiera  si  habia  àlguien  en  la  fonda  que  se  llamara 
M.  Wackford  Squeers. 

—Es  indigno  que  se  hable  asi  de  papà  como  de  un  cual- 
quiera,  dijo  Fanny  en  un  arranque  de  justa  indignacion. 

— Bien,  averigualo,  chico,  díjo  John  Browdie;  però  tràe- 
nos  al  mismo  tiempo  otro  pastel  de  pichones,  y  asi  mataràs 
dos  pàjaros  de  un  tiro. 

Luego  que  el  mozo  fné  à  su  roandado,  repuso  el  recien 
Casado  mirando  el  plató  ^a  vacio : 

—  iQué  animal  I  i^es  no  llama  à  esto  un  pastel!  Tres 
pichoncillos  con  un  poco  de  relleno  y  una  costra  tan  ligera, 
que  cuando  se  tlene  en  la  boca,  no  se  sabé  si  està  todavia 
fuera  ó  dentro.  {Mil  diablosl  De  ese  modo  muchos  pasteles 
necesita  un  hombre  para  desayunarse. 

Pasado  ui  breve  intervalo ,  que  John  aprovechó  para  de- 
cir dos  palabras  al  jamon  y  cuatro  à  una  botella,  volvió  el 
mozo  con  el  pastel  y  la  noticia  de  que  M.  Squeers  no  se 
hospedaba  en  la  fonda,  però  que  iba  à  ella  todos  los  dias, 
y  que  tan  pronto  como  se  presentarà  se  le  daria  el  recado 
de  subir. 

Dicho  esto  se  retiro,  però  apenas  habia  salido  de  la  es- 
tancia,  cuando  volvió  otra  vez  guiando  à  M.  Wackford  en 
persona  y  su  dignisimo  heredero. 
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—  iPardiezI  ^Qaién  habia  de  esperar  esto?  dijoel  precep- 
tor, despues  de  saludar  à  los  extrafios  y  recibir  de  su  hija 
alguijas  noticlas  de  sa  casa. 

—  Ós  causa  sorpresa  verme  aquí,  papà,  contesto  la  Fan- 
ny  con  tono  de  despecho ;  però  es  que  Matilde  Prlce  como 
vels  ha  concluido  por  casarse. 

— T  yo,  aüadló  el  novlo  dando  un  ataque  al  pastel,  yo 
me  he  venido  derecho  à  Londres ,  ya  lo  vels,  sefior  maestro, 
à  Londres. 

— Es  la  moda  corrlente ;  todos  los  jóvenes  que  se  casan 
hacen  ahora  un  vlaje  sin  culdarse  del  gasto  ni  de  nada  mas 
que  de  divertirse.  T  sin  embargo,  aSadió  el  preceptor  mo- 
rallzando,  ^cuànto  mas  valdria  guardar  ese  dinero  para  la 
educacion  futura  de  algun  hijo ,  porque  los  bijos  vienen  y 
la  edad  de  ponerlos  en  algun  establecimiento  de  educacion 
llega  y 

— ^Quereis  tooiar  un  bocado?  pregunto  John  interrum- 
piéndole. 

—  Gracias  por  mi  parte,  contesto  Squeers;  però  si  quereis 
dejar  que  el  niiio  tome  una  tajada,  os  lo  agradeceré.  Nó,  no 
ha  menester  tenedor;  comerà  con  los  dedos,  pues  de  otro 
modo  el  mozo  le  haria  pagar  el  cubierto  y  no  hay  necesidad 
de  eso.  Bastante  ganan  ya  en  los  pasteles ,  por  ejemplo.  T 
tú,  nifio,  cuando  oigas  subir  al  mozo>,  métete  eso  en  el  bol- 
sillo  y  pónte  en  la  ventana  como  mirando  el  paisaje.  ^Me 
has  entendido  ? 

—I  Oh  I  no  tengais  cuidado,  papà;  ya  sé  yo  lo  que  he  de 
hacer.  * 

— T  bien,  repuso  Squeers  volviéndose hàcia su  hija;  aho- 
ra te  toca  à  ti  casarte;  ya  es  tiempo  de  ello,  hija  mia. 

— I  Oh  I  exclamo  Fanny  con  cierto  desden;  no  tengo  prisa. 

— ^De  veras,  Fanny?  le  pregunto  Miiitilde  con  bastante 
malícia. 

— Si,  Tilda,  contesto  miss  Squeers  moviendo  la  cabeza 
con  energia:  yo  puedo  esperar. 

—Me  parace  que  eso  es  tambien  lo  que  hacen  los  aman- 
ies,  repuso  Matilde. 
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—To,  Tilda,  bien  lo  sabes,  no  los  atraigo. 

—Lo  sé  mny  blen ;  respecto  de  eso  dices  la  verdad ;  poe- 
do  asegurarlo.  ^ 

El  tono  de  sarcasmo  con  que  fué  dlcha  esta  rèplica  por  la 
sagaz  Matilde  hubiera  provocado  una  sàtira  ofensiva  por 
parte  de  Fanny,  cuyo  caràcter  naturalmente  irascible  y 
agriado  aun  por  la  fatiga  y  molestlas  del  viaje,  se  irritaba 
al  solo  recuerdo  del  mal  éxito  de  sus  pretensiones  sobre 
John  Browdie;  esta  sàtira  hubiera  traido  otras  muchas»  que 
Dios  sabé  adónde  hubieran  ido  à  parar,  si  por  fortuna  y 
gracias  à  H.  Squeers  la  conversacion  no  hubiera  mudado  de 
asunto  repentinamente. 

—  ^Aquéno  acertais,  pregunto  en  este  critico  momento 
el  preceptor ,  apuesto  cualquier  cosa  àqué  no  acértais  quién 
ha  caido  por  fia  en  mis  garras? 

— ^Serà  por  ventura  mister?...  se  apresuró  àdecirFan- 
ny  con  cierto  alborozò. 
Però  no  pudo,  no  tuvo  fuerzas  para  nombrarlo. 
Matilde  vino  en  su  ayuda  y  conclúyó  la  frase : 
— iMisterNickleby? 

—  Nó,  contesto  el  preceptor  con  despecho;  no  esese  mal- 
yado;  però  es  el  número  dos,  es  su  còmplice. 

— iSmike  tal  vez? 

— £1  mismo. 

-lAhl 

T  Fanny  batió  las  palmas  à  tan  fausta  nueva  con  la  ale- 
gria natural  de  quien  encuentra  al  fin  un  hermano  perdido. 

—El  mismo,  repitió  Sqfeers  con  aire  de  triunfo:  le  he- 
mos  oazado  Wackford  y  yo. 

-~)CómoI  exclamo  John  retirando  su  plató  bruscamente. 

Però  se  reprimió  en  el  mismo  instante  por  no  hacerse  sos- 
pechoso  al  verdugonde  los  nifios  y  ailadió: 

—Me  alegro  mucho.  Es  un  picaro  ese  Smike.  ^Gon  que 
lo  habeis  cazado?  ^T  dónde  le  teneis  presó  como  merece  el 
gran  picaro? 

—  En  mi  alojamiento  mismo,  contesto  Squeers  Ingenoa- 
mente;  le  tengo  bien  asegurado  debajo  de  llave,  en  un  apo- 
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«ento  interior  del  segando  piso,  mny  à  propósito  para  ca- 
labozo. 

John  rompió  à  reir  ruldosamente  como  ceiebrando  usa 
ocorrencia  graciosa ,  lo  que  no  dejó  de  halagar  al  héroe  de 
la  hazaiia,  y  mas  cuando  el  mismo  John  aiSadió  sin  dejar 
de  reir: 

— En  toda  Inglaterra  no  hay  un  hombre  semejante.  Mira 
«que  baber  cazado  al  picaro  de  Smike  y  tenerle  tan  bien  ase- 
gurado  en  su  mismo  alojamiento  es  un  triunfo  completo. 
Yenga  esa  mano,  seiior  maestro. 

—  iPardiez!  exclamo  Squeers  vacllando  en  su  asiento  al 
manoton  que  el  robusto  mozo  del  Torkshire  le  dió  on  el  pe- 
^ho  ceiebrando  su  triunfo,  despues  de  haberle  hecho  crujir 
los  dedos  entre  los  suyos,  amistosamenteslempre.  No  seais, 
amigo  mio ,  tan  ènérgico  en  la  expresion  de  vuestros  afec- 
tos.  Vuestra  intencion  no  ha  sido  hacerme  da&o,  bien  lo  re- 
<2onozco;  pero«me  lo  habeis  hecho  positivamente.  Eti  fin, 
^qué  deciais?  Ha  sido  el  mio  un  golpe  maestro.  ^No  os  pa- 
rece? 

—I  Que  si  me  parcce!  Nada  mas  que  de  oirlo  estoy  sal- 
4ando  de  la  silla.  Si  senor,  si;  ha  sido  un  golpe  maestro. 
No  podia  ser  otra  cosa  siendo  vuestro. 

T  John  continuo  rlendo. 

— Bien  sabia  yo,  dijo  Squeers,  que  os  habia  de  causar  la 
noeva  una  grata  sorpresa.  Ha  sido  una  partida  bien'jugada 
y  ràpida  como  el  pensamiento. 

-- )Mil  diables!  exclamo  John  aproximando  su  silla  à  la 
<le  Squeers.  Ea,  maestro,  contadnos  esa  hazafia  con  todos 
4SUS  pelos  y  sefiales. 

Aunque  desesperando  de  satisfacer  la  gran  impaciència  de 
John ,  M.  Squeers  se  puso  à  contar  de  la  mejor  voluntad  y 
aun  pudiéramos  decir  buena  fe,  por  qué  fellz  casualidad 
habia  caido  Smike  én  sus  manos,  y  no  se  detuvo  desde  el 
principio  hasta  el  fin,  sinó  cuando  se  le  interrumpia  por  los 
^ritos,  plícemes  y  risas  de  su  entuslasmado  auditorio. 

— No  hay  temor  de  que  ahora  se  escape,  aSadió  Squeer» 
acabando  sunarracion  con  aire  yictorioso;  he  tomado  tOr 
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das  las  precauciones  necesarias  y  tengo  ya  tres  asientos  de 
Imperial  para  el  vlaje.  Irà,  pnes,  entre  sus  mismos  apre- 
hensores  todo  el  camino  hasta  la  puerta  de  la  casa  paterna» 
y  para  mas  expedicion  dejo  à  mi  agente  en  Londres  el  cai- 
dado  de  enviarme  los  nuevos  alnmnos  y  hasta  el  de  saldar 
mis  cuentas. 

—{Sols  el  mismo  diablol  dijo  riendo  JohnBrowdie.  iQué 
bien  haceis  todas  las  cosas!  Con  tanta  astúcia  y  prevision,. 
siempre  llevais  la  ventaja  en  todo. 

—Ta  sabeis  la  ocurrència;  y  habeis  hecho  bien  en  venir 
hoy,  pues  maüana  ya  no  nos  hubierais  encontrado  en  Lon- 
dres. De  todos  modos,  ya  no  nos  veremos  mas  antes  de  mï 
partida,  à  menos  que  no  querais  venir  esta  noche  à  mi  alo* 
jamiento  à  tomar  el  té. 

—Pues  diclio  està,  contesto  John  aceptando  el  ofrecimien- 
to  con  otro  apreton  de  manos ,  menos  violento  que  el  otro; 
nos  volveremos  à  ver  esta  noche,  aunque  vWierais  à  seis- 
leguas  de  aqui. 

— ^De  veras?  dijo  Squeers ,  que  no  esperaba  ver  acepta- 
da  tan  francamente  su  invitacion  de  pura  fórmula,  pues  de 
otro  modo  lo  hubiera  pensàdo  dos  veces  para  hacerla. 

John  Browdie  le  dió  otro  apreton  de  manos  por  toda  con- 
testacion. 

Su  intencion  no  era,  decia  el  buen  John,  visitar  à  Lon- 
dres el  mismo  dia  de  su  llegada;  asi,  pues,  podrian  estar 
en  casa  de  H.  Snawley,  ó  sea  en  el  alojamiento  de  Squcer» 
à  las  seis  en  punto. 

Con  este  acuerdo  muy  luego  concluyó  la  conversacion  y 
el  honorable  director  se  despidíó  retiràndose  con  su  digno^ 
hijo. 

Todo  el  resto  del  dia,  M.  John  Browdie  hubo  de  manifes- 
tarse  en  un  eslado  de  extraiia  excitacion.  Dàbanle  tentacio- 
nes  de  risa  que  no  podia  reprimir,  y  para  desahogarse  to- 
maba  su  sombrero  y  corria  al  patio  de  la  fonda;  però  sien- 
do  muchos  sus  impulsos  de  risa ,  no  hacia  mas  que  ir  y  ve- 
nir crujiéndose  los  dedos  y  haciendo  algun  paso  de  danza 
xústica  que  no  habia  mas  que  ver. 


—  121  — 

En  una  palabra,  toda  sq  conducta  parecia  y  era  en  ver- 
dad  tan  extraordinària,  que  Fanny  le  suposo  loco ,  y  en  es- 
ta creencia  hubo  de  tomar  sus  precauciones  para  comunicar 
à  Matilde  su  oplnion  sobre  este  punto. 

Sin  embargo,  Matilde,  léjos  de  mostràrse  alarmada ,  le 
contesto  que  ya  le  habla  ylsto  mas  de  una  vez  en  tal  estado, 
y  que  sabia  muy  blen  por  experiència  que  aquello  acabaria 
en  una  ligera  indisposicion ;  però  que  sus  consecuencias  no 
tenian  nada  de  graves  y  que  lo  mejor  que  habia  que  hacer 
era  dejarle  tranquilo. 

£1  resultado  vino  à  darle  la  razon. 

En  efecto,  por  la  noche  cuando  estaban  todos  sentados  à 
la  mesa  en  el  comedor  de  M.  Snawiey ,  John  Browdle  se  sin- 
tió  tan  mal^  que  todos  concibiefon  las  mas  vivas  alarmas, 
todos  menos  su  excelente  mitad ,  que  conservando  toda  su 
presencia  de  animo,  les  aseguró  que,  si  M.  Sqaeers  tenia  la 
bondad  de  cederle  su  lecho  por  una  hora  ó  dos  dejàndole 
completamente  solo,  su  mal,  que  ya  conocia  ella^  pasaria 
tan  pronto  como  habia  venido. 

Todos  convinieron  en  que  era  el  mejor  partido  que  podia 
tomarse,  antes  que  enviar  à  llamar  al  medico. 

Con  esta  resolacion  se  ayudó  à  John  à  subir  la  escalera, 
cosa  que  costo  mucho  trabajo,  supuesto  el  enorme  peso  y 
dejadez  de  aquel  corpachon. 

Sea  como  quiera  se  le  dejó  al  fin  en  la  cama  de  Squeers 
bajo  la  guarda  de  su  solicita  esposa ,  quien  al  cabo  de  algu- 
nos  momentos  bajó  à  la  sala  comun  con  la  feliz  noticia  de 
que  el  enfermo  dormia  ya  como  un  liron. 

La  #rdad  es  que  en  aquelles  mismos  momentos  léjos  de 
dormir  como  un  liron,  John  Browdle  estaba  sentado  en  la 
cama,  colorado  como  un  pavo  y  metiéndose  una  punta  de 
la  almohada  en  la  boca  para  poder  reprimir  su  risa. 

Una  vez  dominada  esta  tentacion ,  se  quitó  los  zapatos, 
se  deslizó  sigilosamente  hàcia  el  aposento  inmediato  en 
que  Smike  estaba  encerrado,  hizo  girar  la  Uave  sin  ruido,' 
entro  en  el  calabozo ,  tapo  la  boca  al  presó  antes  de  que 
pndiera  dar  un  gritò  de  espanto  y  le  dljo  al  oido : 
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— Smike,  ^no  me  reconoces?  Soy  John  Browdie,  aquel 
à  quien  encontraste  despues  de  la  paliza  que  dió  mi  amiga 
Nickleby  al  maestro  de  escuela.  ^No  teacaerdas,  Smike? 

—Si,  si,  contesto  el  presó.  lOh!  socorredme. 

— {Socorrertel  exclamo  John  ponléndole  la  mano  en  la 
boca  para  que  no  hablara  mas.  {Mil  diablosi  ^Es  que  nece- 
sitarias  tú  socorro,  si  no  fueras  el  mayor  tontodelatierra? 
^Qué  diablos  has  venido  tú  à  hacer  aqui,  desdichado? 

— Él,  él  me  ha  traido  à  la  fuerza. 

— I A  la  fuerza!  {Voto  à  mil  demoniosl  T  ^no  podias  ha- 
berle  roto  la  cabeza,  ó  à  lo  menos  tirarte  à  tierra  y  romper- 
le  à  coces  las  piernas  llamando  al  mismo  tiempo  à  la  guar- 
dià? Guando  yo  tenia  tu  edad,  me  hubiera  comido  para^^al- 
morzar  doce  pàjaros  como  el  maestro  de  escuela.  Però  Dios 
me  perdone,  afiadió  John  con  acento  depiedad,  pues  no 
tengo  razon  en  regaüar  asi  à  una  pobre  criatura  como  tú. 

Smike  fué  à  abrir  la  boca  para  contestarle,  però  John  le 
interrumpió  diciéndole: 

— Estàte  callado  y  quieto  aqtti  hasta  que  yo  te  avise; 
1  quieto  y  callado ! 

Despues  de  esta  prudente  precaucion ,  John  sacudió  la 
cabeza  con  aire  resuelto ,  y  sacando  de  su  bohillo  un  des- 
tomillador  que  àprevencion  llevaba,  se  pnso  à  quitar  la 
cerradura  con  toda  la  destreza  de  quien  no  hubiera  hecho 
nunca  otra  cosa;  y  quitada  ya,  la  colocó  en  el  suelo  con  el 
mismo  destomillador. 

— ^  Ves  esto?  le  dijo  entonces :  tú  eres  quien  lo  ha  hecho. 
Ahora ,  huye. 

Smike  le  miraba  con  la  boca  abierta  sin  comprenllr  una 
palabra. 

-^Te  dígo  que  te  vayas  y  pronto,  repitió  John.  ^  Sabes 
dónde  vives  ? 

-Si. 

—  Gorriente.  Esta  ropa  ^es  tuya  ó  del  maestro  de  escuela? 
—Es  mia,  es  mia. 

—  En  hora  buena;  póntela  en  seguida. 

T  para  ganar  tiempo,  el  mismo  John  se  puso  à  ayudarle 
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à  vestlrse,  slno  que  en  sa  precipilacion  le  mèlia  su  manga 
derecha  en  el  brazo  Izquierdo  y  la  izqulerda  en  el  derecho. 

Sín  embargo,  luego  se  concluyó  la  operacion. 

— Ahora  sigueme,  y  cuando  hayas  salvado  la  puerta, 
Yuelve  à  la  derecha,  que  no  te  vean  pasar. 

—Pere  el  maestro,  objetó  Smike  temblando  de  pies  à  ca- 
beza ,  el  maestro  va  à  oirmc  cerrar  la  puerta. 

— iQué  tienes  tú  que  cerrar  la  puerta,  gran  necio?  ^0  es 
que  temes  se  constipo  el  muy  bribon? 

— Nó,  no  temo  eso,  contesto  Smike  tiri tando  de  miedo ; 
però  lay  I  ya  me  ha  agarrado  una  vez  y  me  agarrarà  otra. 
I  Oh  I  estoy  seguro  de  ello ;  me  agarrarà,  me  agarrarà  otra 
vez. 

—i  Que  te  agarrarà  otra  vezl  exclamo  John  impacientado. 
i  Mil  diablos  que  se  lo•lleveni  yo  te  digo  que  esta  vez  no  te 
agarrarà.  No  quiero  que  crea  que  soy  un  mal  vecino,  pues 
sabes  que  lo  somos  allà ,  y  por  eso  me  hè  valido  de  este  ar- 
did  para  que  plense  que  tú  solo  te  has  facilitado  la  fuga ; 
però  si  llega  à  salir  de  la  sala  antes  de  que  tú  estès  libre, 
yo  te  aseguro  que  no  serà  él  quien  te  agarre ,  porque  no  be 
de  dejarle  un  hueso  sano;  si  saie  un  poco  despues,  yo  le 
daré  falsas  sefias  para  que  pierda  tiempo  y  tú  lo  ganes.  Però 
si  tienes  buen  animo,  estaràs  tú  en  tu  casa  anles  de  que 
él  sospeche  lo  mas  minimo.  Con  que  {de  viajel 

Smike,  que  tenia  justamen te  la  inteligencia  necesaria  pa- 
ra comprender  que  todas  las  palabras  de  John  favorecian 
su  fuga^  se.disponla  à  seguirle,  cuando  este  le  dijo  al  oido: 

—Has  de  decirle  al  amigo  Nickleby  que  me  he  casado  con 
Matilde  Price,  y  que  no  tiene  mas  que  escriblrmeà  la  Cabé- 
za  del  Sarraceno,  Dile  tambien  que  no  le  guardo  ningun 
rencor.  ifardiez !  me  voy  à  reventar  de  risa  si  tengo  la  des- 
gracia de  acordarme  de  aquella  noche.  Me  parece  estarle 
vieftdo  aun  despachando  las  tostadas  con  manleca. 

Era  un  recuerdo  peligroso  para  John  Browdie  en  un  mo- 
mento  tan  critico ,  y  estuvo  en  muy  poco  que  no  rompiera 
en  una  explosion  ruidosa,  que  todo  lo  hubiera  descom- 
puesto. 
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Por  fortuna  tavo  la  fuerza  de  yoluntad  necesaria  para  re- 
primirse,  y  sin  perder  mas  tiempo  bajó  con  cuidado  tiran- 
do  de  Smike,  se  colocó  delante  de  la  pnerta  de  la  sala  para 
cerrar  el  paso  al  prlmero  que  quisiera  sallr,  y  le  hizo  una 
seSa  para  que  huyera. 

Ta  en  este  punto ,  Smike  no  esperó  à  que  se  lo  dijera  otra 
yez.  Abrió  la  puerta  blandamente,  y  mirando  à  su  llberta- 
dor  con  ojos  de  gratitud  y  espanto  al  mlsmo  tiempo,  torció 
à  la  derecha  y  echó  à  córrer  llgero  como  el  viento. 

John,  resuelto  à  todo,  permanéció  algunes  minutes  en  sn 
puesto. 

Despues,  viendo  que  la  conversaclon  que  se  sostenia  en  la 
sala  continuaba  tranquilamente  su  curso ,  tomo  otra  vez  las 
escaleras  siempre  con  la  misma  precaucion. 

Ta  arriba,  se  detuvo  y  permanéció  escuchando  si  se  oia 
algun  ruido  sospechoso  por  espacio  de  una  hora  ó  poco 
menos. 

Todo  estaba  en  el  mayòr  silencio. 

Entonces ,  tranquilo  ya  John ,  se  restituyó  à  su  cama ,  es 
decir  à  la  cama  de  Squeers  ,  y  tapàndose  la  cabeza  con  las 
ropas ,  soltó  la  rienda  à  su  pasion  de  reir  por  tanto  tiempo 
reprimida. 

Gualquiera  que  hubiera  podido  ver  el  lecho  agltarse  en 
estàs  convulsiones  de  rlsa,  y  la  roja  y  robusta  cara  del  mo- 
ceton  del  Yorkshire  aparecer  de  vez  en  cuando  entre  dos 
sàbanas  como  un  hipopótamo  que  viniera  à  respirar  à  la 
superfície  del  agua ,  para  hacer  aun,  despues  del  chapu- 
zon,  nuevas  convulsiones  de  indòmita  risa,  no  se  hubiera 
divertido  menos  que  el  mismo  John  Browdie  se  divertia  por 
su  parte. 
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CAPÍTÜLO  VIU, 


Nicolas  viene  é  enamorarse  y  emplea  un  mediador  cuyas  gestiones 
corona  un  óxito  inesperado ,  excepto  sin  embargo  un  solo  punto. 

Yiéndose  ya  libre  de  las  garras  de  sa  antiguo  persegai- 
dor ,  no  tavo  Smike  necesidad  de  mas  estimulos  para  hacer 
todos  los  esfuerzos  y  para  ilamar  en  su  ayuda  toda  la  ener- 
gia de  que  era  capaz. 

Sin  perder  un  solo  instante  en  discurrir  sobre  el  camino 
que  debia  tomar ,  sin  ocuparse  en  sab^r  si  lo  conducia  à  su 
casa  ó  si  al  contrario  lo  alejaba  de  ella,  se  puso  à  huiir  con 
una  velocidad  sorprendente  y  una  perseverancia  infatigable. 
£1  miedo  le  daba  alas  y  la  voz  demasiado  conocida  del  ma- 
lévolo  Squeers  parecia  resonar  en  sus  oidos  como  una  infer- 
nal griteria,  como  una  algarada  de  encarnizados  enemigos 
que  le  fueran  al  alcance. 

Los  turbados  sentidos  del  pobre  muchacho  le  hacian  ya 
sentirMetràs  de  si  su  aliento,  mas  ó  menos  cerca,  segun  las 
altemativas  de  temor  ó  de  esperanza  que  le  agitaban. 

Hucho  tiempo  despues  de  haberse  convencido  de  que 
eran  vanos  sonidos  sin  existència  real  fuera  de  su  alterado 
cerebro,  siguió  todavia  corriendo  y  con  tan  to,  ímpetu  que 
era  inminente  ya  su  desfallccimiento. 

Solo  cuando  la  oscuridad  y  el  silencio  de  un  camino  pu- 
blico en  medio  del  campo  le  despertaron  al  sentimient^Lde 
los  objetos  exteriores,  y  cuando.por  encima  de  todo  el  cielo 
estrellado  le  advirtió  la  ràpida  marcha  del  tiempo,  solo  en- 
tonces  se  detuvo,  falto  de  aliento  y  cubierto  de  sudor  y  de 
polyo,  para  mirar  con  desconfianza  al  rededor  de  si. 

Todo  estaba  sereno  y  silencioso :  una  masa  luminosa  que 
à  lo  léjos  lanzaba  al  cielo  una  tinta  inflamada,  marcaba  el 
sitio  de  la  gran  ciudad.  Los  campQs  solitarios  que  habia 
atravesado  en  su  fuga,  limitaban  el  camino  por  una  y  otra 
parte. 
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Ta  iera  tarde;  Smike  eslaba  seguro  de  que  no  se  le  habia 
podido  seguir  la  pista,  y  si  habia  de  volver  a  su  casa,  era 
ciertamente  à  aquella  hora  y  à  la  oscuridad  de  una  noche 
ya  avauzada. 

£1  mismo  Smike,  à  pesar  de  su  poca  inteligeucia,  amen- 
guada  aun  mas  por  el  temor,  acabo  por  comprenderlo  asi, 
aunque  poco  à  poco.  Al  principio  habia  tenido  una  idea  va- 
ga, una  idea  infantil ,  que  era  andar  diez  6  dòce  kilómetros 
por  el  campo  y  volver  luego  à  sa  casa  por  un  largo  rodeo, 
que  le  ahorrara  el  cuidado  de  pasar  por  Londres:  tanto  te- 
mia atravesar  solo  sus  calles  y  encontrarse  otra  vez  en  fren- 
te  de  su  terrible  y  odioso  perseguidor;  però  cediendo  en  fin 
à  inspiraciones  mas  racionales,  volvióatràs,  tomo  el  cami- 
no real^  siempre  con  miedo,  y  se  dirigió  à  Londres  casi  tan 
ràpidamente  como  habia  huido  de  la  residència  provisional 
de  M.  Squeers. 

A  la  hora  en  que  entro  en  la  Ciudad  por  el  distrito  de 
Oeste,  la  mayor  parte  de  las  tiendas  y  almacenes  estabau 
cerrados ;  la  multitud  que  habia  salido  al  oscarecer  à  tomar 
el  aire,  despues  de  un  caluroso  dia,  habia  vuelto  ya  à  sos 
casas,  excepto  algunes  rezagados  que  vagaban  aun  por  las 
calles;  però  siempre  habia  gen  te  bastante  para  indicarle  do 
vez  en  cuando  su  camino.  Así,  pues,  à  fuerza  de  preguntar 
acabo  por  encontrarse  à  la  puerta  de  Newman  Noggs. 

Newman  habia  pasado  justamente  toda  esta  noche  recor- 
riendo  calles  y  regi^trando  rincones  de  la  populosa  ciudad 
en  busca  de  la  persona  mlsma  que  en  aquel  momento  venia 
à  llamar  à  su  puerta,  mientras  descansaba  él  de  sus  inúti- 
les  gestiones. 

Newman  estaba  sentado  à  la  mesa  ante  una  miserable 
eena,  Iriste  y  melancólico,  cuando  oyó  el  golpe  incierto  y 
timidodadoenlapuertaporSmike.su  inquietud  le  tenia 
alerta,  atento  al  menor  ruído. 

Luego  al  punto  bajó  ia  escalera,  y  dando  un  grito  de  ju- 
bilo arrastró  consigo  al  inesperado  huésped  hasta  su  habi- 
tacion  sin  hablar  una  palabra. 

Luego  que  le  hubo  metido  en  su  desvan  y  cerrado  bien  la 
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puerta  para  mayor  seguridad ,  preparo  nn  copioso  cordial 
casero  y  lo  llevo  à  los  labios  deSmike  como  se  presenta  una 
purga  à  un  nlno  rebelde,  recomendàndoie  que  se  lo  bebiera 
hasta  la  última  gota. 

Newman  pareció  slngularmente  desconcertado  viendo 
que  Smike  apenas  mojaba  los  labios  en  la  preciosa  bebida 
que  él  habia  preparado.  Ya  le  van  taba  el  jarro  para  apurar 
el  liquido  él  mismo ,  compadeciendo  à  Smlke,  cuando  oyén- 
dole  comenzar  la  narracion  de  su  aventura,  se  detuvo  à  la 
mitad  de  laaccion,  presto  oido  y  permaneció  en  suspenso 
con  el  jarro  en  la  mano. 

A  medida  que  Smike  avanzaba  en  su  narracion,  Newman 
variaba  de  actitud  à  cada  instante  con  unas  maneras  dignas 
de  verse.  Habia  comenzado  por  frotarse  los  labios  con  et 
revés  de  la  mano,  ceremonla  preparatòria  para  echar  un 
trago.  Desf  tte*^  al  nombrar  à  Squeers  se  puso  el  jarro  deba- 
jo  del  brazo,  abrió  cuanto  pudo  los  ojos  y  miro  delante  do 
si  con  gran  enojo. 

Cuando  Smike  llego  à  referir  los  golpes  quereclblera  en  el 
fiacre,  Newman  se  apresuró  à  dejar  el  jarro  sobre  la  mesa 
y  se  puso  à  pascar  en  un  estado  de  excitacion  imposible  de 
describir,  deteniéndose  repentinamente  de-vez  en  cuando 
para  escuchar  con  mas  atcncion. 

Cuando  llego  su  turno  al  pasaje  de  John  Browdie,  fué  ca- 
yendo  lentamente  en  su  silla  frotàndose  las  rodillas  con  las 
manos  con  un  movimiento  cada  vez  mas  ràpido,  à  medida 
que  la  narracion  se  iba  haciendo  mas  interesante,  y  acabo 
<;on  una  ruidosa  carcajada. 

Despues  pregunto  con  inquiçtud,  si  creia  que  John  y 
Squeers  hubleran  reSido. 

— Nó,  contesto  Smike,  no  creQ  que  el  maestro  haya  po- 
dido  apercibirse  de  mi  evasion  antes  de  que  yo  estuviera 
muy  léjos  de  allí. 

Newman  se  rasco  la  cabeza  con  expresion  del  mayor  d\^- 
gusto.  Despues  volvió  à  tomar  el  jarro  y  beber  un  poco  del 
delicioso  liquido,  dirigiendo  al  mismo  tiempo  à  Smike  una 
sonrisa  ardiente  y  salvaje. 


—  m  — 

— Yais  à  permanecer  aqui ,  pues  estais  tan  fatlgado ;  yo 
iré  à  ananciarles  vaestra  vuelta.  Bien  podeis  creer  que  les 
habeis  dado  un  buen  susto.  M.  Nicolàs 

— {Dios  le  bendlga!  ínterrumpióSmike. 

— lAsi  seal  M.  Nicolàs  no  se  ha  dado  punto  de  reposo 
desde  vuestra  falta  ^  lo  mismo  que  su  madre  y  su  hermana 
Gatalina. 

—  lOhl  nó,  nó.  ^Habia  ella  de  haber  pensado  en  mi? 
|0h !  nó,  no  me  digais  eso,  si  no  es  verdad. 

— Porque  es  verdad  lo  digo,  y  nada  tlene  de  particular, 
siendo  una  seiiorita  tan  buena  como  hermosa. 
.   —I Oh  1  si,  si,  teneis  razon. 

— Tiene  muy  buen  corazon. 

— I  Oh !  si ,  si ,  repitió  Smlke  con  mayor  viveza. 

-^Lo  que  no  impide,  afiadió  Newman,  que  seaun  modelo 
de  franqueza  y  leallad.  *  •  v 

Iba  à  continuar  en  este  tono,  cuando  al  mirar  por  ca- 
sualidad  à  su  jóven  amigo,  vió  que  se  habia  cubierto  la  ca- 
ra con  las  manos  y  que  làgrimas  furtivas  corrian  entre  sus 
dedos. 

Un  momento  antes  aquelles  mismos  ojos  ahora  baSados 
de  làgrimas  luclan  con  un  brillo  extraordlnario,  y  todos. 
los  rasgos  de  su  fisonomia  se  habian  animado  con  un  ardor 
que  hu1[)o  de  trasformarlo  en  un  momento  en  otro  hombre 
*   distlnto. 

—  I  Ah  I  bien  I  murmuro  Newman  como  embarazado  por 
su  descubrimiento :  no  me  sorprende;  habia  pensado  en 
ello  mas  de  una  vez:  con  tan  buen  natural,  ers^cosa  inevi- 
table. (Pobre  muchacho !  si,  si,  él  mismo  lo  slente esto 

es  lo  que  le  ésperaba esto  le  recuerda  sus  primeros  ma- 
les. I  Oh  1  bien  està;  yò  conozco  estàs  cosas. 

£1  tono  con  què  Newman  expresaba  estàs  reflexiones  am- 
biguas,  mostraba  sufícientemente  que  no  mlraba  con  satis- 
faccion  el  sentlmiento  que  se  las  habia  inspirado,  y  sentado 
algunos  minutos  en  actitud  pensativa,  dirigia  de  vez  en 
cuando  à  Smlke  una  mirada  de  inquietud  y  de  piellad ,  que 
podia  significar  que  tenia  mas  de  una  razon  para  simpatizar 
con  sus  tristes  pensamientos. 
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Finalmente  volvió  à  proponer  qae  Smike  pasara  la  noche 
<ioiide  estaba,  y  que  él  iria  desde  Inego  à  calmar  la  inquie* 
tad  de  la  família.  Però  Smlke  no  quiso  oir  hablar  de  esto 
<«n  SQ  impaciència  por  ver  à  sus  bienhechores ,  y  hobieron 
•de  salir  juntos ,  bien  que  el  jóven  estropeado  de  los  pies  por 
8U  larga  carrera,  apenas  podia  seguir  al  viejo. 

Guando  llegaren  al  termino  de  su  viaje,  hacia  ya  mas  de 
una  hora  que  habia  salido  el  sol. 

Nicolàs  que,  combinando  planes  quiméricos  para  buscar 
^l  amigo  que  babia  perdido^  habia  pasado  toda  la  nochesin 
poder  cerrar  los  ojos ,  no  bien  oyó  en  la  puerta  el  sonido 
de  sus  conocidas  voces,  salto  de  la  cama  Ueno  de  alegria 
para  hacerles  entrar. 

£1  ruido  de  la  conversacion ,  de  sus  felicilaciones ,  de  su 
indignacion ,  vino  à  despertar  muy  luego  à  la  demàs  famí- 
lia, y  Smike  tuvo  el  recibimientomas  cordial,  no  solo  de 
Oatadina,  sinó  de  lamadre  tambien,  con  mil  seguridades 
de  estima  y  proteccion. 

La  buena  de  la  viuda  tuvo  la  bondad  de  referir  en  esta 
oportunidad ,  para  su  recreo  mas  bien  que  para  el  de  los 
demàs,  una  historia  sobremanera  curiosa  y  notable,  toma- 
da de  un  libro  cuyo  titulo  no  habia  sabido  nunca«  Tràtase 
en  esta  historia  de  una  evasion  milagrosa  de  un  oficial  cu- 
yo nombre  no  recordaba,  castlgado  por  un  delito  de  que  no 
K/Onservaba  mas  que  un  imperfecte  recuerdo. 

Nicolàs  comenzó  por  suponer  que  su  tio  no  debia  ser  ex* 
trafío  à  la  audaz  tentativa.  Però  'despues  de  maduras  refle- 
xiones, se  inclino  à  creer  mas  bien  que  el  honor  de  aquella 
captura  pertenecia  excluslvamente  al  honorable  Squeers ,  y 
para  cerciorarse  y  adquirir  mas  detalles ,  resolvió  dirigirse 
al  mismo  John  Browdie. 

Entretanto  fué  à  sus  obligaciones  ordinarias,  pensando 
todo  el  camino  en  una  multitud  de  planes  y  proyectos ,  to- 
dos  fundades  en  los  mas  rigurosos  principios  de  justícia, 
però  por  desgracia  todos  tambien  mas  ó  menos  irrealiza- 
bles,  para  castigar  al  director  del  colegio  tomo  merecia. 

higolIs  hicilbbt.  tomo  IU^9 
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— I  Qué  baen  tiempo ,  H.  LinkinwaterI  díjo  Nicol&s  en- 
trando  en  el  despacho. 

—  {Ah I  may  baeno,  contesto  Timoteo.  Que  vengan  laega 
à  ponderarnos  las  ventajas  del  campo.  ^Qué  teneis,  pues^ 
que  decir  de  este  tiempo  para  tiempo  de  Londres? 

—Nada,  però  eso  no  obsta  que  el  tiempo  sea  algo  mejor 
fuera  de  la  ciudad. 

—I Algo  mejor  1  exclamo  Linkin wàter;  pues  amigo,  yo* 
quisiera  que  lo  vierais  desde  la  véntana  de  mi  dormltorio. 

— Y  yo  quisiera  que  lo-  vierais  vos  desde  mis  ventanas,. 
replico  sonriendo  Nicolàs. 

— jBahl  bah  I  no  me  hableis  de  eso. 

Para  Timoteo  era  el  Bow  en  que  vivia  Nicolàs  con  su  fa- 
mília un  verdadero  sitio  campestre. 

— I  El  campo!  aüadiócon  clerto  desden  el  laborioso  Ti- 
moteo. iQué  tonterial  En  el  campo  podreis  procurares  flo- 
res y  huevos  frescos,  però  nada  mas.  T  aun  asi,  cuando  yo^ 
quiero  huevos  frescos  para  almorzar,  no  tengo  mas  que  ir 
al  mercado  de  London-hall;  alli  hay  huevos  frescos  toda» 
las  mananas.  Y  respecto  de  flores ,  no  teneis  mas  que  sobir 
la  escalarà,  y  cuando  olais  mi  reseda  ó  mis  alelíes  dobles 
que  estan  en  la  ventana  n.*"  6  sobre  el  patio,  no  echareis  de^ 
menos  el  campo. 

—^Alelíes  dobles  en  el  n.*"  6  del  patio?  dijo  Nicolàs. 

—  (Oh!  ya  lo  creo;  y  aun  habia  jacintos  esta  primavera 
en però  os  vals  à  burlar  seguramelite. 

— ;  A  burlarmel  i  De  qué? 

— De  que  habian  florecido  en  botellas  rotas. 

—Pues  no  hay  de  qué  reirse,  à  fe  mia. 

Timoteo  le  mlró  sériamente  un  momento  como  si  se  sin- 
tiera  animado  por  el  tono  de  su  respuesta  à  mostrarse  mas- 
comunicativo  con  él  sobre  este  asunto.  Despues,  poniéndo- 
se  detràs  de  la  oreja  la  pluma  que  acababa  de  cortar  y  cer- 
rando  el  instrumento  con  que  la  habia  corlado,  le  dijo: 

— Esas  flores,  amigo  Nickleby,  pertenecon  à  un  pobre 
muchacho  enferiio  y  jiboso,  y  parecé  que  constltuyen  eï  • 
lúnico  placer  d^  su  existència.  A  ver,  ^cuàntos  anos  hace. 


—  tai  — 

a&adió  reflexionando,  que  le  vi  por  la  primera  vez  arrastràn- 
dose  pequefiuelo  con  ayuda  de  un  par  de  muletas?  A  fe  mia, 
no  hace  mucho  y  seria  nada  para  otro,  però  para  él...  lOhl 
es  macho,..  muclio.  '^Sabeis,  amigo  Nickleby,  que  es  muy 
triste  ver  un  ni^o  contrahecho ,  alejado  de  los  otros  nifios 
que  inquietos  y  jubilosos  se  entregan  à  sus  diversiopes,  en 
las  cuales  no  puede  tomar  parte?  To  he  pensado  en  esto  con 
pena  mas  de  una  vez ,  amigo  mio. 

—Pues  iqué?  ino  hay  nadie  cerca  de  él,  pregunto  Nico- 
làs,  para  alegrar  su  existència  ó  ayudarle  en  su  debilidad? 

—Creo  que  su  padre  està  alli'  y  aun  he  visto  oüras  perso- 
nas,  però  nadie  parece  cuidarse  mucho  de  los  dolores  del 
pobre  estropeado.  Muchas  veces  le  he  preguntado  si  podia 
70  serle  útil  en  algo,  però  siempre  me  ha  dado  la  misma 
contestacion  negativa.  Hace  algun  tiempo  que  su  voz  se  ha 
debilitado  hasla  el  punto  de  no  dejarse  oir;  però  aun  veo 
en  el  movimiento  de  sus  lablos  que  su  contestacion  es  la 
misma.  Ahora  çoïsïo  el  pobre  no  puede  abandonar  el  lecho, 
lo  han  arrima(io  à  la  ventana,  y  alli  le  Veo  tendido  todo  el 
dia  mlraodo,  ya  el  cielo,  ya  esas  flores  que  él  mismo  se  to* 
ma  el  trabajo  de  cuídar  con  sus  escuàlidas  manos.  Por  la 
noche  cuando  ve  leer  en  mi  aposento,  descorre  la  coriina  y 
la  deja  así  hasta  que  me  acuesto.  Parece  que  se  alegra  al 
ver  que  yo  estoy  alli  y  que  se  cree  acompaSado  con  esto. 
Asi^  pues,  muchas  veces  me  siento  y  permanezco  en  la 
ventana  una  hora  ó  dos  para  que  vea  que  no  estoy  acostado 
todavia.  Otras  veces  me  levanto  de  la  cama  para  ver  el  res- 
plandor  Iriste  y  sombrio  desu  aposento  y  mé  pregunto  si 
duerme  ó  vela. 

— {Pobre  muchachol  exclamo  Nicolàs  simpatizando. 

El  buen  Timoteo  continuo: 

— Pronto  se  dormirà  para  siempre,  para  no  despertar  si- 
nó en  el  cielo ;  y  aunque  nunca  nos  hemos  estrechado  las 
manos,  cuando  llegue  esa  noche  de  su  ultimo  y  eterno  sue- 
fio,  le  lloraré  yo  como  un  antiguo  y  verdadero  amigo. 

Nicolàs  se  sintló  conmovido  tiernamente  à  este  bellisimo 
rasgo  de  T^oteo,  que  aun  anadió  este  otro: 
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-— Ahora  ble»,  deddme ,  ^hay  en  todas  las  flores  del  cam^ 
po  nua  que  paeda  interesarme  mas  qne  esta? 

Nicolàs  contesto  que  nó  moviendo  la  cabeza. 

— ^Greels  qne  no  yeré  yo  con  menos  pena  marcbitarse 
mil  espècies  d«  flores  de  esas  que  tienen  nombres  latinos  y 
mdos,  que  desaparecer  esa  maceta  vieja  y  esas  botisUas  ro<- 
tas,'donde  estan  las  sencillas  flores  del  nifio  enfermo?  i  El 
campo  I  exclamo  Tim  con  desden.  ^No  sabeis  que  solo  en 
Londres  puedo  yo  tener  un  corazon  como  ese  en  frente  de 
mi  ventana? 

T  con  pretexto  de  voly«r  à  sus  càlculos,  el  bnen  Timoteo 
desvio  la  cara  y  se  apresnró  à  enjugarse  los  ojos  arrasados 
de  làgrimas,  suponiendo  que  Nicolàs  no  le  observaba. 

Sea  que  los  càlculos  de  Timoteo  fueran  este  dia  mas  com- 
plicadoS  que  otro,  sea  que  estos  tiemos  recuerdos  bnbieran 
turbado  su  serenidad  ordinària ,  cuando  Nicolàs  volviendo 
de  una  gestion  de  la  casa,  le  pregunto  si  M.  Gàrlos  Gbee- 
ryble  estaba  solo  en  su  despacho,  Timoteo  le  contesto  sin 
yacilacion  ningunaque  no  liabia  nadie  con  él^  sabiendo  que 
no  hacia  diez  minutos  que  habia  entrado  àlgnien ,  teniendo 
por  costumbre  invariable  no  dejar  que  se  interrumpiera  à 
ninguno  de  los  bermanos,  cuando  no  estaban  solos. 

-— Entonces  voy  à  entregarle  esta  carta  sin  demora ,  dijo 
Micolàs. 

T  fué  à  llamar  à  la  puerta  del  despacbo. 

Però  nadie  le  contesto. 

Llamó  otra  vez  y  observo  el  mismo  silencio. 

— Aqui  no  bay  nadie,  se  dijo  Nicolàs.  Dejaré  la  carta  so- 
bre la  mesa. 

Con  esta  idea  empujó  la  puerta  y  entro. 

Però  al  punto  bubo  de  fetroceder  con  gran  embarazo 
viendo  una  dama  à  los  pies  de  M.  Gàrlos  que  le  suplicaba 
tnviera  la  bondad  de  levantarse,  instando  al  mismo  tiempo 
à  una  tercera  persona  qae  parecia  ser  la  criada  à  unir  sus 
esfuerzos  à  los  de  él  para  determinaria  à  no  permanecer  en 
aquella  bumllde  posicion. 

Nicolàs  balbuceó  torpemente  una  excusa  y  se  retiraba 
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precipitadamente,  cuando  la  dama  volviendo  hàcia  él  la 
cara,  le  presento  los  rasgos  de  la  encantadora  jóven  que 
habia  visto  en  el  Bespacho  de  colocaciones  la  primera  ves 
qne  foé  à  e^te  esUblecimiento. 

Jlirando  I  nego  à  la  criada,  reconoció  en  ella  à  la  mod^ta 
mujer  que  entonces  la  acompanaba,  y  suspenso  entre  la  ad- 
miracion  que  le  inspiraban  los  encantos  de  la  jóven  y  la 
confasion  en  que  le  ponia  la  sorpresa  de  aquel  reconoci- 
miento  inesperado,  permaneció  inmévil  como  un  troneo,  y 
en  UB  estado  de  embarazo  que  ie  bacia  igualmente  incapaç 
de  hablar  y  de  moverse. 

—Però  sefiora,  però  seüorita,  por  Dios ,  decia  el  herma- 
no  Càrlos  en  una  violenta  agitacion,  acabad ,  ^o  os  lo  su- 
plico; no  hablemos  mas;  lo  que  deseo  y  os  pido  con  todo 
encarecimiento  es  que  os  levanteis;  levantaos  por  Dios;  ya 
veis  que  no  estamos  solos. 

T  esto  didendo ,  pudo  al  fin  levantar  [à  ta  jéven ,  quien 
con  paso  vacilante  fué  à  sentarse  en  una  silla  y  se  desmayd. 

— $e  ha  desmayado,  dijo  Nicolàs  precipitàadose  bacia  eVa. 

— iPobresefiorital  exclamo  M.  Càrlos;  i pobre  seikuriia! 
^Dónde  està  mi  hermano?  Med,  hermano  mio,  v<en  conrien- 
do,  ven. 

—{Càrlos!  ibermanol  ^qué  te  oourre^  dljoM.  Nod  en- 
tsando  aceleradaménte  en  la  estancia.  i  Ah !  ^jQué  «s  esto? 

— {Silencio^  hermano  miol  Que  vengael  ama  de  gòbier- 
no.  Llama  à  Llnkinwater.  Linlíinwaterl  venid  pronto!  Mi 
querido  Nickleby ,  os  ruego  que  nos  dejeis  solos. 

•—Me  parece  que  ya  vuelve  en  si ,  dijo  Micolàs,  que  en  su 
celo  y  solicitud  por  atender  à  la  bella  desmayada ,  no  hubo 
de  oir  ó  entender  que  se  le  suplicaba  se  retirarà. 

— I  Pobre  nifia!  exclamo  el  hermano  Càrlos  tomando  de- 
licadamente  la  mano  de  la  jóven  y  teniendo  su  cabeza  apo- 
yada  en  su  brazo.  Ned ,  aQadió  llamando  la  atencion  de  su 
hermano,  comprendo  tu  extrafiaza  al  ver  semejante  escena 
aqui,  en  el  despacho  de  nuestros  negocios.;  però..... 

Antes  de  seguir  adelante  reparo  en  la  presencia  de  Nico- 
làs,  y  estrechàndole  la  mano,  le  suplico  con  insistència  se 
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retirarà  y  avisarà  à  Timoteo  que  fuera  sin  el  menor  retardo. 

Nicolàs  se  retiro  ya  iomediatamente,  y  volviendo  al  es- 
critorio  encontre  à  la  vieja  ama  de  llaves  y  à  Tim  Linkinwa- 
ter  qae  se  disponian  solicitamente  à  dirigirse  al  despacho. 

Sln  detenerse  à  oir  à  Nicolàs,  Timoteo  acudió  corrlendo 
al  llamamiento,  y  Nicolàs  oyó  Inego  cerrar  por  dentro  la 
puerta ,  condensàndose  ast  mas  para  él  el  ya  tupido  velo 
del  misterio. 

Tiempo  tavo  de  reflexionar  à  sa  gasto  sobre  este  inci- 
dente,  pues  ia  ausencia  de  Timoteo  duro  cerca  de  una  hora, 
en  cnyo  t\empo  Nicolàs  no  hizo  otra  cosa  que  pensar  en  la 
seiiorita ,  en  sa  incomparable  belleza ,  en  las  razones  que  la 
babian  llevado  allí  y  en  el  secreto  misterloso  que  envolvia 
este  negocio. 

Guanto  mas  pensaba  en  ello,  tanto  mas  se  perdia  en  con- 
jeturas,  y  ma^  deseaba  saber  quién  era  aquella  jóven  à 
quien  no  conocia ,  però  à  quien  hubiera  podido  distinguir 
entre  mil  pcrsonas. 

Despues  se  puso  à  pasear  à  lo  largo  del  escritorio^-  per- 
seguido  sin  cèsar  por  aquella  mujer  cuya  imàgen  tenia  siem- 
pre  viva  ante  sas  òjos ,  pues  su  espiri  tu  separaba  todo  otro 
asunto  para  no  pensar  mas  que  en  este. 

Por  íin ,  volvió  Timoteo  Linkinwater,  però  con  una  frial- 
dad  desesperadora,  trayendo  unos  papeles  en  la  mano,  y  la 
pluma  entre  los  dientes,  como  si  nada  hubiera  pasado. 

—I  Gstà  ya  del  todo  repuesta?  pregunto  Nicolàs  con  gran 
solicitud. 

—i  Quién?  pregunto  à  su  vez  Timoteo. 

— (Gómo  que  quién  I  esa  seQorita. 

— iCuàntas  bacen  cuatroçientas  veinte  y  siete  veces  tres 
mil  doscientas  treinta  y  ocbo,  M.  Nickleby?  le  pregunto  Ti- 
moteo tomando  la  pluma  en  la  mano. 
-    —  Voy  à  averiguarlo,  respondió  Nicolàs,  però  contestad 
antes  à  mi  pregunta.  Os  preguntaba... 

—  IÀ.h!  si;  està  ya  repuesta  del  todo. 

—i Del  todo? 

-*Del  todo,  contesto  gravemente  Timoteo. 


—  136  — 

— i  Podrà  vol  ver  hoy  à  su  casa? 

—  I  Toma  I  yahavuello.  *   , 

— iHavuelloyal  » 

-Sí. 

—To  creo,  dijo  Nicólàs  miraBdo  fíjamente  i  sa  interlocu- 
ior,  creo  qae  no  tiene  que  ir  muy  léjos. 

-— T  yo  tambien,  contesto  el  imperturbable  Tim. 

Nicolàs  bubo  de  aven tarar  aan  ana  ó  dos  observaciones, 
però  era  evidente  qae  Linkinwater  tenia  sus  razones  para 
eladir  tales  pregantas,  y  que  por  tanto  estaba  resuelto  à  no 
;Soltar  ningun  dato  relativo  à  la  bella  desconoclda ,  qae  ha- 
bla  despertado  tan  vivo  interès  en  el  corazon  de  su  jóven 
amigo. 

Sin  desanimarse  por  esta  contrarledad,  volvió  à  la  carga 
«1  dia  sigaiente  alentado  por  la  ocasion ,  pues  encontró  à 
Timoteo  menos  reservado  y  taciturno  que  de  costumbre; 
però  luego  que  suscito  su  asunto  favorito,  volvió  el  otro  í 
su  reserva  ó  pradencla,  con  la  misma  desesperadora  frial- 
<lad,  pues  si  blen  al  principio  contesto,  por  algun  monosila- 
bo,  vino  à  conduir  por  no  contestar,  dejando  à  su  cuidado 
interpretar  como  quisiera  algunes  movlmientos  de  cabeza  ó 
de  bombros  completamente  insignifícantes,  que  no  bacian 
mas  que  excitar  los  deseos  de  Nicolàs,  atormentado  por  la 
necesldad  de  satisfacer  su  curlosidad  amorosa. 

Batido  en  todas  sus  posiciones  no  tenia  ya  otra  esperanza 
<]ue  espiar  la  primera  visita  de  la  jóven.  Però  nada  adeian- 
ió  en  este  camino ,  pues  los  dias  pasaban  y  la  jóven  no  apa- 
recia.  Por  mas  que  examinaba  cuidadosamenle  la  ürma  de 
todas  las  cartas  dirigidas  à  sus  principales,  no  encontraba 
•ona  que  conviniera  con  lo  que  buscaba. 

Dos  ó  tres  veces  se  le  encargaron  comisiones  que  debian 
ienerlo  aleja<lo  algun  tiempo  de  la  casa  y  ann  de  la  ciudad, 
y  que  estaban  en  las  atrlbuciones  ordinarias  de  Tim  Lin- 
kinwater. Nicolàs  no  pudo  menos  de  suponer  que  se  hacia 
€sto  ex-profeso  con  uno  ú  otro  pretexto,  para  que  no  viera 
a  la  jóven  ir  à  la  casa. 

Però  nada  justiQcaba  sus  sospecbas,  y  no  babia  peligro 
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de  qa«  Timoteo  soUara  una  palabra  ó  le  diera  algun  inc^ia 
que  pudiera  confírmarlas. 

«Léjos  de  vista,  léjos  de  corazon,»  dice  el  refran. Esta 
puede  ser  en  cuanto  à  laamistad^  aunqoe  verdaderanrente 
los  afeetos  infieles  no  necesitan  la  ausencia  para  fandar  una 
excusa,  antes  bien  coino  la  pedreria  falsa,  Imitan  mejor 
desde  léjos  los  esplendorós  del  di^mante.  Però  el  amor  se 
flostlene  especialmente  conel  calor  de  una  imaginaclon  vi- 
^a;  ticne  la  memòria  larga  y  fàcil  la  conservaclon  ó  enftre*^ 
tenimiento;  vi  ve  de  peco,  casi  de  nada. 

Asi,  pues,  en  las  separaclones  y  bajo  el  imperio  de  las^ 
circunstancias  mas  difíciles,  toma  su  mayor  desenvolvi- 
mlento. 

Tenemos  un  ejemplo  en  Nicolàs  que  à  fuerza  de  pensar 
«n  su  desconocida  de  dia  y  de  noche  y  à  todas  tioras ,  vinc* 
&  creeir  que  estaba  iocamente  enamorado  de  ella,  y  que  no 
Àabta  habido  nunca  en  el  mundo  amor  peor  servldo  por  la 
fortuna  que  el  suyo. 

Sea  como  quiera,  por  mas  que  4^ara  y  languideciera  à  la 
«nanera  de  los  modeles  mas  ortodoxos  del  genero,  ^qué  po- 
dia líacer?  ^Tornar  à  Gatallna  por  confídente?  Però  se  sen- 
lla  al  punto  retenido  por  la  sencilla  consideracion  de  no  te* 
aer  nada  que  decirle,  pues  no  habia  tenldo  en  su  vida  el 
gusto  de  dirigir  la  palabra  iina  sola  vez  al  objeto  de  su  pa- 
sion,  ni  aun  siquiera  de  fijar  en  suhermosura  los  ojos,  slno 
en  dos  ocasiones,  en  que  no  habia  hecho  mas  que  aparecer 
y  desaparecer  con  la  rapidez  del  relàmpago ,  ó  como  decia 
el  mismo  Nicolàs  en  sus  eternas  con versaci ones  consigo 
mismo  sobre  este  interesante  asunto,  no  habia  sido  mas  que 
una  aparicion  de  juventud  y  belleza  demasiado  briilanto 
para  durar  mucho  tiempo. 

Lo  que  hay  de  cierto  es  que  su  abnegacion  amorosa  per- 
manecia  sin  recompensa,  pues  la  hermosajóvenno  parecia. 
fira  un  amor  perdido.  iT  qué  amor  I  Con  él  habia  segura- 
mente  para  abastecer  à  una  docena  de  amantes  de  nuestro& 
tiempos.  Todo  lo  que  en  él  habia  ganado  Nicolàs,  se  redu- 
cia  à  ponerse  cada  dia  mas  melancóilco ,  mas  sentimental» 
mas  làngttido. 
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Aisi  an^aban  las  cosas,  ctrando  >a  quiebva  de  hd  corres- 
fPOQsal  de  la  casa  en  Alemania  vlno  à  imponer  à  Nlcolàs  y  à 
Tímoteo  mayer  tarea  para  la  Uqaidaciim  de  unas  cuentas 
largas  y  embroiiadas  que  exlgian  trabajo  y  tiempo  oonúde- 
rables.  Para  acabar  pronto,  Timoteo  fué  de  opbuioiiiqae, 
dwrante  «nasemaiiaódjM,  velaran  en  el  escritorio  basta 
las  diez  de  la  noche. 

I^icolàs  acogió  de  la  mejor  volnntad  la  opinioo  de  su -ami- 
go y  compaftero,  pues  nada  enlibiabasa  celo  en  servicio  de 
la  casa,  ni  aun  su  novelesco  amor,  aanqueel  amor  ne  sea 
cevapalible  con  lo6  negoolos. 

La  primera  noche  de  vela,  à  las  nueve  se  ^esentó no 

la  sefiora  de  sus  pensamlentos,  sinó  su  criada,  Ira  ooàl^es- 
pves  de  h^A^r  permanecido  encerrada  algvn  tiempo  con  el 
bermano  Gàrios,  partió  para  volver  la  nocbe  slgulente  à  la 
niisma  hora  y  tas  demis  Boehes  sooesivas. 

Estàs  repetidas  visitas  Inflamaron  la  ouríosléad  de  NIco- 
las  basta  nn'extremo  Indecible:  el  mlsmo  suplicio  de  Tan- 
talo  erauna  blcoca  en  comparacion  de  sus  tormentos;  y 
desesperando  de  poder  profandkar  este  misterio  «in  des- 
atender  su  obllgacion,  confio  su  secreto  integrameote  al 
viejo  Newman  9(oggs,  nogàndole  con  todo  emcarecítaiiento 
se  pusiesé  en  aeecho  toda  la  noche,  si  era  menester^  para 
seguir  à  la  criada  basta  la  casa  de  suama;  para  tomar  to- 
dos  los  informes  que  pudlera  adquirir  de  la  muier  i  quien 
amaba,  sin  suscitar  sospecbas  que  pudieran  perjudicarle,  y 
en  fín  para  hacerl«  una  relatàon  fiel  y  niilmíbiosa.de  tedo  en 
éí  mas  breve  plazo  poslble. 

Juzgad  si  Newman.Noggs  estaria  orgulloso  de  lesia  prue- 
ba  de  confianza.  Aquella  mlsma  noche  y  con  una  hora  lar- 
ga  de  aniicipaciòn  fué  à  sltuarse  em  el  sqmsre,  y  tomando  po- 
siclon  detràsde  la  bomba,  se  caló  el'sombrero  basta  los 
ojos  y  se  puso  à  espiar  con  un  aire  de  misterio  tan  mal 
dlsimulado  que  debió  Hamar  la  atencion  de  todos  los  tran- 
seuntes. 

Asi,  pues,  muchas  criadas  que  vinieron  à  sacar  agua  y 
algunes  muchacbos  que  se  pararen  à  beber  se  quedaren 
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suspensos  descabriendo  à-Newman  que  les  miraba  fartiva* 
menta  desde  su  escondrijo,  sln  dejar  ver  de  su  persona  mas 
cpae  la  cara,  la  cara  de  nn  ogro ,  que  huele  la  carne  fresca. 

La  mensajerano  se  hizo  esperar;  entrdà  su  hora  habituat 
y  salié  un  poco  mas  tarde. 

Newman  y  Nicolàs  se  hablan  dado  dos  citas,  una  para  el 
dia  siguiente  en  caso  de  mal  éxito,  y  otra  para  el  dia  des- 
pues ,  de  todas^  maneras.  £1  punto  de  reunion  era  una  taber- 
fia  à  mitad  del  camino  entre  la  city  y  Golden-squau. 

Nícolàs  esperó  en  vano  à  su  confidente  el  primer  dia;  pe- 
rò el  segundo  no  llego  sinó  despues,  slendo  recibido  por 
Newman  con  los  brazos  abiertos. 

-*-Todo  va  bien,  dijo  en  voz  baja  é  Nicolàs.  Sentaos,  sen- 
taos,  amigo  mio;  sentaos  y  dejàdme  contaros  lodas  çstas 
cosas  con  calma. 

Nicolàs  tomo  una  silla  y  se  sento  preguntando  don  gran 
solieitud  qué  habia  de  nuevo. 

-*^Qué  hay  de  nuevo?  Mucho ,  contesto  Newman  con  en* 
tusiasme.  Todo  va  bien,  no  os  inquieteis.  £a,  ^pordónde 
empezaré?  Calma,  amigo  mio,  calma  y  valor.  Os  digo  que 
todo*va  bien. 

—  i De  veras?  ^Va  todo  bien,  mi  querido  Newman? 

— Guàndo  yo  os  digo  que  va  bien ,  bien  va. 

— Ea,  pues^  comenzad,  dijo  Nicolàs  con  visible  impa- 
ciència; comenzad.  Ante  todo,  ^su  nombre? 

--^Crevisse,  contesto  Newman. 

-«iGrevisse!  exclamo. indignado  Nicolàs. 

—Si,  recuerdo  su  nombre  à  causa  de  su  semejanza  con 
ecrevisse  (1). 

— {Grevissel  repitió  Nicolàs  con  mayor  extrafieza.  Es  im- 
posible  que  se  llame  ast;  preciso  es  que  os  hayais  equivo- 
cado  tomando  el  nombre  de  la  criada  por  el  suyo.  No  pue- 
de  explicarse  de  otro  modo  esa  inconveniència. 

— Nó,  nó,  contesto  Newman ,  como  quien  està  seguro  de 


(1)   Gaugrejo. 
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1)0  equivocarse.  Os  repito  y  asegoro  que  se  llama  miss  Ce- 
cilia  Grevisse. 

—  jAhl  eso  si,  repuso  Nicolàs  repUiendo  el  nombre  desu 
amada  en  todos  los  tónos.  En  hora  buena,  Cecília  es  un  be- 
llo  nombre. 

— Muy  bello ;  y  ella  tambien. 

-iQuién? 

—Miss  Cecília. 

—  iDónde  la  habeis  visto? 

—No  os  inqnieteis,  amigo  mlo,  contesto  Newman  dàndo- 
le  una  palmada  en  el  hombro.  i  Calma!  To  là  he  visto  y  vos 
tambien  la  vereis.  Todo  lo  dejo  arreglado. 

— Mi  querido  Newman ,  exclamo  Nicolàs  estrechàndole  la 
mano  fuerlemente.  No  os  chanceeis.  •   - 

— De  ninguna  manera,  os  hablo  sériamente  y  lo  que  os 
hé  dicho  es  exacto.  Maüana  à  la  noche  la  vereis.  Ella  mls- 
ma  consiente  en  oir  vuestra  declaracion.  lOh !  es  un  prodi- 
gio  de  bondad ,  de  dulzura,  de  belleza. 

— Bien  seguro  eslabayode  ello,  amigo  Newman.  jOhl  es 
ella,  si;  la  reconozco  en  ese  retrato. 

Y  en  su  entusiasmo,  Nicolàs  apretaba  la  mano  de  New- 
man olvidando  que  era  de  carne  y  hueso. 

— Amigo  mio,  que  me  haceis  dano ,  le  advirtió  el  pacien- 
te  sonriendo. 

— iDónd«  vive?  le  pregunto  Nicolàs.  ^Qué  habeis  averi- 
guado  de  ella?  ^Tiene  padres  y  hermanos?  iQué  os  ha 
dicho?  ^Qué. habeis  hecho  para  poder  verla?  ^Le  causo  sor- 
presa vuestra  visita?  ^Le  habeis  dicho  cuànto  ansio  yo  ha- 
blarla?  ^Recuerda  dónde  la  vi  por  la  primera  vez?  ^Le  ha- 
beis dicho  tambien  que  desde  entonces  estoy  pensando  siem- 
pre  en  ella,  y  que  en  mis  mas  amargós  pesares  me  aparecia 
como  up  reflejo  de  un  mundo  mejor?  ^Le  liabeis  dicho  todo 
esto?  Però,  Newman,  no  hablals  y  me  muero  de  impaciència 
por  saberlo  todo:  hablad,  pues,  Newman,  hablad. 

El  pobre  Newman  estaba  literalmente  sofocado  por  este 
aluvion  de  preguntas  que  venian  à  asaltarle  sin  darle  tiem- 
po  para  respirar.  A  cada  palabra  de  este  interrogatorio,  ha- 
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eia  en  sa  sllla  un  movimiento  espasmódico ,  y  no  cesaba  de 
mirar  à  Nicolàs  fíjamente  y  con  ana  expresion  de  pei;pleji- 
dad  an  tanto  <^óaiica. 

^Mó,  contesto ,  yo  no  le  he  hai}Ud^  de  eso. 

-=-iDe  qué? 

—  Del  reíl^jo  de  un  mundo  mejor.  Tampoco  ie  he  dicho 
qaién erais,  ni  dónde  iahabiais  visto  por  la  primera  vez; 
però  le  he  dicho ,  eso  si,  ie  he  dicho  que  ia  amais  con  lo- 
cura. 

•— ¥  le  habeis  dicho  la  verdad,  Newman,  dijo  Nicoias  cou 
toda  su  vehemència.  lOhl  Dios  sabé  que  es  yerdad  que  la 
amo  como  un  loco. 

*-^Le  he  dicho  tambien,  continuo  dicieodo  Newmaa,  que 
hace  mucho  tlempo  que  halagais  secretamente  esta  pasion. 

^Tambien  es  verdad,  si,  mucha  verdad.  T  bien,  ^qué  ha 
dicho  ella? 

•-.iElla? 

-Sí. 

->-*Nada,  però  se  rubori»). 

— Bien,  muy  bien:  asidebia  suceder,  dijo  salisfecho  el 
e»amorado  Nicolàs. 

Entonces  Newman  prosiguiendo  su  narracion,  ie  refírió 
que  Cecilia  era  hija  única  en  la  casa,  que  no  tenia  madre, 
que  vivia  con  su  padre,  y  que  si  habia  consentido  en  con- 
ceder  una  entrevista  à  su  pretondiente,  se  debia  à  Las  ins- 
tanciasde  su  criada,  que  pareciaejercer  sobre  ella  una  gran 
influencia. 

El  mismo  Newman  habia  tenido  necésidad  de  emplear  la 
elocuencia  mas  patètica  para  persuadiria.  Por  supuesto ,  se 
entendia  que  la  jóven  consentia  pura  y  simplemente  en  oir 
la  deoiaracion  de  MicolÀs  sin  promeler  ni  comprometerse  à 
nada. 

£n  ouanto  al  misterio  de  sus  relaciones  con  los  hermanos 
Gheeryble,  Mewman  no  habia  podido  aclararlo;  no  habia 
querido  tampoco  hacer  ninguna  alusion ,  ni  en  sus  conver- 
saciones  iveliminares  con  la  criada,  ni  mas  tarde  en  su  en- 
trevistaconiasefiorila,  limitàndose  à  hacerles  saber  que 
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se  ie  habia  encargadp  seguir  à  la  criada  síb  decir  de  part» 
de  qaién. 

Por  lo  dem&s,  y  por  algunas  palabras  escapadas  à  la  tí»*' 
vienta,  Newman  habia  conjetnrado  que  la  sefiorlta  hacia 
nna  vida  triste  y  miserable  bajo  la  rigorosa  antoridad  de  su 
padre,  hombre  de  caràcter  duro,  violento  y  brutal. 

A  esta  misma  circunstancia  atribuïa  las  visitas  de  la  jó- 
ven  à  casa  de  los  hermanos  Gheeryble,  à  fin  de  ponerse  ba^- 
jo  su  proteccion  é  interesarles  en  su  suerte,  como  igualmen- 
te  la  arriesgada  resolucion  de  conceder  à  Nicolàs  la  entre- 
vista solicitada. 

Todo  esto  era  para  él  una  deduccion  lògica  cuya  conse- 
ciiencia  sal|a naturalmente  de  las  premisas.  ^No  era,  en 
efecto,  natural  que  una  jóven  en  sitnacion  tan  triste  tuviera 
grandes  deseos  de  variar  de  estado? 

Se  comprende  que  Newman ,  en  razon  de  sus  habito^,  no 
era  hombre  capaz  de  dar  todos  estos  informes  de  una  vez, 
y  que  fué  menester  hacerle  mil  preguntas  para  ver  de  sacar- 
le  estàs  noticias. 

Nicolàs  supo  igualmente  que  Noggs ,  previniendo  la  des- 
confianza  que  podia  inspirar  el  traje  del  embajador,  habia 
explicado  la  modèstia  de  su  exterior  por  la  necesidad  de  to- 
mar una  espècie  de  disfraz  para  llenar  mejor  sus  delicadas 
funciones. 

T  cuando  Nicolàs  le  pregunto  cómo  se  habia  dejado  llevar 
de  su  celo  hasta  el  extremo  de  soUcitar  una  entrevista,  con- 
testo que  habiendo  encontrado  à  miss  Gecilia  tan  bien  dis- 
puesta,  habia  creido  satisfacer  à  la  vez  à  los  intereses  de  su 
causa  y  à  las  leyes  de  la  caballería  aprovechando  tan  pre- 
ciosa ocasion  para  poner  à  Nicolàs  al  alcance  de^su  objeto. 

Bespues  de  cien  preguntas  y  respuestas  de  este  genero, 
repetldas  mas  de  veinte  veces,  se  sepajwron  los  dos  amigos, 
dàndose  cita  para  el  dia  siguiente  à  las^diez  y  media  de  la 
noche,  à  fín  de  no  faltar  à  la  entrevista  fijada  à  las  once. 

— Hay  que  confesar  que  hay  cosas  singulares  en  el  mnn- 
do,  decia  entre  si  Nicolàs  volviendo  à  su  casa.  To  no  habia 
tenido  jamàs  esta  ambicion,  ni  siqulera  se  me  ocurrió  seme- 
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jan  te  idea,  que  me  hubiera  parecido  ulóplca.  Conocer ,  an- 
dando  el  tiempo ,  alguna  particularidad  sobre  la  suerte  de 
una  persona  por  quien  tenia  gran  interès;  verla  alguna  vez 
en  la  calle;  pasar  y  repasar  yo  por  delante  de  su  casa ;  lle- 
gar en  fin  à  concebir  la  esperanza  de  que  vinicra  un  dia,  en 
que  estuviera  yo  en  aptitud  de  hablarle  de  mi  amor;  bé 
aquí  todas  mis  pretensiones ;  no  pasaban  de  esta  humiide 

linea.  T  ahora  ya lOh!  Seria  un  loco  digno  en  verdad  de 

compasion ,  si  me  quejara  de  la  fortuna. 

Sin  embargo,  en  el  fon4o  se  sentia  descontento,  y  en  este 
fenómeno  babia  algo  mas  que  una  simple  reaccion  de  seu- 
timientos.  T  era  que  encontraba  mal  que  una  seiiorita  se  hu- 
biera prestado  tan  fàcilmente  à  una  pretension  tan  osada. 

— Porqueenfin,  se  decia,  si  meconoclera,  ya  es  otra 
cosa;  però  acceder  asi  à  la  exigència  ó  à  la  súplica  del  pri- 
mero  que  llega 

En  efecto,  esta  facilidad  Do  era  sinó  reprensible.  Però  un 
momento  despues  ya  era  contra  si  mismo  el  enojo  de  Nico- 
làs,  que  se  repròchaba  estàs  sospechas  vergonzosas.  ^Gó- 
mo  creer  que  pudiera  entrar  nada  equivoco  en  el  tempto 
mismo  del  honor?  T  ademàs ,  la  estimacion  de  los  herma- 
nos  Gheeryble  ^no  era  una  garantia  bastante  segura  de  su 
honrada  conducta?  «  . 

—  La  verdad  es,  terminaba  diciendo,  la  verdad  es  que  yo 
me  confundo,  me  pierdo  aqui,  porque  esa  jóven  es  un  mis> 
terio  toda  ella. 

Esta  conclusíon  no  era  mas  satisfaclorla  que  sua  primeras 
reflexiones,  ni  hacia  otra  cosa  que  hundlrlo  mas  en  un  labe- 
rlnto  de  conjetufas  quiméricas,  en  que  tropezaba  à  cada 
paso. 

T  en  est(  embarazo  permanecló  basta  que ,  dando  las  diez, 
ie  recordo  el  reloj  la  hora  de  la  cita. 

Nicolàs  se  habia  vestido  con  esmero.  £1  mismo  Newman 
Noggs  se  habia  esmerado  tambien  un  poco  en  este  punto. 
Su  levita  que  nó  se  habia  vislo  nunca  en  semejantes  fíestas, 
Ofrecia  un  conjunto  de  bolones  casi  completo;  llevaba  el 
sombrere  .con  cierta  coqueteria  y  el  paQuelo  eo  el  fondo  del 
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sombrero;  sinó  que  un  giron  del  paiiuelo  pendia  por  detràs 
à  modo  de  cola,  que  do  hacia  mucho  honor*al  genio  inventi- 
vode  Newman/ajeno  à  este  embellecimiento  fortuUo.  Ni 
siquiera  se  aperclbió  de  ello,  pues  el  estado  de  excitacion 
nerviosa  en  qüe  se  hallaba  ie  hacia  insensible  à  todo  Ió  que 
no  fuera  el  gran  objeto  de  su  expedicion. 

Los  dos  amigos  atravesaron  las  calles  en  el  mas  profan* 
dò  silencio,  y  despues  de  haber  andado  algun  tiempo à buen 
paso ,  ballaren  una  de  pobre  aparlencia  y  poco  frecuentada^ 
cerca  de  la  calle  de  Edge-ware, 

—Número  12,  dijo  Newman. 

—  ;Ah!  exclamo  el  enamorado  Nickleby  mirando  en  tor- 
no de  si. 

—Una  calleja  muy  bonita,  ^eh? 

— Un  poco  triste. 

Newman  dejó  pasar  esta  observacion  sin  contestar ;  però 
deteniéndose  repentinamente,  arrimo  à  Nlcolàs  à  unareja 
y  le  encargó  permanecer  pegado  alli  de  espaldas  sin  mover 
pié  ni  mano ,  basta  que  él  fuera  como  explorador  à  recono- 
cer  el  terreno. 

En  efecto  el  viejo  Newman  fué  renqaeando  à  hacer  su  re- 
conocimiento,  volviendo  la  cabeza  à  cada  instante  para  cer- 
ciorarse  de  que  Nicolàs  observaba  fíelmente  sus  instrucció- 
nes. 

Despues ,  à  unas  doce  puertas  mas  allà ,  tomo  las  escale- 
ras  de  una  casa  y  desapareció. 

No  tardo  mucho' en  reaparecer,  y  volvió  siempre  cojean- 
do ;  però  à  la  mitad  del  camino  se  detuvo  haciendo  una  ex- 
presiva  sena  à  Nicolàs  para  que  le  siguiera. 

— iQué  hay?  pregunta  Nicolàs  en  voz  baja  y  andando 
de  puntillas. 

— Todo  va  bien,  contesto  Newman  radian te  de  alegria. 
Os  esperan,  amigo  mio;  adelante.  No  hay  nadie  en  casa. 
I  Todo  va  blen  I 

Despues  de  esta^  palabras  que  tanto  prometian,  Newman 
se  deslizó  por  una  puerta  sobre  la  cual  vló  Nicolàs  una  là- 
mina ó  plancha  de  cobre  con  este  anuncio  en  gruesos  ca- 
racteres :  Greyisse. 


Deteniéndose  luego  en  la  reja  de  serviclo  que  se  ballaba 
abierta,  bizo  à  sa  amigo  otra  sefía  para  que  bajara  con  él. 

— ^Dóade  diablos  me  llevals?  dijo  Nicolís  retrocediendo. 
^Es  que  vamos  é,  la  coclna à  bacer  el  oficio  de  lós  galopines? 

--iSebitl 

T  Newman  se  puso  el  dedo  en  la  boca  recomendando  el 
silencio. 

—El  viejo  Crevisse  es  feroz  como  un  tarco,  le  advlrtió 
luego  bajando  la  voz.  Lo  ecbarla  à  rodar  todo  y  abofetearía 
i  sa  bija,  si  oyera  lo  mas  mlnimo. 

—  I  Abofetearía! 

-* I  Obi  lo  bace  con  bastante  frecuencla. 

— llradeDiosl  exclamo  Nicolàs  colérico.  Es  decir  qae 
bay  en  el  mundo  un  temerario  que  tiene  valor  para  altrajar 
tan  brutalmente  à  la  mas  encantadora  de 

No  tavo  tiempo  para  redondear  la  frase ,  porqae  New- 
man lo  empujó  tan  bruscamente  que  por  poco  no  le  preci- 
pita à  lo  bondo  de  la  escalera. 

Nicolàs  comprendló  que  lo  mas  prudente  era  reirse,  y 
bajó  sin  aiiadir  mas  palabra;  però  su  fisonomia  po  revelaba 
porelmomento  laesperanza  y  entusiasmo  de  un  amante 
muy  apasionado. 

Detràs  de  él  bajaba  Newrqan,  quien  bubiera  bajado  de 
cabeza  sin  la  oportuna  asistencia  de  Nicolàs  que  le  contuvo 
al  deslizarse. 

Nicolàs  le  dió  la  mano  para  seguirle  à  su  vez  por  un  cor- 
redor embaldosado,  negro  que  daba  miedo,  y  de  alli  à  una 
espècie  de  cueva  ó  subterràneo ,  donde  se  detavieron  envael- 
tos  en  la  mas  profunda  oscuridad.     . 

— Pardiezl  exclamo  Nicolàs  en  voz  baja,  però  en  tono 
poco  satisfecbo:  supongo  que  no  es  esto  todo,  qae  aun  no» 
queda  mas.  ^No  es  asi? 

— Nó,  nó;  esperad,  contesto  Newman.  Van  à  venir  al  ins- 
tante.  Todo  va  bien. 

•—Celebro  que  me  dels  tales  segaridades,  pues  confieso 
que  no  lo  hubiera  creido. 

Despues  de^sto,  no  cambiaron  una  palabra  mas. 
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Nicolàs  solamente  oia  la  respiracion  de  Newman  Noggs, 
y  creia  descubrir  su  oariz  rojiza  en  medio  de  las  tinieblas 
de  que  eslàban  rodeados. 

De  repente  un  raido  de  discretos  pasos  viene  à  herir  sus 
oldos,  ó  inmediatamente  despues,  una  yoz  de  mnjer  pre- 
gunta si  ba  yenido  el  Caballero. 

—Si,  contestà  Nicolàs  volviéndose  en  la  direccion  d»  la 
Toz.  ^Quién  sols? 

—No  soy  la  que  esperais,  contesto  la  voz. 

Y  aüadió  en  otro  tono  y  dirigiéndose  à  otra  parte: 

— SeHorila,  si  quereis  venir 

Una  luz  lejana  vino  à  alumbrar  la  coclna,  y  muy  luego 
•entro  la  criada  que  la  traia  en  la  mano ,  seguida  de  su  jóven 
ama,  que  parecia  llena  de  embarazo  y  confusion. 

A  la  vista  de  la  jóven ,  Nicolàs  se  estremedó  cambiando 
de  color.  Su  corazon  latia  con  violència,  y  él  permanecia 
allí ,  como  si  de  repente  bubiera  ecbado  raices  en  el  suelo. 

Al  mismo  tlempo,  cuando  apenas  babia  tenido  tiempo  de 
entrar,  se  oyó  llamar  à  la  puerta  dando  un  golpe  espanto- 
«0,  que  bizo  saltar  à  Newman  Noggs  con  una  agilidad  sor- 
prendente  del  barril  de  cerveza  en  que,  como  otro  Bacó,  se 
habia  sentado  à  borcajadillas. 

—  iPardiezI  exclamo  al  mismo  tiempo  palideeiendo  como 
un  desmayado.  iM.  Grevissel 

La  jóven  dió  un  grito  penetrante  y  la  criada  bizo  mil  de- 
mostraciones  de  despecbo. 

Nicolàs  estupefacte,  miraba  altematiyamente  à  una  y  à 
otra,  y  Ne^^man  corria  à  todos  lados  sin  direccion  ninguna, 
metiéndose  las  manos  sucesivamente  en  todos  los  bolsillos 
que  poseia  y  volviéndoselos  del  revés  en  el  exceso  de  su  ir- 
resolucion  ó  inquietud. 

Esto  no  duro  mas  que  un  momento,  però  lo  bastante  para 
acumular  en  un  minuto  todo  lo  que  la  imaglnacion  puede 
dar  de  confusion  y  temeres. 

—  iSalid,  salid,  por  Diosl  dijo  angustiosamente  la  jóven. 
Dios  nos  castiga  por  nuestra  falta.  Salid ,  si;i/id ,  ó  estoy 
perdída  sin  remedio. 

RICOLjÍS  NIGKLBBT.  TOVOII.  — 10 
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— ^Me  permitis,  senorita,  que  os  dlga  una  palabra,  una 
sola  palabra?  le  pregunto  Nicolàs.  Una  palabra  solamente 
bastarà  para  explicar  este  caso  extrailo. 

Però  ya  era  tarde ,  pues  la  jóven,  con  ojos  extraviados  de 
espanto ,  habia  ya  desaparecido. 

Nicolàs  quiso  seguiria  y  aun  lo  hubiera  hecho  à  no  estor- 
bàrselo  Newman,  que  se  lo  llevo  à  vivafuerza  por  alli  mis- 
mo  por  donde  habian  venido. 

—  Dejadme,  Newman,  dejadme  por  todos  los  diables,  de- 
eia  Nicolàs ;  es  preciso  que  yo  le  hable,  y  no  saldré  de  esta 
easa  sin  decirle 

—  iSu  reputacion!  iSu  honori nada  de  violencias. 

Beflexionad,  sed  prudente. 

T  al  mismo  tiempo,  Newman  le  iba  empujando  hàcia  ade- 
iante. 

— Dejad  que  abran  la  puerta  al  padre,  aiiadió,  y  tan 
nronto  como  vuelvan  à  cerrarla,  nos  iremos  por  el  mismo 
camino  que  Irajimos.  Yamos.....  por  aqui..... 

Yencido  por  las  exhortaciones  de  Newman ,  por  las  súpli- 
cas  y  làgrimas  de  la  criada  y  por  el  llamador  de  la  puerta 
que  se  hacia  sentir  cada  vez  con  mas  ruido,  Nicolàs  se  dejó 
llevar;  y  precisamente  en  el  moipento  en  que  M.  Crevissc 
entraba  por  la  puerta,  salian  por  la  reja Nicolàs  y  Newman. 

Ta  en  la  calle,  echaron  à  córrer,  y  siguieron  corriendo 
muy  gran  trecho  sin  detenerse  ni  decirse  una  palabra. 

Por  fin  hicleron  alto  y  se  miraren  tan  consternades  el 
une  como  el  otro. 

— No  temais  nada,  dijo  Newman  tomando  allento,  ni  me- 
nes os  desanimeis :  todo  va  bien.  Si  hoy  ha  ocurrido  este 
contratiempo,  otro  dia  no  ocurrirà.  ^Quién  habia  de  sospe- 
chat  esto?  De  todos  modes,  yo  he  hechò  lo  posible  para 
que  todo  saliera  bien. 

— -Perfectamenle,  amigo  Newman,  contesto  Nicolàs  es- 
trechàndole  la  mano ,  perfectamente.  Os  habeis  porlado  co- 
mo un  noble  y  leal  amigo,  solo  que  os  habeis  equivocado 
de  seüerita,* 

—  ;Gómol  exclamo  Newman,  engaiiado  por  la  criada  1 
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^iNewman!  iNewmanl  afiadió  Nicolàs  ponióndole  la 
mano  en  el  hombro ,  tambien  os  habeis  equivocado  de  criada. 

—i  Es  posible? 

T  en  su  asombro,  el  baeno  de  Newman  dejó  caer  la  man- 
díbula inferior  y  miro  de  frente  à  Nicolàs  con  ojos  fijos,  in- 
móviles^como  clavados  en  sus  órbitas. 

— íEs  posible? 

—Si,  amigo  mio,  si. 

- 1  Mil  diables  1 

—No  hay  que  tomar  la  cosa  à  pecho ,  repnso  Nicolàs  son- 
riendo;  esto  no  ^iene  importància:  ya  veis  que  me  es  indi- 
ferente.  Todo  el  error  consiste  en  haber  tomado  y  seguido 
à  una  criada  por  otra. 

T,  en  efecto,  eso  fué  todo. 

Però  ^es  que  Newman  à  fuerza  de  mirar  desde  su  posi- 
cion  detràs  de  la  bomba,  habia  acabado  por  ofuscarse  bas- 
ta equivocar  las  seiias?  ^£s  que  creyeifto  hubiera  tiempo 
para  todo,  fué  à  tomar  algun  sorbo  de  algo  mas  géneroso 
que  el  agua  de  la  bomba?  Expliquese  como  qúiera,  el  he- 
cho  es  que  se  babia  enganado. 

Nicolàs  volvió  à  su  casa  para  pensar  en  esta  aventura,  y 
sobre  todo  para  reflexionar  à  sus  anchas  en  los  encantes  de 
su  bella  desconocida,  mas  desconocida  ahora  que  nunca. 


CAPÍTÜLO  IX. 


ne  algunos  episodios  novelescos  sobre  los  amores  de  la  viuda  Nickleby 
con  el  gentleman  de  calzon  corto ,  su  vecino ,  puerta  ó  puerta. 

A  partir  de  aquella  última  conversacion  interesante  que 
la  viuda  Nickleby  habia  tenido  con  su  hi  jo,  la  buena  seno- 
ra  venia  desplegando  una  ateocion  inusitada  en  su  compos- 
tura  y  adorno ,  anadiendo  dlariamente  al  traje  serio  que 
hasta  entonces  habia  llevado  segun  la  graved^ad  de  su  edad 
y  estado  una  gran  variedad  de  atavios ,  que  en  si  mismos 
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DO  eran  considerables,  però  que  en  sa  conjanto  y  sobre  to- 
do  en  sa  objeto  ó  fin ,  tenian  cierta  importància.  Sa  vestido 
de  luto  tomaba  un  caràcter  distinto  bajo  la  hàbil  mano  que 
realzaba  sus  làsguidos  atractivos  con  una  disposicion  de 
adornos  saplementarios,  colocados  convenientemente. 

No  es  decir  que  estos  adornos  fueran  siempre  nuevos  ni 
costosos ;  eran  restos  de  esplendor  pasado  que  escaparen  al 
naufragio  domestico,  y  que  dormian  en  paz  en  el  oscuro  rin- 
con  de  alguna  gaveta  ó  caja;  però  turbando  su  reposo  para 
dar  à  su  luto  un  aire  mas  juvenil,  cierta  coqueteria  hones- 
ta, la  buena  de  la  viuda  trasformaba  sus  prendas  de  tiemo 
afecto  y  respeto  hàcia  los  muertos  en  terribles  emblemas  de 
las  intenciones  mas  agresivas  contra  los  vivos. 

Esta  revolucion  en  los  hàbitos  de  la  seSora  Nickleby  po- 
dia fundarse  en  un  elevado  sentimiento  del  deber  y  en  ins- 
piraciones  verdaderamente  honorables.  Àcaso  tambien  la 
viuda  habia  acabsifto  por  reconocer  la  debilidad  con  que  se 
entregabaà  un  pesar  estèril,  y  por  sentir  la  necesidad  de 
dar  à  su  persona  un  ejemplo  legitimo  de  compostura  y  de- 
coro à  su  hija  aun  novicia  en  el  arte  de  agradar. 

Aparte  el  deber  y  sin  hablar  de  su  responsabilidad  mater- 
nal, este  cambio  se  justifícaba  fàcilmente  con  el  simple  sen- 
timiento de  la  caridad  mas  pura  y  desinteresada.  El  gentle- 
man  vecino  habia  sido  vilipendiado  por  Nicolàs,  que  en  su 
ligereza  le  habia  tratado  de  idiota  é  imbècil.  Ahora  bien, 
estos  ataques  à  su  inteligencia  alcanzaban  de  algun  modo  à 
la  sefiora  Nickleby ,  y  es  muy  posible  que  hubiera  compren- 
dído  que  como  buena  cristiana ,  debia  en  honor  de  esta  víc- 
tima de  una  manifíesta  injustícia,  no  omitir  nada  para  pro- 
bar  que  no  era  lo  uno  ni  lo  otro. 

^Qué  mas  podia  hacer?  yo  os  lo  pregunto;  ^qué  mas  po- 
dia hacer  para  un  objeto  tan  loable  y  virtuoso,  que  demos- 
trar à  cuantos  tuvieran  ojos,  poniendo  de  relieve  sus  ventajas 
personales,  que  la  pasion  del  Caballero  era  la  cosa  mas  na- 
tural del  mundo,  y  el  resultado  sencillo  (resultado  fàcil  de 
prever  para  cualquiera  persona  prudente  y  discreta)  de  la 
imprudència  con  que  habia  desplegado  sus  encantos  con 
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todas  las  sedacciones  de  su  madurez ,  sin  consideracion  ni 
reserva,  à  la  vista  misma,  por  decirlp  asi,  de  un  corazon 
demasiado  ardiente  é  inflamable? 

—  I Ah!  decia  la  sefiora Nlckleby  moviendo  la  cabeza  con 
gravedad.  Si  Nicolàs  suplera  todo  lo  que  su  padre  sufrió 
antes  de  nuestro  enlace  cuandò  yo  no  le  mostraba  mas  que 
odio,  habria  tenido  mas  indulgència.  Nunca  olvidaré  aque- 
lla maiiana  que  le  miraba  con  desden ,  cuando  se  brindo  à 
llevar  ml  sombrllla,  ó  aquella  otra  vez  que  estuve  enojada 
con  él  toçla  la  tarde.  Fué  una  fortuna  que  no  emigrarà  en- 
tonces,  però  estoy  segura  de  que  mis  rigores  le  precipita- 
ban  à  ello. 

El  difunto  Nickleby  ^no  hübiera  hecho  lo  mejor  emi- 
grando  antes  de  su  casamiento? 

Hé  aquí  una  pregunta  à  la  que  no  tuvo  tiempo  de  contes- 
tar la  viuda,  pues  entrando  luego  Gatalina  en  laestancia  con 
su  costura  en  la  mano,  halló  ya  sobrado  motivo  para  dar 
i  sus  pensamientos  un  nuevo  giro.  La  buena  sefiora  no  ne- 
cesltaba  tanto  para  amenizar  sus  discursos. 

— Mi  querida  Gatalina^  le  dijo,  no  sé  cómo  es  esto ,  pues 
un  buen  dia  de  verano  como  este  con  gorgeos  de  pàjaros  por 
todas  partes,  me  recuerda  siempre  un  cochinillo  de  lecho 
asado  con  una  salsa  de  cebolla  à  la  francesa. 

— I  Singular  asociaclon  de  ideasl  exclamo  Gatalina.  ^Qué 
decis,  madre? 

— Un  cochinillo  deleche  ísado,  hija  mia.  Ginco  sema- 

nas  despues  de  tu  bautismo ,  pusimos  en  el  asador nó, 

no  podia  ser  un  lechoncillo,  porque  recuerdo  que  habia  dos 
piezas,  y  tu  pobre  padre  y  yo  nunca  habiamos  tenido  la 
ideade  asar  àla  vez  dos  cocbinillos;  serian  sin  duda  dos 
perdices.  i Lechoncillo  asado!  Ahora  que  pienso  en  ello, 
creo  que  nunca  lo  hemos  tenido  en  casa,  pues  tu  padre  no 
podia  ni  verlos  en  los  escaparates.  Una  aprension ,  però 
decia  que  al  ver  los  lechoncillos  creia  ver  ninos  de  pecho, 
sinó  que  los  cochinillos  tienen  la  tez  mucho  mas  bella :  asi 
es  que  tenia  horror  à  los  ninos;  el  temor  de  ver  aumentarse 
la  família  le  daba  una  repugnància  invencible  hàcia  ellos. 
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Despaes  de  tomar  aliento,  afiadió  la  buena  senora: 
—Però  entonces,  ^qaé  puede  haberme  traidò  esto  à  la 
cabeza?...  {Ah I  Recuerdo  haber  comido  un  dia  en  casa  de 
la  seilora  de  Bevan,  ya  lo  sabes,  en  la  calle  mayor,  al  vol- 
ver,  delante  del  taller  de  coches,  donde  aquel  borrachose 
cayó  un  dia  por  el  tragaluz  de  una  casa  vacia.  Pues  blen, 
allí  babia  un  lechoncillo  asado.  Esto  es,  sln  duda  ninguna, 
lo  que  me  hace  pensar  en  los  cochinillos  de  lech«  en  el  ve- 
rano.  Àdemàs  habia  en  el  comedor  un  canario  que  no  cesó 
de  cantar  durante  la  comida...  es  decir  no  era  precisamente 
un  canario,  sinó  una  cotorra  que  no  can  taba  ciertamente, 
però  bablaba  hasta  por  los  codos.  To  creo  que  debe  ser  es- 
to, ó  mas  bien  estoy  segura  de  ello.  ^No  piensas  lo  mismo 
que  yo  ? 

— Sin  la  menor  sombra  de  dada,  madre,  contesto  Gatali- 
na  sonriendo. 

— Nó,  no  te  chancees ,  Gatalina,  dime  si  no  piensas  como 
yo ,  repuso  la  viuda  con  tanta  gravedad  como  si  fuera  una 
caestion  del  mayor  interès.  Si  no  eres  de  mi  parecer,  me  lo 
dices  francamente ;  es  menester  ser  francas ,  sobre  todo 
cuando  se  trata  de  un  asunto  verdaderamente  tan  curioso  y 
notable  como  esta  extrafia  relacion  de  ideas. 

Gatalina  no  pudo  menos  de  reirse  otra  vez ,  repitiendo 
que  eslaba  perfectamente  convencida^  y  temiendo  que  su 
madre  no  hubiera  agotado  aun  la  matèria,  le  propuso  tras- 
ladar  la  costura  al  invernàculo  para  disfrutar  del  baen 
tiempo. 

La  viuda  no  se  hizo  de  rogar,  y  las  dos  partieron  juntas, 
con  lo  cual  quedo  allí  la  enojosa  conversacion  de  lois  cochi- 
nillos. 

— T  bien,  dijo  la  viuda  sentàndose  en  su  sitio;  conüeso 
que  no  he  visto  nunca  una  criatura  tan  buena  como  Smike. 
Verdaderamente  el  trabajo  que  se  ha  tomado  para  entrela- 
zar  todos  estos  arbustos,  y  para  criar  al  pié  de  ellos  las  flo- 
res mas  olorosas ,  està  por  cncima  de  todo  reconocimiento. 
Sin  embargo ,  mi  querida  Gatalina ,  yo  hubiera  deseado  que 
no  hubiera  puesto  toda  la  arena  en  tu  sitio  para  dejarme  à 
mi  la  tierra  solamente. 
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— Poneos  en  mi  sitio,  madre,  contesto  Gatalma  vivamen- 
te;  si^  yo  os  lo  ruego,  venid  à  mi  sitio,  si  este  os  agrada 
mas. 

— Nó,  hija,  nó;  yo  tengo  el  mio.  Però  iqué  es  eso?  pre- 
:guntó  la  madre. 

Gatalina  miro  en  la  direccion  que  le  indicarà. 

— Ve  si  no  ha  ido  à  buscar,  no  sé  dónde ,  dos  ó  tres  plan- 
tas  de  esa  flor  que  te  decia  el  otro  dia  que  me  gustaba  tan- 
to,  preguntàndote  si  eras  de  mi  gusto;  nó,  al  contrario,  tó 
«ras  la  que  me  lo  preguntabas  à  mi ,  porque  à  ti  era  à  quien 
gustaban;  però  es  lo  mismo.  Miralasahi.  To  te  aseguro  que 
«s  una  atencion  muy  delicada  de  parte  de  Smike.  No  veo 
flores  de  esas  por  mi  lado,  afiadió  mirando  mas  atén- 
tamente  à  su  alrededor;  sin  duda  viven  mejor  cerca  de  la 
arena;  por  eso  las  habrà  plantado  tdh  cerca  de  ti  y  puesto 
toda  la  arena  en  tu  sitio  que  està  mas  expuesto  al  sol.  Te 
aseguro  que  no  es  torpe  del  todo;  yo  misma  acaso  no  hu- 
biera  tenido  la  idea  de  pensar  en  ello. 

— Madre ,  dijo  Gatalina  con  la  cabeza  inclinada  sobre  su 
labor  con  el  fín  de  ocultar  la  cara,  antes  de  vuestro  casa- 
miento 

—  iDios  mio!  exclamo  la  madre  interrumpiéndola;  però, 
Catalina,  ^qué  ha  podido  trasportarte  asi  à  la  època  ante- 
rior à  mi  casamiento ,  cuando  te  hablo  del  cuidado  y  aten- 
ciones  que  me  tiene  Smike?  Gualquiera  diria  que  te  es  indi- 
ferente  el  jardin. 

--I  Ah  I  madre ,  bien  sabeis  que  nó. 

—  Entonces,  hija  mia,  ^cómo  es  que  aparentasni  aper- 
eibirte  siquiera  de  la  elegància  y  limpieza  con  que  se  con- 
serva? Yerdaderamente,  Gatalina,  yo  encuentro  esto  muy 
extraüo  por  tu  parte. 

— Però,  madre,  replico  Gatalina  dulcemente,  yo  os  ase- 
guro que  me  apercibo  de  todo  eso.  {Pobre  muchachol 

—A  lo  menos ,  yo  no  te  he  oido  nunca  hablar  de  ello;  e» 
todo  lo  que  puedo  decir. 

Gomo  la  buena  senora  no  se  detenia  mucho  tiempo  por 
su  gusto  en  una  conversacion ,  ella  misma  fué  muy  luego  à 
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caer  en  el  lazo  que  le  había  tendido  su  hija^  preguntàndole 
quó  era  lo  que  empezó  à  declr. 

— ^À.  qué  propósíto?  dijo  Gatalina  que  probablement^ 
habia  olvidado  ya  su  infructuoso  ensayo  de  Interrumpir  loi^ 
elogies  de  Smike. 

—Però,  Gatalina,  ^qué  es  lo  qtie  tienes?  ^ Estàs  dur- 
miendo  ó  has  perdido  tu  bnen  talen  to?  ^No  hace  un  mo* 
mento  que  me  hablabas  del  tiempo  anterior  à  ml  casamiento?^ 
«— |Ahl  si,  contesto  Gatalina,  ya  me  acuerdo  de  la  pre- 
gunta que  iba  à  haceros.  Àntes  de  vuestro  casamiento,  ^tu- 
visteis  muchos  pretendientes? 

--^Muchos  pretendientes,  hija  mia?  dijo  hi  viuda  con 
una  sonrisa  de  visible  satisfaccion.  Por  mi  cuenta  hube  de 
tener  lo  menos  una  docena. 

— |À.hI  exclamo  Cattlina  con  un  tono  menos  satisfecbo. 

—Si ,  hija,  si.  T  esto  sin  contar  à  tu  pobre  padre  ni  à  un 
jóven  que  encontre  por  entonces  en  la  acadèmia  de  baile,  y 
que  solia  enviar  à  casa  brazaletes  y  relojes  envueltoa  en 
papel  dorado.  Por  ^upuesto  que  no  se  aceptaron  nunca.  Uas 
tarde  tuvo  este  jóven  la  desgracia  de  ir  à  Botany-Bay  en  u& 
barco  de  guerra,  es  decir,  en  un  barco  de  condenados; 
despues  dicen  que  se  escapo  y  oculto  en  un  bosquc;  en  fín^ 
iba  à  ser  ahorcado  por  justícia ,  cuando  él  se  ahogó  por  ac- 
cidente,  y  entonces  el  gobierno  le  indulto.  Fuera  de  esto^ 
aiiadió  la  viuda,  rpcapitulando  sus  conquistas  con  los  de- 
dos  y  comenzando  por  el  pulgar  de  la  mano  izquierda,  fue- 
ron  pretendientes  mios,  el  jóven  Lukin,  Mogley,  Tlpslark, 
Cabery,  Smifser 

Habiendo  llegado  en  su  cuenta  al  dedo  meiiique,  la  viu- 
da iba  à  continuar  sumando  los  dedos  ,de  la  otra  mano,, 
cúando  ella  y  su  hija  se  estremecieron  à  la  vez  oyendo  una 
voz  ruda  que  parecia  salir  de  los  mismos  cimientos  de  la 
pared  medianera. 

—  iMadrel  ^qué  es  eso?  pregunto  Gatalina  en  voz  baja. 

—No  sé  qué  decirte,  contesto  la  viuda  visiblemente  afec- 
tada; como  no  sea  el  Caballero  del  inmediato  jardin,  no  sé 
quién  pueda  ser. 
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— lAhl  ah  I  ehl  gritó  la  misma  voz;  y  eslo  no  en  el  tono 
de  esas  tosecitas  ordinarias  con  que  se  despeja  el  pecho,  si- 
nó como  una  espècie  do  bramido  que  fué  à  despertar  todos 
los  ecos  de  las  inmediaciones,  y  se  prolongo  hasta  hacer 
creer  que  el  autor  de  semejante  mogido  debia  tener  la  car^ 
carmesí  à  consecuencia  del  esfaerzo. 

— Ahora  sé  lo  que  es ,  Gatalina,  dijo  la  viuda  poniendo 
su  mano  sobre  la  de  su  bija;  no  temas  nada,  querida  mia: 
no  es  à  ti  à  quien  se  dlrige  eso,  ni  tampoco  se  hace  para 
asustar  à  nadie.  Es  menester  hacer  justícia  à  todo  ei  mun- 
do,  Catalina,  es  un  deber  para  mi. 

T  esto  diciendo  la  viuda  movia  la  cabeza  acariciando  la 
mano  de  su  bija. 

—Però  ^qoó  quereis  decir?  pregunto  Gatalina  en  el  ulti- 
mo grado  de  sorpresa, 

— No  te  incomodes  asi,  bija  mia,  dijo  la  viuda  mirando 
hàcia  el  lado  de  la  pared  medianera:  ya  ves  como  ^o  estoy 
tranquila,  y  ciertamente,  si  fuera  permitido  à  àlguien  in- 
comodarse,  seria  à  mi,  en  consideracion  de  las  circunstan- 
eias.  Però  ya  lo  estàs  viendo;  estoy  tranquila,  bija  mia,  es- 
toy tranquila. 

•^Pero,  madre»  parece  que  se  qneria  llamar  nuestra 
atencion. 

— Se  queria  efectivamente  llamar  nuestra  atencion ,  bija 
mia,  ó  à  lo  menos,  dijo  la  viuda  acariciando  la  mano  de 
€atalinaèon  mas  ternura  todavla,  llamar*  la  atencion  de  una 
de  las  dos:  por  consiguiente no  tienes  porqué  atormentarte, 
bija  mia. 

Gatalina  parecia  no  comprender  nada  é  iba  à  pedir  mas 
amplias  explicaciones ,  cuando  se  oyó  en  la  misma  direc- 
eion  que  antes,  como  el  ruido  de  una  violenta  lucba,  una 
espècie  de  grito  de  guerra  salvaje,  dado  por  una  voz  ya  cas- 
cada; y  no  bien  se  babia  acabado  este  ruido ,  cuando  se  vió 
elevarse  en  el  aire  con  gran  rapidez  un  grueso  cobombro, 
que  bajó  muy  luego  y  fué  à  rodar  à  los  pies  de  la  viuda. 

Este  extrafio  fenómeno  fué  seguido  de  otro  exactamente 
igual;  porque  despues  del  cobombro^  una  gran  calabaza 
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yino.à  salvar  la  tapia  y  à  rodar  tambien  por  el  jardin  de  la 
viuda.  Luego  partieron  juntos  muchos  cohombros,  y  para 
fin  de  fíesta  una  granizada  de  cebollas  y  otras  menudas  le- 
gumbres  corono  aquella  espècie  de  piroctenia  vegetal. 
.  Gatalina  entonces  se  levantó  alarmada  de  su  asiento  ,  y 
tomo  à  su  madre  de  la  mano  con  la  idea  de  córrer  las  dos 
adentro  de  la  casa.  Però  {cosa  singular  1  sentia  de  parte  de 
au  madre  mas  resistència  que  voluntad  de  seguiria,  y  echan- 
do  una  mirada  en  la  misma  direccion  que  ella,  hubo  de  es- 
pantarse  por  ta  repentina  aparicion  de  un  gorro  viejo  de 
terciopelo  negro,  que  poco  à  poco,  como  si  quien  lo  lleva- 
ba  subiera  una  escalera,  se  iba  elevando  por  encima  de  la 
tapia  de  separacion  entre  uno  y  otro  buerto. 

Muy  luego  el  gorro  fué  seguido  de  una  enorme  cabeza  y 
de  una  vetusta  cara  en  que  brillaban  los  ojos  mas  extraor- 
dinàries del  mundo;  dos  ojos  muy  abiertos,  extraviados, 
rodando  en  sus  órbitas  con  una  mirada  lànguida ,  estúpida, 
repulsiva. 

— Madre  mia,  exclamo  Gatalina  verdaderamente  asusta- 
da  esia  vez,  no  os  detengais,  no  perdamos  un  momento; 
vàmonos,  madre,  os  lo  suplico. 

— Gatalina,  hija  mia,  contesto  su  madre  deteniéndola  en 
su  fuga ;  I  qué  nifia  eres  1  te  aseguro  que  me  da  vergüenza 
de  verte  asi.  ^Gómo  puedes  esperar  salir  bien  de  cualquier 
cosa,  si  muestras  siempre  tanta  debilidad? 

Dirigiéndose  despues  al  forastero  indiscreto  con  un  alrs 
de  disgusto  desmèntido  por  una  sonrisa,  la  buena  de  la 
viuda  bubo  de  preguntarle : 

— iQué  querels,  Caballero?  iPor  qué  os  permitis  venir  à 
mirar  à  este  jardin? 

•—Reina  de  mi  alma,  contesto  el  otro  juntando  las  manos 
para  implorar,  bebed  un  traguito  en  este  cubilete. 

—Però  eso  es  absurdo,  Caballero ,  repuso  la  viuda.  Gata- 
lina, hija  mia,  no  tengas  cuidado  ninguno. 

—i  Por  qué  no  querels  beber  un  trago  en  este  cubilete? 
pregunto  el  otro  con  insistència  inclinando  la  cabeza  sobre 
su  hombro  derecho  en  expresion  de  súplica  y  poniéndose  la 
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mano  sobre  el  corazon.  i  Oh !  yo  os  lo  ruego ,  reina  mia ,  un 
sorbo  en  el  cubllete. 

— Nunca  condescenderé  à  hacer  semejante  cosa,  Caballe- 
ro, contesto  la  viuda;  bacedme  el  favor  de  retiraros,  yo  os 
lo  ruego,  Caballero. 

— ^Porqué,  seiiora^  repuso  el  gentleman  sublendo  un 
escalon  mas  y  poniéndose  de  codos  sobre  la  tapia  con  la 
misma  comodidad  y  franqueza  que  si  se  pusiera  à  mirar  en 
su  ventana,  por  qué  ha  de  mostrar  siempre  la  belleza  un 
corazon  tan  rebelde  basta  para  una  pasion  tan  respetoosa  y 
honesta  como  la  mia? 

T  esto  diciendo  sonrió  el  viejo  enamorado  enviando  à  la 
scfiora  de  sus  pensamientos  besos  y  otros  primores,  que 
no  eran  ya  cohombros  ni  calabazas. 

Despues  continuo  diciendo: 

—Es  la  falta  de  las  abejas,  que  pasada  la  estacion  de  la 
roiel,  cuando  se  cree  haberlas  sofocado  con  azufre,  vuelan 
y  se  van  realmente  à  Berberia,  queriendo  arrullar  con  su 
rumor  monótono  el  sueQo  de  los  moros  en  la  esclavitud  ;  ó 
acaso,  anadió  bajando  la  voz,  acaso  provenga  esto  de  ha- 
ber  vlsto  últimamente  la  estàtua  de  Charing- Cross  pasearse 
à  media  noche,  puesta  de  levita ,  por  delante  de  la  Bolsa,  y 
del  brazo  con  la  bomba  de  Ald-Gate, 

— ^No  ois,  madre?  murmuro  Gatalina  asombrada  de  tales 
incongruencias. 

—  Calla,  hija  mia,  calla,  contesto  en  el  mismotono  la 
madre.  Ta  ves  que  es  un  hombre  muy  atento  y  aun  instrui- 
do ,  pues  creo  que  nos  hacla  ahora  una  cita  de  algun  poeta. 

Gatalina  insistia  para  retirarse  de  alli,  pretendiendo  que 
la  acompafiara  su  madre  para  dejar  solo  à  un  hombre  im- 
pertinente  cuando  menòs;  sinó  que  la  madre  no  era  de  este 
parecer,  y  permanecia  alli  sin  la  repugnància  de  su  hija, 
y  quién  sabé  si  con  gusto. 

— Hacedme  el  favor  de  retiraros,  Caballero,  repitió  la 
viuda. 

—I  Reina  de  mi  almal 

— Retiraos,  yo  os  lo  suplico,  retiraos  de  aquí. 
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-*-^De  aqui?  pregunto  el  estrafalario  persoDaje  con  inle- 
resante  languidez.  iÀ.h!  iDe  aqui  I  Bien,  si,  ciertamente. 

—Nada  teneis  que  hacer  aqui,  Caballero,  repuso  la  viu- 
da; no  estais  eii  vuestra  casa;  debierais  saberlo,  Caballero. 

— |Ohl  lo  sé  muy  bíen,  replico  el  Caballero  tocàndose  la 
nariz  con  una  familiaridad  bastante  reprensible;  yo  sé  que 
este  es  un  lugar  sagradò,  encauUdo,  donde  los  encantes  y 
gracias  mas  divinas  difunden  p^r  los  jardlnes  inmediatos 
una  virtud  melifíca  que  desàrrolla  una  madurez  precoz  en 
frutas  y  legumbres.  Respecto  de  esto  no  ignoro  nada,  seSo- 
ra.  Però  ^quereis  permitirme,  loh  la  mas  bella  de  todas  las 
criaturas!  que  os  baga  una  pregunta,  mientras  que  el  pla- 
neta Yénus  va  à  visitar  à  los  florseguards?  Porque  en  ver- 
dad  si  estuviera  aqui,  interrumpiria  nuestro  dulce  coloquio, 
por  celos  y  envidia  de  la  superioridad  incuestionable  de 
Yuestros  atractivos. 

— Catalina,  dijo  la  viuda  volviéndose  bàcia  su  bija ,  me  « 
encuentro  verdaderamente  en  el  mayor  embarazo;  no  sé 
qué  contestar  à  este  Caballero ,  y  sin  embargo  como  sabes 
tú  muy  blen ,  la  política  no  rliie  con  nadie;  es  preciso  con- 
testarle  por  mera  política. 

— Nó,  madre,  no  contesteis  una  palabra;  echemos  à  cór- 
rer y  encerrémonos  en  casa  basta  la  vuelta  de  NicoUs.  Ya- 
mos ,  vamos. 

La  viuda  Nickleby  tomo  entonces  grandes  aires,  por  no 
decir  aires  de  menosprecio,  ante  proposicion  tan  bumillau- 
te;  y  volviéndose  bàcia  el  gentleman  que  babia  estado  ob- 
saryàndolas  con  atencion  estúpida,  mientras  cambiaron  es- 
tàs breves  palabras : 

~ Caballero,  le  dijo,  si  quereis  conduciros  como  un 
cumplido  Caballero,  lo  que  sois  sin  duda  ninguna,  à  juzgar 
por  vuestro  lenguaje  y  por...  y  por  vuestra  cara  (la  misma 
cara  de  tu  abuelo ,  Galalina,  en  sus  bellos  dias),  podeis  ha- 
cerme  una  pregunta  y  os  contestaré  del  mejor  modo  posibte. 

Si  es  verdad  que  el  excelente  padre  de  la  viuda  Nickleby 
se  asemejaba  en  sus  bellos  dias  al  vecino  que  bablaba  à  la 
sazon  desde  4a  tapia  del  jardin ,  bay  que  confesar  que  de  - 
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bló  ser  en  la  flor  de  su  edad  à  lo  menos  un  hombre  bastan- 
te  ridiculo. 

Esta  faé  sin  duda  la  opinion  de  Gatalina ,  que  se  puso  à 
examinar  con  alguna  atencion  el  vivo  retrato  de  su  abuelo 
en  el  momento  de  quitarse  el  gorro  de  terciopelo  negro ,  y 
exhibir  à  la  luz  del  dia  una  cabeza  completamente  calva, 
para  bacer  una  gran  sèrie  de  reverencias  acompaiiadas  do 
aéreos  besos. 

Por  fín ,  despues  de  haberse  agotado ,  segun  toda  aparien- 
eia,  en  este  ejercicio  fàtigoso,  se  encasquetó  otra  vez  su  gor- 
ro, y  tomando  su  primera  actitud,  hablóen  estos  términos: 

— Hé  aquí  la  pregunta. 

Y  cl  bueno  del  Caballero  se  interrumpió  aqui  para  mirar 
por  todas  partes'à  su  alrededor  y  cerclorarse  de  que  no  ha- 
bia  nadie  que  pudiera  escucharle. 

Guando  estuvo  seguro  de  esto,  se  acaricio  las  narices  de 
cierto  modo ,  como  felicltàndosie  à  si  mismo  por  su  precau- 
cion. 

Despues,  estirando  el  cuello,  dijo  con  tono  de  misterio, 
però  bastante  alto : 

— ^No  sois  tina  princesa  ? 

— Caballero,  os  burlais  de  mi,  contesto  la  viuda  aparen- 
tando  intencion  de  retirarse. 

—De  nlnguna  manera,  seSora  mla.  Tened  la  bondad  de 
contestarme  francamente.  ^Lo  sois?  volvió  à  preguntar  el 
extrano  personaje. 

•— Bien  sabeis  que  nó ,  Caballero. 

— Entonces  sereis  parienta  del  arzobispo  de  Gantorbery 
ó  del  sumo  pontlflce  ó  del  orador  de  la*  càmara  de  los  co- 
munes. Tened  la  bondad  de  disculparme  si  me  equivoco; 
però  me  han  dicho  que  erais  sobrina  del  comisario  del  em- 
pedrado  y  aun  hijastra  del  lord  corregidor  y  no  sé  qué  mas 
del  consejo  municipal. 

— Gaballero,  contesto  la  viuda  con  viveza,  cualquiera 
que  acerca  de  mi  os  haya  dicho  semejantes  cosas,  se  ha  to- 
rnado extraiias  libertades,  y  si  mi  hijo  Nicolàs  llegarà  à  sa- 
berlo ,  estoy  segura  de  que  no  permitiria  un  instante  que  se 
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abusarà  asi  de  mi  nombre.  lEs  ocurreacial  sobrina  del  co- 
misario  del  empedrado. 

— Yàmonos,  madre,  vàmonos,  yo  Os  lo  suplico,  le  dijo 
Cataliua  en  voz  baja. 

— iQué  tonteria,  Gatalinal  dijo  la  viuda  contono  de  cò- 
lera. (Siempre  has  de  ser  asil  Si  me  hubieran  tomado  por 
la  sobrina  de  un  cualquiera,  te  hubiera  sido  indiferente,  y 
te  sublevas  y  quieres  buir  enojada  cuando  se  me  supone  so- 
brina del  papa.  Però  lahl  bien  sé  yo  que  nadie,  se  iuteresa 
por  mi. 

T  la  viuda  se  puso  à  lloriquear. 

—  \  Làgrimas  I  exclamo  el  viejo  enamorado  dando  un  sal- 
to tan  enérgico  que  ganó  dos  escalones  arafiàndose  la  barba 
contra  la  pared.  Ea,  recogedme  esos  glóbtflos  de  cristal,  re- 
cogedlos  y  embotelladlos ;  tapad  bien  las  botellas  y  sellad- 
las  con  un  cupido ;  penedies  etiqueta  de  primera  calidad  y 
còlocadlas  en  la  tabla  décimacuarta  con  su  barra  de  hierro 
por  encima  para  que  no  se  vayan.  Esto  haria  el  ruido  de  un 
trueno. 

Dando  todas  estàs  ordenes  con  imperiosa  voz  de  mando 
como  si  tuviera  aüi  una  docena  de  criados  dispuestòs  à  eje- 
cutarlas,  se  ponia  y  quitaba  el  gorro  con  mucha  dignidad 
y  aun  grada,  y  con  la  mano  izquierda  sobre  la  cadera  pa- 
recia  que  lanzaba  un  reto  à  un  gorrion  posado  en  una  ra- 
ma cerca  de  él ,  basta  que  el  pàjaro  buyó  espantado  de  sus 
amenazas. 

Entonces  se  metió  el  gorro  en  el  bolsillo  con  aire  de  gran 
satisfaccion  y  tomo  las  maneras  mas  respetuosas  para  dirl- 
girse  à  la  seQora  Nickleby. 

—Bella  seQora  mia  (tales  fueron  sus  palabras) ,  bella  se- 
iiora  mia ,  si  he  cometido  algun  error  respecto  de  vuestra 
íamilia,  os  pido  humildemente  perdon;  si  he  supuesto  que 
éstabais  ligada  con  potencias  extranjeras  ó  comitès  nacio- 
nales,  es  porque  hay  en  vuestra  persona  un  porte^  una  dig- 
nidad de  maneras  que  me  serviran  de  disculpa  al  decir  que 
nadie  puede  rivalizar  con  vos  en  este  concepto,  à  no  ser 
por  única  excepclon  la  musa  tràgica,  cuando  toca  el  órga- 
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no  delante  de  la  Gompaiiia  de  las  Indias  orientales.  To  no 
soy  jóven,  seiiora,  como  estals  viendo,  y  aunque  personas 
que  os  parecen  no  saben  lo  que  es  envejecer ,  me  permito  la 
libertad  de  creer  que  hemos  nacido  el  uno  para  el  otro. 

— Ta  ves  lo  que  te  había  dicho,  Gatalina,  hija  mia,  dljo 
la  viuda  con  voz  desmayada  y  desviando  los  ojos  por  mo- 
dèstia. 

— Seiiora,  continuo  diclendo  el  viejo  con  volubilidad  y 
levantando  la  mano  derecha  con  una  negligència  que  no 
carecia  de  gràcia ,  como  si  hiciera  poco  ó  niogun  caso  de  la 
fortuna;  yo  tengo  tierras,  corzas,  oanales,  estanques  de  pe- 
ces, pesquerias  de  ballenas  que  me  pertenecen  en  el  mar 
del  Norte  y  muchos  bancos  de  ostras  en  el  océano  Pacifico. 
Tomaos  solamente  el  trabajo  de  ir  al  Banco,  quitadle  el 
sombrero  de  tres  picos  al  robusto  ujier  que  hace  allí  su  con- 
tinela,  y  en  el  fondo  del  sombrero,  entre  el  forro,  enconlra- 
reis  mi  tarjetaenvuelta  en  un  pedazo  de  papel  azul.  Tambien 
puede  verse  mi  baston  en  casa  del  capellan  de  la  càmara  de 
los  comunes,  al  cual  le  està  expresamente  probibido  exigir 
dinero  ninguno  por  ensenarlo. 

Mirando  Uiego  al  rededor  con  cierta  desconfianza,  afiadió 
en  voz  baja : 

— Tengo  enemigos  cerca  de  mi,  senora,  y  no  me  dejaràn 
en  paz  basta  que  me  hayan  despojado  de  mis  bienes.  Si  tu- 
yiera  la  dicha  de  obtener  vuestro  corazon  y  vuestra  mano, 
pudierais  dirigiros  al  lord  canciller,  ó  caso  necesario ,  re- 
Currir  à  las  fuerzas  militares.  Solo  con  enviar  mi  monda- 
dientes  al  comandante  en  jefe,  seria  lo  sufíciente,  y  enton- 
es pondriamos  nuestra  casa  antes  de  la  oeremonia  del 
casamiento.  Despues  el  amor ,  la  felicidad,  la  alegria;  ila 
alegria,  la  felicidad,  el  amor  1  lAhl  sedmia,  seiiora,  sed 
mia. 

Repitiendo  eslas  últlmas  palabras  con  entusiasmo  deli- 
rante,  el  viejo  enamorado  se  puso  su  gorro  de  terciopelo 
negro,  y  fijando  la  vista  en  el  cielo ,  afiadió  aigunas  otras 
palabras  muy  poco  inteltglbles  sobre  un  globo  que  esperaba 
y  se  tardaba  ya  un  poco,  viniendo  à  concluir  con  el  mismo 
amoroso  v  tierno  estribillo: 
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— Sed  mia,  seiiora,  sed  mia. 

-—Mi  querida  Gatalina,  dijo  la  viuda  en  el  mayor  apuro; 
no  me  siento  con  fuerzas  para  hablar ,  y  es  necesario  para 
bien  de  todos  decir  algo  para  acabar  de  una  vez. 

—  Però  al  contrario,  madre,  no  hay  necesidad  de  que  le 
digais  una  palabra. 

— ^Permiteme,  hija  mia,  si  teparece,  permiteme  juzgar 
por  mi  misma  de  lo  que  me  concicme. 

— Sed  mia,  sed  mia,  repitló  el  Caballero  de  la  tapia. 

La  seiliora  Nickleby  fij6  en  el  suelo  su  púdica  mirada  y 
dijo : 

—  Caballero,  yo  podria  dispensarme  de  bacer  conocer  à 
un  extraiio  si  semejantes  proposiciones  son  ó  nó  recibidas 
por  mi  parte  con  sentimientos  de  gratitud  ó  simpatia.  Sin 
embargo,  Caballero,  he  de  permitirme  decir  que  en  cierto 
modo  no  puede  menos  de  ver  una  con  satisfaccion  los  sen- 
timientos que  inspira. 

— Sed  mia,  sed  mia,  volvió  à  repetir  cl  viejo.  Gog  yMa- 
gog,  Gog  y  Magog,  sed  mia,  sed  mia. 

La  viuda  Nickleby  reanudó  su  discurso  con  una  serledad 
imperturbable. 

—  Caballero,  dijo,  me  bastarà  deciros,  y  estoy  segura  de 
que  interpretareis  mis  palabras  como  una  contestaclon  de- 
cisiva que  no  os  dejarà  ya  esperanzas,  que  tengo  tomada 
la  resolucion  de  perinanecer  viuda  para  consagrarme  excln> 
sivamente  à  mis  hijos,  porque  tengo  hijos,  Caballero.  Yer- 
dad  es  que  hay  muchas  personas,  de  cuyo  error  pudierais 
vos  participar,  las  cuales  se  reslsten  à  creerlo,  à  pesar  de 
todo;  (lero  es  la  verdad;  tengo  hijos  y  grandes  ya.  Tendre- 
mos  el  mayor  gusto  en  teneros  por  vecino;  el  mayor  gusto,, 
os  lo  aseguro,  però  en  otro  concepto  es  imposible,  absola- 
tamente  imposible.  Sobre  ser  aun  bastante  jóven  para  ca- 
sarme  otra  vez,  no  diré  que  si  ni  quenó;  però  no  quiero  ni 
oir  hablar  de  semejante  cosa.  Me  he  prometido  permanecer 
en  mi  actual  estado,  y  no  saldró  nunca  de  él.  Sensible,  muy 
sensible  me  es  tener  que  rechazar  vuestro  ofrecimiento ,  y 
hubiera  preferido  que  no  me  lo  hubierais  hecho;  però  en 
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ÜD,  esta  es  ia  contestacion  que  desde  hace  mucho  tiempo 
'estoy  resuelta  à  dar  y  que  daró  siempre  que  se  ofrezca  la 
ocasion. 

Todas  las  partes  de  este  discurso  no  estaban  destinadas 
«xclusivamente  at  Caballero  de  la  triste  figura;  habia  unas 
que  se  dirigian  à  Catalina,  y  otras  que  podian  pasar  por  un 
sollloquio. 

De  todas  maneras  el  resultado  no  fué  lo  que  debia  espe- 
rarse. 

En  efecto,  oyendo  las  eonclusiones  negativas  del  objeto 
de  su  amor,  el  extrafio  amante,  en  vez  de  desesperarse 
pareció  bntregarse  à  demostraciones  poco  respetuosas ;  pues 
luego  que  la  viuda  acabo  de  hablar ,  comenzó  à  allgerarse 
^e  ropa  y  salto  sobre  el  mnro ,  donde  tomo  posturas  propias 
para  lucir  sus  calzones  cortos  y  sus  medias  de  lana  parda, 
viniendo  à  conduir  por  tenerse  en  equllibrio  sobre  un  pié, 
y  dar  un  aullido  con  toda  su  vehemència. 

T  aun  estaba  para  bacer  un  prolongado  trino  sobre  la  úl- 
tima nota,  embellecidp  con  todas  sus  fiorifurey  cuando  se 
vió  una  mano  sucia  deslizarse  ràpida  y  suavemente  à  lo  lar- 
go  del  muro  como  para  coger  una  mosca,  y  en  efecto  cogió 
con  la  mayor  destreza  uno  de  los  toblllos  del  enamorado,  y 
luego  al  punto  la  otra  mano  hizo  su  aparlcion  de  la  misma 
manera  agarrando  el  otro  tobillo. 

El  viejo  ast  prendido  levantó  una  ó  dos  veces  los  pies  coi) 
gran  difícultad,  como  una  màquina  cuyos  groseros  resortes 
estuvieran  enmohecidos;  y  luego  mirando  abajo  por  la  par- 
te  de  su  jardln ,  soltó  una  ruidosa  carcajada. 

— iHolal  i  Sols  vos?  pregunto. 

—Si,  yo  soy ,  contesto  una  voz  ruda. 

— Y  ^cómo  està  el  emperador  de  la  Tartaria? 

— I  Oh  I  siempre  lo  mismo;  ni  mejor  ni  peor. 

— Y  el  jóven  príncipe  de  la  Ghlna,  pregunto  el  viejo  con 
^ran  interès,  ^se  ha  reconciliadoya  con  su  suegro,  el  gran 
negoclante  de  patatas? 

— Nó ,  contesto  la  voz  ruda;  y  lo  peor  de  todo  es  que  dlce 
que  no  se  reconciliarà  nunca  con  él. 

HICOlIs  IflGKLBBT.  '  TOWO  11— U 
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•^En  ese  caso ,  repuso  el  viejo,  tal  vez  hiciera  yo  bien  ei^ 
bajar. 

•—En  efecto,  contesto  la  voz  ruda,  creo  que  no  hariais 
mal. 

Entonces  una  de  las  manos  soltó  con  precaocion  el  tobi» 
Ho  que  agarraba,  y  el  viejo  se  sento  en  el  maro,  desde  don- 
de  se  volvió  para  mirar  à  sa  amada,  à  quien  saludo  son- 
riendo. 

Però  en  este  mismo  instante  se  le  vió  desaparecer  súbita- 
mente ,  como  si  àlguien  le  hubiera  obiigado  anello  tiràndolo 
de  las  piemas. 

Gatalina,  que  como  su  madre  habian  presenciaMo  esta 
con  cierto  asombro,  se  sintió  aliviada  con  esta  desaparicioD, 
y  se  disponia  à  hablar  à  su  madre,  cuando  las  manos  sucias- 
reaparecieron  en  el  horizonte,  seguidas  inmediatamente  de 
un  hoQibre  rechoncho,  que  acababa  de  subir  à  la  escala^ 
Ocupada  anterlormente  por  el  viejo  enamorado. 

•— Perdonad,  seiioras,  dijo  el  recien  venido  sonriendo  y 
tocandó  por  respeto  el  ala  de  su  sombrero.  ^No  ha  requerí* 
do  de  amores  à  alguna  de  las  dos? 

—  Si,  contesto  Gatalina. 

—I Oh!  exclamo  el  rechonoho  sacando  su  pailuelo  del 
fondo  de  su  sombrero  y  llmpiàndose  la  frente;  nunca  deja 
de  hacerlo  en  viendo  mujeres  à  tiro,  ni  hay  nada  que  pue- 
da  estorbàrselo. 

•—I Pobre  hombre!  repuso  Gatalina.  No  hay  necesidad  de 
preguntaros  si  està  loco. 

'Giertamente,  contesto  el  hombre  mirando  el  fondo  de 
su  sombrero  para  guardar  el  paüuelo;  no  hay  que  pregun- 
tarlo ;  eso  se  ve. 

— Y  ^hace  mucho  tiempo  que  perdió  el  juicio? 

— Ta  hace  bastante. 

—  (Pobre  hombre  I  ^T  no  tiene  esperanzas  de  curacion  à 
lo  menos? 

— iBahl  su  mal  no  tiene  cura,  seiiora,  y  por  otra  parte 
«eriapeor  que  curarà,  contesto  el  loquero:  cuerdo  ó  loco 
«iempre  fué  lo  mismo,  y  aun  ha  ganado  perdiendo  el  juicio. 
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Era  un  hombre  crael,  insoportable ;  la  cabeza  mas  destor* 
nillada  que  se  ba  visto. 
— iDe  veras? 

—  I  Por  San  Jorge  I  exclamo  el  loquero  meneando  la  cabe- 
za tan  ^iolentamente  que  tuvo  necesidad  de  acudir  al  som- 
brero.  To  no  babia  visto  en  mi  vida  un  bombre  semejante. 
T  mi  compafíero  dice  lo  mismo.  De  pesar  bizo  morir  à  su 
mujer ;  echó  à  la  calle  à  sus  bijas;  sus  bijos  eran  unos  per- 
didos  por  culpa  del  padre...  Por  fin  y  por  fortuna  se  puso 
loco,  però  cuenta  que  se  puso  à  causa  de  su  còlera ,  de  su 
avarícia,  de  su  egoismo,  de  sus  viciós.  A  no  ser  ast,  bu- 
biera  él  vuelto  loco  à  los  demàs.  i  Esperanzas  de  curacion ! 
lün  pícaro  como  él !  Nó,  no  bay  ya  esperanzas  de  sobra  pa- 
ra prodigarlas  así ;  y  si  bubiera,  se  guardarian  para  em- 
plearlas  mejor.  Esta  es  la  verdad. 

Despues  de  esta  profesion  de  fe,  el  loquero  sacudió  otra 
vez  la  cabeza ,  como  para  decir  que  no  quitaba  una  palabra 
de  lo  dicbo ,  y  tocando  el  ala  de  su  sombrero  con  aire  rega- 
Son,  que  no  se  referia  à  las  sefíoras,  sinó  al  enamorado  lo- 
co, bajó  de  la  escala  y  se  lo  tlevó. 

Durante  esta  conversacion ,  la  viuda  Nlckleby  habia  esta- ' 
do  mirando  al  loquero  con  una  expresion  de  severidad  y 
desconfianza;  y  cuando  desapareció  lanzó  un  profundo  sus- 
piro  moviendo  la  cabeza  como  si  no  esluviera  del  todo  con- 
vencida. 

— iQué  desgraciado!  exclamd  Caialina  compadeciendo 
verdaderamente  al  loco. 

—  I Obi  si,  muy  desgraciado;  bien  puedes  decirlo ,  con- 
testo la  incomparable  viuda.  ^No  es  basta  vergonzoso  que 
se  toleren  semejantes  cosas?  iQué  borrorl 

— Y  icómo  se  ban  de  impedir ,  madre?  Las  enfermedades 
de  la  naturaleza  bumana 

—  I  La  naturaleza  bumana  I  exclamo  la  viuda  con  despe- 
cbo.  No  digas  disparates.  ^ Seràs  tan  tonta  que  creas  que 
ese  pobre  Caballero  està  loco? 

--Perç,  madre,  ^es  poslbleno  creerlo,  despues  de  ba- 
berle  visto  yoido? 
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'iDespues  de  haberle  visto  y  oidol 

— ^No  basta  y  aun  sobra  eso  para  conocer  que  el  pobre 
hombre  ba  perdido  el  juicio  ? 

•— PaeSy  Gatalina,  yo  te  digo  que  no  bay  nada  de  eso  y 
que  no  comprendo  te  dejes  llevar  asi  de  las  apariencias  ó 
de  sugestiones  pérfidas.  Yo  te  diré  lo  que  es  eso ;  es  ui  in- 
digno complot  de  esos  plcaros  hombres  para  ver  de  apode- 
rarse  de  sus  bienes.  ^No  se  lo  bas  oido  decir  al  mismo  in- 
teresado?  Pues.^cómo  olvidas  tan  pronto  las  co^as?  No  seré 

yo  qiCiien  niegue  que  es  algo  original^  algo  ligero però 

tanto  como  loco,  eso  nó.  Expresarse  como  él  lo  bace  en  un 
lenguaje  tan  respetuoso  y  al  mismo  tiempo  tan  poético ;  ba- 
cer  una  declaracion  de  amor,  con  tan  buen  sentido,  discer- 
nimiento  y  prudència,  y  no  recórrer  las  calles  para  ponerse 
de  binojos  à  los  pies  de  cualquier  moza  como  podria  bacer 
un  loco...  todo  eso  es  tener  juicio.  DesengàSate,  Gatalina, 
bay  mucba  razon  en  su  locura,  no  lo  dudes. 


CAPÍTÜLO  X. 


Paràfrasis  de  este  adagio  filosófico :  No  bay  amigos  tan  buenos 

que  no  se  dejen. 

El  betun  de  las  aceras  de  Snowhill  babia  estado  todo  el 
dia  en  dlsposlcion  de  freir  y  asar  bajo  la  influencia  de  un 
sol  abrasador ,  y  las  dos  cabezas  gemelas  del  Sarraceno,  que 
montaban  la  guardià  à  la  entrada  del  parador,  tenian  un 
aire  mas  feroz  que  de  ordinario,  sin  duda  por  el  calor. 

En  uno  de  los  cuartos  de  esta  posada ,  cuya  ventana  abier- 
ta  sobre  el  patio  recibia  en  forma  de  vapor  que  podia  cor* 
tarse  con  un  cucbillo,  las  emanaciones  que  exbalaba  el 
bumeante  sudor  de  los  caballos,  se  veia  el  servicio  ordina* 
rio  de  una  mesa  de  té  colocado  en  el  órden  mas  agradable 
y  apoyado  por  grandes  piezas  de  resistència  asadas  ó  coci- 
das:  una  lengua,  un  pastel  de  pichones ,  una  ave  asada,  un 
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jarro  de  cerveza  íuerte  y  algunas  otras  cosas  menudas  del 
mismo  genero  qae  en  nuestras  ciudades  degeneradas  se  re- 
servan  generalmente  ahora  para  las  comidas  à  escote  y  las 
mesas  redondas. 

H.  John  Browdie  con  las  manos  en  los  bolsillos  divagaba 
sln  cèsar  al  rededor  de  la  mesa,  deteniéndose  solamente  de 
yez  en  cuando  para  espantar  las  moscas  de  la  azucarera  con 
el  paiiaelo  de  sa  mujer,  ó  para  meter  una  cacharilla  de  té 
en  la  vasiia  de  la  leche  ó  en  el  plató  de  la  crema  y  llevàrse- 
la  laego  i  los  labios,  por  supaesto,  ó  blen  para  romper  una 
costra,  tomar  una  tajada  y  tragar  el  todo  como  nn  par  de 
pildoras. 

T  cada  v^z  que  salia  de  hacer  ano  de  estos  saludes  à  la 
mesa,  miraba  su  reloj  y  declaraba  con  una  Impaciència yer- 
daderamente  patètica  que  no  le  era  poslble  esperar  dos  mi- 
nutos  mas. 

—Matilde,  dl  jo  à  su  mujer  que  reposaba  en  un  sofà  con 
los  ojos  casi  cerrados. 

•— ^Qué  quieres,  John? 

— iQué  quieres,  Johnl  repitló  ei  marido  impacientado. 
Vamos,  hija  mia.  ^No  tienes  apetito? 

—No  mucho,  contesto  Matilde. 

—{No  mucho  1 

T  John  levantó  los  ojos  al  cielo  de  la  estancla  como  para 
expresar  todo  su  asombro. 

— ^Puede  declrse  no  mucho  habiendo  comido  à  las  tres, 
tomando  luego  solo  unos  pastelillos  que  irritan  el  apetito 
de  un  hombre  mas  bien  que  calmarlo?  No  mucho  ^eh? 

^Sefior,  dljo  un  mozo  asomàndose  à  la  puerta:  ahi  hay 
un  Caballero  que  pregunta  por  vos. 

— ^Qué  hay  para  mi?  pregunto  John  como  si  hubiera  en- 
tendido  que  habia  para  él  una  carta  ú  otra  cosa  asi. 

—Un  Caballero,  contesto  el  mozo. 

— iPardiezl  ^T  es  menester  que  vengas  à  decirmelo  para 
que  entre  quien  me  busque?  Corre,  vé  y  dile  que  entre  sln 
detenerse. 

— ^Estaisencasa? 
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— ^Ed  mi  casa?  BieD  quisiera  estar  en  ella;  hace  dos  horas 
que  habiera  tornado  el  té.  {Ah  1  {Oh!  i  Hola!  iH.  Nlcklebyl 
{Pardiez!  Bien  puedo  decir  qae  es  este  uno  de  los  mejores 
dias  que  he  tenido  en  mi  vida.  ^Gómo  va,  amigo  mio,  cómo 
va?  I  Guànto  me  alegro  de  veros  1 

En  el  entusiasmo  de  la  buena  acogida  que  hizo  à  Nicolàs, 
basta  llego  à  o]yidar  su  hambre  John  Browdie.  A  cadains- 
tante  le  daba  nn  apreton  de  manos ,  aplicàndole  ademàs  una 
palmada  no  floja  para  aiiadir  un  testimonio  mas  efícaz  à  sus 
demostraciones  de  afecto. 

•^Si,  si,  ella  es,  le  dijo  luego,  notando  que  miraba  à  su 
mujer.  Héla  aqui ,  amigo  mio ;  ahora  no  nos  incomodaré- 
mos  por  ella.  {Ah I  picarol  Guando  pienso  en  estol...  Ea,  à 
la  mesa.  «Por  todos  los  bíenes  que  vamos  à  recibir,  Sefior, 
os  damos » 

No  dudamos  por  nuestra  parte  de  que  se  acabarà  debida- 
mente  ei  Benedicite,  però  no  se  oyó  una  palabra  mas,  por- 
que  John  se  habia  puesto  ya  à  manejar  su  cuchillo  y  demàs 
instrumentes  con  tanto  desenfado  que  por  el  momento  no  le 
íué  ya  posibls  hablar. 

—M.  Browdie,  dijo  Nicolàs  adelantando  una  silla  para  la 
recien  casada,  con  vuestro  permiso,  me  tomo  la  libertad 
de 

—  Tomad  todo  lo  que  querais,  contesto  John,  y  cuando 
no  haya  en  la  mesa  mas,  podeis  pedir  al  mozo  lo  que  sea 
de  vuestro  gusto. 

Sin  explicarse  sobre  esta  mala  inteligencia,  Nicolàs  tomo 
de  la  mano  à  Matilde  ruborizada  y  la  condujo  à  la  mesa. 

•—En  hora  buena,  dijo  el  marido  que  no  esperabaesta 
atencion ;  no  hagais  cumplimientos ,  amigo  Niclcieby ,  y 
obrad  como  en  vuestra  pròpia  casa. 

— Gontad  con  ello,  contesto  Nicolàs;  à  una  condicion  sin 
embargo. 

— iGuàl? 

—Que  me  elijais  por  padrino  la  primera  vez  que  lo  nece- 
siteis. 

—I Padrino!  exclamo  John  dejando  sus  instrumentos  y 
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«oltando  cl  trapo  à  retr.  i  Lo  has  oido?  i  Padrinol  Però  ^no 
io  has  oido,  Matilde?  iPadrino!  Pues  dicho  està,  amigo 
mio;  no  sea  qae  se  gaste  la  palabra,  que  es  una  buena  pa- 
labra.  iPadrino!  iGuaudo  tengauecesidad  de  un  padrino! 
Poro,  Matilde,  ^no  lo  has  oido? 

T  el  buen  John  slguió  riendo. 

Ningun  hombre  se  sintló  nunca  tan  cosquilleado  por  una 
i)uena  ocurrència,  como  lo  fué  John  Browdle  con  esta ,  que 
«n  el  fondo  nada  tenia  de  particular.  Era  una  tentacion  de 
risa,  que  le  ahogaba  haciéndole  l^orar  al  mismo  tiempo. 
Bela  sin  dejar  de  comer,  atragantàndose,  con  la  cara  roja 
7  la  frente  negra. 

Por  fin  llego  à  calmarse.  El  agua  le  corria  de  los  ojos  co- 
mo de  dos  fuentes,  lo  que  no  le  impedia  repetir  todavia  con 
Yoz  debilitada : 

'iPadrino!  ^No  lo  has  oido,  Matilde?  i Padrinol 

T  todo  esto  en  un  fpno  que  probaba  que  la  ocurrència  de 
Nicolàs  le  causaba  tan  vivo  placer,  que  hasta  desafíaba  el 
sufrimiento. 

— ^Recordals  aquella  noche  que  tomamos  té  por  la  pri- 
mera vez  juntos?  le  pregunto  Nlcolis. 

— No  temais  que  la  olvide  nunca,  amigo  Nickleby ,  con- 
testo Browdie. 

•^Estaba  terrible  aquella  noche;  ^no  es  verdad,  Matilde? 
Parecia  un  tigre. 

—  I  Oh  I  exclamo  la  recien  casada.  Guando  habia  que  ver- 
lo  era  luego  cuando  volvimos  à  casa.  Entonces  si  que  pare- 
cia un  tigre  feroz:  en  toda  mi  vida,  M.  Nickleby,  he  tenido 
mas  miedo  que  aquella  noche. 

—I  Bah!  bah  I  dijo  el  marido  sonriendo;  tú  tambien,  Ma- 
tilde ,  aparentas  tener  mas  miedo  del  que  en  realidad  tienes. 

—  De  veras,  John,  y  tan  de  veras^  como  que  estaba  casi 
resueita  à  no  hablarte  mas  en  mi  vida. 

— C(m,  hizo  observar  John,  casi  resuelta,  y  en  todo  el 
<^amino  no  hacla  mas  que  engatusarme.  —  ^Por  qué,  le  de- 
eia  yo,  por  qué  mil  diablos  te  has  dejado  cortejar  por  ese 
jóven?  por  vos ,  M.  Nickleby.— Te  aseguro  que  estàs  equi- 
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YOcadOy  me  coDtestaba  apretàndome  el  brazo. — Con  que  me 
equivoco  ^eh?  — Sí,  te  equivocas.  — I  diciendo  eslo  me 
apretaba  todavia  mas  el  brazo. 

— iYaya!vay|i!  dijo  Matilde  ruborizada  interrumpienda 
estealuvion  de  indiscretas  remÍDiscencias.  ^Gómopuedes^ 
decir  semejantes  cosas ,  John  ?  Ni  siquiera  pensé  en  decir  na» 
da  de  esas  tonterias  que  tu  estàs  diciendo. 

—To,  hija,  repusò  John ,  no  sé  si  lo  pensaste,  aunque  me 
inclino  à  creerlo  asi.  Però  lo  que  sé  muy  bien ,  es  que  la 
hacias.  —  Si,  le  decia  yo,  eres  una  inconstantc,  una  infíel, 
una  veleta.  — Nó,  yo  no  soy  tal  veleta,  me  contestaba  la 
Tilda.  —  No  me  repliques ,  despues  de  lo  que  ha  pasado  co» 
el  auxiliar  del  colegio.  —  iGon  él  I— Si,  con  él.  —  Esct&cha, 
John,  medice  entonces  Matilde  acercàndose  à  mi  oido  y 
aprelàndome  el  brazo  siempremas,  ^crees  tú^posible  que 
tenlendo  yo  para  enamorarme  un  buen  mozo  como  tú,  vaya 
à  dar  oidos  à  un  mequetrefe  como  él2 

John  soltó  al  llegar  aquí  una  estrepitosa  carcajada. 

— Però  icuàntas  tonterias  estàs  ahi  diciendo  I  exclama 
Matilde  sonrojàndose  mas. 

—Mequetrefe  le  Ilamaste. 

T  John  continuo  riendo. 

— Por  lo  demàs,  aüadió  despues,  allí  quedo  nuestro  eno- 
jo,  pues  en  aquel  mismo  punto  fijamos  el  dia  do  las  bodas» 
y  ahora  las  celebramos  en  paz  y  en  gràcia  de  Dios.  " 

Nicolàs  hubo  de  celebrar  tambien  el  pasaje  riendo  de  muy 
buenagana,  y  su  buen  humor  vino  à  calmar  las  inquie- 
tudes  de  Matilde ,  la  cual  negando  los  propósitos  y  dichoa 
que  se  le  atribuian  rompió  à  reir  tambien  ella,  y  tan  abier- 
ta  y  francamente  que  Nicolàs  no  pudo  menos  de  creer  que 
la  historia  era  completamente  verdadera  en  sus  detalles 
esenclales. 

—Es  la  segunda  vez  que  nos  hallamos  reunidòs  en  la  mesa 
y  la  tercera  que  nos  vemos,  dijo  luego  Nicolàs;  y  me  en- 
cuentro  tan  à  gusto  como  si  estuviera  entre  amigos  de  toda 
la  vida. 

— Dlgo  lo  mismo,  estoy  à  gusto  en  vuestra  compafiia,. 
contesto  John  Browdie. 
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— T  yo  tambien ,  aiiadió  sa  esposa. 

—Si,  però  no  es  lo  mismo,  repuso  Nicolàs;  yo  tengo  ra- 
zones  particulares  de  recosocimiento  y  gratitud.  Sln  vues- 
tro  buen  corazon,  amigo  mio,  yoque  ningon  derecho  tenia 
à  Yuestros  favores,  no  sé  lo  que  habiera  hecho  ni  cómo  me 
hubiera  manejado  para  salir  adelante  à  ocbenta  ieguas  de 
Londres  y 

— Habiad  de  otra  cosa,  amigo  Niclíleby,  interrampió 
John  con  aspereza;  eso  me  disgusta. 

— En  ese  caso  voy  à  cantar  otra  cancion,  però  en  el  mis- 
mo  tot)o.  Ta  os  be  dicbo  en  mi  carta  la  gratitud  que  os  de- 
bò por  el  interès  que  habeis  demostrado  en  favor  del  pobre 
Smike ,  dàndole  libertad  à  riesgo  de  algun  disgusto.  Creo 
no  repetir  nunca  bastante  cuàn  agradecidos  os  estamos  él 
y  yo  y  otras  personas  que  no  conoceis,  por  haber  tenldo 
piedad  dél  pobre  muchacho. 

—I  Ah!  exclamo  Blatilde,  toda  aquella  nocbe  estuve  co- 
mo  en  espinas. 

—  ^Han  sospecbado  algo  de  vos?  pregunto  Nicolàs  à  John 
Browdle. 

— Nada,  contesto  John  rlendo.  Aquella  noche  estuve  à 
mis  anchas  en  el  lecho  del  maestro  de  escuela  sin  que  na- 
die  fuera  i  molestarme.  En  hora  buena,  medecla;  Smike  le 
ha  tomado  ya  la  delantera,  y  si  no  està  ya  en  su  casa,  no 
lo  estarà  nunca.  Asi,  pues,  podeis  venir  cuandoquerais; 
siempre  me  encontrareis  dispuesto.  Hablaba  del  maestro  de 
escuela,^ no  comprendeis? 

— Perfectamente. 

— Pues  el  maestro  de  escuela  llega  luego.  Antes  habia 
oido  yo  cerrar  la  puerta  de  abajo  y  sufeir  à  tientas.  Yenid, 
venid  despacio  que  no  tropezareis,  decia  yo  callandito;  y 
tomad  las  cosas  con  calma,  pues  no  hay  ya  ninguna  prisa. 
Hélo  yaen  la  puerta;  vuelve  y  revnelve  la  llave,  y  podia 
volverla  y  revolverla  basta  el  dia  siguiente:  lacerradura 
estabaen  el  suelo.— iHola!  grita  el  maestro. —  Si,  grita 
todo  lo  que  quieras,  decia  yo  entre  sàbanas;  no  despertaràs 
ya  al  presó.  —  {Hola!  eh!  Smike!  gritó  otra  vez.  No  me  ir- 
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rites  mas  y  abre  ó  te  he  de  romper  luego  todos  los  huesos. 
—  Despues  de  nna  pausa  volvió  à  Uamar ,  y  despaes  de  otra 
pausa  pidió  una  luz,  y  le  traen  la  luz.  Juzgad  vos  mismo, 
amigo  Nickleby,  lo  que  alli  ocurriria.  —  iSe  ha  fugadol 
€xclamó  el  maestro  de  escuela,  rojo  de  ci^lera  y  furioso  co- 
mo  un  loco  de  atar.  Però  ^no  habeis  oido  nada?  —  i Ah !  si, 
le  contesto  yo;  acabo  de  oir  cerrar  la  puerta  de  abajo ,  y 
«char  à  córrer  por  ese  lado.  T  le  indlcaba  el  opuesto.— i  So- 
corro! grita  entonces  el  maestro. —Yo  os  lo  prestaré,  le 
ilije  yo  saltando  de  la  cama.  Y  hénos  à  los  dos  buscando  al 
prófugo. 

Y  John  se  echó  à  reir  estrepitosamente. 

— Y  ^fuisteis  muy  léjos  en  esa  diligència?  pregunto Nico- 
las  rlendo  tambien. 

— I  Que  si  fuimos  muy  léjos!  lo  menos  un  cuarto  de  hora 
le  hice  córrer  en  dlreccion  contraria.  Era  de  ver  al  maestro 
<le  escuela,  sin  sombrero,  metiéndose  hasta  las  rodillas  en 
el  agua  y  en  el  lodo,  tropezando  aquí  y  cayendo  allà,  bra- 
mando  como  un  tpro,  abriendo  su  único  ojo  para  descubrir 
lo  que  estaba  ya  à  buen  recaudo ,  y  salpicado  de  barro  bas- 
ta los  mismos  hocicos.  Yo  crei  que  me  daba  un  mal  à  fner- 
za  de  reprimir  la  risa. 

Solo  de  pensar  en  ello  el.  buen  John  comenzaba  à  reir  de 
nuevo,  y  el  contagio  pasaba  à  su  jovial  esposa  y  à  su  no 
menos  alegre  amigo  Nicolàs.  Y  era  entonces  cosa  digna  de 
oirse  aquel  ruidoso  trio  de  carcajadas. 

—Es  un  mal  hombre  el  tal  maestro  de  escuela,  dijo  Brow- 
die  cnjugàndose  los  ojos. 

— Mil  veces  te  lo  he  dicho,  John;  no  puedo  verle  ni  pln- 
tado ,  aiiadió  Matilde. 

—En  horabuena,  repuso  John;  però  à  ti  solamente  debò 
yo  este  conocimiento;  sln  ti,  ni  siquiera  sabria  yo  que  tal 
hombre  existe  en  el  mundo.  Bien  sabes  que  tú  me  le  hiciste 
conocer. 

—  Yo  no  podia  renegar  de  Fanny  Squeers,  mi  amiga  de 
la  infància. 

—  Bien,  hija  mia,  bien;  eso  es  precisamente  loqueyo 
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digo:  es  menester  vivir  como  buenos  vecinos,  y  tratarlos 
como  antiguos  conocimicntos.  No  digo  yo  otra  cosa:  nada 
deruido,  mientras  paeda  evltarse.  ^No  sois  de  mi  parecer, 
amigo  Nickleby  ? 

—  Giertamente,  contesto  Nicolàs,  y  habeis  sido  fíel  à 
Tuestros  princípios  el  dia  en  que  os  encontre  à  cabailo  en 
mi  camino,  despues  de  la  noche  de  nuestro  disgusto. 

— Sinduda,  repuso  John,  cuando  yo  digo  una  cosa  la 
soslengo. 

— Teneis  razon,  y  obrais  en  esto  como  un  hombre  hon- 
rado,  no  como  un  hijo  del  Torksbire,  si  es  verdad  como  se 
dice  en  Londres,  que  el  Torkshire  es  el  pais  de  las  gascó- 
nadas.  Però  à  proposi  to,  John ,  ^no  me  deciais  en  vuestra 
carta  que  estaba  aqui  en  vuestra  compaQia  miss  Fanny 
Squeers? 

—Si,  contesto  John;  es  la  damisclade  honor  de  la  recien 
casada,  y  una  buena  damiselade  honor.  No  hay  que  témer 
tenga  prisa  por  casarse. 

— Gàllate,  John,  dijo  Matilde  que  no  gustaba  ïnenos  de 
satirizar  à  las  solteras  pasadas ,  ahora  que  ella  tenia  lo  que 
Ic  faltaba. 

— No  es  mi  animo  ofenderla  suponiendo  que  no  tenga 
pretendientes ,  mayormente  estando  aqui  nuestro  amigo 
Nickleby. 

— ^ Vels,  M.  Nickleby?  Porque  ella  està  con  nosotros  os  ha 
invltado  John  à  venir  esta  noche:  hemos  pensado  que  os 
seria  acaso  agradable  encontraros  con  ella  despues  de  lo 
que  ha  pasado. 

— Sin  duda  ninguna;  habeis  pensado  muy  bien ,  contesto 
Nicoiàs. 

— Sobre  todo,  repuso  Matilde  con  intencion ,  despues  de 
lo  que  sabemos  de  vuestros  antiguos  amores. 

—I Lo  que  sabemos!  exclamo  Nicoiàs  moviendo  la  cabe- 
za.  To,  por  mi  no  sé  nada;  però  supongo  que  me  habreis 
jugado  alguna  mala  partida. 

— Estad  seguro  de  ello;  no  habrà  dejado  dehacerlo,  dijo 
à  su  vez  John  pasando  su  indice  por  uno  de  los  bucles  de 
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su  esposa.  Esta  ha  sido  siempre  maligna  como  un 

— iCómo  un  qué? 

--Gomo  una  mujer  y  està  dicho  todo,  contesto  John ;  yo 
no  conozco  nada  mas  maligno. 

— Ibais  à  hablarme  de  miss  Squeers,  dijo  Nicolàs  por  in- 
terrumpir  ciertas  libertaded  conyugales  que  comenzaban  ya 
à  tomar  vueio  entre  Matilde  y  John,  y  que  hacian  algo  em- 
barazosa  la  posicion  de  un  tercero. 

•— Si^  si,  aüadió  Matilde,  acaba,  John.  John  fíjó  nuestra 
entrevista  para  esta  tarde,  porque  Fanny  habia  resuelto  ir 
à  tomar  el  té  con  su  padre.  Para  evitar  inconvenientes  y  te- 
ner  la  seguridad  de  estar  solos,  John  le  ha  prometido  ir  à 
buscaria  à  casa  de  su  padre. 

—Està  muy  bien  dispuesto ,  dijo  Nicolàs ;  solo  siento  caxi- 
saros  tanto  embarazo. 

— Deninguna  manera,  contesto  Matilde,  porque  John  y 
yo  teniamos  mucho  deseo  de  veros.  ^Sabeis,  M.  Nickleby, 
que  Fanny  Squeers  parecia  estar  muy  enamorada  de  vos? 

—To  se  lo  agradezco  mucho,  però  os  aseguro  bajo  pala- 
bra  de  honor,  que  no  he  tenido  nunca  la  pretension  de  im- 
presionar  su  virginal  corazon. 

— ^Qué  decis?  i  Bah!  no  es  posible;  porque  ahora  os  ha- 
blo  çériamente ,  la  misma  Fanny  me  ha  dado  à  entender  que 
le  habiais  hecho  vuestra  declaracion  en  toda  regla,  y  aun 
que  ibais  à  uniros  con  lazos  irrevocables  y  solemnes. 

—No  es  verdad ,  sefiora ,  no  es  verdad ,  gritó  una  mu- 
jer con  voz  penetrante,  no  es  verdad»  i  Yo,  yo  os  he  dado  à 
entender  que  iba  à  unirme  à  un  asesino  que  ha  derramado 
la  sangre  de  mi  padre  I  ^Gómo  habeis  podldo  creer  que  yo 
amara  à  un  ser  que  desprecio  como  el  lodo  de  mis  zapatos, 
y  à  quien  no  me  dignaria  tocar  slno  con  unas  tenazas  por 
no  mancharme  las  manos?  ^Lo  podeis  haber  creido?  i  Àh ! 
baja  y  vil  Matilde ! 

No  hay  que  decir  que  todas  estàs  contumelias  salian  de 
la  linda  boca  de  miss  Fanny  Squeers  em  persona.  Ella  mis- 
ma era  la  que  acababa  de  abrir  la  puerta  de  par  en  par  y 
exhibir  à  los  asombrados  ojos  de  los  tres  amigos,  noya  so- 
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lo  sus  propios  atractives,  y  adornos  colocados  simétrica- 
mente  eo  los  blancos  y  castos  vestidos  ya  descritos ,  sinó 
tambien  al  imponente  par  de  Wackíords ,  padre  é  bij^,  que 
le  servian  de  escolta  de  bon  or. 

— Héaqui,  conÜDuó  diclendo  Fanny  à  qnien  la  còlera 
daba  cierta  elocaencla ,  bé  aquí  el  premio  de  mi  paciència, 
de  mi  amistad ,  de  toda  mi  indulgència  en  soportar  sa  per- 
fidia,  la  bajeza  de  sus  sentimientos,  su  falsedad,  la  coque- 
teria que  desplega  para  atraer  amanies  vulgares,  de  una 
manera  que  me  avergonzaria  por  ml por  mi 

— Sexo,  le  apunto  su  padre  mirando  à  los  tres  comensa- 
les  con  malos  ojos,  aunque  sobra  aqui  uno,  puesto  que  era 
tuerto  H.  Squeers. 

—Si,  aüadió  Fanny,  però  por  fortuna,  y  bendigo  por  ello 
mi  estrella,  mamà  sabé  à  qué  atenerse. 

r- i  Bravo  I  exclamo  en  vozbaja  Squeers.  Tojalà  se  ba- 
llarà aqui  en  este  momento  criüco.  i  Ob  1  ella  arreglaria  & 
esta  buena  gente. 

—  Hé  aqui  el  premio,  repitió  Fanny  levantando  altiva  la 
cabeza  y  bajàndola  majestuosa  en  seguida  para  mirar  al 
suelo  con  soberano  desprecio ;  bé  aqui  el  premio  de  la  bon- 
dad  con  que  yo  la  he  atendldo,  con  que  la  be  sacado  del  pol- 
vo  y  basta  la  he  cubierlo  con  el  mantó  de  mi  proteccion. 

— Yamos,  vamos,  dijo  al  fin  Matilde  à  pesar  de  los  es- 
fuerzos  que  bacia  su  esposo  para  contenerla ,  no  digas  mas 
tonterias. 

—  iGómoI  ^No  os  be  cubierto  yo  con  el  mantó  de  mi  pro- 
teccion ? 

—  iQué  disparatel 

— lld  allà  I  dijo  Fanny  con  altaneria;  debierais  sonroja- 
ros;  però  nó,  vuestra  frente  no  sirve  para  eso,  incapaz  de 
expresar  ningun  otro  sentimiento  que  la  audàcia  y  la  des- 
vergüenza. 

— Hacedme  el  favor  de  bablar  mas  bajo ,  si  quereis  ,'dijo 
Browdie ,  cuya  sangre  iba  ya  calentàndose  oyendo  las  inju» 
rias  que  se  decian  à  su  mujer;  mas  bajito,  porque 

—Contra  vos ,  M.  Jobn  Browdie,  contesto  la  Fanny  Inter- 
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rumpiéndole  prontamente,  contra  vos  no  tengo  mas  que  un 
senümiento  de  piedad. 

—  I  De  piedad ! 

—  jOhl  si^  os  compadezco,  pobre  John. 

— iBah!  ibah! 

-—Si,  repitió  Fanny  mirando  à  su  padre;  aunque  yo  sea, 

*  segun  vos,  una  damisela  de  honor  sin  peligro  de  que  se  ca- 

se  pronto ,  ya  os  lo  he  dicho  y  me  permito  la  libertad  de  re- 

petiroslo,  yo  no  tengo  contra  vos  mas  que  un  senümiento 

de  piedad. 

Aqui  miss  Squeers  volvió  à  mirar  à  su  padre,  que  la  miro 
tambien  de  medio  lado^  como  d)clendo :  iGhúpate  esa,  buen 
mozo ! 

T  aun  continuo  hablando  la  infatigable  miss  Fanny 
Squeers : 

—  Yo,  dijo  sacudiendo  violen tamente  el  edificio  de  çu 
peinado,  sé  muy  bien  lo  que  os  espera,  la  vida  que  se  abre 
ante  vos ,  y  aunque  fuerais  mi  mas  odioso  enemigo ,  no  os 
pudiera  desear  nada  peor. 

—En  el  caso  de  desear,  ^no  desearias  mas  bien  ser  su 
esposa?  pregunto  Matilde  con  la  mayor  dulzura  y  con  la 
mas  graciosa  sonrisa: 

— I  Àh  Matilde  I  teneis  mucho  talento,  casi  tanto  talento 
como  astúcia,  contesto  Fanny  haciéndole  una  reverencia. . 
Toda  vuestra  astúcia  habels  empleado  para  elegir  el  mo- 
mento  de  ir  yo  à  tomar  el  té  en  la  habitacion  de  papà ,  de 
donde  no  habia  de  volver  hàsta  que  fueran  por  mi.  Però  ha 
sido  una  làstima  que  no  pensarais  que  podia  haber  otra  per- 
sona tan  astuta  como  vos  para  hacer  que  fracasaran  vues- 
tros  pérfídos  planes. 

-— Puedes  dejar  esos  aires  de  personaje,  repuso  Matilde 
con  dignidad  de  mujer  de  estado,  pues  no  conseguiràs  ve- 
jarme:  te  lo  advierto. 

—  T  vos  podeis  tambien  dejar  de  hacer  la  seiiora  conmi- 
go,  porque  no  lo  sufriré.  Hé  aqui  el  premio  de  mi  comporta- 
mlento,  hé  aqui  el  premio  de 

— Yuelta  al  premio  y  à  los  mil  diablos,  dijo  impacienta- 
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do  ya  Jobt).  A  ver ,  Fanny ,  si  se  acaba  esto.  Gonvenceos  de 
una  yez  de  que  este  es  el  premio^  y  no  fastidieis  ya  mas  con 
si  es  ei  premio  ó  no  es  ei  premio, 

'Sobre  esto  no  se  os  ba  pedido  vuestra  opinion ,  M.  Brow- 
die,  contesto  Fanny  con  afectada  política;  sin  emtmrgo,  os 
doy  ias  gracias  de  todos  modos.  Solo  desearia  tavierais  ia 
atencion  de  no  llamarme  à  secas  por  mi  nombre.  Por  mas 
que  se  compadezca  à  nna  persona,  no  bay  razon  para  olvi- 
dar  io  qae  aconsejan  las  conveniencias  sociales^  M.  John 
Browdie. 

Jobn  la  miro  con  asombro ,  però  oyendo  reir  à  su  esposa, 
salió  rlendo  él  tambien. 

-^  {Matilde  I  gritó  luego  Fanny  con  tal  violència  que  Joiïn 
salto  sobre  sus  botas.  {Matilde I  reDuncio  para  siempre  à 
vuestra  amlstad,  os  abandono,  reniego  de  vos.  Ni  auD  qui- 
siera  tener  una  bija  que  se  llamara  Matilde,  aunque  este 
nombre  bubiera  de  preservaria  de  la  muerte. 

— En  cuanto  à  eso  no  temais,  contesto  Jobn  sonriendo; 
tiempo  largo  teneis  para  buscar  otro  nombre  que  poner  à 
vuestra  bija  cuando  Uegue  el  caso. 

— Yamos ,  Jobn,  no  la  mortifiques  mas,  dijo  Matilde  por 
via  de  conciliacion. 

— {Mortificarmel  exclamo  Fanny  creciendo  un  palmo  so- 
bre su  enojo.  {Mortificarmel 

Por  fortuna  desahogó  su  còlera  rompiendo  en  una  sonora 
carcajada. 

— Óye,  Fanny,  le  dijo  afablemen te  Matilde,  bien  sabes 
que  se  expone  una  à  oir  algo  desagradable  cuando  tiene  la 
curiosldad  de  ponerse  à  escuchar  detràs  de  las  puertas. 
Siento  mucbo  lo  que  ba  ocurrido;  però,  Fanny,  creedme,  si 
quereis;  be  predicado  tantas  veces  tus  alabanzas  en  ausen- 
cia  tuya,  que  bien  pudieras  perdonarme  tú  lo  poco  que  he 
dicbo  esta  vez  y  pueda  baberte  disgustado:  una  vez  no  ha- 
ce  costum  bre. 

—Està  bien,  seiiora,  muy  bien,  contesto  Fanny  baciendo 
otra  reverencia ;  mucbas  gracias  por  vuestra  bondad :  no 
me  falta  mas  que  ponerme  de  rodillas  para  rogaros  no  me 
ofeudais  otra  vez  mas. 


[ 
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— No  creo  haber  dicho  nunca  mal  de  ti,  ni  aun  ahora 
tampoco.  En  todo  caso ,  no  puedes  quejarte  de  que  no  haya 
dicbo  la  verdad;  però  sea  como  quiera,  lo^siento  y  te 
pido  perdon.  ^Guàntas  veces ,  Fanny ,  no  has  dicho  tú  de  roí 
cosas  peores?  Y  sin  embargo ,  nunca  te  he  guardado  rencor. 
Espero,  pues,  de  tu  pàrte  igual  comportamiento  conmigo. 

Fanny  Squeers  en  vez  de  contestar  dírectamente,  se  puso 
à  mirar  de  arriba  à  bajo  à  su  antigua  amiga  con  la  expre- 
sion  dei  mas  soberano  desprecio. 

Sin  embargo,  no  pudo  menos  de  murmurar  alguna  pala- 
bra  suelta,  como  picarà,  pèrfida,  miserable;  y  estàs  pala- 
bras  dichas  entre  dientes  por  la  irascible  Fanny,  que  se 
mordla  los  labios  y  apenas  podia  respirar  de  agitacion ,  ha- 
cian  conocer  que  lo^««  sentimientos  mal  comprimides  de 
aquelpecho,  necesitaban  un  desahogo,  una  violenta  ex- 
plosion. 

Durante  el  curso  de  esta  conversacion ,  el  nifio  Wackford 
viendo  que  no  se  hacia  caso  de  él  y  arrastrado  por  sus  in- 
clinaciones  naturales,  fué  aproximàndose  poco  à  poco  à  la 
mesa  con  intenciones  bastante  agresivas.  Gomenzó  sns  ata- 
ques por  ligeras  escaramuzas  consistentes ,  por  ejemplo,  en 
pasar  los  dedos  por  los  platós  y  lamérselos  luego  con  un 
placer  infínito;  en  tomar  una  corteza  de  pan  y  llmpiar  con 
ella  la  grasa  de  algun  plató ;  en  meterse  en  el  bolsillo  los 
terrones  de  azúcar;  y  todo  esto  con  el  mayor  disimulo. 

Però  cuando  el  muchacho  vió  que  todas  estàs  pequeSas 
libertades  pasaban  desapercibidas ,  se  tomo  naturalmente 
otras  mayores,  y  despues  de  haber  quitado  la  costra,  entro 
en  el  fondo  del  pastel. 

Este  hàbil  manejo  no  habia  escapado  al  ojo  siempre  abier- 
to  de  M.  Squeers,  sinó  que,  mientras  la  atencion  general  se 
dirigia  à  cosas  mas  interesantes,  él  se  complacia  con  la  idea 
de  que  su  presunto  heredero  engordaba  à  expensas  del  ene- 
migo;  però  luego  que  una  calma  pasajera  en  la  contienda 
hubo  de  hacerle  témer  qte  su  amado  y  digno  hijo  fuera  sor- 
prendido  infraganti,  aparento  apercibirse  de  ello  entonces 
y  le  asentó  un  sopapo  que  hizo  temblar  todií  la  vajilla. 
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— iGómoI  gran  picaro  I  te  comes  los  restos  de  los  enemi- 
gos  de  tu  padrel  ^No  ves,  bijo  desnaturalizado,  que  esono 
puede  servir  mas  que  para  enyenenarte? 

— Dejadlo  que  coma,  que  eso  no  le  barà  da&o,  dijo  U. 
Browdie,  deseoso  de  babérselas  con  un  hombre.  Toqui- 
siera  ver  aquí  toda  vuestra  escuela;  ya  les  daria  yo  con  que 
reparar  sus  estómagos  vacios ,  aunque  hubiera  de  gastar . 
todo  lo  que  tengo.  <* 

Squeers  le  miro  de  reojo  con  la  mas  infernal  expresion 
de  malícia  que  pudo  revelar  su  cara,  y  cuenta  que  la  cara 
de  Squeers  era  rica  en  revelaciones  de  este^ genero.  Despues 
le  mostro  los  puflos ,  però  furtivamente. 

— Fuera  tonterias,  maestro  de  escuela,  le  previno  Jobn, 
porque  si  yo  os  muestr,o  el  mio ,  el  aire  no  mas  os  vaà  tum- 
bar  patas  arriba:  con  que  mucha  prudepcia  y  no  digo  mas, 
maestro  de  escuela. 

— Estoy  seguro  de  que  habeis  sldo  vos  quien  ba  facilita- 
do  la  fuga  de  mi  alumno.  ^No  es  asi?<Yamos,  confesadlo. 
Habeis  sido  vos,  ^eb? 

— To ,  contesto  Jobn  alzando  la  voz  y  en  adeiçan  resuel- 
to ;  yo  be  sido.  i  Y  qué? 

— ^Lo  oyes,  bija  mia?  Confíesa  que  ba  sido  él.  ^Lo  bas 
^Ido  bien ?  Él  ba  sido. 

— Sí,  bombre,  yo,  yo  mismo,  repitió  Jobn.  Y  oid  lo  que 
os  voy  à  decir:  Si  prendeis  otro  alumno  fugitivo,  yo  seré 
tambien  quien  lo  salve.  Si  prendeis  veinte,  treinta  ó  mas, 
yo  seré  siempre  quien  los  salve,  veinte,  treinta  veces  ó  mas. 
Y  oid  todavia  lo  qn^e  voy  à  anadir,  ya  que  me  babeis  becbó 
isaltar.  Digo  que  sols  un  grandisimo  tunante ,  viejo  del  dia- 
blo ;  y  podeis  dar  gracias  à  Dios  por  ser  un  viejo ,  porque  à 
aer  jóven,  os  bubiera  quebrantado  todos  los  buesos,  cuan- 
do  tuvisteis  la  audàcia  de  venir  à  contar  à  un  bombre  bon- 
rado  cómo  babiais  aporreado  à  un  pobre  mucbacbo  en  el 
fiacre. 

•—i Un  bombre  bonrado!  exclamo  Squeers  entre  dientes  y 
con  clerta  sonrisa  de  duda. 

—{Un  bombre  bonrado  I  repitió  Jobn;  me  precio  de  ello 
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sin  tener  que  hacerme  mas  reproche  que  haber  puesto  lo» 
pies  en  vuestra  casa. 

— DifamacioD,  dijo  Squeers  con  aire  de  triunfo.  T  tengo 
dos  testigos.  i  Oh  I  Wackford  sabé  prestar  juramento  y  lo 
prestarà  cuando  sea  necesario. 

T  Squeers  saco  su  agenda  para  tomar  nota. 

—  Esta  muy  bien;  no  daria  por  quinientos  francos  lo  que 
esto  me  reportarà  en  los  tribunales ,  sin  contar  el  honor  que 
tambien  yale  entre  las  personas  decentes,  como  verbigracia. 

Y  el  honorable  maestro  de  escuela  trazó  con  el  dedo  un 
circulo,  dentro  4^1  que  quedaren  exciusivamente,  su  hlja^ 
su  hijo  y  él. 

—  {Los  tribunales  1  exclamo  John.  T  ^qué  mecontals  à 
mi  con  yi^estros  tribunales?  No  serà  la  primera  ve^  que  van 
ante  ellos  los  maeatros  de  escuela  del  Torkshire ;  però  no 
os  aconsejo  que  vayais  conmigo,  porque  saldriais  muy  mal^ 
si  es  que  saliais. 

H.  Squeers  sacudió  la  cabeza  con  aire  amenazador  y  pà- 
iido  de  coraje. 

Despues  dando  el  brazo  à  su  hija  y  tomando  de  la  mano 
à  su  hijo,  se  dirigió  hàcia.  la  puerta,  donde  se  detuvo. 

—En  cuanto  à  vos,  dljo  volvléndose  y  encaràndose  ahora 
con  Nicolàs,  que  satisfecho  con  sus  recuerdos  en  que  habia 
el  de  una  gran  paliza,  se  habia  ahstenido  expresamente  de 
tomar  parte  en  la  cuestion;  en  cuanto  à  vos,  antes  de  poca 
arreglaremos  nuestra  cuenta  pendiente. 

—Cuando  querals;  ya  sabeis,  sefior  maeslro,  queyo  pa- 
go siempre  con  usura,  contesto  Nicolàs  ^onriendo. 

—  Bien,  bien,  repuso  Squeers;  vos  arrebatais  los  alum- 
nes de  la  casa  paterna.  Temed  que  los  padres  vengan  à  re- 
clamaries y  me  los  envien  para  hacer  con  ellos  lo  que  yo 
quiera,  que  es  lo  que  debò  y  nada  mas. 

—  No  tengo  temor  ninguno  de  eso  ni  de  nada. 
T  Nicolàs  le  dió  la  espalda  con  desprecio. 

— ^Nó?  replico  Squeers  lanzàndole  una  mirada  diabòlica. 
Allà  veremes.  Vàmonos,  vàmonos. 
—Si,  papà,  vàmonos  de  aquí,  dijo  Fanny  mirando  en 
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torno  con  altivez  y  desprecio.  Yoy  à  dejar  para  siempre  una 
Sociedad  indigna  de  mi.  Tendria  vergüenza  de  respirar  el 
mismo  aire  que  esta  gente.  i  Pobre  John  Browdie  I  me  da  làs- 
tima  de  él.  i Pèrfida,  desleal  Matilde!  i Oli  I  la  detesto! 

Despues  de  este  nuevo  acceso  de  sombria  y  majestuosa 
còlera,  miss  Fanny  Squeers  despejó  la  escena,  perosos- 
teniendo  basta  el  fin  la  dignidad  de  su  papel,  se  la  pudo  oir 
aunsollozar,  maldecir  y  renegar  entre  bastidores,  ó  sea 
por  los  pasillos. 

Jobn  Browdie  permaneció  de  pié  junto  à  la  mesa  pasean- 
dó  su  mirada  de  Matilde  à  Nicolàs ,  y  de  Nicolàs  à  Matilde 
y  con  la  boca  abierta,  basta  que  por  casualidad  cayó  su 
mano  sobre  el  jarro  de  la  cerveza,  que  Ilevó  por  habito  à 
sus  labios.  Con  él  cubrló  algun  tiempo  parte  de  su  fisono- 
mia, tomo  alien  to,  pasó  el  jarro  à  Nicolàs  y  tiro  del  cordon 
de  la  campanilla. 

—  I  Hola!  mozo,  dijo  alegremente,  alerta.  Llévate  todo 
estp ,  y  que  se  nos  baga  para  cenar  came  asada,  mucha  y 
bien  acondicionada:  cenaremos  à  las  diez.  Tràenos  un  grog 
con  coiiac:  pronto.  {PardiezI  aüadió  frotàndose  las  manos 
luego  que  saüó  el  mozo ;  no  tengo  para  qué  saiir  esta  no- 
che ;  però  no  lo  pasaremos  mal. 

CAPITULO  XI. 


nonde^e  presentan  varios  persona jes. 

La  tempestad  babia  bec^o  ya  lugar  à  la  calma  mas  pro- 
funda y  la  nocbe  estaba  ya  bastante  adelantada.  En  cuanto 
à  la  cena,  no  hacia  ya  falta  mas  que  digeriria  bien;  y  no 
se  digeriu  mal  por  cierto ,  gracias  à  una  tranquilidad  per- 
fecta, à  una  con  versacion  agradable,  à  un  uso  mo^erado 
del  grog  con  cofiac,  en  condiciones  tan  favorables  eomo  po- 
drian  desearlo  los  conocedores  que  ban  estudiado  là  anato- 
mia y  funciones  del  organismo  bumano,.  cuando  los  tres 
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amigos ,  ó  mas  bien  los  dos,  porque  à  los  ojos  de  la  reli- 
gion,  como  à  los  de  la  municipalldad,  John  y  Matilde  no 
hacian  mas  que  uno  en  virtud  de  su  union  en  el  santó  esta- 
do  del  matrimonio,  fueron  puestos  en  alarma  por  un  es- 
truendo  de  còlera  y  amenazas  en  el  fondo  de  las  escaleras, 
que  fué  tomando  tal  incremento  con  expresiones  tan  hiper- 
bólicamente  feroces  y  sanguinarias ,  que  bubiera  podido 
creerse  qtte  la  Gabeza  del  Sarraceno  habia  bajado  verdade- 
ramente  al  establecimiento ,  rompiéndole  algun  hueso  à 
cualquiera  otro  sarraceno  vivo  y  real,  feroz  é  inexorable. 

En  vez  de  degenerar  prontamente,  despues  deia  primera 
explosion,  à  un  simple  murmullo,  como  casi  siempre  suoede 
en  las  disputas  de  taberna  y  aun  en  las  asambleas  legislati- 
vas,  el  tumultodeque  hablamos,  no  hizo  sinocreçer,  y 
aunque  los  gritos  salieran  al  parecer  de  dos  solos  pulmó- 
nes,  parecian  de  calidad  tan  superior  y  repetian  con  tanto 
vigor  las  palabras  ;pt7/o ,  miserable,  insolente.,  canalla,  con 
otra  variedad  de  cumplimientos  igualmente  lisonjeros  para 
el  adversario  à  quien  se  dirigian,  que  un  concierto  ó  des- 
concierto  de  una  docena  de  voces  en  circunstancias  ordina- 
rias,'  no  bubiera  podido  producir  la  mitad  del  trastorno  ni 
causado  la  mitad  de  la  alarma  que  las  dos  dicbosas  voces. 

— ^Qué  vieneà  ser  eso?  dijo  Nicolàs  precipitàndose  hà- 
eia  la  puerta. 

John  Browdie  babia  dado  ya  algunos  pasos  en  la  misma 
direccion ,  cuando  Matilde  poniéndose  pàlida  como  una 
muerta,  se  apoyó  en  su  silla,  y  rogó  à  su  marido  con  voz 
desmayada  que  se  estuviera  allí  quieto,  pues  si  se  exponla 
à  cualquier  peligro^  su  intencion  era  tener  inmediatamente 
un  ataque  de  nerviós,  que  podria  tener  consecuencias  mas 
sérias  de  lo  que  él  creia. 

John  pareció  un  poco  desconcertado  oyendo  la  última 
parte  de  la  advertència  que  le  hacia  su  mujer,  ainque  al 
mismo  tiempo  su  fisonomia  revelaba  cierto  sentimiento  de 
orgullo  y  alegria  paternal;  però  en  fin,  no  pudiendo  resol- 
verse  à  permanecer  allí  con  los  brazos  cruzados,  mientras 
que  se  peleaban  afuera ,  contrajo  con  su  mujer  una  espècie 
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de  compromiso  dàndole  el  brazo  para  bajar  prontamente  si- 
guiendo  los  pasos  de  Nicolàs ,  que  estaba  ya  en  lo  hondo  de 
las  escaleras. 

£1  corredor  del  cafè  del  establecimiento  era  el  teatro  del 
desórden  y  allí  estaban  reunides  mozos  y  parroqnianos,  sin 
contar  algunos  bombres  mas  de  la  caballeriza. 

Todos  formaban  un  circulo  al  rededor  de  un  jóven  al  cual 
podian  darse  por  su  cara  dos  ó  tres  aSos  mas  que  à  Nicolàs, 
y  que  al  parecer  no  se  habia  contentado  con  las  proTOcacio- 
nes  de  que  acabamos  de  hablar. 

Preciso  era  que  hublera  llevado  mucho  mas  léjos  su  in- 
dignacion ,  pues  aparecia  descalzo,  y  se  veian  à  poca  dis- 
*  tancia  de  él  sus  zapatillas  al  nivel  de  la  cabeza  de  un  per- 
sonaje  desconocido  y  tumbado  en  tierra  cuanto  largo  era, 
personaje  que  ofrecia  todos  los  sintomas  de  haber  sido  pri- 
méramente  derribado  de  un  puntapié  bien  aplicado,  y  abo- 
ièteado  despues  muy  gallardamente  con  las  zapatillas. 

Los  clientes  del  cafè,  los  mozos,  los  cocberos,  los  caba- 
Uerizos,  sin  bablar  de  la  jóven  del  mostrador,  que  miraba 
por  detràs  de  la  entreabierta  ventana,  parecian  inclinados, 
segnn  podia  juzgarse  por  sus  gestos  y  exclamaciones  cam- 
biadasenvoz  baja,  à  tomar  partido  contra  el  gentleman 
descalzo. 

Nicolàs  se  apercibió  de  ello,  y  viendo  à  un  jóven  de  su 
edad,  peco  mas  ó  menos,  que  no  tenia  aire  de  ser  un  pen- 
denciero  de  profesion,  en  una  situacion  difícil,  cediendo  à 
impulsos  generosos,  que  no  son  raros  en  los  jóvenes,  se 
sintió  al  contrario  vigorosamente  dispuesto  à  tomar  partido 
contra  todos  ellos  en  favor  del  que  estaba  solo,  y  concierto 
aturdimiento  penetro  en  el  grupo,  preguntando  con  un  tono 
mas  Tivo  acaso  de  lo  que  permitia  en  tal  caso  la  prudència, 
qué  venia  à  ser  todo  aquel  ruido. 

—  {Hola!  exclamo  uno  de  los  mozos  de  cuadra,  este  es 
sin  duda  algun  principe  disfràzado. 

—I  Paso ,  paso  al  hijo  mayor  del  czar  de  Rusia  I  aSadió 
otro. 

Sin  hacer  caso  de  estàs  cuchufletas  que  siempre  encuen- 
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tran  aplauso  entre  la  chusma,  cuando  se  dirigen  à  personas 
bien  portadas,  Nicolàs  miro  con  negligència  à  sualrededor, 
y  dirigléndose  al  jóven  que  habia  tenido  ya  tiempo  de  reco- 
ger  y  calzar  sus  zapatillas ,  le  pregantó  sobre  el  hecho  con 
la  mayor  cortesia. 

— Maldita  la  cosa,  Caballero,  contesto  el  jóven  sonrlendo. 

Al  fi'ir  esta  contestaclon  se  levantó  un  sordo  murmullo 
entre  la  gente  del  corro  y  algunes  de  los  mas  audaces  hu- 
bieron  de  decir  en  voz  alta  y  zumbona: 

— {Pues!  maldita  la  cosa. 

—Ha  sido  una  chanza  ivive  DiosI 

— Dadle  las  graclas  todavia. 

Despues  de  haber  agotado  su  repertorio  de  expresiones  '> 
irónicas  del  mismo  genero,  dos  ó  tres  mozos  de  las  cuadras 
comenzaron  à  molestar  à  Nicolàs  y  al  otro  jóven  autor  del 
tumulto,  ya  cayendo  sobre  ellos  como  tropezando,  ya  pi- 
sàndoles  los  pies  por  casualidad  intencionada.  * 

Però  como  cada  uno  podia  aqui  tomar  parte  pagando  su 
escote,  y  no  era  esto  como  una  partida  de  juego  en  que  el 
número  de  los  jugadores  està  necesariamente  limitado,  John 
Browdie  se  metió  tambien  en  el  circulo  con  gran  espanto  de 
su  mujer,  cayendo  con  todo  su  impulso  adelante  y  atràs,  à 
derecba  é  izquierda  sobre  los  mas  molestos ,  y  aun  aplas- 
tàndole  el  sombrero  con  el  codo  à  uno  de  los  mas  hostiles 
à  la  causa  de  su  amigo  Nicolàs.  T  alguno  de  los  que  mas 
bablaban  hubo  de  retirarse  à  respetuosa  distancia  maldi- 
ciendo  con  las  làgrimas  en  los  ojos  al  rudo  campesino  que 
le  habia  deshecho  el  pié  con  su  pezuSa. 

Con  esto  hubo  muy  lue^o  de  tomar  ei  asunto  otro  giro 
muy  distinto. 

:— Que  vuelva^  que  vuelva  à  comenzar^  dijo  el  que  habia 
sido  derribado  de  un  famoso  puntapié. 

T  esto  diciendo,  se  levantó  como  pudo^  no  como  podia 
creerse  para  tomar  la  revancha  contra  su  adversario ,  sinó 
temiendo  que  John  le  pisara  sin  querer. 

— I  Que  vuelva  à  comenzarl  repitió  ya  en  pié.  No  digo 
mas  que  esto. 
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— Qae  os  oiga  yo  olra  vez  repetir  vuestras  observaciones 
indignas,  y  ya  verels  si  vuelvo  à  empezar.  T  aboracon  mas 
raido^  pues  de  un  puüíeUzo  vals  à  romper  con  la  cabcza  to- 
da  esa  cristaleria  que  teneis  detràs. 

Al  oir  este  amago  imo  de  los  mozos  que  no  babia  cesado 
do  frotarse  las  manos  de  gusto  presenciando  esta  divertida 
escena,  mientras  se  trataba  solamente  de  romper  cabezas  y 
no  cristales,  conjuro  sériamente  à  los  espectadores  à  que 
faeran  à  llamar  à  la  policia,  asegurando  que  sinó,  estaba 
muy  seguro  de  que  iba  à  ocurrir  una  desgracia,  una  muer- 
te ,  y  que  ademàs  él  era  responsable  de  la  porcelana  y  cris- 
taleria del  establecimiento. 

—No  bay  para  que  nadie  se  incòmode  en  ir  à  llamar  à  la 
policia,  dijo  el  jóven,  cuando  yo  he  de  permanecer  toda  la 
noche  en  el  establecimiento,  donde  se  me  encontrarà  maSa^i 
na  por  la  manana,  si  se  me  quiere  perseguir  por  justícia. 

—  ^Por  qué  le  babeis  maltratado  asi?  dijo  uno  de  los  cir- 
cunstantes. 

— Si,  si,  ^por  qué  le  babeis  maltratado?  dijeron.  todos 
los  otros  casi  à  la  vez. 

El  jóven  que  no  tenia  la  fortuna  de  gozar  la  popularidad 
de  aquella  gente,  miro  friamente  à  su  alrededor  y  dirigien- 
dose  à  Nlcolàs,  le  dijo: 

—Me  preguntabais  bace  poco,  Caballero,  qué  babia ocur- 
rido  aqui.  Una  cosa  muy  sencilla.  £se  bombre  que  babeis 
visto  ahi  tirado,  estaba  bebiendo  con  otro  amigo  suyo  en  el 
cafè,  cuando  entre  yo  à  pasar  media  bora  antes  de  ir  à 
acostarme,  pues  he  preferido  dormir  aqui,  à  ir  tan  à  des^ 
hora  à  la  casa  donde  no  me  esperan  basta  mafiana. 

£1  hombre  ese  hablaba  de  una  seSorita  que  yo  tengo  el 
honor  de  conocer  en  términos  irrespetuosos  y  basta  inso- 
lentes, y  como  hablaba  bastante  alto  para  que  lo  oyeran  las 
personas  que  babia  en  las  inmediatas  mesas ,  hube  yo  de 
Interrumpirlo  para  decirle  que  estaba  equivocado  en  lo  que 
decia ,  rogàndole  tuviera  la  bondad  de  variar  de  asunto. 

Contüvose  en  efecto  por  algun  tiempo ;  però  como  al  salir 
renovarà  la  conversacion  con  mayor  insolència  que  antes» 
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me  vi  en  la  necesidad  de  cerrarle  la  boca  dàndole  una  lec* 
cion  qae  no  debe  olvidar  tan  fàcilmente. 

Ahora  bien,  aSadió  el  jóyen  acalorado  aun  por  su  recien* 
te  contienda;*  sé  mejor  qne  nadie  lo  que  tengo  que  hacer  en 
estos  casos,  y  si  hay  aquí  alguno  qne  juzgae  à  propósito> 
mantener  la  cuestion  por  sa  pròpia  cuenta,  no  he  de  ser  yo 
quien  se  oponga  à  ello;  puede  hacerme  cara  cnando  quiera; 
aquí  ie  espero. 

'  En  la  disposicion  de  espiritu  en  que  se  encontraba  Nico- 
làs,  no  habia  cuestion  cuyo  desenlacele  pareciera  mas  loa- 
ble.  Perseguido  siempre  por  el  recuerdo  de  su  bella  desco- 
nocida ,  no  podia  presentàrsele  un  asunto  de  contienda  mas 
simpàtico,  y  naturalmente  se  decia  que  él  bubierahecha 
otro  tanto,  si  algun  audaz  hablador  se  hubiera  permitido 
«nombrarla  siquiera  en  su  presencia  sin  el  respeto  debido. 

Sensible  à  estàs  consideraciones,  abrazó  con  gran  calor 
la  causa  del  jóven  gentleman ,  declarando  en  alta  voz  que 
estaba  lo  hecho  muy  bien  hecho;  y  en  seguida,  John  Brow- 
die,  sin  estar  muy  seguro  del  punto  de  derecho,  protesto- 
en  el  mismo  sentido  con  la  vehemència  misma  de  Nicolàs: 

— Pues  que  tenga  cuidado;  no  digo  mas  que  esto,  dijo  el 
adversario  maltratado,  à  quien  daba  una  pasada  de  cepilla 
un  mozo  del  establecimlento,  borrando  las  vergonzosas  se- 
Sales  de  su  caida.  Él  me  la  pagarà  tarde  ó  temprano ,  pues 
ha  buscado  una  cuestion  por  maldita  la  cosa.  i  Pues  no  fai- 
taba  mas  sinó  que  un  hombre  no  pudiera  encontrar  bonita 
à  una  mujer  bonita  sin  exponerse  à  ser  arrastrado  de  este 
modol 

Esta  reflexion  pareció  interesar  profundamente  à  la  jóven 
del  mostrador,  quien  hubo  de  decir  arreglàndose  el  tocado 
al  espejo : 

—  I Pues  no  faltaria  mas!  Si  hubiera  de  castigarse  à  los 
hombres  por  cosas  tan  inocentes,  muy  luego  habria  mas 
castigades  que  personas  que  castigaran.  iPuesvayal  lo  que 
es  la  conducta  de  ese  forastero  es  bastante  reprensible. 

—Però,  hermosa,  ^quéestais  diciendo  ahi  contra  mi?  Id 
dijo  el  aludido  acercàndose  à  la  ventana. 
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—Eso  no  significa  nada,  Caballero,  le  contesto  la  jóven 
secamente,  bien  que  no  pudiera  menos  de  sonreirse. 

— Escucbadme,  bella  nifia,  afiadió  el  jóven  siempre  en 
Yoz  baja.  Si  uno  fuera  criminal  por  encontrar  bella  una  be- 
lla cara,  yo  mismo  seria  el  mas  culpable  del  mundo  en  este 
momebto.  Una  cara  hermosa  prodnce  en  mi  un  efecto  ex- 
traordinario ;  rae  tranquillza  y  subyuga  en  medio  de  un  ar- 
rebato  de  còlera.  T  teneis  ahora  mismo  una  prueba  eviden- 
te  de  ello. 

— iDe  veras? 

•—De  veras,  contesto  el  jóven  contemplando  con  aire  de 
admiracion  la  cara  de  la  cafetera.  T  eso  es  lo  que  yo  os  de- 
eia;  però  no  debe  hablarse  de  la  belleza  sinó  con  respeto^ 
como  conviene  à  un  privilegio  tan  precloso  y  excelente, 
mientras  que  ese  insolente... 

La  jóven  del  mostrador  interrumpió  la  conversacion  as5- 
màndose  à  la  ven tana  para  preguntar  à  un  mozo: 

—Però  ^  es  que  ese  hombre  abofeteado  tiene  intencion  de 
permanecer  abi  toda  la  noche  ?  A  ver  si  tiene  la  bondad  de 
desembarazar  el  paso. 

El  mozo  trasmitió  la  órden  à  los  otrosmozos,  loscua- 
les  no  tardaren  mucho  en  cambiar  de  tono,  y  en  su  vlrtnd 
el  pobre  dlablo  fué  muy  luego  puesto  en  la  puerta  de  la  calle. 

—  Estoy  seguro  de  haber  visto  à  ese  bombre  antes  de  aho- 
ra, dijo  Nicolàs  reflexionando. 

— Pudiera  ser  muy  bien,  contesto  su  reciente  amigo. 

'—I Oh  I  si,  lo  apostaria.  Però  ^ dónde  diablos  le  he  vis- 
to?... lihl  ya  recuerdo.  Es  el  dependiente  de  un  despacho 
de  colocaciones  que  hay  en  el  mejor  distrito  de  Londres. 
Bien  decia  yo :  esa  cara  no  me  era  desconocida. 

En  efecto,  era  Tom,  personaje  que  ya  conocen  nuestros 
lectores. 

—I  Qué  cosas!  dijo  Nicolàs  reflexionando  en  todos  los  in- 
cidentes  extranos,  que  de  vez  en  cuando  y  en  el  momento 
en  que  menos  lo  esperaba ,  le  traian  delante  de  los  ojos 
aquel  despacho  de  colocaciones. 

—Os  quedo  muy  reconocido  por  la  bondad  con  que  os 
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habeis  hecbo  abogado  de  ml  causa  en  un  momento  tan  cri- 
tico, dijo  sonriendo  el  jóven  de  la  pendencia  entregando 
una  tarjeta  à  Nicolàs.  Si  quereis  darme  vuestras  seüas,  afia- 
dió,  tendre  mocho  gusto  en  ir  à  ofreceros  mis  respetos. 

Nicolàs  tomo  la  tarjeta  y  ecbàndole  una  ojeada  al  mismo 
tiempo  que  contestaba  al  cumplimiento  del  otro ,  no  pudo 
menos  de  mostrarse  gratamente  sorprendido. 

—Ai.  Francisco  Cheerybky  leyó  Nicolàs.  ^Por  ventura  se- 
rials el  sobrlno  de  los  senores  Gbeeryble  Hermanos,  à  quien 
esperan  mafiana? 

—No  acostumbro  tomar  el  titulo  de  sobrlno  de  Gbeeryble 
fiermapos ,  contesto  Francisco  en  tono  de  buen  bumor;  però 
soy  en  efecto  el  sobrino  de  los  dos  excelentes  hermanos  co- 
nocidos  bajo  esa  razon  social  y  tengo  orgullo  en  serio.  T 
vos,  Caballero,  ^serials  por  fortuna  M.  Nicolàs  Nickleby,  de 
quien  tengo  ya  noticias  muy  bonrosas  ? 

— Vuestro  servidor. 

— iPardiezI  No  esperaba  conoceros  en  semejante  ocaslon; 
perono  por  ser  tan  singular  el  encuentro,  me  es  menos 
agradable,  os  lo  aseguro. 

Nicolàs  pago  estos  cumplimientos  en  la  misma  moneda,  y 
ios  dos  se  estrecharon  las  manos  de  la  manera  mas  cordial. 
Despues  le  presento  à  John  Browdie  que  no  habia  vuelto 
,aun  de  su  admiraclon  hàcia  el  forastero,  desde  que  le  vió 
atraerse  tan  hàbilmente  la  voluntad  de  la  jóven  del  mostra- 
dor; y  premen tando  luego  à  Matilde,  subieron  todos  cuatro  à 
la  habitacion  abandonada  poco  antes ,  donde  pasaron  media 
hora  de  verdadero  placer  y  satisfaccion  recíproca. 

Perodebemos  decir  en  honra  de  Matilde  Browdie,  que 
comenzó  la  conversacion  declarando  que  entre  todas  las  mu- 
jeres  descocadas  que  habia  visto ,  la  de  abajo  era  sin  duda 
la  mas  ligera  y  la  mas  fea  ademàs. 

E&teM.  Fraik  Gbeeryble,  à  juzgar  por  este  ultimo  inci- 
dente,  era  un  jóven  de  cabeza  algo  fogosa.  No  es  absoluta- 
mente  un  milagro  ni  un  fenómeno  en  la  historia  filosòfica 
de  la  humanidad ;  però  era  al  mismo  tiempo  un  mozo  ^e 
buen  humor ,  cuya  fisonomia  y  maneras  recordaban  à  Nico- 
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las  la  bondad  y  trato  de  sus  excelentes  tios  los  hermanos 
Gheeryble.  Su  tono  era  siempre  como  el  de  ellos ,  y  habia 
en  toda  su  persona  ese  aire  de  franca  bondad  que  gana  los 
corazones  de  todos  los  que  tienen  sentimientos  generosos. 

Ademàs  era  muy  bien  parecido,  inteligente  y  vivaz;  y  asi 
al  cabo  de  cinco  minutos  se  habia  heoho  ya  à  todas  las  ex- 
centricidades  de  John  Browdie,  como  si  ie  conociera  desde 
la  infància. 

No  hay  pues  que  exlraiiar  que  cuando  Uegó  el  momento 
de  separàrse,  hublera  producido  la  impresion  mas  favora- 
ble no  solo  en  el  digno  hijo  del  Yorl^shire  y  de  su  esposa, 
sinó  tambien  en  Nicolàs ,  que  pensando  sobre  esto  en  su 
camino  para  volver  à  su  casa,  acabo  por  reconocer  que  ha- 
bia echado  los  fundamentos  de  una  amistad  tan  agradable 
como  honrosa  para  él. 

—Però  ^no  es  una  cosa  extraordinària  el  encuentro  de 
ese  empleado  del  despacho  de  acomodos?  No  es  verosimil 
que  el  sobrino  conozca  à  esa  bella  desconocida  mia.  Cuan- 
do Timoteo  me  dió  à  entender  el  otro  dia  que  Francisco  Te- 
nia para  asociarse  à  sus  tios ,  me  dijo  al  mismo  tiempo  que 
el  sobrino  habia  permanecido  en  Alemania  cuatro  aüos  al 
frente  de  los  negocies  de  la  casa'y  que  habia  pasado  los  úl- 
timos  seis  meses  estableciendo  una  agencia  en  el  norte  de 
Inglaterra:  son  pues  cuatro  anos  y  medio.  i Cuatro  aüos  y 
mediol  Ella  no  puede  tener  mas  de  diez  y  siete;  pongamos 
diez  y  ocho  à  lo  mas.  Quitemos  los  cuatro  y  medio  y  que- 
da... quedo  una  nina  cuando  él  salió  de  Londres.  No  podia 
conocerla;  quizàs  no  la  hublera  yisto  siquiera.  Asi,  pues, 
no  es  él  quien  puede  darme  informes  de  ella;  y  en  todo  ca- 
so, anadió  respondiendo  à  su  idea  fija,  no  puede  haber 
peligro  de  que  ella  haya  tenido  una  primera  inclinacion  hà- 
cia  este  lado :  esto  es  evidente. 

^  Serà  cierto  que  el  egoismo  es  un  ingrediente  necesario 
en  la  composicion  química  de  esa  pasion  que  llaman  amor? 
^0  bien  hay  que  creer  todas  las  bellas  cosas  que  dicen  los 
poetas  en  el  ejercicio  de  su  infalible  vocacion? 

Sin  duda  hay  ejemplos  auténticos  de  caballeros  que  han 
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cedido  sus  di^mas  y  de  damas  que  han  cedido  sus  caballe- 
ros  COD  circunstancias  qae  hacen  grande  honor  à  su  magna- 
nimidad;  però  ^es  tan  seguro  que  la  mayoria  de  esos  gala- 
nes 7  damas  no  han  hecho  de  la  necesidad  virtud ,  ni  han 
renunciado  nobiemente  à  lo  que  sabían  muy  bien  no  podian 
conseguir ,  poco  mas  ó  menos  como  un  soldado  raso  de 
nuestros  ejércitos  podria  hacer  vOto  de  no  aceptar  nunca  la 
órden  de  la  Jarretiera,  ó  como  un  pobre  cura  de  aldea  muy 
inslruidoy  piadoso,  però  sin  familia,  podria  renunciar  à 
ser  obispo? 

Héaqui^  por  ejemplo,  à  Nlcolas,  que  se  habria  reprocha- 
do  como  una  bajeza  calcular  en  si  mismo  las  probabilida- 
des  que  su  encuentro  con  Frank  podia  ofrecerle  de  acrecen- 
tar  su  favor  cerca  de  los  hermanos  Gheeryble ,  y  entra  en 
otro  órden  de  consideraciones  menos  racionales. 

Este  mismo  sobrino  ^no  podria  ser  su  rival  en  el  corazon 
de  la  bella  descotiocida? 

Hé  aquí  una  cuestion  que  él  trabajaba  con  tanta  grave- 
dad,  como  si,  una  vez  arreglada,  debiera  decidir  todas  las 
otras.  T  recala  incesantemente  sobre  el  mismo  asunto ,  in- 
dignado  de  que  hubiera  en  el  mundo  un  hombre  que  se 
permitiera  hacer  la  corte  à  una  mujer,  con  la  cual,  como 
sabemos,  no  habia  cambiado  ni  una  palabra  en  todos  los 
dias  de  su  vida. 

Seguramente,.léjos  de  desconocer  el  mérito  de  su  nuevo 
amigo,  le  prestaba  formas  exageradas;  però  en  fín ,  era  ya, 
de  parte  de  su  supuesto  rival ,  una  espècie  de  ultraje ,  esto 
de  tener  mérito,  à  lo  menos  à  los  ojos  de  la  seSora  de  sus 
pensamientos,  pues  por  lo  demàs,  Nicolàs  le  permitia  tener 
todoel  mérito  que  quisiera.  Yed,  pues,  cómo  habia  en  todo 
esto  un  egoismo  verdadero. 

T  sin  embargo,  Nicolàs  era  uno  de  los  hombres  mas  fran- 
cos  y  generosos ;  no  habia  quien  tuviera  menos  pasiones 
pequefías  y  bajas;  y  no  tenemos  ningun  motivo  para  supo- 
ner  que  enamorado  locamente  como  estaba,  sus  ideas  y  sen- 
timientos  no  fueran  en  todo  semejantes  à  los  de  las  otra» 
personas  que  se  encuentran  tambien  en  ese  estado  de  pasion 
que  los^oetas  nos  representan  como  sublimo. 
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Por  lo  demàs ,  él  no  se  entretuvo  en  analizar,  como  nos- 
otros^lo  hacemos^  sus  secretes  senlimientos ;  però  continuo 
sus  ilusiones  todo  el  camino  y  luego  toda  la  noche;  porqoe 
despues  de  haberse  persuadido  de  que  Francisco  no  podia 
(;onocer,  ni  por  consiguiente  cortejar  à  la  jóven  misteriosa, 
comenzó  à  entrever  que  no  estaba  mas  adeiantado  que  an- 
tes ,  y  aun  que  pudiera  ser  que  no  la  volviera  à  ver  jamàs. 

Sobre  esta  hipòtesis ,  construïa  despues  los  mas  ingenio- 
sos  laberintos  de  penas,  unos  mas  tenebrosos  que  otros.  La 
Vision  quimérica  que  se  habia  creado  respecto  de  Frank, 
era  como  el  suplicio  de  Tàntalo ,  que  no  le  dejaba  ningun 
reposo  y  fatígaba  basta  su  suefio. 

A  pesar  de  cuanto  se  haya  podido  decir  en  prosa  y  en 
verso,  no  hay  todavia  un  caso  de  observacion  bien  estable- 
cido,  que  autorice  à  creer  que  la  aurora  haya  nunca  diferi- 
do  ó  anticipado  una  hora  su  vuelta  por  el  placer  celoso  de 
desesperar  à  algun  amante  inofensivo.  £1  sol  sabé  muy  bien 
que  tiene  deberes  públicos  que  cumplir ,  y  dòcil  à  las  tablas 
hechas  en  el  observatorio  de  Greenwich ,  se  levanta  inva- 
riablemente  segun  las  prescripciones  del  almanaque ,  sin 
dejarse  nunca  sobomar  ni  entemecer  por  nadie  ni  por  nada. 

La  aurora  trajo,  pues,  tambien  para  Nicolàs  la  apertura 
regular  de  su  despacho ,  el  curso  natural  de  los  negocios,  y 
sobre  todo  la  amistosa  sonrisa  de  Francisco,  los  plàcemes 
de  los  dos  hermanos  y  una  acogida  mas  grave  y  burocràti- 
ca, però  no  menos  cordial  en  el  fondo  por  parte  de  Timoteo. 

—  I  Es  cosa  singular  y  extraordinària  que  M.  Frank  y  M. 
Nickleby  se  encontraran  anoche !  dijo  Timoteo  bajando  lis- 
tamente  de  su  taburete  y  apoyando  la  espalda  en  su  pupitre 
como  hacia  siempre  que  tenia  que  decir  alguna  particular!- 
dad.  Hay  en  el  encuentro  de  los  dos  jòvenes  una  coincidèn- 
cia verdaderamente  notable,  i  Que  vengan  à  decirme  luego 
que  hay  en  el  mundo  un  punto  como  Londres  para  estàs  co- 
incidencias ! 

—No  soy  competente  en  la  matèria,  contesto  el  jóven 
Francisco;  però... 

— ^No  sois  competente -en  la  matèria,  M.  Frank?  En  hora 
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baena,  repuso  Tim  iDterrampiéDdole  con  calor;  però  no  se 
necesita  mucho  para  eso.  Si  hay  en  el  mundo  olro  puDta 
mejor  que  Londres  para  tales  coincidencias ,  ^dónde  està, 
M.  Frank?  ^Es  en  Buropa?  De  binguna  manera.  ^En  Àsia? 
Tampoco.  ^En  Àfrica?  Menos.  ^En  Amèrica?  Vos  mismo 
sabeis  lo  contrario.  Entonces,  sefior  mio,  afiadió  el  buen 
Timoteo  cruzàndose  de  brazos,  ^dónde  està?  Quiero  saberlo. 

—No  tenia  yo  la  intencion  de  poner  en  duda  esa  verdad, 
dijo  Francisco  riendo.  ^Gómo  habia  de  cdmeter  semejante 
herejia?  Todo  lo  que  ps  querla  decir  cuando  me  intérrum- 
pisteis ,  es  que  debò  mucbo  à  esa  coincidència ;  ni  mas  ni 
menos. 

—{Oh!  si  no  poneis  en  dada  esta  verdad,  ya  es  otra  co- 
sa, contesto  Timoteo  variando  de  tono;  ya  es  otra  cosa.  Pe- 
rò voy  à  deciros  una  cosa :  no  hubiera  sentido  que  me  bu- 
bieraiscontradicho;  quisieraque  vos  ó  cualquier  otro  me 
contradijera  en  este  punto.  Muy  pronto  os  bubiera  derrota- 
do  con  an  argumento  sin  rèplica. 

Gomo,  por  fortuna,  no  babia  allí  nadie  que  quisiera  de- 
fender  contra  Timoteo  las  cuatro  partes  del  mundo,  ó-mas 
bien  exponerse  à  la  derrota  que  le  bubiera  traido  infalible- 
mente  semejante  temeridad,  el  viejo  tenedbrno  llevo  mas 
léjos  su  demostracion ,  ya  inútil ,  y  volvió  à  subir  à  su  ban- 
queta. 

— Ned,  dijo  Gàrlos,  despues  de  baberdadoà  Timoteo  una 
amistosa  palmada  en  la  espalda,  debemos  estar  satisfecbos 
verdaderamente  de  tener  à  nuestro  lado  dos  jóvenes  tan  pro- 
vectos  como  nuestro  sobrino  Francisco  y  M.  Nickleby.  ^No 
tenemos  razon  para  estar  satisfecbos? 

— Giertamente  que  si,  contesto  Ned. 

—En  cuanto  à  Timoteo,  no  bay  que  bablar;  es  un  mozo, 
un  niüo,  de  quien  no  bacemos  caso  y  por  consiguiente  no 
bay  que  pensar  en  èl.  ^Qué  téneis  que  decir  à  esto,  picaro 
Tim? 

— Tengo  que  decir  que  voy  tomando  celos  de  vuestros 
<los  favorites  y  que  iré  à  buscar  otra  colocacion.  Asi,  ya 
podeis  proveeros  por  vuestra  parte,  porque  yo  me  voy. 
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Timoteo  halló  esta  broma  tan  deliciosa,  qae  dejó  la  pla- 
ma  en  el  tlntero,  y  bajando  ó  mas  bien  precipitàndose  de  sa 
banqueta ,  à  pesar  de  sus  hàbitos  metódicos  ,  se  paso  à  reir 
como  un  Insensato. 

Los  hermanos  Gheeryble  le  acompaiiaron  en  sa  hilaridad 
celebrando  la  idea  de  una  separacion  voluntària. 

Francisco  y  Nicolàs  bacian  coro  riendò  con  mas  gana  aun 
que  los  otros,  acaso  por  disimular  otra  emocion  prodocida 
en  elles  por  este  ligero  incidente. 

Y  à  decir  verdad  despues  de  las  primeras  expansiones  de 
risa,  un  sentimiento  de  temora  ganó  el  corazon  de  los  tres 
vlejos  amigos ,  sin  que  ellos  quisieran  darlo  à  conocer.  Àsi 
esta  alegria  ingènua  y  franca  les  procuro  mas  felicidad  y 
verdadero  placer  que  halló  nunca  una  sociedad  elegantè  en 
ei  mas  agudo  rasgo  de  ingenio ,  dirigido  contra  algun  au- 
sente. 

— M.  Nickleby ,  le  dijo  luego  el  hermano  Gàrtos  llevàndo- 
lo  aparte  y  estrechàndole  la  mano;  estoy  impaciente,  hijo, 
basta  ver  si  estais  establecidos  convenientemente  en  vaes- 
tra  casita.  Seria  un  remordimiento  para  nosotros  dejar  à  los 
qae  bien  nos  sifven  en  la  privacion  ó  en  alguna  otra  inco- 
modidad  que  esté  en  nuestro  poder  remediar.  Deseo  mucho' 
tamblen  ver  à  vuestra  madre  y  hermana,  conocerlas  y  ba- 
llar ocasion  de  reanimarlas  dàndoles  ia  seguridad  y  hacién- 
deies  comprender  que  todos  los  servicios  que  podamos  pres- 
taries estan  por  debajo  de  lo  que  debemos  à  vuestro  celo  en 
el  desempefio  de  vuestro  cargo  en  la  casa. 

Nicolàs  abrió  la  boca  para  expresar  la  gratitud  que  le 
henchia  el  corazon.  Però  el  hermano  Gàrlos  no  se  lo  permi- 
tió,  ievantando  como  siempre  su  modèstia  à  la  altura  de  su 
generosidad. 

— Ni  una  palabra,  le  dijo;  ni  una  palabra;  os  lo  ruego, 
y  espero  no  mortifíqueis  à  quien  tanto  os  qaiere. 

Nicolàs  callo,  però  la  gratitud  le  salia  por  los  ojos. 

M.  Gàrlos  continuo: 

— Mauana,  domingo,  me  tomaré  la  libertad  de  ir  à  visi- 
tares hàcia  la  hora  del  té  con  el  deseo  de  encontraros ;  si 
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no  pudierais  estar ,  ó  vuestra  famiiia  tuviera  repagnancla 
de  recibir  una  visUa  iDtempestiva  prefiriendo  otra  hora  y 
otro  dia,  yo  volveré  otro  dia  y  à  otra  hora.  Todos  los  dias 
y  horas  son  buenas  para  mi.  Ned,  anadió,  dirigiéndose  à 
su  hermano  sin  dar  tiempo  à  Nicolàs  para  que  intercalarà 
una  palabra,  tenemos  que  hablar,  hermano,  cuando  quieras. 

— Ahora  mismo,  Gàrlos,  contesto  el  otro,  siempre  de 
acuerdo  con  su  hermano. 

Y  los  dos  gemelos  salieron  del  escritorio. 

Nicolàs  creyó  ver  en  esta  nueva  pruebade  amistad  y  en  las 
demàs  que  le  fueron  prodigadas  aquel  mismo  dia  una  espè- 
cie de  bienvenida  con  que  los  hermanos  querian  celebrar  el 
regreso  del  sobrino ,  renovàndole  todas  las  lisonjeras  segu> 
rídades  que  ya  habia  recibido,  y  estàs  delicadas  atenciones 
aumentaban  mas  y  mas  su  gratitud. 

£1  anuncio  de  semejante  visita  desperto  en  el  alma  de  la 
viuda  Nickleby  un  sentimiento  de  jubilo  y  de  pesar  al  mis- 
mo tiempo ;  porque  si  por  una  parte  veia  la  seguridad  de 
su  pròxima  vuelta  à  la  buena  sociedad  y  al  honesto  placer, 
ya  casi  olvidado,  de  las  visitas  matinales  y  de  las  veladas 
para  tomar  té ,  etc. ;  por  otra  parte ,  no  podia  menos  de  pen- 
sar con  amargura  y  desaliento  en  su  perdida  tetera  de  pla- 
ta, cuya  tapadera  estaba  coronada  con  un  boton  de  marfil, 
y  su  jarro  para  la  leche,''que  haciendo  pareja  con  el  otro 
tan  precioso  utensilio,  habia  hecho  la  alegria  de  sucorazon 
en  otro  tiempo ,  y  que  habia  tenido  cuidado  de  guardar,  en- 
vueltos  en  una  piel  de  gamuza ,  en  la  mas  alta  tabla  de  su 
armario ,  que  su  entristecida  imaginacion  le  representaba 
con  los  mas  vivos  colores ,  ni  mas  ni  menos  que  si  estuvie- 
ran  todavia  alli. 

— No  recuerdo  quién  compro  en  nuestra  almoneda  aque- 
lla caja  de  especias  tan  bonita^  dijo  la  viuda  moviendo  tris- 
temente  la  cabeza.  Siempre  estaba  en  el  rincon  de  la  iz- 
quierda  al  lado  de^las  cebollas  adobadas.  ^Teacuerdas,  Ga- 
talina,  de  la  caja  de  las  especias? 

— Perfectàmente,  madre. 

— Estoy  tentada  à  creer  que  nó ,  Galajina ,  repuso  su  ma- 
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<ire  severamente ,  al  ver  la  IndifereBCia  con  que  bablas.  En 
4a8  pérdidas  que  hemos  sufrido  hay  algo ,  que  me  es  mas 
peiAQso  todavia  que  las  mismas  pérdidas ;  créelo ,  Gatalina, 
46  lo  digo  sinceramente  por  mas  que  me  pese.  T  es,  ver 
à  mi  alrededor  personas  que  tomàn  las  eosas  con  tanta  cal- 
-ma,  con  tanta  frialdad  é  indiferència. 

— Hadre  mia,  dijo  Gatalina  desUzando  dulcemente  sn 
brazo  al  rededor  del  cuello  de  su  madre ;  ^por  qaé  decis  eo- 
sas que  yo  sé  muy  bien  no  sentis?  ^Cómo  he  de  creer  yo, 
mi  buena  madre ,  que  sentis  verme  fellz  y  contenta?  Ya  es- 
iamos  reunides  otra  vez.  ^No  yale^sto  mas  que  esas  baga- 
4elas^  de  que  no  tenemos  necesidad  ?  Despues  de  haber  yis- 
40  por  mis  propios  ojos  toda  la  misèria  y  ia  desoiacion  que 
la  muerte  puede  arrastrar  en  pos  de  si;  cuando  lie  conocido 
-el  dolorMe  vivlr  sola  en  medio  de  ia  gente,  y  he  pasado  por 
4a  agonia  de  una  separacion  cruel  en  et  seío  de  la  afliccion 
y  de  la  pobreza,  que  hacia  mas  necesario  el  consueio  de 
sufrir  juntos,  ^podeis  extraiiar,  madre  mia,  que  haiie  aqui 
fin  lugar  de  tranquilo  reposo,  donde  teniéndoos  à  ^mi  lado 
ne  siento  ya  deseos  ni  pesares?  Hubo  un  tiempo ,  madre^ 
no  muy  remoto  por  cierto ,  en  que  todas  las  dulzuras  de 
nuestra  antigua  existència  venian  con  frecnencia  à  atormen- 
tar  mi  memòria ,  con  mas  frecuencia  de  lo  que  podeis  creer; 
però  yo  afectaba  no  pensar  en  ellas  còn  la  esperanza  de 
eonseguir  que  no  las  sintierais  vos.  {Ah!  nó,  no  era  yo  in- 
sensible. lOjalà  lo  fuera,  que  asi  menos  infeliz  hubiera 
sido  I 

I  Mi  querida  madre  1  aüadió  Gatalina  con  la  mas  viva 
•emocion ,  no  veo  mas  que  una  diferencia  entre  esta  casa  ^ 
y  aquella  otra  en  que  pasamos  tantos  aSos  felices ,  y  es, 
madre  mia,  que  el  mas  noble  corazon  que  sufrió  tanto  en 
ei  mundo^  ha  desaparecido  de  aqui  para  buscar  la  paz  de 
Dios  en  el  cielo. 

—{Gatalina!  ihija  mia!  exciamd  entemecida  ahora  la 
viuda. 

^Huehas  veces,  continuo  diciendo  la  pobre  jóven ,  mu- 
chas  veces  he  pensado  en  estàs  palabras  tan  tiemas.  Hacia 
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el  fin  de  8u  vida ,  cuando  salüa  à  acostarse,  pasaba  per  ml 
defiBltorio  y  me  decia:  «{Dios  te  bendiga,  peqneüiid» 
mial»  T  reoaerdo  que  eataba  tan  pàlido ,  Un  trlsle...  |  Oht 
si ,  el  pesar  le  mató.  Però  entoaces  «ra  yo  tan  jóven  que  sa 
conocla  esAo.  iPadremiel 

Un  raudal  de  làgrimas  vinc  en  anriilo  de  Gatalina  y  adi- 
vió  sa  penal  JLa  jóven  pofió  laUm]^  frente  en  el  seno  de  sv 
madre  y  Uoró  come  una  niSia. 

Es  una  observacioa  que  haee  hemor  i  mieatra  BalnmleEa^ 
que  taego  qae  nuestro  cofazon  ise  skate  oonmovldo  por 
cualqu&er  pensamiento  de  íelicidad  iranqoila  ó  de  afecdon 
pura ,  úsAco  momenio  en  ^ue  la  memoiia  de  los  muertoi  le 
ocurre  con  iuerza  irresistible,  pudiera  creerse  que  «lesfror 
buenos  pensamienitos ,  que  naeatras  hoaradas  simpatioa  joil• 
encantos  cuya  virlud  da  al  alma  el  f)oder  de  manteto<{fter« 
ta  comonicaclon  vaga  y  misteriosa  con  los  espirilus  deiOfiie* 
lles  À  quienes  amàramos  en  ¥lda. 

I  àb  I  \  cuinias  veces  y  cu&nto  tiiempo  esos  ingeles  pacten- 
tes  vagan  al  rededor  de  nuestras  eabezas  espenando  «i  -Mano- 
para  comunicarse  con  nosotros,  la  palabra  migica  qus  m» 
seria  tan  fàcil  pronunciar  y  que  tan  raia  vw  sale  de  Boostara^ 
boca,  que  rnu^y  luego  se  olvida  para  s&emprel 

La  pobre  viuda  Nickleby  eataba  acostumfirada  à  dedr  ain 
reserva  todo  lo  quer  le  paeaba  por  la  cabesa ,  y  asi  no  4& 
ocurrló  nunca  la  idea  de  que  su  hi)a  pudiena  alvigar  en  ee^ 
creto  eemejantes  pensamientos ,  y  tanto  mas^  euanlo  qM 
las  mas  rudas  pruebas  y  los  mas  Injustos  reproches  no  pu- 
dieron  arrancarle  nunca  esta  confldencia. 

Pero  abora  que  la  Micidad  de  que  les  hacia  gocar  todo'io 
que  líicolàs  àcabi&a  de  deciries ,  como  asimismo  los  paoifi- 
cos  bàbitoe  de  su  nneva  vida ,  habia  suscitado  estos  recner* 
dos  en  ei  animo  de  CataUaa  con  tanta  fuerza  que  no  babi» 
pòdido  reprimirlos ,  la  buena  viuda  comenzó  à  entrever  4|»e 
acaso  bubiesa  podldo  ser  de  vez  en  cuando  un  poeo  irr^e- 
xlva  y  bubo  de  sentir  algo  parecido  à  un  remordimieiBítOr 
abrazando  i  su  bija  y  cediendo  à  las  emociones  q«e  MNne- 
jante  coloquio  babla  despertado  en  su  cera»». 
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Per  lo  demés ,  juzgad  si  todo  aquel  dia  se  harian  |Nrepa- 
rativo»  para  recibir  dignamente  la  aannciada  yisita.  Ni  si- 
qaiera  se  olvidó  el  ramo  de  flores,  que  liobieron  de  cogerse 
eB  el  jardin  de  «n  vecino,  no  siendo  iMMtantes  las  del  prò- 
pia, paee  del  ramo  primitivo  se  hicieron  otros  muchos  para 
adornar  toda  la  casa.  fiasta  los  soelos ,  el  4e  la  sala  é  lo  me^ 
nos,  httblera  alfonl^rado  de  flores  la  viuda,  seganlos  prin- 
cipios  que  le  eran  peculiares,  lo  que  no  hubiera  dejado  de 
liàmar  la  atenclon;  però  Catallna  se  ofrecié  à  ahorrarle  es- 
te  trabajo,  y  à  ella  se  debió  un  adorno  Un  sencillo  como 
elegante. 

Nunca  habia  parecido  la  casa  Un  bella  como  este  dia, 
alumbrado  por  un  sol  espléndido  y  briUante;  però  ni  la  sa- 
tisfaccion  de  Smike  mirando  su  jardin ,  ni  la  de  la  viuda 
pasando  revisU  al  mueblaje « ni  la  de  CaUlina  ^^nU  à  todo 
como  la  mas  soliciU  ama  de  gobiemo,  podian  ígualarse  al 
orgullo  de  Nicolàs  contempUndo  à  su  banana. 

T  en  efecto,  el  mas  rico  castillo  de  Inglaierra  hubiera  es- 
Udo  orgulloso  de  poseer  un  ornamento  tan  precioso. 

Hàcia  las  seis  de  la  Urde,  el  goipe  del  llamador  por  tan- 
to  ilempo  esperado,  vino  4  producir  la  agiUcion  mas  viva 
en  U  viuda,  y  sa  agiUcion  snbió  de  punlo  al  oir  en  el  cor- 
redor el  paso  de  dos  personas,  lo  que  hiso  predecir  à  la 
buenasefiora,  faera  de  si,  queeran  los  dos  hermanos  Cbee- 
ryble. 

No  se  engafió  del  todo  la  viuda,  pues  si  no  eran  los  dos 
beroiaiioe,  como  habia  augurado ,  eran  M.  Gàrlos  Gheeryble 
y  su  sobrino  Francisco ,  el  cual  comeuEó  por  excusarse  de 
una  visiU  indiscreU ,  pidieado  mil  perdones,  que  le fneron 
otorgados  con  la  mayor  gràcia  del  mundo  por  la  sefiora  de 
la  casa,  pues  habia  conUdo  sus  cuoharas  y  sabia  que  habia 
mas  de  las  necesarias  para  tomar  el  té.  La  aparicion  de  este 
otro  personaje  no  causo  por  consiguienie  el  menor  embara- 
zo,  à  no  ser  à  Gatalina  que  salió  luego  del  paso  ruborizàa- 
dose  dos  ó  tres  veces  al  principio. 

Ademàs  el  viejo  Gheeryble  estuvo  Un  bondadoso  y  cor- 
dial y  el  jóven  le  imito  tan  bien  en  esto ,  que  no  hubo  allí 
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la  menor  seiial  de  esa  tirantez  ceremoniosa  qae  hace  vio- 
lenta y  mortificante  una  primera  entrevista,  pues  Catalina 
esperó  en  vano  la  presentacion  oficial. 

Una  vez  ya  en  la  mesa  tomando  el  té ,  la  conversacion  gi- 
ro sobre  multitud  de  asuntos  y  mas  de  una  vez  se  animo 
con  discusiones  que  no  carecian  de  buen  liumor.  Por  ejem* 
plo,  aludiendo  al  reciente  viaje  de  su  sobrino  à  Aiemania, 
el  viejo  Gheeryble  hubo  de  decir  que  el  jóven  se  habia  he- 
cho  sospechoso  de  estar  locamente  enamorado  de  la  hija  de 
clerto  burgomaestre  aleman ;  acusacion  que  el  sobrino  re- 
chazó  con  todas  las  fuerzas  de  su  índignacion,  dando  t  la 
viuda  ocasion  de  hacer  observar  con  cierta  agudeza  que  el 
calor  mismo  con  que  el  jóven  se  defendia  rechazando  la  su- 
posicion,  hacia  creer  que  habia  algo  de  verdad  en  el  fondo. 

Entonces  Frank  Gheeryble  suplico  encareddamente  à  su 
tio  tttviera  la  bondad  de  declarar  que  su  intencion  habia 
sido  solameTite  darle  una  broma,  à  lo  que  el  buen  senor 
accedió  al  fín ,  despues  de  haberse  hecho  de  rogar  aigon 
tiempo. 

Despues  del  té,  dieron  una  vuelta  por  el  jardin^  y  como 
la  tarde  era  apacible ,  dejaron  luego  el  jardin  para  seguir 
algunos  senderos  por  el  campo  hasta  el  oscurecer,  hacién- 
dose  breve  el  tiempo  para  todos. 

Gajtalina  guiaba  à  la  reunien  apoyàndose  en  el  brazo  de 
su  hermano  y  hablando  con  él  y  con  Franclsco.  La  viuda 
y  el  viejo  Gheeryble  les  seguian  à  corta  distancia,  y  la  po- 
bre sonora  se  mostro  tan  sensible  à  la  bondad  con  que  el 
buen  seSor  elogiaba  à  Nicolàs  y  à  Gatalina,  que  el  impetuo- 
so  torrente  de  sus  divagaciones  ordinarias  se  contuvo  esta 
vez  en  buenos  limites. 

Smili:e ,  que  no  habia  sido  en  su  vida  objeto  de  mas  vivo 
interès  que  aquel  dia^  iba  cerca  de  ellos  acudiendo  à  uno  ú 
otro  grupo,  segun  que  el  hermano  Gàrlos  le  retenia  à  su  la- 
do,  ó  que  Nicolàs  le  liamaba  para  que  fuera  à  hablar  con 
su  antlguo  amigo,  cou  el  que  le  conocia  mejor  que  nadie  y 
sabia  el  medio  desconocido  à  los  otros  de  despejar  su  frente 
y  alegrar  su  corazon. 
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£1  orgullo  és  uno  de  los  siete  pecados  capitales;  però  no 
es  ciertamente  el  orgullo  que  una  madre  experimenta  pen- 
sando  en  sus  hijos ,  ó  ^eria  un  pecado  compuesto  de  dos 
Yirtudes  cardinales:  la  fe  y  la  esperanza. 

Pecado  ó  virtad,  este  orgullo  Uenó  el  corazon  de  la  viu- 
da durante  toda  aquella  tarde,  y  cuando  volvieron  à  la  casa 
se  veian  aun  brillaren  sus  mejillas  las  mas  dulces  légrimas 
que  hubiera  derramado  en  su  vida. 

Despues  de  una  frugal  t^ena  cuyo  tranquilo  jubilo  estaba 
en  perfecla  armonia  con  estàs  dlsposiciones  de  espiritu,  los 
dos  caballeros  se  despidieron  de  la  familia.  Y  hubo  aqui  un 
iBCidente  que  vino  à  ser  ocasion  de  multitud  de  cbistes  y 
risas:  fué  que  el  jóven  Cheeryble  estrecbó  una  vez  mas  de 
lo  que  era  costumbre  la  mano  de  Gatalina,  olyidando  com- 
pletamente  que  ya  lo  bubiera  becho  antes. 

El  tio  Gàrlos  bubo  de  ver  en  esto  una  prueba  de  que  su 
sobrino,  enteramente  distraido ,  solo  pensaba  en  su  flamante 
alemana;  suposicion  que  fué  àcogida  con  una  explosion  de 
risas.  No  es  menester  mucho,  en  verdad,  para  alegrar  co- 
razones  inocentes. 

En  pocas  palabras,  aquel  fué  un  dia  de  dicha  iranquila  y 
serena.  Todos  tenemos  algunos  dias  buenos,  de  los  cuales 
nos  acordamos  luego  con  verdadero  placer.  Pues  bien,  aquel 
fué  un  dia  de  estos,  y  muchas  veces  despues  se  habló  de  él 
como  de  una  fecha  memorable  en  el  calendario  de  la  família. 

Sin  embargo,  habia  una  excepcion. 

^Quién  es  ese  que  en  el  silencio  de  su  aposento  cae  de 
rodillas  para  dirigir  à  Dios  la  plegaria  que  le  babia  enseïïa- 
do  su  primer  amigo,  que  junta  las  manos  y  las  extiende  en 
el  vacio  con  desesperacion  antes  de  caer,  lafrente  contra  el 
suelo,  en  un  acceso  d^  amarguisimo  pesar? 
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CAPITULO  Xü. 


M.  Rodolfo  Nickleby  rompé  con  un  antiguo  conocimiehto.  Tambien 
podria  deduelrse  del  contenido  de  este  capitulo  què ,  aun  entre  ma- 
rido y  mujer,  no  deben  llevarse  muyléjos  las  bromas. 

Hay  personas  gae  vivíeinlo  ónicamente  para  eBilçuecer- 
M,  no  toiporta  coma,  y  no  haclóndose  ilusion  ningusa  so* 
bre  la  bàjeza  y  fealdad  de  los  medios  à  que  recurren  diària- 
meiile  con  este  objeta^  afectan  sin  enbavgo  basta  ei  puoto 
de  eogalarse  à  si  mismos,  una  gran  dlgnidad  moral,  y 
mueven  pesarosameate  la  eabeza  ó  exbalan  pro^ondos  sos- 
piros  f  aejàndo^e  de  ta  corrupcion  del  mundo. 

Entre  los  mas  abominables  bribones  que  han  puesto  lo» 
pies  en  la  tlerra,  ó  mejor  dicho  que  se  arrastran  por  et  pol- 
YO,  pues  arrastrarse  eomo  reptltes  es  lo  propio  dis  seres 
tan  degradades  y  viles',  hay  algOnos  que  reglstran  dia  por 
dia  sns  hechos  y  operaciones  en  un  diario ,  y  tienen  eon  el 
GtediO  una  euenta  abierta  de  debe  y  haher ,  donde  hay  sleof- 
pf e  la  seguridad  de  encontrar  el  saldo  t  sv  favor. 

^£s  UA  insulto  §(irataito  à  ia  Providencia,  si  es  que  hay 
algo  gratuito  en  el  ahna  intevesada ,  vil  y  falsa  de  esos  bom- 
bres  que  se  arrastràn  por  las  sendas  mas  fangosas  de  la  vi- 
da; ó  bien  es  realmente  una  esperanza  qne  conservan  aun 
de  enganar  basta  al  eieto  mismo  y  hacer  en  el  otro  aiu<ndo 
una  operaelon  por  los  mismos  procedimientos  que  tan  bue^ 
nos  resultados  les  han  proenrado  en  este? 

No  se  trata  de  saber  có<mo  se  l^ce  esto;  lo  que  hay  de  se- 
guro  es  que  se  hace;  y  lo  que  hay  de  seguro  tambien  es  que 
semejante  exactitud  en  la  teneduria  de  libros  de  estos  se&o- 
res,  como  lo  han  probado  ciertas  memorias  biogràfícas  que 
han  revelado  muchas  cosas ,  no  puede  dejar  de  tener  su  uti- 
lidad,  aunqueno  seamas  que  ahorrar  al  àngel  encargado 
allà  arriba  de  llevar  la  contabilidad ,  trabajo  y  tiempo. 
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Eodolfo  Ni(^leby  no  erà  de  esto6  hombr«B :  gvaye,  inflexí- 
Ue^  ohBÚOàéú,  impenetrable ,  BédcAfo  no  se  caldaba  de  na- 
^a  mas  en  la  vida  que  de  la  saüsfaccien  desusdos  paaioneSy 
4b  las  csalee  la  primera  era  ta  avarícia ,  el  apetito  ma»  im- 
perioso  de  sir  natoralcza,  y  la  segnnda  era  el  odio. 

No  fiieriendo  ver  en  si  mlsmo  ma»  qae  nn  tlpo  de  la  hu- 
manidflRl  efttera ,  ni  se  toiftaba  la  molèstia  de  disimalar  sa 
verdadero  caMcter  à  los  ojos  del  mnndo  en  general;  y  en  el 
Sonéo>  de  sii>  eoraiíen,  asi  qíae  le  oenrrla  nn  mai  pensamienr 
to,  seapresnraha  i  acog'erlo  con  alegria  y  à  acariciarlo  eos 
4imor.  El  inioo  preeepto  de  filosofia  que  Rodolfo  practicidlia 
à  la  letra  era  el  conócete  à  ti  mlsmo.  Él  se  conocia  perfacta<- 
menle  à  si  mismo,  y  por  eso  aborreciaàlodOs  Ids  hombres, 
porque  creia  que  todos  se  le  pareclan  habiendo  sïdo^fòrma- 
4o8  en  ei  mismo  mokle-. 

fin  efeotò ,  sir  no  hay  bombre  qne  se  odíe  à  si  miatto  (el 
mas  insensible  de  nosotros^  tiene  demiasiado  amor  j^píio 
para  eso] ,  sin  embargo,  la  mayor  parte  de  les  iiombres  juo^ 
gan,  sin  saberlo ,  de  los  otros/por  si  o^smes ;  y  poede  esta- 
bleeerse  per  regla  gsnetTíl  qv»  aqveilos  qoe  tlenen  la  cos- 
tambiie  de^  pener  en  inision  to  naturalesa  humana  y  afeetan 
memtfspceeiarla,  no  son  la^ipoco'  sns  mc^jores  ni  sus  mas 
baiiaraMes  modetos. 

Però  volvamos  à  Rodolfo.  Rodolfo  estaba  de  plé,)mícando 
A  Newman  Noggsi  co»  agria  expreslon  mlentras  que  ei  ele- 
;gaíÉte dependiente  se  qailaba.sus gnanles  sin  dedos,  losex* 
iewlda  enidadosaanente  sobre  la  palma  de  su  mano  izquier- 
<ia,  desarrugàndodoscon  la  dereeka  y  se  diisponia  à  doblar- 
los  con  el  mayor  esmero ,  como  si  olvidara  en  aquel  mo* 
menta  todo*  otvo  ciridado  ante  el  interès  mayoi^  de  aq^ael 
ceremoAiaL 

-^  t'Ha  partido  de  Londres !  dijjO  Bodod^fo  lenftamQnte.  Sin 
dada  os  habeb  engaüado;  tendreiïs  que  volver. 

—No  me  he  engafiado,  nó,  contesto  Newman  con  seguri- 
4adi:  ba  partido; 

•«•^Nores  ya  m  bombre...  ^es  una  moier  ó  un  nifio?  dijo 
«ntre  diearles  Bío<tolfOi 
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—No  só;  perd  ha  partido,  repitíó  Newman. 

Guanto  mas  desagradable  pareeia  à  Eodolfo  la  palabra 
partido;  tantomas  pareeia  complacerse  en  repetiria  New-^ 
man;  y  la  pronunciaba  à  boca  Rena,  amartlilàmlk^a  euanto* 
podia  decentemente ,  y  cuando  no  podia  prolongaria  sint 
afeetacion,  se  le  veia  abrir  aun  la  boca  para  repetírsela  in- 
terlormente,  como  si  à  lo  menos  fnera  un  consneio  para  él.- 

— Y  ^adónde  ha  partido?  le  pregantó  Bodolfo. 

.— A  Francia,  contesto  Newman...  el  peligro  de  nn  segun- 
do  ataque...  de  erisipela...  un  mal  ataque...  à  la  eabeia... 
Por  eso  sin  duda  los  médicos  le  han  ordenado  partir  y  ba 
partido, 

— íT  lord  Federico? 

— Tambien  ha  partido. 

— Entonces  lleva  consigo  sus  mojicones ,  ^no  es  eso?  dijo 
Bodolfo  desviàndose;  embolsa  lo  que  le  han  dado  y  hoye 
sin  decir  oste  ni  moste,  sin  tomar  reparacion  ningunat 
iQuién  locreyera! 

—El  pobre  està  bastante  malo. 

—;  Bastant^  malol  exclamo  Bodolfo.  Mariéndonie  hnbierft^ 
estado  yo,  y  no  h'ubiera  dejado  de  tdmar  venganza;  al  con- 
trario ,  mncho  mas  antes  me  hnbiera  vengadoyo  estandoen» 
sa  lugar.  Pero  él...  lestà  bastante  malol  i Pobre  sir  Mnlber- 
ry!  I  bastante  malo! 

Pronnnciando  estàs  palabras  con  nn  supremo  despreoio» 
y  con  aparlencias  de  gran  iriritacion  interior^  Bodolfo  indi- . 
có  la  puertà  à  Newman^  y  ya  à  solas  se  dejó  caer  en  un» 
sillaí  y  se  poso  &  herlr  el  suelo  con  el  pié  en  la  mayor  impa- 
ciència. 

—Preciso  es  que  ese  mozo  sea  hechicero,  murmuro  el 
avaro  rechinando  los  dientes :  las  circunstancias  todas  yie^ 
nen  en  su  ayuda.  iHabladme  de  los  favòres  de  la  fortuna! 
^Qué  es  el  dinero  mismo  en  comparacion  de  una  suerte  tan> 
hisolente  como  esa? 

T  esto  diclendo ,  hundió  con  ciólera  las  manos  en  sos  bolt*^'* 
sHlos,  pero  muy  luego  sos  primeras  reflexiones  fueron  sua- 
vizàndose  con  algunos  pensamientos  favorables ,  porqoe  sa 
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rostro  se  despejó,  y  si  aun  quedaba  en  las  arrugas  de  su 
íreute  una  expresion  severa,  mas  bien  revelaba  la  medíta- 
cíon  y  ei  calculo  que  el  desconcierto. 

r^k  pesar  de  iodo ,  se  dijo ,  Mulberry  acabarà  por  vol  ver, 
y  si  yo  coDOzco  bien  à  ese  hombre  como  debò  conocerle. 
ahora,  su  fucor  no  babrà  perdido  al  &n  oada  de  su  violen* 
eia  con  esperar.  Obligado  à  vivir  en  la  soledad,  icaàn  mo- 
nòtona debe  par^erle  la  alcoba  del  enfermo  1 1  No  vivir,  no> 
beber,  no  jugar,  no  hacer  nada  de  lo  que  constituye  ei  fon- 
do de  su  existencial  i Oh  1  no  hay  que  témer  de  ningun  mo* 
do  que  olvide  estos  sufrimientos.  No  habria  muchos  hom- 
bres  capaces  de  este  olvido;  però  él,  menos  que  nadie. 

Pensando  en  esto  se  sonrió  moviendo  la  cabeza,  apoy6 
luego  la  ij^snrba  en  su  mano,  penso  mas  y  volvióà  sopreirse, 
levantàndose  al  cabo  de  un  momento  para  tirar  del  corden 
de  la  campanilla. 

Newman  se  presento  sin  precipUacion. 

— ^Ha  venido  M.  Squeers?  pregunto  el  principal. 

— £1  director  del  Golegio.de  DotheboysrHall,  M.  Squeors. 

—  iAhl  Ayer  tarde  vino  ^  y  aquí  me  lo  dejé  todaviacuan- 
do  parti  >  contesto  el  viejo  dependiente 

— Eso  bien  lo  sé,  imbècil,  repuso  el  avaro  con  acritud;, 
nó ,  no  es  eso  lo  que  os  pregunto.  ^  Ha  venido  despues?  ^Ha 
venido  esta  maSana? 

— Nó,  contesto  Newman  con  toda  su  voz. 

—Si  viene  en  mi  ausencia...  estoy  seguro  de  que  vendrà 
à  las  nueve...  que  espere...  Y  si  viene  otro  hombre  con  él^ 
^que  espere  tamblen. 
0r~l,Lo3  dos  han  de  esperar?  pregunto  Newman. 

— liOs  dos;  contesto  el  avaro  miràndole  con  còlera,  lo» 
dos,digo. 

—En  hora  buena ^los  dos. 

— A  ver,  ayudadme  à  ponerme  este  sp^icer^  en  yez  de  re> 
petir  mis  palabras  como  un  papagayo. 

— Edo  quisiera  yo,  ser  un  papagayo,  dijo  Newman  con 
tono  mohino. 
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-^Tyotambien  la  <|!ii9iera,  affadió  Radollb  aboioniíi- 
dose  el  spenúer:  htice  ttempo  (foe  os  AaUerir  réfoitido  6l 
cuelio. 

Newiban  no  emitestó  í  este  camplimieiito ;  però  arre- 
^ndoiè  el  «pencer  por  detràs  à  sa  patrono ,  hnfto  de  mirar 
nn  momento  por  encina  del  hombro ,  como  si  turiera  la  in* 
tenclon  de  comenzar  par  retorcerie  à  él  la  nariz.  Fero  en- 
eontrando  los  ojos  del  avaro,  recogló  sns  dedos,  dispoestos 
à  extravfarse,  y  se  pnso  à  rascarse  sa  pròpia  nariz  con  ntfa 
reliemeacia  extraordinària. 

lodolfo  qne  no  habla  penetrado  sns  intenciones  excéntri- 
cas ,  se  eontentó  con  lanzar  %  sa  dependiente  ona  mirada 
amenazadora. 

Bespaes  tomo  sn  sombrero  y  sas  gnantes  y  safí^ 

Preciso  era  que  el  usorero  taviera  nna  clientela  may  va- 
riada, porque  hacia  visilas  completamente  heterogéneas,  ya 
en  ricos  palacios ,  ya,'en  pobres  viviendas;  però  &  sas  ojos 
todas  se  parecian  por  an  fin  comun ,  el  dinero. 

Sa  cara  era  an  talisman  para  los  porteres  y  criades  de  sas 
opalentos  clientes ,  tttllsman  y  pasaporte  que  le  dsba  entra- 
da al  htstante,  aanqoe  íúera  modeslamenie  à  pié,  mientras 
qae  otros  que  iban  en  earraaíe  tenian  que  esperar  ó  yol ver- 
so por  no  ser  recibidos. 

Aqui  sa  lono  era  dulce  y  sa  urbanidad  servil,  sa  paso 
atentoy..blando;  sa  voz  tan  tenae  que  solo  se  hacia  oir 
de  la  persona  à  qalen  se  dirigia. 

Pere  en  las  casas  pobres,. d  usarero  no  eraelmismo 
faombre;  desde  su  entrada  sus  botas  crujian  aadazmente;  al 
pedir  el  dinero  que  se  le  debia ,  su  voz  era  agria  y  dura ,  y  « 
sus  amenazas  groüeras  é  insolentes. 

Habia  aun  otra  clase  de  clientes  con  les  que  desempeüriía 
el  papel  de  un  personaje  diferente.  Estos  eran  los-procura- 
dores  de  reputaoion  manchada,  que  le  prtistaban  sa  minis- 
terio  para  bacer  negocies  naeros  ó  para  sacar  nuevos 
provecbos  de  los  negoeios  viejos.  Con  esUis  faomlMres  et  osu-* 
rero  era  familiar  y  chistoso ;  hablaba  alegremenie  de  las 
noticias  del  dia ,  y  no  era  nunca  tan  agradable  como  caanNto 
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lomaba  «santo  de  las  qale&ras  y  difícnltades  que  ocasiona- 
ban  sQs  negocio». 

En  una  patabra,  bnblera  sido  difícil  reconocer  à  este  Ja- 
no,  mditiple  bajo  Utntas  caras  distintas,  sin  la  yolnminòsa 
cartera  de  cvero  Ilena  de  billetes  y  obligadones,  que  saca- 
bà  de  SQ  bolsillo  al  entrar  en  las  casas,  y  el  ètemo  refran  de 
sns  qvejas  uniformes,  aunque  cantado  en  tones  diferentes, 
de  que  la  gente  le  crda  rico  y  que  en  efecto  lo  seria,  si  hu- 
bierapodido  recoger  lo  que  se  le  debia.  lOh!  excíaimaba 
meneando  la  cabera  con  expresion  de  pesat;  una  vet  el  dl- 
nero  fuera,  es  dIMl  hacerle  entrar  otra  iVez;  ni  intereses 
ni  principal  puede  uno  recoger,  y  es  preciso  retirarse  de  los 
negocies. 

Cuando  babia  Hegado  basta  Fimllco  tomàndose  solo  el 
tlempo  necesario  para  tragar  un  bocado  en  algun  comedor 
económico,  el  avaro  volvia  à  sn  casa  à  lo  largo  del  parque 
de  San  ^mes. 

Este  dia,  pues,  se  veta  perfectamente  en  las  arrugas  de  su 
frente  y  en  sus  lablos  apretados,  però  mas  especialmente-en 
sa  completa  indifórencia  por  todos  los  objetos  que  se  ofre- 
clan  À  su  vista,  que  rodaba  en  su  cabeza  algun  proyecto 
profundo. 

Abismado  completamente  en  sus  tenebrosas  meditació- 
nes,  Rodotfo^  aqnel  hombre  orgullosò  de  su  vista  penetran- 
te,  ni  siquiera  se  apercibió  de  que  era  perseguldo  por  una 
sombr^  obstinada,  que  ora  marcbaba  con  paso  clandestino 
detràs  de  él,  ora  se  le  adelantaba  algunos  pies,  ó  se  desli- 
zaba  y  ponia  à  su  lado  sin  perdérlo  de  vista  un  momento  y 
fijando  en  él  una  mirada  tan  àvida  y  penetrante  que  mas 
bien  parecia  una  de  esas  figuras  de  fantasia  que  el  pintor 
introdttce  en  el  Henzo  cuando  representa  una  escena  dra- 
màtica ó  las  que  agitan  nuestros  malos  sueíios,  que  ei  exa- 
men sostenido  del  observador  mas  infatigable. 

Hacia  ya  algun  tlempo  que  el  cielo  estaba  cublerto  de 
sombrias  nubes,  y  las  primeras  gotas  de  una  tempestad 
violenta  obligaren  al  avaro  à  buscar  un  abrigo  debajo  de 
un  àrbol. 
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ü^poyóse  en  él  con  los  brazos  cnizados  y  seguia  abismado 
en  sus  malos  pensamientos,  cuando  al  levantar  los  ojos  por 
casualldad ,  encontre  los  de  un  hombre  que  acababa  de  dar 
la  Yuelta  al  àrbol  para  mirarlo  de  frente. 

La  cara  del  usurero  tomo  al  instante  una  expresion  que 
el  descoBOCido  pareció  recordar  sin  vacilacion ,  pues  ella  le 
decldió  à  dar  un  paso  bàcia  él  llamàndole  por  su  nombre. 

Asombrado  en  el  primer  momento,  Rodolfo  retrocedió  al- 
gunos  pasos,  m^ràndole  de  pies  à  cabeza. 

Un  hombre  seeo,  descolorido,  d^crépito,  de  su  misma 
edad  poco  mas  ó  menos ,  de  cuerpp  encorvado,  de  cara  si- 
niestra  y  repugnante,  de  mejillas  hundidas,  de  ce)as  espe* 
sas  y  negras  que  sus  cabellos  blancos  hacian  mas  negras^ 
aun ,  de  traje  viejo  y  grosero ,  con  seSales  evidentes  en  to- 
da  su  persona  de  abyecciOn  y  vileza;  este  hombre  se  ofre- 
ció  à  su  vista. 

Però  à  medida  que  le  miraba^  lacarà  del  hombre,  todo  el 
hombre  le  iba  pareciendo  menos  extraSo;  pareciale  que  sus 
rasgos  se  fundian  y  trasformaban  en  alguna  imàgen  que  le 
era  familiar,  hasta  que  al  fín  unà,  ilusion  òptica  pareciò 
componer  un  hombre,  à  quien  habia  conocido  autes,  però 
à  quien  habia  perdido  de  vista  y  olvidado  hacia  muchos 
anos. 

£1  hombre  vió  que  el  reconocimiento  era  reciproco  y  hu- 
bo  de  hacer  una  sefia  à  Rodolfo  para  que  volviera  à  ocupar 
su  sitio  junto  al  àrbol ,  en  vez  de  estar  expuesto  à  la  Jluvia 
fuera  de  abrigo,  en  lo  que  no  habia  pensado  el  avaro  en  los 
primeres  momentos  de  su  sorpresa. 

Luego ,  con  voz  dèbil,  aunque  ronca  ó  cascada,  le  dirigió 
estàs  palabras : 

— Estoy  segaro,  M.  Nlckleby,  de  que  por  la  voz  no  me 
hubierais  reconocido. 

— Nó,  contesto  el  avaro,  fíjando  en  el  hombre  una  mira- 
da severa.  Sin  embargo,  aiiadió,  hay  algo  en  vos  que  quie- 
ro  recordar. 

—  I  Oh  I  exclamo  el  otro;  poco  habrà  ya  en  mi  que  podais 
recordar,  despues  de  díez  y  ocho  aiios.  • 
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— Hay  bastante,  replico  Bodolfo  volviendo  la  cabeza, 
demasiado  acaso. 

— M.  Nickleby ,  si  yo  hublera  podido  dudar  de  que  erais 
vos,  Yuestras  maneras  y  acogida,  no  me  bubieran  dejàda 
dudar  por  mucho  tiempo. 

•— ^Esperabais  aeaso  mejor  acogida?  pregunto  Bodolfo 
con  acrimd. 

— Nó. 

— Entonces,  si  eslo  no  os  sorprende,  ^por  quémostrais 
semejante  sorpresa? 

El  bombre  eallóal  principio;  al  parecer  se  disponia  à  ba- 
cerle  algun  réprocbe;  però  al  fín  se  dominó.    . 

—M.  Nickleby,  le  dijo  sin  mas  preàmbulo,  ^querefs  oir 
unas  palabras  que  tengo  que  declros? 

— Tengonecesidad  de  esperar  aqui  que  cese  un  poco  la 
lluyia,  contesto  Rodolfo  mirando  las  nubes;  si  me  babiais, 
no  be  de  taparme  los  oidos ,  aunque  no  por  eso  prometa  ser 
meno3  sordo  à  vuestras  palabras. 

--En  otro  tiempo,  M.  Nickleby,  posela  yo  toda  vuestra 
confíanza. 

Bodolfo  se  volvió  sonríendo  involuntariamente. 

-^En  fín,  repuso  el  otro,  poseia  vuestra  confíanza  tanto 
como  el  que  mas  baya  podido  poseerla. 

— { Abi  exclamo  el  usurero  cruzàndose  de  brazos;  eso  es 
otra  cosa,  eso  es  muy  diferente. 

-^Yamos,  no  juguemos  con  las  palabras,  M.  Nickleby, 
en  nombre  do  la  bumanidad . 

*- En  nombre  ^de  qué?  pregunto  Rodolfo. 

—Deia  bumanidad,  contesto  el  otro  rudàmente.  Tengo 
bambre  y  no  tengo  qué  comer.  Debei»  ver  en  mi  un  gran 
cambio,  despues  de  tan  larga  ausencia.  Digo  que  debeis 
verlo,  porque  yo  mismo  lo  veo,  aunque  lo  he  sufrido  len- 
tamente  y  por  grados.  Si  esto  no  basta  para  moveros  à  pie- 
dad^  sabed  que  no  tengo  pan;  np.hablo  del  pan  cotidiano 
de  la  oraclon  dominical  que  en  estàs  ricas  ciudades  com- 
prende  poco  mas  ó  menos  todos  los  goces  del  mundo  para 
el  rico,  y  el  grosero  alimento  que  basta  à  sostener  la  vida 
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del  pobre,  nó;  el  pan  de  que  yo  hablo,  el  pan  de  qae  carez- 
co,  ei  pan  que  yo  pido  es  una  corteza  de  pan  seco.  Cuando 
lodemàs  no  os  compadeciera ,  yo  espero  que  à  lo  nenoano 
sereíis  insensible  à  mi  gran  misèria. 

— ^Es  esa  la  forma  comun  que  habeis  adoptado  papa 
meiMUffar?  le  pregunto  Sodolfo.  No  habeis  estadiado  mal 
Yuestro  papel;  però  si  quereis  tomar  consejo  de  un  hombre 
que  sabé  lo  que  es  el  mundo,  os  recomendarla  hablar  me- 
nos  alto,  un  poco  menos  alto,  ó  de  otro  modò  os  exponeis 
à  moriros  de  hambre. 

T  esto  diciendo ,  Rodolfo  tenia  la  mano  izquierda  estre- 
chamente  cerrada  en  la  mano  derecha,  inclinada  un  poco 
la  cabeza  4  un  lado  y  apoyada  la  barba  sobre  el  pecho,  con- 
siderando  asi  al  que  acababa  de  dirigirse  à  ól.  Su  actitud 
era  la  que  un  buen  artista  bubiera  dado  al  genio  de  la  in- 
sensibllidad. 

— No  hace  mas  que  un  dia  que  estoy  en  Londres ,  dijo  <el 
yiejo  echanck)  una  ojeada  à  su  vestido ,  sucio  con  el  poivo 
y  lodo  de  los  caminos,  y  à  su  calzado  roto. 

—El  primer  dia  que  habeis  pasado  en  Londres  debiera 
haber  sido  tamblen  el  ultimo,  contealó  Rodolfo. 

— No  he  hecho  mas  que  buscaros  durante  esie  tiempo  en 
todas  partes  donde  creia  poder  encontraros ,  H  Nickleby,  y 
os  encuentro  al  fin  en  el  momento  en  que  casi  habia  renun- 
ciado  à  esta  esperanza. 

El  hombre  esperó  én  vano  alguna  coniestacion,  y  enton- 
cesaSadió: 

— Soyun  desgraciado  proscrito,  bien  miserable;  fcengo 
cerca  de  sesenta  a&os,  estoy  sin  recursos  y  sin  apoyo,  co- 
mo  un  niflo  de  seis  anos. 

—To  tamblen  tengo  sesenta  anos,  dijo  el  avaro;  «però  no 
por  eso  estoy  sin  recursos  ni  apoyo.  Trabajad  en  vez  de  ha- 
cer  be{las  relaciones  sobre  eLpan  cotidiano  como  ahora,  y 
lo  ganareis,  que  es  lo  mejor. 

—T^cdffio?^dónde?  pregunti  el  otro;  haoedmeconocer 
los  medios.  ^Quereis  suminlstràrmelos?  Decid. 

—No  seria  la  primera  vez ,  contesto  Rodolfo  con  la  ma- 
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yor  saogre  fria^  y  creo  que  do  teneis  necesidad  4e  j»f^uii- 
tarme  si  estoy  dispaesto  à  hacerlo  otia  vez. 

•— fiacealgo  ooias  de  veinte  anos ,  reposo  el  fbrailerO'Coii 
voz  ahogada,  que  nos  eacontraiiios  por  la  primera  veis.  Ta 
lo  recordareis ;  yo  vme  à  reclamaros  ml  parte  de  proveobo 
en  on  aegocio  que  yo  mísmo  m  habia  procurado;  y  fora 
caslijgar  mUn&isiaiiciay  me  kicisteispceader,  como  acree- 
dor  mào  por  un  anticipo  de  doscientos  oincuenta  francos  y 
algunos  .oénümos  al  cincuenU  por  clento  de  internés  ó  i^oco 
menos. 

— Algorecuerdo  de  eso«  contesto  JlodoUo  con  negligèn- 
cia. ^Tqué  mas? 

->  No  nos  enojamos  por  eso;  yo  me  resigno  à  la  priaion, 
y  como  ¥0s  no  erais  entonces  como  ahoxa,  no  tuviLsteis  in'T 
conveniente  en  volver  à  tomar  on  depeadiente  despejado 
que  enleodia  vuesiro  genero  de  comercio,. 

— Sectd  que  implorasteis  mi  asistencia  y  ^ue  yo  cedí  à 
vuesttros  ruegos,  dijo  Rodolfo:  fué  un  açto  de  bondad  ^r 
mi  parte,  d  acaso  tuviera  necesidad^de  vuesitros  servicios» 
deeato  nomíe  acuerdo.  Sin  embargo,  m^  Inciino  A  ^cieer 
que  podíd^serme  ú&U,  pues  stn  eslo  os  boMera  dejado  im- 
plorar mi  clemència  basta  manana.  Vos  erais  un  hombre 
útil,  no  muy  honrado,  no  m«y  escrnpuloso,  no  mny  deli- 
cado  ni  de  accion  ni  de  sentimiento,  però  en  fín  erais  ú^til. 

— lÜtlll  ya  io^reo,  contesto  el  bombre  extrafio.  Ta  me 
babiais  vejado  y  maltratado  mucbo  algunos  aUos  antes ,  sin 
que  yo  os  sirviera  menos  fíelmente  basta  entonoes ,  &  pesar 
de  YuesUra  dnreza.  ^No  es  verdad? 

Aodollo  no  contesto. 

— 4II0  es  verdad?  repitió  el  otro. 

— Vos  trabajabais  y  yo  ós  pagaba  vue^ro  trabajo :  con 
que  me  parece  que  no  nos  debemos  nada  el  uno  al  otro,  Bs- 
tamOisenpaz. 

^Sntonces  pnede  ser;  però  despues... 

— Si  no  lo  estamos  despues,  no  lo  estàbamos  antes  tam* 
poco;  porque,  comp  acabais  de  decir  vos  mismo,  me  de- 
biais  algun  dinero  y'seguis  debiéndomelo  aun. 
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—Si,  però  eso  no  es  todo',  dijo  el  forastero  vivamente; 
eso  no  es  todo^  BOtadlo  bien.  To  no  habia  olvidado  ei  dafio 
qaeme  habíais  hecho,  eotno  podeis  creerlo ;  asi  el  rencor 
por  un  lado,  y  por  otro  la  esperanza  de  jganar  en  esto  al- 
gati  dinero,  me  bicieron  aprovechar  mi  posicion  à  vuestro 
(àdo  para  apoderarme  de  un  secreto  que  me  hictera  valer 
cerca  de  vos.  Yo  poseo  ese  secréto  y  vos  sacrificariais  la 
mitad  de  lo  que  teneis  por  conocerlo ;  però  solamente  por 
mi  podeis  conocerlo.  Mucbo  tiempo  despues  os  dejé  como 
recordareis,  y  por  una  pequefia  desavenencia  con  la  ley  que 
vosotros  los  agiotistas  violais  todos  los  dias  impunemente, 
f ui  condenado  por  siete  aSos,  y  ved  en  qué  estado  tuelvo. 
Ahora,  M.  Nickleby,  afiadió  con  una  mezcla  singtilar  de 
faumildad  y  entereza,  ^qué  quereis  bacer  por  mi?  ^Cómo 
quereis  recenocer,  ó  masfrancamente,  cuànto  quereis  dar 
•por  mi  secreto?  Mis  pretensiones  no  sonmuy  grandes,  però 
en  fin,  es  menester  que  yo  viva,  y  no  puedo  vivir  sin  cò- 
rner y  beber.  El  dinero  està  de  vuestra  parte ,  el  bambre  y 
la  sed  de  la  mia.  Podemos  entendernos  fàcilmente. 

— ^Està  dicbo  todo?  pregunto  Rodolfo  fijandó' siempreen 
su  antiguo  dependiente  la  misma  miradia  de  inflexible  des*- 
precio.  , 

-—Eso  depende  de  vos,  M.  Nickleby;  està  dicbo  todo  y  no 
està  todo  dicho^  segun  querais.  * 

—Pues  bien,  entonces,  ^efior...  no  isé  qué  nombre  be  de 
daros ,  dijo  Rodolfo. 

— Llamadme  como  antes. 

—Pues  bien,  sefior  Brooker,  afiadió  el  avaro  con  acento 
de  còlera  reconcentrada.  Escucbadme  bien ,  porque  seran 
estàs  las  últimas  palabras  que  me  oireis.  Hace  tiempo  que 
os  conozco  por  un  gran  tunante,  però  no  teneis  el  corazon 
solido,'  y  los  trabajos  forzados  con  un  gríllete  al  pié  y  una 
manutencion  menos  abundante  que  en  el  tiempo  en  que  yo 
os  mallratdbay  ban  debilltado  mucbo  vuestro  entendimiento; 
de  otro  modo  no  vendriais  à  contarme  semejantes  neceda- 
des.  I  Un  secreto  que  os  bace  valer  cerca  de  mi !  Pues  bien, 
guardadlo  ó  decidselo  à  todo  el  mundo*  como  querais ,  os. 
dejo  la  eleccion. 
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— Nó,  no  es  mi  intencion  decirselo  à  todo  el  mundo  co* 
ina  quisierais,  <^ODtestó  Brooker,  ^de  qué  roe  serviria  eso? 

— ^De  qaé  os  serviria?  Tan  to  como  de  contàrmelo  à  mi, 
yo  os  lo  aseguro.  Hablemos  francamente :  yo  soy  un  hom* 
bre  cuidadoso  y  tengo  todos  mis  negocios  en  la  punta  de  los 
dedos ;  conozco  el  mundo  y  el  mundo  me  conoce  à  mi.  Todo 
lo  que  pudistels  recoger  abriendo  tamaiios  ojos  y  oidos 
<ïuando  estabais  à  mi  servicio ,  lo  sabé  y  aun  exagera  la 
gente:  nada  por  consiguiente  le  podeis  decir  de  mi  que  sor* 
prenda  à  nadie,  à  tnenos  que  no  canteis  mis  alabanzas ,  y 
entonces  os  tendrla  por  embustero.  Pues  bien^  todo  eso  no 
>me  hace  encontrar  ni  menos  negocios ,  ni  menos  confianza 
en  mis  clientes;  muy  al  contrario,  no  se  pasa  dia  en  que  no 
sea  yo  amenazado  por  uno  ò  por  otro.  Però  despues  de  to- 
do, las  cosas  no  dejan  dem  archaf  bien,  y  yo  no  dejo  de 
hacer  mi  negocio. 

—No  se  trata  aqui  de  amenazaros,  repuso  el  otro ;  yo 
vengo  à  hablaros  solamente  de  una  cosa  que  habels  perdldo 
y  yo  la  tengo ,  de  una  cosa  que  yo  y  nadie  mas  que  yo  pue- 
de  devolveros,  de* un  secreto,  en  fin,  que  puede  morir  con- 
migo,  sin  que  jamàs  tengais  el  medio  de  adquirirlo. 

—  Puedo  jactarme,  replico  Rodolfo ,  de  ser  muy  cuidado- 
so de  mi  dinero,  y  geçeralmente  no  me  fio  de  nadie  para 
guardarlo.  Vigilo  de  cerca  à  los  que  tienen  que  ver  conmi- 
go,  y  os  vigllé  à  vos  mas  que  à  nadie.  Asi,  pues,  os  hago 
gràcia  de  todo  cuanto  podais  tener  mio. 

—  Los  que  llevan  vuestr^  apellido  ^os  son  todavia  queri- 
dos?  le  pregunto  el  mendigo  con  energia. 

— Nó,  contesto  Rodolfo,  exasperado  por  la  insistència  y 
por^el  recuerdode  Nicolàs;  nó,  repitió  resueltamente,  no 
me  son  queridos.  Si  hubierals  venido  à  pedirme  limosna 
como  los  demàs  mendlgos,  os  hubiera  arrojado  una  mone- 
da de  diez  sueldos  en  memòria  de  vuestros  servicios ;  però 
una  vez  que  venis  à  causar  efecto  con  vuestros  manejos  en  ' 
una  persona  à  qulen  deberiais  conocer  mejor ,  no  os  daré 
siquiera  dos  sueldos  aunque  os  murals  de  hambre.  T  recor-* 
<lad  esto  bíen,  Caballero  de  borca  y  cuchlllo,  afiadió  el  usu- 
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rero  amenazàndole  con  la  mano:  si  alguna  vez  nos  encon- 
traiQOs  y  teneis  la  audàcia  de  tenderme  la  mano,  tened  por 
seguro  que  volvereis  à  ver  la  càrcel.  Tiempo  tendreis  gara 
reflexionar  acerca  de  la  influencia  que  ejercels  sobre  mi 
con  vuestros  enredos^  en  un  presidio^  donde  se  emplea  à 
los  hombres  como  vos.  Con  que  ya  vels  el  caso  que  yo  baga 
de  vuestras  amenazas. 

Despues  de  haber  admirado  con  su  tono  desdefíoso  al  mi- 
serable objeto  de  su  còlera ,  que  sostuvo  su  mirada  despec- 
tiva sln  pronunciar  una  palabra,  Rodolfo  slgufó  su  camina 
tranqullapente  sin  mostrar  la  menor  curiosidad  de  ver  lo 
que  vendria  à  ser  de  su  interlocutor  y  aun  sin  volver  la  cara 
atràs  una  sola  vez. 

El^mcndigo  permaneció  donde  estabacon  los  ojos  siem- 
pre  fíjos  eu  su  antiguo  principal  basta  que  bubo  de  perder- 
lo  de  tisla. 

Despues  cruzàndose  de  brazos  como  si  la  bumedad  y  el 
hambre  belaran  sus  mlembros,  siguió  él  tambien  su  camino 
pidiendo  limosna  d  los  transeunte^ 

Rodolfo  sin  conservar  emocion  ninguna  por  lo  que  aca- 
baba  de  pasar ,  y  satisfecbo  con  las  amenazas  que  dejaraen 
despedida  à  su  antiguo  dependiente,  tomo  una  direccion 
deliberada,  y  dejando  el  Golden-square  à  la  derecba,  siguió 
algunas  calles  del  bello  cuartel  del  Oeste  y  vino  à  parar  à 
la  de  M.  Mantalini.     . 

El  nombre  de  la  famosa  modista babia  desaparecido  deia 
plancba  dorada  fíjaen  su  puerta,  habiéndolo  sustituido  el 
de  su  primera  oficiala  miss  Knag.  Però  los  generós  se  veian 
aun  en  todo  su  esplendor  en  las^  ventanas  del  principal  al 
crepúsculo  de  una  tarde  de  verano,  y  el  establecimiento 
parecia  baber  conservado  su  antigua  fisonomia ,  salvo  la 
pequefía  variacion  del  anuncio. 

—  iHum!  murmuro  el  usurero  acariciàndose  la  barba  con 
aire  de  gran  conocedor,  examinandq  la  casa  de  arriba  aba- 
jo.  Hé  aqui  una  gente  de  buena  apariencia.  Sin  embargo  no 
pueden  tirar  mucbo;  però  si  yo  puedo  estar  al  corrien  te  y 
llegar  à  tiempo,  mi  negocio  es  bueno  y  los  provecbos  ela- 
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todo. 

Por  lo  demàs,  el  usurero  movió  la  cabeza  con  aire  de  sa- 
tisfaccion ,  y  se  disponia  k  retirarse ,  cuando  sa  perspicaz 
oido  percibió  un  raido  de  voces  confusas  y  un  vago  rumor 
en  la  escalera  de  la  misma  casa  que  acababa  de  ser  objeto 
de  sa  examen. 

Mientras  andaba  indeciso  no  sabiendo  si  Uamar  &  la  pner- 
ta  ó  escuchar  por  el  ojo  de  la  Uave,  una  criada  de  la  mo- 
dista, que  le  habla  visto  ya  varias  veces,  abrió  repentina- 
mente  y  se  precipito  afaera. 

— iHolal  laqui!  Deteneos,  le  gritó  Rodolfo.  ^Qué  hay? 
^No  me  veis  ni  me  babeis  oido  Uamar?  ^Quées  lo  que 
ocurre  ? 

—lAh,  M.  Nickteby  I  exclamo  la  moza.  Por  el  amor  de 
Dios,  subid.  £1  amo  ba  comenzado  otra  vez  y... 

—  iHacomenzado  otra  vez!  ^\qué?  pregunto  Rodolfo. 
iQué  quiere  decir  eso? 

—To  sabia  bien  que  comenzaria  otra  vez ,  si  à  ello  se  le 
obligaba.  lOh!  Hace  mucho  tiempo  que  lo  estaba  yo  di- 
ciendo. 

—  Escuchadme,  dljo  Rodolfo  agarràndola  de  la  mano,  Ya- 
mos  dentro,  insensata,  y  no  vayais  à  divulgar  secreios  de 
família  en  descrédlto  del  establecimiento.  Adentro,  aden- 
tro ,  pues. 

Y  stn'otra  formalidad  condujo  ó  mas  bien  remolco  aden- 
tro à  la  alarmada  moza,  cerrando  despues  la  puerta. 

Hizola  luego  subir  delante  de  él  y  la  siguió  sin  cosa  de 
ceremonia. 

.Guiado  por  el  ruido  de  un  gran  número  de  voces,  que 
hablaban  todas  à  la  vez,  Uegó  basta  una  sala,  donde  tenia 
lugar  la  escena  de  aquel  escandaloso  guirigay. 

Todas  las  oficialas  del  establecimiento  estaban  allí  reuni- 
das  y  en  actitudes  diversas,  però  expresando  todas  las  mis- 
mas  alarmas  y  afliccion.  Unas  estaban  agrupadas  al  derre- 
dor  de  la  Mantalini.,  sentada  con  abandono  y  becba  un  mar 
de  làgrimas ;  òtras  rodeaban  al  Mantalini  ó  sea  à  M.  Mantle, 
sin  disputa  ei  personaje  mas  interesante  del  drama. 
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£1  bueii  mozo  estaba  tendido  coanto  largo  era  en  el  sue- 
lo,  menos  la  cabeza  que  reposaba  en  mano^  de  un  crlado, 
que  parecia  nó  saber  qué  bacer  de  elia.  Tenia  ios  ojos  cer- 
rados,  la  tez  pàlida,  los  cabelios  basta  cierto  punto  desgre- 
fiados,  las  patillas  y  el  bigote  descompuestos,  los  dientes 
apretados^  una  redomita  en  la  mano  derecba  y  una  cucbar 
rillade  té  en  laizquierda.  Sus  brazos,  sus  piemas,  susplés, 
todo  estaba  rigido,  tieso,  inerte. 

Sin  embargo,  la  Mantalini,  en  vez  de  derramv  légrimas 
sobre  el  cuerpo  de  su  amado,  tronaba  sobre  su  asiento.  T 
todo  esto  en  medio  de  una  verdadera  Babel,  ó  confasion  de 
lenguas ,  que  ponia  al  infortunado  ayuda  de  c&mara  ep  un 
estado  de  perplejidad  lastimosa. 

—  ^Qué  hapasado  aqui?  pregunto  Rodolfo  adelantando 
en  la  estancia. 

A  esta  pregunta,  los  clamores  se  bicieron  veinte  veces 
mas  ruidosos  en  una  explosion  de  contestaciones  contra- 
dlctorias. 

—  I  Se  ha  envenenado ! 
— I  No  se  ha  envenenado  1 
— I  Que  venga  un  medico  I 

— I  Que  no  venga  ningun  medico ! 
—No  hay  que  hacer  nada. 
—I  Se  està  muriendo  1 

—  I  Mentirà  I  lofinge! 

Hó  aqui  la  múltiple  contestacion  que  se  dió  à  la  pregunta 
de  Rodolfo ,  sin  contar  otros  muchos  gritos  proferidos  con 
una  volubilidad  espantosa,  hasta  que  al  fin  se  vló  à  la  Man- 
talini en  conversacion  directa  con  el  recien  Uegado. 

Entonces  ya  la  curiosidad  de  saber  lo  que  ella  podia  de- 
cirle  calmo  el  dolor  de  las  partidarias  de  una  y  otra  causa, 
y  como  por  un  acuerdo  unànime  se  restableció  al  instante 
el  silencio,  que  no  fué  interrumpido  por  el  ma»  ligero  cu- 
chicheo. 

— M.  Nickleby,  dijo  la  modista,  ^por  qué  casualidad  ba* 
beis  venido  aqui?  i  Qué  singular  encuentro ! 

En  esto  se  oyó  una  voz  tiritante  modular  en  un  delirio 
fingido  estàs  palabras,  de  efecto  en  otro  tiempo: 
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^{Diablo  de  encantadora  nmjerl 

Pere  nadie  hizo  caso  de  esto,  &  no  ser  el  criado  qae  no 
6i(bla  qné  liacer  con  la  cabeza  gne  se  confiarà  &  sn  cuidado. 

T  mejor  fnera  que  no  hiclera  caso  tampoco ,  pues  en  su 
espanto,  oyendo  salir  de  entre  sus  dedos  aquellas  palabras 
gutarales  y  pavorosas,  hubo  de  abandonar  la  cabeza  de  sa 
amo,  que  cayó  pesadamente  sobre  el  duro  pavimento >  ysin 
ensayar  siquiera  levantarla,  se  puso  à  miraria  fijamente 
como  si  acafbara  de  hacer  una  obra  maestra. 

^Seacomo  quiera,  continuo  dioiendo  ia  modista  arrui- 
nada  enjugàndose  las  làgrimas  y  hablando  con  notable  in- 
dignacion,  aproveeho  esta  coyuntura  para  decir  delante  de 
vos  y  del§nte  de  todo  el  mundo  y  una  vez  por  todas ,  que 
no  quiero  ya  seguir  sosteniendo  las  extravafganciasy  desór- 
(lenes  de  ese  hombre.  Bastante  tiempo  he  tenido  la  necedad 
de  dejarme  engafiar  por  él;  de  hoy  mas,  él  vera  cómo  ha  de 
salir  de  sus  compromisos.  Qae  gaste  todo  el  dinero  que 
quiera  à  cargo  de  quien  quiera  facilitàroelo;  lo  que  es  à 
tlàtgò  mio,  nó:  por  consiguiente  hareis  bien  en  no  fiaros  de 
él  de  aqui  adelante. 

Por  lo  demàs,  laMantalini,  insensible  como  un  màrmol  ó 
las  lamentaciones  de  su  esposo,  le  dejó  maldecir  al  botica- 
río  por  no  haber  puesto  en  la  redoma  una  dosis  de  àcido 
prúsico  bastante  faerte. 

Despnes  se  puso  à  enumerar  los  innumerables  cargos  de 
acQsacion  contra  el  honorable  gentleman,  en  cuya  lista  ha- 
bia,  no  ya  solo  sustracciones  y  despilfarros ,  sinó  galante- 
rias,  infidelidades,  traiciones. 

Por  ultimo,  para  redondear  la  exposicioo  de  su  justisima 
querella,  vino  à  protestar  solemnemente  contra  la  idea  de 
que  pudiera  creerse  conservaba  en  su  corazon  el  mas  leve 
resto  de  cariQo  hàcia  un  hombre  indigno  de  ella,  y  dando 
una  praeba'fehaciente  de  su  absoluta  indiferència ,  aun  de- 
claro que  le  habia  dejado  envenenarse  seis  veces  en  los  úl- 
timos  quince  dias,  sin  decirle  una  palabra  para  salvarle  de 
la  muerte. 

—Però  no  es  esto  todo ,  aüadió  suspirando ;  yò  necesito 
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una  separacion  que  me  devuelva  mi  libertad,  y  ia  tendre, 
mal  que  le  pese.  Si  no  quiere  consentirlo  buenamente ,  io 
obtendré  judiciaimente ;  sé  que  el  derecho  està  de  mi  parte, 
y  lo  ejercltaré,  esperando  que  tomen  ejemplo  de  eUo  todas 
las  jóvenes  que  lo  sepan  y  no  quieran  llorar  luego  tan  mala 
suertó. 

Hiss  Knag,  ia  mas  granada,  sin  disputa,  de  todas  aque- 
Has  solteras,  tomo  la  palabra  y  declaro  del  modo  mas  so- 
lemne, que  en  efecto  seria  para  ella  una  leccion  de  conduc- 
ta; declaracion  que  repltieron  las  otras,  aunque  no  todas, 
pues  algunas  parecian  creer  en  su  çonciencia  que  tan  bellas 
patillas  y  no  menos  bellos  bigotes  no  podian  ser  tan  desor- 
denados  como  queria  suponerse. 

— ^Por  qué  decir  estàs  cosas  delante  de  estagente?  le  di- 
jo  Rodolfo  en  voz  baja.  No  debierais  dar  publlcidad  à  estàs 
desavenencias ,  mayormente  cuando  vos  misma  sabeis  me- 
jor  que  nadie,  que  lo  que  decis  es  solo  hablar  por  hablar, 
sin  una  resolucion  hecha. 

— Habio  sériamente  y  con  toda  resolucion ,  contesto  la 
interesada  en  voz  alta,  haciendo  un  movimiento  de  retirada 
hàcia  miss  Knag. 

—En  hora  buena,  repuso  el  usurero,  que  tenia  un  gran 
interès  en  la  cuestion;  però  reüexionau,  reflexionad  con 
calma.  No  hay  que  proceder  tan  de  llgero  en  cosas  tan  gra- 
ves: bien  sabeis  que  una  mujer  casada  no  tiene  bienes  pro- 
pios. 

—Ni  la  menor  cantldad  del  diablo,  salto  dtclendo  el  des- 
mayado  Mantle;  ni  un  chelin,  afiadió  con  voz  entera  incor- 
poràndose  sobre  su  codo. 

— Sé  muy  bien  todo  eso ,  contesto  la  Mantalini  moviendo 
la  cabeza ;  però  yo  no  tengo  nada.  £1  comercio ,  el  almacen, 
la  casa,  todo  en  fin  pertenece  à  miss  Knag. 

— En  cuanto  à  eso,  la  sefiora  Mantalini  dice  la  pura  Ver- 
dad ,  dijo  à  su  vez  la  Knag,  que  habia  hecho  en  secreto  con 
aquella  un  acomodamiento  ó  tratoamistoso;  es  la  puraver- 
dad.  Y  puedo  decir,  a&adió,  que  me  doy  el  parabien  por 
haber  podido  rechazar  todos  los  partidos  matrimoniales 
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que  se  me  han  ofrecido ,  muy  ventajosos  todos,  comparan- 
úó  la  dicha  de  mi  actual  posicion  con  vuestra  desgracia, ' 
sefioraMantalini. 

^{El  díablo  de  la  vieja!  exclamo  el  bnen  mozo  volvlén- 
^ose  hàcia  s^  esposa.  {Gómo,  amor  mio,  cómonoabofe- 
teas  à  esa  enyídiosa  y  fea  doncella  de  costura  que  se  per- 
mite  semejantes  reflexiones  en  mengua  y  descrédito  de  tu 
apasionado  esclavo  I 

Però  las  lisonjas  y  requiebros  del  insensato  Mantle  ha- 
bian  perdido  ya  toda  su  eficàcia. 

— Miss  Knag,  Caballero,  le contesto  su  esposa,  missKnag 
es  mi  intima  amiga.  * 

T  por  mas  que  M.  Mantle  asestó  à  su  cara  mitad  amoro- 
«as  é  interesantes  miradas;  por  mas  que  trabajó  poniendo 
en  juego  este  recurso  de  tan  buen  efecto  antes ,  pues  vol- 
viendo  y  revolviendo  los  ojos  para  miraria  en  blanco ,  cor- 
dó el  riesgo  de  quedarse  tuerto  ó  bizco,  su  cara  mitad  se 
conservo  entera,  si  asi  puede  decirse,  ó  dura  como  una 
tpiedra* 

Hay  que  hacer  justícia  à  la  modista  Knag,  à  qulen  cor- 
Tespondia  todo  el  honor  de  este  cambio  repentino.  En  efec- 
to, reconociendo  por  el  balance  de  sus  cuentas  diarlas,  que 
no  habia  medio  de  que  prosperase  su  indústria  ni  aun  de 
que  continuarà  siquiera,  mientras  M.  Mantle  derrochara 
tan  desatentadamente,  y  grandemente  interesada  en  la  pros- 
peridad  de  la  casa ,  se  habia  aplicado  cuidadosamenle  à  ave- 
riguar  algunas  parlicularidades  de  la  vida  privada  del  Ca- 
ballero. 

Una  vez  segura  de  los  hechos,  habia  sabido  prèsentarjos 
con  tanta  evidencia  à  la  Mantalini  que  pudo'  arrancarle  la 
venda  de  los  ojos  con  sus  revelaciones ,  milagro  que  no  ha- 
bian  podido  obrar  en  muchos  aSos  las  mas  fílosófícas  y  vi- 
gorosas  reflexiones. 

El  descubrlmiento  que  habia  hecho  de  una  correspondèn- 
cia muy  tierna  en  que  M.  Mantalini  presentaba  à  su  esposa 
-  como  una  mujer  ordinària  y  vieja  ,•  vino  à  dar  el  últimp 
gòlpe  à  las  dudas  de  la  arruïnada  modista  y  à  decidir  la 
cuestlon. 
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Sin  embargo,  à  pissar  de  su  resolueion,  la  Mantaiini  ilo* 
rabacomo  una  Magdalena.  Apoyada  en  el  brazo  de  miss- 
Knag  di6  &  entender  por  seilas  que  qaerla  salir,  y  todas  las^ 
oficialas,  formando  an  cortejo  de  Uoronas ,  la  acompailaron 
en  sa  retirada. 

— Nickleby,  dljo  M^ntle  hecho  un  mar  de  làgrimas ,  aca- 
bais  de  ser  testigo  de  la  infernal  crneldad  de  esa  diabòlica 
encantadora  contra  9a  esclavo  mas  sumiso.  Pues  bien,  Dio» 
me  condene ,  si  no  perdono  à  esa  mujer. 

~  I  Perdonarme  t  exclamo  con  indlgnacion  la  Mantaiini, 
que  en  nada  le  habia  ofendido,  pues  ella  y  solo  ella  era  la 
víctima^  ^ 

—To  la  perdono,  Nickleby :  vals  sin  duda  à  vituperarme, 
las  mujeres  vau  &  vituperarme,  los  hombres  van  à  vitupe- 
rarme, todo  el  mundo  va  à  vituperarme,  à  escamecerme,  à 
reirse  de  mi.  Todos  diran :  Esa  mujer  no  conocia  sa  felici- 
dad.'^Por  qué  era  tan  dèbil  su  esposo?  ^Porqaé  era  tan 
tiemo  con  ella?  Era  en  el  fondo  un  buen  diablo;  desgraeia- 
damente  la  amaíSa  demasiado.  No  tenia  valor  para  \^ia  de 
mal  humor  ni  para  soportar  las  duras  palabras  con  que  le 
abrumaba.  i  Qué  diabòlica  desgracia!  Però  me  es  igual,  y  à 
pesar  de  todo ,  la  perdono. 

Al  conduir  esta  arenga  sentimental ,  M.  Mantaiini  se  dQò^ 
caer,  quedando  tendido  en  el  suelo  como  estaba  sin  movi- 
miento  ni  sentido ,  basta  que  las  mujeres  salieron  de  la  sala. 

Entonces  se  incorporo  de  nuevo,  y  mirando  fijamente  al 
ttsurero,  esperó  que  le  diera  algun  consejo,  conservanda 
aun  su  redoma  en  una  mano  y  su  cuchariíla  de  té  en  la  otra. 

— Podeis  dejar  à  un  lado  todas  esas  jeremiadas,  y  pues 
que  nada  arriesgais,  comenzar  de  nuevo  à  vivir  de  indús- 
tria como  antes,  le  aconsejó  Bodolfo. 
•  —  iMil  diables!  ^Gómo  decis  eso,  Nickleby?  No  hablais 
sérlamente. 

—  No  me  chanceo,  nó.  fiaenas  noches. 

— -Esperad,  Nickleby,  ^qué  habeis  querido  decirme ?  lo 
pregunto  Mantaiini  con  interès. 

— Puedequemeequivoque,  contesto  Rodolfo;  yo  os  lo 
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deseo.  En  todo  caso,  vos  sabels  mejor  que  yo  lo  que  hay  en 
esto.  Baenas  noches. 

l£n  vano  Mantalini  le  rogó  se  esperarà  tin  momento  para^ 
darle  consejo:  Rodolfo  le  abandono  à  sus  tristes  reflexiones 
y  se  retiro  tranquilamente. 

— En  hora  buena,  dijo  para  si  el  usarero;  el  viento  ha 
cambiado  mas  pronto  de  lo  que  yo  creia.  Medio  tunante  y 
medio  loco,  se  ha  dejado  arrancar  la  màscara.  (Hum  I  Creo 
que  han  pasado  tus  bellos  dias ,  buen  mozo. 

Y  esto  diciendo,  saco  su  agenda  y  extendió  una  nota  en 
que  el  nombre  de  Mantalini  fignraba  cen  honor. 

Viendo  luego  en  sü  reloj  que  eran  mas  de  las  nueve ,  se 
dió  prisa  à  volver  à  sn  casa. 

-—^  Estan  aqui?  pregunto  à  Newman  en  cuanto  le  abri6 
la  puerta. 

Newman  contesto  afirmativamente  sin  hablar  una  pala- 
bra,  con  un  movimiento  de  cabeza. 

— ^Desde  cuàndo? 

— Hace  una  media  hora. 

— Sondos^eh? 
•    —Dos. 

— Üno  de  ellos  grueso  y  relucíente. 

—Sí. 

—^Dónde  estan? 

— En  vuestro  despacho. 

—En  hora  buena.  Id  à  buscar  un  carruaje^ 

— {Uncarruajel  e,xclamó  Newman  con  verdadero  asom- 
bro.  ^  Vals  à  salir  en  carruaje? 

El  avaro  repitió  su  órden  <>on  aspereza ,  y  Newman,  dlg^. 
no  en  verdad  de  perdon  por  su  sorpresa  ante  una  circuns- 
tancia  tan  extraordinària,  tan  opaesta  à  los  hàbilos  del 
usurero,  fué  sin  mas  demora  à  cumplir  la  órden,  volvlendo 
luego  con  el  vehiculo. 

M.  Squeers  montó  primero,  despues  Rodolfo  y  luego  el 
tercer  personaje  à  quien  Newman  no  habia  visto  nunca. 

Newman  se  deturo  en  la  puerta  para  verlo»  partir  sin  to- 
marse  el  cuidado  de  preguntarse  à  dónde  podian  ir  y  à  qué, 
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hasta  que  por  oasaaüdad  oyó  à  Rodolf o  dar  al  cochero  las 
seüas  de  la  casa  à  qae  habia  de.conducirles. 

Ràpldo  como  el  relémpago,  el  viejo  Newman  corre  al  es- 
critorio  por  sa  sombrero  y  se  lanza  luego  detràs  del  car- 
raaje  con  la  intencion  sin  duda  de  montarse  en  la  trasera; 
però  no  habia  ya  pòsibilidad  de  conseguirlo.  El  carruaje 
iba  ya  muy  adelantado,  -y  el  viejo  Newman  no  podia  pro- 
meterse  alcanzarlo  à  pesar  de  su  buen  deseo.  Tuyo ,  pues, 
que  contentarse  con  verlo  rodar  y  al  fín  desaparecer. 

— Despues  de  todo,  dijo  Newman  deteniéndose  para  to- 
mar aliento,  ^qué  habria  ganado  con  subir  detràs?  Me  ha- 
bria  vistq  y...  iPardiezI  Però  ^qué  diables  va  esa  gente  à 
hacer  alli?  iQue  no  lo  hubiera  yo  sabido  antesl  iQue  no  ha 
ya  yo  podido  anunciar  oportunamen te  tan  honrosa  visita  I 
Però  ^qué  diables  van  à  hacer  alli?  Bien  lo  sé;  lo  sé  muy 
bien:  una  maldad ,  no  puede  ser  otra  cosa. 

Sns  reflexiones  fueron  interrumpidaspof  laaproximacion 
de  un  hombre  canoso  y  de  mal  aspecto  que  le  pidió  una  U- 
mosna. 

Newman,  todavia  abstraido,  se  desvio  sin  contestarle, 
*pero  el  hombre  le  siguió,  pintàndole  su  misèria  con  tau  vi- 
vos  colores,  que  el  pobre  Newman  que  apenas  tenia  para  si, 
busco  en  su  sombrero  alguna  moneda  que  darle. 

Mientras  se  ocupaba  en  deshacer  con.  los  dientes  el  nudo 
del  paSuelo  que  le  servia  de  bolsillo,  hubò  el  mendigo  de 
decirle  algo  que  llamó  su  atencion,  y  de  pal.abra  en  palabra 
acabaren  por  Irse  juntos,  el  mendigo  hablando  con  calor  y 
Newman  escuchàndole  con  interès. 


CAPÍTÜLO  XIII. 


Donde  vera  el  lector  cosas  sorprèn  dentes. 

— Como  nos  vamos  mafiana  de  Londres  y  no  creo  haber 
sido  en  mi  vida  mas  fellz  que  esta  noche,  quiero  brindar 
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otra  vez  à  vuestra  salud  y.  al  placer  de  nuestro  primer  en- 
cuentro ,  M.  Nickleby. 

Esto  decia  John  Br(#die  frotàndose  las  maBOs  con  gran* 
des  muestras  de  jubilo^  mirando  à  su  alrededor  con  su  bue- 
na  cara  bermeja  en  qiit^Uiaba  una  expresion  en  perfecta 
armonia  con  to  que  acab|t)a  de  decir.    . 

En  cuanto  al  tiempo  p^ciso  en  que  John  se  hallaba  en 
tan  buenas  disposíciones,  era  la  misma  noche  de  que  ha- 
blàmos  en  el  capitulo  anterior.  La  escena  tenia  lugar  en  la 
cabana,  como  Uamaban  los  hermanos  Gheeryble  à  la  linda 
casa  que  ocupaba  la  família  Nickleby,  y  los  personajes  eran 
Nicolàs,  Gatalina  y  su  madre,  John  Browdie,  Matilde  y 
Smike. 

iQué  buena  noche  h^ian  pasado  allil 

Gónociendo  la  gratitud  que  Nlcolàis  debia  al  honrado  hijo 
del  Yorkshire,  la  viuda  habia  consentido,  despues  de  ha- 
berse  hecho  de  rogar  un  poco ,  en  convidar  al  nuevo  matri- 
monio  à  tomar  el  té  con  ellos. 

Sobre  esto  hubo  mucbas  dificultades  y  protocolos.  La 
viuda  no  habia  tenido  ocasion  de  visitar  à  la  senora  de 
Browdie ,  por  donde  debió  empezar  este  conocimiento,  pues 
por  mas  que  la  viuda  decia  y  repetia  con  ciertacomplacen- 
eia,  como  lo  dicen  y  repiten  siempre  todas  las  personas  pe- 
Ullosas,  que  ella  no  tenia  ni  la  sombra  de  amor  proplo  ni 
gustaba  de  etlquetas ,  no  habia  en  verdad  otra  mas  amiga 
de  formas,  puntos  y  ceremonias;  y  como  era  evidente  que 
antes  de  visitarse  no  habia  en  el  mundo  para  ella  semejante 
seiiora  Browdie,  politicamente  hablando  y  segun  todas  las 
leyes  de  buena  sociedad ,  se  encontraba  à  su  modo  de  ver  en 
una  sltuaoion  particularmente  difícil  y  delicada. 

— De  mi  debe  partir  la  primera  visita,  decia  à  su  hijo  la 
viuda;  no  puede  ser  de  otra  manera.  La  verdad  es  que  debe 
haber  de  mi  parte  una  demostracion  que  indique  à  esa  se- 
üora  que  deseo  entrar  en  trato  con  ella.  Pues  bien ,  hay  un 
jóven  que  parece  muy  respetuoso ,  afiadió  la  viuda ,  despues 
de  algunos  momentos  de  reflexion ;  es  el  conductor  de  un 
ómnibus  que  pasa  por  aquí..  Lleva  un  sombrero  barnizado, 
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como  ha  Visto  conmlgotu  hermana,  y  tiene  ademàs  una  ver- 
raga  en  la  nariz.  ^No  es  verdad,  Catalina?  enteramente  co- 
mo an  criado  de  casa  grande.         ^  ' 

*— ^Es  que  todos  los  criades  de  taM  casas  tlenen  una  ver- 
ruga  en  la  nariz?  pregunto  Nicolà^^ 

—Però,  hijo,  iqyéabsurdos  me  haces  declrl^No  ves  que 
es  el  sombrero  y  no  la  verruga  lo  que  le  hace  parecer  cria- 
do de  esa  clase?  Aunque  uq  seria  una  cosa  tan  ridícula  co- 
mo pudiera  creerse ,  porque  nosotros  tuvimos  un  ayuda  de 
càmara  que  tenia  no  solo  una  verruga,  sinó  una  lupia  tam- 
bien  y  muy  grande  por  cierto.  Recuerdo  que  solicitó  au- 
mento  de  salario,  eií  razon  de  que  su  lupia  le  comiamucho. 
Però  volvamos  al  asunto.  ^Dónde  est&bamos?...  ;  Ahl  si,  ya 
recuerdo.  Però  lo  mejor  que  habria^que  hacer,  seria  encar- 
gar  à  ese  jóven  de  entregar  mi  tarjeta  y  presentar  mis  res- 
petos  à  las  dos  cabezas  del  Sarraoeno ,  lo  cual  se  le  pagaria 
con  una  botella  de  cerveza.  Y  si  ei  mozo  de  la  posada  lo  to 
maba por  lo  que  parece  con  su  sombrero,  tanto  mejor:  en- 
tonces  la  de  Browdie  no  tendria  mas  que  enviar  tambien  su 
tarjeta  con  el  mismo  portador,  que  no  tendria  mas  que  avi- 
samos  à  su  paso  con  un  par  de  golpes  en  la  puerta  y  todo 
estaba  concluido. 

— *Pero,  mi  querida  madre,  objetó  Nicolàs ;  yo  no  snpon- 
go  que  una  gente  sencilla  como  esa,  sepa  siquiera  lo  que 
es  una  tarjeta. 

—  lOhi  entonces  es  cosa  diferente.  Si  pones  la  cuestion 
en  ese  terreno,  no  tengo  ya  nada  que  decir ,  sinó  que  no 
dudo  de  ninguna  manera  que  sea  una  família  muy  bonacho- 
na ,  que  no  me  opongo  à  que  vengan  &  tomar  con  nosotros 
el  té,  si  asi  tos  place,  y  que  haré  todo  lo  posible  por  tratar- 
los  bien  y  porque  estén  conlentos. 

Con  esto  quedo  el  asunto  concluido,  y  la  viuda  tomando 
asi  el  aire  de  proteccion  y  condescendència  que  correspon- 
dia  à  su  rango  y  à  su  larga  experiència  matrimonial,  convi- 
do àM.  lohn  Browdie  y  à  su  esposa  à  tomar  el  té  y  ellos 
aceptaron  sln  òumplimientos. 

Luego  como  los  dos  mostraren  la  mayor  deferència  hàcia 


s 
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la  $eSora  Nickleby  en  qalen  admiraban  sus  excelente»  ma^ 
neras,  la  sefiora  se  digno  decir  mas  de  uaa  vez  al  oido  de 
€ataüna,  que  no  habia  vlsto  n^nca  gente  mas  honrada  ni 
de  mejor  porte. 

Por  eso,  John  Jrowdie,  prendado  de  toda  la  família,  vino 
à  declarar  con  su  franqueza,  despaes  de  la  eena,  es  deoir, 
cerca  de  las  once  de  la  noche,  qae  nnnca  habia  sido  lan  fe- 
liz  como  lo  era  en  medio  de  aquella  reunien  tan  aimp&tica. 

Matilde  por  su  parte  no  se  mostro  menos  satisfecha,  por* 
que  la  jóven,  cuya  rústica  belleza  hacia  uncontraste  singu- 
lar con  los  delicados  «ncantos  de  Gatalina,  sin  que  una  ni 
otra  tuvieran  que  sufrir  por  tal  contrasto  que  servia  mas 
bien  à  hacerlas  valer  à  las  dos ,  no  se  cansaba  de  admirar 
las  maneras  fínas  y  seductoras  de  la  hermana  de  Nicolàs^ 
como  asimismo  laobsequiosa  afabilidad  de  la  seQora  mayor. 

Despues  de  todo ,  Gatalina  habia  tenido  la  habilidad  de 
hacer  girar  la  conversacion  sobre  asuntos  en  que  una  pobre 
lugareüa  un  poco  timida  y  desorientada  en  otra  compaSia 
podia  alternar  con  ventaja  y  sentirse  à  su  gusto. 

En  cuanto  à  la  viuda,  si  no  fué  siempre  tan  feliz  en  la 
eleccion  de  asuntos  de  conversacioiit;  si  se  mostro ,  segun 
la  expresion  de  Matilde,  un  poco  elevada  para  ella  en  su  Ien- 
guaje  y  en  sus  ideas,  sin  embargo  estuvo  todo  lo  benèvola 
que  le  fué  posible,  y  en  su  interès  por  la  jóven  pareja ,  lle- 
vo su  amabilidad  basta  el  punto  de  ocupar  los  àvidos  oidos 
de  Matilde  con  muy  largas  lecciones  sobre  el  arreglo  de  la 
casa  con  grandes  explicaciones  cuyos  ejempl<||^  divtrsos  sa- 
caba  siempre  de  la  economia  domèstica  practicada  en  la 
cabana.  * 

T  sin  embargo,  hay  que  decirlo,  como  era  Gatalina  quien 
tenia  este  culdado  exclusivamente,  la  buena  seüora  tenia 
tanto  derecho  à  atribuirse  el  honor  en  pràctica  ó  en  teoria 
del  arreglo  de  la  casa,  como  podia  tener  cualquiera  estàtua 
de  los  doce  apóstoles  que  èmbellecen  el  exterior  de  la  cate- 
dral de  San  Pablo. 

— M.  Browdle,  decia  Gatalina  à  Matilde,  es  el  hombre 
mas  franco  y  alegre  que  he  visto  en  mi  vida.  Estoy  segura 
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de  que  no  tendria  mas  que  mirarlo  para  sentirme  contenta» 
aunque  tttviera  encima  todos  los  pesaresMel  mundo.  iQaé 
buen  humor  tiene  siemprel 

— Tienes  razon ,  Gatalina,  contesto  su  madre;  es  en  efec- 
to  un  hombre  excelente,  y  os  aseguro ,  seiora,  a&adió  di- 
rigiéndose  à  Matilde,  que  tendre  siempre  el  mayor  gusto  en 
reclbir  vuestras  vlsítas  sin  ceremonias  ni  cumplimlentos 
como  ahora. 

— Muchas  gracias,  seiiora ,  contesto  Ualilde. 

— Ta  sabeis  las  lioras  de  mesa;  cuando  querais  venir  à 
acompaiiarnos  podeis  hacerlo  francamente,  repuso  la  viuda. 
No  haremos  ningun  extraordinariò,  aQadió  con  tono  de  de- 
jar  creer  que  no  era  por  falta  de  medios,  sinó  por  familia- 
rldad;  nada  de  preparativos  ni  embarazos.  Ta  te  dije,  Gata- 
lina,  que  de  otro  modo  no  hubieras  obsequiado  bien  à  esta 
família  tan  amable  y  sencilla. 

—  Os  estamos  muyobllgados,  seiiora,  dijo  Matilde  ver- 
daderamente  reconocida.  John,  cuando  quieras  nos  retira- 
remos:  son  cerca  de  las  once,  y  temo,  seiiora,  que  se  os 
baga  tarde  para  acostares. 

—  I  Tardel  exclamo  la  viuda  con  un  barrunto  de  carcaja- 
da  y  una  tosecita  al  fín  como  se  pone  un  punto  de  exclama- 
cion  despues  de  una  interjeceion  admirativa;  al  contrario 
es  temprano  (lara  nosotros.  |0h!  si  supierais  hasta  qué  ho- 
ra teniamos  la  costumbre  de  velar  1  las  doce  de  la  noche,  la  ' 
una,  las' dos  y  aun  las  tres  de  la  maüana  no  era  nada  para 

nosotros.  Loirbailes,  las  comidas,  las  partidas  de  juego 

4ÒhI  las  gen  tes  que  recibiamos  tenian  todoeste  tono.  Cuan- 
do pienso  en  ello  alguna  vez ,  me  pregunto  con  admiracion 
cómo  podiamos  resistirlo ,  y  verdaderamente  este  es  el  in- 
conveniente  de  tener  grandes  relaciones  sociales.  Asi,  pues, 
recomiendò  à  los  matrimoníos  nuevos  no  se  dejen  arrastrar 
àellas.  Por  fortuna  hay  pocas  familias  que  estén  en  posi- 
cion  de  Inchàr  contra  este  peligro.  Nosotros  conociamos  à 
una  familia  que  vivia  à  un  cuarto  de  legua  de  casa ,  no  pre- 
cisamenteen  el  camino,  sinó  Jtorciendo  à  la  izquierda,  en 
aquella  barrera  en  que  la  mala  de  Plymouth  pasó  por  encima 
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de  UD  asno ;  una  familia  compuesta  de  personas  extraordi- 
narias  para  hacer  todos  los  dias  partidas  extravagantes.  Allí 
no  seescaseaba^lchampaOa,  ni  las  flores  artificiales,  ni 
!os  vasos  de  colores,  ni  ninguna  delicadeza  en  vinos,  man- 
jares  y  llcores.  No  creo  que  tengan  iguales  los  Peltirogusr. 
^Te  acuerdas,  Gatalina,  de  los  Peltirogus? 

Gataiina  comprendió  que  era  interès  de  todos  atajar  aquel 
flujo  de  remlnlscenclas ,  y  asi  contesto  à  su  madre  queefec- 
tlvamente  se  acordaba  con  gusto  de  los  Peltirogus.  Però  sin 
dar  tiempo  à  reanudar  el  roto  hilo  de  una  historia  imperti- 
nente,  recordo  que  M.  Browdíe  tiabia  medio  prometido  al 
principio  de  la  velada  cantar  una  cancion  del  Torkshire,  y 
le  rogó  con  instància  tuviera  la  bondad  de  cumplir  su  pro- 
mesa, persuadida  de  que  su  madre  tendria  el  mayor  gusto 
en  oiria. 

La  madre  apoyó  à  la  hija  con  la  mayor  gràcia  del  mundo, 
y  tanto  mas ,  cuanto  que  habia  en  ello  dos  cosas  que  la  ha- 
tagaban  secretamente:  una  espècie  de  patronazgo  que  ejer- 
cer  sobre  los  Browdie  y  el  reconocimiento  implicito  de  su 
gusto  superior  y  como  una  reputacion  de  conocedora  en  la 
matèria. 

John  Browdie  comenzó ,  pues ,  à  buscar  en  su  cabeza  la 
letra  de  una  cancion  del  Norte  ayudàsdose  de  la  memòria 
de  su  mujer.  Despues  se  entregó  sobre  su  silla  à  diversos 
movlmientos  y  balanceos ,  que  no  obtuvieron  el  efecto  de- 
seado  de  ponerse  mejor  en  catnino. 

Entonçes  tomo  por  objeto,  para  fijar  mejor  As  recuerdos, 
una  mosca  que  hubo  de  llamarle  la  atencion  particularmen- 
te  entre  otras  muchas  que  dormian  en  el  techo,  y  salió  lue- 
go  cantando  con  voz  de  trueno  un  romance  sentimental,  cu- 
ya  letra  habia  puesto  el  autor  en  boca  de  un  pastor  melan- 
cólico  que  se  moria  de  desesperacion  y  de  amor. 

No^bien  hubo  acabado  la  primera  estrofa,  cuando  fué  in- 
terrumpido  por  un  gol  pe  de  Uamador  dado  tan  rudamente 
en  la  puerta  de  la  calle,  que  las  mujeres  se  estremecieron  y 
John  Browdie  dejó  allí  su  cancion. 

— Deben  haberse  equivt)cado  precisamente ,  dijo  Nicolàs 


—  824  — 

«in  dar  al  incideote  la  menor  importància:  no  conócemos  à 
nadie  que  pueda  visitamos  à  estàs  horas. 

Sin  embargo,  la  viuda  no  estaba  tan  tranquila,  y  asi  ha- 
bo  de  hacer  una  multitud  de  suposiciones  en  un  momento. 
Acaso,  decia  entre  si,  se  liaya  pegado  fnego  à  la.casa  de 
Cheeryble  Hermanos  <  tal  vez  estos  seSores  enviaban  à  declr 
à  Nicolàs  que  habian  pensado  ànteresarlo  en  sus  negoclos 
<y  ved  si  habian  elegido  hora  oportuna] ;  ó  quizàs  Tim  Lin- 
kinwater  se  haya  fugado  con  la  caja;  ó  acaso  miss  Greevy 
esté  enferma;  ó  acaso... 

Però  ella  tambien  fué  interrumpida  en  sus  conjetura?  por 
una  exclamacion  de  Gatalina  y  por  la  aparlcion  de  Rodolfo 
Nickleby  en  persona. 

—  { DeteneosI  dijo  Rodolfo  à  Nicolàs,  que  se  levàntó  brus. 
camente  al  verle,  y  à  Gatalina  que  seadelantó  hàciasuher- 
mano  y  se  asió  fuertemente  à  su  brazo. 

Bodolfo  continuo  diciendo: 

— Antes  de  que  ese  mozo  díga  una  palabra,  tengo  yo  que 
<decbr  algo;  escuchadme. 

Micolàs  se  mordió  los  labios  y  sacudió  la  cabeza  con  aire 
amenazador;  però  por  el  momento  le  fué  imposible  articu- 
lar una  palabra. 

Gatalina  se  adhirió  mas  À  él ,  Smike  se  refugio  detràs  de 
elles*  y  John  Browdie,  que  por  lo  que  habia  oido  decir  de 
Rodolfo  no  tuvo  gran  dificultad  en  reconocerlo,  se  interpu- 
po  entre  su  jóven  amigo  y  el  viejo  usurero,  con  intencion  de 
impedir  al  uy  y  al  otro  que  dieran  un  paso  mas. 

^Escuchadme,  digo,  y  no  le  escucheis  à  él ,  repitió  Ro- 
dolfo. 

—Pues  bien,  dijo  Browdie,  decidya  de  un^vez  lo  que 
tengais  que  decir,  y  procurad  no  acalorares  mucho ,  os  lo 
advierto ;  lo  mejor  serà  que  os  refresqueis. 

^lOh!  exclamo  Rodolfo;  bien  os  reconozco  por  la  Ien- 
gua,  como  à  ese  por  su  cara. 

T  el  usurero  indico  à  Smike. 

—No  le  hableis,  os  lo  prevengo,  dijo  Nicolàs  recobrando 
el  uso  de  la  palabra ;  no  lo  permiltré.  Ni  yo  tampoco  quiero 
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olros ;  yo  no  codozco  à  este  hombre;  no  qoiero  respirar  ei 
aire  que  corrompé  con  su  presencia;  su  misma  presencia  es 
nn  uUraje  para  mi  hermana;  e^toy  avergonzado  de  verlo 
^qui;  no  puedo  permitir... 

— Quieto,  amigo  mio,  interrampió  John  conteniéndole. 

— Però  que  se  retirQ  ese  hombre  al  momento,  repuso  Ni- 
^olàs  forcejeando;  que  se  retiro,  si  no  quiere  que  ponga  la 
mano  en  él.  No  permito  que  permanezca  aqui  un  momento 
mas.  I  John  I  {John  Browdiel  ^estoy  ó  no  estoy  en  mi  casa? 
^0  es  que  me  tomais  por  un  nifio?  Nada  mas  que  de  verle, 
gritó  el  sobrino  inflamado  de  còlera,  mirando  con  esa  insui- 
tante  calma  à  los  que  conocen  la  vileza  de  su  corazon,  me 
volveria  loco. 

John  Browdie  no  contesto  una  palabra  à  todas  estàs  ex- 
-clamaciones ,  però  tenia  siempre  sujeto  &  Nicolàs,  dejàndo- 
\e  desahogarse. 

Luego  dijo  à  su  vez : 

— Aqui,  amigo  mio ,  hay  algo  que  decir  y  algo  que  escu 
char,  y  en  ello  teneis  mas  interès  de  lo  que  creeis.  Dejkdle 
^ue  hable  y  escuchad.  Yo  os  digo  que  sospecho...  Yed  qué 
sombra  anda  por  alià  delràs  de  la.puerta.  {Eh  I  maestro  de 
escueia,  ladelantel  No  tengais  vergüenza  de  entrar.  Buen  vie- 
jo,  decidle  gue  enlre  sin  vergüenza  ai  maestro  de  escueia. 

Òyendo  que  se  le  apostrofaba  ast,  M.  Squeers  que  se  ha- 
bia  quedado  atràs,  esperando  ei  momento  en  que  su  apari- 
cion  pudiera  causar  mas  efecto ,  se  vió  obiigado  à  no  dife- 
riria mas,  y  se  presento  como  un  intruso  0014-  paso  receloso 
y  timido. 

John  no  pudo  menos  de  reirse  al  verle,  y  salió  riendo  tan 
íranca  y  jovialmente,  que  la  misma  Gatalina  llorosa  y  todo 
«n  medio  de  aquella  escena  de  sorpresa  é  inquietud,  estuvo 
tentada  à  hacer  otro  titnto:  tan  ridícula  fuó  la  presentacion 
<le  Squeers ,  ya  bastante  y  aun  sobrado  ridicuio  de  suyp. 

— G.uando.hayais  acabado  de  divertiros,  buen  hombre 

dijo  Rodolfo  impacientado. 

—En  menos  de  un  cuarto  de  hora  estarà  todo  casi  con- 
cluido,  contesto  John. 
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-«•No  Q«  preclpitels  tampoco;  yo  por  mi  parte  bo  tenga 
nifigiitta  prtf  a. 

T  en  efaclo,  Rodollo  cspefó  àq«e  hublera  un  peffecto  si- 
lencio ,  y  entonces  dirigiéndose  à  la  viada  si^  de}ar  de  mi- 
rar 4  Catallaa ,  pues  Ib  Interesate  mneko  ver  el  afeela  qne 
prodncian  en  ella  sas  palaltras,  le  habló  ea  estos  téminos: 

-^Escockadme,  seQora;  yo  no  creo  que  tengai»  parte  en 
una  dialriba  que  me  envio  ese  caballarilo,  voestro  hi}0.  De- 
masiado  sé  qne,  suiaiaa  às4i  vol«ntad,  no  mIs  Hbpe  de  ha^ 
cer  la  voesAra;  <iue  vaestpos  oaosejos,  vuesira  ^pinloo^ 
voeatrots  desc^ ,  UkIo  lo  qne ,  Begon  la  naturalfza  y  la  ra- 
zon,  dehiera  tener  alguna  Influencia  en  él,  no  tienen  ningan 
pesoensns  decislones,  con  menosprecio  de  vnestra  graiv 
experiència  del  mandou 

La  viada  oiovíò  la  cabeza  susplraado,  coao  si  quisíera 
decir:  Hay  ciertamente  algo  bneno  en  lo  que  dJce  ml  cu* 
üiado. 

--Por  esta  razon,  en  parlo,  y  tamblen  por^ue  no  qoiero 
deíarme  deshonrar  por  los  actos  de  an  pariente  de  quien  he 
tenido  que  renegar,  y  que  despues  en  su  Irrisòria  majesiad. 
aparento  renegar  de  mi;  por  estàs  das  razoaes  me  presenlo* 
aqui  esta  noche.  HI  visita,  aiadió  el  zarro  vie jo,  tiene  Um- 
hien  oiFO  motivo,  un  motivo  de  humanidad.  Venga,  pues» 
dijo  paseando  su  mirada  en  tomo  de  si  con  una  sontisa 
provocativa  y  victoriosa,  y  saboreando  las  palabras,  oomo 
si  ne  quiíiara  perder  nada  del  placer  de  pronunciarlae ;  ven* 
go  à  devolver  nn  hijo  à  sa  pÀdre.  Si  s<?iSor,  aliadM  diri- 
giéndose à  Nicolàs  para  gozar  en  su  sorpresa,  porqve  Nlco* 
Us  cambií)  de  color  al  oir  eslo;  si  sefior,  à  devolver  i  su 
padre  un  hijo  extcavlado,  aroebatado,  secueslrada  acaso 
por  vos  con  la  odiosa  Inteacieft  ét  apoderaros  un  dia  de  la 
peqaeia  herència  qae  pndiena  tocarik. 

—En  coanto  4  eso,  vos  «ismo  sabeis  que  mentis,  con* 
testé  altivamaBte  Niooiàs. 

—En  cuanto  à  esto ,  replltó  el  tio,  sé  muy  bien  yo  que 
digo  la  veréad:  aqui  està  su  padre. 

—Aqui  mismo,  alladió  Squeers  sonrlendo  burlescamente 
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y  ftdéilaBtaii#o  tin  {Mlso;  atjni.  ;No  os  díje  ya  delante  de  tes- 
tlgos  que  tuvierais  caidado  de  que  no  viniera  sa  padreàre- 
clanarlo^  para  eirvlàmfeto  &  mi?  Pues  bien ;  teDemos  que  el 
padre  es  precSsamente  amigo  uAo ,  y  asi  voy  à  tomar  po- 
sesSoB  del  bifo  y  ski  deitaora  nlngana.  ^Qaé  os  parecet  Es- 
toy  segaro  de  que  sentireis  ahora  haberos  tornado  lanto  tra- 
bi^e  para  ian  poco  pr ovecho.  ^No  es  verdad"? 

— I^empre  me  qtreda  an  grafto  reenerdo,  contesto  filcolis 
trttnqaHaíMBte  vohlendo  fa  eabeza ;  poes  flevals  en  el  cner- 
po  algttnas  sefiales  de  mls  manos ,  ^e  son  algo  pesadas  y 
daras,  eomo  sabets,  sefior  director  de  Dotheboys-Satl. 

Mortifícado  por  esta  rèplica^  el  irascible  Squeers  echó 
nna  ràpida  ojaada  à  la  mesa  como  qnien  buscarà  una  bote- 
na  é  jarro  qae  arro|ar  à  la  eabeza  de  Nicolàs ;  però  si  tnvo 
QB  momento  esta  rntenclon  fné  al  ptinto  (Hstraldo  de  etla 
por  Bodolfo  que  agarràndote  del  brazo,  le  recordo  que  era 
ya  tiempo  de  hacer  entrar  al  padre  para  reclamar  al  hijo. 

Sati»feobo  de  ser  degldo  para  esta  mislon  de  amor  pater- 
nal, M.  Sqdeers  se  apresuró  à  satlr  y  volvió  al  insiante 
mtstno  aeompaSando  à  un  personaje  de  cuerpo  robusto  y  ca- 
ra pringosa,  reluciente,  el  cual  desasiéndose  de  sns  manos 
y  presentando  à  la  rennion  (a  estampa  de  H.  Snawley,  se 
precIpHó  tkàcia  Smtice,  y  abrazàndoie  radamenté,  levantó 
en  atto  sn  «ombrera  en  seflai  de  reconodmiento  al  cïelo  que 
al  fin  le  devolvla  el  objeto  de  sa  amor. 

— (itbl  exclamo  a!  mismo  tlempo.  iQuién  me  bubiera  dl- 
cbt)  la  última  vez  que  le  vi,  que  tendrla  la  dicha  de  encon- 
trarle  aqai  ^ra  vez  I  ;€uàn  léjos  estaba  yo  de  pensa^lo 
siquieml  ' 

— Tranquilizaos,  Caballero,  le  dijo  Rodolfo  con  vraa  ex- 
presltm  de  simpatia  qae  desdeda  de  sa  tono  babitnai.  Abo- 
ra  ya  le  teneis  en  vuesiros  brazos. 

— I6I1I  sí,  ya  le  tengo  en  mls  brazos.  ^No  es  verdad  que 
ie  tengo?  i  Ah  I  si ,  le  tèngo ,  es  verdad ,  grkó  ei  hipòcrita 
Snawlt^y,  que  no  queria  creer  en  strdicha  teniéndola  en  las  • 
mvffos.  Si,  es  él;  él,  mi  bíjaen  carne  y  bnesos. 

— Ldsbuesos  podran  ser,  però  la  carne,  dljo  el  buen 
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John  Browdie,  lacarne  se  quedo...  ^Dónde  se  quedo  lacar- 
ne  de  ese  alamno ,  maestro  de  escuela? 

—No  hagais  caso  de  estàs  inconvenienclas ,  amigo  Snaw- 
ley,  contesto  Squeers  mirando  à  John  con  impotente  ràbia; 
gozaos  solamente,  pese  à  qulen  pese,  en  vuestro  feliz  en- 
cuentro. 

En  efecto,  M.  Snawley,  gozàndose  en  los  movimientos 
de  su  senslbilídad  paternal,  no  hizo  caso  de  observacion 
tan  inconveniente ,  y  para  cerciorarse  mas  de  que  se  le  ha- 
foia  devuelto  à  su  amado  hijo,  4e  estrechabala  cabeza  deba- 
jo  del  brazo  con  una  vehemència  que  hacia  dafio  al  pobre 
Smike. 

— ^Por  qué,  preguntaba  el  solicito  padre,  por  qué,  Dios 
mio,  tomé  yo  tanta  inclinUcion  à  este  jóven  en  cuanto  el 
digno  y  honorable  preceptor  le  Uevó  à  mi  casa  la  otra  no- 
che?  ^Por  qué  ardia  yo  en  deseos  de  casligarle  severamente 
por  haberse  esoapado  del  coleglo  donde  tenia  la  solicitud  de 
sus  mejores  amigos,  sus  maestros  y  pastores?  ^Qué  hacia 
que  yo  sintiera  todo  esto?  • 

—El  instinto  paternal,  amigo  mio,  que  es  una  gran  cosa, 
contesto  U.  Squeers. 

— Yos  lo  habeis  dicho,  M.  Squeers,  repuso  Snawley;  era 
ese  elevado  sentimiento  que  se  encuentra  en  todas  partes, 
asi  en  la  antigüedad  entre  los  romanos  y  los  griegos,  como 
en  la  actualidad  entre  los  animales  que  andan  por  el  campo 
y  entre  los  pàjaros  que  vuelan  por  los  aires,  excepto  entre 
los  conejos  y  los  gatos  que  suelen  devorar  à  sus  hijos.  iGó- 
mo  suspiraba  mi  corazon  acordàndome  de  mi  hijo!  To  no  sé 
qué  le  hubiera  hecho  por  aplacar  la  còlera  paternal  que  me 
habia  inspirado  su  fuga. 

—  Eso  es  la  naturaleza,  amigo  mio,  la naturaleza,  que  es 
otra  gran  cosa,  dijo  el  moralista  Squeers. 

—Si,  es  una  cosa  santa  la  naturaleza,  aüadió  el  padre  ó 
sea  H.  Snawley. 

—Ta  lo  creo  si  es  cosa  santa;  ^qué  seria  denosotros  sin 
ella?  La  naturaleza,  dijo  Squeers  con  tono  solemne ,  es  mas 
fàcil  de  concebir  que  de  explicar,  i  Ah  1 1  Qué  felicidad  seria 
para  el  hombre  vivir  siempre  en  el  estado  natural! 
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Durante  este  dialogo  filosófico-moral ,  los  círcunstantes 
^ermanecieroD  en  un  estado  de  estapor.  Nicolau  no  salia 
de  él,  paseando  su  mirada  alternatiramente  de  Snawley  à 
Squeers  y  de  Sqaeers  à  Snawley ,  bajo  una  impresion  pro- 
funda de  repugnància,  de  duda  y  de  sorpresa.  Smike  apro- 
vechó  este  momento  de  repos'o'p^ra  escaparse.de  los  brazos 
paternaleà  de  Snawley  y  refíí^sffefe 'cerca  deNicoíàs,  supli- 
càndote  enlos  términós  mas  cólíboyedores  no  le  abandona- 
rà en  aquel  trapce  ni  nunca,  pues  queria  vivir  y  morir  à  su 
lado. 

—Si  es  verdad  que  sois  el  padre  de  este  jóven,  dijo  Nico- 
^às  dirigiéndose  à  SAwley,  ved  el  triste  estado  en  que  se 
encuentra,  y  decidme  si  tenéis  en  efecto  la  intencion  de  en- 
viarlo  otra  vez  à  la  guarida  de  fieras  de  que  yo  le  liber- 
tara. 

—  jTodavía  calumniasi  exclamo  Squeers.  Ya  os  haré  yo 
arrepentiros  de  ellas:  no  valeis  la  pólvora  y  plomo  de  un  ti- 
ro de  pistola;  però  de  un  modo  ó  de  otro  ya  mé  lo  pagareis 
todojunto. 

-—I  Basta!  dijo  Rodolfo  interrumpiendo  esta  escena  en  el 
momento  en  que  Snawley  iba  à  tomar  la  palabra.  Vamos  al 
grano  en  vez  de  detenernos  à  discutir  con  insensates  calave- 
ras.  Aquí  està  vuestro  hijo ,  ^estais  dispuesto  à  dar  las  prue- 
bas?  Yvos,  M.  Squeers,  ^reconoceis  à  este  jóven  por  el 
mismo  que  os  entregaron  y  tuvisteis  tantos  aüos  en  vuestro 
establecimiento  bajo  el  apellido  de  Smike? 

—Sí,  yo  le  reconozco  por  el  mismo^  contesto  Squeers. 
Como  os  reconozco  à  vos  y  como  me  reconozco  à  mi  mismo. 
Sobre  este  punto  no  es  posible  dudar. 

—En  hora  buena;  algunas  palabras  bastaran  para  expli- 
carlo  todo.  i  No  teniais  vos,  M.  Snawley,  un  hijo  de  vues- 
tra  primera  mujer? 

—  Si  sefior;  y  es  el  mismo  que  tenemos  delante. 
—Eso  mismo  es  lo  que  vamos  à  probar,  dijo  Rodolfo. 

^No  estabais  separado  de  vuestra. mujer,  !y  vuestra  mujer 
nú  se  llevo  consigo  su  hljò,  cuando  este  solo  tenia  un  aüo? 
Aüo  y  medlo  despues  de  vuestra  separacion  i  no  recibisteis 
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de  ella  la  noticia  de  qae  el  nlfio  habia  moarte,  noticia  à  qne 
disteis  Crédito? 

—Cier lamento,  lo  creí,  coniesté  Sbawley,  y  per  eso  mi 
alegria  de... 

— Seamos  hombres  sério^,  dijo  Rodolfio  intermnipléndo• 
le.  No  hay  que  mezclar  la^  sendbilidAd  can  los  negecios. 
Tueslra  mujer  murió  hace' runes  diea  y  ocbo  meses  en  un 
lugar  en  que  era  ama  de  gol>ierno  de  una  íamiiia,  ^es  ver- 
dad? 

— Verdad,  contesto  Snawley. 

—En  sa  Lecho  de  muerte  vnestra  mujer  es  escrlbi^  una 
carta  de  revelacion,  que  no  trayenéo  mas  direccion  que 
Yueslro  nombre  sinseiias  de  habitaeion,  no  habeis  podido 
recibir  basta  hace  poco.  ^Es  tambien  esto  verdad  ? 

— Todo  eso,  seQor ,  es  de  la  mas  perfecta  exactitud  ;  no 
hay  un  detalle  inexacte. 

—  Ahora  bien,  continuo  Rodolfe ,  vuestra  mujer  os  leve- 
laba  en  esa  carta  que  la  muerte  de  su  bljo,  de  que  y«  es 
diera  noticia,  no  era  mas  que  una  invendon  suyà  pof  hetíi 
vuestros  sentlmientos,  porqoe  segum  parece  procurabals 
mortificares  cuanto  podiais  recfiprocamente.  Este  Ujo  le- 
sultaba,  pues,  vivo,  aunque  de  una  Inteligencía  dèbil  y  ti- 
mitada.  Su  madre  le  babia  puesto  en  un  coleglo  eeonémieo 
del  Torkshire,  valiéndose  para  esta  diligència  de  una  per- 
sona de  su  confianza;  pago  los  gastes  de  su  edocacion  por 
espacio  de  algunos  alios^  y  despues  viéndose  pobre  y  par- 
tiendo  para  un  largo  yiaje,  que  la  separaba^mas  de  él»  vino 
poco  à  poco  é  abandonarle.  La  moribunda  acababa  por  pe- 
diros  perden  de  todas  sus  faltas. 

M.  Soawley  confirmo  esta  narracíon  con  un  movimiento 
de  cabeza^  à  la  vez  que  suspkraba  enjug&ndose  los  ojos. 

— Este  colegio  del  Torkshire,  prosiguió  dioiendo  Rodolíe, 
era  el  de  M.  Squeers,  aquí  presente,  4  quira  se  le  estregó 
e^  lüio  baj^o  el  apellido  dè  Smike.  Todas  las  explieaetones 
baq.  sido  satisfactorias;  las  €ecbas  corresponden  exactauMii- 
ieeonlos  libros  deM.  Squeers,  que  esü  actaalmeote  alo- 
jado  en  vuestra  casa.  Teneis  otros  dos  hijo»  en  su  colegio; 
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le  hàbels  comuiilcado  las  úHimB»  rovelaciones  de  yuestcft 
mvjer  moribunda;  M.  Sqaoerd  os  ha  Hevado  à  mi  casa,  par 
•  ser  yo  qulen  en  mal  àora  te  recomendara ,  y  éi  por  mi  racó- 
mendacion  admiUera  en  sa  acreditado  estableciaiieiilo ,  al 
fatano  raptar  de  vaestro  híjo ,  y  yo  os  traigo  aqai  à  mi  vea 
para  arreglar  este  asottio.  ^Son  ó  no  son  estos  los  bechoi? 

— Hablals,  sefior,  comott9i  libro,  contesto  M.  Snawtoy; 
paro  cama  an  buen  libra  qae  no  dice  nada  qvte  no  sea  ver- 
dad. 

«^Béaquivaestra  cartera,  dijo  Rado4ío  sacàndosela  del 
bolsilio.  Aquí  estan  los  certificados  de  vueatras  primeras 
nttpcias  y  del  nacimiento  de  vuestro  hijo;  dos  cartas  de 
vaestra  mujer  y  muchos  otros^apeles  qoe  pneden  servif  di- 
recta ó  Indirectamenlie  para  confirmar  estos  hechos. 

-*-^Todo  esti  abi^  H.  Niekleby. 

— ^if  beneis  inconveniente  en  que  se  dé  conocimiento  de 
'Ollos  para  haoer  constar  à  esta  gente  raestro  derecbo  para 
reclamar  eee  jòven  y  ejercer  sobre  él  desde  luega  vueslni 
attlOTldad?  Grea  que  na  leodreis  ineonreniente  ningono, 
antes  bien  os  Interesa  bacerle. 

-^Esa  era,  en  efecto,  mi  Intencion;  aunqaeyonome 
èabíera  expUéado  manca  como  vos. 

*— Poes  blen,  dljo  Rodolfo  ponlenA)  los  papeles  sabre  la 
mesa:  no  tienen  mas  que  examinaries,  si  lespiace.  Solo 
qae  eomo  son  documentes  originates,  os  reeomiendo  que 
no  08  atejeis  mtentras  los  examinan  para  estar  seguro  de  na 
perderlos. 

A  estàs  palabras,  Raéoiío  Umò  una  silla  sin  que  nadie  se 
ia  hubiera  ofrecido,  y  apretando  los  labios  basta  entonees 
llgaramente  entreabiertos  por  una  sonrisa  diabòlica,  se  cru- 
z6  de  tvatos  y  miro  à  su  sobrin o  por  la  primera  yez. 

Sensible  al  grosero  insulto  que  envoivian  sus  últimas  pa- 
,  labras ,  Nicaiés  le  lanzó  «na  mirada  falgurante;  sin  embar- 
go pudo  contenerse*y  se  puso  à  examinar  les  papeles  con 
ayuda  de  John  Browdle. 

Los  papeles  oran  irrepraobables ;  los  certificados  esítaban 
«n  ioda  regla,  como  extraoios  ót  los  registres  parroquiales^ 
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con  fírmas  aaténticas  al  parecer;  la  primera  carta  de  lami»- 
jer  tenia  en  efeclo  apariencias  de  sa  antigüedad  y  concor- 
daba  exactamente  en  el  caràcter  de  letra  òon  la  segunda^ 
teniendo  en  caenla  que  esta  última  habia  sido  escrita  por 
una  persona  en  el  articulo  de  la  muerte;  fínalmente  habia 
otros  papeles  de  registres  y  notas  que  parecian  estar  igual- 
menté  ai  abrigo  de  tòda  sospecha. 

— Miquerido  Nicolàs,  le  dijo  Gatalina  al  oido ,  despues 
de  haber  seguido  con  inquietud  la  lectura  de  estos  docu- 
mentes por  encima  de  su  hombro,  ^es  todo  esto  verdadt 
I  Habrà  que  creerio  ? 

—Temo  que  si,  contesto  Nlcolàs  en  el  mismò  tono.  ^Qué 
os  parece  esto ,  John  ? 

John  se  rasco  la  cabeza,  la  sacudió  y  no  dijo  una  palabra. 

— Bien  comprendereis,  seüora^dijo  Rodolfo  dirigiéndosc' 
à  su  cuiiada,  que  siendo  aun  menor  y  de  inteligencia  limi- 
tada ese  jóven ,  hubiéramos  podido  venir  aquí  armados  con 
todos  los  poderes  de  la  ley  y  sostenidos  por  una  escolta  d& 
dependientes  de  justícia;  però  no  he  querido  afectar  vues- 
tra  sensibilidad  ni  la  de  vuestra  hija  Gatalina. 

—Ta,  ya  sabemos  todo  to  que  habeis  hecho  en  favor  d& 
Gatalina,  contesto  Nicolàs  crispando  los  puiios  por  detràs. 

—  Gracias,  repuso  Rodolfo;  os  agradezco  mucfao  vues- 
tros  elogies. 

—  (Ealdijo  &  su  vez  M.  Squeers,  ^qné  hacemos  aquí? 
Los  caballos  del  carxuaje  van  à  coger  un  constipado  si  los^ 
tenemos  tanto  parados.  Uno  hay  ya  que  esternuda  con  una 
fuerza...  Vames,  vamos.  Que  eche  adelante  el  jóven  Snaw- 
ley,  hasta  este  momento  Smilce. 

— Nó,  nó,  gritó  Smike  retrecediendo  y  amparàndose  de 
Nicolàs ;  no  quiere  dejaros  para  ir  con  él ;  no  quiero ,  n6, 
nó^nó. 

—I Es  cosa  bien  cruel!  dijo  Snawley  mirando  à  sus  ami- 
gos  oomo  para  implorar  su  apeyo.  To  bs  pregunto  si  para 
esto  engendran  los  padres  à  sus  hijos. 

^To  os  pregunto,  repitió  John  indicàndole  à  Squeers,  si 
para  esto  engendran  los  padres  à  sus  hijos. 
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-^No  hagaís  caso,  díjo  Sqneers  tapàndose  la  pantà  de  la 
nariz  como  para  burlarse  de  John. 

—No  hagais  caso,  repitió  John;  es  verdad,  ni  de  mi 
ni  de  otros.  Bien  quislerals  vos,  maestro  de  escueia,  que 
no  hieieran  caso  de  vos.  Eso  es  lo  que  os  bace  falta ;  que 
no  miren  demaslado  cerca  à  hombres  de  vuestro  temple. 
Veamos,  ^adónde  pensals  ir  ahora?  Sobre  todo,  cuidado 
con  plsarme  los  plés. 

En  efecto,  Squeers  se  adelan taba  para  apoderarsede  Smi- 
ke,  però  John  que  no  se  chanceaba,  hubo  de  asestarle  en 
el  pecho  un  codazo  tan  fuerte  y  bien  dirigido  que  el  desdi* 
chado  preceptor  faé  perdiendo  el  equilibrio  basta  topar  con 
Kodolfo,  y  no  pudíendo  este  parar  el  impulso,  fueron  ro- 
dando  los  dos. 

Esta  circunstancia  accidental  vino  à  ser  la  seSal  de  un 
ataque  decisivo.  En  medlo  de  un  gran  trastorno  ocasionado 
por  los  ruegos  de  Smike ,  los  gritos  de  las  mujeres  y  el  al- 
tercado  de  los  hombres,  los  tres  intrusos  hicieron  ademan 
de  querer  ilevarse  à  Smike  à  viva  fuerza,  y  el  mas  temera- 
rio,  Squeers,  llego  à  poner  la  mano  enéi.  Nicolàs,  indeciso 
hasta  entonces,  se  resuel.ve  en  fín,  y  apercollando  al  maes- 
tro hasta  hacerle  sacar  un  palmó  de  lengua,  lo  lleva  à  la 
pnerta  de  la  estancla ;  lo  empuja  al  corredor  y  cierra  la 
puerta,  dejàndole  à  la  parte  de  afuera. 

— Ahora,  díjo  Nicolàs  à  los  otros  dos,  tened  ia  bondad 
de  seguir  à  vuestro  digno  amigo. 

—  Yo  quiero  llevarme  à  mi  hijo ,  grltó  Snawley. 

—Vuestro  hijo  es  libre  en  su  eleccion,  contesto  Nicolàs; 
quiere  quedarse  aqui  y  le  amparo. 

—No  quereis  dàrmelo  i  eh? 

—Contra  su  voluntad,  nó,  no  os  lo  daré  para  que  sea 
otra  vez  víctima  de  las  brutalldades  à  que  quereis  abando- 
narle  en  poder  de  aquel  maestro  de  Iniquidades. 

— Rompedle  la  cabeza  à  ese  atropellador  de  todos  los  de- 
rechos,  gritó  Squeers  por  el  ojo  de  la  llave;  y  sobre  todo 
no  os  olvideisde  traerme  el  sombrero,  pues  no  me  lo  de- 
volveria. 
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•^Estoy  desolada^  decia  la  pobre  viuda,  que  duraute  es- 
te  tiempo  se  habia  retirado  à  un  rincou  en  eompaSia  de 
Matilde  é  genir  y  llorar ,  míentras  que  GatalíMi  pàlida,  pe- 
rò serena,  permauecia  siempre  al  tado  de  s«  ber»ano;  ee* 
ioy  desolada  coa  esto  que  pasa.  To  uo  sé  qué  partido  tomar, 
os  lo  aseguro.  Nlcolàs  sabrà  lo  que  ha  de  hacerse  aquí  y  en 
4^1  descanso;  peru  verdaderamente  es  una  gran  responsabi- 
lidad  retener  hijos  ajenos,  aunque  deb^  declarar  que  el  jó- 
ven  Snawkey  es  ciertamente  muy  servicial  y  complaeiente. 
Fero  ^no  podria  arreglarse  esto  boenamente?  ^Qaién  impe- 
diria, por  ejemplp,  al  padre  del  jdven  pagarnos  un  peque- 
fio  pupilaje  por  su  hljo?  Podria  convenirse  lo  que  habla  de 
dàrseie  de  asistencia,  como  dos  veces  pescado  à  ia  semana^ 
dos  veces  pudding  ó  cosa  equlvalente ,  y  todos  quedariamos 
contenlos  con  este  arreglo.  „ 

Este  arreglo  ó  proyecto  de  arreglo,  à  pesar  de  las  làgri- 
mas  y  suspiros  de  que  iba  acompailado,  no  fué  tornado  en 
eottskieracion.  Nadie  lo  oyó  tan  siqpiera,  y  la  pobre  seliora 
tuvo  que  conteniarse  com  exponer  sus  ventajas  é  la  consi- 
4eracion  de  Matilde,  y  hacerle  ver  todas  las  desgracias  que 
hablan  sobrevenido  en  muçhas  ocasiones  por  no  haber  que- 
rido  Dunca  seguir  susconsejos. 

—  Eres  un  bijo  ingrato,  desnaturalizado ,  inicuo,  clamo 
el  padre  dirigiéndose  à  Smike  que  temblaba  como  un  ateri- 
do.  I  No  quieres  que  te  ame  con  un  amor  que  harla  mi  íeli- 
cldad  I  ^Quieres  venir  à  casa? 

— Nó,  nó,  nó ,  contesto  Soiike  retrocedlendo  siempre. 

— Jamàs  ha  amado  A  nadle  ese  ingrato,  dijo  Squeers  ha- 
blaudo  por  la  cerradara.  No  amó  à  su  compaiiero ,  à  su  con- 
colega,  à  su  hermano  de  colegio,  mi  hijo  Waçlcford,  que  es 
un  querubin;  no  me  amó  à  mi,  i  à  mil  i  oh  ingratitud!  des- 
pvesdetantos  aüos  de  sollcitud  paternal,  ^cómo  quereis 
que  os  ame  à  vos?  Sois  su  padre.  Però  ^sabe  él  siquiera  lo 
que  es  un  padre?  ^Fued^  él  eomprender  la  santidad  de  esa 
mision?  Nó,  nunca  amarà  à  su  padre.  Fero  no  por  esohade 
abandonar  un  padre  sus  derechos. 

M.  Snawley  miro  fijamente  &  Smike  por  espaclo  de  algú- 
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Q0&  momentos ;  despaes  eabriéndose  los  ojos  con  una  bhuio 
y  leyantando  con  la  otra  suí  somforero  kàcia  el  cielo  del  apo- 
sesl»^  aparento  sentir  todo  el  dolor  que  siente  un  padre  an- 
te la  ingratilwd  de  sa  hijo. 

Flnalmente  enjngindose  los  ojos  con  la  manga,  reeogió 
el  sombrero  de  Squeers  y  salió  de  la  estanofca  con  paso  Ien- 
to  y  expresion  melancólica. 

Rodolfo  no  permaneció  allí  despues  mas  que  un  Instante 
para  despedirse  de  Nicolàs. 

—Ta  vels,  sefiorlto,  le  dijo,  cómo  de  un  modo  ó  de  otro 
vuestra  novela  ha  perdldo  todo  su  Interès.  No  se  trata  ya 
aqui  de  un  desconocldo;  no  es  el  hijo  perdido  de  un  gran 
personaje;  es  simplemente  un  idiota,  hijo  de  un  pobre  mer- 
cader. Veremes,  pues,  lo  que  yienen  à  ser  yueslras  altas 
simpatias  ante  un  descubrlmíento  tan  comun. 

— Lo  v^eis ,  p«es,  contesto  Nicolés  Indlcàndole  onérglca- 
mente  la  puerta. 

— Quiero  que  sepais,  caballerito,  repuso  Rodollòsin  mo- 
verse,  que  no  conté  nunca  con  vuestro  buen  juicio  para  es- 
perar que  entregarais  esta  Bocbe  al  jéven  retenldo.  Teneis 
para  esc  demasiado  orgullo,  vanidad,  obsUnaclon,  y  luego 
pretendeis  sin  dada  formaro»  una  repstaeion  de  beUos  sen- 
tlmientos.  Però  todo  eso  se  humiliarà  hasta  el  polvo  muy 
ea  brove,  yo  os  lo  juro.  Yais  à  aprender  à  expensas  vues- 
tras  lo  que  son  las  persecuciones  de  justícia  en  sus  forna- 
lidades  mas  opreslvas :  vals  à  conocer  sus  torturas  é  inqulo- 
tudes,  sus  dias  sin  descanso»  sus  noches  sin  sueio.  Bé 
aqui  las  pruebas  que  yo  os  preparo  para  quebrantar  esè  co- 
razoD  altivo  tan  eonfiado  en  su  fuerza.  T  cuando  hayals  he- 
cho  de  esta  casa  un  Infierno ,  y  cuando  hayais  traido  sobre 
este  desgraciado  y  sobre  todos  los  que  se  complacen  creyen- 
do  ver  en  vos  un  héroe  en  ciemes,  las  consecuenclas  de 
vuestra  obstinaclon,  entonces  arreglaremos  la  cuenta  anU- 
gua  que  tenemos  pendlente,  y  entonces  veremos  qitíén  gana 
y  quién  plerde  aun  à  los  ojos  del  mundo. 

Hechasu  despedida,  Rodolfo  se  retiro.  Però  M.  Squeers 
que  habia  oido  parte  de  estàs  amenazas  y  sentia  entonces 
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un  paroxísmo  de  impotente  maldad,  no  pudo  menos  de  vòl- 
ver  à  la  puerta  del  comedor  para  hacer  una  docena  de  ca- 
brlolas,  contorsiones  y  gestos  salvajes,  embiemas  figurati- 
vos  de  su  confíanza  en  la  pròxima  caida  y  derrota  de  Nicolàs. 
Despues  de  esta  espècie  de  danza  guerrera ,  M.  Squeers 
siguló  à  sus  honorables  colegas,  roientras  que  la  família  se 
entregaba  à  sus  reflexiones  sobre  !o  que  acababa  de  ocurrír. 

'  CAPÍTÜLO  XIV. 


Se  da  alguna  luz  sobre  los  amores  de  Nicolés.  Però  ;  es  un  bien  ó  es 
un  mal?  Dejaremos  que  juzguo  el  lector. 

Despues  de  reflexionar  maduramente  en  la  difícil  y  em- 
barazosa  posiclon  en  que  se  hallaba  colocado ,  Nicolàs  se 
decidió  à  hablàr  francamente  y  sin  perder  tiempo  à  sus  pro- 
tectores los  hermanos  Gheeryble. 

Al  cfecto  aprovechó  la  primera  ocasion  que  se  le  ofreci6 
de  encontrarse  solo  con  M.  Càrlos  la  tarde  siguiente,  y  le 
conto  la  historia  de  Smike,  expresando  con  tono  modesto, 
però  seguro ,  la  esperanza  de  que  su  bondadoso  protector 
aprobaria  en  razon  de  las  circunstancias  ei  partido  extrema 
que  habia  tornado  de  interponerse  entre  el-padre  y  el  hijo,  y 
aun  de  apoyar  la  desobediència ,  cualqulera  fuera  el  color 
que  se  dlera  à  la  repugnància  y  horror  que  sentia  hàcia  su 
padre;  porque  él  no  ignorabaque  semejantes  sentimientos 
eran  en  àpariencia  bastante  odiosos,  bastante  contrarios  à 
las  leyes  de  la  naturalcza  para  exponer  à  los  que  pasaran 
por  sus  defensores,  à  ser  objeto  de  la  reprobacion  general. 

•~£n  verdad,  decia  Nicolàs,  la  repugnància  que  el  pobre 
Smike  siente  hàoia  ese  hombre  es  tan  profunda,  que  me  pa- 
rece  imposible  sea  realmente  su  hijo;'  la  naturaleza  no  ha 
puesto  en  su  corazon  el  menor  sentimiento  de  afecto  hàcia 
semejante  hombre,  y  la  verdad  es  que  la  naturaleza  no  se 
engaiia  nunca. 
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— Yeo,  liijo,  contesto  bondadosainente  el  hermaoo  Car* 
los/ que  participals  de  un  error,  muy  comun  porclerto» 
imputando  à  la  naturaieza  cosas  en  que  no  tiene  parte  algu- 
na y  de  las  cuales  no  es  de  ningana  manera  responsable.  Ha- 
biando  de  la  naturaieza  coma  de  una  abstraccion,  seplerde 
dç  vista  la  naturaieza  mlsma.  Hé  abi  à  un  pobre  mucbacho 
que  no  ha  sabido  jatnàs  por  experiència  lo  que  es  la  ternu- 
ra  paternal,  que  no  ha  conocldo  en  toda  su  vida  mas  que 
pesares  y  sufrimlentos.  Soile  presenta  de  repente  à  un  hom- 
bre  extrafio  diciéndole  que  es  sn.padre,  y  el  padre  comien- 
2a  à  signifícarle  su  amor  por  darle  à  entender  su  intencion 
de  poner  fín  à  su  felicidad  tan  reciente  y  brove ,  hundiéndo- 
le  de  nuevo  en  sus  miserias  pasadas ,  y  alejàndole  del  único 
amigo  que  ha  tenido ,  pues  vos  habeis  sido  eso  para  él.  Su- 
poned  en  este  caso  que  la  naturaieza  hubiera  puesto  en  el 
corazon  de  esjte  jóven  una  secreta  atraccion  hàcia  su  padre 
que  le  separaba  de  su  bien ;  la  naturaieza  desempefiaria  en* 
tonces  el  papel  de  un  impostor  y  de  un  idiota. 

NicoUs  gusto  mucho  de  oir  hablar  al  viejo  con  tanto  ca- 
lor, y  para  dejarle  extenderse  mas  sobre  el  asunto,  no  con- 
testo una  palabra. 

—Todos  los  dias,  afiadió  el  hermano  Càrlos,  bajo  una  ú 
otra  forma,  tengo  una  nueva  prueba  de  estos  errores:  ya 
son^padres  que  no  han  mostrado  nunca  amor  à  sus  hijos^  y 
se  quejan  luego  de  que  los  hijos  no  les  amen ;  ya  son  hijos 
que  no  han  llenado  nunca  los  deberes  que  tienen  para  con 
*  sus  padres  y  se  quejan  à  su  vez  de  que  sus  pàdres  no  les 
tenganamor;  ya  son  legisladores  que  hallàndolos  igual- 
mente  dignos  de  compasion  à  los  unos  y  à  los  otros  por  nd 
haber  jamàs  podldo  abrir  al  sol  de  la  vida  sus  afecciones 
reciprocas ,  toman  ocasion  de  esto  para  sermonear  en  alta 
voz  à  los  padres  y  à  los  hijos ,  diciendo  à  gritos  que  los 
vincules  de  la  naturaieza  no  son  ya  respetados.  Las  aïeccio- 
des  é  instintos  naturales,  amigo  mio,  son  sin  genero  de  du- 
da  la  obra  maestra  de  la  omnipotenpia  divina;  però  como 
todas  sas  obras  maestras  necesitan  que  se  las  cuide,  que  se 
las  cuiti  ve,  pues  de  otra  manera  no  es  menos  natural  que 
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96  borres  completamente,  qae  desaparezcan  para  baceriu- 
gar  i  «trot  sefllimieniae.  Asi  es  como  se  t«ii  los  mas  éaioes 
fwtm  àt  ta  lierfa,  perecer  sofécados  entre  espinae ,  cttanéo 
seJeeciikía  ea  ealtlvo.  Hé  aqvi  las  reflexiones  que  yo  qoi- 
sferaqoe  se  hieleran  ceo  frecaencia;  y  valdria  mae  recdr- 
é$ir  eperlnnaiiie•te  y  eamplir  mejor  las  obllgaciones  que  la 
naUmlesa  Imfone  que  m  fatJilar  és  eUalan  llgeranieBte• 

•espves  ^  eslo,  el  hermano  Cérios  qoe  se  habUi  acalora- 
do  «n  poeo  ea  est^  mo«^go,  «e  deiaTO  para  calmarse» 
cOBtlniiaRde  laego  en  estee  térmliíos : 

-— Siü  d«da  09  habrft  sorprendido ,  mi  querido  amigo^ 
qae  yo  no  haya  mosirado  mas  admiradon  oyendo  vueetro 
relate.  Però  esto,  hljo,  se  explica  (ücilmente.  Vaestro  nls- 
mo  tia  ba  estado  aqai  esta  ma&ana. 

NIcoMs  se  sottrojó  y  htfbo  do  relrooeder  un  paso. 

•—Si,  afladió  e!  bonvado  vlejo  daado  en  la  mesa  con  la 
mwM  eotto  para  desearganr  sa  Indigmelon;  ba  vmiéo  aqal, 
à  este  mlsmo  deepacbo,  y  ba  peraanecido  SíOPdo  A  la  ravo», 
à  los  eeniinilentos  de  faai*ilia,  à  la  j«6ti«la.  f  oso  ^e  mi 
beraano  Ned  le  ataco  con  palabras  que  babkran  «rrancado 
làgrimas  à  una  piedra. 

—fem  I  Dios  »k>  1  ^4  q«é  ha  vewMo  aqui  ese  implacable 
eaemlgo?  dijo  Nlcolàs  eoii  vljstíyie  éespocbo. 

-^Ha  renléo  à  qvejafse  de  voe,  coatesté  el  berfluaaoCàr- 
los,  é-éerramar  en  naestra  alma  el  venent»  de  la<»t«ttfaia. 
Fero  ^vò  en  mereeido,  porqne  kpiro  que  ok  ii^rdades  mwy 
amargas.  i0h!  ml  bervano  Ned,  anigo  mk>,  es  on  verdi^ 
dero  leon,  y  Tím...  Tlm  eiro  leon.  Cteimos  conveAii»te 
llamaülo  para  ^ue  le  blolera  frento;  y  en  elécto,  4  4a  prí-* 
meraseSal  sailtó  sobre  él  como  una  íiera ,  sí,  ceno  nna  üera. 

•«-I  Abl  exciamó  Pncolàs,  ^cómo  podré  y4  reconooar  to- 
das  las  oMfgaclones  qie  vaestras  bondades  me  imponen  to- 
do»  40a  dUM  ? 

->*-€ruardaiido  un  silencio  aibsololo  so4Mie  esto ,  amigo  «Ho, 
coa^leslé  ei  hermano  Gàvlos.  Ta  se  os  barà  jasiMa,  afiadié, 
ó  à  lo  menos  estad  segaro  de  qae  no  se  os  baré  ningnn  mal, 
ni  à  vos  ni  à  ninguno  de  los  vaestros.  Ni  à  un  cabello  de 
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Ytteetra  cabeza  se  tocaré ,  y  ha  de  respetofse  à  vnesiro  ami- 
gov  a  vieslra  nadr e ,  à  vuestra  hermona.  i  A.y  de  qnién  Ib» 
üBiAte  en  io  mas  miniïnol  Aai  lo  he  dedarada  yo;  mi  herma- 
no  lo  ha  dedarado  así  tambien,  y  ,T!m  lo  ha  declarado  co^ 
mo nAsotros.  Todos  lo  hemas  declarado  asi  y  eampllremos 
nuestra  palabra. 

-— ]0h  1  graeiast  gracias!  {irorumpló  üicolàs  juntandola» 
manos  con  los  ojos  arrasades  de  làgrimas. 

— Tambien  he  visto  al  padre,  eonünaó  diclendo  el  digni* 
sisio  y  honorable  anciano,  s!  es  verdaderamente  el  padmose 
hoifflbre,  y  do  hay  nazon  para  creer  que  no  io  sea.  Eo  mi  sen- 
tir,  ml  querido  amigo,  es  un  hipòcrita  y  un  bàrfaaro.  T  na 
creals  que  se  lo  he  mandado  à  decir,  sinó  que  se  lo  he  di- 
cho  61  8«s  bariías.  Sm  un  bàrbara^  le  he  dicbo,  bajo  pala* 
'  bra  de  honor;  soü  un  bàrbaro.  Y  en  verdad  no  esloy  arre- 
pentido  de  habérselo  dicho ;  aun  me  complazco  cuando  m» 
aoneròo  de  eflk). 

El  hermano  Gàrlos  se  habla  dejado  arrastrar  de  su  inéig- 
nacion  oon  tal  v^amenda,  que  Nlctlàs  creyó  neoeeario 
protestar  solemnemente  de  su  gratitud  comi^wn  seniuniento 
que  le  acompaSaria  basta  el  sepulcre;  però  el  buen  seSor 
le  poso  la  mano  en  el  hombro,  y  Kmpiàadose  el  sudar  de  ka 
ürente  le  indico  ana  sLIla  para  qne  se  sentara,  diciéndoleai 
jnlaM0  iiempo : 

•— Bs  asunto  concluido  por  el  momento;  no  beneie  nada 
mas  qsae  dedr,  nada,  nada,  m  una.pakèra.  Voy  àliablaro» 
de  aïra  casa;  es  un  secreto,  amigo  mio.  Però  ssreoémonos 
ante  toda 

et  buen  vleja  éiò  un  par  de  pasaos  por  el  despaebo,  tamó 
luego  una  silla,  y  sentàndose  cerca  de  Tíicolàs: 

-«-Voy  à  eacargaros,  le  dijo,  de  una  mision  de  oonAanza 
en  un  negocio  ra«y  éellcado. 

— Sln  dificuïtad,  sefiormlo,  le  coa testo  Nlcoiis ,  encon- 
irarials  un  measajero  mas  hàbil;  però  no  encontrareis  en 
todo  el  «undo,  eso  nó,  quien  esté  mas  dispuesta  i  cor- 
reaponder  con  su  celo  à  una  confiaoxa  tan  lioaroea.  Man- 
dadme. 
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—En  cuanto  à  eso ,  repuso  el  hermano  Gàrlos ,  no  tengc^ 
ningana  dada,  ninguna,  hijo.  Sé  moy  bien  que  correspon- 
dereis  dignatnente  à  mi  confianza ,  mayormente  cuando  os 
diga  que  el  objeto  de  esto  mislon  es  una  senorita. 

—{Una  sefiorital  exclamo  Nicolàs  temblando  de  emocion 
y  àvido  de  oir  la  confidència. 

—Una  bellisíma  jóven,  contesto  gravemente  el  honorable 
y  viejo  Gàrlos. 

— ;  Ah  1  Y  i  qué  he  de  hacer? 

— Estoy  reflexionando ,  dijo  el  anciano  con  triste  expre- 
sion ,  à  lo  que  pareció  à  Nicolàs ,  sobre  el  modo  de  poneros 
al  corriente  en  este  asunto. 

Despues  de  un  momento  aiiadló: 

—La  casualidad  os  hizo  encontrar  aquí  mismo  una  ma- 
Sana,  à  una  senorita  que  hubo  de  desmayarse  y...  ^No  os 
acordats?  Ya  lo  habreis  olvidado  tal  vez. 

— Nó,  nó ,  contesto  vivamente  Nicolàs :  lo  recuerdo  muy 
bien. 

•— £n  hora  buena.  f  ues  bien ;  de  esa  sefiorlta  es  de  la  que 
tengo  que  hablanos.  > 

Comoelfamoso  papagayo  de  la  feria,  Nicolàs  no  pudo 
articular  una  palabra^  però  si  no  podia  hablar,  pensaba. 

--Eslahija,  dijo  M.  Gheeryble,  de  una  seiiora  à  qulen 
conociyo,  jóven  tambien,  bella  y  soltera;  tenia  algunos 
anosmasqueyo,  y  os  confesaré...  es  una  palabra  que  me 
Cuesta  pronunciar  hoy...  os  confesaré  que  la  amaba  tiema- 
mente.  Os  vals  à  rdr  acaso  al  oir  hablar  de  amor  à  un  hom- 
bre  Ueno  de  canas ;  però  no  me  ofenderé  por  eso.  Guando 
yo  tenia  vuestra  edad  hubiera  bccho  otro  tanto  en  igual 
caso. 

—No  me  siento  inclinado  à  eso ,  que  tendria  pòr  un  des- 
acato ,  contesto  Nicolàs;  os  hablo  sinceramente. 

—Aquella  senora,  continuo  diciendo  el  viejo,  tenia  una 
hermana,  que  habia  de  casarse  con  mi  hermano  Ned  cuan- 
do lasorprendió  la  muerte.  La  otra  murió  tambien  como 
esta  ya  hace  muchos  auos.  Però  antes  se  caso  por...  incli- 
naclon ,  y  Dios  sabé  que  si  mis  rueg03  hubieran  tenido  cer- 
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«a  de  él  alguna  influencia,  la  vida  de  la  pobre  mujer  hubie- 
ra  sido  una  vida  de  ventura  y  felicidad. 

Hubo  aquí  una  pausa  de  silencio  que  debió  respetar  y  res- 
petó  el  prudente  Nicolàs. 

£1  honorable  anciano  continuo  diciendo  con  calma: 

—  Si  hubieran  sido  suíicientes  los  votos  y  esperanzas  que 
yo  formaba  sinceramente  de  lo  mas  profundo  de  mi  corazon 
para  ahorrar  à  mi  rival  preferldo  las  pruebas  de  la  adversi- 
dad,  él  tambien  hubiera  vivido  una  vida  pacifica  y  dichosa; 
però  bàsteos  saber  que  fué  todo  lo  contrario.  lAhl  ella  no 
fuéfeliz...  los  dos  cayeron  muy  luego  en  dificultades  de  ne- 
gocios  y  en  embarazos  sin  número.  Un  ano  anteSxde  su 
muerte,  se  vió  reducida  à  venir  à  hacer  un  llamamíento  à 
mi  antigua  amistad :  {cuàn  cambiada  la  encontre!  Cruel- 
mente  cambiada  y  abatlda  por  los  sufrimientos  y  por  el  mal 
tratodesu  marido.  Este  se  apodero  del  dinero,  que  por 
procurar  à  su  mujer  una  hora  de  tranquilidad  de  espiritu 
habria  yo  prodigado  à  manos  llenas.  ^Qué  digo?  Aun  tuvo 
valor  de  enviaria  despues  por  mas,  y  à  la  vez  que  lo  derro- 
chaba^en  sus  placeres,  hacia  asunto  de  las  chanzonetas  mas 
crueles  y  de  los  mas  amargós  reproches ,  el  buen  resultado 
de  las  súplicas  que  su  mujer  me  dirigia.  Él  sabia  bien ,  de-» 
-eia,  que  estaba  arrepentída  su  mujer  de  la  eleccion  que' 
habia  hecho;  que  en  el  fondo  no  le  habia  elegido  sinó  por 
motivos  de  interès  y  vanidad,  pues  en  su  juventud  era  un 
hombre  lanzado  à  todas  las  frivolidades  del  gran  mundo,  y 
procuraba  imputar  à  ella  del  modo  mas  injusto  y  duro  las 
causas  de  la  ruina  de  que  él  solo  era  culpable  por  su  mala 
^ïonducta.  En  la  època  de  que  os  habia,  la  sefiorita  en 
cuestion  no  era  mas  que  una  pequefiuela,  y  no  la  he  vueito 
À  ver  hasta  el  dia  en  que  vos  mismo  la  encontrasteis  aqui; 
però  mi  sobrino  Francisco... 

Nicolàs  se  estremeció  involuntariamente  al  oir  este  nom- 
bre. 

—Però  mi  sobrino  FranAsco,  continuo  diciendo  el  tio,  la 
encontró  tambien  por  casualidad,  y  la  perdió  de  vista  un 
momento  despues ,  durante  los  dos  dias  que  siguieron  à  sa 
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regreso  àlngla terra:  su  padre  faóà  ocultar  su  vida  en  un 
rincon  oscuro  para  sustraerse  à  la  vista  de  sus  acreedores^ 
Enferma,  pobre,  à  las  pueirtas  de  la  muerte,  esta  jóven, 
digna  en  verdad  de  mejor  padre,  {Dios  me  perdone!  no  re- 
trocedió  ante  ninguna  prlvacion  durante  todo  este  tiempo,. 
arrostrando  la  vergüenza  y  la  misèria,  todo  lo  que  hay  de 
mas  espantoso  para  un  jóven  corazon  tan  puro  y  tan  deli- 
cado,  à  fín  de  poder  sostenerlo,  sin  tener  en  medio  de  so» 
penas  mas  auxiliar  en  el  cumplimiento  de  sus  penosos  de-» 
beres,  que  una  fiel  criada  en  otro  tiempo  ayudanta  de  la 
cocina,  hoy  única  sirvienta  de  la  casa,  però  muy  digna  por 
su  lealtad  y  abnegacion  de  ser  la  esposa  de  cualquier  Timó- 
teo  Linkinwater. 

Despues  de  este  elogio  hecho  en  honor  de  la  pobre  criada 
con  una  complacencia  y  energia  imposibles  de  describir,  el 
hermano  Gàrlos  se  acomodo  en  su  silla  y  continuo  hasta  el 
fín  su  narracion  con' mas  calma  y  sangre  fria. 

Hé  aqui  lo  mas  sustancial : 

Resistiendo  con  noble  orgullo  todos  los  ofrecimientos  de 
socorro  y  de  pen^lon  que  le  hicieran  los  $iroigos  de  ^u  ma-* 
dre ,  porque  le  ponian  por  condicion  abandonar  al  mísera* 
4)le  que  era  al  fín  sü  padre  y  hubiera  quedado  por  lo  mismo 
sin  recursos  y  sin  amigos;  renunciando  por  un  instinto  de 
delicadeza  à  interesar  en  su  favor  el'  corazon  noble  y  leal 
que  detestaba  à  su  padre  y  cuyas  intenclonès  generosas  ha» 
bla  calumniado  groseraroente,  !a  heroica  jóven  habia  lu- 
chado  sola  y  sin  apoyo  para  alimentarle  con  el  fruto  de  so 
trabajo. 

En  el  seno  de  la  pobreza  y  de  la  afliccion  de  que  estaba 
abrumada,  sus  incansables  manos  no  dejaron  nunca  la  ta- 
rea;  ni  menos  los  caprichos  de  un  enfermo  impertinente 
que  no  tenia  para  sostenerse  ni  los  consoladores  recuerdos 
del  pasado  ni  la  esperanza  del  porvenir,  cansaron  nunca  su , 
paciència.  Jamàs  echó  de  menos  la  mas  dulce  existència 
que  se  le  ofrecia  bajo  aquella  condicion;  jamàs  se  quejódel 
trlste  destino  que  voluntariamente  habia  aceptado. 

Todas  las  habilidades  que  en  mejores  dias  habia  podído 
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adquirir,  foeron  ejercitadas  por  ella  con  el  solo  fin  de  sos- 
tener  à  su  padre,  y  esto  por  espaclo  de  dos  ailos,  trabajan- 
do  todo  el  dia  y  à  veces  toda  la  noche;  manejando  alterna- 
tivamente  la  aguja,  la  ploma  ó  el  pincel;  no  temlendo,en 
calidad  de  preceptora  à  domicilio,  exponerse  à  los  capri- 
chos,  àlas  indignidades  que  mnjeres,  que  tienen  tambien 
hijas,  se  permlten  con  frecuencia  con  personas  de  su  sexo 
que  desempefian  este  papel  en  casa  de  ellas,  como  si  qni- 
sieran  vengar  asi  sus  celos,  celos  de  una  inteligencia  supe- 
rior; y  por  esto  muchas  yeces  hacen  victimas  de  esos  celos 
estópidos  à  las  maestras  de  sus  hijas ,  superiores  à  elIas  por 
la  cultura  de  su  espirita,  haciéndoles  sufrir  mas  vejaclones 
que  el  petardista  mas  desvergonzado  à  su  lacayo. 

La  pobre  jóven  habia  devorado  todas  estàs  amarguras 
durante  dos  largos  aflos ;  però  despues  de  haber  puesto  à 
prueba  su  valor  sin  desanimarse  nunca  y  ensayado  todas 
estàs  industrias,  vlno  à  reconocer  con  dolor  que  eraimpo- 
tente  para  conseguir  el  objeto  único  de  sus  esfuerzos  y  de 
toda  su  vida. 

Vencida  por  decepciones  continuas  y  dificultades  siempre 
renacientes,  se  vió  obligada  à  buscar  otra  vez  al  antíguo 
amigo  de  su  madre  y  acabar  por  depositar  en  su  alma  el  se- 
creto  de  las  penas  que  laceraban  su  corazon. 

--Si  hublera  sido  yo  pobre,  dijo  el  hermano  Gàrlos  con 
losojos  cbispe^ntes,  si  hublera  sido  pobre,  M.  Nickleby, 
querido  amigo  mio,  me  habria  impuesto  privaciones  para 
socorreria,  y  cualquiera,  por  supuesto,  hublera  hecho  otro 
tanto.  T  sin  embargo,  en  medlo  de  nuestra  riqueza^  {ben- 
dilo  sea  Dios  que  nos  la  da  I  no  nos  es  fàcil  socorreria  como 
querriamos.  Si  su  padre  hublera  muerto ,  no  habria  cosa 
mas  fàcil:  ella  vendria  à  alegrar  nuestra  casa  viviendo  en 
ella  como  nuestra  hija  ó  nuestra  hermana;  però  su  padre 
vive  aun  y  no  es  posible  hacer  esto  mientras  viva  él. 

—Però  ^no  se  podria  persuadir  à  esa  seSorita?... 

T  Nicolàs  se  interrumpiò  temiendo  haber  dicho  demà- 
siado. 

— ^Persuadir  à  dejarlo?  dijo  el  hermano  Gàrlos  conclu- 
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yendo  el  pensamiento.  ^Quién  tendria  valor  para  empeíiar 
à  una  niiia  à  abandouar  à  sa  padre?  Ya  se  le  proposo ,  no 
dejario,  slno  consentir  solamente  en  no  verlo  mas  que  al- 
guna que  otra  vez ,  però  fué  en  vano.    . 

— A  lo  menos  ^es  bueno  para  ella?  pregunto  Nicolàs. 
^Sabe  estimar  tanta  abnegacion? 

—La  bondad,  la  verdadera  bondad,  la  que  devuelve  ab- 
negacion por  abnegacion,  no  està  por  desgracia  en  su  Ín- 
dole, contesto  pesarosamente  H.  Cheeryble.  Por  lo  demàs, 
iiene  para  ella  toda  la  bondad  que  puede  tener  un  hombre 
como  él:  por  mas  que  su  esposa  era  la  mas  amante  y  digna 
de  ser  amada,  no  dejó  de  ser  por  eso,  desde  su  casamiento 
basta  su  muerte,  víctima  de  su  ligereza  y  crueldad.  Ellasin 
embargo  le  amó  siempre,  y  al  morir  le  recomendó  à  la  so- 
licitud  de  su  bija:  su  bija  cumpliendo  el  testamento  de  su 
madre,  no  lo  ba  olvidado  ni  lo  olvidarà  jamàs  segura- 

mente. 

— Y  ^lA)  teneis  ninguna  influencia  sobre  él?  pregunto  Ni- 
colàs. 

—  Yo,  bijo,  seria  en  todo  caso  el  ultimo  en  tenerla:  abri- 
ga contra  mi  un  odio  tan  ciego  é  irracional  que  si  llegarà  à 
saber  que  su  bija  me  ba  franqueado  su  corazon ,  no  cesària 
de  amargar  su  vida  con  sus  groseros  reproches.  Y  sin  em- 
bargo ,  ved  qué  caràcter  tan  egoista:  si  llegarà  à  saber  que 
à  mi  me  debe  basta  el  ultimo  céntimo  que  la  pobre  bija  le 
lleva,  no  por  eso  renunciaria  à  satisfacer ,  à  expensas  de 
ella,  el  mas  leve  de  sus  caprichos. 

— iQué  indigno!  Ese  bombre  no  tiene  alma,  dijo  Nicolàs 
indignado. 

— Compadezcàmosle,  contesto  el  hermano Gàrlos  conduí- 
zura;  es  menester  ceüirnos  à  las  circunstancias  en  que  la 
jóven  se  encuentra  colocada.  Los  recursos  que  be  podido 
hacerle  aceptar,  me  be  visto  obligado  à  dividirlos  à  instan- 
cias  suyas  en  pequeilas  porciones ,  por  temor  de  que ,  He* 
gando  à  apercibirse  que  podia  procurarse  dinero  fàcilmen- 
te,  no  lo  gastarà  en  locas  prodigalidades.  Con  este  acuerdo, 
ba  tenido  la  pobre  que  hacer  tantas  idas  y  venidas  para  re- 
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cibir  nuestra  ofrenda;  però  esto  no  puede  durar,  mi  queri- 
do  Nickleby,  yo  mismo  estoy  avergonzado. 

Despaes  y  poco  à  poco  faé  explicando  cómo  su  hermano 
y  él  habian  meditado  varios  planes  y  proyectos  para  venir 
en  ayuda  de  la  jóven  de  la  manera  mas  prndente  y  delicada, 
sin  quesupadre  sospechara  el  origen  de  sa  bienestar;  y 
cómo  habian  acaba'do  por  reconocer  qne  no  podian  hacer 
nada  mejor  que  aparentar  comprarle  à  un  precio  bastante 
elevado  los  dibujos  y  trabajos  de  aguja  que  ella  pudiera  ha- 
cer, teniendo  cuidado  de  hacerle  siempre  demandas.  Para 
ayudarles,  pues,  en este  proyecto,  ya  que estaban  obligades 
à  hacerse  representar  en  este  comercio  por  un  intermediarlo, 
se  habian  decidido,  despues  de  maduro  examen,  àencargar 
à  Nicolàs  de  esta  delicada  roisíon. 

— El  padre  me  conoce,  dijo  el  hermano  Gàrlos,  y  conoce 
tambien  à  Ned:  ast  ni  el  uno  ni  el  otro  podemos  presentar- 
nos.  Francisco  es  un  excelente  mozo,  però  tememos  que  sea 
un  poco  ligero  en  una  cuiestion  que  exige  tanta  prudència  y 
tacto.  Despues  ^quién  sabé?  podria  tomar  la  cosa  con  de- 
masiado  calor,  porque  la  jóven  es  muy  bella,  Nickleby,  el  vi- 
vo  retrato  de  su  pobre  madre,  y  si  llegaba  à  enamorarse  de 
ella  intempestivamçnte,  no  haria  mas  qne  llevar  la  turba- 
cion  y  el  pesar  à  un  corazon  inocente,  al  que  nosotros  qui- 
siéramos,  al  contrario,  llevar  por  grados  la  felicidad  y  la 
paz.  Ademàs,  él  habla  tomado  ya  un  interès  extraordinario 
por  su  suerte ,  pues  si  los  informes  que  hemos  tomado  son 
exactes,  por  ella  hubo  de  armar  ese  trastorno  que  fué  la 
ocasion  de  vuestro  conocimiento. 

Nicolàs  balbuceó  que  ya  habla  sospechado  él  que  asi  fue- 
ra,.y  para  justificar  esta  suposicion  hubo  de  referir  dónde 
y  cuàndo  vió  à  la  jóven  la  primera  vez. 

— Puesbien,  continuo  diciendo  M.  Cheeryble;  yaveis 
que  Francisco  no  puede  convenimos  para'  esto.  En  cuanto 
à  Tim ,  no  hay  que  hablar;  porque  Tim  es  tan  terrible  que 
no  habria  medio  de  impedir  que  dijera  cuatro  verdades  des- 
nudas  al  padre  de  la  jóven  à  los  cinco  minutos  de  entrevis- 
ta. ]  Oh  I  vos  no  conoceis  à  Tim ;  no  podeis  formaros  una 

é 


—  íie  —  • 

idea  de  lo  que  es  Tim  cuando  se  indigna ;  entonces  es  terri- 
ble ,  verdaderamente  terrible.  Con  qae  en  nuestro  querido 
Nickleby  depositamos  toda  nuestra  coníianza;  nosotros  he-' 
nos  hallado  en  vos,  ó  mas  bien,  yo  hehallado  en  vos,  aun- 
que  es  lo  mismo,  porque  mi  hermano  y  yo  somos  ana  mis- 
ma  persona ,  con  la  diferencia  que  él*  es  msjor  que  yo ;  re- 
pito,  pues,  que  hemos halladoen  vos  las  virtudes  y  afectos 
domésticos  unidos  à  una  gran  delicadeza  de  sentimiento, 
que  os  hacen  el  mas  propio  y  adecuado  para  semejante  mi- 
sion.  T  vos  habeis  de  ser ,  amigo  mio ,  quien  la  desempene. 

— Y  esa  jóveu ,  dijo  Nicolàs  tan  embarazado  que  no  sabia 
qué  decir,  ^se  presta  à  este  inocente  ardid? 

—Si,  si,  contesto  el  viejo  Gheeryble;  à  lo  menos  sabé 
que  ireis  de  nuestra  parte;  solo  no  sabé  el  empleo  que  nos- 
otros haremos  de  esos  pequefios  objetos  que  ireis  à  com- 
piarle  de  vez  en  cuando.  Acaso,  à  fuerza  de  habilidad...  de 
mucha  habilidad  llegueis  à  hacerle  creer  que  nosotros  ga- 
namos  con  ese  genero ,  ^eh  ? 

Esta  inocente  suposicion  Jiacia  tan  feliz  al  hermano  Càr- 
ios,  hàllaba  él  tanto  placer  en  pensar  que  no  seria  imposi- 
ble  hacer  creer  à  la  jóven  que  no  les  tenia  ningunà  obliga- 
cion ,.  que  Nicolàs  no  quiso  turbar  su  felicidad  poniéndole 
la  menor  objecion,  ú  ofredéndole  la  mas  leve  duda  sobre 
este  punto. 

Però  durante  toda  esta  larga  confidència ,  habia  tenido 
siempre  en  la  punta  de  la.lengua,  como  suele  decirse ,  una 
confesion  trascendental.  Muy  poco  falto  para  que  declararà 
al  hermano  Càrlos,  que  las  objeciones  que  le  habian  hecho 
renunciar  à  servirse  de  su  sobrlno  para  este  delicado  encar- ' 
go,  podian  apiicarse  à  él  mismo  con  no  menos  razon  y  jus- 
tícia. 

Yeinte  veces  estuvQ  à  puuto  do  abrir  su  corazon  y  pedir 
gràcia;  però  cada  vez  tambien  este  primer  movimiento  fué 
seguido  de  otro  instinto  mas  fuerte ,  que  venia  à  moderar  su 
candor  y  retenia  bajo  su  lengua  su^ecreto. 

— Y  ipor  qué,  se  decia  Nicolàs,  por  qué  he  de  ir  yo  à 
sembrar  dificultades  en  la  ejecucion  de  un  designio  tan  no- 
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ble  y  generoso?  C6n  el  amor  y  respeto  que  slenlo  hàcia  esa 
hermosa  jóven  no  habia  de  ir  à  desempefiar  cl  papel  de  un 
íatüo  para  enamoricarla ,  faltando  indignamente  à  los  qae 
me  envlan  y  faltàndome  à  mi  mismo.  íNo  estoy  seguro  de 
mi?  El  honor  ^no  me.impone  el  deber  de  reprimir  mi  pa- 
sion?  Este  excelente  hombre  que  me  ha  elegido  para  esta 
mision  confidencial  i  no  liene  derecho  à  esperar  de  mi  ser- 
vicios  de  abnegacion  completa?  Y  ^habian  de  impedirme 
llenar  fíelmente  esa  mision  mezquinas  consideraciones  per- 
«onales?  ^Qué  soy  yo  donde  est&n  ellos  tan  buenos,  tan  no- 
bles y  generosos? 

4  cada  una  de  estàs  preguntas  qae  Nicolàs  se  hacia ,  una 
Yoz  interior  contestaba  satisfactoriamente  con  la  mayor 
energia,  y  acabo  por  considerarse  como  un  glorioso  màrtir 
<ie  8u  deber,  resignàndose  noblemente  à  todos  los  sacrifí- 

^2ios. 

Però  por  poco  qae  se  hubiera  examinado  mas  de  cerca, 
hubiera  descubierto  fàcilmente  que  no  hacia  mas  que  obe- 
4ecer  à  sus  mas  caros  deseos. 

Siempre  sucede  lo  mismo:  somos  hàbiles  escamoteadores 
<de  nuestros  propios  sentimientos  y  sabemos  trocar  à  una 
vaelta  de  mano  nuestras  mismas  debilidades  en  virtudes 
heróicas  y  magnànimas. 

M.  Gheeryble,  naturalmente ,  no  sospechaba  las  reflexio- 
nes qae  hacia  à  la  sazon  su  jóven  amigo,  y  se  puso  à  darle 
los  poderes  é  Instrucciones  necesarias  para  su  primera  vi- 
:sita  que  seria  el  dia  siguiente. 

Guando  todos  los  preliminares  estuvleron  arreglades  y 
todo  bajo  la  indispensable  condicion  del  mas  absoluto  silen- 
<^io,  Nicolàs  Yolvió  à  su  casa  profundamente  preocupado. 

El  lugar  à  que  le  habia  dirigldo  M.  Gheeryble  formaba 
una  hilera  de  casas  sin  elegància  y  hasta  sin  limpieza,  si- 
taada  en  los  limites  prívilegiados  de  la  prision  del  banco  del 
rey^  à  algunes  centenares  de  pasos  del  obelisco  de  San  Jor- 
ge  de  los  Gampos. 

Estos  limites  privilegiades  formaban  como  un  asilo  cerca 
de  la  prision:  comprenden  una  docena  de  calles,  en  que  lo» 
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deudores  que  paeden  procararse  dinero  para  pagar  dere* 
chos  bastante  considerables  de  que  sus  acreedores  no  sa* 
can  ningun  provecho ,  son  autorizados  à  residir  con  tod& 
seguridad,  gracias  à  la  sabiduria  de  leyes  que  dejan  al  deu- 
dor  sindinerp  morirse  de'hambreen  un  calabozo,  sin  su* 
ministrarle  siquiera  lo  que  no  niegan  à  los  criminales  con- 
victes y  confesos  de  las  mas  espantosas  maldades,  conver- 
güenza  del  genero  humano. 

Por  lo  que  à  nosotros  hace ,  hallamos  que  entre  todas  las- 
chistOsas  fícciones  que  representa  la  ley,  siempre  ocupada 
en  equilibrar  la  balanza  de  la  justícia,  no  hay  otra  ma» 
chistosa  y  divertida  para  el  observador  en  la  pràctica ,  qpe 
la  que  supone  à  todo  bombre  igual  ante  su  imparcialidad,  y 
todas  sus  gracias  igualmente  accesibles  à  todo  individuO' 
sin  tener  en  cuenta  para  nada  el  dinero  que  hay  en  jsu  bol- 
sillo. 

Hàcia  este  grupo  de  casas  dirigió,  pues,  Nicolàs  sus  pa- 
sos ,  siguiendo  las  indicaciones  de  H.  Gàrlos  Gheeryble  sin 
turbar  su  cabeza  con  la  menor  reflexion  sobre  la  balanza  de^ 
Temis,  y  à  este  grupo  de  casas  Uegó  en  fin,  con  el  corazon 
palpitante ,  despues  de  haber  tenido  que  atravesar  primero 
un  arrabal  sucio  y  pulveriento,  que  en  matèria  de  objetos 
interesantes ,  ofrece  por  todas  partes  à  la  vista,  teatres  de 
munecos,  puestosde  ostras,  langostas  y  demàs  mariscos, 
tiendas  de  írutas,  exhibiciones  de  ropa  vieja  y  paradores 
de  coches  de  mudanza. 

Delante  de  alguna  de  estàs  casas  babia  jardinitos  des* 
cuidados  bajo  todos  los  demàs  conceptes,  però  que  forma- 
ban  otros  tantos  almacenes  de  polvo  que  solo  esperaba  qu& 
el  viento  volviera  la  esquina  de  là  calle  para  barrerlo  y 
trasportarlo  à  otra  parte. 

Nicolàs  se  detuvo  ante  una  de  ellas  y  abrió  la  ver  ja:  mal 
asegurada  que  apenas  cedia  para  dejai*  paso  franco  por  la. 
difícultad  de  sus  goznes  enmohecidos  y  rotos.  Él  pasó  sin 
embargo ,  y  fué  à  llamar  con  mano  trèmula  à  la  puerta  de 
entrada. 

La  casa  ofrecia  exteriormente  una  apariencia  bastante  po- 
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bre.  Una  ventana  guarnecida  de  celosias  mal  pintadas  y 
cortinas  de  muselina  bastante  sucias,  daba  luz  à  la  entra- 
da ;  però  al  abrlr  la  puerta  no  se  hallaba  que  el  Interior  res- 
pondiera  mal  al  exterior. 

La  escalera  estaba  guarnecida  de  una  alfombra  vieja,  y 
el  corredor  de  un  hule  que  no  habia  recibido  menos  ave- 
rias  que  la  alfombra.  Para  mas  agrado  se  veia  en  la  entrada 
fumar  à  uno  de  los  privilegiados  del  banco  delrey,  mientías 
que  el  ama  de  la  casa  se  ocupaba  activamente  en  componer 
los  dlslocados  pies  de  una  cama  en  la  puerta  de  una  habi- 
tacion,  sln  duda  para  recibir  à  algun  nuevo  inquilino  que 
bubiera  tenido  la  dicha  de  alquilarla  para  su  domicilio. 

Nicolàs  tUYO  tiempo  para  hacer  todas  estàs  observacio- 
nes,  mientras  que  el  mandadero  de  la  casa  bajaba  de  cuatro 
en  cuatro  las  escalaràs  de  la  cocina  para  llamar  à  la  criada 
de  miss  Bray. 

La  criada ,  en  efecto,  no  se  hizo  esperar^  saliendo  de  una 
espècie  de  cueva  lejana  para  hacer  su  aparicion  à  la  luz. 
Rogó  luego  à  Nicolàs  tuviera  la  bondad  de  segnirle  sln  fijar- 
se  en  lós  sintomas  de  agitaclon  y  malestar  febril  del  jóven 
forastero ,  y  todo  e^to  solo  por  haber  preguntado  por  la  se- 
norita  solicitando  verla. 

Siguló,  pues,  Nicolàs  à  la  criada,  y  fué  introducido  en 
un  aposento,  donde  vió  sentada  cerca  de  la  ventana  y  de- 
lante.de  una  mesita  prevista  de  todos  los  utensilios  necesa- 
rios  para  dibujar,  à  la  hermosa  jóven  que  ocupaba  su  pen- 
sapaiento,  y  que  en  aquel  mismo  momento,  rodeadade  todo 
el  prestigio  nuevo  con  que  la  narracion  del  hermano  Gàrlos 
habia  embellecido  su  historia  à  los  ojos  de  Nicolàs,  le  pa- 
reció  mil  veces  mas  hermosa  de  lo  que  jamàs  habia  supuesto. 

Però  sobre  todo  llamó  su  atencion  la  sencilla  elegància 
de  adornos  esparcidos  en  esta  habitacion  tan  pobremente 
amueblada:  flores,  plantas,  pàjaros,  una  arpa,  un  piano, 
cuyas  teclas  habian  dado  bajo  sus  dedos  sones  alegres 
cuando  Dios  queria.  (Por  cuàntos  esfuerzos  y  penas  habia 
tenido  que  pasar  para  ver  de  conservar  aquelles  dos  últi- 
mos  anillos  de  la  rota  cadena  que  la  enlazaba  por  el  recuer- 
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do  à  la  casa  materna,  dondeya  no  estabal  No  habla  alli  an 
objeto  que  no  fuera  testigo  de  su  valor  y  paolencia:  alli  ha- 
bia  consagrado  sus  horas  de  ocio  y  derramado  esa  gràcia 
encantadora  con  que  la  mano  de  una  mujer  embellece  todo 
lo  qae  toca,  dejando  en  todo  como  el  sello  de  su  delicadeza 
y  cüidados. 

Nicolàs  creyó  ver  el  aposento  animado  de  sonrisas  celes- 
tiales,  le  parccia  que  la  abnegacion  de  tan  dóbil  y  jóven 
criatura  habia  iluminado  con  uno  de  sus  rayos  los  inanima- 
dos  objetos  de  que  estaba  rodeada  comunlcàndoles  su  es- 
plendor mismo;  y  basta  veia  en  su  ilusion  esa  aurèola  con 
que  los  antiguos  pintores  rodeaban  la  cabeza  de  los  ànge- 
les  en  un  mundo  de  pureza,  rodeando  aqui  otra  cabeza  an- 
gelical y  pura.  La  ilusion  era  completa ,  pues  la  luz  de  la 
aurèola  era  visible  à  sus  ojos. 

Y  sln  embargo ,  Nicolàs  estaba  en  los  limites  de  la  prlsion 
del  banco  del  rey.  Si  la  escena  hubiera  pasado  en  Itàlia ,  al 
poaerse  el  sol,  en  algun  mirador  espléndido!  Però  iqué  im- 
porta 1  ^No  hay  un  inmenso  cielo  que  cubre  el  mundo  ente- 
ro?  Que  esté  azul  ó  nebuloso ,  ^no  hay  detràs  de  ese  primer 
cielo,  otro  cielo  puro  que  se  revela  tan  brillante  à  todos  los 
corazones? 

Este  cielo  era,  sin  duda,  el  que  veia  Nicolàs,  cielo  cuyo 
radiante  esplendor  habian  tornado  sus  pensamientos. 

No  hay  que  creer  que  se  hubiera  apercibldo  de  todo  al 
primer  golpe  de  vista,  pues  no  se  apercibló  basta  despues 
de  la  presencia  de  un  enfermo  arrellanado  en  una  butaca, 
con  la  cabeza  apoyada  en  una  almohada  y  que  à  fuerza  de 
movefse  sin  cèsar  en  su  impaciència,  acabo  por  llamar  su 
atencion. 

Era  este  un  hombre  que  apenas  tenia  cincuenta  afios,  pe- 
iro  que  aparentaba  mucha  mas  edad  por  sus  padecimientos. 
Su  fisonomia  conservaba  aun  rasgos  de  buen  parecer,  y  el 
sello  de  pasiones  impetuosas  y  violentas.  Tenia  la  mirada 
inquieta;  su  cuerpo  y  miembros  gastades  basta  los  huesos; 
però  se  veia  aun  en  el  fondo  de  sus  ojos  algo  de  la  anttgaa 
llama  que  lo  animaba.  T  esta  llama  parecia  reavivarse  to- 
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davia,  mientras  que  él  golpeaba  el  suelo  con  el  baston  en 
que  se  apoyaba  Ilamando  con  impaciència  à  sa  hija  por  su 
nombre. 

—Magdalena,  le  decia.  ^Quién  es?  Ningana  necesidad  te- 
nemos  aqai  de  nadie.  ^Quién  ba  dejado  entrar  à  ese  born- 
bre?  iQué  viene  à  ser  esto? 

— Yo  creo...  contesto  Magdalena  inclinàndose,  no  sin  al* 
gana  confasion ,  para  contestar  al  saludo  de  Nicolàs... 

—  {Siempre  crees  túl  refunfunó  el  padre  con  enfado.  ^De 
qué  se  trata? 

Duran  te  este  tlempo,  Nicolàs  habia  recobrado  sa  presen- 
cia de  animo  para  poder  explicarse.  Segun  se  babia  convé- 
nido  de  antemano ,  se  anuncio  como  envlado  para  encargar 
un  par  de  panlallas  y  terciopelo  pintado  parà  una  otomana. 
Se  deseaba  que  estos  articules  fueran  dildujados  con  la  ma- 
yor  elegància  sin  pararse  en  gastos.  Tambien  estaba  encar- 
gado  de  pagar  los  dos  dibujos  ya  entregados,  y  acercàndose 
à  la  mesita  con  muchos  cumplimientos  y  excusas,  dejó  en 
€lla  un  billete  de  banco  bajo  un  sobre  cerrado. 

'Magdalena,  dijo  el  padre  con  ansiedad,  ve  si  es  esa  la 
cuenta. 

— Sin  duda,  padre. 

— Rompé  ese  sobre  y  miralo. 

— Estoy  segura  de  que, la  cuenta  estàbien,  padre  mlo; 
estoy  bien  segarà, 

—  A  ver,  dàmelo  acà,  replico  M.  Bray  tendiendo  la  mano 
con  un  movimiento  de  digltaclon  febril.  A  ver,  à  ver.  (Es- 
toy segura  I  i  Estoy  segura!  i  Siempre  lo  mismo!  ^Gómo  has 
de  estar  segura,  sinó  lo  has  visto?  A  ver.  Giento  veinticinco 
francos.  ^Es  esta  la  cuenta? 

— Exàctamente,  contesto  Magdalena  inclinàndose  hàcia 
el  padre. 

T  puso  tanta  sollcitud  en  arreglarle  las  almobadas ,  que 
Nlcolàs  no  pudo  verle  la  cara,  però  él  hubiera  jurado  haber 
sorprendido  una  làgrima  en  sus  belios  ojos  al  tiempo  de 
desviarsa  con  este  objeto ,  que  pudo  muy  blen  ser  un  pre- 
texto para  ocultaria. 
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—Tira,  tira  del  cordon  de  la  campanilla,  Magdalena,  di- 
jo  el  enfermo  con  la  mlsma  impaciència  indicàndole  él 
mismo  el  cordon  con  su  temblorosa  mano  en  que  acariciaba 
el  billete  de  banco.  Dl  à  la  criada  que  vaya  à  cambiarlp... 
y  que  me  traiga  de  camino  un  diario...  que  me  compro 
uvas...  que  traiga  tambien  una  botella  del  mismo  vino  que 
la  semana  pasada,  y  luego...  luego...  no  recuerdo  la  mitad 
de  las  cosas  que  me  faltàn;  però  quiere  decir  que  volverà 
despues:  que  traiga  ahora  eso.  Pronto,  Magdalena,  hija 
mia,  prònto,  pronto.  iPardiez!  iQué  pesada  eres  1 

— Bien  recuerda  este  hombre  lo  que  le  conviene  à  él ,  se 
decia  entre  si  Nicolàs;  però  no  piensa  siquiera  en  lo  que 
puede  faltarle  à  su  hija.  iBuen  padre!  exclamo  con  amarga 
ironia  en  el  fondo  de  su  alma. 

T  acaso  dejó  traspirar  al  exterior  supensamiento,  porquo 
el  enfermo  volviéndose  hàcia  él  con  aire  colérico,  le  pre- 
gunto : 

— ^Es  que  esperais  un  recibo? 

—  [Oh!  de  ninguna  manera,  contesto  Nicolàs  ruborizàn- 
dose  ligeramente. 

—  I De  ninguna  manera!  repuso  el  padre  con  mayor  acri- 
tud. ^Qué  quiere  decir  eso,  seSor  mio?  ^Greeis,  por  ventu- 
ra, hacemos  un  favor  ó  un  regalo  con  vuestro  mezqnlno 
billete,  cuando  solo  se  trata  aqui  de  un  negocio  mercantil  en 
que  pagais  un  valor  recibido?  iPardiezI  Si  no  sabeis  apre- 
ciar el  tiempo  que  se  invierte  en  las  mercancias  con  que 
trafícais ,  ni  el  mérito  especial  de  su  trabajo ,  no  por  eso 
creais  que  es  dinero  perdido ,  sefior  mio.  Sabed  que  estais 
hablando  con  un  Caballero  que  ha  tenido  en  otro  tiempo 
con  que  comprar  cincuenta  comerciantes  eomo  vos  con  todo 
io  que  podais  poseer.  {De  ninguna  manera  1  ^Qué  quiere 
decir  eso  ? 

—Quiere  decir  simplemen te,  Caballero,  contesto  Nicolàs 
con  calma ,  que  cuento  hacer  mas  de  un  negocio  con  esta 
sefiorita,  y  que  si  ella  lo  permite,  puedo  ahorrarle  la  mo- 
lèstia de  tales  formalidades. 

—Pues  yo  quiero  decir,  replico  el  mal  humorado  enfer- 
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mo,  que  nosotros  lleBaremoa  tbdas  las  formalidades  que 
sean  necesarias.  Ml  hija,  sefior  mio,  no  necesita  contem- 
placiones  de  vos  ni  de  nadie:  con  que  asi  tened  la  bondad 
de  ateneros  estrictamente  à  los  detalles  de  vuestro  comercio 
y  nada  mas.  Es  cosa  que  me  indigna  ya  que  todos  estos 
mercachífles  quieran  meterse  à  piadoses  protectores  de  mi 
bija.  I  Mil  diablosl  {No  faltaba  masl  Aver,  Magdalena,  dàle 
nn  recibo  de  esta  cantidad,  y  en  adelante  no  te  olvides  nan- 
ca  de  llenar  este  requisito  mercantil. 

Mientras  que  Magdalena  aparentaba  extender  el  recibo  y 
Nicolés  reflexionaba  sobre  este  caràcter,  que  no  por  ser  ex- 
trano  deja  de  ser  comun ,  el  enfermo  que  parecia  atormen- 
tado  de  vez  en  cuando  por  vivos  dolores,  se  revjDlvia  en  sa 
butaca,  quejàndose  y  diciendo  al  mismo  tiempo  que  hacia 
una  hora  que  la  criada  habia  partido  y  que  todo  el  mundo 
conspiraba  à  hacerle  mas  dura  la  existència. 

— T  ^cuàndo,  seiiorita,  pregunto  Nicolàs  tomando  el  su- 
püesto  recibo  que  le  entregaba  Magdalena ,  cuàndo  he  de 
vol  ver  por  aquiï 

^  Aunque  esta  pregunta  fué  hecha  directamente  à  la  hija, 
el  padre  se  anticipo  à  contestar,  haciéndolo  con  todo  este- 
desenfado : 

—Cuando  se  os  diga,  seüor  mio,  y  no  antes.  Nó,  no  pre- 
tendais  perseguimos  y  fastidiarnos  con  idas  y  venidas. 
i  Pues  no  faltaba  otra  cosa!  Cuando  se  os  diga  y  nada  mas. 
Dile,  Magdalena,  dile  cuàndo  ha  de  volver. 

— {Ohl  no  antes  de  tres  ó  cuatro  semanas;  no  es  necesa- 
rio  antes,  contesto  la  jóven  con  viveza.  < 

—  iCómol  exclamo  el  padre  en  tono  de  recon vencien,  pe- 
rò hablàndole  en  voz  baja;  [no  es  nocesariò  que  vuelva  an^ 
tes  de  tres  ó  cuatro  semanas  1  Pues  ^cómo  pasaremos  con 
esto  tanto  tiempo?  Magdalena,  tú  no  lo  has  pensado  bien. 
iTres  ó  cuatro  semanas  I 

— Entonces,  dijo  la  jóven  volviéndose  ruborizada  à  Nico- 
làs, antes,  si  quereis. 

—(Tres  ó  cuatro  semanas  I  tefunfufió  todavia  el  padre. 

Però,  Magdalena,  no  ganar  nada  en  tres  ó  cuatro  sema- 
nas!... 
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'Hacho  tiempo  es  ese,  dijo  Nicolàs. 

— {Ah!  lo  preeis  asi,  ^eh?  pregantó  el  padre  con  còlera. 
Paes  sabed  que  si  yo  tuviera  el  capricho  de  mendigar  so- 
corros  ó  mclinarme  siqalera  para  pedir  ayuda  à  pers•nas  que 
despreclo,  no  digò  tres  semanas  sinó  tres  meses,  sinó  tres 
aïïos  podria  pasar  sin  vuestro  dinero.  Bastaria  solamente 
que  yo  quisiera  resolverme  à  sacrificar  mi  independència; 
perocomono  quiero  hacer  eso,  podreis  volver  por  aquí 
dentro  de  ocho  dias. 

Nicolàs  hizo  un  profundo  saludo  à  Magdalena,  y  se  retiro 
reflexionando  en  las  ideas  singulares  que  M.  Bray  tenia 
sobre  la  independència,  y  deseando  ardien  temen  te  que  Dios 
no  enviara«estos  caracteres  independientes  à  animar  la  hu- 
milde  arcilla  de  que  tuvo  à  bien  bacer  el  cuerpo  bumano. 

Al  bajar  la  escalera  hubo  de  oir  por  encima  de  él  un 
paso  ligero,  y  volviéndose  en  aquella  direccíon,  vió  à  la 
jóven  en  la  meslta  miràndole  timidamente^  sin  saber  si  de- 
bia  llamarle  ó  nó. 

El  medlo  mas  seguro  de  resolvér  la  dificultad  era  subir 
algunos  escalones.  Y  esto  es  lo  que  hizo  el  enamorado  Ní- 
'colàs. 

—  No  sé,  Caballero,  le  dijo  precipitadamente  Magdalena, 
si  hago  bien  en  dirigiros  este  ruego;  però  os  suplico  tengais 
la  bondad  de  no  decir  nada  de  lo  qiíjè  ha  pasado  delante  de 
vos  k  los  amigos  de  mi  pobre  madre.  Esta  noche  ha  pade* 
cido  mucho  el  buen  senor  y  por  eso  està  tan  agriado  esta 
maüana.  Os  lo  suplico,  Caballero,  y  espero  me  dispenseis 
este  favor. 

Nicolàs  contesto  con  calor ,  que  bastaria  fuera  un  deseo 
de  su  parte  para  que  él  se  aprestarà  à  satisfacerlo  aun  à 
riesgo  de  su  vida. 

— Hablais,  Caballero,  con  demasiada  ligereza,  le  hizo 
observar  Magdalena  sonrlendo  tristemente. 

—  Hablo  con  toda  la  sinceridad  de  mi  alma,  repuso  Nico- 
làs, cuyos  labios  temblaban  al  mismo  tiempo;  jamàs  habió 
ningun  hombre  mas  sériamente.  No  tengo  la  costumbre  de 
disfrazar  mis  sentlmientos ,  y  por  otra  parte  no  podria  tam- 
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poco  ocultaros  mi  corazon  ;  sé  toda  vuestra  historia  y  sien- 
to  por  vos,  adorable  sefiorita,  lo  que  todo  hombre  ó  todo 
àngel  dobe  sentir  al  veros  y  al  oir  la  tristisima  narracion 
de  vuestras  penas.  Estad  persiiadida  de  ello,  porque  es  la 
verdad;  daria  con  gusto  mi  vida  por  tener  la  dicha  de  ser- 
viros. 

Magdalena  volvló  la  cabeza  sin  poder  ocultar  sus  làgri- 
mas. 

— Perdonadme,  seSorita,  continuo  diciendo  Nicolàs  con 
una  vehemència  que  no  amenguaba  su  respeto ,  perdonadme 
si  parece  que  he  dicho  demasiado  ó  que  me  prevalgo  de  las 
secretas  confidència^  que  he  recibido  para  venir  aquí ;  pera 
no  he  podi4o  resolverme  à  dejaros  tan  friamente  como  si  el 
interès  y  simpatias  que  hàcia  vos  slento  espiraran  con  la 
honrosisima  mision  de  que  estoy  encargado  hoy. 

Magdalena  con  la  vista  desviada,  seguia  llorando  dulce- 
mente. 

Nicolàs  continuo  con  la  misma  respetuosa  vehemència: 

— Nó,  no  es  una  afeccion  pasajerà  la  que  vos  me  habeís 
inspirado,  noble  sefiorita;  à  partir  de  este  momento,  soy 
vuestro  servidor  para  siempre,  servidor  solicito  y  humilde; 
y  ni  vos,  ni  los  que  me  envian  autorizado  con  su  confíanza, 
tendreis  nunca  que  sonrojaros  de  *mis  servicios  de  abnega- 
cion  leal  y  honrada  como  el  honor  mismo;  pues  si  pudie- 
rais  leer  en  el  fondo  de  este  sentimiento  de  mi  corazon ,  nO 
encontrariais  en  él  mas  que  respeto  hàcia  vuestra  persona. 
Si  f uera  capaz  de  dar  otro  sentido  à  mis  palabras ,  seria  in* 
digno  de  la  estimacion  de  quien  me  ha  dado  la  suya,  y  bas- 
ta haria  traicion  à  la  naturaleza  misma,  que  ha  puesto  en 
mis  labios  estàs  honradas  palabras ,  deshonràndolas  con  la 
mentirà. 

Magdalena  le  hizo  una  seSa  como  para  advertirle  que  no 
debia  detenerse  mas,  y  Micolàs  se  retiro  en  silencio  como 
ella. 

Asi  acabo  la  primera  entrevista  que  tuvo  con  Magdalena 
Bray. 
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CAPÍTULO  XV. 


M.  Rodolfo  Nickleby  en  una  conversacion  confidencial  con  otro  de  sus 
antiguos  amigos ,  concierta  un  proyecto  de  que  se  prometen  venta- 
jas  ambos  à  dos. 

—Los  tree  cuartos  para  las  tres ,  murmuro  Newman  Noggs 
oyeudo  el  reloj  de  uua  iglesia  iumediata,  y  yo  como  à  las 
dos.  Lo  hace  exprofeso  para  mortifícarme :  es  hombre  asi. 
)Dios  leperdone! 

En  el  nido  que  le  servia  de  escritorio  y  subido  en  su  ban- 
queta oficial,  se  dirigia  Newman  este  breve  monologo,  refi< 
riéndose  como  siempre  que  tenia  que  quejarse  de  algo  à  su 
patrono  M.  Rodolfo  Nickleby. 

—Preciso  es  que  este  hombre,  aiiadia,  no  tenga  nunca 
otro  apetí  to  que  el  de  su  dinero ;  però  en  cuanto  à  este  siem- 
pre està  hambriento  como  un  lobo.  En  castigo  se  le  deberia 
hacer  tragar  una  pieza  de  cada  espècie  de  moneda.  Però  no 
seria  aun  bastante  castigo;  aunque  un  escudo  de  seis  fran- 
cos  ya  tiene  metal  que  tràgar. 

La  imàgen  del  avaro  tragando  un  escudo  de  seis  francos 
Yolvió  à  Newman  algo  de  su  buen  humor,  y  bajo  la  influen- 
cia de  esta  buena  disposicion ,  saco  lentamente  de  su 
pupitre  una  de  esas  botellas  portàtiles  conocidas  bajo  el 
nombre  de  pistolas  de  bolsillo ,  y  sacudiéndola  al  oido  para 
gozar  del  agradable  ruido  del  liquido  agitado,  4omó  un  tra- 
go  y  volvió  à  tapar  la  botella  haciendo  crujir  dos  ó  tres  ve- 
ces los  labios  como  un  hombre  que  sabprea  su  felicidad. 

Però  el  sabor  del  liquido  pasó  muy  pronto  y  entonces  vol- 
vió à  sus  qaejas. 

—Las  tres  menos  cinco,  dijo  Newman  refunfnnando,  y 
me  desayuné  à  las  ocho  con...  Dios  sabé  con  quó,  y  la  hora 
exacta  de  mi  comida.es  à  las  dos.  Pudiera  tener  en  casa  un 
buen  asado  de  vaca  bien  calien  te ,  que  se  enfriara  esperàn- 
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<lome;  no  lo  tengo,  es  verdad;  però  ^qné  sabé  él  si  lo  ten- 
^0  ó  DÓ?  «No  os  vayais  hasta  que  yo  vuelva.  No  os  vayais 
hasta  que  yo  vuelva. »  Todos  los  dias  el  mismo  estribillo. 
Però  entouces  ^por  qué  diablos  elige  para  salir  la  hora  de 
mi  comida?  Demasiado  lo  sé:  para  mortificarmey  no  mas. 

Estàs  palabras,  aunque  pronuuciadas  en  voz  alta,  no  se 
-dirigian  mas  que  al  vacio ;  sin  embargo,  oyendo  Newman 
4e  sa  pròpia  boca  la  recapUulacion  de  süs  justas  quejas, 
parecló  mas  convencido  de  ellas ,  y  en  su  despecho  se  aplas- 
tó  de  un  puSetazo  el  sombrero  ^n  la  cabeza,  se  calzó  sus 
imperecederos  guantes,  y  juro  por  lo  mas  sagrado,  que 
aconteciera  lo  que  aconteciera,  se  iba  à  comer  sin  mas  re- 
tardo. 

T  pasando  à  la  ejecucion  Inmediata  de  su  resolucion,  es* 
tòba  ya  en  el  corredor ,  cuando  el  ruido  del  llavin  en  la 
puertadeenttada,  le  hizo  emprendér  precipitadamente  su 
cetirada  al  fondo  de  su  escritorio. 

— Aqui  està  ya,  murmuro,  y  élguien  viene  con  él.  Ahora 
me  dirà:  Esperad  que  se  vaya  este  Caballero.  Pues  bien,  no 
<[uiero  esperar.  Ya  està  dicho. 

Al  mismo  tlempo,  Newman  se  deslizó  en  un  armario  va* 
^io  y  lo  cerró  pdr  dentro  con  Intenclon  de  escaparse  en  cuan- 
to  Rodolfo  hubiera  entrado  en  su  despacho. 

— iNoggsI  gritó  el  principal  llamàndole.  ^Dóndemil  dia- 
t)lo3  estarà  este  hombre  ?  i  Noggs  1 

'  Però  Noggs  callaba  como  si  no  existiera. 

— Estoy  seguro  de  que  se  habrà  ido  à  comer  à  pesar  de 
mi  prevencion ,  dijo  Bodolfo  mirando  en  el  escritorio  y  sa- 
<^ando  su  reloj  para  ver  la  hora.  (Huml  A  comer  se  fné  sin 
<iuda.  Gride,  venid  aqui;  el  dependiente  no  està,  y  el  sol 
da  en  mi  gabinete.  Esta  pieza  està  à  la  sombra,  y  si  o&  pa- 
rece  aqui  estaremos  mejor,  al  fresco. 

•—Me  es  igual,  M.  Nickleby,  contesto  Grlde;  lo  mismo 
me  ds^na  pieza  que  otra.  Aunque  aqui  se  està  muy  bien; 
muy  bien  se  està  aqui. 

El  personaje  que  presentamos  ahora  à  nuestros  lectores 
«ra  un  vejete  de  setenta  à  setenta  y  cinco  aiios ,  flaco  y  en- 
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corvado.  Llevaba  ona  levita  cenicienta  de  cuello  muy  estre* 
cho;  un  chaleco  de  seda  negra  à  rayas^muy  antiguo ,  y  ua 
pantalon  tan  corto  que  dejaba  ver  sus  piernas  de  huso  ei^ 
toda  su  fealdad. 

Los  únicos  adornos  que  realzaban  su  porte,  eran  una  ca* 
dena  de  reloj ,  cadena  de  acero  de  que  pendian  algunos  di- 
jes  de  oro,  y  una  cinta  negra  destinada  por  una  moda  antí- 
quisima ,  ya  pasada,  A  reunir  por  detràs  sus  cabellos  en  una 
espècie  de  cola. 

Sunariz  y  su  barba  eran  puntiagudas  y  salientes;  sus^ 
mandíbulas  se  habian  unido  una  con  otra  por  falta  de  dien- 
tes ,  y  toda  su  cara  estaba  arrugada  y  descolorida  como  un» 
pergamino  viejo,  excepto  hàcia  los  pómulos  que  conserva- 
ba  los  colores  de  una  manzana  de  reina  à  fines  de  Inyierno. 

En  el  sitio  en  que  habia  estado  su  barba  en  otro  tiempo* 
se  veian  aun  algunos  mechones  de  canas ,  cuya  apariencia 
lànguida  y  ruin  parecia  protestar  contra  la  esterílidad  de  la 
tierra  en  que  escondia  sus  viejas  raices.  Toda  su  persona, 
su  aire ,  su  actitud ,  representaban  la  docilidad  baja  y  ras- 
trera  del  g^to ;  y  en  cuanto  à  la  expresion  de  su  semblante, 
consistia  únicamente  en  ciertas  arrugas  del  àngulo  de  los- 
ojos  que  dejaban  leer  en  su  mirada  una  mezcla  de  astúcia^ 
de  avarícia  y  de  libertinaje. 

Tal  es  el  verdadero  retrato  del  viejo  Arturo  Gride,  que  no 
tenia  una  arruga  en  la  cara  ni  el  menor  pliegue  en  su  traje 
que  no  recordarà  la  codicia  mas  àvida  y  rapaz ,  clasifícàn- 
dolo  en  la  misma  categoria  social  de  M.  Rodolfo  Nickleby. 
Tal  era  el  verdadero  retrato  del  viejo  Arturo  Gride,  tal  co- 
mo aparecia,  sentado  en  su  silla  de  caüa,  con  los  ojos  le- 
vantados  y  fíjos  en  la  cara  de  Rodolfo,  que  desde  lo  alta 
del  taburete  en  que  se  balanceaba,  con  los  brazos  extendi- 
dos  sobre  sus  rodillas  hundia  tambien  su  mirada  en  la  cara 
de  Arturo  Gride,  queriendo  penetrar  en  sus  secretas  inten- 
ciones ,  porque  sabia  bien  que  cualquiera  fuera  el  negocia 
que  le  llevaba  alli,  habia  algo  que  ganar. 

^T  ^qué  tal,  qué  tal  estais?  pregunto  Gride  fingiendo  ei 
mayor  interès  por  la  salud  de  Rodolfo.  Ta  hace  que  no  he 


tenido  el  gusto  de  veros Nó,  no  hace  tanto;  però  ya  ha« 

rà 

— No  hace  mucho,  contesta  Rodolfo  sonriendo  de  una 
manera  particular,  que  queria  decir  que  no  se  dejaba  enga- 
nar  por  aquellas  íórmulas  de  cumplimiento ,  y  que  sabia 
muy  bien  que  no. para  preguntarle  por  la  salud  habia  ido  à 
visitarle.  T  por  poco  no  me  veis ,  porque  acababa  de  meter 
la  Uave  en  la  puerta,  cuando  habeis  yuelto  la  esquina. 

— Tengo  fortuna,  amigo  Nickleby. 

— Eso  dicen,  replico  Rodolfo  secamente. 

T  el  viejo  usurero  se  sonrió ,  però  sin  hacer  ninguna  otra 
observacion,  permaneciendo  los  dos  unos  momentos  sin  de- 
cir una  palabra. 

Los  dos  se  observaban  mútuamente  para  atacarse  con 
mas  yentaja. 

— T  bien,  Gride,  dijo  Rodolfo  alfín ,  ^dedónde  viene  el 
viento  hoy? 

Grlde  se  echó  à  reir  bondadosamente ,  digàmoslo  asi. 

—Sols,  amigo  Nickleby,  un  hombre  terrible,  le  contesto 
luego,  satisfecho  de  que  el  mismo  Rodolfo  le  pusiera  en  ca- 
mino para  hablar  de  negocies.  lOh  Dios  miol  iQué  terrible 
hombre  sols  I 

—  I Bah  I  repuso  Rodolfo;  os  faablo  asi,  porque  teneis  ma- 
neras  tan  hàbiles  y...  No  digo  que  esto  no  sea  mejor;  però 
yo  no  tengo  la  paciència  de  proceder  asi. 

— Sois  un  verdadero  genio  de  la  naturaleza,  M.  Nickleby, 
replico  el  viejo  Gride;  un  verdadero  genio ,  un  genio  pro- 
fundo.  I  Oh! 

— Bastante  profundo,  dijo  Rodolfo,  para  saber  que  tengo 
necesidad  de  serio  cuanto  me  es  posible ,  cuando  hombres 
como  vos  se  ponen  à  hacerme  cumplimientos.  Bien  sabeis, 
M.  Gride ,  que  os  he  visto  muy  de  cerca  hacer  cumplimien- 
tos muy  corteses  à  ciertas  personas,  que  los  han  pagado 
luego  muy  caros.  Bien  me  acuerdo. 

Gride  Volvió  à  relrse  ahora  tan  bondadosamente  como 
antes. 

—Os  acordais  ^eh?  nomeextrana,  amigo  Nickleby ,  con- 
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testo  el  vejete  frotàndose  las  manos.  No  me  extrafia :  no  hay 
hombre  como  vos  para  estàs  cosas.  Y  la  verdad  sea  dicba, 
tengo  un  gran  placer  de  que  recordeis  el  buen  tiempo  pasa- 
do.  \kh\  iDios  mio!  iQué  tiempo  I  iQué  tiempo  1 

— Abora  blen ,  repitió  Rodolfo  con  la  mayor  tranquilidad 
y  sangre  fria.  ^De  dónde  ylene  el  viento?  Os  lo  pregunto 
otra  vez;  es  decir,  mas  claramente.  ^Quó  es  lo  que  os  trae 
por  aquí? 

— iBabI  ibab !  exclamo  el  otro.  No  podeis  bablar  de  los 
buenos  tiempos,  sin  pasar  al  instante  à  los  negocios  positi- 
ves. iQuébombrel  {Dios  mio  I  iQuébombrel 

— Y  ^qné  negocio  de  los  tiempos  pasados,  de  los  buenos 
tiempos  es  ese  que  quereis  resucitar  abora  y  poner  sobre  ei 
tapete?  porque  estoy  seguro  de  que  babeis  venldo  à  eso  úni- 
camente,  pues  de  otro  modo  no  bablariais  tanto  de  los  bue- 
nos tiempos  pasados. 

—i  Desconfia  de  todo  el  mundo!  iSospecba  de  mi  mismol 
exclamo  el  viejo  Arturo  levantando  al  cielo•las  manos.  (De 
mi  mismo!  iGran  Dics!  iDe  ml  mismo  sospecba!  Nó,  no 
hay  mas  que  un  Nickleby  en  el  mundo ;  no  conozco  à  nadie 
que  se  le  iguale.  Es  un  gigante;  los  demàs  no  somos  sinó 
pigmeos.  I  Un  gigante!  dicbo  està;  un  verdadero  gigante. 

Rodolfo  miraba  con  tranquila  sonrisa  al  zorro  viejo  Gride 
sonrelr  tamblen,  aunque  con  afectacion,  mientras  que  el 
bueno  de  Newman  Noggs,  encerrado  por  si  mismo  en  su  ar- 
mario,  se  sentia  desfallecer^  à  medida  que  la  satisfaccion 
de  su  apetito  se  bacia  mas  y  mas  problemàtica. 

— En  bora  buena,  dijo  luego  el  viejo  Gride:  es  menester 
que  pase  por  dfnde  él  quiera.  En  bora  buena;  no  bay  me- 
dio  de  dominarlo.  El  hombre  de  cabeza,  como  dicen  los  es- 
coceses ,  y  los  escoceses  no  son  tontos ,  no  habla  mas  que 
de  negocios,  ni  da  tampoco  gratis  su  tiempo.  Teneis  razon, 
amigo  Nickleby,  teneisrazon:  el  tiempo  es  oro,  el  tiempo 
es  oro ,  si  sefior. 

—Preciso  es  que  vos  ó  yo  hayamos  hecho  ese  axioma, 
contesto  Rodolfo.  Yo  sé  muy  bien  que  el  tiempo  es  oro ,  y 
de  ley,  para  aquelles  à  qulenes  les  gana  interès.  Si,  el 
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tiempo  es  oro;  mas  aun;  el  tiempo  cuesta  dinero.  {Ohl  no 
hay  articulo  mas  dispendioso.  Sé  de  algunos  que  podrian 
decir  algo  sobre  esto. 

En  contestaclon  à  esta  moraleja  del  usurero,  el  viejo  Gri- 
de  Yolvió  à  levantar  las  manos  al  cielo  y  à  exclamar  entre 
sofocadas  risas : 

— iQuéhombre  este  Nicklebyl  íQué  hombre  tan  hàbil  1 
no  hay  otro  como  ól.  iQué  hombre!  jQué  hombre! 

Bespues  de  estàs  exclamaclonesencomiàsticas,  aproximo 
su  silla  baja  à  la  banqueta  de  Rodolfo,  y  fíjando  sus  ojos 
en  su  impasible  cara,  le  hizo  esta  extrafiaé inverosimil  pre- 
gunta: 

— ^Qué  dlriais ,  amigo  mio,  si  os  anunciarà  que  voy...  à 
càsarme? 

— Diria,  contesto  Rodolfo  bajando  frlamente  à  él  la  vis- 
ta, que  teneis  vuestras  razones  para  decir  una  mentirà,  y 
que  no  ha  sido  la  primera  vez  ni  tampoco  serà  la  última. 
Diré  que  no  me  sorprendeis  y  que  no  ine  dejo  coger  con  eso. 

— Pues  bien,  os  anuncio  sériamente  que  voy  à  casarme, 
repitió  el  viejo  Gride. 

— T  yo  os  repito  sériamente  lo  que  acabo  de  decir.  Però 
\  qué  expresion  tan  singular  tomais  1  Debajo  de  eso  hay  sin 
dada  alguna  cosa. 

— Nó,  amigo  Nickleby,  no  pretendo  engana^o^,  dijo  Gri- 
de afectando  ingenuidad ,  ni  tampoco  podria  conseguirlo, 
caso  de  pretenderlo;  seria  unà  iocura  intentarlo  siquiera. 
I  To  engaiiar  à  M.  Nickleby  I  i  £1  pigmeo  dominar  al  gigante  I 
\  Bah !  i  bah  1  Os  repito  mi  pregunta:  i  Qué  diriais  si  os  anun- 
ciarà sériamente  que  voy  à  casarme? 

— ^Con  alguna  vieja  hechicera?  pregunto  sonriendo  Ro- 
dolfo. 

— Nó  por  clerto,  nó,  contesto  el  vejete  frotàndose  las 
manos.  lOtro  error!  He  complazco  en  ver  à  H.  Nickleby  en 
un  error,  y  esta  vez  es  grave,  {ohl  gravisimo.  Nó,  no  es 
una  vieja,  aunque  si  hechicera;  es  una  jóven  bella,  fresca, 
amable,  encantadora  y  de  diez  y  nueve  anos  apenas:  ojos 
negros  con  grandes  pestaüas,  unos  labios  purpúreos  y  tier-. 
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nosque  tienen.siempre  la  forma  de  un  beso;  unos  bucles 
tan  abundantesy'magnifícos  que  dan  deseos  de  manosear- 
los,  de  peinarlos  con  los  dedos;  un  talle  que  hace  perderel 
juicio,  y  unos  pies  tan  pequeüos  y  ligeros  que  parece  que 
no  tocan  al  suelo  cuando  anda.  Pues  blen,  amigo  mio,  yo, 
yo  me  voy  à  casar  con  todo  eso.  ^Qué  tal? 

—  iDiabloI  hé  aquí  una  chochez  que  pasa  de  lo  permitl- 
do,  dijo  Rodolfo,  despues  de  haber  escuchado ,  recogiendo 
las  comisuras  de  los  labios ,  los  extremos  del  viejo  pecador. 
Y  ^cómo  se  llama  esa  beldad? 

—  I  Ah!  exclamo  el  viejo  Gride.  iQué  hombre  tan  profun- 
do  1  Adivina  que  tengo  necesidad  de  su  ayuda ;  adivina  que 
puede  sacar  provecho  de  ella  y  todo  lo  adivina  al  primer 
golpe  de  vista.  Su  nombre  ^eh?  Voy  à  declroslo;  es...  ^Hay 
por  aqui  àlguien  que  pueda  oirnos? 

—  I  Bah !  ^Quién  diables  quereis  que  haya?  Estamos  solos, 
contesto  bruscamente  el  usurero  Nickleby. 

£1  viejo  Gride  abrió  la  puerta  y  miro  por  fuera  con  des- 
confíanza.  Despues  la  cerró  otra  vez  y.dijo  volviendo  à  su 
sitio : 

—No  sabia  si,  por  casualidad,  podia  subir  ó  bajar  àl- 
guien las  escaleras,  ó  si  vuestro  dependiente  habia  vuelto 
y  escuchabaà  la  puerta.  Para  escuchar  à  las  puertas,  no 
hay  duendes  como  los  dependientes  y  criades;  y  à  f e  que 
hubiera  sentido  que  hubiera  podido  oir  algo  vuestro  Noggs. 

^iLléveselo  el  diablpl  exclamo  Rodolfo.  Noggs  se  fué 
contra  mi  expresa  prohíbicion;  podeis  hablar  sln  temor  nin* 
guno. 

— Pues  que  el  diablo  se  lo  lleve,  si  quereis;  no  seré  yo 
quien  os  contradiga  ni  se  oponga  à  ello.  £1  nombre  de  esa 
seiiorlta  es 

Y  Gride  se  interrumpió  de  nuevo. 

^Sepamos,  pues,  dijo  Rodolfo  con  cierta  curiosidad.  Su 
nombre?  Acabad  de  una  vez. 

•^Magdalena  Bray ,  contesto  el  otro  por  fín. 

M.  Arturo  Gride  habia  contado  con  este  nombre  para  pro- 
ducir  efecte  en  Rodolfo;  però  si  produjoéfecto,  no  aparecid 
la  mas  leve  sefial  de  él  en  su  fisonomia. 
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Léjos  de  revelar  la  menor  emoclon,  Bodolfo  hubo  de  re-- 
petir  tranqoilamente  muchas  veces  el  nombre,  como  si  pro- 
curarà recordar  dónde  y  cuàndq  lo  habia  oido  pronunciar. 

—Magdalena  Bray...  Bray...  Bray.  To  he  conocido  un  jó- 
^en  Bray  que...  Però  nó,  no  puede  ser  él;  aquelBrayno 
4enia  ninguna  hija. 

— iGómoI  exclamo  Gride  con  extrafieza.  ^Serà  posible? 
iNo  os  acordais  de  Bray! 

— Nó,  contesto  Bodolfo  miràndole  con  aire  impasible;  no 
me  acuerdo. 

— Walter  Bray,  aquel  buen  mozoque  hizo  tan  desgracia- 
da à  sa  esposa. 

—Si  no  teneis  mas  seuas  que  darme  que  esas  para  hacer- 
me  recordar  à  vues(ro  buen  mozo,  no  lo  recordaré  jamàs. 
^Ni  cómo  quereis  que  lo  recuerde  entre  tantos  buenos  mo- 
20s  como  he  conocido  en  mi  vida,  con  mujeres  desgraciadas 
j  no  desgraciadas? 

—  I  Bah  I  {bahl  repuso  Gride  impacientado.  EseBray  que 
Tive  actualmente  en  los  limites  privilegiades  del  banco  del 
rey.  Si  no  podeis  haber  olvidado  à  Walter  Brayl  Si  hemos 
iiecho  los  dos  bastantes  negocies  con  éll  T  por  cierto  que 
4iun  os  debe  algun  dinero. 

— lAh!  ^Es  aquel?  Ta,  ya,  ahora comenzais  à  explicaros 
<^laramente.  T  ^es  la  htjatle  aquel  la  bella  jóven  de  que  me 
hablais? 

Estàs  palabras  fueron  dichas  en  el  tono  mas  natural  del 
inundo,  y  bajo  este  tono  el  viejo  Arturo  Gride,  que  no  era 
tonto,  hubiera  debido  reconocer  la  secreta  intencion  de  Bo- 
dolfo, que  no  era  otra  sinó  atraerlo  à  darle  explicacioies  y 
•detalles  mas  extensos,  detalles  que.Bodolfo  no  hubiera  po- 
4\úo  procurarse  de  otro  modo. 

Però  el  viejo  Arturo,  arrastrado  por  la  conversacion,  hu- 
bo de  caer  en  el  lazo,  tomando  en  serio  la  aparento  incerti* 
•dumbre  del  otro. 

— Bien  sabia  yo ,  dijo  Gride,  que  no  seria  menester  apun- 
tares mucho  para  que  cayerais  en  ia  cuenta. 

-—Teneis  razon,  contesto  Bodolfo;  però  habeis  de  convé- 
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nir  conmigo  en  qae  el  viejo  Artaro  Gride  y  ei  matrimonio^ 
son  dos  cosas  que  rabian  de  verse  jantas.  Asi  es  que,  lo* 
confieso ,  me  habeis  sorprçndido,  me  habels  turbado. 

— Pues  no  hay  mas  que  lo  dicho,  amigo  mio. 

^lEl  viejo  Arturo  Gride,  continuo  diciendo  Rodolfo,  e(' 
viejo  Arturo  Gride  con  ojos  negros  y  largas  pestaSas ,  con- 
labios  en  forma  de  beso  y  bucles  que  dan  deseo  de  mano- 
searlos,  con  talles  que  hacen  perder  el  juicio,  y  pies  tan 
pequeiios  y  iigeros  que  apenas  tocan  el  suelo!  Todas  estàs 
cosas  y  el  viejo  Arturo  Gride  forman  un  consorcio  móns* 
truoso.  Però  todo  esto  es  nada  en  comparacion  del  casa- 
miento  del  viejo  Arturo  Gride  con  la  hija  de  un  buen  mozo- 
arruinado  hoy,  inquilino  en  los  limites  privile^iados  úeV 
baneo  del  rey,  Esto  es  para  no  creerlo^  pues  me  parece  ml- 
tológico. 

—Pues  no  es  síno  muy  cierto,  amigo  mio. 

— Francamente,  compafierò ,  afiadió  el  avaro  Nickleby ,  ú^ 
teneis  necesidad  de  que  yo  os  ayude  en  este  negocio,  como^ 
yocreo,  pues  deotro  modo  no  hubierais  venido  à  verme,, 
explicaos  y  derechamente.  Sobre  todo  no  pretendais  bacer<f 
me  croer  que  esto  es  en  mi  interès ,  pues  sé  yo  muy  biei>> 
que  es  preciso  que  sea  ante  todo  en  el  vuestro;  y  en  gran 
manera,  pues,  à  no  ser  asi,  no  me  serviriais  esta  fruta  de^ 
vueslro  jardin. 

Habia,  no  ya  solo  en  las  palabras  de.Rodolfo,  sinó  tamr 
bien  en  el  tono  de  su  yoz,  y  en  las  miradas  con  que  las- 
acompafiaba^  bastante  acritud  y  amargo  sarcasmo  para  en* 
cender  la  helada  sangre  del  viejo  y  aun  para  colorear  de- 
vergüenca  sus  marchitas  mejillas.  Però  léjos  de  incomodar- 
se,  se  iimitaba  à  repetir  su  estribiilo  de  iHombre  cruel  I  y  i^ . 
mover  la  cabeza  de  derecha  à  izquierda,  como  si  no  pudie- 
ra  menos  de.reir  sus  joviales  ocurrencias  y  su  franqaeza  en 
el  hablar. 

Sin  embargo,  como  leyó  en  la  expresion  de  su  amigo que- 
ya  era  tiempo  de  llegar  al  termino,  tomo  el  aire  serio  que 
conviene  para  tratar  de  negocios  y  entro  resueltamente  en» 
«xpUcaciones  precisas  sobre  el  objeto  de  su  negociacion. 
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Comenzó  por  insistir  en  el  hecho  de  qiíe  Magdalena  Bray 
se  habia  sacrifícado  para  sostener  à  au  padre,  que  no  tenia 
ya  otro  amigo  sobre  la  tierra ,  y  que  la  pobre  hlja  era  escla* 
va  samisa  de  sus  menores  deseos. 

Rodolfo  coiitéstó  que  ya  habia  oido  decir  algo  sobre  esta 
y  que  era  una  tonta  Magdalena,  pues  à  tener  siquiera  un 
ligert)  conocimiento  de  lo  que  es  el  mundo,  de  ninguna  ma> 
nera  hubiera  obrado  asi. 

Gride,  en  segundo  lugar,  habló  del  caràcter  del  padre ,  à 
quien  represento  como  un  hombre  que  tenia  acaso  por  su 
hija  todo  el  amor  que  podia  tener  por  cualquiera,  però  que 
se  amaba  à  si  mismo  por  encima  de  todo.  Bodolfo  le  hizo 
observar  que  no  habia  que  decir  esto,  visto  que  la  cosa  era 
muy  natural,  y  no  habia  mal  en  ello. 

En  tercer  lugar,  el  viejo  Arturo  Gride  declaro  que  ia  jó^ 
ven  era  un  bocado  apetitoso,  y  que  su  belleza  le  habia  ins- 
pirado  el  buen  gusto  de  casarse  con  ella.     . 

A  este  tercer  punto ,  Rodolfo  no  se  digno  contestar  sina 
con  una  sonrisa  despectiva  y  con  una  mirada  que  expresa- 
ba  toda  su  repugnància  al  oir  hablar  de  amor.à  un  casi  oc- 
togenario. 

—  Ahora,  dijo  Gride,  pasemos  al  plan  que  he  imaginado,. 
porque  debò  deciros,  si  no  lohabeisya  adivinado,  queaun 
no  me  he  presentado  al  padre;  però  todo  lo  adivinais.  iQué 
zorro  viejo  I 

—En  ese  caso ,  no  os  bürleis ,  contesto  Rodolfo  con  impa- 
ciència. Bien  sabeis  que  no  debe  uno  burlarse  de  quien  e» 
mas  fuerte. 

—  iSiempre  una  contestacion  à  todo  en  la  punta  de  la 
lengual  exclamo  el  viejo  Arturo  levantando  en  su  admira- 
cion  los  ojos  y  las  manos  al  cielo.  Jamàs  es  sorprendido. 
|Dios  miol  iQué  dichoso  es  quien  tiene  tanto  talento,  dine- 
ro  contante,  y  tanto  dlnero  contante  para  hacer  honor  à  su 
talento  1 

Despues  cambló  repentinamente  de  tono  y  continuo  así 
diciendo : 
-*To  he  hecho  mas  de  una  vez,  en  los  seis  últimos  meses. 
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el  camino  de  la  casa  de  Bray ,  porque  hace  jastamente  seis 
fneses  qae  vi  por  la  primera  vez  à  su  bella  hija.  i  Y  tan  be- 
lla!... Però  dejemos  esto  para  sa  oportunidad.  To  ie  bago 
perseguir  como  acreedor  por  la  sama  de  treinta  y  siete  mil 
quinientos  francos. 

—Parece  que  teneis  aire  de  decir  que  sols  vos  ei  único 
acreedor  que  le  perslga,  dijo  Rodolfo  sacando  su  cartera 
del  bolsUlo.  No  serials  exacto  al  decirlo ,  porque  yo  lo  soy 
iambien  por  la  cantidad  de  yeinticuatro  mil  trescientos  se- 
ienta  y  cinco  francos,  ochenta  y  cinco  céntlmos. 

— Ya  lo  sé,  repuso  vivamente  Gride;  sots  solo  conmigo, 
no  hay  otro.  Todos  no  han  de  hacer  el  gasto  de  enjaular  à 
un  deador  y  se  refieren  à  nosotros  para  estrecharlo  de  cer- 
ca; os  respondo  de  ello.  Solo  nosotros  dos  nos  hemos  deja- 
do  coger  en  esa  trampa.  {Oh  DíosI  iQué  abismo  sin  fondo  1 
En  él  he  dejado  yo  casi  toda  mi  fortuna.  Guando  pienso  que 
le  hemos  prestado  nuestro  dinero  sin  otra  garantia  que  la 
firma  de  un  endosante  que  todo  el  mundo  suponia  tan  buor 
no  como  el  oro  en  barra ,  y  que  de  repente  se  hundió  como 
sabeis;  cuando  pienso  que  en  el  momento  de  poner  la  mano 
en  él,  vino  à  morir  insolvente...  i  Ah  I  estuve  à  punto  de  ar* 
ruinarme;  muy  poco  falto. 

— Y  ^à  qué  viene  llorar  làstimas  entre  nosotros  sobre  los 
percances  del  oficio,  cuando  no  hay  aqui  nadie  que  nos  es- 
cuche  ? 

— Slempre  es  bueno  decirlo,  contesto  el  viejo  Gride  rien- 
do,  aunque  no  haya  nadie  que  nos  olgà. 

— Hablemos  de  vuestro  plan,  si  os  place. 

—Pues  bien,  si  fuera  yò  à  ofrecerme  por  yerno  à  Bray, 
bajo  la  simple  condicion  de  que  el  dia  mismo  de  mi  casa- 
mlentó,  recobraria  tranquilamente  su  libertad  con  una  pen- 
slon  para  comer  al  otro  lado  de  la  Mancha  como  un  gentle- 
man  (yo  sé  que  esto  no  puede  durar  mucho  tiempo ,  pues 
he  consultado  à  su  medico  y  me  ha  dlcho  que  tiene  una  en* 
fermedad  del  corazon  que  le  acabarà  mtiy  pronto) ;  y  si  se 
le  hicieran  tocar  con  el  dedo'  las  ventajas  de  esta  proposi- 
cions ^creeis  que  pudiera  resistirme?  Y  si  él  no  puede  re- 
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«istirme,  ^creeis  que  sa  hija  pueda  resistirle  àél  tampoco? 
^Creeis  que  antes  de  una  semaua  ó  un  mes,  en  el  momento 
en  que  yo  la  pidiera,  no  seria  mi  esposa  la  bella  Magdale- 
na, la  encantadora  hija  de  Bray?  ;0h!  icuàn  hermosaesl 
I  Oh !  iqué  felicidad  tan  inefable  poseerla! 

— Continuad,  dijo  Rodolfo  moviendo  la  cabeza  como  un 
hombre  que  no  se  pagaba  de  semejantes  aleluyas,  y  con  un 
tono  friamente  estudiado,  que  formaba  un  extrafio  contras- 
to con  los  apasionados  trasportes  à  tos  cuales  se  habia  de- 
jado  arrastrar  ^or  grados  el  vejete.  Gontinuad;  yo  supongo 
que  no  habreis  venido  para  hablarme  de  semejantes  puerili- 
dades. 

— Però  iqué  ejecutiyo  sois,  hombrel  exclamo  el  viejo 
Orïde  aproxlmàndose  mas  à  Rodolfo.  Nó,  ciertamente;  no 
he  venido  à  eso.  He  venido  à  preguntaros  cuànto  querriais 
por  vuestro  crédito^  en  el  caso  de  que  obtuviera  buen  éxito 
mi  solicitud  cerca  del  padre  de  Magdalena.  ^Yeinticinco 
por  ciento?...  ^Treinta?...  ^Nó?  Vamos,  el  cincuenta  por 
ciento  ^eh?  Quiero  llegar  basta  aquí  en  beneficio  de  un  ami- 
go como  vos.  Nos  hemos  Uevado  siempre  tan  bien ,  que  de- 
beriais  ser  menos  exigente  conmigo.  Con  que  està  dicho:  el 
cincuenta^  eh? 

— Aun  no  habeis  acabado ,  dijo  Rodolfo  desentendiéndose 
con  la  mayor  frialdad. 

—Es  verdad,  todavia  tengo  algo  que  deciros.  Però  si  no 
me  dais  tiempo!  {Sois  tan  ejecutivol...  Hélo  aqui:  tengo 
necesidad  de  una  persona  que  me  apoye  en  este  negocio, 
àlguien  que  se  halle  en  aptitud  de  hablar,  de  apretar,  de 
allanar  dificultades ,  un  hombre ,  en  fin ,  comò  vos.  Ta  por 
mi ,  no  soy  capaz  de  eso,  pues  soy  un  pobre  diablo  muy  ti- 
mido  y  sensible.  Os  propongo ,  pues ,  por  la  molèstia  que 
os  he  de  dar  en  esta  gestion ,  un  buen  premio  sobre  el  Cré- 
dito que  teniais  ya  como  perdido.  Necesito  cerca  del  padre 
buenos  oficiós,  y  nadie  como  un  amigo ,  y  ningun  amigo  co- 
mo vos  podria  hacérmelos. 

—Todavia  no  lo  habeis  dicho  todo,  volvió  &  decir  Ro- 
dolfo. 
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-*Osaseguro  que  si. 
-—To  os  aseguro  que  dó. 

—  I  Ah  I  exclamo  el  viejo  Gride  aparentando  recordar  alga 
en  este  misme  momento.  Sin  duda  quereis  decír  que  tengo 
aun  que  hablaros  de  algo  coucerniente  à  mis  intereses  é  in- 
tenciones.  No  vale  esto  la  peua  de  ocuparse  de  ello. 

—  Ter  creo  que  sí,  replico  Rodolfo  secamente. 

— No  queria  cansaros  con  estos  detalles,  suponiendo  que 
bastaba  con  hablaros  de  vuestros  propios  intereses  en  este 
negocio.  Es  muy  de  agradecer  que  querais  knteresaros  en  lo 
que  me  concieme  à  mi  solo.  Giertamente  que  si,  es  de  agra- 
decer. En  hora  buena.  Supongamos  que  tuviera  yo  conoci- 
miento  de  algunos  hienes,  muy  poca  cosa,  sobre  loscuales 
esa  encantadora  nifia  tuviera  titulos  que  hacer  valer  y  de 
que  nadie  suplera  nada,  però  que  su  marido  pçdria  aprove- 
char  conociendo  el  negocio  como  yo  lo  conozco.  Esta  cir* 
cunstancia  explicaria... 

— Todo,  todo  lo  explicaria,  interrumpió  Rodolfo  con  vi- 
veza.  Ahora  habeis  de  dejarme  estudiar  el  negocio,  y  refle- 
xionar sobre  lo  que  he  de  exigiros  por  la  ayuda  que  solici- 
tais  de  mi  parte. 

— Perono  seais  exigente,  amigo  Nickleby,  dijo  el  viejo 
Gride  tendiendo  h&cia  él  las  manos  en  actitud  de  humilde 
súplica. 

— Dejadme  reflexionar. 

— Perono  seais  muy  exigente,  amigo  mio,  os  lo  ruego 
otra  vez  y  ciento,  repitió  el  viejo  enamorado  con  voz  tem- 
hlorosa  y  en  su  misma  actitud  deprecativa.  Esos  hienes  de 
que  Os  he  hablado  son  bastante  mezquinos ,  valen  muy  po- 
co,  y  debeis  contenta  ros  con  un  cincuenta  por  ciento.  £$( 
mas  de  lo  que  debiera  ofreceros;  però  sois  tan  bondadoso  y 
tan...'  Gincuenta  por  ciento  ^eh?  Es  cosa  convenida ,  amigo 
Nickleby,  i  eh? 

Sin  hacer  caso  de  tan  humildes  súplicas ,  Rodolfo  perma- 
neció  tres  ó  cuatro  minutos  reflexionando  profundamente 
sin  dejar  de  mirar  al  otro ,  aunque  sin  verlo  acaso  en  sa 
preocupaclon. 
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Luego  qae  hubo  medítado  à  su  satisfaccion,  rompió  el  si* 
lenclo,  y  segun  habló,  habiera  sido  injusto  hacerle  el  car- 
.go  de  recurriràcircunloqulos  inútiles  ó  no  ir  derecho  al' 
grano  como  suele  decirse. 

— Si  os  casais  con  esa  jóven  sln  ayuda  mia ,  le  dijo ,  es- 
tais  en  la  obligacion  ineludible  de  pagarme  la  deuda  del  pa- 
dre  en  sa  totalidad,  pues  es  el  único  medio  de  ponerle  en 
libertad.  Glaro  es  que  debeis  darme  el  importe  de  ella  sin 
deduccion  ni  gastos,  pues  d^  otro  modo  todo  lo  que  yo  ga- 
naria  por  el  honor  de  haberme  elegldo  por  confídente  y  aun 
negociador  vuestro ,  seria  perder  algo  que  no  perderia  sin 
serviros.  Esto  es  claro  como  la  luz  del  dia,  y  bé  aqui  mi 
primera  condicion. 

—Però  i  mi  queridoNicklebyl... 

— No  me  interrumpais ,  dijo  el  usurero  con  toda  la  seve- 
ridad  de  su  oficio. 

T  continuo : 

— Hé  aqui  la  segunda  condicion :  Por  la  molèstia  que  he 
detomarmeen  manejar  este  negocio  erizado  de  dificultades, 
habeis  de  darme  dos  mil  quinientos  francos. 

—Però  I  mi  qúerido  Nicklebyl.., 

—  Es  una  bagatela  en  comparacion  de  los  ojos  negros,  y 
los  labiospurpúreos,  y  los  bucles  magnificos,  y  los  piés 
pequenos ,  y  todas  èsas  otras  lindezas  que  seran  para  vos 
solo. 

— Però 

—Tercera  condicion:  Habeis  de  firmarme  hoy  mismo  el 
compromiso  de  pagarme  todo  esto  el  mismo  dia  de  vuestro 
casamiento  con  miss  Magdalena  Bray,  à  las  doce  en  punto. 
Acabais  de  decirme  que  yo  estoy  en  aptitud  de  hablar^  de 
persuadir,  de  apretar,  de  allanar  dificultades.  Puesblen, 
yo  acepto  vuestra  proposicion  desde  luego.  Yos  aceptareis 
mis  condiciones ,  si  quereis;  si  no  quereis,  podeis  casaros 
sin  mi  auxilio:  mi  crédito  serà  pagado. 

Ruegos,  protesias^,  contra-proposiciones...  todo  fué  in- 
útil para  el  avaro  Nickleby,  sordo  à  las  palabras  de  su  ami- 
go y  compafiero :  ni  siquiera  quiso  entrar  en  la  discusiOE 
del  asunte. 


Asi,  pues,  le  dejó  tomar  vuelo  sobre  la enormidad  de  sus 
exigencias  y  sobre  las  modifícaciones  que  deberian  hacerse;. 
le  dejó  dar  de  momento  en'momento  un  paso  mas  hàcia  las 
condiciones  que  resistia  al  principio ,  sin  moverse  de  su 
asiento,  sin  decir  una  palabra,  enteramente  mudo,  exami- 
nando  uno  tras  otro,  con  aire  de  no  oir  nada,  los  papeles 
y  apuntes  de  sn  cartera. 

Yiendo  à  Rodolfo  fírme  como  una  roca ,  Arturo  Gride  que 
iba  preparado  à  recibir  algun  sinsabor  de  este  genero,  aca- 
bo por  firmar,  de  buen  ó  mal  grado ,  los  articules  de  este 
tratado,  incluso  el  compromiso  en  cuestion,  y  en  papel  se- 
llado,  de  que  el  usurero  Nickleby  tenia  siempre  provision 
para  estos  casos. 

El  viejo  Gride  solo  aüadió  la  condicion  de  que  Rodolfo 
habia  de  acompafiarle  en  el  acto  à  casa  de  Walter  Bray,  pa- 
ra iniciar  desde  luego  las  negociaciones ,  si  las  circunstan- 
çias  se  presentaban  favorables  al  objeto. 

T  para  poner  en  obra  el  importante  proyecto  los  dos  ami- 
gos,  dignos  el  uno  del  otro ,  salleron  à  la  calle  y  endereza- 
ron  sus  pasos  à  casa  de  Bray. 

Newman  Noggs  apareció  entonces,  botella  en  mano ,  sa- 
liendo  de  su  armario,  desde  el  cual  y  entreabriendo  una  do 
sus  puertas  superiores  à  riesgo  de  ser  descubierto,  habia. 
podido  oir  los  puntos  mas  interesantes  del  convenio. 

—Ta  se  me  ha  pasado  el  apetito,  dijoNewman  metléndo- 
se  en  el  bolsillo  el  frasco:  ya  he  comido. 

Despues  de  esta  observacion,  hecha  con  tono  pesaroso  y 
triste,  fué  de  un  salto  à  la  puerta  y  volvió  de  la  misma  ma- 
nera. 

—No  sé,  dijo,  no  sé  quién  pueda  ser  esa  desgraciada  jó- 
ven,  però  la  compadezco  con  toda  mi  alma,  sin  poder  de- 
fenderla,  como  tantas  otras  personas  expuestas  igualmente 
todos  los  dias  à  tan  viles  maquinaciones;  però  esta  es  ma^ 
vil  que  todas.  Despues  de  todo ,  la  noticia  que  he  adquirido 
no  aumentaen  lo  mas  minimo  su  desgracia;  la  noticia  no 
hace  daüo  à  nadle  mas  que  à  mi.  El  mal  no  es  mayor  por- 
que  yo  le  conozca;  solo  que  afligiéndome ,  hace  una  víctima 
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mas.  I  Gride  y  Nickleby  1  \  Qué  pari  iqaé  par  de...  de  pillosf 
Paedo  decirm^lo  eo  confiaDza ;  si,  son  unos  pillos,  uno» 
pillos...  unos  grandísimos  pillos. 

Y  cada  vez  que  repetia  estàs  palabras,  el  bueno  de  New- 
man  Noggs,  exacerbado  por  sus  reflexiones ,  daba  un  puiie- 
tazo  à  su  infortunado  sombrero.. 

Hay  que  advertir  que  su  cabeza  estaba  un  poco  acalorada 
por  el  contenido  de  la  pistola  de  bolsillo,  con  la  que  se  ha- 
bla  entretenido  durante  su  encierro  voluntario  en  el  fondo 
del  armario. 

Por  fín  salió  à  la  calle  y  fué  à  buscar  jel  consuelo  que  po- 
dian  darle  un  trozo  de  carne  y  unas  berzas,  servidas  econó- 
micamente  en  un  bodegon  conocido. 

£nlre  tan  to,  los  dos  coligados  Uegaban  à  la  casa  que  ya 
<;onocemo3 ,  por  haber  sido  visitada  algunos  dias  antes  por 
Nicolàs. 

Habiendo  sido  admitidos  cerca  de  Bray,  cuya  hija  estaba 
ausente  por  el  momento ,  acabaron  por  poner  sobre  el  tape- 
te  la  cuestion ,  despues  de  hàbiles  manejos  que  hacian  cier- 
tamente  honor  à  la  competència  de  Rodolo. 

— Aquí  teneis,  pues,  à  vuestro  f uturo  yemo ,  M.  Bray^ 
dijo  Rodolfo  al  paciente,  que  no  habia  vuelto  de  su  sorpre- 
sa, y  que  desde  el  fondo  de  la  butaca  en  que  se  hallaba  pos- 
trado ,  paseaba  alternativamente  su  mirada  del  uno  al  otro. 
^Qué  importa  que  haya  tenido  la  desgracia  de  ser  en  parte  la 
causa  de  vuestra  detencion  aquí?  To  he  hecho  lo  misma 
que  él ;  però  ^ qué  quereis ?  Es  menester ,  M.  Bray,  que  to- 
do  el  múndo  viva ,  y  vos  teneis  demasiada  experiència  del 
mundo  para  no  ver  las  cosas  por  su  verdadera  fase.  Yeni- 
mos  à  ofreceros  la  mejor  reparacion  que  podemos  ofrece- 
ros,  y  ved  qué  reparacion.  Se  trata  de  un  partido  que  mu- 
chos  padres,  aun  de  la  aristocràcia  titular,  quisieran  para 
sus  hijas.  ^Qué?  La  inmensa  fortuna  de  M.  Arturo  Gride 
^no  es  un  buen  partido  para  la  senorita  mas  ambiciosa? 

— Mi  hija,  Caballero,  contesto  Bray  con  altivez ,  gràcia» 
à  la  educacion  que  le  he  dàdo ,  llevaria  en  si  misma  una 
compensacion  de  la  fortuna  que  se  le  ofreciera  à  cambio  de 
su  mano.  Sabedlo  bien. 
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— Frecisamente  eso  mismo  es  lo  que  yo  os  decia,  repnso 
€l  artificioso  Rodolfo  volviéndose  hàcia  el  viejo  Gride;  pre* 
ci^amente  es  eso  mismò  lo  que  me  hace  considerar  la  cosa 
fàcil  y  aun  convenien  te.  Lasventajas  son  comunes,  mntuas, 
y  nadie  deberÀ  nada  à nadie.  Vos,  M.  Gride,  teneis  dinero, 
muchodinero;  miss  Magds^lena  Bray  tiene  belleza,  mucho 
mérito;  si  ella  no  es  rica,  vos  tampoco  sols  jóven:  con  que 
€Stai8  iguales  ó  igualados,  y  es  un  casamiento  de  Dios. 

•^En  efecto,  coniestó  el  anciano  pretendiente  echando 
una  mirada  horrible  à  su  futuro  suegro ;  si  como  dicen,  Dios 
escribe  allà  arriba  los  matrimonios,  el  nuestro  serà  por  con- 
siguiente  predestinado. 

—No  debeis,  M.  Bray,  dijo  Rodolfo  apresuràndose  à  sus- 
titulr  el  necio  razonamiento  de  Gride  con  otras  considera- 
cionesmas  palpables  y  conducentes,  no  debeis  perder  de 
vista  las  consecuencias  necesarias  de  la  aceptacion  ó  no 
aceptacion  del  ofrecimiento  de  mi  amigo. 

— £€ómo  quereis  que  se»  yo  quien  acepte  ó  deje  de  acep* 
iar  el  ofrecimiento  de  vuestro  amigo?  objetó  M.  Bray  mny 
convencido,  sin  embargo,  de  que  él  seria  quien  decidiera 
la  cüestion.  Eso  corresponde  exclusivamente  à  mi  hija,  bien 
lo  sabeis. 

—Sin  duda  nlnguna,  corresponde  à  vuestra  hija,  però  no 
exclusivamente,  pues  un  padre  tiene  slempre  el  derecho  y 
aun  el  deber  de  aconsejar,  de  exponér  el  pro  y  el  contra,  de 
arriesgar  un  deseo... 

— lA.rriesgar  un  deseo,  Caballero  I  exclamo  el  deudor  al- 
ternatlvamente  humilde  y  altivo ,  però  sin  dejar  de  ser  nun* 
ca  egoista.  To  soy  su  padre,  me  parece,  y  siendo  su  padre 
iria  à  arriesgar  un  deseo  1  ^Greeis  acaso,  como  los  amigos 
<le  su  madre  y  enemigos  mlos ,  que  el  diablo  se  lleve ;  creeis, 
Caballero,  que  mi  hija  haya  hecho  otra  cosa  que  su  deber, 
su  estricte  deber?  ^0  bien  suponeis  queporque  he  sido  des- 
^raciado ,  haya  una  razon  suficiente  para  cambiar  nuestras 
posiciones  relativas ,  y  que  toque  à  ella  mandar  y  à  mi  obe- 
decer?  i  Arriesgar  un  deseo  I  i  Seria  cosa  chusea!  ^Os  ima- 
ginais  tal  vez ,  porque  me  vels  asi ,  apenas  capaz  de  levan- 


—  273  - 

^arme  de  mi  asieoto  sin  ayuda  ajena,  que  yo  bo  tengo  valor 
ni  caràcter  ni  poder  para  decidir  por  mi  mismo  intereses  de 
mi  hlja? 

— Ferdonad ,  M.  Bray ,  dijo  Rodolfo  que  conocia  el  lado 
YttiDerable  del  enfermo  y  h.abia  tornado  sus  medidas  de 
prevision;  no  me  habeis  dejado  conduir.  Iba  à  deciros  que 
os  bastaria  arriesgar  un  deseo,  indicarlo  no  mas ,  para  que 
fuera  un  mandato  para  vuestra  hija. 

— ;AhI  eso  es  otracosa,  repuso  Bray.  Qaizà  no  hayais 
'Oiddnunca  hablar  de  esto,  però  sabed  que  hubo  un  tiempo 
en  que  me  veia  yo  embarazado  para  triunfar  de  la  resisten- 
-cia  de  toda  la  familia  de  mi  mujer.  Ellos  tenian  para  si  sus 
riquezas  y  crédito;  però  yo,  yo  tenia  mi  voluntad,  y  esto 
me  bastaba.  i  Oh  I  me  bastaba. 

— Perdonad,  M.  Bray,  dijo  Rodolfo  con  uQ.tono  tan  sua- 
ve  ó  suavizado  como  lo  permitia  su  caràcter ;  no  me  ha- 
teis  dejado  llegar  basta  el  fín.  Vos  sols  un  hombre  adecuado 
^  para  brillar  en  ei  mundo ;  teneis  todaVia  mucbos  aiios  de- 
lante  de  vos,  à  lo  menos  si  vivis  libremente,  en  otra atmos- 
fera, bajo  otro  cielo  mas  puro  y  en  otra  sociedad  de  vues- 
tro  gusto.  La  alegria  es  vuestró  elemento,  y  bastantes  prue 
bas  habeis  dado  de  ello.  Pues  bien;  sean  para  vos  los  place- 
res  de  la  moda  y  de  la  libertad;  para  vos  la  Francia  con 
una  pension  que  os  permita  encontrar  en  ella  los  goces  del 
lujo.  Aun  pudierais  hacer  una  gran  próroga  en  la  vida,  ó 
V  mejor  dicho  podriais  renacer  à  una  existència  nueva.  Ya  en 
otro  tiempo  hicisteis  ruido  en  Londres  con  vuestra  afícion 
al  gasto  y  al  placer;  todavia  pudierais  brillar  en  un  teatro 
nuevo,  aprovechando  la  experiència  de  lo  pasado,  y  vivir  un 
poco  à  expensas  de  los  demàs  en  vez  de  dejar  à  los  demàs 
vivir  àexpensasvuestras.  Abora  volvamos  la  medalla.  ^Qué 
^s  lo  que  teneis  que  esperar  recbazando  una  proposicion 
tan  aceptable?  Solo  una  pledra  tumularia  en  el  inmediato 
cementerio.  ^Cuàndo?  Acaso  dentro  de  veinte  aSos,  acaso 
Centro  de  dos;  eso  es  lo  que  no  sé  yo;  però  eso  es  todo. 

M.  Bray  permanecia  escuchando  con  el  brazo  apoyado  en 
^u  butaca  y  la  mano  delante  de  la  cara. 
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Rodolfo  se  acercó  mas  al  enfermo  y  continuo  diciendo: 

—  flablo  francamente,  porqae  vivamente  siento ,  M.  Bray^ 
y  asi  os  diré  que  es  interès  mio  que  deis  en  matrimonio 
Yuestra  hija  à  mi  amigo  M.  Gride,  porque  asi  me  pagarà  à. 
lo  meno|9  en  parte  yuestra  deuda.  Ta  veis  cómo  no  os  ocul* 
to  nadai;  yo  juego  limpio  siempre.  Però  vos  tambien,  seSor 
mio,  tambien  teneis  interès  en  hacer  adoptar  à  vaestra  hija- 
este  partido ;  no  perdais  esto  de  vista.  Ella  harà  tal  vez  al- 
guna objecion;  llorarà  sin  du4a,  diciendo  que  es  demasiado* 
yiejo  para  ella,  que  va  à  ser  infeliz  toda  su  vida.  ^Gedeis?^ 
£n  hora  buena;  però  ^qué  sucederà  entonces? 

Algunos  gestos  escapados  al  enfermo  mostraban  que  to- 
dos  estos  argumentos  penetraban  en  él  efícazmente  y  que* 
no  perdia  una  palabra ,  asi  coma  Rodolfo  no  perdia  tampó- 
co  la  menor  selial  que  pudiera  descubrir  los  secretos  senti- 
mientos  de  M.  Bray. 

—Os  decia,  pues,  prosiguió  el  artificioso  usurero,  si  re- 
chaza  vuéstra  hija  este  partido^  ^qué  sucederà?  ó  à  lo  me- 
nos,  ^qué  debe  suceder?  Que  luego  que  llegue,  porque  ha: 
de  llegar,  el  dia  de  vuestra  muerte,  las  mismas  personas  à 
quienes  detestais^  se  encargaràn  de  hacer  la  felicidad  de- 
vuestra  hija.  ^No  os  indigna  esta  idea? 

—i Oh!  si,  contesto  vivamente  Bray  impulsado  por  mt 
sentimiento  de  odio. 

— Bien  lo  sabia  yo,  repuso  tranquilamente  Rodolfo;  bien^ 
lo  sabia. 

T  bajando  luego  la  voz  anadió  este  toque: 

—Si  es  preciso  que  la  muerte  de  àlguien  deba  aprove- 
charle,  mas  vale  que  sea  la  de  su  viejo  esposo.  No  la  ex- 
pongais  à  desear  vuestra  muerte  como  la  seual  de  su  liber- 
tad  y  de  su  dicha. 

Rodolfo  pudo  apreciar  con  satisfaccion  el  e^cto  de  sus^ 
palabràs,  y  haciendo  una  breve  pausa  como  para  darle  tiem- 
po  de  reflexionar,  continuo  diciendo: 

— Examinemos  ahora  las  objeciones  que  pudiera  haceros^ 
Yeamos  esto  de  cerca.  Su  pretendiente  es  un  viejo.  T  bien,. 
^no  se  està  viendo  todòs  los  dias  que  hombres  de  familia 
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llustre  y  aun  de  gran  fortuna,  y  que  por  consiguiente  no 
tienen  fuestra  disculpa,  pues  tienen  à  sjhalcance  todos  los 
goces  de  la  vida,  casan  à  sus  hijas  con  Tiejos,  y  lo  que  es 
peor  aun ,  con  jóvenes  sin  cabeza  y  sin  corazon ,  porque  tie- 
nen titules  que  halagan  su  orgullo ,  blenes  que  garantizan 
sus  intereses  de  familia  é  influencias  que  les  aseguran  un  si- 
tioen  el  parlamento?  A  vos  toca,  M.  Bray,  resol  ver  por 
ella,  que  no  puede  tener  un  juez  mas  competente  sobre  lo 
que  le  conviene ,  y  que  al  fín  vendrà  à  recQnocer  vuestra  re- 
solucion  con  toda  su  gratitud. 

—  iSchitI  I  Silencio  I  exclamo  M.  Bray  estremeciéndose  y 
poniendo  su  trèmula  mano  en  la  boca  de  Rodolfo  para  ha- 
cerle  callar.  Hi  hija  viene;  la  he  oido  en  la  puerta. 

En  este  precipitado  movimiento  de  M.  Bray  azorado  y  con 
fuso  habia  como  un  relàmpago  de  la  conciencia,  una  chispa 
de  honradez  que  le  mostraba  todos  los  sofismas  de  tan  cruel 
designio,  y  que  ponia  al  descubierto  toda  subajeza,  todasu 
vergüenza,,  toda  su  barbàrie. 

El  padre  se  sumergió,  digàmoslo  asi,  en  su  asiento;  Ar* 
turó  Gride  en  su  embarazo  buscaba  por  todas  partes  su 
sombrero,  sin  atreverse  à  levantar  la  vista  del  sueio;  hasta 
el  mismo  Nickleby,  el  usurero  empedernido  é  impasible ,  se 
sintió  mal  en  presencia  de  una  jóven  inocente. 

Però  si  el  efecto  fué  profundo,  no  fuó  meuos  ràpido  y  fu- 
gaz.  Rodolfo  fué,  y  debió  ser,  el  primero  que  se  repuso ,  y 
vienBo  en  los  ojos  de  Magdalena  una  expresion  de  inquie- 
tud ,  le  rogó  se  tranquilizara,  aseguràndole  que  no  tenia  na- 
da que  témer. 

—No  es  mas  que  una  ligera  crisis,  le  dijo  echando  una 
expresiva  mirada  à  H.  Bray  pàlidoy  tembloroso;  peroyale 
pasa...  esto  no  es  nada. 

Ei  corazon  mas  duro  y  embotado  por  la  experiència  del 
mundo,  no  hubiera  podido  permanecer  insensible  al  ver 
à  aquella  jóven  y  hermosa  criatura,  cuya  desgracia  se  aca- 
baba  de  concertar,  abrazarse  à  su  padre  con  extremes  de 
cariSo,  y  prodigarle  palabras  deternura  y  amor,  las  mas 
dulces  palabras  qu^  pueden  oir  los  oidos  de  un  padre  y 
pueden  formar  los  labios  de  unaniíHa. 
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Rodolfo  la  miraba  friamente,  mientras  que  Gride,  cayos 
ojos  90I0  yeian  los  encantos  íisicos  de  sa  victima  9111  pene- 
trar basta  el  alma  que  los  anlmaba,  dejaba  entrever  ana  es- 
pècie de  interès  fantàstico.  Però  cuàn  léjos  estaba  este  inte- 
rès de  asemejarse  à  los  sentimientos  que  inspira  ordinaria- 
mente  la  vista  y  contemplacion  de  la  virtud ! 

—Magdalena,  le  dijo  el  padre  desasiéndose  suavemente 
delosbraiosdesublja,  tranquüizate,  bija;  estonoesnada. 
—  Però  ya  ayer  tuvisteis  otra  crisis  semejante ,  padre  mio, 
y  es  cosa  muy  dura  para  mi  veros  sufrir  así  siempre.  ^Qué 
be  de  bacer  para  aliviaros ,  padre  mio?  ^Quó  quereis?  ^Ne- 
cesitais  alguna  cosa? 

— Nó,  abora  nada,  tranquilizate,  que  no  bay  moUvo  pa- 
ra esa  inquietud.  Uno  de  estos  seüores  te  es  ya  conocido. 
Magdalena,  ^eb? 
Magdalena  no  contesto. 

—Hi  bija,  aiiadió  M.  Bray  dirigléndose  al  viejo  y  repug- 
nante  pretendiente,  me  decia  siempre  que  sélo  con  yeros 
^tenía  yo  una  recaida.  La  pobre  niiiano  podia  decir  otra  co- 
sa sabiendo  lo  que  sabia ,  y  no  sabiendo  nada  mas  de  mies- 
tras  relaciones  y  demés...  cosas;  però  podeis  estar  tranqui- 
lo ;'ya  cambiarà  de  modo  de  pensar;  no  es  raro  que  las  jó- 
venès  cambien  de  ideas.  Però  estàs  muy  cansada ,  bija  mia. 
— Nó,  estoy  blen,  padre  mio;  os  lo  aseguro. 
— T  yo  te  aseguro  que  baces  demasiado. 
— Aun  quisiera  bacer  mas. 

— Bien  lo  sé;  però  baces  mas  de  lo  que  tus  fuerzas  per- 
miten,  bija  mia.  £sta  vida  miserable  de  trabajo  diario ,  de 
incesante  fatiga  es  demasiado  penosa  para  ti,  y  es  imposi- 
ble  que  puedas  resistiria,  Magdalena. 

T  diciéndoie  estàs  palabras  un  tanto  tiemas,  M.  Bray 
atrajo  à  la  jóven  à  sus  brazos  y  le  dió  un  beso. 

Rodolfo  que  no  le  babia  perdido  de  vista,  creyó  oportuno 
dejarle  solo  con  su  bija ,  y  se  dirigió  bàcia  la  puerta ,  ba- 
ciendo  una  seiia  al  viejo  Gride  para  que  le  siguiera. 

—Nos  vol  veremes  à  ver  ^eb?  pregunto  el  astuto  usurero 
mirando  expresivamente  al  padre. 
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— Si,  si,  contesto  Bray  vivamente;  dentro  de  oclio  dias; 
no  pido  mas  que  ocho  dias. 

— iOcho  diasl  exQlamó  Rodolfo  como  diciendo  oclio  me- 
ses. En  fin^  sea  asi,  aiiadió  con  tono  de  resignacion.  Pues 
hasta  dentro  de  ocho  dias. 

T  haciendo  un  saiudo  à  Bray  y  otro  à  Magdalena,  se  re- 
tiro precediendo  à  Gride. 

—  I  All  I M.  Gride,  no  partireis  sin  que  os  estreclie  la  ma- 
no, dijoJBray  tendiendo  la  suya  à  su  futuro  yerno,  que  se 
inclino  humildemente.  Me  congratulo  de  vuestraa  intenció- 
nes  y  me  complazco  en  deciroslo.  Era  vuestro  deudor;  no 
«ra  culpa  vuestra...  Magdalena,  hija  mia,  la  mano  à  Gride. 

—  I  Gran  DiosI  iSi  esta  seSorita  se  dignarà...  siquieracon 
lapunta  de  losdedosl...  di jo  Gride  tendiendo  con  vacila- 
cion  su  trèmula  mano  y  retiràndola  timidamente. 

Magdalena  retrocedió  involuntariamente  ante  aquel  ma- 
marracho.  Sin  embargo,  dòcil  al  mandato  de  su  padre,  pu- 
so  en  la  descarnada  mano  del  indigno  viejo  los  extremes  de 
sus  dedos,  por  donde  corrió  al  contacto  un  estremecimien- 
to  que  se  los  hizo  retirar  súbitamente. 

El  vejete  hubiera  querido  llevaria  à  sus  labios ;  però  de- 
fraudado  en  stt  esperanza  por  aquel  movimlento  repentino, 
se  contentó  con  besarse  sus  propios  dedos  con  amoroso  tras- 
porte,  siguiendo  íuego  à  su  amigo,  haciendo  una  multitud 
de  gestos  tan  apasionados  como  ridiculos. 

Rodolfo  estaba  ya  en  la  calle,  cuando  Grid^  salió  de  la 
sala  con  cierto  aire  de  triunfo. 

— T  bien ,  amigo  mio,  le  dijo  al  llegar  à  su  lado.  ^Quéos 
parece?  ^Qué  os  parece?  ^Qué  dice  el  gigante  al  pigmeo? 
Hablad. 

— ^Qué  dice  el  pigmeo  al  gigante?  pregunto  à  su  vez  Ro* 
dolfo  levantando  Us  ceja^y  dirigiéndole  una  mirada  de  des- 
precio. 

—El  pigmeo  no  sabé  qué  declr,  contesto  Gride;  me  en- 
cuentro,  amigo  mio,  entre  el  temor  y  la  esperanza.  Però' 
decidme,  amigo  Nickleby,  ^no  es  verdad  que  es  un  bocado 
exquisito  ? 
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Rodolfo  refaBfaSó  algo  que  queria  decir  que  él  na  tenia 
paladar  para  estos  bocados,  ni  humor  ni  tiempo  para  oir 
tonterias. 

— Tonterias,  exclamo  el  vejete  con  asombro.  En  fin,  cada 
cual  tiene  sus  gustos,  y  yo,  amigo  mio,  afiadió  frotindose 
las  manos  con  fruicion,  yo  tango  aun  paladar  para  la  belle- 
za.  iPardiezl  iQué  ojos  tan  divinos  cuando  acariciaba  à  su 
padre  con  temura!  i  Qué  pestaiias  tan  largasl  T  ^no  obser- 
yasteis  cómo  me  miraba  con  cierta  dulzura? 

— Nó,  no  hice  esa  observacion. 

—  iHombre  1  i  no  observais  nadal  Paro  ^calculais  à  lo  me- 
nos  que  esto  se  presenta  bien?  ^Qaé  os  parece?  ^Qué  os  pa- 
rece?  ^Llegaré  yo  à  enamorar  à  esa  encantadora  niüa? 

Rodolfo  le  miro  frunciendo  las  cejas  con  expresion  desde- 
üosa  y  dijo  entre  dientes : 

—Lo  que  debisteis  bacer  fué  otra  clase  de  obseryaciones 
mas  sérias. 

— Todo  lo  he  observado. 

-— ^Observasteis  que  el  padre  dijo  4  la  hija  que  estaba 
muy  cansada^  que  trabajaba  demasiado,  que  hacia  mas  de 
lo  que  permitian  sus  fuerzas? 

—I Oh!  si,  si:  continuad.  ^ 

— ^Greeis  que  le  haya  dicho  nada  de  esto  antes  de  hoy? 

—  Nóàfe. 

~T  ^oisteis  que  le  dijo  que  no  podria  resistir  esta  vida 
de  trabajo  dijirio  é  incesante? 

—Si,  si,  lo  oi  muy  bien. 

—Pues  ya  vereis  cómo  le  hace  mudar  de  vida  muy  en 
breve.  % 

— Entonces  creeis  ò\  negocio  hecho,  dijo  el  viejo  Gride 
íijando  en  la  cara  de  su  compaQero  Nickleby  sus  ojillos  li- 
bidinosos.  • 

—Lo  creo  asi,  contesto  Rodolfo,  es  negocio  hecho. 

— { Oh  1  exclamo  el  vejete  con  arrobamiento.       * 

—Però  el  hombre,  aiiadió  Rodolfo,  tiene  que  buscar  aho- 
ra  el  medio  de  justifícarse  &  nuestros  propios  ojos ,  y  pre- 
tanderà,  ya  lo  vereis^  pretenderà  hacernos  cròer  que  no 
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piçnsa  mas  que  en  la  felicidad  de  su  hija  y  de  nlDgun  modo 
««n  la  saya,  desempefiando  el  papel  de  padre  solicito,  pre- 
visor y  hasla  virtuoso. 

— Es  muy  posible. 

—Ta  vereis  cómo  desempeSa  ese  papel  con  una  seriedad 
que  no  parecerà  farsa.  Por  lo  demàs,  yo  he  sorprendido  en 
los  ojos  de  Magdalena  una  làgrima  de  dulce  sorpresa ;  antes 
de  poco  derramarà  muchas  làgrimas  de  sorpresa;  però  no 
iseràn  ya  tan  dulces.  Esto  va  bien;  podemos  esperar  con 
-toda  confianza  estos  ocho  dlas. 


CAPÍTULO  XVI. 


>£rraii  funcion  à  beneficio  de  M.  Vicente  Grummles  y  resueltamente  su 
última  representacion  en  nuestra  escena. 

Con  el  corazon  lleno  de  pena  y  de  ideas  tristes  la  cabeza, 
'«mprendió  Nicolàs  su  camino  hàcia  el  despacho  de  los  her- 
manos  Gheeryble. 

Todas  las  esperanzas  en  que  se  habia  mecido ,  íodas  las 
llusiones  que  habian  asaltado  su  imaginacion  y  que  se  cer- 
üian  sobre  la  cabeza  de  la  hermosa  imàgen  de  Magdalena 
Bray,  se  habian  ya  desvanecido,  sin  que  restarà  el  menor 
Tostigio  de  tan  brillante  y  fausto  ensueüo. 

Seria  hacer  una  injuria  à  la  noble  índole  de  Nicolàs  y  des- 
<)onoQer  la  magnanimidad  de  su  caràcter,  suponer  que  la 
fevelacion  del  secreto  misterio  de  que  basta  entonces  habia 
«stado  rodeada Magdalena  Bray,  basta  el  extremo  de  igno- 
rar su  nombre,  habia  calmado  su  ardor,  ó  extinguido  el 
fuego  de  su  pasion.  Si  antes  habia  tenido  hàcia  ella  uno  de 
€sos  sentimientos  que  los  jóvenes  tienen  siempre  para  los 
atraclivos  y  encantes  de  la  belleza ,  ahora  conocia  que  aque- 
llos  sentimientos  eran  mas  fuertes  y  profundos. 

Però  el  respeto  debido^  aquel  corazon  inocente  y  puro^ 
ios  miramientos  que  merecia  su  situacion  solitària  y  aban- 


—  280  — 

donada,  las  simpatias  naturales  qae  se  sienten  hàcia  una^ 
jóven  bella  y  desgraciada  ó  la  admiracion  que  inspiraba  ser 
gran  caràcter,  todo  parecia  elevaria  à  una  esfera  à  que  na 
podia  él  subir ;  y  todo ,  à  la  vez  que  imprimia  à  su  amor  mas> 
fnerza  y  mas  intension,  le  decia  al  oido  que  este  amor  era 
sin  esperanzas  para  él. 

— Gumpliré  mi  palabra,  haré  lo  que  le  he  prometido ,  se 
dijo  Nicolàs  con  fírmeza.  La  mision  que  tengo  que  cumplir 
no  es  ordinària;  quiero  cumplir  con  la  mas  escrupulosa  fi^ 
delldad  el  doble  deber  que  se  me  ha  impuesto.  En  semejante 
caso,  mis  secretes  sentimientos  deben  estar  subordinados  à- 
otras  consideraciones,  y  sabré  sacrifícarlos. 

Sin  embargo,  estos 'sentimientos  secretos  existian  siem- 
pre,  y  Nicolàs  mismo  los  alentaba  sin  saberlo.  Su  razon  (si 
es  que  la  razon  entraba  por  algo  en  esto)^  su  razon  era  qu& 
él  no  podia  perjudicar  sinó  à  su  propio  reposo,  y  que  si  los- 
guardaba  para  si  solo  por  la  conciencia  del  deber ,  era  lo*^ 
menos  que  podia  hacer  para  indemnizarse  de  su  heroica  ab- 
negacion. 

Todos  sus  pensamientos ,  con  lo  que  habia  visto  aquella^ 
maSana  y  la  esperanza  de  sa  pròxima  visita,  le  habian  vuel- 
to  triste  y  solitario.  Asi^  pues,  Timoteo  extraSando  este^ 
cambio  de  humor,  hubo  de  sospechar  que  sin  dada  habia 
cometido  algun  error  de  números  que,  como  cosa  grave  en 
libros  de  comercio ,  pesaba  sobre  su  conciencia,  y  le  rog6^ 
invocando  el  honor,  se  lo  confesasefrancamente,  si  eraasi,. 
para  hacer  la  contrapartida  ó  para  raspar,  si' no  era  posible 
otra  co^a,  antes  que  exponerse  à  ver  su  vida  entera  envene-  • 
nada  por  los  remordimientos  mas  amargós. 

Però  por  toda  respuesta  à  estàs  exhortaciones  amistosa»- 
y  à  muchas  otras  instancias  en  que  interviniera  Frank  de- 
seoso  de  tranquilizarà  Timoteo,  Nicolàs  juraba  y  perjoraba. 
que  en  su  vida  habia  estado  mas  alegre;  lo  que  no  le  impi^ 
dió  darante  todo  el  dia  y  especialmente  al  volver  à  su  casa,, 
recaerenel  mismo  pensamiento,  rumiar  siempre  las  mis- 
mas  cosas  y  llegar  siempre  à  las  mismas  conclusiones. 

Gaandóun  hombrese  encuentra  en  esta  disposicion  vaga» 
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incierta,  soSadora,  es  caando  mas  raeda  sin  saber  porquer 
leyendo  en  las  esquinas  con  tamafios  ojos  abiertos,  anun- 
cios  y  carteles  de  que  no  comprende  una  palabra ,  detenien- 
dose  ante  los  escaparates  de  las  tiendas  y  almacenes  para 
mirar  cosas  que  ni  siquiera  ve. 

Esto  es  lo  que  hizo  que  Nicolàs  se  sorprendiera  estu- 
diando  con  el  mayor  interès  un  gran  caírtel  fíjado  à  la  poer- 
ta  de  un  teatruelo  que  halió  en  direcclon  de  su  casa ,  y  le- 
yendo una  lista  de  attores  que  prometlan  amenizar  con  su 
presencia  un  beneficio  para  aquella  misma  nocbe. 

Al  ver  la  gravedad  con  que  en  esto  se  ocupaba,  se  hubie- 
ra  creido  excitada  su  curiosidad  por  un  catalogo  de  los  llus- 
tres nombres  de  los  hombres  y  mujeres  que  ocupaban  la» 
pàginas  mas  brillantes  del  libro  del  destino,  y  que  él misma 
leia  con  ansiedad  el  decreto  del  suyo. 

Cuando  se  apercibió  de  ello ,  hubo  de  reirse  él  mismo  d& 
su  abstraccion  y  gravedad,  y  se  disponia  à  continuar  su  ca- 
mino, cuando  al  echar  la  última  ojeada  à  las  primeras  li- 
neas  del  car  tel ,  vió  anunciado  en  gruesos  caracter^s  y  en- 
tre grandes  espacios  el  siguiente  aviso  al  publico: 

«Ultima  representagion ,  sm  falengia,   de  M.  Vicente: 

CaUMMLES,  EL  GÉLEBBE  ARTISTA  DE  PROVINGIAS.» 

— iQué  cuentol  dijo  Nicolàs  volviéndose.  iBah  1  {bah!  no 
es  posible. 

T  no  era  sinó  la  verdad. 

En  un  aparte  se  leia  el  anuncio  de  la  primera  representa- 
cion  de  un  melodrama  nuevo.  En  otro  aparte  se  anunciaba 
la  sexta  representacion  de  un  melodrama  antigdo.  Otro^ 
aparte  estaba  consagrado  à  los  apiausos  del  incomparable 
tragador  de  sables,  jóyen  africano  que  babia  tenldo  lai)on- 
dad  de  retardar  su  marcba  por  una  semana  maé  por  conti- 
nuar haciendo  las  delicias  del  publico "^de  Londres. 

En  un  cuarto  aparte  se  advertia  à  los  transeuntes  que  M. 
Snittle  Timberry ,  restablecido  de  la  grave  indisposicion  que 
le  habia  retenido  algun  tiempo,  se  presentaba  de  nuevo 
aquel  mismo  día.  Un  quinto  aparte  decia  que  todas  las  no* 
ches  habia  vitores  y  apiausos ,  muchas  risas  y  l&grimas.  Y 
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t\  sexto  aseguraba  que  aquella  era  defiinitivamente  la  últi- 
ma representacion  de  M.  Vicente  Crummles,  el  cèlebre  ar- 
tista de  provlnclas. 

—No  puede.ser  otro  que  él,  dljo  Micolàs;  no  es  posible 
-qae  haya  dos  Vicentes  Crummles  en  el  mundo. 

Para  asegurarse  mejor ,  se  puso  ^  leer  de  nuevo  el  cartel, 
y  halló  en  la  primera  Obra  un  baron ,  cuyo  hijo  Roberto 
€ra  el  papel  del  Crummles ,  y  s.u  sobrino  Spalatro  el  de  un 
M.  Percy  Crummles ,  todos  en  su  última  representacion. 

Ademàs  habia  un  balle  de  caràcter,  intercalado ,  y  un  so- 
lo bailado  al  son  de  las  castafietas  por  la  nina  fenomenal, 
última  representacion  tamblen. 

No  habia  ya  duda,  y  Nicolàs,  seguro  esta  vez  de  no  enga- 
üarse  j  despues  de  haber  enviado  à  M.  Crummles  un  pedazo 
<le  papel,  en  que  habia escrlto  su  nombre  de  guerra,  M.  John- 
«on,  fué  introducido  por  un  quidami  con  gran  cinturon  de 
hebilla  y  grandes  guantes  de  cuero^  viéndose  muy  luego  en 
presencia  de  su  antiguo  y  honorable  director. 

M.  Crummles  se  alegro  sinceramente  de  ver  otra  vez  àH. 
Johnson,  y  para  recibirle  dejó  precipitadamente  el  espejo 
en  que  se  componia,  llevando  una  gran  ceja  pegada  sobre 
«I  ojo  Izquierdo  y  otra  en  la  mano ,  como  igualmente  una 
pantorrilla  destinada  à  una  de  sus  piemas. 

Despues  de  abrazarlo  cordialmente,  le  aseguró  que  su  es- 
posa se  tendria  por  dichosa ,  si  podia  decirle  adios  y  estre- 
charle  la  mano  en  despedida. 

— Porque  habeis  de  saber,  M.  Johnson,  atiadió  el  cèlebre  ' 
artista  de  provincias ,  que  ha  tcQido  sieinpre  pasion  por  vos, 
y  esto  desde  la  primera  entrevista.  Ast ,  la  primera  vez  que 
comimos  juntos,  me  dijo:  hé  aquí  un  jóven  que  no  tiene 
que  inquietarse  por  su  suerte.  lOhl  Un  hombre  à  quien  mi 
esposa  encontraba  à  su  gusto,  estaba  muy  seguro  de'hacer 
fortuna.  Johnson,  iqué  mujerl  iqué  mujerl 

— Le  estoy  muy  reconocido ,  contesto  Nicolàs ,  por  su  bne- 
na  opinion  y  benevolència  respecto  de  mi.  Però  ^dónde  os 
vals  que  me  hablais  de  despedida? 

—Pues  ^no  habeis  leido  eso  en  el  periódico?  dijo  Crumm- 
les con  cierta  importància. 
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— Nó,àfe. 

—Me  admirais.  Paes  se  habla  de  eso  en  el  articalo  de 
Variedades.  Però  no  sé  si  lo  encontrarél...  I  Ah!  aquí  està, 
aquí  està ,  por  casualidad. 

T  M.  Grummles,  diciendo  que  sin  duda  lo  habia  perdido, 

saco  del  bolsillo  de  su  pantalon,  colgado  en  ana  percha  en 

confusion  con  los  efectos  de  otros  artistas  ,  un  pedazo  de 

periódico  del  tamafio  de'  una  pulgada  en  cuadro  poco  mas  ó 

menos ,  que  le  dió  à  leer  con  cierta  complacencia. 

Nicolàs  leyó ,  pues : 

«El  hàbil  M.  Vicente  Grummles^  desde  hace  mucho  tiem- 
po  conocido  tan  favorablemente  del  publico  en  su  cualidad 
de  director  de  provincias  y  de  actor  de  un  mérito  poco  co- 
mun,  està  à  pnnto  de  atravesar  el  Atlàntico  para  una  expe- 
dicion  dramàtica.  Se  nos  ha  asegurado  que  M.  Grummles 
parte  acompafiado  de  su  honorable  família.  No  conocemos 
un  artista  que  sea  superior  à  Grummles  en  la  especialidad 
de  sus  papeles ,  ni  homhre  que  por  su  caràcter  publico  ó 
privado,  merezca  mas  justamen té  el  aprecio  de  mayor  nú- 
mero de  amigos.  Por  lo  demàs,  M.  Grummles  tiene  asegu- 
rado el  éxito.» 

— Yed  ann  este  otro  suelto ,  dijo  Gruminles  entregàndole 
otro  papelilo  mucho  mas  pequeSo.  Este  es  el  extracto  de  la 
CoíYespondencia 

Nicolàs  leyó  en  altayoz  lo  siguiente,  suscrito  por  Filo- 
Dramàtico, 

«M.  Grummles,  actor  y  director  de  escena  en  los  teatres 
de  provincias ,  tendra  à  lo  mas  unos  cuarenta  y  cuatro  aiSos. 
No  es  cierto  que  Grummles  sea  prusiano,  pues*  es  natural 
de  Ghelsea.» 

— |Hum !  iVaya  un  parrafíto  chuscol  dijo  Nicolàs. 

— Muy  chusco,  contesto  el  interesado  rascàndose  la  pun- 
ta de  la  nariz  y  mir$indo  à  Nicolàs  cf  n  expresion  de  gran- 
de  indiferència.  No  puedo  adivinar  quién  haya  pueslo  eso ; 
però  aseguro  que  no  he  sido  yo. 

M.  Grummles,  mj^ando  siempre  à  Nicolàs,  sacudió  la  ca- 
beza  dos  ó  tres  veces  con  mucha  gravedad ,  doblo  los  ex- 
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tractos  de  los  periódicos  y  los  volvió  à  sn  bolsillo ,  decla- 
rando  que  no  sabia  dónde  diablos  iban  à  buscar  los  perio- 
distas  todo  lo  que  decian. 

—Però  hé  aqui  una  noticia  que  me  extraSa  sobre  manera^ 
dijo  Nicolàs.  i  Partir  para  Amèrica  I  No  pensabais  en  eso 
cuando  estàbamos  juntos. 

— Nó,  no  pensaba  en  eilo  entonces.  El  hechaes,.H.  Jahn> 
«on,  que  mi  esposa...  iquémujer,  qué  mujer  tan  extraordi- 
nària! 

T  Grummles  bajó  la  voz.  y  cuchicheó  alguna  cosa  al  oido 
de  Nicolàs. 

—  {Ah!  exclamo este  sonriendo.  iSeaenhorabuena,  ami* 
go  mio!  I  Que  sea  para  bienl 

—Es  el  sétimo  parabien ,  amigo  Johnson ,  dijo  H.  Grumm- 
les con  grayedad  còmica.  To  habia  creido  que  el  feüómèno 
cerrarialamarcha,  però  estamos  ya  en  camino  de  otro. 
I  Oh!  es  una  mujer  extraordinària,  M.  Johnson,  extraordi- 
nària. 

— Recibid  mis  felicitaciones,  y  qniera  Dios  que  tengai» 
otro  fenómeno. 

-rCasi  podria  asegurarse  que  na  serà  una  criatura  ordi- 
nària y  vulgar ,  6  mucho  me  equivoco.  El  talento  de  los 
otros  tres  brilla  sobre  todo  en  los  combatés  y  en  la  panto- 
mima seria,  y  quisiera  yo  que  este  sacarà  disposicion  (Aïra 
galan  tràgico,  genero  que  escasea  mucho  en  Amèrica.  En 
todo  caso  se  le  recibirà  tal  como  sea.  Però  bien  pudiera  sa-^ 
car  talento  para  la  cuerda  tirante ,  y  muchos  otros  talentos,. 
por  poco  que  se  parezca  à  su  madre ,  Johnson ,  porque  mi 
esposa  es  un  genio  universal.  En  fin,  cualquiera  que  sea  su 
genio,  podeis  estar  seguro  de  que  entre  nuestras  manos  na 
permanecerà  inculto. 

Expresàndose  en  estos  términos  graves  y  solemnes ,  M. 
Grummles  se  pegaba  I|  otra  ceja  sobre  su  ojo  derecho ,  se 
acomodaba  las  pantorrillas  postizas^  y  las  cubria  con  un 
par  de  medias  de  piema  entera  y  de  color  de  came  amari- 
llenta,  no  muy  limpias  por  la  pàrte  de  ks  rodillas,  à  fuer- 
zade  arrastrarlas  por  el  suelo  en  las  plegarlas,  maldicio- 
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è 

nes ,  agonias  y  otros  excesos  en  boga  en  el  drama  patético. 

El  ex>  director  de  Nicolàs  no  perdió  tiempo,  acabando  su 
tarea  de  componerse,  para  decirle  qne  tenia  una  buena  in- 
demnizacion  de  vlaje ,  en  virtad  de  una  ventajosa  contrata 
que  habia  cerrado  para  trabajar  en  un  teatro  de  Amèrica;  y 
que  su  esposa  y  é1 ,  que  no  podian  tener  la  esperanza  de  vi- 
vir  siempre,  porque  no  es  uno  inmortal,  decia,  sinó  en  el 
sentido  fígurado  de  la  palabra  que  asegura  una  vida  eterna 
en  los  fastos  de  la  glòria,  babian  formado  el  proyecto  de  fi- 
jar  allí  su  última  residència. 

Segun  le  dijo  hablàndole  con  toda  la  intimidad  de  afiíigo, 
teqian  la  esperanza  de  comprar  allí  alguna  propiedad  que 
pudiera  asegnrarles  la  subsistència  en  la  vejez  y  el  con- 
suelo  de  morir  luego  entre  sus  hijos. 

Nicolàs  aprobó  sinceramente  tan  juiciosa  resolucion,  y  la 
conversacion  giro  íuego  sobre  otros  asuntos,  viniendo  à 
hablar  de  sus  amigos  comunes,  cuya  suerte  podia  interesar 
mas  à  Nicolàs;  la  Snevellicci,  por  ejemplo,  habia  hecho  un 
buen  casamiento  con  un  jóven  candelero,  proveedor  del 
teatro.  En  cuanto  àM.  Lillywich,  el  pobre  hombre  no  bacia 
todo  lo  que  queria  bajo  el  cetro  tirànico  de  la  Enriqueta, 
que  habia  fundado  en  su  casa  un  imperio  absoluto. 

Nicolàs  correspondió  &  estàs  confídencias  de  M.  Grumm- 
les,.decIaràndole  su  verdadero  nombre,  su  posicion  y  es- 
peranzas ,  y  diciéndole  lo  que  podia  decir  sobre  las  circuns- 
tancias  que  precedieron  à  sus  primeras  relaciones. 

De^pues  de  haberle  felicitado  cordialmente  por  los  felices 
cambios  sobrevenidos  en  su  fortuna^  Grummies  le  hizo  sa- 
ber que  el  dia  siguiente  por  la  mafíana  partia  con  su  famí- 
lia para  Liverpool,  donde  encontraria  listo  para  hacerse  à 
la  vela,  el  buque  que  habia  de  arrancaries  à  las  costas  de 
Inglaterra;  y  le  previno  que  si  queria  despedirse  de  su  es- 
posa, era  menester  que  aceptara  la  invitacion  quedesde 
luego  le  hacia  para  la  cena  de  despedida  que  aquella  misma 
noche  se  daba  en  honor  de  la  familia  en  una  taberna  inmer 
dlata.  H.  Snittle  Timberry  debia  presidir  la  mesa.  Los  ko- 
uores  de  la  vicepresidencia  eran  devueltos  al  tragador  de 
sables  africano. 
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Entretanto  fueron  acudiendo  actores  poco  à  poco>  entre 
ellos  cuatro  combatienles  qae  acababan  de  matarse  en  la 
obra  que  se  representaba,  y  la  atmosfera  se  bacia  sofocan- 
te.  Nicolàs  aceptó  la  invitacion ,  y  prometiendo  volver  des- 
pues  oportunamente,  se  apresuró  àsallr,  pues  preferia  el 
aire  fresco  y  puro  de  una  noche  de  verano,  al  que  allí  se 
respiraba,  compuesto  de  gas  y  de  humo  de  pólvora  que  in- 
festaba  el  escenario  resplandeciente  de  candilejas. 

Aprovecbó  este  intefyalo  para  Ir  à  comprar  una  tabaque- 
ra de  plata,  sintiendono  poder  compraria  de  oro,  objeto 
que  destinaba  como  un  recuerdo^  à  su  antiguo  director; 
aüadió  à  este  obsequio  un  par  de  pendientes  para  la  sefi(^ra 
Grummles ,  un  collar  para  la  niiia  fenomenal  y  un  alfíler 
reluciente  para  cada  uno  de  los  bijos. 

Despues  dió  un  paséo  para  hacer  tiempo  y  volvió  al  tea- 
tro,  hallando  ya  las  luces•apagadas,  la  sala  vacia,  ei  teloil• 
levantado  y  à  M.  Grummles  paseando  à  lo  largo  de  la  es- 
cena esperando  su  vuelta. 

—Tiinberry  no  puede  tardar  yamucbo,  dijo  Grummles; 
ba  tenido  que  trabajar  esta  nocbe  basta  el  final ,  y  hace  en 
la  última  obra  el  papel  de  un  negro  fiel:  por  eso  tarda  un 
poco  mas  en  lavarse  el  tizne. 

— En  verdad ,  si  ha  de  tiznarse  tanto ,  hace  un  papel  bas- 
tante  desagradable,  contesto  Nicolàs. 

~De  ninguna  manera;  eso  se  va  fàcilmentecon  agua  cla- 
ra, y  no  hay  que  tiznarse  abora  mas  que  la  cara  y  el  cue- 
llo.  En  otro  tiempo  i  ah  1  en  otro  tiempo  teniamos  en  la  com- 
pania  un  primer  tràgico  que  no  hacia  jamàs  el  Otelo  sin 
tiznarse  todo  de  pies  à  cabeza.  Esto  es  lo  que  yo  liamo  des- 
empefiar  un  papel  à  conciencia  y  con  el  sentimiento  de  la 
cosa;  però  esto  no  se  ve  todos  les  dias  por  desgracia. 

En  efecto,  M.  Snittle  Timberry  hizo  su  entrada  del  brazo 
xon  el  tragador  africano.  Grummles  presento  à  Nicolàs  en 
toda  regla.  Timberry  levantó  su  sombrero  medio  pié  dicien- 
do,  al  mismo  tiempo,  que  tenia  la  ínayor  satisfaccion  en  ha- 
cer este  conocimiento.  El  tragador  dijo  otro  tanto,  y  africa- 
no y  todo  como  era,  vino  à  hacer  creer  à  Nicolàs  por  su 
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cara  y  sa  pronunciacíon  que  se  parecia  mucho  à  un  irlandès. 

— He  leido  en  ei  cartei  qae  acabais  de  salir  de  una  enfer- 
medad,  M.  Timberry,  le  dijo  Nicolàs;  desearia  que  no  os^ 
íatigarais  esta  noche  de  manera  que  os  halleis  mal. 

Timberry  contesto  movíendo  la  cabeza  con  aire  sombrio,. 
se  palpo  ei  pecho  de  un  modo  muy  signifícativo  y  envol- 
viéndose  en  su  capa: 

—No  importa,  dijo;'vamos  allà. 

Es  una  cosa  notai)ie  que  en  escena  y  precisamente  en  los 
momentos  en  que  los  personajes  se  hallan  en  una  de  esas 
situacionés  desesperadas  que  les  reducen  à  un  estado  de  ex- 
tremada debilldad  y  agotamlento,  no  dejan  nunca  de  ejecu- 
tar  ciertos  esfuerzos  que  suponen  gran  presencia  de  ànima 
y  no  poco  vigor  de  musculós. 

Ved  sinó  un  principe  ó  un  capi  tan  de  bandoleres  herl- 
do:  ha  perdido  toda  su  sangre  y  se  encuentra  por  consl- 
guiente  tan  debilitado  que  no  puede  moverse.  Però  se  oyen 
los  dulces  sones  de  la  música,  y  entonces  se  le  ve  aproxi- 
marse  à  cuatro  pies  à  alguna  quinta  ó  cabafia  para  pedlr 
socorro;  hace  en  todo  el  camino  tales  prodigiós  de  saltos  y 
contorsiones,  alzalas  piernas  con  tanta  elasticidad,  cae  y 
se  levanta  y  vuelve  à  caer  tantas  veces  que  sé  necesita  un 
héi'cales  muy  ejercitado  en  bacer  de  su  cuerpo  lo  que  quie- 
ra,  para  desempefiar  bien  este  papel  de  moribundo. 

Pues  bien,  M.  Snittle  Timberry  estaba  tan  ejercitado  en 
estàs  dificiles  pruebas,  que  en  todo  el  camino  desde  ei  tea- 
tre à  la  taberna,  donde  estaba  servida  la  cenà,  hubo  de  dar- 
se  à  una  sèrie  de  esfuerzos  gimnàsticos ,  que  hacian  la  ad- 
miracion  de  todo  el  mundo,  para  probar  mejor  sin  duda  la 
gravedad  de  su  reciente  indisposicion  y  los  desastrosos  efec- 
tes que  habia  producido  en  su  sistema  nervioso. 

— (GielosI  exclamo  la  tràgica  Grummles,  cuando  le  fuè 
presentado  el  galan  Johnsoni  (Qué  sorpresa  tan  agradable  1 
bé  aqui  una  dlcha  que  yo  no  esperaba. 

— Niyotampoco,  contesto  Nicolàs;  una  feliz  casualidad 
me  ba  proporcionado  la  ocasion  de  veros ,  cuando  meuos 
esperaba  este  verdadero  placer. 
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— Héaqui,  M.  Johnson,  una  amiguita  vuestra,  repuso 
la  tràgica  presentàndole  la  niiia  fenomenal,  vestida  de  gasa 
azul  con  inmensos  volantes  y  pantalon  de  la  misma  tela.  T 
ved  à  yoestros  amigos,  aüadió  presentàndole  sucesivameo- 
te  süs  hijos.  A  propósito,  Johnson,  ^cómo  està  vuestro  fiel 
Digby? 

—  iDigbyl  exclamo  Nicolàs  olvidando  un  momento  el 
fieudónimo  deSmike.  ;  Ahl  si;  muy  bien.  ^Qaéhedichoyo? 
Està  muy  léjos ,  seQora,  de  hallarse  bien. 

—  i  Gómo  asi !  dijo  la  tràgica  retrocediendo  dos  pasos  co- 
mo  en  escena. 

—Temeria,  contesto  Nicolàs  sonriendo  tristemente,  te- 
meria que  M.  Grammles  se  prendara  ahora  mas  que  la  pri- 
mera yez/que  le  vió  de  sus  aptitudes  fisicas  para  boticarío 
famélico. 

— ^Qaó  quereis  decir?  pregunto  la  Grummles  en  el  tono 
que  le  valia  mas  aplausos  en  el  teatro.  ^De  dónde  viene  ese 
aire  triste  ? 

— Qniero  decir,  sefiora,  que  tengo  un  enemigo  infame 
que  se  ha  propuesto  herirme  en  la  persona  de  mi  pobre  ami- 
go ,  y  que  con  ese  mal  propósito  le  persigue  y  le  causa  tan- 
tas  inquietudes  y  terrores  que.^.  Però  dispensad,  sefiora, 
aiiadió  conteniéndose:  son  cosas  de  que  no  debò  hablar, 
de  que  no  hablo  nunca ,  slno  con  los  que  estan  enterados  de 
mi  vida  intima. 

Nicolàs  termino  sus  excusas  con  un  saludo  à  la  nifia  fe* 
nomenal  y  cambió  de  asunto,  reconviniéndose  à  si  mismo 
por  su  impetuosidad  y  preguntàndose  qué  debia  pensar  la 
misma  Grummles  de  una  explosion  de  sentimientos  tan  ex- 
temporànea. 

A  decir  verdad,  si  la  tràgica  penso  en  ello,  no  hubo  de 
pensar  mucho,  porque  à  vista  de  la  cena  ya  servida ,  dió  la 
mano  à  Nicolàs  y  fué  à  colocarse  con  paso  majestuoso  à  la 
izqulerda  de  M.  Timberry. 

Nicolàs  tuvo  el  honor  de  sentarse  cerca  de  ella  al  otro  la- 
do,  y  M.  Grummles  à  la  derecha  del  presidente.  Al  rededor 
del  vicepresidente  secolocaron  el  fenómeno  y  sus  hermauos. 
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Los  convidades  ascendian  al  número  de  veinticinco  ó  treín- 
ta,,todos  artistas  dramàticos,  unes  ajustados  y  otros  no, 
4)ero  todos  intimod  de  M.  Crammles  y  de  sa  esposa.  Los 
hombres  y  las  mujeres  estaban  casi  equilibrados  en  núme- 
ro. Gomo  los  prímeros  eran  los  que  hacian  el  gasto ,  cada 
«no  de  ellos  habia  tenido  el  prjvilegio  de  llevar  consigo  à 
.alguna  de  las  segandas. ; 

Era  en  suma  una  reunien  muy  distinguida,  porque  inde- 
fiendientemente  de  los  planetas  secundaries  que  vinieron  en 
esta  ocasion  é  colocarse  al  rededor  del  sol  dramàtico ,  M. 
Tímberry,  habia  tambien  un  hombre  de  letras,  que  habia 
^a/matizado  en  sus  tiempos  doscientas  cuarenta  y  siete  no- 
velas  apenas  publicadas  y  aun  en  prensa  algunas ,  lo  que 
te  daba  el  derecho  de  Uamarse  y  aun  de  ser  un  hombre  de 
letras. 

Este  literato  estaba  à  la  derecha  de  Nicolàs ,  y  le  fué  pre- 
^entade  desde  el  extremo  de  la  mesa  por  su  amigo  el  tra- 
.^a-sables  afrlcano,  qulen  hubo  de  aprovechar  la  ocasion 
para  hacer  un  pomposo  elogio  de  su  gran  reputacion  lite- 
rària. 

•^Tm^o  mucho  gusto,  dijo  Nicolàs  cortésmente,  en  cono- 
-cet  À  una  persona  tan  distinguida  en  la  república  de  las 
letras.     . 

— Caballero,  contesto  el  personaje,  seais  blen  venido  en- 
tre nosotros.  El  honor  es  mutuo ,  como  tengo  costumbre  de 
<lecir  del  autor  y  de  mi  cuando  dramatizo  su  novela.  ^Ha- 
t>eis  oido  alguna  vez  definir  la  glòria? 

— Huchas  veces,  contesto  Nicolàs  sonriendo.  Y  vos  ^có- 
tno  la  definís  ? 

—  Cuando  yo  pengo  un  libro  en  drama,  la  glòria...  es 
para  su  autor. 

— ^Asi  es  como  la  entendeis? 

— Si,  sefior;  esa  es  la  glòria. 

—En  ese  concepto,  dijo  Nicolàs,  el  arzobispo  Turpin, 
Américo  Yespucio  y  todos  los  plagiaries  podrian  jactarsede 
iiaber  creado  las  celebridades  que  ellos  robaren  con  tanta, 
impudencia. 
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—To,  contesto  el  hombre  de  letras,  no  conozco  à  esos^ 
caballeros. 

^Yerdad  es  que  vos  teneis  el  ejemplo  de  Shakspèare,. 
que  puso  en  escena  historias  ya  publlcadas. 

— ^Qaereis hablar deese querldo WUllam,  Caballero? Es- 
verdad,  Willlam  hlzo  lo  que  nosotros;  clertamente,  y  no  lo- 
hacia  mal ,  si  os  parece. 

—Me  babeis  Interrumpldo,  replico  Nlcolàs,  cuando  Iba  & 
declr  que  Sbakspeare  saco  el  asunto  de  sus  obras  de  cnen- 
tos  y  leyendas  àntiguas  que  habian  caldo  en  el  domlnio  pu- 
blico; però  que  k  mi  parecer,  hay  actualmente  en  yuestra 
profeslon,  mnchos  seiiores  qae  no  se  molestan  en  irtan 
léjos. 

—Teneis  razon,  Caballero,  dijo  interrumpióndole  el  dra- 
matargo ,  repantigado  en  sa  silla  y  manejando  el  limpia-dien- 
tes.  La  inteligencia  humana,  Caballero,  ha  progresado  des- 
de  su  tiempo ,  progresa  aun  y  seguirà  progresando. 

-Cuando  decia  que  no  han  ido  tan  léjos,  continuo  dicien- 
do  Nicolàs^«DO  lo  entendia  de  ninguna  manera  como  vos.  Si 
Shakspeare  hizo  entrar  en  el  màgico  circulo  de  su  genio  uni- 
versal las  Iradlciones  que  se  enlazaban  especialmente  à  su 
objeto ;  si  de  las  mas  comunes  materias^  hizo  radiantes  as- 
tros,  capaces  de  derramar  por  el  mundo  por  espapio  de  si- 
glos  una  luz  resplandeciente,  vosotros  os  encerrais  en  el• 
circulo  màgico  tambien  de  vuestros  necios  asuntos  que  re- 
pugnan  à  la  esencia  misma  del  teatro,  y  lo  empequeiieceis 
todo,  como  todo  se  engrandecia  bajo  sus  manos.  Yosotro» 
tomais,  por  ejemplo,  los  libros  aun  incompletes ,  de  autores 
que  aun  viven,  se  los  arrancais  de  las  manos  aun  húmedos 
de  la  prensa,  para  proporcionaries,  destrozàndolos ,  à  las 
aptltudes  de  vuestros  actores  y  à  la  capacidad  de  vuestros 
teatros;  coseis  à  la  obra  original  el  desenlace  que  aun  le 
faltaba;  hilvanais  con  precipitacion  cruel  ideas  que  el  au- 
tor de  la  obra  medita  todavia  en  el  trabajo  de  sus  dias  y  en 
las  fatigas  de  sus  noches  sin  sueSo.  Vosotros  os  apode- 
rais  de  los  incidentes  que  él  Inventa ,  del  dialogo  que  ela- 
bora, de  las  últimas  palabras  que  ha  trazado  su  pluma,  na 
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hace  mas  de  qaince  dias ,  y  os  servis  de  ellas  para  adivinar 

lo  demàs,  para  anticiparos  i  la  marcha  de  su  plan todo 

esto  sin  su  permiso  y  aun  contra  su  volantad.  T  despues, 
para  que  no  falte  nada,  poneis  yuestro  nombre  de  autor, 
sinolvidar,  para recomendar  mas  vuestra  obra,  la  larga 
enumeraclon  de  otros  cien  ultrajes ,  cometidos  ya  contra  la 
propiedad  literària.  Yo  quisiera  que  se  me  hiciera  ver  la  di- 
ferencia que  puede  haber  entre  un  hurto  de  este  genero,  y  el 
dé  un  ratero  que  en  medio  de  la  calle  me  saca  hàbilmente 
el  pafiuelo  del  bolsillo.  No  veo  mas  que  una,  y  es  que  la 
legislacion  de  questro  pals  se  interesa  por  mi  pailuelo ,  y 
deja  à  nuestro  cuidado  el  derecbo  de  defender  nuestro 
pensamiento  contra  los  rateros  literàries. 

—Es  preciso  vi vir ,  Caballero,  dijo  el  hombre  de  letras; 
es  preciso  vivir. 

Nicolàs  continuo: 

--HabeisdeconcedQxme,  sefiormio,  que  si  la  razon  es 
buena  para  vosbtros ,  no  ha  de  ser  invocada  con  menos 
fuerza  por  el  autor  à  quien  despojais.  Però  si  poneis  la  cues- 
tion  en  eàe  lerreno ,  si  el  es  menester  vivir  es  vuestra  defen- 
sa, entonces  solo  tengo  que  declros  una  co^a.  Si  yo  fuera 
autor  y  vos  arreglador  ó  desarreglador  dramàtico,  por  alte- 
rada que  estu viera  vuestra  sed  ordinària ,  preferiria  daros  de 
beber  à  discrecion  por  espacio  de  seis  meses  en  la  tabema, 
à  compartir  con  vos  un  nicho  en  el  templo  de  la  glòria  du- 
rante  seiscientas  generaciones ,  aunque  os  contentarais  con 
el  rincon  mas  humilde  de  mi  pedestal. 

Por  el  giro  que  tomaba  la  conversacion ,  habia  que  témer 
que  se  agriaran  mas  los  ànimes;  però  felizmente  intervino 
laCrummle^y  pudo  impedir  que  degenerarà  en  un  lance 
desagradable. 

Al  efecto ,  hubo  de  dirigir  algunas  preguntas  al  hombre 
de  letras  sobre  el  plan  de  la  media  docena  de  piezas  nuevas 
que  habia  compuesto  para  presentar  en  escena  al  traga-sa- 
bles  africano  en  la  multiplicidad  de  sus  incomparables  ejer- 
cicios,  còmprometiéndole  asi  à  una  animada  conversacion 
con  ella,  cuyo  interès  disipó  muy  luego  todos  los  vapores 
de  sus  úlllmas  discusiones  con  Nicolàs. 
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• 

Cuando  las  plezas  de  resistència  hubieron  desaparecido 
sucesivamente  de  la  mesa ;  cuando  en  su  lagar  el  ponche, 
el  vino  y  los  licores  pasaron  de  mano  en  mano,  los  convi- 
dados  que  se  hablan  rennldo  hasta  entonces  para  la  conver- 
sacion  en  peqaefios  grupos  de  tres  ó  cuatro,  recayeron  poco 
à  poco  en  un  profundo  silencio ,  mirando  inuchos  de  ellos 
hàcia  M.  Snittle  Timberry. 

Algunos,  mas  atrevidos  que  los  otros,  haclan  sonar  sus 
vasos  con  los  nudillos  y  no  temian  expresar  en  alta  voz  su 
impaciència,  despertando  el  celo  del  presidente  con  excita- 
ciones  como  estàs:  , 

—  lYamos,  Timberry  I  i  Que  os  dormis,  seSor  presidente  1 
Nuestros  vasos  estan  llenos  y  solo  esperamos  un  brindis. 

A  estàs  observaciones ,  M.  Timberry  no  se  digno  dar  otra 
contestacion  que  golpear  blandamente  su  pecho  como  para 
facilitar  su  respiraclon  embarazada,.sin  olvidarotras  mues- 
tras  aparentes  de  la  indisposicion  que  habia  tenido  y  que- 
rla  hacer  creer  que  aun  le  molestaba,  porque  en  el  teatro 
como  en  todas  partes  conviene  reservar  la  persona. 

Entretanto ,  M.  Grummles,  que  sabia  mejor  que  nadie  que 
él  habia  de  ser  el  objeto  del  primer  brindis,  permanecia 
graciosamente  sentado  con  el  brazo  extendido  sobre  el  res- 
paldo  de  su  siUa,  y  levantando  de  vez  en  cüando  su  va- 
so ,  bebia  un  sorbo  de  punch  con  el  mismo  aire  con  que  so- 
lia bebcr  muygrandes  tragos  de  nada  en  los  cnbiletes  de 
carton  de  los  suntuosos  banquetes  representados  en  escena. 

Por  fin ,  M.  Snittle  Timberry  se  levantó  en  la  clàsica  acti- 
tud de  los  oradores ,  con  una  mano  en  la  sisa  del  chaleco  y 
otra  en  la  tabaquera  de  un  inmediato ,  y  vién^ose  acogido 
anticipadamente  con  el  mayor  entusiasmo,  propuso  un  brin- 
dis con  acompanaroiento  de  titulos  gloriosos  à  la  salud  de 
su  amigo  y  compafiero,  M.  Vicente  Grummles. 

Despues  endilgó  un  discurso  bastante  largo ,  cuyo  caràc- 
ter principal  fué  extender  su  mano  derecha  à  un  lado ,  sa 
mano  izquierda  à  otro,  y  pronunciar  de  vez  en  cuando  los 
nombres  de  Grummles  y  de  su  esposa ,  estrechàndoles  las 
manos  con  efusion  artística. 
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Hecho  esto,  habló  à  sa  vez  M.  Vicente  para  dar  las  de- 
bi(}as  gracias  à  nnas  personas  tan  amables,  ilnstres  é  ilos* 
tradas. 

En  seguida,  el  traga-sables  africano,  que  irlandès  pare- 
clera  à  Nicolàs ,  brindo  à  la  salad  de  la  tràgica  Grummles 
en  los  términos  mas  patéticos. 

Oyéronse  entonces  grandes  suspiros  y  soUozos,  escapa- 
dos  de  los  liemos  pecbos  de  las  damas ,  y  en  pasticalar  del 
pecho  de  la  tràgica,  lo  que  no  impidló  à  esta  heroica  majer 
contestar  con  sa  discarso  de  gracias,  y  tal  habló,  que  ni 
antes  ni  despues  supero  ni  aun  se  igualo  al  suyo  ningun 
diseurso  de  este  genero. 

M.  Snittle  Timberry  no  pudo  tampoco  resistir  al  deseo  de 
echar  un  segundo  brindis  dedicado  à  los  hijos  de  los  seiio- 
res  Grummles ,  que  no  pudieron  contestar  sinó  p^^r  órgano 
de  sü  padre. 

El  padre  no  se  hizo  de  rogar  para  regalar  los  oidos  del 
publico  con  este  otro  diseurso  suplementario,  en  que  hulu) 
de  cantar  las  virtudes  de  sus  hijos,  sus  excelentes  méritos, 
deseando  hrjos  tales  à  todos  los  sefiores  y  seiioras  allí  pre- 
sentes que  le  agradecieron  en  silencio  la  optacion. 

À  esta  espècie  de  sesion  parlamentaria,  sucedió  un  entre- 
acte ó  pausa  de  reposo,  alegradb  por  distracciones  musiea- 
leú  y  otros  pasatiempos  previstos. 

Muy  luego  se  volvió  à  las  andadas,  como  se  dice  vulgar- 
mente,  y  M.  Grummles  propuso  un  brindis  à  la  salud  de 
atfuel  artista  eminente,  honor  y  ornamento  de  su  profesion, 
M.  Snittle  Timberry.  Un  poco  mas  tarde  propuso  otro  brin- 
dis à  la  salud  de  aquel  otro  artista,  igualmente  honor  y  or- 
namento de  su  profesion ,  el  tragador  africano,  al  que  daba 
con  su  permiso  el  titulo  de  querldo  amigo ;  y  en  efecte ,  el 
tragador  concedió  con  un  gracioso  gesto  este  permiso ,  que 
-BO  tenia  ninguna  razon  particular  para  negarle. 

Tocaba  ahorà  el  turno  al  hombre  de  letras  de  ver  brin- 
dar à  todo  el  mundo  à  su  salud;  però  fué  menester  renun- 
ciar à  ello ,  cuando  se  dèscubrió  que  habia  él  ya  brindado 
muchas  veces  y  que  roncaba  tumbado  en  las  escaleras.  En- 
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tODces  aprovecharon  las  damas  el  honor  que  se  le  habia  re- 
servado. 

En  fin,  despaes  de  nna  prolongada  sesion,  M.  SniÚIe 
Timberry  levantó  el  sitio  y  la  concurrència  se  disperso  en 
medio  de  abrazos  y  optaciones  de  despedida. 

Nicolàs  qüedó  el  ultimo  para  distribuir  los  modestos  re- 
cuerdos  que  habia  comprado.  Despaes  de  haber  dado  la 
Yuelta  à  la  família ,  cuando  llego  à  M.  Crummles,  no  pudo 
menos  de  notar  la  diferencia  de  su  separaclon  presente,  tan 
natural  y  sencilla,  y  la  despedida  teatral  que  su  director  le 
hiciera  en  Portsmouth.  Sus  grandes  aires  dramàticos  habian 
desaparecido ,  y  cuando  le  dió  la  mano ,  lo  hizo  con  una 
tristeza  tan  sentida,  que  si  hubiera  podido  guardar  la  receta 
para  las  escenas  patéticas  de  este  genero,  hubiera  podi- 
do llegar^  ser  el  mejor  actor  de  su  tiempo  en  las  comedias 
de  costumbres ;  y  cuando  Nicolàs  se  la  estrechó  con  todo  el 
calor  sincero  y  cordial  que  sentia,  Vicente  Grummles  se 
conmovió  basta  enternecerse. 

-— iQué  buen  tiempo,  dijo  el  pobre  hombre,  y*qué  buena 
vida  hemos  pasado  juntos  en  nuestro  teatro  de  Portsmouth  t 
Nunca  tuvimos  nosotros  una  palabra  mas  alta  que  otra, 
siempre  tan  amigos  los  dos.  Estoy  seguro  que  ma&ana  ten- 
dre un  gran,  placer  en  pensar  que  os  he  visto  esta  noche; 
però  creedme,  amigo  mio,  casi  quisiera  que  no  nos  hubié- 
ramos  visto. 

Nicolàs  se  preparaba  à  levantar  el  abatimiento  de  esta 
despedida  con  alguna  rèplica  de  buen  humor,  cuando  fué 
completamenie  desconcertado  por  la  aparicion  repentina 
de  la  Grudden ,  que  à  lo  que  parece  habia  rehusado  tdmar 
parte  en  la  cena  à  fin  de  poderse  levantar  mas  temprano  el 
dia  siguiente,  y  que  salia  ahora,  de  un  dormitorio  inmedia- 
to  con  un  traje  blanco  bastante  extraordinario. 

Nicolàs  reconoció  perfectamente  que  aquel  traje  no  era 
una  bata,  cuando  ella  ie  echó  los  brazos  al  cuello  y  le  apre- 
tó  basta  sofocarlo. 

— 'iGómo!  dijo- Nicolàs ,  sometiéndose  de  tan  buena  vo- 
luntad  à  aquellas  muestras  de  afecto  como  si  las  reclbiera 
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<le  la  jóvcn  mas  bolla  del  mundo,  ^es  que  partís  vos  tam- 
bien,  seüora  Grudden?  • 

—I  Oh  Dios  mlo  i  contesto  labuena  majer.  T  ^qué  que* 
reis,  M.  Johnson,  qaé  hicieran  sin  mi? 

Nicolàs  sufrió  otro  segundo  abrazo  de  mejor  gana  aan 
que  el  primero ,  si  era  posible ,  se  desasió  laegò  de  sus  bra- 
zos,  y-desde  léjos  agito  sasombrero,  tan  alegremente  como 
^si  no  se  hubiera  conmovido  profundamente,  haciendo  k  la 
familia  Crummles  las  últimas  manifestaciones  de  cariiSo  en 
^espedida. 

CAPfrüLO  XVII. 


*€ontiDuacion  de  los  hechos  de  la  familia  Nickleby  y  conclusion  de  los 

amores  del  vecino  de  calzon  corto. 

Mientras'  que  Nicolàs ,  abismado  coixipletamente  en  el 
gran  interès  de  sus  últimas  aventuras ,  no  tenia  otra  ocupa- 
^ion  en  sus  horas  de  ocio  que  pensar  en  Magdalena  Bray; 
mientras  que  evacuando  encargos  que  le  confiaba  el  herma- 
lïú Càrlos  en  su  tiema  solicitud  por  ella,  le  hacia  írecuen- 
46S  visitas,  de  las  cuales  la  última  era  siempre  la  mas  peli- 
i;rosa  para  su  tranquilidad  y  daba  un  nuevo  golpe  &  su  he- 
roica resolucion,  la  viuda  Nickleby  y  Gatalina  continuaban 
viviendo  en  una  apacible  soledad,  sin  otra  turbacion  nicui- 
4ados  qf&  las  fatigosas  tentativas  renovadas  por  M.  Snaw- 
ley  para  llevarse  à  su  supuesto  hijo. 

Però  nos  enga&amos ;  tenian  otro  motivo  de  alarma,  y  era 
ia  salud  de  Smike ,  que  desde  hacia  algun  tiempo  iba  to- 
^mando  un  caràcter  gravemente  sospechoso^  y  con  frécuen- 
-cla  hablaban  de  esto  con  Nicolàs ,  porque  el  pobre  mucha- 
•<:ho  era  querido  de  toda  la  familia. 

T  no  era  que  él  hubiera  turbado  la  alegria  de  la  casa  con 
la  mas  mínima  queja;  Smike  no  pensaba  mas  que  en  una 
^osa,  à  saber:  en  multiplicaries  los  p3queilos  servlcios  qu» 
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podia  prestaries,  en  ofrecerles  à  lo  menos  en  cambio  de  su» 
bondades  un  semblaftte  alegre  y  satisfecho,  eo  ocaltar  àsu»^ 
ojos  las  se&ales  que  bubieran  podido  daries  à  conocer  al- 
gun sombrio  presentimiento. 

Però  por  mas  que  bac|a,  ellas  veian  que  sus  ojos  brilla- 
ban  con  un  esplendor  febril  en  aquellas  buecas  órbitas  ei^ 
que  estaban  bundidos;  que  sus  mejillas  se  coloreaban  coii> 
un  carmin  yivo  y  circunscrito;  que  su  respiraeion  era  fati- 
gosa; que  toda  su  consti tucion  se  debilitaba  mas  y  mas  ca- 
da dia. 

Hay  que  confesar  que  es  un  mal  terrible  el  que  parec» 
que  se  complace  en  preparar  ast  su  victima,  maduràndola- 
para  la  muerte;  el  que  todos  los  dias  parece  refinar  las  ex- 
terioridades  groseras  de  su  presa ;  el  que  escribe  diariamen- 
te  en  su  fisonomia ,  para  los  ojos  familiares  que  saben  leer 
en  ella,  los  signos  infalibles  de  su  pròxima  metamorfosis; 
mal  terrible ,  en  efecto ,  en  que  la  lucha  entre  el  atma  y  el 
cuerpo  es  tan  lenta,  tan  tranquila,  tan  solemne,  y  sin  em- 
bargo de  un  progreso  tan  seguro,  que  dia  por  dia,  àtomo^ 
por  àtomo,  la  parte  mortal  se  consumo  y  desapareca,  mien- 
tras  que  ei  espiritu  mas  vivo  y  ligero,  à  medMa  qiM  se  des- 
prende  de  su  carga  y  siente  venir  la  inmortaiidad,  parece  mi- 
rar su  trasformacion  solo  como  una  etapa  de  la  vida  mortal» 
Mal  extraüo  en  que  la  vida  y  la  muerte  estan  tan  estrecba- 
mente  unidas  que  parece  que  la  muerte  toma  de  la  vida  s«» 
colores  frescos  y  vivos,  y  que  la  vida  toma  de  La  muerte- 
SU9  formas  secas  y  descamadas.  Mal  rebelde,  incurable^  in- 
exorable, ast  para  el  rico  como  para  el  pobre  ;^ue  oxh^ 
avanza  à  paso  de  gigante ,  ora  marcba  lànguida  y  pesa- 
damente,  però  que  lenta  6  precipitada ,  està  seguro  siempre^ 
de  llegar  à  su  termino.  ^ 

Aunque  Nicolàs  se  resistiera  à  creerlo*  no  babia  podido 
menos  de  pensar  algunas  veces  en  este  horrible  mal,  y  por 
eso  babia  hecbo  reconocer  à  Smike  por  uno  de  los  primeri»- 
médieos  de  Londres. 

£1  doctor  declaro  que  no  veia  aan  motivo  de  alarmu.,  y 
que  los  sintomas  actuales  no  eran  tan  claros  quepudierant. 
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fundar  un  pronostico  decisivo;  que  ciertamente  sa  consti- 
lacion  habia  sufrido  desde  edad  temprana  un  choque  muy 
yiolento,  però  que  sin  embargo,  no  podia asegurarse  nada 
por  entonces.  El  doctor  no  decia  mas  que  esto. 

En  resumidas  cuentas,  Smike  no  tenia  apariencias  de  em- 
peorar ,  y  como  no  era  difícil  ballar  en  los  tormentos  y  agi- 
taciones  de  estàs  úUimas  pruebas,  razones  sufícientes  para 
explicar  los  sintomas  de  su  mal ,  Nicoíàs  quiso  abrigar  la 
esperanza  de  ver  muy  luego  à  su  pobre  amigo  recobrar  la 
salud. 

Hacia  participar  de  su  misma  esperanza  à  su  madre  y  à 
suhermana,  y  como  el  objeto  de  sa  comun  solicitud  na 
aparentaba  por  su  parte  sentir  ningun  sufrimiento,  sina 
que  al  contrario  todos  los  dias  contestaba  con  la  sonri- 
sa  en  los  labios  que  estaba  mejor  que  la  vispera,  sus  temo- 
res  se  disiparon,  y  la  alegria  general  volvió  por  grados  k 
reanimar  la  casa. 

Mas  tarde ,  en  los  ailos  que  siguieron ,  hubo  de  repasar 
mucbas  veces  Nicolàs  en  su  memòria  este  periodo  de  su  vi- 
da ,  y  representarse  estàs  escenas  domésticas  de  un  reposa 
kumllde  y  tranquilo  que  le  recordaba  su  primera  juventud; 
mucbas  veces  al  crepúsculo  de  una  noche  de  verano ,  ó  ai 
amor  de  la  lumbre  en  el  inviemo,  sus  pensamientos  melan- 
Gólicos  retrocedian  à  aquellos  tiempos  pasados  y  se  deté- 
nian,  con  una  tristeza  que  no  carecia  de  encantos,  en  los 
mas  pequeSos  recuerdos,  cuyos  detalles  se  agolpaban  à  so 
memòria.  Ta  era  el  pequeno  aposento  en  que  tantas  vece» 
habian  permanecido  sentados  à  la  calda  de  la  tarde ,  bacien- 
do  juntos  mil  proyectos  de  felicidad ;  ya  era  la  voz  jugueto* 
na  y  jovial  de  Gatalina,  que  ecbaban  lanto  de  menos  cuan* 
do  babia  salldo  por  casualidad ,  y  cuyo  regreso  esperaban 
tristemente,  solo  rompiendo  el  silencio  para  expresar  su 
disgusto  por  su  ausencia;  ó  bien  era  la  solicitud  con  que  el 
pobre  Smlke  saltaba  del  oscuro  rincon  en  que  estaba  ordi- 
nariamente  para  ir  &  recibirla  &  su  llegada;  ó  bien  eran  las 
Ugrimas  que  con  frecuencia  veian  baSar  sus  mejillas,  sin 
poder  darse  cuenta  de  esta  mezcla  de  alegria  y  de  tristeza. 
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No  habia  en  la  historia  de  aquellos  tranquiiòs  dlas  un  in- 
cidente  tan  pequeiio,  una  palabra  tan  frivola,  una  mirada 
tan  fugaz,  desapercibida  entonces,  que  no  se  presentarà 
vivamente  &  su  memòria,  cuandò  el  tiempohubo  endulzado 
mas  tarde  sus  sinsabores  y  pena?.  Sus  recuerdos  florecian 
entonces  de  nuevo  sin  haber  sido  agostados  por  el  poivo 
desecante  de  los  aiios,  muy  al  contrario,  verdes,  vigorosos 
y  jóvenes  como  ei  retofio  de  la  vispera. 

Però  estos  recuerdos  no  se  iimitaban  &  esto,  y  no  debe- 
mos  oividar  muchas  otras  personas  que  se  mezclaban  en 
«llos;  lo  que  nos  lleva  naturalmente  à  los  detalles  de  nues- 
tra  comenzada  historia. 

Sigamos,  pues,  su  paso  acostumbrado ,  prometiendoàlos 
lectores  contenerla  en  el  curso  regular  de  su  legitimo  des- 
arrollo. 

Si  los  hermanos  Gheeryble  mostraban  todos  los  dias  à  Ni- 
wlhs  con  alguna  nueva  prueba  de  su  benevolència  que  le 
hallaban  cada  vez  mas  digno  de  su  estimacion  y  confianza, 
no  se  descuidaban  tampoco  en  obsequiar  à  los  que  le  perte- 
necian.  La  viuda  Nickleby  recibió  muchos  regales,  adécua- 
dos  siempre  à  sus  necesidades,  que  no  contribuyeron  poco 
al  embellecimiento  de  la  casa ,  y  Catalina  no  les  debia  me- 
nes atenciones. 

En  cuanto  à  su  socledad ,  los  hermanos  Gheeryble  iban 
todos  los  domingos  à  saludarlas  y  algun  dia  tambien  entre 
semana,  y  Tim  Linkin wàter  hacia  de  la  casa  su  objeto  de 
paseo  y  su  lugar  de  reposo  todas  las  tardes. 

Hay  que  notar  que  Timoteo  no  habia  qúerido  hacer  en 
toda  su  vida  mas  de  media  docena  de  conocimientos,  y  que 
no  habia  estimado  à  nadié  como  à  sus  nuevos  amigos. 

T  en  fin,  tres  veces  à  lo  menos  por  semana,  no  sabemos 
cómo,  però  siempre  habia  algun  extraSo  concurso  de  cir- 
cunstancias,  que  hacia  que  el  jóven  Frank  para  uno  ú  otro 
negocio  pasara  por  delante  de  la  puerta,  y  naturalmente 
entraba  por  cortesia. 

—Es  el  jóven  mas  atento  que  he  visto  en  mi  vida,  Catali- 
na, dijo  la  viuda  à  su  hija  una  tarde  que  acababa  de  hacer 
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el  mas  detallado  elogio  de  él ,  mientras  que  Gatalina  guar- 
daba  un  profandoisilencio. 

— ^Atento?  contesto  Gatalina. 

— {DIos  mio!  exclamo  la  viuda  con  su  viveza  ordinària, 
però  ^qué  te  pasa,  Gatalina,  que  al  instante  te  pones  co- 
lorada  ? 

—  Gomo  siempre  os  fígurals  cosas  extrafias ! 

—Gatalina ,  yo  no  me  figuro  nada  extraüo ,  que  estoy  se- 
gura siempre  de  lo  que  dígo ;  però  ya  ha  pasado  y  por  con- 
slguiente  poco  importa  que  fuera  eso  ó  nó.  Però  ya  se  me  ha 
olvidado  lo  que  estàbamos  hablando...  ^De  qué  hablàbamos, 
Gatalina?...  (Ah I  si,  de  Frank.  Pues  si,  hija,  yo  no  he  vis- 
to  mas  atenciones  por  nadie. 

— Yamos,  quereis  chancearos,  madre,  replico  Gatalina 
que  se  ruborizó  de  manera  que  no  podia  negarlo  esta  vez. 
No  hablais  sériamente. 

—I  Que  no  hablo  sériamente  I  T  ^por  qué,  vamos  à  ver, 
por  qué  no  habria  de  hablar  sériamente?  Nó ,  no  me  chan- 
ceo,  y  puedo  decir  que  las  atenciones  que  me  tiene  son  co- 
sas que  me  llenan  de  satisfaccipn.  No  se  encoéntran  todos 
los  dias  esas  formas  entre  los  jóvenes  de  hoy ,  y  asi  cuando 
se  encuentran  se  siente  una  mas  satisfecha. 
.  — Però  ^atenciones  à  vos?  lAh!  si,  ciertamente;  no  os 
habia  comprendido. 

—  l|i  querida  Gatalina,  dijo  la  viuda ,  \ qué  extraSa  eres  1 
Pues  ^de  quién  creias  que  yo  hablaba?  ^Qué  me  importaria 
à  mi  que  tuviera  atenciones  à  otras?  Però  estoy  disgustada 
por  saber  que  ama  à  una  jóven  alemana. 

—  Él  mismo  ha  dicho  positivamente  lo  contrario.  ^No  os 
acordais  de  que  desmintió  esta  broma  la  misma  noche  que 
vino  à  visitarnos  por  la  primera  vez?  Por  otra parte,  aiTadió 
Gatalina  variando  de  tono ,  ^por  qué  nos  hemos  de  disgus- 
tar por  eso?  ^Qué  nos  importa  à  nosotros? 

— ^A  nosotros?  Es  muy  posible  que  k  nosotros  no  nos  im- 
porto nada;  però  &  mi,  yo  te  aseguro  que  me  importa  algo. 
To  deseo  que  un  inglés  sea  inglés  hasta  el  fin ,  y  no  medio 
Inglés  y  medio...  no  sé  qué.  La  primera  vez  que  venga  he 
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de  decirle  francamente  que  quisiera  que  se  casarà  con  una 
íDglesa  como  él.  Ya  veremos  lo  que  contesta  à  esto. 

—Os  ruego,  madre,  dijo  Catalina  con  afan,  que  no  le  di- 
gftis  nada  de  eso  por  Dios.  ^No  veis  que  podria  creer... 

— ^Qaé  habia  de  creer?  contesto  la  viuda  abriendo  los 
ojos  con  extrafieza. 

Antes  que  Catalina  bubiera  tenido  tiempo  de  aSadir  otra 
palabra,  un  golpecito  dado  en  la  puerta,  golpe  muy  cono- 
cldo  de  la  família ,  anuncio  la  visita  de  miss  Greevy ,  que 
muy  luego  se  presento  en  persona. 

Su  vista  bizo  olvidar  à  pesar  suyo  à  la  viuda  los  razo-^ 
namientos  que  preparaba  para  confundlr  à  su  bija ,  indu- 
ciéndola  à  una  multitud  de  suposiciones  sobre  el  carma- 
je  que  bubiera  llevado  à  la  Creevy ,  .y  sobre  si  el  conductor 
del  carruaje  debia  ser  el  bombre  en  mangas  de  camisa,  ó  el 
bombre  del  tafetan  negrò  en  el  ojo.  Cualquiera  que  fuera, 
debia  haberse  encontrado  la  sombrilla  que  ella  babia  oi- 
vidado  en  el  ómnibus  la  semana  anterior.  Acaso  se  bubie- 
ran  detenido  mucbo  tiempo  viniendo  à  la  casa  de  mitad  del 
camino;  acaso,  al  contrario,  estando  completes,  no  se  bu- 
bieran  detenido  nada  baciendo  el  viaje  de  una  vez.  De  todos 
modos  debiàn  baberse  encontrado  à  Micolàs  en  el  camino. 
Yed  cuàntas  cosas  discurrió  layiuda* 

—No  le  be  visto,  senora,  contesto  la  Greevy  baciéndose 
cargo  de  la  última  pregunta;  no  me  be  encontrado  mas  que 
al  bueno  de  M.  Linkinwater. 

— Apuesto  que  daba  su  paseo  de  todas  las  tardes  y  que 
venia  à  descansar  à  casa  antes  de  volver^à  la  city ,  dijo  la 
viuda. 

—Lo  creo  asi,  contesto  la  Greevy,  tan  to  mas  cuanto  que 
estaba  con  M.  Frank  Gbeeryble. 

—No  es  esa  una  razon  para  creer  qua  viniera  aqui,  obje- 
tó  Gatalina. 

— Perdonad,  mi  querida  Gatalina;  M.  Frank  Gbeeryble 
no  es  un  gran  andador  para  su  edad,  y  observo  que  gene- 
ralmente  se  cansa  y  siente  naturalmente  la  necesidad  de 
descansar,  cuando  pasa  por  aqui...  Però  ^dóndeest&ml 
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buen  amigo?  pregunto  mirando  en  derredor  despues  de  ha- 
ber  echado  à  Catalina  una  mirada  maligna.  Supongo  que  no 
se  habrà  escapado  otra  vez. 

—  I Ah!  ^Hablais  de  Smike?  Hace  un  momento  estaba 
aqui,  contesto  la  Viuda. 

Despues  de  averiguaciones,  vino  à  saberse  con  gran  ex- 
iraiieza  de  la  buena  seSora  que  Smik&  acababa  de  subir  à 
acostarse. 

—  I  Es  posiblel  dijo  la  viuda,  i  Qué  criatura  tan'  raral  £1 
martes  pasado...  ^Fué  el  martes?...  Si,  ^te  acuerdas,  Cata- 
lina? La  última  vez  que  vino  Frank.  £1  martes  pasado  hizo 
otro  tanto>,  en  cuanto  oyó  llamar  &  la  puerta.  No  puede  ser 
por  repugnància  de  trato ,  pues  él  estima  à  todos  los  amigos 
de  Nicolàs  y  sabé  que  Frank  es  de  este  número.  Però  lo 
mas  extraSo  es  que  no  se  acuesta;  nó,  no  se  retira  para 
descansar.  Sé  muy  bien  que  no  se  acuesta,  porque  mi  dor- 
mitorio  està  en  frentedelsttyo,  y  el  martes  pasado,  cuando 
subi  mucfaas  horas  despues  que  él ,  no  vi  sus  zapatos  en  la 
puerta,  y  sin  embargo  no  tenia  luz:  preciso  que  estuviera 
«nojado  en  laoscuridad.  Cuando  pienso  enesto,  lo  encuen- 
tro  muy  extraordinario;  lohl  si,  muy  extraordinario. 

No  encontrando  eco  en  su  auditorio,  que  guardaba  un 
profundo  silencio ,  bien  por  no  saber  qué  decir ,  bien  por  no 
interrumpirla ,  la  viuda,  segun  sucostumbre,  siguió  el  hilo 
de  su  discurso. 

—  Creo,  aSadió,  que  à  pesar  de  esta  conducta  ibexplica- 
ble,  no  se  meterÀ  en  cama  para  pasar  asi  toda  su  vida,  co- 
mo  la  mujer  alíerada  de  Tuthury ,  ó  como  el  aparecido  de 
Cock-Lane,  y  otros  seres  no  menes  fantàsticos.  Entre  paren, 
tesis,  uno  de  los  dos  tenia  con  nosotros  algunas  relaciones 
de  família.  He  de  ver  en  algunas  cartas  antiguas  que  tengo 
allà  arriba,  si  era  mi  abuelo  quien  fué  condiscipulo  del  apa- 
recido  de  Cock-Lane ,  ó  mi  abuela  quien  estuvo  en  «1  cole- 
gio  con  la  mujer  alterada  de  Tutbury.  ^Conoceis  estàs  his- 
torias,  miss  Creevy? 

—Me  parece  que  sí. 

—  ^Quién  de  los  dos  personajes  no  hacia  caso  de  lò  que 
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le  decia  el  cura?  ^  Era  el  àparecido  de  Gock-Lane ,  ó  la  mu- 
jer  alterada  de  Tatbury? 

—Me  parece  que  era  el  àparecido  de  Gock-Lane. 
>  -—Pues  bien,  ahora  do  tengo  ninguna  duda ,  repuso  la 
viuda:  él  fué  el  condiscipulo  de  mi  abuelo,  pues  recuerdo 
que  el  maestro  de  escuela  era  un  disidente,  y  esto  explica- 
ria en  gran  parle  la  conducta  inconveniente  del  àparecido  de 
Cock-Lane  con  el  ministre  cuando  llego  à  ser  grande.  i  Dios 
miol  i  elevar  &  un  àparecido  1  Pues  como  iba  diciendo,  hija 
inia....s 

^  Dónde  diablos  la  hubieran  llevado  sus  reflexiones  sobre 
este  tema  sln  objeto  ni  fín ,  si  por  fortuna  la  llegada  de  Ti- 
moteo  y  Frank  no  hubiera  interrumpido  su  disparatado  dis- 
curso?  Però  la  buena  senora  puso  tanta  solicitud  en  reci- 
birlos,  que  hubo  de  perder  de  vista  todo  otro  interès. 

—  i  Guànto  siento  que  Nicolàs  no  esté  en  casal  dijo  la  viu- 
da. Catalina,  hijamia,  tienes  que  multiplicar  te,  haciendo 
las  veces  de  dos ,  cumpliendo  por  Nicolàs  y  por  ti  misma. 

— Gatalina  no  tiene,  à  mi  parecer,  necesidad  de  ser  otra 
cosa  sinó  ella  misma ,  contesto  Frank.  Por  mi  parte,  si  que- 
reis  permitirmelo,  me  opongo  absolutamente  à  que  camble 
en  lo  mas  minimo. 

— En  todo  caso  toca  à  ella  reteneros,  replico  la  viuda.  M. 
Linkin wàter  habla  de  irse  dentro  de  diez  minutes,  però  yo 
no  quiero  dejaros  partir  tan  pronto.  Nicolàs  lo  sentiria  mu- 
cho.  Però  Gatalina 

La  viuda  acabo  la  frase  con  una  multitu\l  de  ^enas  casi 
imperceptibles  que  su  hija  interpreto  como  otras  tantas  in- 
vitaciones  à  instar  para  que  prolongasen  los  caballeros  su 
visita;  y  Gatalina,  comonifia  bien criada,  obedeció  con  mu- 
cho  gusto  à  su  madre. 

Sin  embargo,  es  de  notar  que  solamente  &  Tim  Linkin- 
wàter  dirigia  sus  ruegos,  y  sus  maneras  revelàban  cierto 
embarazo  que,  léjosde  amenguar,  aumentaba  sus  gracias 
ruborlzando  sus  mejillas  y  que  no  podia  escapar  à  los  ojos 
de  su  madre. 

Por  fortuna  el  espiritu  de  la  buena  sefiora  no  la  llevaba  à 
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la  reflexion  sinó  en  las  ocasiones  desgraciadas  en  que  po- 
dia reflexionar  à  voces ,  por  decirlo  asi. 

Asi,  pues,  hubo  de  atribair  aqnel  rubor  y  embarazoal 
disgu3to  de  que  no  la  encontraran  con  un  traje  mas  elegan- 
te,  «aunque,  à  decir  verdad,  nunca  la  he  visto  tan  bien 
como  esta  tarde.» 

Blen  convenclda  de  baber  encontrado  la  verdadera  cansa 
de  la  torbaclon  de  su  hija,  y  felicitàndose  otra  vez  mas  de 
la  feliz  Intuicion  que  siempre  la  iluminaba  sln  engafiarla 
nunca,  úo  penso  ya  mas  que  en  aplaudirse  à  si  mlsma  inte^ 
riormente. 

Nicolàs  no  p||pcia  y  Smike  no  se  presentaba,  y  icosa 
extrafial  la  pequena  reunion  no  dejó  de  estar  por  eso  del 
mejor  humor  del  mundo.  Entre  la  Greevy  y  Timoteo  hubo 
un  cambio  de  requiebros  y  arrumacos  que  amenizaron  la 
sesion;  el  viejo  cajero  dió  mil  bromas  à  la  Greevy^  y  peco 
à  poco  vino  à  parar  en  galante  por  no  decir  enamorado  y 
tierno.. 

Miss  Greevy  por  su  parte  no  se  descuidaba.  iQué  joviali- 
dad  1 1  qué  ardor  I  La  muy  traviesa  llego  hasta  à  refiir  à  Ti- 
moteo por  haber  permanecido  soltero  toda  su  vida,  y  aun 
hnbo  de  convertirlo,  pues  Timoteo  vino  à  declarar  que  si 
encontrara  alguna  mujer  que  le  convlnienl,  aun  podria  carn. 
biar  de  opinion  y  casarse. 

La  Greevy  le  dijo  entonces,  que  ella  conocia  una  dama, 
qne  seguramente  le  convendria,  dama  qne  entre  otras  reco- 
mendaciones ,  tenia  una  bonita  fortuna. 

Però  Timoteo  se  mostro  poco  sensible  à  esta  última  se- 
duccion.  Timoteo  era  un  hombre  de  corazon  y  no  buscaba 
fortuna,  sinó  mérito  personal  y  un  caràcter  alegre  en  la  que 
hubiera  de  ser  su  mujer:  con  tales  cualidades,  siempre  ten- 
drian  dinero  bastante  para  subvenir  &  las  necesidades  de 
una  modesta  casa. 

Miss  Greevy  no  tuvo  nada  que  oponer  à  tan  buenos  sen- 

'  timientos ,  antes  al  contrario,  asi  ella  como  la  viuda  no  en- 

còntraron  bastantes  elogies  para  aplaudirlos  y  celebraries, 

y  Timoteo  con  este  aliento  se  lanzó  à  rienda  suelta  à  un 
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gran  número  de  declaraciones ,  que  faacian  igualinen te' ho- 
nor à  sa  desinterès  y  delicadeza  respecto  del  bello  sexo. 
Juzgad  si  se  esgrandeceria  aun  mas  à  los  ojos  de  las  damas. 

Toda  esta  escena  fué  ejeeutada  con  una  mezcla  de  serio 
y  de  jocoso ,  qne  dió  lugar  à  francas  y  expansivas  carcaja- 
das ,  haciéndoles  pasar  un  rato  delicioso. 

Ordinariamente  era  Gataüna  el  alma  de  la  conversadon 
^n  stt  casa;  però  esta  vez  estaba  mas  reservada  que  de  cos- 
tumbre.  Acaso  fuera  porque  la  Greevy  y  Timoteo  habian  to- 
rnado el  dado  y  no  lo  querian  soltar.  Ella  estaba,  aparte  de 
los  interlocutores,  sentada  à  la  ventana,  miràndo  como  las 
sombras  de  lanocheiban  velando  el  cielo^ozando  al  mis- 
mo  tiempo  de  las  tranquilas  bellezas  de  aquella  hora  miste- 
riosa; dulce  espectàculo  que  aparentemente  no  tenia  menos 
atractivo  para  Frank,  porque  empezó  por  mirar  tambien  al 
cielo  y  acabo  por  tomar  una  silla  y  sentarse  cerca  de 
Caialina.  "  ^^    • 

£n  esta  disposicion ,  todo  et  mundo  sabexjue  hay  muchas 
cosas  que  decirse  en  una  tarde  de  estio  y  que  no  se  dicen 
sinó  en  voz  baja  para  conformarse  mejor  con  el  reposo 
tranquilo  de  estàs  horas  serenas. 

^No  es  este  tambien  el  momento  en  que  el  dialogo  se  in- 
ierrumpe  por  largas  pausas?  Despues  se  reanima  con  una  ó 
dos  palabras  dichas  con  expresion.  Yicne'luego  un  interva- 
lo  de  silencio  completo,  porque  se  desvia  la  cabez^:,  se  baja. 
la  vista  à  tierra...  T  aun  hay  otros  bàbitos  que  no'  valien  la 
pena  de  mencionarse.  Por  ejemplo.,  no  se  desea  que  se  en- 
ciendan  las  luces ,  se  confunden  las  horas  con  los  minutes... 
influencias  todas  naturales  é  irresistibles  de  ese  tiempo  del 
dia  que  se  llama  crepúsculo  vespertino',  como  podrian  con- 
firmarlo  tantos  bellps  libros  que  nos  prestarian  su  testimo- 
nio ,  caso  necesario.  *  ' 

Y  hé  aqui  porque  la  viuda  Nickleby  no  tuvo  razon,  cnan- 
do  al  traer  las  luces,  se  mostro  sorprendida  de  que  los  ojos 
brillantes  de  Gatalina  no  pudieran  resistir  su  esplendor ,  de 
modo  que  tuvo.necesidad  de  desviar  la  cabeza  al  principio» 
y  salir  al  fín  para  dar  una  vuelta. 
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No  tiQi»e  esto  nada  àe  parücular.  Gnando  una  jéven  he 
6Stado  mucho  tiempo  sentada  en  las  tinieblas,  na^a  la  d«s-* 
iambra  tanto  como  laluz  de  una  bujia,  y  no  hay  mas  que 
preguntarle  à  cualquiera  jóven  y  nos  dirà  que  es  lo  mas  na- 
loral  del  muiido.  'No  es  que  las  yiejas  lo  Ignoren ;  però  hace 
iaoto  tiempo  que  lo  saben;  que olvidan  à  yeeesi  estàs  cosas; 
y.es  üna  làstima. 

Sïik  eíbbai^,.  la  sorpresa  de  la.buena  sefi^ra  no  acabo 
aquí,  sinó  que  antes  bien  subió  despunto ,'  ouando  bi2o  el 
descttbrimiento  de  que  Gatalina  nò  tebla!  la  menor  jipana  de 
«eàiF.jNadie  podria  decir  lòs  esfuerz^s  de  rétérícaque  la^ 
viuda seprepar^ba à haceren  sa  iü^uletad  para  persuadir 
à  8U  bija  à  le^r  apetitò  ,>  cuando  la  ateneion  general  íué  re* 
penlinameBite  solicitada  por  un  rüldo  extraiio,  y  tanto  mas 
marayilílodo ,  cuanto  que  al  decLr  de  la  criada  pàlida  y  tem« 
blòrosa^  el  ruido  bajaba  |por  la  çhimenea  de  ja  habitacion 
inmediata.      ..<  . 

Guaodo  todòs  se  hubteron  conveneido,  é  pesar  de  lo  in- 
varosimil,  de  que  el  ruido  venia  ien  èfecto  de  la  cliijiíenea 
indicada,  y  que  continuaba  en  su  variedad  de  sones  ya  ba- 
jois,  ya/agddòs,  ya  tristes,  ya  alegres  ^  però  siempre  enca- 
iiònadòs  por  la  cbimenca,  Frank  tJoúxò  una  luz  y  Timoteo 
unastenazas,  y  se  creian  en  el  deber  deaveriguaírinmedià- 
tamente  la  causa  de  aqneï  extra!i0:efecto,  cuando  la  viuda 
à.puaoíto  de  desmlayarse'no  qüiso  que-  la  d^jasen  sola  en  la 
saia.' 

Despues  de  un  breve  cuchicheo  que  termino  por  una  ir* 
cupçian  ení  masa  en  el  aposento  frecuerntado  por.  los  espiri ~ 
tus^  la  pobre  seffora  hubiera  quedado  sola  con  la  criada ,  sí 
missCreevy,  recordando  que  habia  tenido  ataques  de  ner- 
viós en  su  infància,  no*  hubiera  consentido  en  permaiiecer 
€0B  ella  para  dar  la  voz  de  alarma  òaso  necesario,  ó  para 
asiUirla  si  se  desmayaba. 

Af  an'zando  hicia  la  pu^rta  del  aposento  misterioso^  la 
etpedicion  no  fué  poco  sorprendida  dei  oir  cantar  corn  la  ex^ 
presion  de  la  mas  afectada  melancolia,  y  coíi  una  voz  que 
patecia  sàlir  del  fondo  de  media  dócena  dje  colohotie[s  de 
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plnma  sçbrepaestos,  el  slgurente  aire ,  que  fué  popular  ei^ 
otratlempo: 

■ 

La  infiel  falto  à  m  fe, 

Sin  perder  momento  entraron  los  cdnfederados,  y  sa  ex- 
traüeza  creció  reconociendo  que  la  mela&cóUca  voz  proce- 
dia de  la  garganta  de  un  hombre  que  se  habia  deslizado  por 
el  cailon  de  la  chimenea,  y  solo  esper^ba  para  salir  à  taiz 
que  le  quítaran  estorbo3. 

A  este  espectàculo  burlesco  y  tan  poço  conforime  con  lo» 
- hàbltos  regalares  de  las  operacibnes  meicantlles,  Tim  Lin- 
klnwater  sintió  sos  medios  completamente  parallsados.  Ha« 
bla  comenzado  por  admiílislrar  al  intruso  alganos^golpe» 
de  tenazas  en  las  pantorrillas,  però  sin  ningun  efecto.  Tuto» 
pues,  que  renunciar  à  esto,  y  se  contentó  por  el  momenUv 
con  hacer  sonar  su  arma  poco  terrible»  como  si  se  disposie- 
ra  à  romper  ías  hostilidades  en  mayor  escala. 

—-Preciso  es  que  este  hombre  sea  algun  borracbo,  ^jo^ 
Frank;  porque  un  ladron  no  se  anunciaria  à  las  gentes  cmt 
todo  este  trastorno. 

À.  lavez  que  hacia  esta  òbservacion,  acercó  la.laz:para 
ver  mepr  las  piemas  del  enemigo ,  y  se  dlsponia  à  tirir  de- 
ellas  sin  ninguna  ceremoiiia,  cuandò  la  viuda  juntando  la» 
manos  y  laozan.do  on  éxtràfio  grito^  solicRó  con  instancl» 
se  le  dijera,  si  por  casualidad  no  la  habian  engaSado  sas 
ojos^  y  si  en  efecto  el  hombre  de  la  chimenea  llevaba  calzo- 
nes  cortos  y  medias  de  lana  gris. 

— Justamente,  contesto  Frank  apròximando  laluz'para 
hacer  el  examen.  Però,  ^ por  ventura,  seiïora,  coigioceisà 
este  bombre?  ^ 

—Mi  querida  Gatalina,  dijo  la  viuda  con  tono  deliberada 
y  sentàndose  en  una  silla  con  ese  aire  de  resignacion  deses- 
perada, que  parecia  anunciar  que  en  el  punto  à  que  habiài^ 
Uegado  las  cosas,  era  ya  inútil  todo  dlsimulo.  Ten  Utbòn- 
dad,  hija  mia,  de  explicar  francamente  }o  que  es  éstò.  lo 
nnnca  he  alentado^u  pasion...  jamàs...  bien  lo  sabes ,  Gata- 
lina; te  pongo  por  testlgo.  Él  ha  sido  siemprd  respetuoso... 
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may  respetooso.  Tú  misma  presenciaste  sa  declaracion.  Sin 
embargo^  debò  decir  que,  si  be  de  verme  perseguida  de  es- 
ta manera,  si  be  de  ver  jssas  iegambres,  cuyo  nombre  no 
recuerdo,  rodar  à  mis  pies  en  el  jardin;  si  es  preciso  qae 
los  bombres  vengan  à  sofocarse  por  mi  en  las  cbimeneas... 
yerdaderamente  yo  no  sé  qné  bacer.  Es  cosa  barto  enojosa. 
Antes  decasarme  con  ta  pobre  papà,  tuve  que  sofrir  ma- 
cbas  contrariedades ;  però  jaovàs  como  esta.  Para  aqaellas 
estaba  preparada,  porque  las  esperaba.  No  tenia  yo  aun  tu 
edad,  bya  mia,  y  ya  un  jóven  gentleman  que  se  ponia  cer- 
ca de  nosotros  en  ia  iglesia,  se  entretenia  casi  todos  los  do- 
mingos  en  grabar  con  la  punta  de  su  cucbilio  mi  nombre  en 
el  respaldo  de  su  banco  duran  te  el  sermon.  No  diré  que  esio 
me  desagradarà,  porque  en  fín,  es  muy  natural;  però  al 
mismo  tiempo  era  bastante  enojoso,  porque  el  banco  estaba 
k  la  vista,  y  el  macero  le  bizo  aalir  mucbas  veces  de  la 
iglesia  por  baberle  sorprendido  en  el  becbo.  Però  todo 
aquello  es  nada  en  comparacion  del  proceder  de  este  Caba- 
llero. Mejor  querria,  mi  querida  Gatalina,  lulàdió  la  buena 
seüora^on  mucfia  solemnídad  y  derramaiido  copiosas  làgri- 
mas,  iobl  si,  mejor  querria  ser  fea  y  bacer  miedo ,  que  no 
estar  asi  expuesta  à  tpdos ,  los  tormentos  que  me .  bacen 
sufrir. 

Nada  podria  dar  idea  del  asombro  de  Frank  y  de  Timoteo, 
que  se  miraban  uno  à  otro  con  la  boca  abierta,.  y  miraron 
luego  à  Gatalina  como  para  pedirle  la  clave  del  enigma. 

Bien  conocia  ella  que  era  necesario  dar  expUcaciones- 
però  confusa  como  estaba  entre  el  terror  que  babia  experi- 
mentado  à  la  aparicion  del  enamorado  loco  ó  del  loco  ena- 
morado ,  el  teinor  de  que  se  sofoeara  realmente  en  la  cbi- 
menea,  y  la  difícultad  de  ballar  à  esta  misteriosa  e$icena 
una  solucion  que  no  fuera  ridícula,  no  pudo  pronunciar 
una  palabra. 

— Estoy  muy  ofendida,  dljola  viuda,  muy  ofendida;  pe- 
rò no  quiero  que  se  toque  à  un,  cabello  de  su  cabeza ;  yo  os 
lo  suplico...  ui  i  ün  cabello  de  su  cabeza. 

£n  el  estado  de  las  çosas  no  bublera  sido  tan  fàcil  como 
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la  viuda  parecia  temerio,  que  se  tocarà  à  un  eabdlo  de  la 
cal)e2a  del  gentleman,  porque  esta  parte  de  su  persona  no 
era  la  que  presentaba  à  sus  enemigos,  oculta  como  la  teiúa 
auD  eu^el  cafion  de  la  chivieiiea. 

Gomo  quiera  que  sea ,  el  forastero  no  babia  cesado  en  to- 
do  este  tiempo  de  cantar  su  aire  sobre  la  Infidelidad  de  su 
amada;  però  sus  gritos  amorosos  no  tenlan  todos  el  mismo 
vigor,  y  el  pobre  pateaba  con  gran  violència  como  si  co« 
menzara  à  faltarle  la  rèspiraclon. 

Frank  creyó  ya  Uegado  el  momento  de  obrar,  y  le  aganró 
por  donde  pudo  con  tal  garbo,  que  quedo  muy  luego  tendi- 
do  en  el  suelo  con  mas  violència  de  la  que  los  dos  bubieraa 
querido. 

•^Si,  si,  dijo  Gatalina  en  cuanto  pudo  reconocer  al  que 
las  vlsitaba  tan  de  golpe;  es  el  mismò ,  es  ól;  però  no  ie  ba- 
gaisdaüo,  yoos  lo  ruego,  Frank.  ^Bstà  herido?  Baced- 
me  el  favor  de  ver  si  se  ha  hecho  daüo  al  caer ;  09  lo  aupli- 
co,  Frank. 

—No  se  ha  hecho  daüo  ninguno,  contesto  Frank  palpen- 
do  con  precaucion  y  hasta  cOn  ternura  al  protegido  de  Ca- 
talina;  ninguno  absolutamente,  os  lo  aseguro. 

—No  le  dejeis  acercarse,  Frank,  i^adió  timidamente  ia 
jóven  retrocediendo  cuanto  pudo. 

*-No  tengais  cuidado;  no  se  moverà  de  aquí :  ya  vels  que 
le  tengo  yo.  Però  ^me  pèrmitis  què  os  pregunto  qué  signi- 
fícatodoésto? 

— Aunque  mi  madre  no  sea  de  mi  oplnion ,  os  diré  que  es 
un  pobre  loco  que  se  ha  escapado  sin  duda  de  la  casa  inme* 
diata  para  venir  aqui. 

-—i Gatalina!  dijo  su  madre  con  severa  dignidad,  me  ex- 
traSa  mucho  óirte  hablar  asi. 

—Però  I  madre  mia  I  exclamo  Gatalina  con  tono  de  dulce 
reconvencion.  ^ 

— He  extraSia  mucho,  si,  repuso  la  viuda.  Te  aseguro, 
Gatalina,  que  no  esperaba  nunca  verte  seguir  el  partido  de 
los  que  persiguen  à  este  infortunado  Caballero ,  cuando  sa-- 
bes^muy  bien  los  abominables  designios  que  han  formado 
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para  apoderarse  de  sns  bienes:  esta  es  la  verdad.  Mejdr  te 
estaria,  Gatalina,  rogar  àM.  Linkin wàter  y  à  Frank  tavie- 
ran  la  bondad  de  Mçnrenir  en  favor  svyo  para  que  se  le 
hiciera  jasllcia.  Nó ,  no  deberlas  dejarte  asi  llevar  de  senti- 
mienl08  persmiales :  eéo  no  eslà  bien...  no  està  bien  de  nhi* 
gana  manera.  Si  yo  hnbiera  de  abandonarme  à  mis  propios 
sentimiemtos...  porque  en  fin,  si  hay  aqni  àlgnien  qne  deba 
iwligni«rse,  ^no  soy  yo,  qae  tanta  razon  tengo  para  ello?  T 
ski  embai^ ,  por  todo  lo  del  mando  no  cometeria  yo  seme- 
janie  injnsticla. 

Né,  aSadió  la  vfnda  levantando  altivamente  la  cabeza, 
que  desviaba  sin  embargo  con  nna  modèstia  llana  de  majes- 
tad;  me  bastarà,  pajra  bacerme  comprender  de  estecabal•le- 
ro,  declHe  lo  que  ya  le  díje  el  otro  dia,  porqne  jamàs  le 
daré  otra  contestacion.  Quiero  creerlo  extraviado  por  nn 
sentlmiento  sincero,  cuando  se  pone  por  mi  amor  en  sit^a- 
eicnes  tan  espantosas ,  però  no  por  eso  dejaré  de  rogarle 
tenga  la  bondad  de  retirarse  en  seguida ,  ó  me  serà  impodi- 
btarciMaar  ante  mi  hijt)  Nicólàs.  Le  estoy  reconocida,  müy 
reconocida;  però  no  puedo  ni  por  nn  instante  prestar  oidos 
à  sns  declaraciones:  me  es  imposible  absotutamente;  me  es 
imposiftle. 

ÒuriRite  este  largo  parlamento,  el  viejo  de  la  cbimenea, 
con  la  cara  tlznada  de  hollin  y  los  brazòs  cruzados,  estaba 
sdntado  en  el  suelo  mirando  à  los  circunstàntes  en  un  pro- 
lundé  silencio  y  con  un  aire  verdaderamenle  majestuoso. 
Ni  siquiera  parecia  tener  la  menor  idea  de  todo  aquello  qüe 
aeababa  de  decir  de  él  la  incomparable  dama. 

Cuando  btibo  terminado  su  discurso,  le  hizo  el  honor  de 
müraria  fljàmenie  à  la  cara,  y  le  pregunto  con  todo  este  do- 
nalre: 

— ^Habeis  acabado  ya? 

•^ Nada  tengo  que  afiadir,  contesto  la  dama;  realmente 
ne  sAbria  qué  aSadir,  Caballero. 

-^Kstà  bien,  repuso. el  Caballero*  levantando  la  voz.  Aho* 
rebien,  mozo,  tràeme  una  botella  de  relàmpago ,  un  vaso 
Itflipio  y  un  tirabuzon. 
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Gomo  el  mozo  no  venia,  el  loco ,  despues  de  an  momento 
de  silencio,  alzó  otra  vez  la  voz  diclendo : 

— -  i  Hozo !  una  sandwiehe  de  tr aeno ;  i  pronto  I 

T  como  este  articulo  tampoco  se  le  servia ,  pidió  à  lo  me- 
noB  una  fritada  de  cuero  y  peces  rojos,  y  acabo  con  una 
carcajada  ruidosa  y  un  grito  largo ,  sonoro,  penetrante. 

La  viuda  lójos  de  adherirse  à  la  opinion  expresada  en  la 
fisonomia  de  todos  los  circunstantes  en  presencia  de  estos 
aotos  de  loeura  rematada,  movia  la  cabeza  de  una  manera 
signifíjcativa ,  como  una  mujer  resuelta  à  no  ver  en  todo  es- 
to  mas  que  ligeras  muestras  de  excentricidad;  y  nada  le 
bttbiera  impedido  conservar  esta  opinion  hasta  el  fin  de  su 
vida ,  sin  una  sèrie  de  circunstancias  nuevas  que  vinleron 
à  realzar  esta  escena  burlesca  y  ia  hicieron  cambiar  com- 
pletamente. 

Gonviene  saber  que  la  Greevy,  que  seijuedó  sola  con  la 
criada  para  precaver  un  ataque  de  nerviós,  no  viendo  nada 
inminente  en  su  estado ,  y  teniendo  vivos  deseos  de  ver  lo 
qne  pasaba  en  la  otra  sala ,  se  precipito  allà  en  el  momento 
en  que  el  loco  bufaba  como  un  buey. 

Por  qué  casualidad  no  la  vió  el  pobre  diablo ,  y  suspen- 
diendo  en  el  acto  su  ejercicio ,  se  levantó  de  repento  y  se 
puso  à  enviarle  con  la  mano  y  con  todo  el  primor  de  un  ena- 
morado  los  mas  ardiçntes  y  espantosos  besos. 

Júzguese  el  torror  de  la  artista.  La  pobre  no  sabia  qué  le 
pasaba,  ni  halló  medio  mas  seguro  que  buscar  un  refagio 
detràs  de  Tim  Linkin wàter., 

— (Àhl  exclamo  el  loco  cruzando  las  manos  y  apretàndo- 
las  con  toda  su  fuerza;  { Héla  aquil  Por  fin ,  vuelVo  à  verla! 
Ella,  ella  esl  mi  amor,  mi  vida,  minovia,  mi  beldadt  iPdr 
fin,  por  fin,  por  fin  vuelven  à  verla  mis  ojosl  i  Yiva  el  gas 
y  las  polainas ! 

La  viuda  pareció  un  momento  desconcertoda,  però  fué 
cosa  de  un  momento.  Muchas  veces  hubo  de  hacer  à  la  Cree- 
vyy  à  los  demàs  espectadores  seiias  qne  no  comprendieron, 
todo  para  hacer  entonder  que  ella  sabia  muy  bíen  qne  era 
una  mala  inteligencia,  que  tenia  la  clave  del  enigma,  y  q«e 
en  menos  de  un  minuto  lo  iba  à  poner  todo  en  claro. 


••.•  ^^-TTí^' 
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—  jHtía•olra  vez  à  mis  òjos  I  seguia  díciendo  el  loco,  po- 
niéndose  la  mano  en  el  corazon  apasionadamoBte.  £s  ella, 
6i y.ella misma.  Filoorócoràs  y  Titi !  Que  se  digne  siquiera 
acefitarme  por  esclayo  y  todo  mi  corason  estarà  à  sns  plés. 
^Dónde  éneonirar  tantas  gracias  y  bellezas  mas  seductoras? 
^QaiéBi  {juede  igualarse  à  ella?  ^La  emperatriz  de  Madagas- 
car? Nó.  ^La  reina  de  Pomaré?  Nó.  ^Hadama  Roland ,  que 
toma  tódos  lod  dias  un:baiío  gratis  en  el  Kalydor?  M,  nó,  nó. 
P<^èos  todas  jüntas^  éoiftfiïn^ios  con  làs  tres  Gracias,  las  nue- 
ve  Müsas  y  las  catórce  past^Ieras  de  la  calle  de  Oxford  y 
todas  jimtas  no  íoroiareis  una  mujer  la  mitad  de  bella  que 
esta.  I  Oh!  digo  que  nó,  y  nó.  Os  désntfio. 

Despaes  de  este  disparatadò  diürambo,  el  loco  Mzo  cru- 
jir  sus  dedos  mas  .de  veinte  veces ,  y  se»  d^wo  à  contem- 
l^lar  con  arcobamiento  los  encantas  de  la  Greevy ,  asombra- 
dit  ella  misma  de  ser  tan  bella  aun  &  los  ojos  de  un  viejo. 

JLa  yiada  aprovedbideste'momento  favorable  para  entrar 
sin  perder  tiempo  en  matèria ,  no  sin  haber  becbo  preceder 
sms.expUcaciones  de  una  tosecita  i  manera  de  prefaçio. 

r^iVeirdaderamente\  di)ò,  me  alegro  de  vèr  que  se  tomeà 
^ra  po)r  mi ;  es  un  co(nsuelo  en  el  embarazo  en  que  sin  esto 
me  enociaitraria.  T  debò  declr  que  es  la  primera  vez  que  he 
eido  otbjeto  de  semejànte  error ,  excepto  cuando  se  me  ha 
tornado  por  mi  hija  Gatàlina,  lò  que  no  es  raro.  En  este  ul- 
timo caso  ^  es  menester  que  un  hombre  sea  bàstante  simple 
flaraiengi^üarse  de  ése  modo;  però  en  fin ,  me  toma  por  ella, 
y  como  piM}eis.coinprender,  no  es  mla  la  culpa.  Seria  tam- 
bieii  in[u9to  què  se'  me'  hiciera  responsable  de  semejantes 
•evíores.  Però  aquí ,  yo  me  reprocharia  siempre  haber  per- 
ffiitido  que  una  persona  cualqtliera  y  muy  especialmente 
moM  Créevy ,  à  quien  úébo  tantoafavorès,  tenga  que  sufrir 
pormicontrariedadninguúa,  y  por  consiguiente^  creo  de 
mi  deber  declarar  à  este  Caballero  que  està  en  un  error  la- 
mentable ;j  que  soy  yo  la  seiiora.de  quien  le  dijo  no  sé  qué 
impertinente  que  era  sobrina  de  la  comision  del  empedra* 
iio^'yique  yo  soy  quien  le  suplica  tenga  la  bondad  de  reti- 
i4vàe  tranquilamènte,  aunque  no  sea  mas  que  por...  coiínpla^ 
eerme. 
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T  la  baena  de  la  viada  se  sónrló  modestamenle  a<)4i,  ra- 
borizÀndose  à  la  vez. 

.£ra  de  esperar  ver  al  enamorado  cottroovido  basta  éi  fon- 
do d)el  corazon  por  ladeMcadeza  cop  què  sa  amada  biuda 
este  generoso  üamamleiito  &  su  sensibilidad ;  à  lo  medos 
bien  podia  espcrarse  qae  contestarà  con  palabras  dalees  i,  6 
siqaiera  corteses. 

Però  cuàl  no  füé  el  cboqne  qae  vlno  à  herlr  el  -tiemo  y 
«ensible  corazon  de  la  viuda,  cüando  sa  l^grato  éiniel 
^anto,  dlrigióndose  à  ella  en  perspnasiíi  ningan  genero  de 
dttda,  le  dijo  com  yoz  dura,  mas  dura  qae  ana:  piedm.: 

^{Atràs,  gata  vieiMil 

—I  Caballero !  exclama  la  dama  ca^i  desfaileeida«  . 

^l€balaYieja,alPÀ4l 

Dos,  dos  veces  se  lo  dijo  para  que  lo  oyera  bieh.  T  aao 
bub(^  de  aladir  todos  los  nombres  de  gatas  conocidas  desde 
llineta,  Griselida  y  Zapaqaüda  bastiu  Pasn,  TÜ  y  Ori- 
malklm.  ' 

Loego  comenzó  à  bufar  como  un  gato  enfarecidó ,.  avan- 
zando  y  retrpcediendo,  y  volvIenéQ  à  avanzar  hàela  la  asem- 
brada  viuda,  fígurando  una  espècie  dedanza  salvajo,  gve 
los  campesinos  sael^  hacer  cuando  ilevan  sa  ganado  à  los 
mercados  y  ferias  para  que  los  ainlmalés  indóciles  tiiien  à  la 
derecba  eu  vez  de  tirar  à  )a  izquiejda  6  viceversa. 

La  desengaüada  viuda  no  perdió  ya  el  tiempo  en  «OBtes* 
ter  i  su  iogritto  amaite,  y.dandoan  grlto  de  soppi^sa  y  de 
borror,  c^yó  desmayada.  No  babia  otro  desenfaceí'. 

^Pejadme.  aaistir  &  .mlmadre,  dijo  Catalitza  c^  e^oo  se- 
rÀ  qada,  &  Díqs  gracias.  Però  sacad  de  aquí  à  esé  bombre 
prçnlo;  os  lo  ruego;  sacadlo  pronto. 

Frank  no  ^abia  cómo  bacerlo  sin  empLear  l|t  ylolendm» 
que  tenia,  vedada  poc  la  misma  Catalina  y  por  el  respetaUe 
e^tado  de  un  pobre  loco. 

Por  fortuna  le  oourrió  oportunamente  una  estratagema  in* 
g9ni(M|a  que  di6  el  resultado  apetecido. 

En  efecto,  rogót  reservadamente  à  la  Greevy  fuera,d^$BÍe 
algunes  pasos ,  seguro  de  que  sa  apaslonado  amante  na  de^^ 
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ria  de  segnirta.  La  Creevy  íd  hízo  como  se  le  dijera ,  y  el  loco 
sé  le  fué  deiràs  con  an  entusiasmo  por  demàs  Iison]ero.pa-. 
ra  quien  se  lo  inspiraba,  però  siempre  bajo  la  gvaràa  y  Vi- 
gilanola  de  Linkinwater  por  ana  parte  y  é^  ftank  por  oira. 
— -Catalina,  murmuro  la  viuda  votvieBdo  en  su  aeuerdo 
aei  que  no  hubo  nadie  para  verla  desmayada,  ^  se  ha  ido  ya? 

—  Si ,  ya  se  ha  ido. 

—{Ah!  Catalina!  exclamo  enionces  con  despeeho.  Nó,  no 
me  lo  perdonaré  jamàs...  ijamÀs!  ejse  pobre  gratleman  ha 
perdido  verdaderamente  el  jaicto. 

—i  No  os  lo  deoia  yo? 

-^^Quó  sabes  tú?  Ha  perdido  el  juicio ;  però  yo ,  lay^de 
mi  1  yo  èoy.la  causa  de  elio. 

—  lYos^  madre  miat  exclamo  Catalina  con  verdadero 
asomibifo, 

—  To,  hija  BÍIa,  yo  misma,  contesto  la  viuda»  con  uva 
calma  Hena  dedesespéfaolon.  Tú  le'viste  el  otro  dia  y  te 
hàsvistohoy.  iQuécambiol  Bien  se  lo dije  à  tu  herínano, 
y  no  es  de  hoy  mi  temor  de  lo  que  ha  sucedido ;  harto  sabia 
yQ  que  mi  negativa  hàbia  de  ser  para  el  pobre  un  goipe ter- 
rible. Hé  aqui  el  re^ltado.  Concedo  que  estuviera  un  poco 
exaitado;  però  iqué  razon'l  {quésensibilldadl  iqué  honra- 
dez  en  su  lenguajel  Compara  ahora  con  esto  las  abomina**- 
bles  Incònveniencias  que  ha  dicho  y  hecho  esta  noche ,  to- 
mandó  por  mi  à  esa  desgraciada  Creevy,  y  has  de  convenir 
conmlgo  en  que  nadie  puede  dudar  de  su  locura.      ^ 

T^Vadie  seguramente,  madre. 

—NI  yo  tamfoco,  hija;  però  à  lo  menòs,  si  yo  he  sido  la 
cauaa  de  ello,  tengò'la  satisfaccion  de  creer  que  no  merezco 
ninguna  reconvencion.  Bien  se  lo  dije  à  Nicolàs:  Nicolà»,  le 
úíjfiy  iprudeneiat  ijuicio!  idespaciol  Fero  apenas  me  esou- 
eh6.  SIdesde  el  prin^pio  se  hurl^ieran  hecho  las  cosas  con 
mas  prudència,  como  yo  queria,  no^hubiera  sucedido  esto. 
Bero  Nicolàs  y  Uk  sol»  el  retrato  de  vuestro  pobre  padré;  £n 
fin,  yo  tengo  mi  eoncieneia  para  mi  y  es  bastante. 

Baspuefí  de  haberse  asi  lavado  las  manos  de  toda  rdspòn- 
sabilidad  sobre  este  punio  por  las  faltas  pasadas,  presentes 
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y  faUiras,  la  viuda  tavo  la  bondad  de  expregar  sus  deseos 
de  que  sus  hijos  no  tuvleran  nunca  que  acusarse  de  mas 
culpa»  que  su  madre. 

.  Despues  se  preparóà  recibir  el  cortejo  del  loco,  que  vol- 
vió  luego  dando  cuenta  de  su  comision. 

Euefecto,  eUoco  habia  podido  sustraei'se  à  la  vigilància 
de  sus  guardas ,  que  se  regalaban  bebtondo  con  otros  ami- 
gos,  Bin  sospechar  siquiera  la  ausencia  del  pobre  diublo. 

Habiéndose  restablecldo  la  paz ,  kubo  todavia  modia  bora 
de  conversacion  deliciosa ,  .segun  la  expresion  de.Frank  ha- 
blando  con  Timoteo ,  cuando  volvian  à  su  casa. 

Por  fin,  vieudo  Linkin wàter  en  sureloj  que  era  ya  bora 
de  retirarse,  quedaron  solas  las  mujeres,  à  pesar  de  la  in- 
aístencia  de  Francisco  Gheeryble  en  permanecer  aCompa> 
iiàndolas  basta  el  regreso  de  Nicolàs,  si  el  recuerdodel  loco 
las  inquietaba  lo  mas  minimo;  però  vieudo  stf  resolucion 
que  no  ledejaba  pretexto  para  quedarse,  tuvo  que  abando- 
nar el  campo,  emprendlendo  la  retirada  con  su  amigo  Ti- 
moteo. 

Pasàronse  luego  tres  horas  en  un  silencio  profuudo. 

Gusuido  volvló  Nicolàs ,  Gatalina  se  admiraba.de  vèr  cuàn- 
to  tiempo  habia  permanecido  allí  sola ,  abisipada  en  sus  pra- 
samientos,  sin  apercibirse  de  ello. 

^Yerdaderameute  se  me  ha  pasado  el  tiempo  sin  sentir^ 
dijo  bablaúdo  con  suhermano;  hubieracreido  que  estàs  tres 
horas  han  corrido  en  treinta  minutos  y  aun  en  menos. 

—Preciso  es,  Gatalina,  contesto  Nicolàs,  que esos pensa- 
mientos  hayan  sido  muy  agradables  para  que  asi  embeban 
el  tiempo  sin  que  tú  lo' eches  de  ver.  Tengo  cudosidad  de 
saberlos. 

Gatalina  quedo  confusa,  y  comenzó  à  revòlver  no.  sabé* 
mos  qué  sobre  la  mesa;  levantó  los  ojos  con  una  sonrisa  y 
los  bajó  con  una  làgrima. 

— Yeamos,  Gatalina,  dijo-Nicolàs  attayendo  &üulierm•«* 
na  y  besàud^le  la  frente ;  veamos  esa  cara. 

Gatalina  miro  à  su  hermano  y  desvio  al  instaate  la  cttra, 
eon  la  expr^ion  indefinible  que  pueden  dar  uüa  soarisa  y 
Una  làgrima. 
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—I  Ah  1 90  he  tenMo  tiempo  de  verla,  picariila ,  repjQso 
Mi<^l^  rieiido  de  buen  humor.  Déjame  que  te  mire  mas 
tiempo;  quiero  leer  en  tu  cara  el  secreto  de  tus  pensa- 
mientos. 

Por  mas  que  esta  proposicion  fuera  hecha  sin  la  menor 
sospecha  de  lo  que  pasaba  en  su  corazon ,  Gatalina  hubo  de 
alarmarse,  temiendo  que  su  hermano  pudiera  adivinar  sus 
pensamientos. 

Nicolàs  se  apercibió  de  ello  y  cambió  al  instante  de  asun- 
to  hablando  de  cosas  domés  ticas. 

De  este  modo  vino  à  saber  poco  à  pooo ,  subiendo  Us  es- 
calaràs con  su  hermana,  que  Smike  habia  pasado  la  noche 
completamente  solo;  poco  Apoco,  porque  era  asunto  este 
de  que  Gatalina  parecia  hablar  con  clerta  repugnància. 

—{Pobre  muchachol  dijo  Nicolàs  dando  un  golpecito  en 
su  puerta.  ^Qué  quiere  decir  todo  esto? 

Gatalina  Iba  apoyada  en  el  brazo  de  su  hermano,  y  la 
puecta  se  abrió  muy  de  repente  para  que  ella  f uviera  tiempo 
de  dejarlo,  ah  tes  de  que  Smike,  pàlído,  azorado  y  vestido 
completamente  se  encontrase  cara  à  cara  con  ellos. 

— ^Sniikel  ^Nohabiais  subidoàacostaros?  le  preganfaó 
NicoLas  cún  extraSeza. 

-'Nó ,  contesto  Smike. 

•— T  ^por  qué  nó?  volyió  à  preguntarle  Micolàs  retenien- 
do  èl  brazo  de  su  hermana,  que  hacia  esfuerzos  por  des- 
asirse. 

— No hubierapodido dormir,  contesto  Smike  estrechando 
la  mano  que  le  tendió  Nicolàs. 

— iNo  os  sentís  bieh? 

Smike  se  apresuró  à  contestar ,  que  al  contrario  se  sentia 
mueho  mejor. 

r— Entonces  ^  por  qué  abandonares  asi  à  la  melancolia? 
làx^ot  cpié^no  deeimos  là  causa  de  ella?  Antes  no  erais  asi, 
amigo  Smike. 

— ^Es  verdad,  yo  os  diré  la  razon  algun  dia;  hoy  nó.  To« 
dos  sols  tan  buenos  conmigo  1...  Però  no  puedo  remediarlo; 
tengo  el  corazon  tan  llenol...  lOhl  no  sabeis  todo, lo  que  yo 
tengo  en  el  corazon; 


—  816  - 

Aates  de  abandonar  la  mano  de  Nieolàs,  la  estrecbó  con 
fiierza  y  eonvalslon,  y  echando  una  mirada  tierna  à  él  y  & 
Gfttalina,  asldos  del  brazo,  como  si  hubiéra  en  la  Imàgen 
de  sa  mutna  afeccion  algo  que  conmoviera  profandamente 
sa  alma,"  se  retiro  adentro»  siendo  laego  el  único  que  ve- 
larà bajo  aqael  pacifico  tecbo. 


CAPÍTÜLO  XVIIÍ. 


Grave  catóstrofe. 

Las  peqoeiias  carreras  de  Hamptotí  estaban  en  pleno  ejer- 
cicio;  el  jubilo  càndia  por  todas  partes;  el  dia  era  esplén- 
dido;  el  sol  en  lo  alto  de  un  cielo  sin  nubes,  bríllaba  con 
toda  da  magnificència;  el  sitio  de  los  cocIiíbs  y  las  olmas  de 
las  tiendas  se  distlngaian  con  sns  banderolas  de  los  mas  yi- 
vos  colores. 

Las  banderas  viejas  pareclan  nuevas  al  refiejo  de  un  sol 
tan  resplandeciente ;  los  dorados  enmohecidos  relucian  cd- 
mo  llmpios;  el  toldo  amarillento  y  sucio  que  defendia  à  los 
espectadores  contra  los  rayos  del  sol,  parecla  blanco  como 
la  nieve ;  basta  los  barapos  del  mendigo  tomaban  un  Unte 
poético  para  que  la  caridad  no  se  olvidara  à  si  misma  en  un 
sentimiento  de  apasionada  admiracion  en  presencia  de  una 
pobreza  tan  pintoresca. 

Era  en  fin  una  db  esas  escenas  de  viva  y  animada  activi- 
dad,  tomadas  en  su  mas  bello  momento  de  freseura ,  en  el 
cual  no  pueden  dejar  de  ser  gratas ,  pues  por  peco  que  la 
vista  esló  fatigada  del  espect&culo  ó  de  la  luz ,  por  poco  que 
el  «ido  se  molesto  con  el  ruido  sin  fiu,  la  vista  no  tienefias 
que  reposar  fijàndose  en  las  caras  curiosas,  alegres;  expre- 
sivas ,  y  el  oldo  no  tiene  mas  què  confundir  esos  sone»  en 
la  explosion  general  de  alegria  que  anima  este  bullicioso 
cuadro. 
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Hastaia  tostada cara  de  los  hijos  de  Bohèmia  agropadot 
ó  tendídos  y  medio  desnudos,  Gonlribuye  ai  placer.  Se  Uene 
gttsto  de  ver  en  sus  rasgos  que  el  sol  ha  pasado  por  aUi;  en 
reocmocèr  el  aire  y  la  laz  en  que  9a  han  baSado  iodos  los 
dias,  viviendo  como  yerdaderos  hijos  de  la  naturalesa.  Si 
su  cabecera  està  algunas  veces  húmeda,  no  es  ciertamente 
desús  làgrimas,  sinó  del  rocio  del  cielo.  Los  miembros  de 
sus  hijos  son  libres  como  el  aire ,  en  vez  de  estar  sometídos 
por  fuerxa  à  las  horribles  tortnras  que  imponen  &  su  sexo 
«n  las  fàbricas  la  sujecion  mas  penosa  y  los  gestos  mas  des- 
graciados.  Yivenaldla,  es  verdad,  però  en  medio*  de  los 
àrboles  que  se  balancean  sobre  sus  cabezas,  y  no  entre  las 
horribles  màquinas  que  enyejecen  al  niiio  antes  de  que  sepa 
siquiera  lo  que  es  la  infància ,  y  le  dan  anticipadamente  las 
enfermedades  y  quebrantos  de  la  edad ,  sin  darle  como  la 
edad  la  dicha  de  morir. 

(Ojalà  fueran  yerdaderos  los  viejos  cuentos  con  que  nos 
duermen  nuestras  nodrizas,  y  que  lOs  gitanos,  esos  supoes- 
tos  raptores  de  niüos,  los  robaran  por  ahi  à  docenas  I 

La  gran  carrera  del  dia  habia  terminado,  y  de  cada  lado 
de  la  cuerda  las  prolongadaà  filas  de  espectadores,  rompién- 
dose  de  repeínte  para  derramiar  la  multitud  en  el  rednto, 
daban  à  la  escena  nueva  animaeion  y  un  movimiento  lleno 
de  vida. 

M uchos  se  precipita|>an  por  este  lado  por  ver  el  caballo 
vencedor,  oiros  corrian  de  derecha  i  izquierda  con  no  me- 
nos  ardor  buscando  &  sus  cocheros  que  dejaran  ocupades 
en  elegir  un  buen  sitlo  para  sus  carruajes.  Aqui  se  formaba 
un  pequeüo  grupo  al  redédor  de  una  mesa  para  ver  desplu- 
mar  à  algun  ihocente  en  un  juego  de  azar.  Mas  léjos ,  otro 
industrial  rodeado  de  sus  compinches ,  disimulados  con  va- 
rios  disfraces,  el  uno  con  sus  gafas,  el  otro  con  su  lente  y 
un  sombrero  à  la  última  moda;. este  vestido  de  ricacho  de 
pueblo  con  su  capa  al  brazo  y  sus  billetes  de  banco  en  una 
gran  cartera  de  cuero;  aquelles  otros  lugareSos  con  sus 
grandes  làtigos  en  la  mano ,  figurando  càndidos  campesinos 
que  acuden  con  sus  jacas  à  ver  la  fíesta;  procuraba  por  me- 
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dio  del  anuncio  de  alguna  habilidad,  hacer  caeren  la  tram- 
pa à  algun  inocente,  mlentras  que  sus  consócios  cuya,  inno- 
ble cara  se  despegaba  de  su  traje  limpio  y  elegante,  reyela- 
ban  el  mayor  interès  por  el  buen  óxito  del  negocio,  dua- 
biando  entre  si  üna  mirada  furtiva  à  la  llegada  de  algun 
incauto. 

Entretanto  los  ventrilocuos  ocupades  en  interesantes  dià- 
logos  con  muiiecos  de  madera,  y  las  agoreras  de  la  buena- 
ventura  ocupadas  en  hacer  callar  à  los  chiquillos  cuyos  gri- 
tos  éstorbaban  sa  comercio,  compartian  con  tòdas  estàs 
profesiones  el  honor  de  atraer  la  atenclon  general  del  pu- 
blico. 

Los  figones  al  aire  libre  estaban  enteramente  Uenos.  Co- 
menzàbase  à  oir  el  sonsonete  de  los  vasos ;  llevàbanse  à 
ellos  canastos  cargados  de  toda  clase  de  provisiones  apeti- 
tosas;  manejàbanse  los  tenedores  y  cuchlUos;  ei  champaüa 
hacia  saltar  estrepitosamente  el  tapon;  los  ojos  ya  anima- 
dos  por  el  placer,  se  animaban  mas  aun,  y  los  rateres  con- 
taban  el  producte  del  dia,  ganado  con  el  sudor  de  sus  frentes. 

La  atenclon  general,  concentrada  hace  poco  en  unsole- 
punto^  se  dividia  ahora  entre  mil  intereses  diferentes,  y  por 
donde  quiera  que  se  dirigiera  la  vista,  no  .podia  verse  mas 
que  una  reunien  confusa,  una  confusion  jovial  de  hablado- 
res,  jugadores,  rateros,  mendigos,  titiriteros,  etc.,  etc.,  etc. 

Los  jugadores  sobre  todo  no  tenian  por  quéquejarse.  Una 
multitud  de  barracas,  dispuestas  para  salas  de  juego,  osten- 
taban  el  lujo  de  sus  tapices,  de  sus  cortinajes,  de  sus  ma- 
cetas  de  geranio  y  de  sus  mozos  puestos  de  librea.  Habia  el 
club  de  los  extranjeros ,  el  club  del  ateneo ,  el  club  de  Hamp- 
ton ,  el  club  de  San  James,  una  legua  de  clubs  ó  poco  me* 
nos ,  à  eleccion  de  los  jugadores.  Jugàbase  alli  el  rojo  y  ne- 
grOf  la  maravilla  y  el  lasqumete. 

Entremès  en  uno  de  estos  temples  de  la  fortuna,  donde 
encontraremos  algunes  personajes  que  nos  son  ya  cono- 
cidos. 

Yed  primeramente  esas  tres  mesas  de  juego ,  rodeadas  de 
jugadores  y  curiosos.  Aunque  sea  la  sala  mas  amplia,  en  su 
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genero,  de  todo  el  campo  de  carrera;  aanque  se  ha  tenldo  la 
precaucion  de  levantar  el  toldo  para  qae  entre  mas  el  aire  y 
se  han  abierto  dos  puertas  de  comunicacion  para  establecer 
una  corriente,  hace  un  calor  sofocante« 

A  excepcion  de  dos  ó  tres  personajes  que  tienen  en  la  ma.* 
no  al^unas  monedas  de  qro ,  separadas  de  una  pila  de  escu- 
doi9,  para  hacer  su  puestà  en  el  momento  oportuno  cdn  la 
calma  dlligente  de  jugadores  de  profesion ,  que  no  han  he- 
cho  otra  cosa  esta  mafiana,  [anoche,  ayer  y  todos  los  dias, 
nò  se  deseubre  en  los  otros  caràcter  interesante. 

Estos  son  en  su  mayoria  jóvenes  atraidos  por  la  curiósi- 
dad,  que  arriesgan  pequefias  sumas  para  continuar  la  di- 
version  dei  dia  sin  mostrar  gran  interès  por  la  ganancia  ó 
por  la  pérdida. 

Sin  embargo,  hé  aqui  dos  indi vlduos  que  merecen ,  siquie- 
ra  de  paso,  nuestra  atencion  como  tipos  notables  de  una 
clase  particular. 

£1  uno  de  ellos  es  un  bombre  de  cincuenta  y  cinco  à  cin- 
cuenta  y  ocho  afios;  està  sentado  en  una  silla  cerca  de  una 
de  las  entraias  del  salon ,  con  las  manos  cruzadas  sobre  ei 
puiio  de  su  baston  y  la  barba  apoyada  sobre  las  manos.  • 

Es  un  hombre  grueso,  alto  de  busto,  abotonado  basta  el 
cúello  dentro  de  una  levita  verde  que  le  hace  parecer  mas 
largo  delo  que  es.  Lleva  calzòncorto,  polainas,  una  cor- 
bata blanca,  y  un  sombrero,  blanco  tamblen,  de  ala  ancha. 

En  medio  del  ruido  de  la  sala  y  de  las  idas  y  venidas  de 
los  jugadores  y  curiosos,  conserva  una  calma  impasible.  Su 
rost^o  no  deja  ver  la  mas  iigera  emocion ,  ni  siquiera  la  ex- 
preslondel  fastidio,  menbs  aun  à  los  ojos  del  observador 
superficial,  la  mas  leve  muestra  de  interès  en  lo  que  se  ha- 
ce. Alli  està  en  su  silla  tranquilo,  sereno,  recogido. 

Alguna  véz,  muy  rara,  saluda  con  la  cabeza  à  algunoqua 
pasa ,  ó  hace  seiia  à  un  mozo  para  que  vaya  à  alguna  mesa 
donde  se  le  llama;  però  estò  es  para  recaer  en  seguida  en 
su  estado  de  insensíbilidad  ó  indiferència. 

Ahora  bíen,  ^es  el  hombre  este  un  sordo  como  una  tapia 
que  ha  idó  à  descansar  alli?  Bien  pudieia  ser,  però  no  es. 
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^E9  UB  qaldam  que  espera  à  algun  amigo  rezagado ,  si^ 
fijar  siquiera  su  ateucion  j^b  las  personas  que  alli  esiàn? 

^Ba  un  eafermo  atacado  de  catalepsia  ó  petrificado  por  el 
uso  ó  abuso  del  opio? 

Tpdos  se  vuei ven  para  mirarlo ;  él  no.  bace  ni  siquiera  un 
geato,  ni  un  movimiento  de  ojos,  y  deja  pasar  à  unos,  lue- 
goà^otros,  despuesà  otros,  sin  hacer  mas  caso  de  estos 
que  de  aqueilos. 

Guando  se  mueve  por  casualidad,  parece  que  lo  hace  pòr 
ver  qúién  le  ha  molestado  en  sus  hàbitos  de  reposo,  y  k> 
liaee  de  tal  modo  que  parece  ciego. 

Pues  oid:  no  bay  jugador  ó  curioso  que  entre  ó  que  salga 
siQ^que  él  lo  vea;  no  se  hace  un  geslo  en  ninguna  tnesa^ue 
se  escape  à  su  perspicàcia;  los  banqueres  no  d&cen  ona  pa- 
lafora  que  él  no  la  olga;  no  bay  un  ganancioso  ni  un  perdi- 
doso  que  éi  no  registre  en  su  memòria. 

^Qnién,  pues,  es  este  lince? 

Bs  el  propietario  del  lugar. 

El  otro  preside  la  mesa  de  la  roleta  y  tiene  probablement 
te  dies  .aSo9  meaos  que  el  otro.  Es  un  bombr»  jovial,  re- 
cbonelio,  ventrudo,  con  el  labio  inferior  algo  revuelto  aca- 
so  por  ei  habito  de  contar  interiormente  el  dinero  à  medida 
que  lo  paga;  però  en  el  fottdo  su  cara  no  es  desagradable, 
y  mas:  bien  parece  franca  y  aun  honrada. 

Se  ha  quitado  la  levita  porque  hace  calor  y  està  en  p!é 
janto*à  la  mesa  ante  una  muralla  de  dlBcro  en  toda  clase  de 
.moneda,  sin  contar  un  cofrecillo  lleno  de  billetes  de  baneo. 

En  el  juego  no  hay  interropcion.  Unos  vein|e  jugadores 
apuestan  à  la  vez..  El  hombre  hace  rodar  la  bola,  cueiita  el 
*  dinero  de  las  puestas,  retira  las  de  ganancia,  pagia  las  de 
pérdida,  y  iodo  esto  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos ;  vuelve  à 
hacer  rodar  la  bola,  y  tiene  siempre  4  los  jugadores  en  con- 
tinuo movimiento. 

I  Qtté  maravillosa  prontitud  I  Jam&s  una  vacilacion,  jamàs 
un  error  de  cuentfk,  jamàs  tiempo  perdido,  jaknés  una  pau- 
sa en  la  repeticion  de  esas  frases  infcoherentes  que  la  cos- 
tombre  y  acaso  la  neeesidad  de  tener  siempre  alguna  cosa 
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que  decir  para  entretener  el  juego ,  le  hace  recitar  constan- 
temente  con  la  misma  expresioiï  monòtona  y  en  el  mismo 
<^rden  lòdo  el  dia. 

«iBojoynegro  dei  Paris,  seiioresl  Haced  vuestro  jnego 
mientras  la  bola  esté  rodando.  {Rojo  y  negro  de  Paris,  se- 
flores  I  Es  nn  juego  francès,  seiiores,  qae  he  importado  yo. 
I  Rojo  y  negro  dé  Paris  1...  La  negra  gana,  la  negra.  Esperad 
un  momento.  Yoy  à  pagar  en  seguida.  Gincuenta  francos 
aqui;  doce-francoüS',  cincuénta  allà ;  setenta  y  cinco  por  acà; 
velnlÚicinGO  por  acullà.  SeSores,  ibola  va!  Mientras  la  bola 
ruede  podeis  doblar  las  puestas  ó  retirarlas :  lo  bueno  del 
juego  es  eso,  seSores,  que  podeis...  Otra  vez  la  negra ,  la 
negra  gana  otra^vez,  seiiores.  No  he  visto  en  ml  vida  cosa 
semejante;  jamàs,  bajo  palabra  de  honor.  Si  alguno  de  es- 
tos seiiores  hubiera  sosteniào  la  negra  desde  hace  cinco 
minutes  habria  ganado  mil  doscientos  francos  en  cuatro 
vueltas  de  bola;  es  bien  seguro.  i  SeSores  I  flay  porto,  Je- 
rez, tigarros,  excelente  champaSa...  |Mozo!  una  botella  de 
ohampafia  y  doce  6  quince  cigarros :  no  nos  rehuseis  nada, 
seiiores;  y  .vasos  limpios,  mozo.  Mientras  la  bola  esté  ro- 
dando, seüores,  podeis...  Ayer  perdi  tres  mil  francos  en  un 
momento...  podeis  cargar  las  puestas  ó  retirarlas.  ^Gómo 
va,  Caballero?  Me  alegro  mucho.  ^Quereis  tomar  un  vaso 
de  jerez?  Mozo,  un  vaso  limpio  de  jerez  à  este  Caballero. 
Pasadlo  à  la  redonda,  mozo ,  à  la  redonda.  {El rojo  y  negro 
de  Paris,  seüores!  Mientras  la  bola  esté  rodando,  senores, 
pddeis  hacer  vuestro  juego.  |E1  rojo  y  negro  de  Paris,  jue- 
go nuevo  que  he  importado  yo  mismo,  seüores  1  SeSores, 
bola  va.  Mientras  la  bola...)> 

I  Llévese  el  diablo  la  bola  I 

Este  gàrrulo  y  honorable  personaje  se  daba  todo  entero  à 
su  laborioso  empleo ,  cuando  entraren  en  la  barraca  hasta 
mediasdocena  de  personajes,  à  quienes  hubo  de  saludar  res- 
petuosamenle ,  sin  menoscabo  de  su  ocupacion  de  manes  ni 
aun  de  lengua. 

Al  mismo  tiempo  y  con  üna  indicacion  de  ojos  llamó  la 
alencion  de  un  individuo  que  estaba  cerca  de  él ,  sobre  el 
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mag  alto  de  losrecien  Uegados,  à  qaieael  propietario  aalu- 
daba.quitàndose  el  sombrero. 

Era  sir  Bfuiberry  Hawk,  acompaSado  de  sa  digcipido  y 
de  usa  escolta  de  hombres  elegantes,  però  de  uh  car&Qter 
mad  que  sospechoso. 

£1  propietario  en  voz  baja,  dió  los  buenos  dias  à  sicMal- 
berry,  quien  en  el  mismo  to.no  le  ejavió  ai  diablo  y  se  yol- 
vió  à  los  sayos  para  continuar  sa  conversacion. 

Estaba  evidentemente  mortifícado  por  la  certeza  de  quo 
mostràndose  en  publico  por  la  primera  vez ,  despues  de  lo- 
que  ie  habia  ocurrido,  venia  à  ser  necesariamente  un  obje^ 
to  de  curiosidad.  T  era  fàcil  de  ver  que,  si  se  mostraba.  en 
las  carreras  aquel  dia,  menos,  era  por  tomar  par  te  en  lo»^ 
placeres  de  la  fiesta,  que  por  enoontrar  alli  à  la  vez  un  gran 
número  de  conocidos,  y  desembarazarse  de  an  golpe  del 
fastidio  de  su  presentació^  oficial. 

Aun  tenia  en  la  cara  una  ligera  cicatriz  que  no  césaba  de 
disimular  con  su  guante ,  siempre  que  encontraba  à  alguno 
que  venia  à  reconocerle ;  porque  no  se  pasaba  un  minato 
sin  que  algun  yente  ó  viniente  le  saludarà,  y  la  preeaucion 
que  tomàba  de  ocultar  su  herida  no  hacia  sinó  poner  mas 
de  manifíesto  la  verguenza  que  sentia  de  haber  sido  tan 
cruelmente  castigado. 

— i-Ohl  ^sois  vos,  Hawk?  d^o  un  elegante  vestido  à  la 
última  moda  con  todos  los  requisitos  que  hacen  la  repata- 
cion  deun  dandy.  ^Cómo  va  eso,  amigo  mlo? 

Hay  que  saber  próviamente ,  que  este  elegante  hacia  la 
competència  à  Mulbierry  en  dar  la  última  mano  à  la  educa- 
cion  de  los  jóvenes  de  la  aristocràcia,  y  por  consiguient& 
era  la  persona  que  Mulberry  detestaba  mas  cordialmente  y 
à  quien  mas  temia  encontrar  en  esta  ocasion.  Sin  embargo,, 
se  estrecharon  las  manos  con  muestras  de  la  mas  viva  sa- 
tisfaccion. 

— Y  bien,  querido,  eso  va  mejor ,  ^eh? 

— Muy  blen ,  muy  bien ,  contesto  Mulberry. 

—Me  alegro  mucho.  T  vos,  milord,  ^qué  tal? 

— Perfectamente. 
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—Me  alegro  macha.  Me  parece  que  nuestro  amigo  està 
alicaldo...  quiero  decir  que  no  ha  recobrado  aun  su  buen 
humor,  ^eh? 

Hay  que  saber  tambien  que  este  elegante  teuia  una  denta- 
dura may  blanca,  y  que  cuando la  conversaclon no  se  pres- 
tabaàreif ,  acababa  generalmenle  por  estainterjeecion,  que 
à  Sil  parecer  le  ofrecia  oportunídad  de  mostrar  siempre  la 
blancura  de  sus  dientes. 

No  hay  que  decir  que  la  interjeccion  no  le  senlaba  muy 
bien  à  sir  M  ulberry. 

-iEh? 

— Yo  creo,  contesto  lord  Verisopht  con  negligència,  que 
tiene  el  mlsmo  humor  de  antes ,  sin  que  haya  camblado  en 
nada. 

—Me  aiegro  mucho  de  saberlo  ,  repuso  el  otro.  Y  ^hace 
mucho  tiempo  que  salisteis  de  Bruseias? 

— Hemos  llegado  à  Londres  esta  noche  misma  y  bastante 
tarde,  contesto  lord  Federico. 

Durante  efcte  breve  dialogo,  sir  Mulberry  se  habia  vuelto 
de  espaldas  para  hablar  con  uno  de  sus  satélites ,  y  aparen- 
taba  no  oir  esta  conversaclon. 

—  Ybien,  continuo  diciendo  su  rival,  afectando  hablar 
bajo  à  Verisopht ;  os  aseguro  que  es  menester  tener  el  valor 
y  audàcia  de  Hawk  para  presentarse  tan  pronto  en  publico. 
Lo  que  digo  es  en  interès  suyo;  però  verdaderamente  tiene 
valor  ^eh  ?  Se  ausentó  precisamente  para  no  excitar  la  curio- 
sidad  y  vuelve  antes  de  que  se  haya  olvidado  aquella  ocur- 
rència del  diablo,  ^eh?  A  propósito:  vos  conoceis  natural- 
mente  los  detalles  públicos  de  aquella  desgracia  ^eh?  ^Por 
qué  no  habeis  desmentido  &  esos  maldites  periódicos?  No 
su^  yo  leerlos,  però  ahora  los  he  leido  con  esa  esperanza, 
y  francamente... 

— Leedlos  manana...nó,  pasadomaSana,  Interrumpió sir 
Mulberry  volviéndose  de  repente. 

—  Yo,  querido,  dijo  el  otro  encogiéndose'de  hombros,  no 
leo  los  periódicos,  como  he  dicho,  però  ahora  los  leeré  por 
complaceros,  ^eh?  Y  ^qué  vals  à  decir  en  ellos? 
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— Hasta  despnes,  contesto  Malberry  volviéndose  bnisca- 
mente  y  retiràndose  con  sn  pupilo. 

Despues  tomaron  el  paso.  negligente  con  que  liàbian  en- 
trado,  y  recorrieron  el  salon  enlazados  del  brazo. 

—No  serà  la  noticia  de  una  muerte  violenta  la  que  yo  le 
dé  en  los  periódicos  de  pasado  maiiana ,  murmuro  Mulberry, 
despues  de  ub  juramento,  però  poco  menos  serà.  Bien  pae* 
de  machacarse  à  un  hombre  à  palos ,  sin  hacerle  morir  por 

eao. 

Lord  Federico  no  contesto  una  palabra ;  però  habia  en  sa 

aire  algo  displicente  para  Mulberry^,  que  continuo  hablando 
con  un  tono  tan  feroz ,  como  si  su  amigo  fuera  el  mismo 

Nicolàs. 

—Esta  niaüana  antes  de  las  ocho,  díjo,  envíé  à  Jenkiaà 
casa  del  usurero  Nickleby,  quien  no  perdió  un  ;minuto  en 
cuanto  recibió  mi  mensaje,  pues  fué  à  verme  antes  aun  de 
que  regresara  el  otro.  En  pocos  momentos  me  puso  al  cor- 
riente  de  todo ,  y  sé  ya  dónde  encontrar  al  miserable.  Su 
mismo  tio  me  dijo  el  sitio  y  la  hora  y...  Però  ^à  quéhablar 
de  ello?  Maiiana  no  està  tan  léjos. 

— T  ^qué  es  lo  que  va  à  ocurrír  manana?  pregunto  làn- 
guldamente  lord  Federico. 

Sir  Mulberry  le  miro  con  ojos  furíbundos;  però  no  se  dig- 
no tiarle  otra  respaesta. 

T  tacitumos  ya,  continuaron  su  paseo,  ocupados  cada 
uno  en  sus  secretos  pensamientos  hasta  que  hubieron  deja- 
do  atràs  el  gentio. 

Cuando  se  vieron  solos,  sir  Malberry  dió  unamedia  vael- 

ta  para  irse. 

—Un  momento,  le  dijo  su  compaüero;  tengo  qué  habia- 
ros  sóriamente:  no  os  retireis  tan  pronto.  Sigames  paseàn- 
donos  algunes  minutes  mas. 

— ^Qué  podeis  tener  que  decirme?  T  lo  que  sea,  ^no  pue- 
do  o)rlo  tan  bien  allà  como  aqui?  dijo  à  su  vez  sir  Malber- 
ry desasiendò  su  brazo. 

Despaes  de  una  breve  pausa,  afiadió  lord  Yerisopht: 

— Hawk,  es  menester  que  yo  sepa... 
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—I  Es  menester  que  yo  sepal  repitió  Hawk  interrumpióndo- 
le  COD  tono  desdefioso.  i  Hola  I  A  ver,  à  ver,  continuad.  Si 
es  menester  qae  sepais,  veo  que  no  hay  modo  de  escapar- 
me.  I  Ah  I  I  Es  menester  que  yo  sepal  En  hora  buena ,  con- 
tinuad. 

—Pues  bien ;  es  menester  que  yo  os  pida,  si  asi  os  gusta 
mas,  repuso  lord  Federico,  es  menesteçque  yo  insistaen 
obtener  de  vos  una  respuesta  clara  y  despejada.  Eso  que 
acabais  de  decirme  ahora  allà  ^es  simplemente  un  rapto  de 
mal  humor,  ó  bien  teneis  sériaménte  la  intencion  de  obrar 
comohabeisdicho?  ^Es  un  proyecto  resuelto  despues  de 
madura  r^flexion? 

— ^Por  ventura,  dijo  Muiberry  con  sonrisa  burlona,  ha- 
beis  olvidado  ya  lo  qtie  ocurrló  cierta  noche ,  cuando  quedé 
yo  tumbado  en  tlerra  con  una  pierna  rota? 

— Lo  recuerdo  muy  bien. 

— Entonces,  por  todos  losdiablos,  no  teneis  necesldadde 
preguntarmé  ni  de  que  yo  os  conteste.  Ese  recuerdo  lo  dice 
todo. 

Tal  era  el  ascendiente  que  tenia  desde  hacia  mucho  tiem- 
po  sobre  su  discipulo,  tal  era  la  obediència  y  tal  la  sumi- 
sk)n  à  que  le  habia  acostumbrado ,  que  el  jóven  lord  pare- 
cïà  vacilar  un  momento  en  continuar  la  misma  conversa- 
cion;  però  muy  luego  recobrando  su  valor  y  avergonzàndo- 
se  de  su  debilidad ,  repuso  con  còlera : 

—Si  yo  recuerdo  bien  lo  que  entonces  pasó,  vos  debeis 
recordar  tambien  que  yo  me  expliqué  francamente  sobre 
esto,  y  que  os  dije  que  vuestras  amenazas  de  entonces  no 
se  efectuarian  jamàs ,  con  mi  consentimiento  à  lo  menos. 

— iQuereis  tal  vez  impedirmelo?  pregunto  sir  Muiberry 
despues  de  una  carcajada. 

—Si,  quiero  impediroslo y  os  lo  impediré,  si  puedo,  con- 
testo vivamente  lord  Yerisopht 

— Hé  aquí  una  clàusula  prudente:  si  puedo,  Habeis  hecho 
muy  bien  en  aSadirla.  Però  eseuchad:  ocupaos  de  vuestros 
negocies  y  dejadme  à  ini  que  me  ocupe  de  los  mios.  Esto 
sln  duda  ninguna  es  lo  mas  prudente. 
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— Es  qaeeste  negocio,  replico  lord  Federico,  es  mio  lo 
mismo  que  vuestro ,  y  por  consiguiente  tengo  el  derecho  de 
intervenir  en  éi  y  desde  ahora  intervendré ;  ya  estoy  dema- 
siado  comprometido  para  retirarme. 

—En  ese  caso,  haced  por  yuestra  parte  lo  que  querais, 
dijo  Mulberry  afectando  desenfado  y  aire  de  buen  humor. 
No  puedo  decir  mas;  yo  no  os  exijo  nada,  os  dejo  comple- 
tamente  libre :  haced  otro  tanto  vos  respecto  de  mi.  T  espe- 
ro que  no  hagaismas,  pues  ya  me  conoceis  bastanto.  El 
hecho  es,  por  lo  que  veo,  que  vos  habels  creido  convenien- 
te  darme  un  consejo :  no  dudo  de  vuestras  intenciones;  ellas 
pueden  ser  muy  buenas,  però  el  consejo  està  muy  léjos  de 
serio,  y  no  quiero  tomarlo.  Ahora,  si  os  parece,  tomemos 
micarruajey  vàmonos;  yo  no  me  divierto  aquí,  muy  al 
contrario,  me  aburro.  Si  llevamos'mas  léjos  esta  cuestion, 
podriambs  muy  bien  disgustarnos,  lo  que  no  seiiauna  prue- 
ba  de  prudència,  ni  por  vuestra  parte  ni  por  la  mia. 

T  en  diciendo  esto,  sin  esperar  otra  observacion,  sir  Iful- 
berry  Hawk  se  puso  à  bostezar  y  se  alejo  de  alli  muy  tran- 
quilamente. 

Tratar  asi  al  jóven  lord ,  era  una  prueba  de  tacto  por  par- 
te de  Mulberry ,  que  conocia  perfectamente  su  car&cter.  Sir 
Mulberry  habia  visto  que  este  era  ei  momento  ó  nunca  de 
establecer  sólidamente  su  dominacion.  Sabia  que  en  cuanto 
él  se  incomodarà,  lord  Federico  se  incomodaria  tambien,  y 
muchas  veces  cuando  se  presentaba  una  circunstancia  prò- 
pia para  disminuir  su  influencia,  habia  logrado  sostenerla 
adoptando  ese  tono  tranquilo  y  lacónico;  y  en  el  caso  pre- 
sente  estaba  seguro  de  que  el  éxito  correspondlera  à  su  con- 
fíanza. 

Però  le  costaba  mucho  disimular  asi  sa  còlera  bajo  esta 
apariencia  de  abandono  y  aire  de  indiferència ,  que  su  tacto 
le  hacia  juzgar  necesaria,  y  por  lo  mismò  se  prometia  en  su 
interior  hacer  pagar  cara  à  Nicolàs  esta  violència,  afiadien- 
do  à  la  severidad  de  su  venganza  alguna  indemnizacion  aias 
por  esta  nueva  mortifícacion. 

En  cuanto  al  jóven  lord^  mientras  que  solo  habia  sido  un 
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iBStramento  pasivo  en  sojs  manos,  sir  Mulberry  no  habia 
ienido  para  él  mas  que  desprecio ;  però  faòy,  no  era  ya  des- 
precio  lo  que  sentia,  sinó  un  principio  de  odio,  viéndole 
bastante  osado  para  permitirse  opiniones  diferentes  de  las 
suyas,  y  aun  para  afectar  con  él  un  tono  de  altivez  y  supe- 
rioridad. 

No  olvidaba  que  dependia  de  este  jóven  casquivano  en  el 
«entido  mas  vil  de  la  palabra,  7  la  humillacion  que  le  bÀbia 
becho  sufrir  esta  veí  le  parecia  por  tanto  mucbo  mas 
amarga.  * 

Àsi,  pues ,  desde  el  momento  en  que  comen2ó  à  odiarle, 
midió  Bu  odio  por  la  extension  misma  de  las  quejas  que  el 
otio  podia  darle ,  lo  cual  es  bastante  eomun. 

tteouérdese  ahora  que  sir  Mulberry  babia  engaífiado  y  sor- 
prendido  à  su  victima  de  todas  las  maneras  imaginables ,  y 
BO  se  extrafiarà  que  al  còmenzar  à  odiarle ,  le  odiarà  ins- 
tantàneamente  con  todo  su  corazon. 

Por  otra  pàrie,  lord  Yerisopbt  babia  pensado,  icosa  rara 
^en  él  I  babia  pensado  sériamente  en  el  asunto  de  Nicolàs  y 
on  todas  sus  circunstancias  preliminares,  y  debemos  decir 
«en  bonra  snya,  que  babia  tomado  una  resoluciòn  tan  noble 
còmo  valerosa.  • 

La  conducta  groséra  é  insultante  de  sir  Mulberry  en  aque- 
lla ocasion  babia  producido  en  su  espiritu  una  impresion 
profunda.  Tampoco  babia  podido  menosde  concebir ,  desde 
bacià  algun  tiempo,  la  sospecba  muy  natural  de  que  su 
menlor,  al  empefiarle  en  una  empresa  amorosa  contra  miss 
€atalina  Nickleby,  trabajaba  por  su  pròpia  cuenta. 

Era  verdaderamente  vergonzoso  el  papel  que  se  le  babia 
f eservado  en  esta  aventura ,  y  asi  el  jóven  lord  se  sentia 
proftrodamente  mortifíeado  por  la  sospecba  de  haber  becbo 
dé  victima  Inocente. 

Durante  el  tiempo  que  babian  estado  léjos  del  trato,  ba- 
Ina  tenido  ocasion  de  reflexionar  à  sus  ancbas  sobre  esto,  f 
^»pre  que  la  indolència  natural  de  su  caràcter  ïe  babia 
periftitido  bacerlo ,  el  jóven  lord  hàbia  reflexionado. 

fasamos  otras  circunstanctas ,  què,  no  p^r  ser  lig^às» 
babian  contribüido.menos  à  confirmar  sus  sospecbas\ 
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£d  una  palabra ,  solo  faltaba  ya  un  soplo  para  enceiider 
sa  còlera  contra  Mulberry ;  y  el  deskleii ,  el  tono  insoleiitè  de 
este  en  su  última  conversacion ,  la  única'  que  habian  tenida 
desde  el  acontecimiento,  vino,  como  era  de  esperar,  à pre- 
cipitar la  crisis. 

Por  el  momento  foeron  à  reunirse  con  sus  amigos,  pe- 
rò cada  uno  de  ellos  Uevaba  en  sa  corazon  an  germen  de 
odio  qae  debla  muy  laego  hacer  síi'  explosion. 

Eljóvenlord,  en  particnlar,  estaba  persegaido  por  la» 
amenazas  de  rencorosa  venganzapronaneladas  contra Nico- 
làs,  y  decidldo  à  impediria,  si  podia,  con  algana  medlda 
enèrgica;  però  lo  peor  del  asunto  es  qae  sir  Mulberry ,  or- 
galloso  de  haberle  redacido  al  silencio,  hubo  de  continuar 
sus  pretendidas  vèntajas  en  la  embriaguez  de  sa  tríunfo. 

Estaban  allí  los  honorables  senores  Pyck  y  Plaòk,  el 
coronel  Gfaawser  y  otros  seSOres  igaalmen te  honorables ,  y 
sir  Malberry  daba  ana  gran  importància  à  sa  propóslto  de 
hacerles  ver  qae  no  habia  perdido  liada  de  sa  inflaencla. 

Al  principio,  el  jóven  lord  se  limito  à  pensar  sUenciosa- 
mente  en  las  medidas  qae  debia  tomar  para  romper  iame- 
díatamente  toda  relacion  con  sa  antiguo  amigo;  però  poe• 
à  poco  el  rubor  le  encendió  la  cara  y  se  sintió  exasperado 
pArbromas  y  famillaridades,  que  algonas  horas  «ntes  le 
bubieran  divertido  seguramenté. 

En:  esto  no  gaftaba  gran  cosa ,  porque  para  replicar  à 
Malberry  en  semejante  compaSia ,  lord  Federico  no  tenia 
bastanie  fuerza.  Sin  embargo ,  no  se  lleg6  aun  al  rom^i* 
üiiento. 

Luego  Yolvieron  à  Londres  en  medio  de  las  exclamacione& 
de  Pyck  y  de  Plack  y  demàs  paràsitos,  qae  protestaron  y 
sigaieron  protestando  todo  el  camino,  que  sir  Malberry  bo 
habia  estado  en  sa  vida  de  humor  mas  jovial ,  chistoso  y 
divertido. 

A  pesar  de  todo,  hubieron  de  comer  juntos.  La  comida 
era  suntuosa:  el  vino  corria  à  oleadas ,  à  pesar  de  no  haber- 
lo  escaseado  darante  el  dia.  Sir  Malberry  bebia  para  indom- 
nizarse  de  sa  abstinència  forzada;  lord  Federico  para  aiio- 
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gar  stt  indlgnacioD  en  el  vaso,  y  los  demés  còmensales 
porque  el  vino  era  excelente  y  ademàs  gratis  omnino. 

Cerca  de  la  media  noche  era  cuando  se  levantaron,  con 
la  sangre  hlrviente  y  la  çabeza  acalorada,  para  pasar  de 
una  mesa  à  otra ,  es  deeir ,  para  ir  al  jnego.         ' 

La  excitacion  del  iuego,  el  calor  de  la  sala,  el  esplendor 
de  las  laces ,  no  era  lo  mas  à  propóslto  para  calmar  la  fie^ 
bre  de  sus  sentidos;  antes  al  contrario,  en  medio  del  rnido 
y  de  aquel  caos  de  fnertes  sensaciones,  todos  ellos  estaban 
delirantes. 

No  habia  uno  en  la  embriagnez  salvaje  del  momento  que 
faera  capaz  de  pensar  en  el  valor  del  dinero,  en  sa  mina, 
en  el  dia  de  maisana. 

—  \  Yinol  {Mas  vino  1  se  gritaba  por  todas  partes. 

T  los  vasos  se  vaciaban,  uno  tras  otro^  en  sus  abrasadas 
gargantas  por  entre  labios  secos  por  la  sed. 

El  vino  les  hacla  el  efecto  que  el  aceite  que  se  derrama 
en  un  brasero. 

La  discusion  S6  aínimabav  la  orgia  aumentaba  slem]Hre, 
los  vasos  se  romplan  contra  <  el  suelò,  escapàndose  de  las 
manos  que  no  podian  ya  llevarlos  à  los  labios ,  y  los  labios 
proferian  groseros  juramentos ,  cuyOs  sonidos  apenas  po* 
dian  articular.       ^ 

Los  jugadores  maldecian  à  gritos  la  suerte  que  les  habia 
hecho  perder.  Habia  algunes  que  subidos  sobre  las  mesas 
desafíaban  à  todos  los  circunstantes  agitando  botellas  al  re- 
dedor  de  aus  Cabezas.  Otros  bailaban,  otros  cantaban,  ^tros 
desgarraban  las  cartas  en  un  arrebato  de  ira^  otros... 

El  tumulto  y  la  locura  reinaban  en  absoluto ,  cuando  se 
oyó  particnlarmente  un  trastorno  que  dominó  la  algarabia 
general ,  y  se  vió  à  dos  hombres  que  se  tenian  por  la  gar- 
ganta  luchando  en  medio  del  local. 

Una  docena  de  voces  hasta  éntonces  silenciosas,  pidieron 
auxilio  para  separaries.  Los  que  habian  tenido  la  prudència 
de.  guardar  su  cabeza  libre  para  ganar  al  juego  y  viviau  de 
etftas  escenas  de  desórden ,  se  echaron  sobre  los  combatien- 
les,  los  separaron  à  viva  fuerza  y  los  arrastraron  à  alguna 
distancia  uno  de  otro. 
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— -iDej^dme!  exclamaba  slr  Mulberry  con  voz  ronca.  ÉI 
«8  el  que  me  ha  pegado ,  ^  lo  ois  ?  os  digo  que  me  ha  pegado. 
^Nohay  por  aquí  nlngun  amigo?  lAh!  ^Sois  vos,  West- 
wood?  Acabais  de  olrme  deòir  que  me  ha  pegado. 

— Si,  si,  yo  os  he  oido  tambien,  contesto  tino  de  los  que 
ieíBojetaban.  Retiraos,  dejad  pasar  lanoche^  y  matana  se 
haíblarà  de  esto. 

-*lNó,  por  todos  los  diables  1  rqmso  coiédco  sir  Mulber- 
ry. Hay  aquí  mas  de  una  docena  que  le  lian  yisto  dar  la 
bofetada. 

— Haiiana,  mailana  se  hablarà  de  eso,  hombre,  que  no 
se  acaba  el  mundo. 

— Maiiana  no  serà  tlempo ,  replico  el  iü[)ofeteado;  esta  no- 
che,  ahora,  aquí  misn)o.  iFuego  del  Infiemo! 

T  aun  siguió  gritando  mas;. però  su  furor  era  tan  grande 
que  no  podia  articular  las  palabras.  Grlspaba  los  puik>s, 
«80  si,  y  se  mesaba  los  cabellos  y  pateaba  hecb'o  un  ener- 
gúmeno.  El  caso,  bien  mirado,  no  era  para  menos.  ^ 

^^Qué  ha  sido  esto,  mllord?  le  decia  à  Verisopht^no  de 
los  qüe  le  rodeaban.  ^Ha  habido  bofetadas? 

-~Nó,  no  ha  habldo  mas  que  una  y  he  sido  yo  quien  la 
hedado,  contesto  lord  Federico  trémulo  todavia.  Celebro 
mucho  que  todo  el  mundo  lo  sepa  aqui.^Ahora  es  menester 
arreglar  esto  con  él. 

T  echando  una  jàpida  ojeada  al  rededor ,  se  dirigiò  à  uno 
de  los  que  les  hàbian  separado : 

--*Capitan  Adams,  le  dijo,  querrià  deciròs  aparto  cuatro 
palabras. 

El  eapitan  se  aproximo ,  ise  enlazó  del  brazo  con  él  y  le 
iloTó  algunes  pasos  mas  léjos,  à  un  ingulo  del  local,  don- 
de  muy  luego  acudieron  sir  Mulberry  y  su  amigo  West- 
wood. 

Hay  sitios  de  esta  clase  donde  semejante  laace  hvbiera 
despertado  simpatias  en  pro  y  en  contra  y  dado  lligar  i  al- 
guna intervencion  oficiosa  y  à  un  arreglo  pacifico;  enton- 
ces  se  hubiera  podido  atajar  el  confllctoen  el  momento,  de- 
jando  al  tiempo  y  à  la  reflexion  el  cuidado  de  calmar  los 
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ànimos,  en  ayunas.  Però  el  lugar  de  la  escena  era  al  contra* 
rio  un  punto  de  reunion  de  mala  gente. 

Tarbada  en  medlo  de  sus  desordenes ,  la  reunion  se  sepa- 
ro. tJnos  se  fueron  tambaleàndose  con  ese  aira  de  gravedad 
estúpida  que  huele  à  vino;  otros,  discutiendo  à  voces  los 
detalles  de  la  escena  ^ue  acabàba  de  representarse  ante  sus 
ojos.  Los  lionorables  clientes,  cuya  indústria  era  vivir  del 
producto  de  su  ganancla ,  se  dljeron  uno  à  otro  al  salir  que 
Mttlberry  Hawk  era  un  buen  tirador. 

En  cuanto  à  los  otros  que  habian  becho  mas  ruldo,  caye- 
ron  adorinecidos  ó  dormldos  en  los  sofàs ,  y  no  pensaron 
mas  en  la  ocurrència. 

Entretanto,  los  dos  padrinos ,  porque  podemos  ahora  dar- 
ies este  titulo,  despues  de  baber  tenido  cada  uno  una  larga 
conferencia  con  quien  los  habia  elegido ,  se  reunierón  en 
otro  local. 

Eran  estos,  dos  hombres  sin  alma,  iniciadosen  el  mundo 
y  en  todos  sus  viciós^  intervenldos  ju^icialmente  por  deu- 
das,  y  orgullecidos  los  dos  con  esas  infamias  à  que  la  So- 
ciedad suele  dar  nombres  elegantes  y  disculpas  de  conyen- 
cion  en  su  depravada  indulgència. 

Eran,  pues,  por  consigoiente  un  par  de  caballeros  cono- 
eidos  en  el  gran  mundo  como  bombres  muy  delicados  en 
punto  de  honor  personal  y  muy  competentes  respecto  del 
honor  de  los  demàs. 

El  uno  y  el  otro  se  hallaban  à  la  sazon  de  muy  buen  hu- 
mor, de  un  humor  mas  vivo  y  alegre  que  nunca,  porque 
era  casi  seguro  que  un  lance  como  aquel  habia  de  hacer 
ruido  y  dar  mayor  realce ,  si  era  posible,  à  su  reputacion. 

— Hé  aqui  un  caso  que  se  presenta  bastante  mal.  Adams, 
le  dijo  M.  Westwood  levantàndose. 

— Es  yerdad ,  contesto  el  capitan:  ha  habido  un  bofeton, 
y  por  consiguiente  yo  no  veo  ya  lada  que  Imcer,  sinó  uia 
cosa. 

—Nada  de  excusas ,  por  supuesto. 

—Ninguna  por  nuestra  parte,  aunque  nos  regaran  hasta 
el  fín  del  mundo.  Parece  que  el  fondo  de  la  cuestion  es  algo 
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como  una  linda  jóven  de  quien  Mulberry  ha  dicho  alguna 
cosa  que  ha  ofendído  à  lord  Federico ;  pèro  se  ha  afiadido  à 
esto  nna  larga  sèrie  de  recriminaciones  recíprocas  sobre  ana 
maltitttd  de  asuntos.  Sir  Mulberry  ha  empleado  el  sarcas- 
mo,  y  lord  Federico,  que  estaba  irritado,  ha  puesto  en  éi 
la  mano  en  el  calor  de  la  disputa,  con  circunstancias  que 
no  disminuyen  la  gravedad  del  hecho.  Y  ipardiezl  à  menos 
qae  sir  Mulberry  no  esté  dispuesto  à  retractarse,  y  se  re- 
tracto positiva  y  satisfactoriamente ,  lord  Federico  persiste 
en  mantener  como  bueno  sa  bofeton. 

— Entonces  no  resta  ya  nada  que  decir :  no  resta  mas  que 
sefialar  la  hora  y  el  sitio.  Es  una  responsabilidad ,  però  es 
importante  conduir,  i  Teneis  inconveniente  en  que  sea  al 
salir  el  sol,? 

— (Diablol  exclamo  el  capi  tan  consultando  su  reloj:  no 
nos  sobrarà  mucho  tiempo ;  però  en  fín ,  como  no  hemos  de 
perder  ninguno  en  negociaciones ,  acepto  esa  hora. 

—Por  lo  que  ha  pcurrldo  aqui  de;itro,'es  muy  posible 
que  ocurra  fuera  algo  que  nos  obligue  à  levantar  el  pié  sin 
demora  huyendo  de  Londres  oportunamente;  repuso  West- 
wood.  ^Qué  os  parece  uno  de  los  prados  à  lo  largo  del  río> 
en  frente  de  Twickenham? 

"El  capitan  no  puso  objecion. 

El  otro  continuo : 

— iQuereis  que  nos  reunamos  en  la  avenida  de  olmos  que 
conduce  de  Petersham  à  Ham-House  para  seSalar  el  lugar 
preciso  del  duelo? 

— Adoptado. 

Despues  de  algunes  otros  preliminares  tan  lacónicos ,  se 
decidió  el  camino  que  debia  seguir  cada  adversario  para 
evitar  toda  sospecha,  y  se  separaren  los  padrinos. 

—No  tenemos  tiempo  ahora,  que  nos  hace  falta,  milord, 
le  dijo  el  capitan ,  y  hemos  de  ir  à  mi  habitacion  à  tomar  la 
caja  de  pistolas  y  dirigimos  luego  al  punto  de  reunien.  Si 
me  permitis  despedir  à  vuestro  cochero ,  iremos  en  ml  ca> 
briolé,  pues  temo  que  nos  conozcan  en  el  vuestro. 

—En  hora  buena. 
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Una  vez  ya  en  la  calle,  i  qaé  contrasto  con  lo  que  deja- 
ban  1  £1  dia  comenzaba  à  apuntar :  la  amarillenta  luz  que 
alumbraba  la  sala  habia  hecho  lugar  à  la  luz  clara',  brillan- 
te,  gloriosa  de  la  maSana.  En  vez  de  la  atmosfera  caliente, 
sofocante,  cargada  del  humo  de  las  luces  agonizantes  y  de 
los  vapores  de  la  orgia,  se  resplraba  el  aire  libre ,  el  aire 
fresco,  el  aire  puro  y  saludable. 

Però  lay  I  la  cabeza  febril  que  bafiaba  este  aire  puro,  en- 
cerraba  los  remordimientos  de  una  Tlda  pasada  en  la  disi- 
pacion  y  el  pesar  de  las  ocasiones  perdidas. 

Lord  Yerisopht  con  las  venas  hinchadas,  la  piel  ardiente, 
la  vista  fosca,  las  ideas  desordenadas  y  el  espirltu  perdido, 
creia  ver  en  la  luz  del  dia  naciente  un  reproche,  una  recri- 
minacion,  y  retrocedia  in voluntariamen te  ante  los  espien - 
didos  arreboles  de  la  aurora,  como  de  un  espectàculo  es- 
pantoso. 

— ^Os  estremeceis?  dijoel  capit'an.  Teneis  frio,  sin  du- 
da, ieh? 

—Un  poco. 

—Si ,  cuando  se  sale  de  algun  sitio  caliente  se  tiene  frio. 
Es  natural.  Abrigaos  con  esta  capa.  Asi. 

Padríno  y  cliente  atravesaron  las  calles  cuyo  reposo  tur- 
baba  solamente  el  ruido  de  las  ruedas ;  bajaron  un  momen- 
to  à  la  habitacion  del  .capitan,  abandonaron  la  ciudad  y  se 
hallaron  en  despoblado  sin  contratiempo  ninguno. 

Los  Campos,  los.  àrboles^  los  jardines,  el  arbolado... 
iQuébello  parecia  todo  estol  El  jóven  lord  habia  pasàdo 
por  alli  mas  de  mil  veces  antes  sin  haberlo  visto  hasta  aho- 
ra.  Todos  estos  bbjetos  llevaban  à  su  alma  la  serenidad  y 
la  paz ,  y  no  encontraban  en  ella  mas  que  un  caos  de  pen- 
samientos  confusos. 

Sin  embargo,  en  medio  del  desórden  de  su  espirltu,  le 
dejaban  una  impresion  benéfícaí  No  tenia  que  luchar  con  el 
vil  sentimiento  del  miedo;  però  la  còlera  que  le  poseia  iba 
calmindòse  à  medida  que  miraba  en  tomo  de  si,  y  aunque 
todas  las  ilusiones  que  se  habia  hecho  en  obro  tiempo  acer- 
ca  de  su  indigno  preceptor  de  corrupcion  se  hubieran  ya 
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desvanecido,  hubiera  querido  mas  bien  no  haberle  conocido 
qae  baber  llegado  cou  él  à  semejante  extremo. 

La  no<5be  pasada ,  el  dia  de  la  vispera»  muchos  otros  dias 
y  Docbes  se  confundian  en  su  memòria  en  un  torbelliuo  ver* 
tiginoso.  Imposible  le  era  distiugair  Jos  tiempos  y  las  épo- 
cas:  ya  el  raido  de  las  ruedas  beria  sus  oidos  con  una  ar- 
mènia salvaje  en  que  creia  reconocer  trozos  de  aires  olvi- 
dados ;  ya  no  oia  nada  mas  que  un  estruendo  que  le  atordia, 
semejante  al  ruido  de  un  torrente. 

Però  su  companero  se  burlaba  de  su  silencio,  y  muy  lue- 
go  comenzaron  à  bablar  y  à  reir  à  carcajadas  ruidosas. 

Cuandosedetuvieron,  se  sorprendió  de  encontrarse  con 
un  cigarro  en  la  boca,  y  tuvo  que  reflexionar  para  acordar- 
se  cttàndo  y  dónde  se  babia  puesto  à  fumar. 

Detuviéronse,  pues,  à  la  entrada  de  laavenida,  dejando 
el  carruaje  al  culdado  del  cocbero,  mozo  avisado  y  diestro, 
que  no  estaba  menos  acostumbrado  que  su  amo  à  estàs  ex- 
pediciones  clandestinas. 

SirMuIberry  estaba  allí  con  su  testigo,  y  todos  cuatro 
partferon  à  lo  largo  de  los  àrboles  que  cerrando  sus  ramas 
por  encima  de  sus  cabezas,  formaban  una  larga  perspectiva 
de  arços  gótlcos,  coronados  de  verdura,  que  se  abrian  à  lo 
léjos  sobre  un  cielo  puro  como  una  brecba  de  majestuosas 
ruinas. 

Despues  de  una  breve  detencion  para  cambiar  algunas 
palabras  los  testigos,  volvieron  à  la  derecha,  siguieron  lue- 
go  un  sendero  à  través  de  una  pradera,  y  pasaron  cerca  de 
Ham-Houte,  para  llegar  à  un  campo  detràs  de  la  casa. 

Ta  en  él,  se  partió  el  sol  y  se  llenaron  otras  formalidades . 
prescritas  por  el  código  del  bonor. 

Los  dos  contraries  fueron  colocados  frente  à  frente  à  la 
distancia  con venida ,  ysirMulberry  mlró  entonces  por  la 
primera  vez  à  su  antiguo  bienbecbor.  T  le  vió  pàlido  con  los 
ojos  inyectados  en  sangre,  el  vestido  en  desórden  y  la  ca- 
beza  desgrefiada.  Acaso  no  foera  esto  mas  que  el  efeoto  de 
un  dia  laborloso  y  de  una  nocbe  de  insomnlo.  En  cuanto  à 
su  cara ,  solo  expresaba  la  còlera  y  el  odio. 
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Para  mirar  de  frente  al  enemigo  que  tenia  delante  de  si 
se  Ilevó  la  maBO  à  los  ojos  y  le  miro  con  firmeza  darante 
algttQOs  mjjititos;  tomo  loego  el  arma  qae  se  le  presenitó, 
poso  el  ojo  en  el  panto  y  no  lo  levantó  basta  la  seüal  de 
fuego. 

£1  tiro  aonó  InmediíyUimente. 

Sa  contrario.habia  tirado  casi  al  mismo  tiempo. 

Instantàneamente  el  jóven  lord  volvió  la  cabeza,  miro  à 
sa  matador  con  expresion  siniestra,  y  sin  qaejarse ,  sin  dar 
au  traspié,  cayó  en  tierra  desplomado. 

—I  Està  maertol  gritó  Westwood ,  que  habia  acadido  con 
el  otro  testigo  y  reconocia  el  cadàyer  con  una  rodilia  en 
tierra;  {muerlo I 

—  To  me  lavo  las.  manos,  contesto  Halberry.  Él  lo  ha 
querido ,  obligàndome  à  ello  à  pesar  mio.  Me  úvo  las  ma- 
nos. 

— Gapitan  Adams,  aiiadió  precipitadamente  el  otro  padii- 
no;  testigo  sols  y  por  testigo  os  pongo  de  que  todo  ba  pa« 
sado  y  se  ba  hecbo  segun  las  reglas  del  bonor.  Hawlí ,  no 
tenemos  que  perder  un  momento :  nos  precisa  partir  al  »«- 
mento  y  darnos  prisa  à  pasar  la  Hancba.  £1  negocio  no  es 
ya  bueno^  però  aun  podria  llegar  à  ser  peor ,  si  tardamos 
un  instante  en  ponemos  à  buen  recaudo.  Gapitan ,  os  acon- 
sejo  tambien  que  veleis  por  vuestra  seguridad  y  no  os, que- 
deis  aqui.  Ta  sabeis  que  los  vivos  son  antes  que  los  muer- 
tos.  iHasta  la  vista  I 

A  estàs  palabras  se  asló  al  brazo  de  slr  Mulberry  y  des- 
aparecieron  los  dos. 

El  capitan  Adams  no  permaneciíft  allí  mas  que  un  instan- 
te, el  tiempo  necesario  para  convencerse  mas  de  que  la  des- 
gracia no  tenia  remedio. 

Despoes  emprendió  so  retirada  en  la  misma  direccion, 
para  entenderse  con  el  criado  sobre  los  medios  de  llevarse- 
el  caerpo  y  asegurar  al  mismo  tiempo  su  fuga. 

'{ Asi  pereció  lord  Federico  Yerisopbt  I 

)  Pereció  à  manos  del  misino  bombre  à  quien  él  babiacol- 
mado  tan  generosamente  de  beneficiós ,  y  à  quien  tantas  ve- 
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ces  babia  abrazado  con  todo  el  carlfio  y  efusion  de  la  amis- 
tadl 

ifereció  victima  de  un  amigo  à  quien  habia.abrigado  ba'^ 
jo  SQ  teebo  y  babia  tenido  à  su  mesa,  sacrificàndoselò  todo, 
cuando  sin  él...  ^quién  sabé  ?  despues  de  una  vida  larga  aca- 
soy  sin  acaso  bonrada,  babria  muerto  tranquilamente  en 
su  cama,  rodeado  de  bijos  que  le  Uoraran  y  beodijeran  I 

El  sol  de  aquel  dia  se  alzaba  en  el  borlzonte  con  todo  su 
esplendor  ymajestad;  el  Tàmesis  magnifico  seguia  susi- 
nuoso  curso,  y  las  bojAsde  los àrboles  seagitaban  cpn sua- 
ve  y  blando  murmurlo  ai  soplo  de  las  auras  mattnales ;  los 
pàjaros  lanzaban  al  aire  desde  el  seno  de  la  fronda  sus  ale- 
gres trinos;  las  mariposas,  criaturas  de  un  dia,  de  agitaban 
buUiciosas  al  rededor  de  las  flores;  el  dia,  enfin,  desperta- 
^a  en  todas  partes  el  movimiento  y  la  vida. 

Sin  embargo,  en  medio  de  todo  esto,  sobre  el  musgo  aun 
cubiertò  de  rocio,  sobre  ese  blando  lecbo  que  abriga  en  su 
mas  pequeiià  cinta  mil  vidas  imperceptibles,  estaba  tendido 
un  bombre  muerto  con  la  cara  bàcia  arriba  mirando  al 
cielo. 


CAPITULO  XIX. 


En  el  momento  en  que  el  complot  de  Bodolfo  Nickleby  y  su  amigo  toca 
à  su  feliz  termino ,  viene  à  desbaratarlo  un  tercero  que  no  habian 
admitido  en  su  confidència.  ^ 

En  una  casa  vieja,  sombria  y  pulverienta,  que  pareciaba- 
ber  caido  en  decrepitud  con  su  dueüo,  y  tomado  con  él  el 
tinte  amarillento  y  las  arrugas  de  la  vejez,  à  fuerza  de  te- 
nerla  oculta  de  la  luz  del  dia,  como  él,  à  fuerza  de  tener 
oculto  su  dinero  en  sus  arcas ,  vivia  M .  Arturo  Gridei. 

yeianse  alli  colocadas  en  un  órden  monótono  à  lo  largo 
de  las  sombrias  paredes,  silias  y  mesas  viejas,  que  no  de- 
bian  baber  costado  mucbo  de  bacer ,  maclzas,  duras,  frias. 
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<2omo  corazones  de  avaros.  Habia  tambien  algunos  armarios 
^astados  por  el  uso,  flojos  y  flexibles  à  fuerza  de  abrirlos  y 
cerrarIo^<>,  temblorosod  al  mas  leve  movimiento  (sin  duda 
por  miedo  à  los  ladrones] ,  trastos  que  se  bundian  en  los 
rlncoues ,  donde  no  podian  proyectar  sombra  en  el  suelo  y 
-donde  hubiera  podldo  decirse  que  habian  ido  à  esconderse . 
para  sustraerse  à  las  miradas. 

En  la  escalarà  un  gran  reloj  de  pared  muy  estropeado  con 
sns  manecillas  robinosas  y  su  cara  famélica  y  su  campana 
cuscada,  cuyo  solido  remedaba  la  voz  de  un  viejo,  agoni- 
zaba  marcando  la  hora,  como  un  mendigo  que  se  muere  de 
•hambre  en  un  pajar. 

No  hay  miedo  de  que  hubiera  alli  cercadelachlmeneaun 
i)uen  canapè  convidando  à  la  coroodidad  y  al  reposo ;  habia, 
<;s  verdad,  algunas  pòltronas,  però  parecian  cansadas  yade 
vivir,  con  sus  brazos  doblados  tímida  y  suspicazmente,  co- 
mo personas  que  estuvieran  alerta  para  huir.  Habia  otras, 
cuyas  formas  mezquinas  y  Jargas  podian  hacer  creer  que 
^e  alzaban  alli  para  espantar  al  ímprudente  que  se  arriesga- 
raàtomarlas;  otras  se  apoyaban  en  sus  inmediatas  para 
sostenerse,  ó  en  la  pared  para  desplegar  acaso  còn  cierta 
ostentacion  toda  su  incomodidad ,  y  con  aire  de  tomar  à  las 
centes  por  testigos  de  que  no  vallan  la  pena  de  que  se  las 
tocarà. 

Las  camas,  con  sus  pies  pesades  y  sus  cuadrados  pilares, 
•mas  que  lechos,  parecian  tumbas  erigidas  à  los  fantasmas 
<lel  insomnio:  sus  viejas  y  lacias  cortlnas  se  reunian  en  pe- 
queiíos  pllegues,  para  comunicarse  en  voz  baja,  cuando 
eran  agltadas  por  el  aire,  sus  grandes  temeres  por  la  segu- 
ridad  de  los  seductores  objetos  que  podian  tentar  à  los  la- 
drones en  las  som'bras  de  los  gabinetes  inmediatos ,  cerra- 
dos  cuidadosamente. 

Del  fondo  d'e  la  habltaclon  mas  sombria  y  triste  de  esta 
casa,  templo  del  hambre  y  del  espanto,  salian  una  manana 
los  acentos  quebrados  y  àsperos  de  la  cascada  voz  de  Gride 
que  can  taba,  digàmoslo  asi,  el  estribillo  de  alguna  amoro- 
sa cancion  ya  olvidada. 

HICOLÍÍS  WiniITIBT.  .  T0«0  II.— 22 
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T  decia  el  enamorado  viejo: 

(Tat  tal  tat 

iBiea  val  bien  yal 
De  tus  zapatos ,  mi  bella  esposa, 
Toda  otra  dana  estarà  celosa. 

Àcaso  no  supiera  mas  que  este  estribillo,  cuyas  notas- 
agudas  repetia  con  sa  voz  ronca  y  temblorosa,  y  segura- 
mente  hubiera abasado  de  sus  facultades,  si  un  golpede  tos* 
no  le  hubiera  obligado  à  moderarse  y  à  proseguir  en  silen- 
cio los  quehaceres  en  que  se  ocupaba  en  aquel  momenlo. 

Estos  quehaceres  consistian  en  ir  sacando  de  las  tablas  de^ 
an  carcomido  armario,  y  unos  tras  otros,  sus  vestidos  na 
mny  limpios;  en  hacerles  sufrir  un  examen  minucioso  y  es- 
merado ,  y  en  irlos  colocandoen  una  de  las  dos  separació- 
nes  que  habia  hecho  cerca  de  si ,  despues  de  doblarlos  exae- 
tamente  por  sus  mismos  pliegues. 

Guardàbase  muy  bien  de  tomar  dos  prendas  à  la  vez;  las 
tomaba  una  por  una  y  no  dejat^a  de  cerrar  la  puerta  del  ar- 
mario  echando  la  Uave  cada  vez  que  tomaba  un  trapo  de 
aquelles. 

—  {La  casaca  de  color  de  tabacol  dijo  el  anclano  inspec- 
cionando  una  pieza  raida  hasta  la  hebra.  ^Era  de  color  de 
tabaco?  se  pregunto  luego  con  mengua  y  deshonor  de  la 
casaca.  No  me  acuerdo  ya ,  se  contesto. 

Reflexionando  en  esto,  no  debió  quedar  muy  satisfecha 
de  sus  recuerdos,  cuando  volvió  à  plegar  el  trapo  y  le  dej6 
separado,  subiendo  luego  à  una  silla  para  sacar  otro  del 
annario,  verdadero  almacen  de  antigüedades. 

Al  mismo'tiempo  salió  de  tono  cantando  este  otro  primor: 

Belleza,  amor,Juventad, 
Dinero,  honor  y  salud. 
De  tus  zapatos ,  mi  bella  esposa, 
Toda  otra  dama  estarà  celosa. 

— Ito  só  por  qué  han  de  traer  siempre  la  juventud  à  estàs 
eanciones ,  se  dijo  el  anclano  con  clerto  enojo.  Sin  dada  es 
por  la  fuerza  del  consonante.  Verdad  es  que  esta  cancion 
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no  es  gran  cosa...  una  caneion  campesina  que  aprendi  en 
mi  niilez.  Però  i  calla  1  la  javentudno  està  aquí  tan  mal  traï- 
da^ porqae  creo  que  se  refiere  à  la  novia...  si,  à  la  esposa 
exclusivamente.  iJel  ijel  Pues  es  una  caneion  mny  l)ella, 
annque  sea  campesina,  si  seSor,  muy  bella. 

T  el  anciano  Gride  se  hoigó  tanto  de  sa  feliz  descubri- 
miento,  que  se  salió  de  tono  otra  vez,  repitiendo  con  mayor 
energia  y  fruicion  la  copia: 

Belleza ,  amor ,  Juventud, 
Dinero ,  honor  y  salud. 
De  tus  zapatos,  mi  bella  esposa, 
Toda  otra  dama  estarà  celosa. 

T  Gride  acompaiió  su  canto  con  un  balanceo  de  cabeza 
que  revelaba  su  insensatez  amorosa. 

— Péro  yoWamos,  aiiadló,  volvamos  à  nuestros  impor- 
tantes  quehaceres. 

T  en  efecto ,  el  hombre  volvló  à  sus  trapos. 

— I  La  verde-botella!  exclamo  con  cierta  admiracion  ho- 
norifica. La  verde-botella  era  una  gran  casaea,  aunque  la 
compré  de  lance  y  muy  barata  por  cierto. 

Gride  se  echó  à  reir  celebrando  un  recuerdo  que  hacia 
valer  mas  la  casaca-verde  botella,  por  lo  mismo  que  le  cos- 
to menos. 

—  Es  para  reirse.  iPardlezI  ni  siquiera  se  apercibió  el 
imbècil  prendero  del  vlejo  chelin  que  venia  en  el  bolsillo. 
I  Je!  ijel  ijel  To,  »i  me  apercibi  en  cuanto  ten  té  la  prenda. 
iQué  imbècil  I  ^  A  quièn  sinó  à  aquel  pobre  diablo  se  le  ocur- 
re  comprar  ropa  de  uso  yrevenderla  sin  registrar,  no  ya 
los  bolsillos,  sinó  todas  las  costuras  ?  Es  afortunada  mi  ver- 
de-botella; desde  el  primer  dia  que  me  la  puse,  he  tenido 
suerte  con  ella:  al  viejo  lord  Mallowford  se  encontre  que- 
mado  en  su  lecho  y  reembolsé  todos  mis  crèditos.  (Buena 
saerte  fuél  T  me  la  trajo  sin  duda  la  casaea  verde-botella 
cpi  que  hice  todas  las  gestiones.  Decididamente  quiero  ca- 
satme  de  verde-botella;  de  verde-botella  me  casaré.  Despues 
de  todo  me  sienta  muy  blen.  iPegl...  iPeg  Sliderskewl 
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k  estos  gritos  repetidos  muchas  veces  con  voz  cavernosa 
en  la  puerta  de  la  estancia,  se  vió  aparecer  luego  una  vieja 
flaca,  empolvada,  legafiosa,  coja,  horrorosa,  que  limpiàn- 
dose  la  cara  con  una  punta  de  su  delantal,  le  pregunto  en 
Toz  desen  tonada  y  baja  à  la  manera  de  los  sordos: 

— ^Me  habeis  llamado  ó  es  el  reloj  que  dió  horas?  Tengo 
el  oldo  tan  duro  ahora,  que  no  distingo  bien  los  sonidos. 
Sin  embargo,  cuando  siento  algun  ruldo,  bien  sé  que  sois 
TOS  quien  lo  haceis ,  pues  excepto  vos ,  no  hay  alma  vivien- 
te  en  la  casa. 

-^Yo  soy,  Peg ;  yo  soy ,  contesto  Gride  dàndose  en  cl  pe- 
cho  con  la  mano,  para  que  su  ama  de  gobiemo  pudlera 
comprender  si  no  oir. 

— iVos?  Bien.  Y  iqué  quereis? 

-— Quiero  casarme  de  verde-botella,  gritó  el  vejete. 

La  vieja  reconoció  la  casaca,  despejàndose  antes  los  ojos 
•on  el  delantal ,  y  dijo : 

— Esto  es  demasiado  bueno  para  casarse,  seSor.  ^No  te- 
neis  òtra  mas  mala  que  esta? 

— No  hay  otra  mas  à  proposi  to. 

— iCimo  que  nól  Si  yo  estuviera  en  sus  huesos,  me  pon- 
dria para  el  caso  la  ropa  de  todos  los  dias.  Muy  sériamente, 
si  seiior. 

—No  està  bastante  buena,  Peg,  replico  Gride. 

—Bas  tan  te  ^qué? 

—Buena. 

— Buena  ^  para  qué?  pregunto  la  vieja  eon  tono  avina- 
grado. 

—Para  esto  acto. 

— Siempre  estarà  bastante  buena  para  el  viejo  que  ha  de 
llevaria.  ^Quó  mas  se  quiere? 

El  viejo  enamorado  murmuro  una  imprecadon  contra  la 
iordera  de  su  ama  de  gobiemo^  y  acercàndosele  mas  le  gri- 
tó al  oido: 

—Quiero  decir  que  ningun  traje  me  síenta  tan  bien  como 
al  verde-botella ,  y  que  quiero  ir  bien  puesto  y  elegante  pa- 
ra que  me  admiren. 
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— ^Paraqae  lo  mire?  Si  la  novia  es  tan  bella  como  decis, 
no  os  mirarà  mucho^  seilor;  podeis  estar  segnro  de  ello;  y 
siquereislacir  el  talle,  ni  verde-botella,  ni  amarillo,  ni 
naranjado ,  ni  carmln,  ni  de  color  de  cielo,  ganareis  gran 
cosa;  estad  seguro  de  ello,  sefior. 

£1  viejo  Gride  murmuro  otra  imprecaclon,  ahora  contra 
la  mala  lengua  de  su  irrespetuosa  ama  de  llaves,  ó  mejor 
dicho  de  gobiemo ,  porque  llaves  no  tenia  ninguna  la  cria- 
da del  avaro. 

Satisfecha  de  lo  que  acababa  de  decir,  sinó  con  voz  so- 
nora con  franca  palabra,  tomo  la  casaca  favorita  de  su  amp, 
se  la  puso  en  el  descamado  brazo  y  permaneció  buen  espa- 
cio  mifàndola  en  silencio,  però  sin  parar  de  hacer  guiiios 
6on  sus  ojos  húmedos  y  gestos  con  su  boca  sumida  y  gàrga* 
ras  de  risa  con  su  garganta,  llena  al  parecer  de  telarafias. 

— Estais  hoy  de  muybuen  bnmor,  Peg;  mucho  mas  bue- 
no  de  lo  que  conviene,  le  dijo  su  amo  con  tono  de  recon* 
yencion. 

— Y  acaso  ^no  bay  por  qué  estarlo?  contesto  la  vejezue- 
la.  ^No  be  de  reirme  y  quizà  antes  de  poco ,  si  viene  àlguien 
aqui  à  mandarme  en  jefe?  Debò  decirlo,  ya  que  viene  à 
cuento;4o  que  es  Peg  Sliderskew  no  se  dejarà  montar:  mu- 
cbos  aSos  hace  que  gobierno  la  casa;  però  bien  lo  sabeis, 
no  tengo  necesidad  de  deciroslo,  esto  no  me  convendria;*ni 
àvostampoco  porsupuesto:  no  teneis  mas  que  bacer  la 
prueba  y  muy  luego  estareis  arruinado,  arruinado...  arrui- 
nado. 

— (Obi  iDios  miol  exclamo  espantado  el  viejo  avaro;  no 
tengo  intencion  ninguna  de  projbarlo.  ^Para  qiié  be  de  pro- 
barlo?  Àsi  como  asi  no  seria  ya  tan  difícil  arruinarme.!  Al 
contrario,  es  menester  que  redoblemos  abora  nuestros  cul- 
dados  de  economia,  porque  habrà  abora  una  boca  mas  en 
casa;  solo  que  es  menester  al  mismo  tiempo  que  nuestra 
economia  no  llegue  basta  bacerle  perjler  su  beileza ,  pues 
gusto  mucboxde  verla  como  està  en  la  actualidad. 

— iTened  cuidado!  Labelleza  suele  costar  muy  cara,  y 
podria  suceder  que  lo  conocierais  por  pròpia  experiència. 
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replico  la  vieja  levantandb  el  indice  con  aire  profétlco.  iTe- 
nedcaidadol 

—Però  ^no  sabeís  que  ella  pnede  ganar  dinero  por  si  mis- 
ma?  dijo  Arturo  Gride  observando  atentamente  el  efecte 
que  esta  comunicacion  iba  à  producir  en  la  fisonomia  de  la 
vieja.  Sabé  dibujar,  pintar,  hacer  mil  primores  para  ador- 
nar silias  y  butacas,  bordar  zapatillas,  hacer  cordones  de 
pelo  para  reloj  y  otras  muchas  cosas  de  elegància  cnyos 
nombres  no  soy  yo  capaz  de  recordar  siquiera.  Hasta  sabé 
tocar  el  piano ,  y  lo  mejor  es  que  tiene  uno.  T  ^cantar?  lOhl 
canta  como  un  ruiseiior.  Creo  que  su  manutencion  y  vestido 
no  ha  de  costarme  mucho.  ^Qué  os  parece,  Peg?  4  to  pen- 
ssúscomoyo?  m 

— Sin  duda,  contesto  la  vieja;  si  no  os  dejais  dominar... 

—I  Dominar  1  i  To  I  exclamo  Gride  con  energia.  Sabed  que 
vuestro  amo  no  se  deja  dominar  por  bellas  jóvenes ;  ni  por 
viejas  tampoco ,  afiadió  en  voz  baja  como  en  un  aparte ;  ni 
por  viejas  tampoco. 

—No  só  lo  que  decis  entre  dientes,  dijò  Peg,  però  cuando 
hablais  mas  bajo ,  bien  comprendo  que  direis  alguna  cosa 
que  no  quereis  que  olga. 

— iPardiezI  esta  mujer  ha  de  tener  los  demonios  en  ei 
coerpo.  iQué  suspicàcia  1  , 

Despues  aiiadió  en  voz  alta ,  dirigiéndole  al  mismo  tlem- 
po  una  mirada  carliiosa: 

— Decia  que  me  entregaba  enteramente  en  vuestras  ma- 
nos  en  lo  que  hace  à  cuidar  de  mis  intereses.  No  he  dicho 
mas ,  Peg, 

—En  hora  buena,  contesto  la  vieja  satisfecha;  no  ten- 
dreis  que  arrepentiros  de  ello :  estando  yo  al  cuidado  de 
vuestros  intereses,  podeis  estar  muy  tranquilo. 

— Hay  que  dar  algunes  puntos  en  la  verde-botella,  Pèg, 
y  tendreis  que  comprar  una  madeja  de  seda  negra  de  pri- 
mera. Necesita  ademàs  la  prenda  algunos  botones  nuevos 
que  tendreis  que  comprar  tambien.  lAhl  buena  idea,  Peg; 
estoy  seguro  de  que  ha  de  agradares.  Como  no  he  regalado 
todavia  nada  à  mi  futura,  y  las  muchachas  aprecian  macho 
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«3las  atenciones ,  habeis  de  limpiar  un  poco  ese  collar  tan 
reluciente  que  tengo  abi  arriba  para  regalàrselo  el  dia  de  la 
boda.  iQuó  dicba  ponérselo  yo  mismo  en  su  lindo  cuellol 
Però  al  dia  siguiente ,  lo  recobraré  otra  vez  para  goardarlo 
bajo  Uave ,  donde  no  vuelva  à  verlo.  i  Je!  ijel  Nó,  Peg ,  no 
me  entregaré  yo  asi  como  quiera  à  una  jóven...  ni  à  una 
Yie]a  tampoco,  aüadió  para  si. 

Este  ingenioso  plan  pareció  muy  bien  al  ama  de  gobiemo, 
•quien  hubo  de  expresar  su  satisfaccion  con  una  sèrie  de 
gestos  y  movimlentos  que  no  aSadian  nada  à  sus  encantos 
naturales  y  que  continuo  basta  pasar  la  puerta. 

Ta  alli,  ^  fisonomia  cambió  de  repente  para  tomar  una 
«xpresion  agria  y  perversa,  y  murmuro  entre  dientes  y  con 
todasualma  una  maldicion  contra  la  bella  futura  de  su 
amo;  maldicion  que  repitió  varias  veces  subiendo  i  cuatro 
pies  las  escalerís  y  deteniéndose  à  cada  paso  para  tomar 
aliento. 

— I  La  maldita  vieja  I  exclamo  Arturo  Gri'de  luego  que 
se  yió  solo.  Por  fortuna  es  tan  sòbria  como  sorda:  su  ma- 
nutencion  no  me  cuesta  casi  nada,  y  en  cuanto  à  escucbar 
•en  las  puertas,  no  hay  peligro;  apenas  oyeun  cailonazo. 
Es  una  mujer  excelente  en  este  concepte ;  es  una  ama  de 
liaves  discretisima ,  que  vale  muy  bien  todo  su  peso...  de 
cobre. 

Despues  de  baber  cantado  asi  los  méritos  de  su  criada,  el 
vlejo  enamoradt)  volvió  al  estribillo  de  su  cancion : 

iTaltalta! 

I  Bien  val  bien  val 
Be  tus  zapatos,  ml  bella  espoia, 
Toda  otra  dama  estarà  celosa. 

Luego  babiendo  puesto  à  un  lado  la  prenda  verde-botella, 
destinada  decididamente  k  realzar  las  formas  de  su  graciosa 
persona  el  dia  de  sus  bodas,  volvió  &  colocar  las  otras  en 
los  mismos  sitios  que  ocupaban  en  el  armaria  bacia  muchos 
aSos.  ^ 

Oyendb  liainar  à  la  puerta,  se  dió  prisa  en  acabar  su  ope- 
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raciOD,  y  la  acabo  prontamcnte  cerrando  luego  el  armari» 
que  guardaba  (antas  preclosidades. 

No  era  menester  tampoco  que  se  hublera  dado  mucha  ni 
poca  prisa,  porque  la  discreta  Peg  no  oia  sinó  rara  vez^ 
la  campanilla  ni  conocia  quo  nadie  estuviera  en  la  paerta, 
sinó  cuando  miraba  por  casualidad  al  techo  de  la  cocina  y 
yeia  moverse  el  badajo. 

Sea  como  quiera^  algunos  momentos  despaes,  Peg  voivia 
seguida  de  Newman  Noggs. 

—  lAh!  M.  Noggs,  dljo  el  vicjo  Gride  frotàndose  las  ma- 
nos ;  mi  baen  amigo  Ikf.  Noggs ,  iqné  buena  noticia  me  traeist 

Newman  còn  cara  impasible  y  mirada  fija  en  ei  sembian- 
te  de  Gride,  le  contesto  poniéndole  ur  a  carta  en  la  mano: 

—De  par  te  de  M.  Nickleby :  el  portador  espera  contesta- 
cion. 

— ^No  qnereis  tomar  asiento,  M.  Noggs,  mi  baen  amigo• 
M.  Noggs  ? 

— Nó,  gracías. 

El  vlejo  Arturo  abrió  con  mano  trèmula  la  carta ,  devord 
sa  contenido  con  avidez  indescriptible ,  y  volvló  à  leer  y  re- 
leer,  siempre  con  una  risa  sofocada.  No  parecia  sinó  que  le 
faltaba  valor  para  apartar  los  ojos  de  la  carta. 

En  fin,  tantas  veces  la  leyó  y  releyó,  que  Newman  creyó 
deber  recordarle  que  estaba  alli  esperando  la  contestacion. 

—'Contestacion,  dljo  lacònica  ysecamen te;  el  portador 
espera. 

—Es  verdad,  si,  si,  conteçtacion:  ya  casi  lo  babia  pivi- 
dado,  M.  Noggs. 

—  Ya  lo  veia. 

— Habeis  hecho bien  en  recordàrmelo ,  M.  Noggs,  muy 
biçn.  Yoy  à  contestar  cuatró  pàlabras.  Me  vels  un  poco  agi- 
tado,  M.  Noggs,  y  es  que  la  noticia... 

—i Mala  es?  pregunto  Newman. 

—- Nó,  al  contrario,  buena,  muy  buena,  òptima.  Mucbas 
gracias,  M.  Noggs,  muchas  graciaspor  el  interès  que  os 
tomais;  Es  la  mejor  noticia  del  mundo.  Yoy  à  traer  un  tin- 
lero  para  contestar  cu'atro  pàlabras:  no  os  detendré  mucha 
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üempo;  sé,  M.  Noggs,  que  sois  un  verdadero  tesoro  para 
vuestro  principal,  que  no  puede  pasar  sin  vos.  Asi  cuando 
habla  de  su  dependiente,  lo  hace  en  termines  que  extraila- 
rials  vos  mlsmo;  lo  mismo  que  yo,  podeis  creerlo,  yo  no 
hablo  de  otro  modo. 

— Si,  si ,  se  dijo  Newman  viéndole  salir  para  traer  recado 
de  escriblr.  Blen  me  acuerdo  de  como  hablais  de  mi  el  uno 
y  el  otro;  dàndome  à  todos  los  dlablos.   * 

Al  salir  el  viejo  Gride,  bubo  de  dejar  caer  la  carta  de 
Nickleby,  y  Newman,  llevado  de  la  curiosidad  por  saber 
el  giro  que  tomaba  el  negocio,  cuyo  plan  babia  podido  oir 
desde  el  armario,  comenzó  por  reconocer  el  terrenopara 
cerciorarse  de  que  no  habia  testigos  y  acabo  por  recoger  la 
carta,  que  leyó  ràpidamente. 

La  carta  decia : 
«Gride: 

»He  vuelto  à  ver  à  Bray  esta  mailana,  y  segan  vnestros 
deseds,  be  propuesto  lo  de  celebrar  el  matrimonio  pasado 
maSana.  Por  su  parte  no  bay  inconveniente ;  en  cuanto  à 
ella ,  lo  mismo  le  da  un  dia  que  otro.  Tenemos  que  ir  allà 
juntos;  os  espero  en  mi  casa  manana  à  las  siete.  Excuso  re- 
comendaros  la  mayor  exactitud. 

)>£ntretanto  suspended  vuestras  visitas  à  la  jóven;  en  mi 
sentir  las  babeis  repetido  en  estos  últímos  dias  mas  de  la 
conveniente :  bien  sabeis  que  ella  no  tiene  el  mayor  deseò 
de  veros,  y  cometeriais  una  gran  imprudència  incomoden- 
dola  abora.  Es  preciso  que  reprimais  vueçtro  ardor  juvenil 
cuarenta  y  ocho  boras  mas,  y  que  la  dejeis  sola  con  su  pa- 
dre.  De  otro  modo  desbareis  vos  lo  que  ól  baga,  y  seria  una 
làstima,  porque  el  bombre  trabaja  bien. 

»Yuestro  bumlldislmo  servidor,  « 

y>Ralph  Nickleby,  y^ 

Al  oir  los  pasos  de  Gride  que  volvia,  Newman  dejó  caer 
la  caria  en  el  mismo  sitio,  y  para  fíjarla  en  él  mejor,  puso 
enclma  de  ella  ei  pié  y  se^apresuró  luego  à  voiver  à  su  silia, 
tomando  una  expresion  tan  inocente  como  un  niSo  que  aca- 
l)a  de  nacer. 
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£1  viejo  Grlde,  despues  de  mirar  à  su  alrededor  con  in- 
quietud, Tió  en  el  suelo  la  carta  que  buscaba,  la  recogió 
con  presteza  y  fué  à  sentarse  à  una  mesa  para  escribir  mi- 
raodo  de  reojo  à  Newman  Noggs,  que  miraba  à  su  rez  à  la 
pared  de  enfrente  con  atencion  tan  notable,  que  hubo.de 
alarmarse  el  amo  de  la  casa. 

— ^Yeis  acaso  algo  de  particular ,  M.  Noggs?  pregunto 
Gride  procurando  seguir  con  los  ojos  la  direcclon  fija  de 
los  de  Newman. 

Trabajo  perdido.  Era  una  cosa  imposible  y  que  jamàs  ha-, 
bla  podido  hacer  nadie. 

—I  Oh  I  nada ,  contesto  Newman ;  veo  una  telaraiia. 

— ^Nada  mas  que  eso? 

— T  una  mosca  en  ella. 

—No  faltan  aquí  telaraSas ,  djjo  Grlde  con  Indiferència. 

—NI  allà  tampoco,  contesto  Newman  con  intencion;  ni 
moscas  que  caigan  en  ellas. 

Satisfecho  de  esta  rèplica  y  como  para  celebraria ,  New* 
man  se  puso  i  crujir  sus  dedos  con  gran  excltacion  nervio- 
sa por  parte  del  ylejo,  haciendo  un  ruido  que  con  un  poco 
de  bnena  yoluntad  hubiera  podido  tomarse  por  una  descar- 
ga  de  mosqueteria  allà  à  lo  léjos. 

Gride,  sln  embargo ,  pudo  acabar  su  carta  de  contestacion 
àBodolfo,  y  la  puso  luego  en  manos  del  excéntrico  mensa- 
jero  de  su  honorable  amigo. 

— Tomad,  M.  Noggs ,  le  dljo  Grlde.  . 

Newman  puso  la  carta  en  el  fondo  de  su  sombrero ,  salu- 
do con  la  cabezà  y  ya  se  retlraba,  cuando  Grlde,  que  en  el 
entusiasmo  de  su  felicidad  estaba  como  fuera  de  si,  le  hizo 
YOlver  atràs  y  le  dljo  en  voz  baja  con  una  sonrlsa  que  le  ar- 
TV\fò  toda  la  cara  kasta  el  punto  de  ocultarle  los  ojos: 

— iQuereis,  amigo  M.  Noggs,  quereis  una  gotita  de  algu- 
na cosa...  para  gustaria  no  mas? 

SI  M.  Arturo  Gride  hubiera  ofrecldo  à  Newman  beber 
con  él  un  irago  de  amlstad,  Newman  no  hubiera  querido 
aceptar  à  este  titulo  el  ylno  mas  generoso;  però  aquí  era 
un  avaro ,  un  miserable  que  ofrecia  con  la  esperanza  de  que 
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no  se  aceptara,  y  Newman  que  lo  comprcndió  asi,  tuvo  el 
buen  gusto  de  jugarle  una  maia  partida  aceptando  sin  ro- 
deos,  por  castlgarle  à  su  manera  y  por  oir  lo  que  decia. 

Cogido  en  el  lazo ,  el  avaro  Gride  se  acercó  al  armario, 
aunque  no  con  mucha  presteza  ni  de  la  mejor  yoluntad. 
Habia  alli  una  tabla  cargada  de  botellas  curiosas,  unas  con 
cnello  largo  como  el  de  las  cigüenas ,  otras  con  gran  yien- 
tre  bolandés  y  cuello  apoplético.  De  esta  provision  tomo 
ttna  botella  pulverienta ,  però  de  muy  buena  apariencia ,  y 
un  par  de  vasos  de  pequefiez  microscòpica. 

— ^unca,  amigo  mio ,  nunca  habeis  probado  esto ,  le  di- 
jo;  esto  es  agua  de  oro.  Me  gustaria  por  el  nombre,  si  no 
tuviera  otras  recomendaciones.  i  Nombre  divinol  lAgua  de 
oro!  lOh  Dios !  ^No  es  un  pecado  beberla?' 

T  en  efecto,  el  animo  parecia  faltarle  à  este  pensamiento 
pecaminoso ,  y  tanto  se  entretenia  en  destapar  la  botella, 
que  era  de  témer  acabarà  todo  aquello  por  volverla  à  su  si- 
tio  sin  baber  cometido  el  pecado  da  probarla. 

Newman  lo  temló  asi,  y  tomando  uno  de  los  dedales  que 
por  vasos  tenia  el  avaro ,  lo  chocó  dos  ó  tres  veces  con  la 
botella,  como  para  recordarle  que  aun  no  le  babia  dado  à 
probar  su  agua  divina  ó  dorada. 

El  viejo  Gride  comprendió  la  indicacion  y  se  resolvió  à 
complir  su  palabra;  però  antes  de  consumar  el  sacrifício, 
bubo  de  suspirar  profundamente  mas  de  una  vez.  Llenó 
luegoun  vasito,  dejando  algo  y  aun  algos  que  desear ,  y 
despues  llenó  otro  con  igual  descuento. 

— lünmomento,  un  momentol  Nobebais  todavia,  dijo 
el  avaro  deteniendo  la  mano  de  Newman ,  que  iba  ya  à  pe- 
car, fface  veinte  afios,  amigo  H.  Noggs,  veinte  aSos  bace 
que  me  regalaron  este  vlno,  y  cuando  tomo  una  gota  de  él, 
lo  cual  ocurre  muy  rara  vez,  gusto  de  reflexionar  antes  pu- 
ra excitar  mas  el  deseo. 

•—Es  un  buen  medio  para  que  os  parezca  mejor ,  contes* 
tó  Newman. 

— Ea,  amigo  Noggs,  repuso  el  viejo  Gride  sin  soltar  la 
pecadora  mano  de  Newman ;  reflexionemos  que  es  ocasiou 
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no.. iQué  os  parece,  M.  Noggs? 

— Despacbemos,  replico  este  impacientado  del  retardo  y 
sobre  todo  enojado  con  un  yaso  tan  exiguo.  Despachemos; 
el  portador  espera,  es  decir  H.  Nickleby  espera  al  portador. 

— Àl  instante,  al  iustaute;  però  vamos  à  brindar  prévia- 
mente  à  la  salud  de...' 

£1  vejete  se  interrumpló  con  uua  risita  de  amorosa  fruí- 
cion. 

•— A  la  salud  de...  ide  una  dama!  concluyó  con  gran  én- 
fasis  y  echando  otra  risita  del  mismo  corle. 

-— iHemos  de  brindar  por  damàs!  exclamo  Newman. 

— Nó,  nó,  M.  Noggs,  por  tino^dama,  por  una  no  mas.  Os 
admirals  ^eh? 

•— Giertamente. 

— Ta  lo  yeo;  però  esa  admiracion  desaparecerà ,  cuando 
sepais  que  esa  dama  es...  se  llama...  ved  qué  nombre  tan 
bello...  Magdalena.  Nò  la  conocels  ^eh? 

-Nó,  àfe. 

—No  importa;  hé  aquí  mi  brindis,  y  el  vuestro  tamblen 
por  cortesia,  i  A  la  salud  de  la  bella  Magdalena  I 

—Pues  I  por  Magdalena!  repitló  Newman  con  aire  de  la 
mayor  indiferència. 

Però  aSadiópara  si: 

— iProtegedla,  Dios  mio,  contra  estos  dos  animales  da*- 
üinps!  * 

La  indiferència  y  prontitud  con  que  Newman  despachó  su 
racion  de  oro  hubieron  de  causar  al  yiejo  Gride  una  gran 
sorpresa,  de  la  cual  no  podia  volver,  y  permanecló  miràn- 
dole  con  la  boca  ablerta. 

Newman  no  dió  siquiera  muestras  de  apercibirse  de  ella, 
y  dejàndole  saborear  su  nóctar  ó  volverlo  à  la  botella  por 
reflexion,  si  asile convenia,  hizo  un  saludo  y  jsalió  del 
aposento  y  muy  luego  de  la  casa,  despues  de  haber  ofendi- 
do  gravemente  la  dignidad  de  miss  Peg  Sliderskew  atrope- 
llàndola  en  elpasilio  sin  decirle  siquiera  i agua  va! 

Apenas  quedaron  solos  M.  Gride  y  su  ama  de  gobiemo. 
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formaron  una  espècie  de  comitè  ejeculivo  para  discutir  y 
arreglar  todos  los  puntos  de  la  recepcion  que  hafoia  de  ha- 
cerse  à  la  jóven  dcsposada. 

Però  los  comitès  en  general  son  tan  enojosos  y  largos  en 
sus  deliberaciones,  que  la  asistencia  à  este  podria  cansar  à 
nuestros  lectores. 

Dejàndolos  que  hablen  ellos  solos ,  lo  mejor  serà  seguir 
à  Newman  Noggs.  De  todas  maneras  tendriamos  que  ir  à  su 
pista,  porque  lanecesidad  lo.exige,  y  la  necesidad  carece 
de  ley :  todo  el  mundo  sabé  esto  basta  en  latin :  necessitas  ca- 
ret  lege. 

—Os  habeis  entretenido  mucho ,  Newman ,  dijo  Rodolfo 
Nickleby  à  su  dependiente  cuando  estuvo  allà  de  vuelta; 
mucho  tiempo.  T  el  tiempo  es  oro,  Newman. 

— Todo  es  oro  para  esta  bucna  gente ;  cargue  el  diablo 
con  lo  suyol  contesto  Newman  para  si. 

Luego  aSadió  en  voz  alta  y  tranquilamente : 

— Yo  nó ;  él  se  ha  entretenido. 

•—I Bah  1  exclamo  el  usarero  con  impaciència.  ^Traeis  al- 
guna carta?  Sin  duda  os  habrà  dado  la  contestacion  de  la 
mia.  A  ver. 

Newman  le  entregó  la  carta  y  le  dió  la  espalda  para  reti- 
rarse. 

— Esperad,  leadyirtióNickleby;  tengo  que  deciroscua- 
trò  palabras. 

Newman  deshizo  su  evolucion,  ó  hlzo  otra  en  sentido  in- 
verso  y  le  dió  otra  vez  el  frente,  tomando  la  expresion  mas 
senclUa  é  inocente,  mientras  su  principal  abria  la  carta  y 
leia  la  contestacion  de  un  secreto,  que  no  lo  era  ya  para  el 
dependiente. 

—No  dejarà  de  venir,  dijo  Rodolfo  entre  dientes  .rompien- 
do  en  mil  pedazos  la  carta.  iBuena  noticia,  pardiezl  Bien 
vale  que  me  diga  esto. 

Dlrigièndose  luego  à  Newman ,  que  esperaba  con  toda  sa 
sencillez  é  inocencia  de  expresion  las  cuatro  palabras  pro- 
metidas ,  le  pregunto  con  voz  de  juez  en  acto  de  confesion 
con  cargos : 
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— ^Quiénes,  seiior  Noggs,  el  hombre  con  quien  os  vi 
anoche  en  la  calle? 

— No  le  conozco,  contesto  Newman  simplemente. 

— Hareis  bien  en  refrescar  la  memòria,  seQòr  Noggs,  re- 
pnso  Nickleby  con  tono  de  amenaza. 

— Cuando  yo  os  digo  que  no  le  conozco ,  replico  Newman 
con  entereza,  es  qae  no  le  conozco. 

— Entonces  ^cómo  os  tratais  con  él? 

— Yo  no  le  tralo. 

— Paes  ^cómo  os  vi  yo  bablando  con  él? 

^To  bablo  con  todo  el  que  me  habla,  seaconocido  ó  nó. 
Ese  bombre  ba  yenido  dos  veces  sollcitando  hablar  con  vos; 
però  no  estabais  aquí.  Yolvló  otra  vez ,  cuando  estabais ,  y 
vos  mismo  le  ecbasteis  à  la  calle. 

—todo  eso  lo  sé  yo  muy  bien.  ^Qué  mas? 

— ^Qué  mas?  Pues  ese  bombre,  que  dice  llamarse  Broo- 
ker,  so  puso  à  rondar  la  casa,  y  bubo  de  seguirme  cuando 
yo  sali  de  ella.  T  todos  los  dias  viene  à  atormentarme  para 
que  yo  le  facilito  los  medios  de  ballarse  cara  k  cara  con  vos, 
como  dice  baberse  ya  visto  una  vez  no  bace  mucbo  tlempo. 
Dlco  que  solo  quiere  veros  cara  à  cara ,  y  que  entonces  vos 
mismo  anbelareis  oirle  basta  el  fín,  pues  os  interesa  en  gran 
manera  lo  que  tiene  que  deciros. 

— T  ^qué  contestasteis  à  eso?  le  pregunto  el  usnrero 
ecbàndole  una  mirada  penetrante. 

—Lo  que  debia,  contesto  Newman  secamente. 

— i  Qué  debiais  contestar?  • 

—Que  eso  no  me  atafie  à  mi;  que  no  quiero  introdncirle 
en  vuestro  despacbo ;  que  puede  veros  en  la  calle,  si  eso  es 
lo  que  pretende.  Però  nó,  él  no  quiere  esto;  porque  temé 
queen  la  callenoquerais  escucharle:  su  anbelo  es  veros 
en  vuestro  despacbo,  &  puerta  cerrada,  para  bablaros  sln 
temor,  astgurando  que  muy  luego  os baria cambiar de  tono 
y  os  obligaria  à  escuckarle  con  paciència,  dado  que  desco- 
noelmiis  vuestro  propio  interès.  Esto  me  ba  dicho. 

-«{liAiiie!  exclamo  el  indignado  usurero  recbinando  los 
diéites.  T  i  qué  mas? 
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—No  sé  mas,  contesto  Newman ,  y  os  repito que  no  le  co- 
nozco.  Acaso  ni  él  mismo  sabrà  mas  que  vos,  que  podreis 
conocerle  mejor  que  nadie. 

— No  digo  que  nó. 

—Pues  bien,  repuso  Newman  de  mal  humor;  no  es  esto 
una  razon  para  declr  que  yo  la  conozco. 

— T  ^por  qaé  no  habeis  dicho  todo  eso  espontàneamente 
sin  esperar  k  que  yo  os  preguntarà? 

Newman  dió  dos  golpes  solos  y  secos  de  carcajada,  y  yol- 
yió  à  su  serledad  estereotipada. 

— iSi  yo  os  hubíera  de  contar  todo  lo  malo  que  dicen  de 
vos  I...  Alguna  vez  me  he  arriesgado  à  contares  algo ;  però 
eso  mismo  me  sirve  de  experiència  para  no  contares  nada 
mas^  pues  recordareis,  y  si  no  lo  recordais  vos,  yo  lo  re- 
cuerdo  y  basta,  que  habeis  recibldo  mal  mis  confídencias 
llamàndome  animal  y  bruto  y  otros  requiebros  por  el  es- 
tilo, 

Todo  esto  era  exacto ,  y  Rodòlfo  no  pudo  arguirle,  C(ímo 
acaso  hubiera  deseado,  por  hacerie  sentir  à  àlgolen  el  des- 
pecho  que  la  causarà  el  otro. 

— Ese  hombre  es  un  vagamundo,  dijo  luego  RodoIfo ,  un 
infame,  un  gran  tunante  que  se  ha  escapado  deBotany  Bay, 
donde  estaba  por  sus  crimenes ;  un  picaro  que  ha  buido  de 
alli  para  venir  à  caer  en  otra  parte;  un  desvergonzado  que 
tiene  la  audàcia  de  ponerse  delante  de  mi,  sablendo  que  le 
conozco  à  fondo.  La  primera  vez  que  vuelva  à  atormentaros 
con  esos  cuentos  relatives  à  mi,  habeis  de  ponerle  en  ma- 
nes de  la  policia  como  sospechoso  de  querér  estafarme, 
pues  no  es  otro  su  objeto  qüe  ver  de  sacarme  dlnero  con 
mentiràs  y  amenazas.  ^Estais  enterado? 

— Estoy. ' 

— Despues  yo  me  encargo  de  lo  demàs,  continuo  diciendo 
Nickleby ;  y o  baró  que  esté  à  la  sombra  por  algun  tiempo 
en  el  fondo  de  un  calabozo ,  y  estoy  seguro  de  que  saldrà 
inofensivo  y  mansò  como  un  cordero.  ^Eslais  bien  enterado? 

—  Estoy,  repitió  Newman. 

— Pups  bien ;  obrad  con  arreglo  &  mis  deseos  y... 
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£1  usurero  se  detUYO  para  hacer  un  esfuerzo,  y  despues 
del  esfuerzo  y  un  suspiro,  continuo  díciendo: 

'_  Y  os  daré  alguna  cosa  por  este  servicio  extraordinario. 
Podeis  retirares. 

Newman  hizo  uso  del  permiso  y  fué  à  senlarse  à  su  escrí- 
torio,  donde  estuvo  todo  el  dia  ocupado  en  muy  sérias  re- 
flexiones. 

Por  la  tarde,  cuando  estuvo  libre,  corrió  à  la  eity  à  ocu- 
par su  antiguo  sitio,  detràs  de  la  bomba,  para  ver  salir  à 
'  Nicolàs ;  porque  Newman  Noggs  tenia  su  amor  pròpio  y  no 
se  sentia  con  valor  para  ir  àcasa  de  losHermanos  Gtieeryble 
à  ver  à  su  amigo  Nicolàs  en  el  miserable  porte  à  que  se  veia 
reducido. 

Apcnas  bacia  cinco  minutes  que  allí  estaba ,  cuando  tuvo 
el  placer  de  verle  llegar.  Al  punio  salió  de  su  emboscada 
para  ir  à  su  encuentro ,  pues  bacia  ya  algun  tiempo  que  no 
le  babia  visto,  y  se  estrecbaron  las  manos  con  efusion. 

— Iba  justamente  pensando'en  vos  en  este  niismo  instante» 
le  dijo  l^icolàs. 

—Me  alegro  mucho,  contesto  Newman;  ya  vels  queyo 
hacia  otro  tanto.  No  he  podido  menos  de  venir  à  veros  esta 
tarde,  para  deciros  que  estoy  en  camino  de  hacer  cierto 
descubrimiento. 

— Y  ^qué  descubrimiento  es  ese?  pregunto  Nicolàs  son- 
ríendo. 

—To  no  sé  lo  que  es  ni  lo  que  no  es ;  però  es  un  secreto 
en  que  vuestro  tio  estó  interesado.  Por  desgracia  no  he  po- 
dido descubrlr  todavia  cómo  lo  està,  aunqjue  tengo  sospe- 
chas  muy  positivas;  però  no  quiero  aun  daros  conocimiento 
de  ello  por  no  afectares. 

—  lA  mil  exclamo  Nicolàs  con  extraQeza.  ^Estoyyointe- 
f  esado  tambien  en  ese  negocio  ? 

—Creo  que  si;  se  me  ha  metido  en  la  cabcza  que  ves  de- 
biais  tener  aquí  algun  interès. 
— Hacedme  el  favor  de  ser  mas  explicito. 

—  He  topado  con  un  hombre,  que  sabé  mucho  mas  de  lo 
que  me  ha  dicho.  Sin  embargo,  me  ha  hecho  algunas  me- 
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^iasconfidenclas,  que  no  dejan  de  atormentarme,  y  mu- 
•cho,  aSadió  Newman  rascàndose  la  nariz  y  poniéndose  cojo 
<somo  una  ascua.  Al  mismo  tiempo  fij6  en  Nlcolàs  una  mi- 
rada insistente  y  penetrante. 

Admirado  de  yerle  tan  misterioso,  Nicolàs  hubo  de  ha- 
'Cerle  una  multitud  de  preguntas  para  sacarle  alguna  cosa; 
però  en  vano,  pues  fué  imposible  obtener  de  Newman  el 
menor  dato.  Siempre  le  repetia  lo  mismo:  que  estaba  in- 
quieto y  pèrplejo;  que  era  menester  mucba  precaucion;  que 
flodolfo,  el  zorro  con  ojos  de  llnc^,  le  habia  visto  ya  en 
compafiia  del  hombre  desconocido;  que  babia  logrado  des- 
orientarlo  con  extremada  discrecion  en  sus  maneras  y  gran- 
<ie  habilidad  en  sus  contestaciones,  y  que  estaba  alerta  y 
preparado  desde  el  principio  para  esta  gran  lucba  de  astúcia. 

Nicolàs  no  habla  olvidado  los  gustos  de  su  compafiero ,  y 
bastaba  verle  la  narlz  para  oonocerlos;  era  como  un  fanal 
puesto  en  su  eara  para  advertir  à  los  pasajeros.  Atràjole, 
pues,  à  una  tabema,  donde  se  puso  à  recordar  con  él  el 
origen  y  progresos  de  su  intimidad,  tocando  uno  por  uno 
los  pequeilos  incidentes  mas  interesantes  que  la  habian  se- 
üalado,  por  cuyo  medio  llegaron  k  la  mistifícacion  de  la 
<];ecilia  Grevisse. 

— A  propósito,  dijo  Newman;  esto  me  recuerda  que  ja- 
tffiàs  me  babeis  dicho  el  nombre  de  vuestra  bella  Dulclnea. 

— Msígdalena,  contesto  Nicolàs. 

— I  Magdalena  1  exclamo  Newman  con  clerta  inquietud, 
i  Que  Magdalena?  ^Su  apellido? 

— Bray,  contesto  Nicolàs  admirado  de  aquel  ardor  de 
preguntas* 

—  iBrayl  Es  lamlsma,  lamlsroa,  dijo  Newman.  iDlablo! 
esto  va  mal.  ^Cómo  os  estais  con  los  brazos.  cruzados  mi- 
rando  ese  abominable  casamiento,  sln  hacer  algo  siquiera 
por  salyarla? 

— ^Qué  estais  diciendo?  pregunto  Nicolàs  saltando  de  su 
4isiento.  I  Un  casamiento  I  ^Estais  loco? 

—  XJno  de  los  dos  està  loco,  contesto  Newman.  T  ^quién 
«abe  si  serà  ella  la  loca?  Però  vos  estais  ciego,  sordo,  pa- 
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ralitico^  muerto  y  eoterrado.  ^No  sabeis  qae  dentro  de  vein- 
iey  cuatro  horas,  gracias  à  vuestro  tio  Rodolfo,  Magdalena 
Bray  ya  à  dar  su  mano  de  esposa  à  un  hombre  que  no  vade 
mas  qae  él,  peor  aun,  si  es  posible?  ^No  sabeis  que  dentro 
de  yeinte  y  cuatro  horas  va  à  ser  sacjrificada,  tan  cierto  como 
estamos  aquí  vi  vos,  à  un  viejo ,  h!jo  del  diabio,  qae  se  pa- 
rece  mucbo  à  sa  padre? 

— Newmanl  Newmanl  reparadblen  en  loquedecis;  en 
nombre  del  cielo,  Newman,  mirad  bien  lo  que  decis  I  Estoy 
solo  en  Londres;  no  tengo  ahora  aquí  el  auxilio  de  perso- 
nas  que  pudieran  tenderle  una  mano  en  su  naufraglo.  Los 
hermanos  Cheeryble  han  partldo  léjos  de  aquí.  Estoy,  pues, 
solo,  Newman.  Ahora  bien,  ^qué  habeis  dicho?  ^Qué  qae- 
reisdccir? 

— To  no  habia  oido  jamàs  pronunciar  su  nombre,  con- 
testo Newman  con  voz  sofocada.  ^Por  qué  no  me  lo  dijistels 
oportunamente?  ^Cómo  habia  yo  de  saberlo?  A  lo  menos 
hubiéramos  tenido  tiempo  para  movernos.  Però  ya  quedan 
tan  pocas  horas...  n 

—Però  ^quó  estais  ahi  diciendo?  Yo  no  os  entiendo, 
Newmanl  ^qué  quereis  dèclr?  pregunto  otra  vez  el  descon- 
certado  Nicolàs. 

No  era  fàcil  arrancarle  &  Newman  lo  que  jquerla  decir. 
SlÍDi  embargo,  despues  de  muchas  pantomimas,  tan  varias 
como  extrafias ,  y  que  no  aclaraban  nada  las  tinieblas  de  su 
pensamiento ,  Nicolàs,  que  no  estàba  menos  exasperado  que 
él ,  le  hlzo  sentarse  à  la  fuerza,  y  à  la  faerza  le  retuvo  hasta 
que  hubo  contado  su  secreto. 

La  sorpresa,  la  ràbia ^  la  Indignacion,  todas  las  pasione» 
se  desencadenaban  en  el  corazon  de  Nicolàs ,  à  medida  que 
oia  hablar  à  Newman;  y  en  cuanto  lo  supo  todo,  partió  co- 
mo un  rayò,  desesperado,  loco. 

Newman  corrió  detràs  de  él  temiendo  un  confllcto. 

— iDeteneos!  grilaba.  iDeteneosI  Este  muchacho  va  à 
hacer  un  disparate.  iDeteneosI  iVa  à  asesinat  à  un  hom- 
bre! I  Hola!  I  eh  I  {Deteneos!  {Ladronesl  iladrones!  iDete* 
nedle ! 
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CAPÍTULO  XX. 


Desespera  Nipolós  al  principio  de  poder  salvar  A  Magdalena  Bray ,  però 
luego  se  reanima  y  quiere  hacer  un  esfuerzo.  Detalles  domésticos  de 
la  família  Kenwigs. 

Yiendo  que  Newman  estaba  resaelto  à  emplear  todos  los 
medio3  para  detener  su*  marcha,  y  temiendo  qae  algun  tran- 
seante  atraldo  por  sns  alarmantes  grltos,  le  echara  mano  y 
le  colocara  en  una  poslclon  desagradable ,  de  la  que  no  pa* 
dierasalirsin  dificultades,  Nlcolàs  comenzó  à  moderar  su 
carrera,  y  entreteniendo  el  paso ,  se  dejó  alcanzar  por  New. 
man  Noggs«  T  en  yerdad  er»ya  tiempo,  porque  el  viejo  de- 
pendiente  iba  ya  tan  fatigado  que  no  hubiera  podido  sosté- 
ner  un  minuto  mas  su  persecucion. 

— ^Dónde  vais?  ^Quó  vais  à  hacer?  le  pregunto  Newman 
articulando  apenas  las  palabras. 

— Yoy  à  casa  del  mismo  Bray,  contesto  Nlcolàsno  menos 
jadeante,  y  si  no  desplerto  en  él  algun  sentimiento  de  hu- 
manidad,  algun  resto  de  amor  hàcia  su  hlja,  privada  del 
apoyo  de  una  madre  y  del  auxilio  de  la  amistad,  es  que  nD 
palpita  nada  en  su  pecho. 

-^Guardaos  bien  de  hacerlo,  Nlcolàs  amigo:  despues  de 
)odo  no  conseguirlais  nada,  pues  él  es  el  mas  interesadò  en 
que  se  consume  el  sacrificlo. 

— Entonces,  repuso  el  indignado  jóven  con  la  misma  vi- 
veza^  entonces  voy  à  seguir  mi  primer  impulso;  voy  sln 
perder  momento  à  casa  de  Rodplfo  Nickleby. 

— Guando  llegueis  allà,  por  mucho  que  os  apresurels, 
Rodolfo  Nickleby  estarà  ya  acostado. 

— To  le  haré  que  se  levante. 

— iBahl  ibahl  Serenao^,  Nlcolàs,  serenaos. 

—  Escuchad ,  dijo  Nicplàs  despues  de  un  momento  de  si- 
lencio, reteniendo  mientras  hablaba  en  las  suyas  la  mano 
de  Newman ;  vos  sois  el  mejor  do  mis  amigos ;  yo  he  resis- 
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tido  ya  à  machas  praebas ,  però  hoy^  el  acontecimiento  de 
que  se  trata  destruye  la  felicidad  de  olra  persona,  y  de  una 
manera  tan  crael,  que  os  declaro  que  me  veo  redacldo  à  la 
desesperacion.  # 

Ty  en  efecto,  parecla  que  no  hubiera  ya  esperanza.  ^Qné 
uso  habia  de  bacerse  del  secreto  que  Newman  Noggs  habia 
sorprendido  en  el  escondrijo  del  armarlo  ?  En  el  proyecto 
formado  entre  Gride  y  MIckleby  no  habia  absolntamente 
nada  que  pudlera  dar  pretexto  i  una  oposlclon  legal  contra 
aquel  casamlento;  nada  tampoco  que  pudiera  baoer  renun- 
ciar à  Bray ,  qulen  ciertamenté  sln  conocer  los  detalles,  do- 
bla sospechar  el  fondo. 

En  cuanto  à  los  Intereses  ocultos  que  algunas  palabras  de 
Arturo  Grlde  no  hablan  hecho  mas  que  Indicar,  era  evideB- 
te  que  habia  allí  algun  otro  Mude  de  que  Hagdalena  eim 
yictlma. 

Però  en  boca  de  Newman  Noggs  y  bajo  la  Influencia  de  la 
botella  de  bolsUlo,  los  pormenores  de  esta  otra  cuestlon 
quedaban  completamente  inlnteliglbles  y  envueltos  en  las 
mas  densas  tlnleblas. 

—No  veo,  decia  Nlcolftis  con  despecho',  no  veo  -el  menér 
rayo  de  esperanza. 

—Doble  razon  para  conservar  la  sangre  fiia,  la  cabeza 
llbre,  amigo  mle,  contesto  Newman  acentuando  sus  pala- 
bras y  deteniéndose  para  ver  el  efeeto  que  produclan  en  el 
semblante  del  jóven.  ^Dónde  estan  los  hermanos  Gheeryble? 

— lYedquéfatalidadl  han  marchadoal  extranjero  para 
asuntos  de  comercio,  y  no  volveràn  antes  de  ocho  dias,  es 
declr ,  cuando  esté  ya  consumado  el  sacrificio,  cuando  no 
haya  remedlo  en  lo  humano. 

—Però  ^no  hay  medlo  de  comunicarse  con  ellos  para  que 
à  lo  menos  uno  de  ellos  estuviera  en  Londres  mailana  à  la 
noche  ? 

— Imposlble,  Newman,  Imposible:  la  mar  nos  separa. 
Suponiendo  los  vientos  favorables ,  necesitariamos  tres  ve- 
ces veinte  y  cuatro  horas. 

— íY  el  sobrino?  ^y  M.  Linkinwaler? 
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^— T^qué  harian  ellos  mas  que  yo?  AI  contrario  harian 
Btenos;  y  sobre  todo,  se  me|ha  recofiïendado  el  mayor  se- 
erelo  en  este  asunto  sin  exceptnarlos  à  ellos.  ^Qué  excusa 
podria  yo  dar  de  haber  abusado  de  la  confiauza  que  en  mi 
se  deposltara,  cuando  solamente  un  milagro  puede  ya  sal- 
vat à  la  víctima? 

— tteflexionad,  díjo  Newman  con  insistència,  à  ver  si 
dais  con  otro  medio  cualqniera. 

— Nó,  contesto  Nicolàs  con  el  mayor  desaliento,  nó;  el 
padre  apresura  el  casamiento ,  la  hija  consiente  ó  se  resig- 
na'j  los  dos  demonios  que  la  persiguen  la  tienen  ya  entre 
SIS  garras,  y  tienen  en  su  favor  la  ley,  la  autorldad ,  la 
fuerza,  el dinero,  el  Crédito...  ^Qué  esperanzas,  Newman, 
qué  esperanzas  quereis  que  me  queden? 

— lEsperanza  basta  morir  I  dijo  Newman  dàndole  una  pal- 
mada^en  el  bombro  para  alentarlo.  lEsperanza  siempre!  La 
esperanzaeselmejor  amigo:  no  la  abandoneis  nunca,  si 
Boquereis  que  ella  os  abandone.  ^Me  entendèis  bien,  Nico- 
làs? De  nada  sirve  desesperarse:  es  menester  remover  el  cie- 
lo  y  la  tierra.  Siempre  es  un  consuelo  poder  decir  que  se  ba 
lieobo  todo  lo  posible.  Si  os  abandonais  à  la  desesperacion, 
ya  se  acabo  todo,  y  todavia  no  se  ba  acabado;  aun  tenemos 
en  nuestro  favor  veinte  y  euatro  horas.  i  Guànto  se  puede  ba* 
cer  en  este  Üempo  I  Se  puede  basta  salvar  à  Magdalena.  \  fis- 
peranza!  i  Siempre  esperanzal 

Nicol&s  tenia  necesidad  de  que  le  bablaran  asi.  La  noticia 
que  acababa  de  recibir  de  la  maquinacion  emprendlda  y  des- 
arrollada  por  los  usureros  con  tan  buena  fortuna,  babia  ve- 
nido  à  berirle  como  un  rayo ;  el  poco  tiémpo  que  le  quedaba 
para  hacer  algunes  esfuerzos  en  sentido  contrario,  la  proba- 
bllidad,  6  mas  bien  la  certidumbre  de  que  solo  faltaban  al- 
gunas  boras  para  arrebatarle  la  felicidad  que  personifícàba 
Magdalena  y  condenarla  à  un  sacrifício  tan  violento ,  à  una 
suerte  tan  dura,  &  la  muerte  acaso,  todo  se  reunia  para 
abatirle,  para  aniquilarle.  No  babia  abrigado  en  su  corazon 
una  esperanza  sobre  el  éxito  de  sus  amores,  que  no  cayera 
abora  à  sus  pies  destruïda,  muerta  para  siempre;  no  babia 
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un  encanto  con  que  sa  memòria  ó  sa  imaginacion  hubiera 
rodeado  à  sa  idolo,  qae'no  viniera  à  representàrsele  ahora 
para  aamentar  sa  pena  y  aSadir  à  sa  desesperacion  una 
naeva  amargura*  no  habia  an  sentimiento  de  simpatia  por 
la  triste  éaerte  de  sa  amiga»  ó  de  admiracion  por  sa  valor 
y  heroismo,  que  no  le  liiclera  temblar  de  indignacion  y  gae 
no  hinchara  sa  corazon  basta  romper  todos  sas  vasos. 

Però  si  Nicolàs  no  ballaba  dentro  de  si  mas  qae  ana  aflic- 
cion  estèril  en  vez  de  encontrar  recursos,  estaba  alli  New- 
man  à  su  lado  para  sostenerle.  Habia  en  sas  advertencias  y 
consejos  un  fondo  de  interès  tan  solicito  y  en  sas  maneras 
tanta  sinceridad  y  calor,  que  à  pesar  de  sas  formas  extra* 
fias,  ínspiraban  &  Nicolàs  nuevo  vigor,  y  gracias  à  este  aa- 
xiiio,  despues  de  baber  andado  con  ól  un  buen  trecbo  de 
camino ,  pudo  decirle : 

-^Osdoy  gracias,  amigo  Newman^  porvuestros  buenos 
consejos  y  os  prometo  aprovecbarlos.  Todavia  bay  que  dar 
un  paso,  paso  qae  à  lo  menos  puedo  y  debò  yo  dar,  y  ma- 
Sana  lo  daré. 

— ^Qaé  pensais  bacer?  le  pregunto  Newman  con  inquie- 
tad.  Sobre  todo,  no  vayais  À  amenazar  à  vaestro  tio,  ni  à 
ver  al  padre  de  Magdalena. 

— Descuidad ,  Newman ,  contesto  Nicolàs ,  no  pienso  ba- 
cer eso,  però  iré  à  ver  à  la  misma  Magdalena.  Yoy  é  bacer 
todo  cuanto  bubieran  becbo  los  bermanos  Cbeeryble  si  bu^ 
bieran  estado  aqui,  si  por  mi  mal  y  el  de  ella  no  se  bubie- 
ran ausentado.  Yoy  à  discutir  con  la  misma  novia  esa  mons- 
truosa union,  à  bacerle  ver  todos  los  borrores  de  là  situa* 
cion  àque  sé  precipita,  acaso  por  un  impalso  temerario  ó 
por  falta  de  reflexion.  Yoy  &  rogarle  à  lo  menos  que  aplace 
por  ocbo  dias  siquiera  el  sacrifício.  ^Quién  sabé  si  me  està 
reservado  à  mi  bacerle  reflexionar  y  vol  ver  en  si,  aunqne 
sea  ya  muy  tarde  y  esté  suspendida  al  borde  del  abismo  ? 

«— Hé  aqui  un  buen  pensamiento,  dijo  Newman.  En  bora 
buena;  ved  de  bablar  con  lajóven  y  decidle...  ^Quién  sabri 
m^or  que  vos  lo  que  debeis  decirle?  {Gran  pensamiento! 
buenol  bueno! 
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Nicolàs  en  su  honrado  entusiasmo,  continuo  diciendo: 

^Y  creedme,Newman,  bajo  palabra  de  honor,  en  este 
paso  que  pieuso  dar,  no  hay  interès  personal  por  parle  mia, 
no  hay  el  menor  impulso  de  egoismo;  no  hay  mas  que  com- 
pasion  por  ella,  horror  por  las  maquinaciones  infames  à 
que  està  expuesta  à  caor.  Yeinte  rivales  que  hubiera,  vein- 
te  rivales  preferides  disputàndome  su  amor,  y  no  dejaria 
de  hacer  lo  mismo. 

—Lo  creo ,  lo  creo,  Nieolàs ,  y  es  de  creersQ  en  vos  lodo 
lo  que  sea  honrado  y  bueno.  Però  |  qué  paso  llevaisl  ^  Adón- 
de  vals  con  tanta  prisa? 

-r-À  casa,  contesto  Nieolàs;  venid  conmlgo.  ^0  es  preci- 
so que  nos  despidamos  ya? 

— -Nó,  todavia  os  acompaSaré  un  rato  mas,  si  no  correis 
tanto,  amigo  mio,  que  mis  aSos  pesan  lo  sufíciente  para  no 
poder  seguires. 

—  Pues,  queridoNewman,  otra  vez  me  seguirels^  dijo 
Nieolàs  con  viveza;  yo  no  puedo  andar  à  vuestro  paso ;  sï 
üoanduviera  masaprlsa,  creo  que  me  sofocaria.  Neçesito. 
andar  mas,  córrer.  Adios,  maQana  os  referiré  la  entrevista. 
Adios,adios. 

— iPardiezI  exclamo  Newman  siguléndole  con  la  vista. 
Es,  un  mozo  demasiado  violento  à  veces ;  però  acaso  por  es- . 
to  me  gusta  mas.  T  bien  mirado,  ahorale  sobra  razon  para 
incomodarse,  porque  el  diable  ha  metido  aquí  la  pata.  iT 
yo  le  recomendaba  esperanza!  No  es  m^lo  que  la  tenga; 
però  (ah I  cuando  los  dos  usureres  han  puesto en  comun  su 
astúcia  y  malícia,  ^qué  esperanza  poede  tener  de  triunfar 
de  ladificultad?  jQué  pari  iqué  par  de...  de  pillosl 

Y  Newman  se  echó  à  reir. 

Però  la  risa  con  que  termino  su  monologo,  fuó.una  risa 
muy  amarga,  y  el  movimiento  de  cabeza  con  que  la  acom- 
paSara  no  fué  menos  triste,  ni  menos  fosca  la  expresion  de 
su  fisonomia,  cuando  yolviendo  la  espalda  se  puso  à  des- 
andar  su  camino. 

En  cualquiera  otra  circunstancla  no  hubiera  dejado  New- 
man de  pasar  por  alguna  tabema  ó  fígon,  tanto  mas  cuanto 
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qné  esto  no  le  hublera  causado  ningun  perjaiclo,  (tómelo 
como  qtiiera  el  lector} ;  però  esta  tarde  tenia  demasiada  in- 
qnletud  y  aun  pesar  sobrado  para  esperar  aiivio  de  sa  re- 
jnedio  ordlnarlo. 

Asi,  pues,  se  faéderecho  à  sa  casa  entregado  à  tristes- 
reflexiones. 


Ahora  sabreis  qae  Horleena  Kenwigs  habia  redbldo 
aquella  tarde  una  invltacien  para  ir  el  dia  sigaiente  en  el 
vapor  de  Westnilnster  &  la  isla  del  Pastel-de- Anguila,  en 
Twlckenham.  Era  una  partida  de  recreo  con  almuerzo  fiam- 
bre,  cerveza  en  botella,  cidra  y  langostas. 

Allí  habia  de  tailarse  al  aire  libre ,  al  son  de  una  orques- 
ta  de  músicos  ambulantes  que  iban  expresamente  para  esti^ 
funcion. 

El  vapor  estaba  fletado,  para  el  objeto,  por  un  maestrod» 
baile  à  la  moda,  que  queria  obsequiar  à  su  numerosa  clien- 
tela; y  por  un  cambio  de  reconocimiento,  sus  clientes,  pa- 
ra demostrar  la  estlmacion  en  que  tenian  à  su  maestro  de 
baile,  habian  con)prado  y  hecho  comprar  à  sus  amigos  de 
ambos  sexos ,  cierto  número  de  bllletes  de  color  azul  de 
cielo^  que  les  daba  el  derecbo  de  asociarse  à  la  expedicion. 

IJno  de  estos  bllletes  de  azul  declelo,  hnbo  de  regalar 
una  veclna  ambiciosa  &  la  Susana  Kenwigs  invitàndola  à 
asistir  con  sus  hijas  à  la  fiesta;  y  la  sefíora  Kenwigs,  pen- 
sando  con  razon  que  el  honor  de- la  família  estaba  interesado 
en*que  miss  Morleena  exhiblera  sus  mas  espléndidas  gaias, 
aunque  cogida  de  improviso  por  invitacion  tan  perentoria; 
pensando  que  era  preciso  hacer  ver  à  aquel  maestro  de  bai- 
le que  no  era  él  el  único  maestro  de  baije  en  el  mundo,  sinó 
que  habia  otros  muchos  tan  buenos  ó  mejores  que  él;  pen- 
sando, én  fín,  que  eta  blen  demostrar  à  todos  los  padres  y 
madres  presentes  en  la  isla  susodlcha  que  sus  hijas  no  eran 
las  únicas  hijas  que  pudieran  recibir  una  educacion  brillan- 
te,  la  seíiora  Kenwigs,  bajo  la  influencia  de  sus  preoca- 
paclones  y  apremiada  por  los  preparativos  que  habia  que 
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hacer,  se  habla  desmayado  ya  dos  veces.  Però  ^qné  im- 
portaba?  Sostenlda  por  la  firme  resolacion  de  hacer  ho- 
nor à'Ia  família,  ó  de  morir  en  la  demanda,  trabajaba 
aun  con  animo  infatigable  cnando  entro  NewmanNoggs 
en  sn  casa. 

La  Susana  Kenwigs  estaba  de  tal  modo  octfpada  desde  la 
dichosa  invitacion  del  bHlete  azul  de  cielo,  componiendo 
los  cuellos,  plegando  los  volantes,  anreglàndo  las  enagaas 
sin  contar  por  aquí  ó  por  allà  nn  desmayo  ó  dos,  lo  qne 
slempre  gasta  tiempo,  que  no  hacla  mas  de  medla  hora  que 
hubo  dé  apercibirscuie  que  las^blondàs  trenzas  deMorleena 
habian  crecido  demasiado ,  y  que  &  menos  de  pasar  por  las 
manos  de  nn  hàbil  peluqnero,  léjos  de  aloanzar  una  seSa- 
lada  victorià  sobre  las  hljaís  de  sus  padres  cuya  vergüenza 
se  habia  propuesto,  ella ,  al  contrario,  ella  seria  la  venclda 
y  avergonzada. 

Este  descubrlmiento  desesperaba  à  la  Kenwigs,  pues  pa- 
ra ír  à  la  pelnqneria  era  menester  atravesar  tres  calles  à 
riesgO  de  los  calrruajes.  Era  pues  imposible  dejar  à  Morlee- 
na  ir  sola  aunqne  la  decència  lo  hubiera  permitido  y  la  se- 
Sora  Kenwigs  era  muy  escrupulosa  en  cuanto  à  convenien- 
cias. 

Por  otra  parte^  su  marido  no  habia  vuelto  aun  de  su  tra- 
bajo,  y  nò  habia  nadle  que  la  acompaliase  à  la  peluqueria. 

T  la  Kenwigs  estaba  tan  atormentada,  que  comenzó  por 
zurrar  à  la  Morleena  como  causa  de  sus  contrariedades ,  y 
acabo  por  derramar  làgrimas. 

—Però,  mamà,  yo  no  tengo  la  culpa,  decia  la  muchacha 
llorando  tambien. 

—  {Ingrata!  exclamabala  madre.  {Ingrata!  Despues  del 
trabajo  que  me  estoy  tomando  por  ti. 

—Però  ^cómo  quereis  que  yo  impida  crecer  à  mis  cabé- 
llos?  To  no  tengo  la  culpa. 

— Càllate,  picarilla,  no  me  hables  mas.  Aunque  yo  qui- 
siera  dejarte  ir  sola,  à  riesgo  de  que  te  persiguierisin-  ilJiiio- 
ientes,  ^no  sé  muy  bien  que  irias  al  instante  à  decli*  à  la 
Laura  Ghopklhs  el  traje  que  vas  à  llevar  maSana?  i  Oh  I 
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piedo  perderte  de  vbta  un  instante. 

Lamentàndose  asi  de  las  malas  disposiciones  de  sn  bija 
may or,  SusanaKenwigsdejaba  córrer  òtra  vez  las  perlas 
de  sas  ojos,  y  acabo  por  declarar  qne  no  era  posible  que 
hubiera  en  el  mundo  una  perdona  mas  desgraciada  que  ella. 

Con  esto  la  Morleena  renovo  tambien  su  llanto ,  y  madre 
é  bija  se  pusieron  à  gimotear  à  competència. 

Asi  estaban  las  cosas  cnando  se  oyó  allà  afueraelpaso 
desigual  de  Newman  que  subia  las  escaleras.  La  esperanza 
entra  al  punto  en  el•corazon  maternal  çon  el  ruido  de  aque- 
lles oportunes  pasos,  y  no  dejaen  su  fisonomia  sinó  llgeras 
seüales  de  su  última  omocion. 

Salió,  pues,  la  solicila  madre  al  encuéntro  de  su  yecino 
en  la  meseta  y  le  expone  su  confllcto  supUcàndple  en  fin 
tuviera  labondad  de  acompaSarla  à  la  peluqueria. 

— Jamàs  me  hubiera  atrevldo,  M.  Noggs,  à  pediros  este 
fayor,slnoconocierayuestra  bondad  é  indulgència.  lOh! 
jamàs.  Hujer  soy,  M.  Noggs,  però  por  nada  del  mundo  me 
decidiria  à  pedir  un  favor  à  nadie,  que  yo  creyera  capaz  de 
negàrmelo:  no  sentiria  menos  un  desaire  asi,  que  ver  à  mis 
bljos  hümillados  por  los  celps  y  ràbia  de  los  envidiosos. 

Aunque  Newman  no  hubiera  sido  tan  bueno  ó  bonachon 
como  era,  no  habria  podido  desairar  à  la  Kenwlgs,  que  tan 
hàbil mente  le  comprometiera,  y  asi  en  menos  de  dos  minu- 
tes, Morleena  y  él  estaban  en  camino  de  la  peluqueria. 

No  era  precisamente  una  peluqueria  la  tiénda  à  que  se 
dirlgieron:  las  gentes  groseras  que  tien^n  un  espiri  tu  vul> 
gar  y  comun  hubieran  dicho  mas  bien  que  ,era  ttna  barbe- 
ria. La  verdad  es  que  en  ella  no  se  llmitaban  à  rizar  y  cor- 
tar  con  elegància  el  pelo  à  las  seQoras  y  à  arreglar  la  cabe- 
zaàlosnifios,  sinó  que  tambien  se  .afeitaba  sin  elegància 
ninguna. 

Però  esto  no  impedia  que  fuera  un  establecimiento  dis- 
tinguido ;  algunes  decian,  de  primer  órden. 

Enefecto,  veiase  en  la  muestra,  entre  otras  cosas  muy 
bonitas ,  el  busto  en  cera  de  una  bella  rubia  y  el  de  un  be* 
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llo  moreno  que  hacian  la  admiracion  de  toda  la  veclndad. 
Habla  dama  de  la  clientela  que  Uegaba  basta  à  declr  que  el 
moreno  gracioso  del  busto  no  era  otra  cosa  que  el  verdade- 
ro  retrato  del  jdven  y  amable  propietario  del  estajaleci- 
miento. 

Lo  que  daba  algun  valor  à  esta  aventurada  asercion  era 
la  gran  semejanza  que  babia  entre  su  cabeza  real  y  viva  y 
la  cabeza  de  cera. 

En  efecto,  tan  atusada  y  reluciente  estaba  la  una  como  la 
otra,  las  dos  tenian  en  medio  una  raya  ó  linea  estrecha, 
trazada  à  cordel  como  una  calle  de  jardin ,  y  à  uno  y  otro 
lado  igual  profusion  de  bucles  muy  primorosos. 

Con  todo  eso,.  las  personas  del  sexo  que  estaban  mejor 
informadas,  no  bacian  nlngun  caso  de  semejante  asercion, 
pues  sln  querer  inferir  ningun  agravio  à  la  linda  cara  y  de- 
màs  lindezas  del  propietario,  miraban  la  cabeza  del  moreno, 
gracioso  de  la  muestra  como  una  espècie  de  tipo  abstracto 
y  perfecte  de  la  belleza  masculina,  que  no  era  réalizabU 
sinó  entre  los  àngeles  y  los  militares,  però  que  bace  rara 
vez  à  la  naturaleza  bumana  el  honor  de  incorporarse  pars^ 
encantar  los  ojos  de  los  mortales.  » 

Tal  era  el  establecimiento  à  que  condujo  Newman  Noggs 
sana  y  salva  à  Morleena  Kenwigs. 

£1  propietario  que-sabia  que  Morleena  tenia  tres  herma- 
nas  con  dos  colas  ó  trenzas  rubias  cada  una,  lo  que  podia 
reportarle  cuando  menos  el  precio  de  dos  barbas  por  cabe- 
za ,  planto  allí  al  viejo  que  acababa  de  enjabonar  para  afei- 
tarle,  endosàndoselo  al  oficial,  que  entre  parèntesis  ,  no  te- 
nia grandes  simpatias  para  las  damas ,  porquò  tenia  ya  cier- 
ta  edad  y  bastante  vientre,  y  se  apresto  &  peinar  à  la  Mor- 
leena. 

En  el  momento  en  que  se  acababa  de  operar  este  cambio 
de  manos,  hubo  de  presentarse  con  su  gran  pipa  en  la  boca 
un  carbonero ,  quien  pasàndose  la  mano  por  la  barba,  pre- 
gunto cuàndo  habria  alguno  libre  para  afeitarlo  à  él. 

£1  oficial  à  quien  se  dirigió  esta  pregunta,  miro  à  su 
maestro  con  expresion  indecisa,  como  un  hombrequeno 
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qniere  comprometerse  antes  de  saber  lo  qae  debe  contestar. 

El  jóven^  propletario  echó  entonces  al  carbonero  una  mi- 
rada de  menospreclo  y  le  díjo: 

— Àqai  no  se  os  puede  afeitar,  biien  hombre. 

— T  ^por  qné?  pregunto  el  carbonero. 

— Porque  aquí  no  se  afeita  à  las  penonas...  de  vuestra 
claie. 

—Bah  I  exclamo  el  carbonero ,  la  semana  pasada,  miran- 
doyo  por  la  ventana,  bien  os  vi  afeitar  aqui  mismo  un 
panadero. 

— Giertamente ,  però  en  alguna  parte  nos  hemos  de  de- 
tener ,  amigo  mlo.  Nosotros  no  vamos  mas  allà  de  los  pana* 
deros:  si  descendiéramos  mas,  los  parroquianoa  nos  aban- 
donarian  y  tendriamos  que  abandonar  nosotros  el  estable- 
clmiento.  Con  que  podeis  ir  à  otra  pfirte ,  porque  aqui  es 
-imposible  rasuraros. 

El  carbonero  se  puso  à  mirarle  defrente^  despues  hizo 
un  visaje  volviéndose  hàciaNewman,  que  aprovechaba  esta 
ocasion  de  relr,  y  paseando  en  fin  al  rededor  de  la  tlenda 
una  mirada,  que  desconocia  al  parecer  los  botes  de  pomada 
y  demàs  articules  de  tocador,  se  quitó  la  pipa  de  la  boca, 
recorrió  algunas  notas  silbando ,  volvió  à  chupar  la  pipa  y 
se  retiro. 

El  yiejo  enjabonado,  esperando  se  acabarà  la  operacion 
emprendida ,  volvió  la  cabeza  à  la  pared  de  enfrente,  y  ni 
siquiera  parecióaperoiblrsedeesteincidente:  tan  insensi- 
ble le  hacia  &  todo  lo  que  le  rodeaba  la  reflexlon  en  que  se 
hallaba  abismado;  y  à  juzgar  por  los  suspiros  que  de  vez  en 
cuando  exhalaba  el  pobre  viejo,  reflexionaba  en  penas. 

Liíego  que  partió  el  carbonero,  el  maestro  se  puso  à  pel- 
nar  à  Morleena ,  ei  oficial  à  rascar  al  viejo  y  Newman  Noggs 
à  leer  el  periódico  del  domingo  anterior;  però  todos  tres  en 
silencio,  CDmo  si  la  tristeza  del  viejo  les  hubiera  contagia* 
do  à  todos,  cuando  la  nifla  Morleena  dejó  escapar  un  grito» 
que  aunque  sofocado ,  hizo  levantar  la  vista  à  Newman.  T 
^cuàl  no  fué  su  sorpresa  al  descubrir  la  causa  de  la  excla- 
macion  de  la  nifia? 
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En  efecto ,  el  viejo  apesarado ,  volviendo  la  cara  una  vez 
à  exlgenclas  de  la  navaja ,  habla  mostrado  à  los  ojos  de  la 
asombrada  Morleena  los  rasgos  físonómlcos  deM.JLillywich, 
el  recaudador  de  cuotas  de  agua. 

Eran  los  rasgos  de  H.  Lilly wich  ciertamente,  però  may 
cambiados.  En  otro  tlempo  si  habla  un  seOor  que  se  precla- 
ra  de  presentarse  slempre  en  publico  recien  afeitado »  era 
M.  Lilly  wich;  si  habia  un  recaudador,  que  en  su  calidad  de 
tal  recaudador,  tomarà  ante  todo  el  mundo  un  aire  de 
solemne  dignidad  como  un  bombre  que  lleva  à  todo  el  mun- 
do en  sus  registros  y  va  à  pedirle  cuentas  de  dos  trimestres 
atrasados,  era  M.  Lilly  wich.  T  ahora...  ahora  ved  à  M.  Li* 
liywich  sontado  en  un  humilde  sillon  de  barberia  cbn  una 
barba  de  ocho  dias  en  stf  asombrada  cara,  con  una  pechera 
de  camisa  suciay  ajada,  con  un  aspecto  tan  abatido^  tan 
desanimado,  tan  humillado,  que  la  expresion  de  cuarenta 
morosos  à  quienes  el  recaudador  hublera  suspendido  las 
aguas  para  ensefiarles  à  ser  mas  exactes,  esa  expresion  co- 
lectiva  hublera  sido  una  sonrisa  al  lado  de  la  expresion 
triste,  pesarosa  y  aburrlda  de  M.  Lilly  wich. 

^{M.  Lillywlch!  exclamo  Newman  resistiéndose  à  dar 
asenso  à  sus  ojos. 

T  M.  Lillywich  comenzó  à  gemir,  gimoteo  .que  quiso  di- 
simular  con  una  tosecita  tenaz ;  però  el  gemido,  gemido  era, 
y  la  tos  solo  una  mistiflcacion. 

^I  Ah !  ^Teneis  alguna  cosa,  H.  Lillywich?  hubo de pre- 
guntarle  Newman ,  viéndole  tan  afligido. 

—  I  Alguna  cosa  I  exclamo  el  interesado.  lAydemil  La 
Uave  de  la  vida  està  en  seco  y  no  queda  mas  que  la  bez  en 
el  fondo  del  depósito.  •  ^ 

Oyendo  este  estilo^  que  no  era  claro,  però'  cuyo  genero 
teatral  atribuïa  à  au  reciente  asociacion  con  artistas  drama- 
ticos,  Mewman  se  disponia  àhacer  otraspreguntas;  però 
Lillywlch  que  se  apercibló  de  su  intencion ,  hubo  deimpe- 
dirselo  estrechàndole  primeramente  la  mano  y  hacióndole 
se&a  despues  para  que  no  le  interrogarà. 

— Dejad  que  acaben  de  afeitarme,  le  dijo;  yo  estaré  Usto 
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antes  que  Morleena...  porque  esa  niSa  es  Horleena,  ^eh? 

—Ella  misma,  contesto  Newman. 

—Los  Kenwigs  tienen  ya  un  varon,  ^no  es  asi? 

— Asies  Laverdad. 

— ^Es  hermoso? 

—No  es  feo,  contesto  Newman ,  que  halló  la  pregunta  un 
poco  embarazosa. 

— Sasana  decia  con  frecuéncia  que  si  alguna  vez  tenia  un 
hijo ,  hublera  deseado  que  se  me  pareciera.  Decid ,  ^  se  me 
parece  este? 

Fué  esta  otra  pregunta  embarazosa  que  Ni/3wman  eludló 
contestando  que  efectivamente  el  chico  podria  parecerle 
masadelante. 

—Me  alegraria,  dijo  el  viejo,  tener  àlguien  que  se  me 
pareciera  antes  de  morir. 

—I  Morir  I  Aun  teneis  muchos  afiosdevida,  M.Liliywich. 

— Esperad,  dijo  el  viejo  con  voz  solemne,  esperad  que 
me  hayan  afeitado. 

Y  poniéndose  otra  vez  en  manos  del  barbero  para  que  le 
repasara,  no  dijo  una  palabra  mas. 

Era  esto  bien  extraüo ,  tan  extraSo  à  los  ojós  de  Morleena, 
que  la  chica,  à  riesgo  de  que  le  cortaran  la  oreja^  no  pudo 
menos  de  volverse  mas  de  veinte  veces  hàcia  su  lio,  duran- 
te  el  anteripr  dialogo. 

Sin  embargo,  M.  Lilly wich  no  dió  se&al  ninguna  de  ha- 
berlaconoçido;  muy  al  contrario,  procuraba,  à  lo  menos 
en  concepto  de  Newman,  sustraerse  à  sus  miradas  y  reple- 
garse  en  si  mlsmo  siempre  que  atraia  su  atencion. 

Newman  se  preguntaba  con  asombro,  qué' podia  Iiaber 
òcasionado  semejante  cambio  de  partedel  recaudador;  però 
reflexionando  como  verdadero  filosofo  que  lo  sabria  mas 
tarde  ó  mas  temprano  y  que  «podia  esperar  perfectamente, 
no  se  dejó  turbar  sinó  lo  menos  posible  por  la  singularldad 
de  maneras  del  viejo  Lillywich. 

En  fin,  ya  està  Morleena  rizada  con  toda  elegància,  y  M. 
Lillywich  que  habia  estado  esperando  algun  tiempo ,  se  le- 
vanta  para  irse  tambien. 
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Al  salir  toma  el  brazo[(ie  Newman,  mlentras  que  este 
continua  en  la  calle  su  oficio  de  escudero  acompafiante  de 
mlss  Morleena ,  y  anda  con  ellos  un  buen  trecho  sln  hacer 
la  mas  leve  observacion. 

Newman  que  podia  jactarse  de  no  tener  igual  en  hàbllos 
tacllurnos,  no  hizo  nlugun  esfuerzo  por  romper  el  silencio. 

Asi,  pues,  ya  estaban  cerca  de  la  casa,  cuando  M.  Liliy- 
wlch  se  decldió  à  abrir  la  boca. 

— Decidme,  M.  Noggs,  los  Kenwigs  se  sorprendieron 
mucho  con  la  noticia,  ^eh? 

— iQué  noticia? 

— La  de  mi.i... 

—  I  Ah  1  la  de  vuestro  casamlento. 

—  íOh! 

Y  el  vlejo  sofocó  un  gemldo,  que  qulso  dlslmular  con 
otratosecUa. 

— Le  tuvimos  oculta  la  noticia  à  ml  mamà  mucho  tiempo^ 
tercló  dlciendo  Morleena;  però  no  por  eso  dejó  de  llorar 
cuando  la  supo.  Mi  papà  estuvo  tamblen  muy  abatldo,  però 
ya  està  mejor.  Y  yo  tambien,  yo  me  puse  muy  mala,  però 
ya  estoy  mejor  tamblen. 

—i No  abrazarias  à  tu  tio ,  si  yo  te  lo  dijera,  Morleena? 
ie  pregunto  el  recaudador  con  cierto  recelo. 

—Sln  duda^  contesto  la  niiia  con  la  energia  combinada 
de  su  padre  y  de  su  madre ;  però  no  àbrazaria  à  la  tia  Enri- 
queta: ella  no  es  mi  tla^  ni  yo  le  daró  nunca  este  nombre. 

No  bien  hubo  dlcho  esto  la  mi^chacha,  cuando  su  tio  la 
levantó  en  sus  brazos  para  acariciaria  mejor ,  y  habiendo 
ya  llegado  à  la  puerta  de  la  casa,  subió  derecho  à  la  sala 
Uevando  siempre  en  brazos  à  Morleena. 

M.  Kenwigs  y  su  esposa  estaban  cenando. 

A  la  vista  de  su  perjuro  tio,  Susana  se  puso  pàlida  y  aun 
se  desmayó. 

M.  Kenwigs  se  levantó  con  màjestad. 

— Kenwigs jle  dijo  el  recaudador,  dadme  esa  mano. 

—Caballero,  contesto  Kenwigs,  ya pasó el  tiempo  en  que 
yo  tenia  orgullo  en  dar  la  mano  à  un  hombre  como  el  que 
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ahora  tengo  delante;  pasó  ya  el  tiempo  on  que  luia  visita 
suya  excitaba  en  mi  pecho  y  en  el  de  toda  mi  familia  sensa- 
ciones  natorales  y  lisonjeras  à  la  vez;  hoy,  Caballero .  miro 
à  aquel  bombre  con  emociones  muy  diferentes,  contrarias, 
y  me  pregunto  qné  es  lo  qae  ba  becbo  de-  sa  bonor,  de  su 
lealtad,  de  su  naturaleza  bumana. 

— Susana,  dijo  el  viejo  volviéndose  bamildemente  hàcia 
sn  sobrina,  ^no  quieres  decirme  nada? 

— T  ^qué  quereis  que  os  diga,  Caballero?  contesto  por 
ella  su  marido  dando  un  enérgico  golpe  sobre  la  mesa.  No 
puede  deciros  nada:  la  lactància  de  un  robusto  nifio  y  el 
pesar  que  le  causarà  vuestra  cruel  conducta,  la  ban  redu- 
cido  à  un  extremo  de  debilidad,  que  apenas  bastan  à  sosté - 
nerla  cuatro  pintas  de  cerveza  dlarias. 

— Me  alegro  mucbo  de  saber  que  sea  un  varon  y  robusto, 
repuso  el  viejo  con  dulzura.  lObl  si,  me  alegro  mucbo,  so- 
brinos. 

Fué  esto  entraries  por  su  flaco,  y  ast  en  el.mismo  acto 
Susana  echó  à  llorar ,  y  su  marido  bubo  de  sentir  la  mas 
viva  emocion. 

— Duran  te  todo  el  tiempo  que  bemos  estado  esperando  la 
venida  del  hijo  varon ,  dijo  el  padre  tristemente»  mepre- 
guntaba  yo:  Si  es  un  varon ,  como  espero,  porque  babia  oi- 
do  decir  mucbas  veces  à  su  tio  que  deseaba.que  fuera  este 
un  varon;  si  es  un  varon  ^qué  dirà  el  tio  Llliywicb?  ^Qué 
nombre  querrà  que  se  le  ponga?  ^Se  le  pondrà  Pedró,  Ale- 
jandro,  Pompeyo,  Diógenes  ó  cómo  se  le  llamarà?  T  abora, 
cuando  le  veo  pobre,  abandonado,  todo  lo  que  puede  bacer 
con  sus  bracitos  es  romperse  la  gorrita;  todo  lo  que  puede 
bacer  con  sus  piemecitas  es  lastimarse  à  si  mismo.  Cuando 
le  veo  en  el  regazo  de  su  madre ,  metiéndóse  el  puilo  en  la  , 
boca  el  inocente;  cuando  pienso  que  su  tio,  i^qui  presente, 
que  debia  amarie  tan  to  ^  se  aleja  de  él,  siento  un  impulso 
de  vengauza  imposible  de  describir ,  y  me  parece  que  basta 
el  mismo  nlQo  me  dice  que  odie  à  su  tio. 

Este  patético  cuadro  conmovió  tan  profundamente  à  Su- 
sana que  en  vano  procuro  articular  algunas  palabras  que  se 
sumergierpn  y  abogaron  en  un  mai^de  làgrimas. 
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Por  fín.pado  decir: 

^Hi  querido  tio,  iqmé^  Irabiera  oreido  que  nos  velvetf 
rlah  asi  la  espalda^  à  pi,  à  mis  qneridos  hijos ,  à  mi  eipo-; 
so,  que  es  el  autor  de  su  existència?  Si  en  otro  tiempo  àl-* 
^uíen  noshubàera  dichò  esto  de  ün  tio  tan  buenoy  tan 
^mante  de  ios  suyds ,  le  hubiéramos  mirado  eomo:  à  un  ené-. 
mígo.  T  à  pesar  de  todo,  líosotros  üemós  puesto  su:  nombre 
alpiédal  altar,  al  primer  varon  que  bemos  tenido.  lOb! 
1  Qné  cruel  babeis  sido  con  nosotros ,  ini  querldo  tioj 

^1  ^creeiis,  pregunto  M.  Kenwigs,  creels  que  nosotros 
pensàbamós  en  el  dinero?.^Creeis  que  nuestro  pesar  tuvie- 
ra  un  motivo  interesado? 

^Nó,  contesto  su  esposa  àntlcip&ndose  à  quien  debia 
contestar;  nó^  yo  desprecio  todo  eso. 

— Y  yo  tambien,  aSadió  el  esposo;  desprecio  los  intere- 
ses  y  siempre  los  be  despreciado. 

--EsmlsensibiUdadlaque  ba  sIdo  iatacada  sin  compa- 
slon,  repuso  laSuéana;  es  mi  çorazon  el  que  ba  sido  devor 
rado  por  las  mayores  angúsüas.  iHe  sido  alià.'ndonBda  en  mi 
parto;  ml  pobre  bijo  se  bizo  gruüon  y-.ba  perdido  l^  aaUid ; 
Morleenase  puso  à  la  muèrte ;  íni  esposo...  Però  todo  esta 
lo  perdono  y  oivido  yo,  porque..^  lo  digo  como  lo  siento, 
mi  querldo  tio,  con  vos  no  podria  enoj^rmb  nunca.  Perp  no 
me  exijàls  nunca  que  la  reciba  en  mi  casa,  à  ella,  inuncat 
{ jamÀsI  No  quiero  recibirla;  no qçlerOïnoqutero, no.qulero^ 

— Susana,  esposa  mia,  no  te  acalores  tanto ,  le  acoïisej6 
4U  espo30 ;  píensa  en  tu  bljo.; 

Susana  dió  un  gran  grito.     *' 

—  Si,  quiero  pensaren  mi hljonó  mas;  en  mlhijo,  per- 
què de  ml  bIjo  no  puede  despojarmeniDguntia;  |bijoI:ibi^ 
jo  de  mi  alma!  abòrrecido,  despreciado,  abaíndonado. 

Y  ^qui  las  sensaciones  de  Susana  vinleroii  à  ser  ian  yio- 
lentas,  que  M*  Kenwigs  hubo  de  aprtòorarse  à  administrar* 
le  unaeseneiainteriormeale,  y  vinagre  exterlormeote,  rom- 
plendo  pura  ello  el  corden  del  corsé,  cuatro  cintas  de  man-^ 
gas  y  una  porcion  de  botones.  t 

Newman  habia  perma^ecido  alli ,  mudo  espectador  de  es- 

HICOLAf  RICKLBBT.  TOMO  II.  — 9i 


—  870  — 

ta  escena,  porque  M.  Lilly vich  le  habia  hecho  al  print^ipio 
«nai  sefia  para  que  no  se  rétlDaira,  y  el  mismo  Kenwigs  ka- 
bo  de  iacerle  otra  lüegd,  que  pudo  pasar  por  invitaGiott  à 
qoe  coolinuara  honràndolOs  con  sn  presescia. 

En  este  panto  el  mado  espectador  se  permitié  hacer  à 
Susana  algunas  obseívacioncs ,  rogàndofo  se  tranquilliara^ 
porque  Newmau  t^ia  aliguBft  influencia  con  ella. 

Tlendo  e»lo  M.  Lillyvicb ,  aprovechó  un  momenlo  de  cal- 
ma y  dijo  à  8U  sobrinà  cen  voz  desíallecida:  . 

^Susana^  nò  seré  yo  quieu  te  exija  que  recibas  à  mi..... 
no  tengo  neçesidad  de  nombrarla,  bien  sabes  qulén  quier» 
decir,  Susana,  y  vos  tambien,  Kenwigs:  ayer  hiiM  ocho- 
dias  que  se  escapo  con  un  òapitan  i  medto  dueldo. 

No  sabemos  describir  el  asòmbró  general  que  causo  seme- 

jante  níoticlae  . .    »» 

—  ;Se  ha  ido  con  un  capitan  à  medio  sueddo!  repitió  M. 
Lilly  vich.  Si,  se  ha  ido  con  un  capítan  à  medio  sueldo,  ver- 
gonzosa  y  traidoramente.  iQuión  baUa  de  pensar  en  seme- 
janto  capitan?  Fae»  ésa  eé  la  verdad.  Aquí,  en  esta  misma 
estabcia,  vi  por  la  primera  vez  &  la  Buriquala  Petowker; 
aquí ,  en  esta  misma  estancla,  reniego  de:  ella  para  siempre. 
En  hora  buena.  Hé  aqui  una  declaracionque  cam^biab» 
completamente  el  aspécto  de  las  cosas. 

Susana  se  arrojó  alcuello  désu  tio,  reconviniéndosc  à  si 
misma  por  la  dureaa  con  quie  acababa  de  tratarle,  y  excla- 

mando: 
—  jAhl  mi  queridollo,  si  yohesufrldo  tanto,  icuanto 

mas  no  habreis  sufrido  vos  I 

ü.  Itónwígs  estrechó  la  mjBino  de  su  antiguo  protector  y 
le  juro  una  amistad  eterna* 

Susatía  se  sobrecogló  de  horror  pénsaado  que  habia  ca- 
len tado  en  suseno  uoa  culebrà,  una  serpicnte,  un  àspld» 
nua  vlborà,  un  cocodrllo  en  fin  cbmo  la  Enríqueto  Petowlcer. 

M.  Kenwig»  convino  en  eHo  dloiendo  què  precisamenle 
habia  de  ser  todo  eso  y  muoho  mas,  cuandono  habia  torna- 
do ejemplo  de  la  virlud  de  la  casta  Susàna. 

La  casla  Susana  recordo  haber  ddo  decir  muchas  veces  à 
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sa  esposo  qae  no  le  edifícaba  mucho  la  condacta  de  la  En- 
riqueta ,  y  qae  no  se  expllcaba  la  cegaedad  que  la  misma 
Snsana  tenia  por  tan  miserable  criatura. 

Ml  Ktoirigs  recordo  tambi^  algunas  sospechas  que  le 
habiaik  ocurrido ,  però  no  extra^aba  que  no  le  hubieran 
igualmente  oeuirida  à  su  esposa  Susana,  que  era  la  mis- 
ma. castkladi,  la  iealtad  misma,  mientras  la  Enriqueta  era 
toda  bajeza,  falsedad  y  traicion.   . 

Bero*  ambos  à  dos » Kenwigs  y  Susana^  estuvieron  de  acuer- 
do  en  declarar,  derramando  làgrimas  con  la  mayor  emo- 
cion,  que  aquel  mal  era  un  bien ,  y  rogaron  à  su  querido 
tio ,  que  en  vez  de  abandonarse  à  estóriles  pesares,  buscarà 
consuelo  en  el  traito  y  sociedad  de  parientes  carifiosos  y  fíe- 
lesy  cuyps  brases  y  corazones  le  estarian  abiertos  siempre. 

— Por  afecto  y  estlmacion  à  vosotros ,  mis  amados  sobri- 
nos,  dijo  el  Yiejo  recaudador,  no  por  espiritu  de  venganza 
y  reaentimienio  contra  ella,  pues  ni  esto  merece  ya  por  mi 
parte ,  q«iero  poner  maiana  mismo  en  cabeza  de  vuestros 
bijAS  con  reversion  &  los  vi  vos.  en  la  època  de  su  mayoridad 
ó  casamiento ,  el  dinero  que  en  otro  tiempo  queria  dejarles 
p»r  testamentOi  El  instrumento  se  otorgarà  maSana,  y  M. 
Noggs  tendra  la  bondad.  de  ser  uno  de  nuestros  testlgos ;  él 
vera  ai  tengo  palabr^. 

Vu  Kenwigs,  Susana  y  Horleena  al  oir  una  proposicion 
tan  generosa,  se  pusieron  à  soflozar  i  quien  mas  podia,  y 
el  ruido  de  sus  gemidos ,  llegando  al  aposento  inmediato, 
desperto  &  las  otras  criaturas  que  estaban  ya  acostadas  y 
salieron  cantando  por  alto. 

Kenwigs ,  fuera  de  si,  desapareció  y  reapareció  instantà- 
neamente  trayéndolos  en  sus  brazos  dos  à  dos  y  poniéndo- 
los  conforme  estaban  &  los  pies  de  H.  LiUyvich  ,  para  que 
pudieran  desde  alli  hacer  subir  à  él  la  expresion  de  su  gra- 
titud y  de  sus  oraciOnes  para  que  Dios  le  diera  cuanto  le 
hiciera  falta. 

— Ahora,  dijo  M.  Lillyidch  despues  de  esta  tlema  escena 
y  cuando  se  hubieron  llevado  à  los  nifios,  abora  dadme  al- 
go  que  cenar.  Eso  ha  pasado  à  siete  leguas  de  Londres, 
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adonde  he  Uegado  esta  mafiana;  però  he  estado  todo  el  dia 
dando  vueltas  sin  resolverme  à  Venir  à  veros.  To,  que  no  la 
contrariaba  en  nada,  que  la  dejaba  en  libertad  de  hacer  lo 
que  queria ,  y  al  fín  he  sacado  esta  recompensa..  Tenia  una 
docena  de  cnbiertos  y  unos  selscientos  francès  en  oro  y  to- 
do ha  desaparecldo.  Temo  no  tener  ya  valor  para  volver  à 
Uamar  à  la  puerta  de  los  contribuyentes  para...  -pero  no  ha- 
blemos  mas  de  esto.  Los  <ïttbiertos  podrlan  valer...  En  fin, 
no  hablemos  mas  de  esto,  yo  os  lo  ruego;  nohablemos  mas 
de  esto. 

Marmurando  asl  tan  amargas  quejas ,  el  viejo  recaudador 
dejó  escapar  algunas  làgrlmas. 

Pero  sus  sobrinos  le  hleieron  sentar  en  una  butaca  y  ob- 
tttvieron  de  él  sin  necesldad  de  rogurle  mucho,  que  se  de- 
cidiera  à  cenar. 

Luego  cuando  hubo  acabado  de  fumar  su  primera  pipa  y 
despachado  xmpunch  de  seis  francos,  sacrificados  por  Ken- 
wlgs  en  celebridad  de  la  vuelta  del  tio  prodigo  al  seno  amo- 
roso  de  la  família ,  parecló  resignado  à  su  suerte  y  acaso 
satlsfecho  de  la  fuga  de  su  esposa. 

Por  cuadro  final,  H.  Kenwlgs  enlaza  con  una  mano  el 
talle  de  su  esposa;  con  la  otra  mano  sostiene  isu  pipa ,  que 
entre  parèntesis  le  hacia  toser  y  llorar ,  perquè  no  era  un 
fumador  de  fuerza;  fija  luego  sus  ojos  en  Horleena,  senta- 
da  en  las  rodlllas  de  su  tlo,  y  diriglóndose  al  publico,  ex- 
clama : 

—Cuando  veo  à  este  respetable  hombre  volver  al  seno  de 
la  familia  de  que  era  el  adorno  y  honra,  cuando  veo  reve- 
larse  sus  afectes  con  estàs  expansiones  legitlmas,  encuen- 
tro  que  su  corazon  està  tan  elevado  como  su  posicion  social, 
donde  desempeüa  un  papel  tan  Importante,  y  creo  oir  la 
voz  de  mis  hijos  en  la  cuna,  mis  tiemos  é  Inocentes  hljos, 
cuya  suerte  acaba  de  asegurar ,  dlciéndome  dnlcemente  al 
oido: 

c(Hé  aquí  un  fausto  acontecibiento  que  el  cielo  mlsrao 
mira  con  placer.» 
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CAPÍTÜLO  XXI. 


El  proyecto  de  Nickleby  y  Gride  sigue  8u  curso. 

Animado  de. una  de  esas  aadaces  resolaciones  que  cir- 
canstancias  excepclonales  saelen  Inspirar  aun  à  los  mas  in- 
dolentes,  el  adorador  de  Magdalena  Bray,  que  era,  al  con- 
trario ,  todo  faego  y  energia,  al  ver  despuntar  el  dia,  salto 
de  sa  lecho ,  al  que  no  habia  bajadd  el  sueQo  en  toda  la  no- 
che  /  y  se  preparo  para  fa  última  tentativa  en  la  cual  descan- 
salMiia  última  esperanza,  esperanza  dèbil  de  un  feliz  éxito. 

Es  p9sible  que  para  los  espiritus  inquietes  y  ardientes 
sea  la maiiàna  la  hora  natural  de  la  actividad  y  energia;  sin 
embargo^  no  es  el  momento  en  que  la  esperanza  sea  mas 
,Yiva,  ni  mas  emprendedor  y  espontàneo  el  valor.  En  las 
sitoaciones  criticas  y  peligrosas ,  el  habito  de  arrostrarías, 
nn  ex&men  concienzudo  de  las  dificultades  que  nos  rodean, 
familiarizàndonós  con  el  peligro,  disminuyen  por  grados 
nae9bras  aprensiones  y  producen  una  indiferència  relativa 
y  &  veces  una  misteriosa  y  vaga  confianza  en  algun  auxilio 
desconocido,  cuya  natu'raleza  ó  fuerza  nos  seria  muy  difí- 
cil explicar. 

Però  cuando  abordamos  estàs  reflexiones  por  la  maSa- 
na,  con  la  cabeza  reposada,  despues  de  haberatravesado 
esa  sombria  y  silenciosa  laguna,  que  separa  ya  el  dia  de 
hoy  del  dia  de  ayer;  cuando  nos  es  preciso  remacharde 
nuevo.los  eslabones  de  que  se  compone  la  brillante  cadena 
de  la  esperanza;  cuando  nuestro  entusiasmo  se  ha  calmado 
para  hacer  íugarA  la  fria  razon,  entonoes  renacen  la  duda 
y  las  aprensiones, 

Cuando  el  viajero  emprende  de  nuevo  su  camino ,  de  dia 
claro  i  ve  desplegarse  ante  si  las  escarpadas  montaflas  y  las 
iianuras  desconocidas  que  las  tinieblas  de  la  noche  habian 
ocultada  completamente  à  su  vista  por  no  desalentar  su  va- 
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lor.  Lo  mismo  sucede  con  el  peregrino  de  la  vida  humana: 
los  rayòs  del  sol  nacicnte  le  hacen  «ver  cada  dia  un  nuevo 
obstàcttlo  que  superar.  Él  tamblen  ye  extenderse  ante  si  un 
horizonte  que  no  sospechaba  la  noche  anterior ;  y  la  ioz 
que  viene  à  dorar'alegremente  todos  los  espectàculos  de  la 
naturalezaparece  complacerseen  poner  de  relieve  todos  los 
tristes  obstàculos  que  se  elevan  entre  la  tumba  y  él. 

En  estàs  disposioiones  y  con  la  impaciència  natural  de  su 
situacion,  salió  Nlcolàs  de  ^u  casa  Men  temprane. 

T  ^por  qué  tan  temprano? 

No  lo  sabia;  al  contrario ,  no  ignoraba  que  habian  de  pib- 
sar  aun  muchas  horas  antee  de  ver  i  Magdalena,  y  <fat  no 
tenia  nada  que  bacer  en  este  intervalo ,  sinó  dejar  cotfer•el 
tiempo;  però  le  parecia  que  era  desperdiciar  este  tiemiio 
tan  precioso  pasàndoloen  la  cama»  y  preferia  perderlo  en 
divagar  por  Londres,  como  si  bastarà  levantarse  y  movene 
y  removerse  para  llegar  ibas  pronto  al  termino. 

Y  sin  embargo,  à  medida  que  recorria  las  calles  y  ^i^ 
con  distraidos  ojos  avanzar  el  dia  y  aumentarse  por^rados 
el  trafico  y  inovimiento  general ,  todo  le  parecia  efrecetto 
un  nuevo  motivo  de  desaliento. 

La  noche  anterior  balllaba  tan  monstruoso  el  socrifteio  de 
una  mujer  jóven  y  bella  al  calculo  mas  bien  que  al  amor 
del  en  te  miserable  y  rldiculo  que  se  le  deiítinaba  per  espo- 
so, que  no  podia  dar  crédito  à  lo  que  era  ya  casi  un  1i6Cho, 
y  cuanto  mas  pensaba  en  ello  con  tortura  de  la  cAbeza  y  del 
Corazon ,  tanto  mas  se  convencia  de  que  al  fin  se  declararia 
algun  auxilio  inesperado  que  viniera  à  arrancaria  de  «us 
garras. 

Però  por  la  maSana,  pensando  en  la  marcha  regular  ét 
las  cosas,  dia  por  dia,  hora  por  hora,  arregladas  eomo  un 
cuadrante;  pensando  en  la  juventud  que  muere  como  lalrth* 
lleza,  mientras  que  la  horrible  edad  de  la  avaricia  y  de  la 
rapifia  continua  tranquilamente  su  camino ;  pensando  e6ino 
se  enriquèce la codicia  astuta,  mientras  hay  tantos  faomttns 
laboriosos  y  honrades  sumides  en  là  pobreza  y  el  dolor; 
cuàn  pocos  son  los  mortales  àfortunados  que  ocupan  ricos 
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palacios  y  enàn  numerosés  los  que  viven  es  Meotos  alber- 
gues; cl•làntos  se  ^vanlan  ^^dainafiàiia,  ae  acueslaii  cada 
nòciíe ,  ylrtm ymaerei^  de'padres.à  lugcto ,  de  ra» enTaaa, 
de  generacion  en  generacion ,  sin  tener  un  rinccm  donde  ne- 
elinar  la  cidieza^  shi  yer  ;à  nad&e  p(mer  al  senóoio.lle  sa 
misèria  ia  energia  càrikatira  4e  sus  esftMfzos  y  de  su  carào* 
ter;  onàntasinttjeres y  nlüos,  persIgiileBdo ,  iMiiel  lujo  kA 
los  eeplenépres  de  la  vida  opulenta.,  ^no  sSmpleínente  el 
i&edio  de  sosteneí  au  múteniàte  existenda^  divldidas  por 
<clases  en  esta  misma  cludad,  contadas,  numeràéas  ea  ^l 
padron  de  la  poHc^eon  tanta  exactitud,  como  los  penrona- 
jes  de  lasgo  en  el  illM  dç  la  nobleza, 'disÜnguléDidose  jo^ 
lamente  por  esa  ligera  diferencia  de  esitar  predestintfdao 
desde  su  naoimiento  &  los  ofioios.mas  cripainales  y  odiosos; 
eémb  la  ignorància  encont1:'aba  p&r  todas  partea  jueees  que 
4a  castigaran  y  en  ningma  laaestros  que  la  enseüaian;  e6* 
jDo  ias  c6rceles  se  abrían  é  cada  instante  y  la  boroa  estaba 
siempre  en  ejercicio  para  mulates  de  infelice^  Dacidos  en 
<ma  sitaaelon  que  lofií  hi2o  cujpables  desde  la  oana ,  sin  lo 
que  ganarlan  su  pan  bonradamonte  y  vivirian  en  paz ; 
euàntos  estaban  ya  muertos  en  el  alma  sin  esperanza  do're- 
vivir.  jamàs;  ouéntos  o^os  cuya.ediioacion  y  foütunaban 
puesto  en  buen  camino,  à  pesar  de  sus  viciós,  desvian  con 
desprecio  los  ojos  del  infeliz  bertdo  fatabnente  por  la  ley, 
cuando  no  podia  hacer  otra.oqsa,  euaodo  seria  .Un  exirafio 
srarle  hacer  el  bien ,  conio;à.eitos  varies  bacer  el  «aal;  cuin- 
tamisefia,  cnànta  injuMÍcia,  cuAata  iniquidad  babia,  lo 
que  no  impedia  que  elmMiado  siguiera  su,  curso  un  aSo  traf 
«tro,  con  la  misma  indifereBcia  y  abandono,  sin  qne  na^e 
pensarà  en  curar  ó  disminuir  id  mal...  Peasaadaen  to^o 
eèto»  y  aislando  el.qaso  paMiciilar  que  oçupaba  todos  sus 
pensamientos ,  NicdàaHntió  que  no  liaUa  naia  que  espe* 
rar,  y  no  vió  rason  valedora  para  que  au  su^rièino  formarà 
unode  los  étomos  peididos  en  el  conjunto  inftnlto  de  las 
penas  y  pesares  encadenados  i^uds  à  oiros,  pava  queno  lle- 
varà al  fondo  oonuin  él  ^pequofio  trMto  de  su  humilde  f 
mezqniíiaunidad.  ... 
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Però  si  ia  joventod  tiene  el  privilegio  de  evocar  i  volun* 
tad  las  mas  tristes  imigenes  í>ajo  los  colores  mas  somlNríos,. 
por  fòrUina  tiene  el  privilegio  tambi^n  de  no^dateiierse  ia«- 
clio  en  ellas. 

A  f uersa  de  discurrir  sobre  lo  que  tenia  que  hacer  y  de 
recordar  pòco  ^  peco  sas  esperanzas  de  la  noclie  anterior, 
Nicolàs  vino  insebsibiementç  à  recobrar  toda  sh  energia ,  y 
cnaúdo  la  maiiana  estuvo  bastante  adelantada  para  lo  que 
intentabà  haòer  ^  ya*  sdlamenle  penso  en  sacar  el  mejor  par» 
tido  potíbUw    : 

Despoes  de  un  desaytmo  ligero  y  precipitado  y  deldespa- 
clio  de  algunes  asantos  urgentes ,  dirigió  sus  pa»»  à  casa 
de' Magdailena  Bray,  dèteniéndose  muy  poco  en  ei  camino. 

Habia  prevlsto  qiie  seria  muy  poslble  que  nò  le  permitie* 
ran  ver  é  lajòven,  aunquenuncï  le  hubieran  puesto  antes 
diftcoltad  ningana  en  eilo,  y  discurria  ei  medio  mas  segura 
de  penetrar  basta  ella  en  esta  suposicion-,  cuando  lieg6  à  ia 
puerta  de  la  casa  y  la  encontrò  entreabierta. 

El  descuido  de  la  persona  que  al  saiir  no  ia  habia  cerra- 
do  le  ofrecia  ia  pcasion  de  eiitrar  sln  ceremonla. 

Aprovechando  la  ocasion  subió  ia  escaiera  y  fné  à  iiamfur 
resdeitainente  à-  ià  estaneia  donde^iempte  se  le  reciUa. 
'  Una  yoz  gritóc  I  Adeiante  I 

liicol&s  no  se  hizo  èsperari 

Bray  estabà  solo  con  su  hija. 

En  las  tres  sen&anas  que  liàòia  ya  que  Nicolàs  no  la  habia 
visto^  se  habià  obràdo' en  ei  seinhlante  de  la  encantadora 
jóven  un  cambio  que  revelaba  claramente  todò  ei  sufrimien- 
td  moral: qoé  habia  tenido  qae  soportar  y  reprimir  durante 
este  cort»  intervalo.  No  hay  palabràs  para  describir,  ni 
comparaciones  para  repreBeàtar  la  palidez  «spàntosa ,  ia 
dara  y  trasparentè  biancara  del  bèlio  tostro  qué  sévoivió 
hücia  Nicolàèi,  cuandoentró en  ei  aposento.  Sus magaificoa 
cabelios  velaban  su  cara  y  caian'sobre  su  cuelio,  cuya  ex^ 
tramada  blancura  lod- baeia  parecer  negros  como  la.  piuma 
de  un  cttervo.  Sbs  éjoe  somMos  teillan  algo  de  iiKjuietb,  6 
oxtraviado/pero  siempre  la  misma  paciència  en  la  mirada. 
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la  misma  expresion  dalce  y  resignada  que  le  habia  conoci- 
do  siempre,  sin  ningufia  sefial  de  l&grimas. 

Su  beileza  mas  simpàtica  ahora  que  nanca ,  habia  tomado 
un  caràcter  grave  y  tríste  que  le  pareció  mas  penoso  que  la 
agonia  de  un  pesar  viatento.  El  suyo  era  tranqailo  y  conte- 
nido,  però  estaba  grabado  en  sa  fisonomia,  como  si  el  gran 
eslaerzo  qae  habia  tlegado  à  darïe  estesello  discreto  à  vista 
de  sa  padre,  domlnanído  la  amargura  de  sus  pensamientos, 
hubiera  burilado  à  su  paso  la  ràpida  expresion  del  dolor  en 
sus  rasgos  para  dejar  una  seíiat.'siempre  viva  de  su  trlanfo. 

£1  padre  estaba  sentado  en  frente  de  eila;  no  la  miraba 
precisamente  de  frente  sinó  de  lado,  y  hablaba  con  tòno  de 
buenhumorv  teno'que  disürazaba  mal  los  penosos  senti- 
mientos  de  que  estaba  agitador 

Los  iàpices  y  pinceles  no  estaban  en  el  ingar  de  costum- 
bre  sobre  la  mesa:  en  general  todos  los  otros  testigosdesus 
ocapaciones  òrdinàriaa  habian  desaparecido.  Los  vasos  que 
Nicolàs  habia  visto  siempre  llenos  de  flores  frescas  esta* 
ban  vacios  ó  solo  contenian  algunes  tallos  mustios  como 
sus  hojas.  Ki  la  fènda  que  cabria  de  noche  la  jaula  del  ca- 
narioMl>ia  sido  aan  retirada:  et  pobre  pajarillo  habia  side 
olvidado  por  su  ama.- 

Hay  momentos  én  que  el  espiritu  mas  vivamente  excita- 
do  y  dispuesto  por  sus  penas  interiores  à  recibir  faertes  Im- 
presiones,  ve  mncho  de  una  sola  ojeada.  Ast,  pues, Nicolàs 
no  habia  tenido  mas  que  àbrir  los  ojos  para  darse  cuenta 
de  todo,  cuando  ]lf.  Bray  àcogid  su  Vi^ta  con  estàs  pala- 
hras  pronunciadas  con  tono  de  impi^cienoia : 

— T  bien,  seiibr  mio,  ^qué  quereis?  Decid  pronio  el  en- 
cargo  que  traeis,  porque  mi  hi  ja  y  yo  estamos  ocupades  en 
asuntos  macho  mas  importantes  que  el  que  os  trae  aqui: 
con  que  hacednos  el  'favor  de  eixpiicaros  pronto  y  sin  ro- 
deos.  .    .    '    ' 

Era  muy  fàcil  à  Nicolàs  conocer  què  la  Impaciència  nei^ 
viosa  revelada:  en  estàs  palabras  de  Bray  no  era  real,  y  que 
en  erfondo  del  colrazoÈse  alegràba  de  una  interrupclçm  que 
débia  tener  por  efecte  dar  un  giro  distinio  à  la  atencion  4» 
^uhija. 
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InToluntariamente  Uevó  la  vista  4  él  míentras  hablaba^^y 
noto  indadablemenle  au  embarazo»  paes  Sray  se  sonrojaba 
y  des^aba  la  cara. 

Si»  embargo ;  ai  tOBia  en  efeçto  el  deseo  de  dlstraer  la 
atencion  de  Magdalena  <obHg&Bdo4a  à  lomar  parte  en  la 
conversacions  no  se  eogafió  por  oiertd  en  sa  esperanza» 
pnes  la}6ven<se  levantó,  dlé  algnnospasos  hàoia  NieaUs, 
y  tendió  la  mano  como  para  recibir  la  carta  que  sin  dada  se 
le  Uevaba.  » 

—Magdalena,  le  dijo  au  podré  con  tono  de  reconvencion, 
^qoé  llaces,  hija? 

-^fis  qne  ain  dada  esia  a<^orita  eaperaba  recibir  atguiia 
carta ,  contestó  Nlcolàs  habiando  mny  diatintaiOíente  y  11a- 
mando  la  atencion  de  Magdalena  sobre  el  aentido  miaterlo- 
80  de  ans  palabras  con  la  energia  con  qae  las  prononciaba ; 
però  mi  principal  no  eatà  en  laglalerra,  por  lo  caal  bo  le 
tralgo  esa  carta.  To  espero  qae  ndss  Magdalena  ienga  la 
bondad  de  darme  tiempo...  on  poco  tiempo;  no  pido  mas 
qae  un  breve  plazo. 

—Si  no  Tenis  mas  que  à  eso,  repuso  M.  Bray ,  no  Jteneis 
necesidad  de  molestaros.^Magdaliena,  yo  no  sabia  411è  eale 
jóven  fuese  deudor  nuestro. 

—I  Oh  I  es  anà  bagatda ,  coBteató  àf  agdalena  con  voz  aba' 
tida. 

— ^  Acaso  inva^nals,  dijoBray  volviendo  sa  ailla  para  mi 
rar  de  frente  à  Niooiés ,  q«e  sia  las  miaerables  munaa  qne 
traeis  de  vez  eft  oaando  para  indemnlzat  à  mi  bija  del  em* 
pleo  que  quiere  baoer  éeisas  oclos,  tenídriamos  que  morir- 
nos  de  baijbref 

— Jamàs  he  Imaginado  eso ,  contesiíó  Nicolàa. 

— èEh? 

—Que naneame ha  ocnrrido semejanteldea. 

— Nunca  ^eh?  Bien  sabeis  vos  que  si,  repuso  el  enfermo. 
No  solo  os  hapcurrldo  esaidea,  siao  qae  os  ocarre  siom- 
pre  qae  venia  aqui.  ^Oreeisjacaoo,  jóven,  qae  bo  conozco 
yo  moy  bien  i  esos  comerciantes  miserables  y  d  orgullo 
que  sacan  de  sa  bolalllo ,  ottando  por  ona  desgraciada  cir- 
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can^tancia  llegan  ó  creen  haber  liegado  à  dominar  à  omca- 
ballero  ? 

—No  es  un  Caballero,  sinó  una  seüorita,  contesto  Nlcolàs 
respetuosamenie ,  la  persona  coii  quien  mi  comercio  me  pone 
en  relaciones  actoahnente. 

— Esasefiorita  es  hijade  un  Caballero,  replico  d  etfermo 
con  acritud.  T  no  qulero  discuisiones,  s^or  mio.  Peve  vea*- 
mos ,  sin  duda  vendreis  à  hacer  pedidos,  ^No  traeis  pididos 
para  ml  hlja  ? 

Nlcolàs  no  se  engaSó  sobre  el  motivo  de  este:tono  victo- 
rioso  con  que  Bray  le  hacia  sufrir  un  interrogatorio;  pcro 
reconoció  la  necesídad  de  continuar  faasta  el  fiu  el  papel  de 
que' se  habia  encargado,  y  presento  una  listaée  los  dibnjos 
que  su  principal  necesitaba  y  que  babía  hecho  élen  la  pse- 
Vision  de  que  pudiera  servirle. 

—I  Ah  I  Hé  ahi  los, pedidos  ^eh?  dijo  Bray. 

— ^Sl  os  empenals  en  darle  ese  nombre...  hé  aifsi  los  jpo^ 
didos ,  contesto  Nlcolàs. 

—Pues  bien,  repuso/Bray  reohazaaMio  el  papel;  podeis 
decir  àvuestraprincipalque  mi  bija,  miss  HagdaleiHiBray, 
no  tiene  à  bien  desde  hoy  dedicarse  à  semejaales  laveas; 
que  miss  Magdalena  Bray  no  està  à  sus  órdene^como  pare» 
cesuponerlo  vuestro  principal;  que  no  tenemos  neoesldad 
de  vuestro  dinero  p«ra  comer,  como  él  se  ha  figurado  sin 
duda;  q^ie  puede  dar  lo  que  nos  debe  àl  primer  mendige 
que  pase  por  su»tienda,  si  no  prefi«re  aSadir  la  partida  à 
su  cuenta  de  ^anandas;  y  en  fín ,  qtte  se  virya  al  díablio  y 
nos  deje  en  paz.  Àsi  es,  seSor  mio ,  cómo  yo  reoibo  sos  pe** 
dido$. 

—  Y  jasi  es,  dijo  para  si 'Nlcolàs  con  gran  desprecia>  asi 
es  como  el  hombre  que  vende  à  su  bija,  à  pesar  .de  ais  ilà- 
grimas,  entiende  la  independència  1 

Por  fortuna,  el  padre^de  la  hlja  venuda  esiaiba  demasia- 
do  desvanecldo  ante  los  grandes  destixios  qae  se  «abriím  à 
stls  ojos,  para  <Aservar  la  despectiva  expresion  de  Nloolàs, 
porque  el  indignado  jóven  bubiera  rerelado  ese  mismo  des** 
precio  aun  en  medio  de  los  tormeatos. 
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Despnes  de  un  momento  de  silencio,  afiadió  M.  Bray  con 
la  mlsma  acritud : 

-<-Ta  sabels  la  contestacion ,  jóven;  con  que  podeis  retl- 
raros.  À  no  ser  que  tengais  que  hacer  mas  pedidos. 

Y  esto  diciendo  se  echó  à  relr  ruidosamente. 

-*-No  tengo  mas  que  hacer ,  contesto  Nicolàs ,  y  me  hareis 
la  justícia  de  recordar ,  M.  Bray,  que  por  consideraclon  à 
Yuestra  antígua  posicion ,  no  me  lie  servido  nunca  de  ese 
termino  ni  de  nlngun  otro  que  liubiera  podldo  interpretarse 
como  una  pretension  por  mi  parte.  Nó,  no  tengo  mas  pedi- 
dos  què  hacer,  M.  Bray;  no  tengo  mas  que  temores...  te- 
meres que  voy  à  expresaros ,  à  riesgo  de  disgustares...  Te- 
mo, pues,  que  no  condeneis  à  esta  seüorltaà  un  supliciorma- 
yor  que  elde  sostener  vueatra  existència  con  el  trabajo  de 
stts  manos,  aunque  perdiera  en  él  la  salnd  y  hasta  la  vida. 
Héaquilo  que  temo;  y  en  vueBtira  pròpia  conducta,  en 
yoestro  toiio  sarcàstico  conmigo,  ès  en4o  que  fundo  estos 
temores.  Dejo  à  yuestra  conciencia,  Caballero,  el  cuidado 
de  decirós  si  son  fundades  ó  infundados. 

— I  Por  DiosI  exclamo  Magdalena  interrumpiendo  esta 
enojosa  conversacion.  No  olvideis ,  Caballero,  que  mi  padre 
està  enfermo. 

-~  I  Enfermo  1  gritó  ei  padre  sofocado  y  respirando  apenas. 
Un  mancebo  miserable  viene  à  insultarme  en  ml  pròpia  ca- 
sa, y  aun  mi  hija  le  ruega,  por  compasion  de  mi,  que  no 
olvide  que  estoy  enfermo. 

Al  instante  mismo  le  ataco  su  mal  con  tanta  violència, 
que  Nicolàs  temió  un  momento  por  sü  vida. 

Habiéndole  vlsto  luego  volver  de  su  sincope ,  hizo  com- 
prender  por  medio  de  una  sefia  à  Magdalena,  que  tenia 
que'decirle  algo  importante  y  que  esperaba  en  la  meseta  de 
la  escalera ,  y  salló  de  la  estancia. 

]>esde  la  meseta  pudo  Nicolàs  observar  como  el  padre 
volvla  poco  à  poco  en  su  acaerdo,  sin  hacer  alusion  à  la 
escena  que  acababa  de  tener  lugar,  como  si  no  tuviera  de 
ella  mas  que  un  recuerdo  confuso. 

Despues  rogó  à  su  hija  que  le  dejara  solo. 
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— I  Ah!  exclamo  NIcol&s.  {Si  esta  ocasion  que  se  me  pre- 
senta pudiera  à  io  menos  darme  esperanzasl  )Si  pudiera  8i- 
quiera  obténer  de  ella  un  plazo  de  ocho  diasl... 

Magdalena  apareció. 

—He  habeis  dado  à  entender  qne  tenlais  un  encargò  par 
ra  mi,  le  dijo  la  jóven  en  un  estado  de  visible  agitacion.  To 
os  suplico ,  afladió^  tengals  la  bondad  de  aplazarlo  por  al- 
gunos  dias...  pasado  maSana  podeis  volver. 

—  lAb!  [Pasado  mafianal  exclamo  Nicolàs  con  una  ex- 
presion  indefinible.  Pasado  maüanà  seria  demasiado  tarde 
para  lo  que  tengo  que  dedros.  Ademàs...  tampoco  estariais 
ya  aqui.  {Ah I  seiSorlta,  por  poco  que  creals  deber  un  pen- 
samiento  à  quien  me  envia,  por  mas  que  bayais  sacríficado 
la  paz  de  vuestro  espirltu  y  la  tranquilidad  de  vuestra  alma, 
tened  la  bondad,  os  lo  suplico,  en  nombre  de  Dios,  tened 
la  bondad  de  oirme  un  momento. 

Magdalena  quiso  retirarse ;  però  Nicolàs  la  retuvo  suave- 
mente  al  pasar  por  delante  de  él. 

— Dignaos  oirme,  Magdalena ,  ó  mas  bien,  oid al  hombre 
generoso  y  noble  en  cuyo  nombre  vengo  à  hablaros.  fOb! 
I  si  él  supiera  el  peligro  en  que  esiais  I  Però  ved  qué  fatali- 
dad,  està  ausente  de  Inglaterra.  En  nombre  del  ciíelo,  escu- 
cbadme,  escuchadme,  Magdalena. 

La  pobre  y  fiel  criada  estaba  allí  tambien  con  los  ojos 
hincliados  y  enròjecidos  por  las  làgrimas ,  y  Nicolàs  implo- 
ro su  mediacion.en  términos  tan  patéticos,  que  abrió  una 
puertainmediata,  por  donde  condujo  à  su  sefiorita  soster 
niéndola,  pues  dèsfallecia,  y  haciendouna  sefia  al  jóven 
para  que  las  siguiera. 

— Dejadme,  Caballero,  dejadme;  yo  os  lo  ruego,  dijo  con 
angustia  Magdalena. 

—M,  contesto  Nicolàs,  no  quiero  dejaros  asi.  Tengo  un 
deber  que  çumplir,  y  si  no  es  aquí  serà  en  el  aposento  de 
que  acabamos  de  salir,  à  riesgo  de  la  tranquilidad  y  salod 
de  vuestro  padré.  Tengo  qiie  suplicares  que  reflexioneis  en 
el  partido  à  que  se  os  precipita.  • 

— ^De  qué  partido  quereis  bablar ,  Caballero?  ^Qué  par- 
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Udo  es  ese  &  que  se  me  precipita?  pregunto  Magdalena  ha- 
ctMid•caanto  podia  por  tomar  un  aire  de  dignidad  ofendida. 

-^ Aludo ,  contesto  NicolÀs ,  &  ese  casamiento  fijàdo  para 
mafiana  por  un  hombre  que  se  encuentra  donde  quiera  que 
hay  sigo  malo  que  hacer  y  nunca  donde  liaya  de  hacerse 
algo  bueno;  à  ese  casamiento  aludo ,  porque  sé  su  historia 
me|orqu6v08,  mucho  mejor  que  vos.  Conozco  muy  bien 
las  tramas  que  se  lian  urdido  à  yuestro  alrededor;  conozco 
muy  bien  i  los  habites  traficantbs  que  las  han  urdido ,  y 
puedo  deciros  con  la  conciencla  de  no  decir  mas  que  la  ver- 
dady  que  se  os  ensafia  pèrfida  y  traídoramente,  que  se  os 
yende  por  un  puüido  de  miserable  dlnero,  dinero  enmohe- 
oi4o  por  las  làgrlmas  y  acaso  por  la  sangre  de  los  deudores 
arruinados,  queensu  desesperacion,  han  atentado  contra 
su  pròpia  vida. 

^  — Habeis  dlcho  que  teniais  un  deber  que  cumplir,  dijo 
Magdalena  con  amargura;  no  sols  solo,  Caballero:  yo  tam- 
bien  tengo  que  cumplir  otro  deber,  y  lo  cumpllré  con  la 
ayada  de  Dios. 

•«^Decid  mas  bien  con  la  ayuda  de  los  demonios,  sin  ex« 
cèptuar  à  vuestro  futuro esposo,  que... 

•*- Basta;  yo  no  debò  escuchar  esas  cosas,  dijo  Magdale- 
na haclendo  vanos  esfuerzos  para  reprimir  ei  estremecl• 
miento  que  la  alusiofn  i  Arturo  Gride  parecia  haberle  pro- 
duddo.  ^  es  un  mal,  un  mal  es  de  que  no  debò  abusar  à 
na<Ue  mas  que  à  mi;  nadie  me  ha  precipitado^  sinó  que  yo 
obro  de  mi  iibre  eleccion  y  voluntad.  Ta  vels  que  no  se  tra- 
ta  aquí  de  fuerza  ni  de  coaocion :  deeldàelo  ast  i  mi  amado 
protector;  hacedle  presente  mi  gratitud,  en  la  que  teneis 
una  parte,  y  dejadme  para  siempre. 

— Nó,  es  preciso  que  os  suplique  todavia  con  todo  el  ar- 
dor de  que  me  siento  anlmado,  tengais  la  prudència  de 
aplazar  ese  fanesto  enlace  por  una  sSmana  siquiera ;  es  pre- 
ciso que  yo  os  suplique  todayia  reflexionels  mas  sériamen- 
te  de  lo  que  lo  habeis  hecho  bajo  la  influencia  que  os  domi- 
na en  la  resolucion  que  vals  à  tomar.  Es  posible  que  no  co- 
noBcais  toda  la  indignidad  del  hombre  à  quien  vals  à  dar 
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vaestra  mano,  però  ya  conoceis  atgo  de  é1.  Le  habels  oido 
bablar,  babeis  visto  su  cara...  reflexiMad,  por  I>ios,  refle^ 
xUmady  antes  de  que  sea  tarde,  en  el  voto  sacrilego  que  se 
va  à  exigir  de  vos  ante  ei  aiter;  en  la  fe  que  vais  à  jurarle 
sin  consultar  vuestro  c(Mrazon;  en  h»  palad^ras  solemnes  quo 
vais  i  pronunciar ,  sintlendo  que  la  naturateza  y  la  razon 
se  rebelan  contra  ellas ;  en  vuestro  demérito  à  vuestros  pro- 
pios  ojos,  demédta  que  se  agravarà  mas  y  mas  cada  dia,  à 
medida  que  su  odioso  caràcter  se  vaya  revelando.  Euid  con 
borroK»  seüorita,  huid  del  repugnante  tiato  de  ese  miserable, 
como  buiriais  del  contagio  de  una  peste;  sufrid,  si  es  post- 
ble ,  ei  trabajo  y  el  dolor;  però  no  le  sufrais  à  él  en  interès 
de  vuestra  feücidad;  porque,  creedme,  no  es  un^  vana  pa- 
labra;  la  pobreza  mas  abyecta,  la  condlclon  mas  infeliz  en 
el  mondo,  sostenida  por  una conciencia  recta  y  pura,  seria 
una  dicba  envidiable  en  comparacion  del  destino  &  que  vais 
à  condonaràs  entregando  vuestra  mano  à  semejante  hombre. 

Mucbo  antes  que  Nicolàs  bubiera  acabado  de  bablar,  Mag- 
dalena se  babia  tapado  la  cara  con  las  manos  y  daba  iibre 
curso  à  sus  làgrimas.  4 

Sin  embargo,  la  pobre  jóven  acabdpor  dSrigirse  à  él  con 
voz  turbada  por  là  emocion,  però  que  foé  tomamdo  firmeza 
&  medida  que  hablaba. 

—No  os  ocultaré,  Caballero,  aunque  acasò  Aiera  mi  de- 
ber,  que  be  sufrido  grandes  penas  desde  que  os  be  visto. 
Nó ,  yo  no  amo  à  ese  bonbre :  la  difereneila  de  nuestra»  eda- 
des,  de  nuestros  gustos,  de  nuestros  h&bitos  seóponeà 
elio;  él  lo  sabé  y,  sin  embargo,  inslste  en  ofrecermesu  ma- 
no. Àl  aceptarla,  acepto  el  medio,  el  único  que  me  queda, 
de  dar  übertad  à  mi  padre,  que  se  nliiiere  en  este  iugar  de 
destierro.  Prolongo  su  vida  aoaso  algunos  aiios,  le  propor- 
ciono comodidades  y  allvio  de  un  gran  peso  un  corazon 
generoso.  Però  no  vayais  à  estimarme  tan  poco  que  me 
crqais  capaz  de  fingir  un  amor  que  no  slento :  nó ,  no  me 
tengais  en  este  concepto;  à  esta  sola  Idea  sientò  desfallecer 
mi  corazon.  Però  si  la  razon  6  la  naturaleza  no  me  permi- 
ten  amar  al  hombre  que  paga  tan  caro  el  honor  de  obtener 
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ml  mano ,  yo  pnedo  llenar  siempre  con  éi  ios  defoeres  de  es- 
posa, y  los  llegaré.  ÉL  conslente  en  tomarme  tal  cual  soy ; 
yo  le  he  dado  mi  palabra,  y  este  es  el  momento  de  alegrar- 
me ,.  mas  blen  que  de  entristeeerme:  estoy,  pues,  resuelta 
à  ello.  £1  interès  que  veo  tomals  en  la  suerte  desesperada 
de  una  jóven  sin  apoyò  como  yo,  la  dellcadeza  con  que  ha- 
bels  correspondido  à  la  confíanza  de  vuestros  amigos ,  la 
discrecionque  habeisdesplegadoen  oumplir  vuestras  pro- 
mesas,  merecen  toda  nú.  gratitud,  y  blen  podels  creerlo, 
cuando  os  lo  aseguro  con  làgrimas  en  los  ojos;  però  no  hay 
que  creer  que  yo  me  arrepienta  ni  que  soy  desgraciada :  soy 
al  contrario  dichosa,  pensando  en  la  felicidad  que  pnedo 
derramar  ^  mi  alrededor  à  costa  de  tan  pequefiò  sacrifício, 
y  estoy  segura  de  serio  todavia  mas ,  andando  el  tiempo^ 
cpandb  voelva  à  ello  con  el  pensamiento  y  todo  esté  con- 
cluido. 

—No  podeis  hablar  de  vuestra  felicidad  sin  que  se  renue- 
ven  vuestras  làgrimas,  contesto  Nicolàs,  y  en  vano  desviais 
la  vista  del  negro  pervenir  que  se  os  ofrece  cargado  de  tan- 
tes males.  \  Oh!  aplazad  ese  enlace  solo  por  ocho  diàs,  yo 
os  lo  suplico ,  Magdalena ,  por  òcho  dias  no  mas. 

—Cuando  en trasteis^  poco  hace,  me  hablaba  mi  padre 
con  una  alegria  que  me  recordaba  tiempos  miiy  remotes;  y 
hablàbame  de  la  libertad  que  iba  à  recobrar  maSana ,  del 
aire  puro  que  iba  à  respirar,  en  fin ,  de  todos  los  objetos, 
de  todos  los  espectàculos  nuevos  que  iban  à  rejuveneeer  svl 
debilitada  constUncion.  lAhl  iCómo  brillaban  sus  ojos! 
iCómo  se  reanimaba  su  semblantesolo  con  pensar  en  eilor- 
Nó,  aSadió  Magdalena  con  voz  firme  y  resuelta ,  no  retarda- 
ré su  dicha  ni  un  minuto. 

—Todo  eso,  replico  Nicolàs ,  todo  eso  no  es  mas  que  ar- 
ti0cio,  astúcia,  para  encadenar  como  han  encadenado  vues- 
tra voiuntad. 

-—No  quiero  oir  mas  solire  esto,  dijo  Magdalena  precipi- 
tadamente;  he  oido  ya  demasiado ,  mas  acaso  de  lo  que  ha* 
bieradebido.  Todo  le  que  a&abo  de  deciros,  Caballero,  o» 
lo  he  dicho  como  represehtante  de  mi  querido  protector ,  à 
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quien  tendreis  la  bondad  de  repetirle  siempre  ml  reconoci- 
miento.  Dentro  de  algun  tiempo,  cuando  me  slenta  mas 
tranqalla  y  me  haya  acostumbrado  à  ml  nuevo  genero  de 
vida,  si  es  que  vlvò  tan  to  tlempo,  entonces  le  escrlblré. 
Mientras  tanto  ruego  à  Dlos  le  bendlga  y  &  todos  los  énge- 
les  qae  le  guarden. 

Magdalena  fué  à  abandonar  la  estancla ,  però  Nicolàs  se 
ínterpuso  supllcàndole  otra  vez  mas,  reflexionarà  en  la 
suerte  à  la  que  (ïorria  con  tanta  precipltaclon. 

— Pensad  en  ello  ahora,  que  luego...  luego  no  habrà  re- 
medlo  en  lo  bumano,  decla  Nicolàs  con  voz  desgarradora. 
Una  vez  hecbo  el  mal,  todo  pesar  es  ya  inútil,  però  el  pe- 
sar crece  cada  dia  y  se  hace  insoportable  à  veces.  ;  Bios 
mio!  ^Qué  podria  yo  deciros  para  deteneros  en  el  borde  del 
abismo?  ^Qué  podré  bacer  yo  para  salvares? 

-^Nada,  contesto  Magdalena  con  aire  extraviado.  lADlos 
gracias  I  bé  aquí  ml  última  prueba,  la  mas  cruel.  Tened  ple- 
dad  de  mi ,  Caballero ,  yo  os  lo  suplico ;  no  me  quebranteis 
maselcorazon  con  vuestros  ruegos.  lAhl  me  llama!  No 
debò ,  no  quiero  estar  aquí  un  momento  mas. 

—Però  escuchadme,  una  palabra  no  mas,  dijo  Nicolàs 
<3on  la  misma  viveza  y  rapidez  de  lenguaje;  si  fuera  una 
maquinacion  cuyo  hllo  no  tengo  aun,  però  que  puedo  tener 
con  el  tiempo;  si  tuvierais  vos  sin  saberlo,  titules  à  una 
fortuna  que  os  es  debida  y  cuya  revindicacion  os  pudiera 
procurar  las  mismas  ventajas  que  buscais  en  ese  casamien- 
to ,  ^no  os  retractariais? 

— Nó,  nó,  nó;  es  imposible,  es  una ilusion.  Yademàs, 
diferir  seria  darle  la  muerte.  Oid  que  me  llama  de  nuevo. 

—Es  acaso  la  última  vez  que  nos  vemos  sobre  la  Sierra; 
ileseo  à  lo  menos  no  volvpros  à  ver  nunca. 

— Yyo  tambien  y  yo  tambien,  contesto  Magdalena  sin 
reflexionar  lo  que  decla.  Vendrà  un  tiempo  en  que  solo  el 
recuerdo  de  esta  conversacion  con  vos,  podrà  volverme  lo- 
^ca ;  però  no  dejeis  de  decir  à  los  bermanos  Cheeryble  que 
me  dejais  tranquila  y  contenta,  y  lleví^d  para  vos  las  ben- 
diciones  de  mi  reconocido  corazon. 

HIGOLAS  IfICKLBBT.  TOMO  II.~8j( 
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—  I  Ah  I  I  Magdalena  I  exclamo  Nicolàs. 
Però  ya  habia  partido.  . 

Nicolàs  salió  de  la  casa^  persegoido  por  el  cuadro  caya 
desenlaee  acababa  de  ver,  como  por  el  fantasma  de  un  sqc- 
So  ó  de  un  delirio. 

£1  dia  pasó,  y  por  la  noche,  despues  de  haber  consegui- 
do  poner  un  poco  en  órden  sus  ideas,  volvló  à  salir. 

Aquella  misma  noche,  la  última  noche  del  celibato  de( 
viejo  Arturo  Gride ,  estaba  el  novio ,  como  efa  natural,  ébrio 
de  alegria  y  de  un  humor  jovial  y  aun  juvenil. 

La  casaca  verde-botella  habia  recibido  una  buena  mano 
de  cepillo ,  amen  de  las  puntadas  y  botones  de  que  tenia 
tanta  necesidad,  y  estaba  colgada  ya  en  disposicion  de  ir  à 
las  bodas. 

Peg  Süderskew  habia  dado  sus  cuentas:  el  empleo  de  lo& 
treinta  y  seis  sueldos  que  se  le  daban  para  el  gasto  dos  ve- 
ces cada  dia ,  sin  recibir  nunca  mas  de  una  vez,  habia  stda 
por  ella  debidamente  justifícado.  Todos  los  preparat! vos  es- 
taban  hechos  para  el  próximo  regalo.  Otro  hombre  que  Ar- 
turo se  hubiera  entretenido  mas  en  sus  suenos  de  felicidad; 
però  él  hubo  de  preferir  sentarse  à  su  escritorio  para  hacer 
la  suma  de  sus  ingresòs  en  un  viejo  y  sucio  registro  forrada 
en  pergamino. 

«-(Precioso  librol  exclamo  riendo  con  la  garganta  y  ca- 
yendo  de  rodillas  ante  un  cofre  fíjo  en  el  suelo  por  medio  de 
fuertes  tornillps,  en  cuya  oscura  cavidad  metió  el  braza 
hasta  el  hombro  para  sacar  de  él  con  mucho  tiento  el  gra- 
siento  y  viejo  registro.  iPrecioso librol  No  tengo  otra  biblio- 
teca; solo  tengo  un  libro;>pero  bien  puedo  decir  que  es  una 
de  los  mas  entretenidos  y  útiles  que  se  hayan  escrito  nunca. 
i  Qué  buen  libro  es  I  En  él  no  hay  nada  que  no  sea  reak 
y  verdadero,  y  esto  es  precisamente  lo  que  me  agrada  de 
él.  Verdadero  como  el  Banco  de  Inglaterra,  y  real  como  su 
moneda  de  oro  y  de  plata:  Arturo  Gride  fecit. 

T  el  avaro  se  echó  à  reir  satlsfecho  de  su  buena  ocur- 
rència. 

—  Buscad  por  ahi  uno  de  esos  romanceres ,  aSadió ,  que 
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pueda  sostener  la  comparacion  con  este  libro ,  compaesto 
para  el  uso  de  una  sola  persona,  tirado  à  un  solo  ejemplar, 
libro  destinado  &  mi  exclusiva  lectura  y  en  que  nadie  por 
consiguiente  lee  sinó  yo ,  yo ,  Arturo  Gride. 

T  el  vejete  volvió  à  celebrar  sus  ocurrencias  con  otra  risa 
igual  à  la  primera. 

À  la  vez  que  recitaba  entre  dientes  el  anterior  monologo, 
llevo  à  la  mesa  si)  precioso  registro,  lo  abrió  sobre  un  em- 
polvado  pupitre,  se  caló  las  gafas  y  se  puso  à'consultar  sus 
asientos. 

—Es  una  suma  asombrosa  la  que  tengo  que  pagar  à  ese 
zorrodeNickleby;  como  que  tengo  que  extinguir  toda  la 
deuda,  sin  ningun  descuento.  Yeintè  y  cuatro  mil  trescien- 
tos  ochenta  y  dos  francos ,  con  setenta  y  cinco  céntimos.  T 
ademàs  un  pagaré  de  doce.mil  quinien tos  francos:  total, 
treinta  y  seis  mil  ochocientos  cuarentay  dos  francos,  seten- 
ta y  cinco  céntimos.  iQaé  espanto  1  T  para  maüana  à  las 
doce  en  punto.  iQué  horror  1  Es  un  esfuerzo  heróico  dar  de 
una  vez  tanto  dinero. 

T  el  avaro  meneó  la  cabeza  con  gran  despecho. 

Despues  aiiadió : 

— Bien  sé  yo  que  la  polli  ta  me  trae  una  indemnizacion, 
porque  algo  habia  de  aportar  ella  al  matrimonio,  que  no  lo 
he  de  poner  yo  todo;  eso  no  obstante,  està  por  saber  to- 
davia  si  no  hubiera  yp  podido  hacer  por  ml  mismo  este 
negocio.  Ningun  hombre  timido  darà  nunca  un  buen  golpe. 
Me  arrepiento  de  haber  sido  tan  timido.  ^Por  ventura  no 
hubiera  yo  podido  ir  resueltamente  à  entenderme  con  Bray, 
ganando  de  un  solo  golpe  (relnta  y  seis  mil  ochocientos 
cuarenta  y  dos  francos,  con  setenta  y  cinco  céntimos? 

El  viejo  usurero ,  cogido  en  el  lazo  por  otro  mas  hàbil  que 
él,  se  sin  tió  tan  abrumado  por  estàs  reflexiones,  que  dejó 
escapar  del  fondo  de  su  pecho  dos  ó  tres  dolorosos  grufii- 
dos ,  y  declaro  con  las  manos  elevadas  alcielo,  que  decidi- 
damente  moriria  en  algun  pajar  à  consecuència  de  sus  des- 
pilfarros. 

Sin  embargo ,  despues  de  pensarlo  mejor  y  calculando 
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que  de  todas  maneras  hubiera  tenido  que  pagar  toda  la  deu- 
da,  y  sobre  todo  temiendo  que  por  si  solo  no  hubiera  logra- 
do  su  objeto  principal,  que  era  la  mano  de  Magdalena  con 
sus  titulos  desconocidos  à  una  regular  fortuna,  lo  dió  por 
bien  empleado  y  para  acabarse  de  consolar  siguió  recòr- 
riendo  sus  àsientos  de  ingresos  con  verdadera  satisfaccion, 
basta  que  vino  à  interrumpirlo  su  incomparable  y  digna 
ama  de  gobiemo. 

~{Ahl  iMargarital  exclamo  el  avaro  como  sorprendido. 
iQuéhay,  Margarita?  iQué  hay? 

—Es  la  gallina,  contesto  la  vieja  exhibiendo  en  un  pla- 
tó, sucio  como  ella,  una  gallina,  que  mas  bien  parecia  un 
pollo,  y  mas  que  pollo  una  eodomiz  por  lo  flaca  y  micros- 
còpica. '» 

—  I  Buena  piéza  1  exclamo  Arturo,  despues  de  haberse 
informado  del  precio  y  no  haberlo  encontrado  excesivo  pa- 
ra el  tamafio  del  bipedo.  iBuena  plezal  Con  un  poco  de  ja- 
mon,  no  mucho,  porqueno  podria  comerse  de  sustancioso, 
un  huevo  para  la  salsa,  unas  coantas  patatas ,  unas  ho- 
jas  de  berza,  unas  manzanas  y  un  pedazo  dequeso,  len- 
dremos  una  comida  imperial,  como  exigen  las  circunstan- 
clas.  T  para  todo  esto  no  seremos  mas  que  dos:  ella  y  yo... 
y  vos  tambien,  Margarita;  no  hay  para  que  decirlo. 

—Pues  con  todo  esto^  no  vayais  luegoà  decir  comosiem- 
pre  que  se  gasta  mucho,  dijo  la  econòmica  ama  de  gobierno. 

—Temo  mucho.  Margarita,  repuso  el  avaro  despues  de 
süspirar  profundamente  con  cierto  aire  de  re.stgnacion ,  te- 
mo que  nos  veamos  obligades  à  vivir  un  poco  suntuosa- 
mente  la  primera  semana;  però  ^ndremos  luego  que  econo- 
mizar  el  exceso ,  no  hay  otro  remedio.  To ,  por  mi  estoy  de- 
cidido  à  no  comer  mas  de  lo  necesario ,  à  no  hartar  el  ape- 
tito ,  y  estoy  convencido  del  interès  que  os  tomais  por  mi 
hacienda  para  témer  que  vos  no  hagais  otro  tanto.  ^  No  es 
verdad.  Margarita?  ' 

-iQué? 

— Digo  que  vos  amais  lo  bastante  à  vuestro  amo... 

—  {Ah!  sin  duda. 
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— iQaó  sorderadel  diablol  Digo  que  me  amais  lo  bas- 
tante  para  no  hartar  vuestro  apetito  à  expensas  de  mi  bol- 
sillo. 

— ^La  despensa? 

—  I  Pardiez  I  T  siempre  es  la  palabra  capital  la  que  no  oye 
ó  no  quiere  oir.  A  expensas  de  mi  bolsiilo,  camello  de  majer« 

Gomo  este  ultimo  requiebro,  tan  poco  lisonjero  para  las 
gracias  y  encantos  de  la  vieja  Margarita,  íué  pronunciado 
en  Yoz  baja,  la  interesada  no  tuvo  porqué  ofenderse ,  y  se 
limito  à  contestar  à  la  pregunta  principal  con  una  espècie 
de  grunido  sordo  que  vino  à  coincidir  precisamente  con  un 
campaniilazo  de  llamada  à  la  puerta  de  la  calle. 

-^La  campanilla,  le  advirtió  Gride. 

—Si,  si,  ya  lo  sé,  contesto  la  sorda,  sin  moverse  de  su 
sitio. 

— T  entonces  ^por  qué  no  vais? 

— ^Adónde? 

—Al  dlablo. 

—-Me  parece,  seSor,  que  no  hago  aqui  ningun  es  torbo. 

Arturo  Gride  se  puso  entonces  à  repetir  la  palabra  cam- 
panilla  con  toda  la  fuerza  de  sus  pulmones,  y  la  vieja  Mar- 
garita ,  à  pesar  de  la  dureza  de  sus  timpanos ,  habiendo 
comprendido  al  fín  à  su  amo,  que  para  llegar  à  este  resul- 
tado  hubo  de  hacer  la  pantomima  de  un  hombre  que  llama 
à  una  puerta,  le  arguyó  con  todo  este  donaire : 

— T  si  es  que  llaman  à  la  puerta,  ^por  qué  no  habeis  co- 
menzado  por  aqui,  en  vez  de  contarme  tantas  historias  so- 
bre asuntos  que  no  tienen  ninguna  relacion  con  la  puerta  ni 
menos  con  la  campanilla?  iBah!  Y  mi  medio  litro  de  cerve. 
za  esperàndome  en  las  escaleras!  (Tiene  este  buen  se&or 
una  calma!.. . 

T  esto  diclendo  y  murmurando  otras  cosas  no  menos  chis- 
tosas,  salió  de  la  habitacion  para  abrir  la  puerta. 

— I  Se&ora  Margarita  1  dijo  Arturo  luego  que  hubo  desapa- 
recido;  ya  comenzais  à  no  ser  la  misma.  ^De  dónde  viene 
eàte  cambio?...  No  puedo  decirlo ;  però  si  esto  dura  no  yivi- 
remos  de  acuerdo  mucho  tiempo ,  &  lo  que  entiendo*  Se  hace 


—  390  — 

respoDdona,  me  parece,  pues  va  murmurando  noséqüé, 
despues  de  haberme  argüido  absurdàmente ,  puesto  qae 
ella  es  la  sorda  que  no  oye  nada  de  lo  que  le  digo ,  y  yo  no 
tengo  mas  fuerzas  para  gritar.  En  ese  caso,  seiiora  Margari- 
ta, lo  mejor  que  podeis  hacer,  es  abandonar  voluntaria- 
mente  el  puesto,  antes  de  que  se  ps  destituya  por  fuerza. , 
iT  que  no  habria  pretendientes  à  una  abadia  como  la  que 
estais  disfrutandol... 

Haciendo  estàs  advertencías  al  aire,  puesto  que  Margari- 
ta oo  estaba  allí,  ni  aun  las  hubiera  oido  tampoco  à  estar 
presente ,  en  el  tono  en  que  Gride  se  las  hacia,  el  viejo  ava- 
ro volvló  à  su  registro ,  y  muy  luego  dió  en  un  asiento,  ca- 
yo  poderoso  interès  le  hizo  olvidar  todo  lo. del  mundo,  sin 
exceptuar  la  sordera  de  la  seQora  Margarita. 

No  habia  en  el  aposento  mas  luz  que  la  de  un  sucio  quin- 
qué, cuya  carbonizada  mecha  oscurecida  todavia  por  una 
gran  pantalla,  concentraba  sus  débiles  rayos  en  un  pequeiio 
espacio,  dejando  lo  demàs  en  una  lúgubre  sombra. 

£1  usurero  habia  aproximado  tanto  el  quinqué  que  ape- 
nas  quedaba  espacio  para  el  registro  sobre  el  cuai  estaba 
inclinado.  En  la  actitud  en  que  estaba,  con  los  codos  sobre 
el  pupitre  y  sus  salientes  pómulos  apoyados  en  sus  manos, 
t  el  quinqué  daba  siempre  bastante  luz  para  hacer  resaltar 
mejor  la  fealdad  de  sus  rasgos  encuadrados  en  el  pupitre  en 
que  estaba  de  codos ,  dejando  todo  lo  demàs  del  aposento 
casi  en  tlnieblas. 

Al  levantar  los  ojos  al  frente  mientras  hacia  un  calculo 
mental,  el  avaro  encontró  de  repente  la  mirada  fija  de  un 
hombre  cerca  de  él. 

—íLadronesI  gritó  el  viejo  levantàndose  vivamente  y  es- 
trechando  contra  su  pecho  su  amado  registro.  iLadrones! 
lAsesinosI 

~^Qué  estais  diciendo  ahi?  dijo  el  intruso  adelantàndose 
aun  mas. 

— iRetiraosI  i  Atràs  1  siguió  gritando  el  miserable  con  un 
temblor  de  azogado.  ^Sois  un  hombre  ó  un... 

— -^Qué  quereis  que  sea  sinó  un  hombre?  contesto  inter- 
rumpiéndple  el  otro  pacifícamente. 
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— Ciertamente,  ciertamente,  repuso  el  viejo  Gride  som- 
breando  sas  ojos  con  la  mano  para  ver  mejor.  Ciertamente, 
no  es  un  espiritu,  es  un...  ladron.  {Ladrones! 

— T  ^por  qué  dais  esos  gritos?  ^Greeis  que  efectivamente 
io  soy  y  procnrais  asustarme?  Ta  veis  como  no  soy  un  la- 
dron. 

T  al  decir  esto  se  le  aproximo  mas  aun. 

— Entonces,  dijo  Gride  un  poco  mas  tranquilo,  però  re- 
trocediendo  siempre  con  cierta  desconfíanza  ante  el  intruso 
personaje,  ^cómo  habeis  entrado  aquí?  ^Qné  quereis  de 
mi?  ^Gómo  os  llamais? 

— No  teneis  necesidad  ninguna  de  saber  cómo  me  llamo 
me  encuentro  aquí  Introducido  por  yuestra  pròpia  criada; 
os  he  interpelado  dos  ó  tres  veces,  però  vos  estabais  tan 
profundamente  abismado  en  la  lectura  de  vuestro  registro, 
que  no  me  habeis  oido,  por  lo  cual  me  he  visto  obligado  i 
esperar  que  salierais  de  vuestra  abstraccion.  En  cuanto  à  lo 
queqüiero,  voy  à  deciroslo  en  cuatro  palabras,  una  vez 
que  ya  estais  tranquilo  y  en  disposicion  de  escucharme  y 
<^omprenderme. 

Arturo  Gride,  habiéndose  arriesgado  à  mirar  con  mas 
atencion  al  desconocido  y  viendo  que  era  un  jóven  de  buen 
parecer  y  honrada  presencia,  volviò  à  ocupar  su  asiento  ex- 
cusàndose  de  su  recibimiento  con  estàs  razones: 

^lEstà  uno  rodeado  siempre  de  gentes  tan  malasl..!.. 
han  ocurrido  ya  chascos  tan  graves,  me  he  visto  yo  mismo 
sorprendido  tantas  veces...  que  son  pocas  todas  las  precau- 
ciones  y  muy  naturales  las  alarmas  qu'e  habeis  notado  en 
«sta  ocasion. 

Despues  llevo  su  atencion  al  extremo  de  ofreçerle  asiento, 
atencion  que  agradeció  el  desconocido  con  mucha  cortesia, 
però  manteniéndose  en  pié. 

Esto  dió  en  qué  pensar  al  usurero  que  hizo  un  gesto  de 
inquietud. 

-*- 1  Pardiez  I  exclamo  Nicolàs ,  que  Nicolàs  era  el  perso- 
Baje  de  esta  inesperada  visita,  tranquilizaos :  si  permanezco 
de  pié ,  no  es  porque  pretenda  conservar  el  medio  de  ataca* 
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T08  con  ventaja.  Escachadme:  maSana  por  la  maflana  os 
çasais.  ^No  es  asi? 

— Nó,  contesto  Gride  con  zosobra.  ^Qoiénos  hadado  se- 
mejante  noticia?  ^Por  dónde  io  sabeis? 

•—No  importa  el  condueto  por  donde  lo  haya  sabido ;  el 
caso  es  que  io  sé,  repuso  Nicolàs.  La  jóven  que  os  va  à  dar 
sa  mano,  os  odia  y  menosprecia.  Su sangre  se paraliza  aola 
con  oir  vuestro  nombre:  el  lobo  y  el  cordero,  el  milano  y 
la  paloma  barian  unlon  mas  cordial  que  Gride  y  Magdalena. 
Ta  vels  si  os  conozco  blen. 

Gride  mlró  al  desconocido  con  asombro;' però  no  pudo 
decir  una  palabra;  se  sentia  como  petrificado. 

*-£ste  matrlmonio,  continuo  diciendo  Nicolàs  con  mucba 
calma,  aparento  à  lo  menos,  es  una  trama  que  vos  en  com- 
paliia  de  otro,  Rodolfo  Nickteby ,  para  que  no  se  sepa,  ba- 
beis  urdido  en  las  tlnieblas  de  vuestros  càlcnlos.  A  Nickle- 
by  le  pagais  las  gestiones  que  practica  para  obtener  la  venta 
que  se  os  hace  de  Magdalena  Bray.  No  sirve  negarlo ;  veo 
temblar  una  mentirà  en  vuestros  labios;  però  es  Inútil  que 
insistais. 

Detüvose  en  esto  Nicolàs;  però  viendo  que  el  viejo  no  de- 
eia  una  palabra,  continuo  diciendo: 

—Por  lo  demàs,  vos  no  os  olvldais  tampoco,  pues  la  des- 
pojais  en  vuestro  provecho.  ^Gómo  y  por  qué  medios?  No 
quiero  manchar  la  limpieza  de  mi  causa,  engaiiàndoos  con 
una  falsedad:  no  lo  sé.  No  lo  sé  boy ,  però  yo  no  soy  el  úni- 
co  que  se  interesa  en  este  negocio.  Si  la  enargia  bars  ta  para 
descubrir  un  dia  vuestro  fraude  y  perfídia  antes  de  vuestra 
muerte;  si  lariqueza,  lavei^ganza,  un  resentimiento  legi- 
timo pueden  dar  aliento  para  seguir  vuestra  tortuosa  mar- 
cb,a  y  perseguires  basta  el  fín^  tendres  que  darnos  una 
cuenta  muy  estrecba.  Ta  estamos  en  la  pista;  vos  que  sa- 
ldis io  que  nosotros  no  sabemos  aun ,  podeis  juzgar  sola- 
meüte  si  tenemos  para  mucho  tiempo,  antes  de  descubrir 
vuestros  manejos. 

Nicolàs  se  detuvo  otra  vez,  y  Àrturo  Gride  insistió  en  sa 
silencio,  però  mirando  abora  con  ojos  fulgurantes. 
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Mcolàs  continuo: 

—Si  foerais  un  hombre  en  quien  se  pndiera  tener  la  es- 
peransa  de  invocar  con  éxito  lacompasion  ó  la  humanidadtt 
os  recordaria  el  abandono  en  que  vive  esa  jóven  sin  apoyo, 
su  inocencia,  sumérito^  su  belléza^  su'heróica  piedad  filial, 
y  acabaria  por  apelar  mas  directamente ,  como  lo  ha  hecbo 
ella  misma,  à  vuestra  compasion;  però  nó,  yo  quiero  ata- 
caros  por  donde  se  ataca  à  los  hombres  como  vos ,  y  ast, 
pues,  os  pregunto  ^qué  sumaquereis  para  indemnizatos? 
Recordad  el  peligro  à  que  estais  expue&to;  bien  vels  que  yo 
sé  lo  bastante  para  poder  saber  mas  muy  en  breve.  Galcu- 
lad  el  lucro  que  podels  pretender  y  el  riesgo  que  correis  en 
vuestra  empresa  y  decidme  vuestro  precio. 

El  viejo  Arturo  Gride  movió  los  lablos;  però  no  hicieron 
mas  que  dibujar  en  el  àngulo  de  la  jboca  una  sonrisa,  que 
le  hizo  aunmas  feo,  y  despues  vòlvleron  &  tomar  su  inmo- 
viUdad  sln  haber  pronunciado  una  palabra. 

—Si  creeis  que  no  se  os  pagarà^  dijo  Nicolàs,  sabed  que 
miss  Bray  tiene  amigos  opulentos,  que  prodigaran  debuena 
voluntad  su  oro  y  aun  su  sangre,'  si  fuera  menester,  para 
salvaria.  Decidme,  pues,  vuestro  precio;  diferid  vnestras 
bodasalgunosdias,  y  ya  vereil  si  rehusan  pagares.  Creo 
que  me  he  expiicado  claramente.  ^Qué  decis? 

Guando  Nicoiàs  comenzó  à  hablar,  Arturo  Gride  hubo  de 
sospechar  que  Rodolfo  Nickleby  le  habia  hecho  traicion; 
però  &  medida  que  aquel  íué  hablando ,  este  fuó  conven- 
ciéndose  de  que  el  jóven  obraba  francamente  por  su  pròpia 
euenta,  cualquiera  que  por  otra  parte  fuera  el  medio  por  el 
que  hubiera  llegado  à  descubrir  el  secroto. 

No  habia  mas  que  una  cosa  que  parecia  saber  con  certe* 
za,  à  saber:  que  él ,  Arturo  Gride,  pagaba  à  Rodolfo  Nick- 
leby la  deuda  de  Bray;  però  esto  era  una  circunstancia  que 
no  tenia  nada  de  particular  para  nadie,  conociendo  el  esta- 
do  miserable  del  deudor ,  y  el  mismo  llòdolfo  no  habia  he- 
chd  misterio  de  ello. 

En  euanto  al  fraude ,  de  que  Magdalena  Bray  debia  ser 
Yic4ima,ei  desconocido  sabia  tan  poco  de  ello,  que  mas 
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bien  debia  suponerse  era  èn  éi  ana  simple  sospecha,  ó  una 
feliz  inspiracion  de  ia  casualidad.  En  todo  caso ,  él  no  tenia 
la  clave  del  enigma,  y  por  consigaiente  no  estaba  en  apti- 
tud deperjudicarle,  mientras  él  supiera  tenerla  cuidadosa- 
mente  oeulta  en  su  seno. 

La  alusion  que  habia  hecho  à  àmigos  opulentos,  la  oferta 
de  una  suma  de  dinero,  no  tenian  ninguna  importància  à  los 
ojos  de  Gríde,  que  no  veia  en  el  fondo  de  esto  mas  queme- 
dios  dilatorios. 

— T  por  otra  parte,  se  decia  echando  una  ojeada  à  Nico- 
làs,  cuya  audàcia  le  hacia  temblar  de  còlera,  aun  cuando 
me  ofrecierais  tanto  oro  como  pesàis  vos ,  seüor  badulaque^ 
eso  no  me  impediria  tomar  à  esa  linda  jóven  por  esposa,  si- 
quiera  para  que  rabiaran  los  envidiosos. 

El  gran  habito  que  Gride  tenia  de  pesar  el  pro  y  el  con- 
tra de  todo  cuanto  le  decian  sus  clientes,  de  Calcular  los 
azares  contraries, «de  leer  eh  los  semblantes  para ayudarse 
en  sus  calcules ,  sin  aparentar  lo  mas  minimo  este  ejercicio 
mental,  le  habia  dado  la  facultad  de  deçidirse  píontamente 
y  sacar  deducciones  habilisimas  de  las  premisas  mas  difici- 
les,  embarazosas  y  embrolladas  y  aun  à  veces  con tradicto* 
rlas. 

Asi,  pues,  mientras* Nicolàs  continuabahablÀndole,  él  le 
habia  seguido  paso  à  paso  en  todos  sus  argumentes  y  supo- 
giciones,  y  se  halló  al  fin  tan  bien  preparado,  como  si  hu- 
biera  reflexionado  en  ello  quince  dias  seguides. 

— iQuédecls? 

— ^Qué  digo?  contesto  el  avaro  levantàndose  bruscamen- 
te  de  su  asiento ,  abriendo  la  ventana  y  descorriendo  la  cor- 
tina. Oid.  I  Socorro  1  {Socorro  I  gritó  con  voz  de  víctima. 

— ^  Qué  haceis,  hombre  del  diablo?  dijo  Nicolàs  agarràn- 
dole  del  brazo. 

—  Dejadme.  Voy  à  alarmar  ia  vecindad  gritando  ladrones 
y  asesinos;  voy  à  forcejear  con  vos  hasta  hacerme  nn  pe- 
queSo  rasguSo  y  mancharme  la  camisa  con  un  poco  de  san- 
gre,  para  prestar  luego  juramento  ante  un  juez  de  que  ha- 
beis  venido  à  robarme,  si  no  salis  de  aquí  inmediatamente. 
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Hé  aqúi  lo  que  voy  à  hacer,  contesto  Gride  retirando  la  ca- 
beza  de  la  ventana  con  un  yisaje  horrible.  Eso ,  eso  voy  à 
hacer,  lo  baré,  lo hago,  si  no  os  vais  ahora  mismo. 

—I  Miserable  1  exclamo  Nicolàs  escapiéndole  al  rostro  la 
palabra. 

— I  Oh  I  iBueno  seria  que  vinierais  à  insultarme  à  mi  prò- 
pia casal  contesto  Gride  con  satànica  risa,  pues  losceios 
que  le  habia  inspirado  Nicolàs  y  la  seguridad  de  su  triunfo 
leliabian  cambiado  en  un  verdadero  demonio.  ]  Insultarme! 
lÀmenazarmel  [K  mil  ^Tquién?  lYos,  el  amante  suplan- 
tado,  el  amante  despedidol... 

T  el  viejo  Gride  soltó  una  carcajada  horrible. 

—Però  no  me  importan  vuesJtras  amenazas,  aüadió ;  po- 
dels  decir  lo  que  querais  en  yoestra  ràbia  de  despecho. 
Magdalena  no  serà  para  Yos ,  sinó  para  mi;  es  mia,  casi 
miaya:  manana  serà  mi  esposa.  ^Greeis  que  va  à  pensar 
en  vos?  ^Greels  que  va  à  sentir  pqr  vos?  ^Greeis  que  va 
à  llorar?  lOhl  To  quisiera  verla  llorar.  Verdaderamente 
debe  estar  mas  bella  con  aquellos  ojos  llenos  de  làgrimas. 

—  I  Qué  hombre  tan  abominable  1  exclamo  Nicolàs  sacu- 
diendo  la  cabeza. 

— Permaneced  aquiun  momento  mas,  y  voy  à  levantar 
toda  la  calle  dando  tales  gritos ,  qué  lleguen  hasta  Magda- 
lena y  venga  ella  misma  àsocorrerme,  à  acariciarme ,  à... 

-*Si  no  fuerais  tan  viejo,  interruihpió Nicolàs  crispàndo- 
se  de  còlera,  si  no  fuerais  tan  viejo,  asqueroso  rèptil... 

— Teneis  razon,  replico  Gride  interrumpiéndole  à  su  vez; 
si  no  fuera  yo  tan  viejo,  seria  menos  humillante  para  vos 
mi  famoso  triunfo ;  però  esto  de  que  tan  viejo  y  feo  y  todo, 
sea  el  preferido  de  la  jóven  y  hermosa  Magdalena ,  es  cosa 
que  debe  desesperaros.  Teneis  razon ,  teneis  razon. 

Y-el  temerario  viejo  volvió  à  reirse ,  y  ahora  con  inten- 
cion  sarcàstica. 

— Escuchad,  dijo  Nicolàs  tranquilamente,  escuchad  y 
dad  gracias  à  Dios  de  que  haya  tenido  yo  tanto  imperio  so- 
bre mi,  que  no  estels  ya  en  la  calle  arrojado  por  la  venta- 
na, lo  que  no  podreis  evitar  con  vuestra  fuerza  y  toda  la 
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que  os  prestaran  todos  los  diables,  si  yo  me  resueivo  à  ello. 
Escuchad. 

—No  quiero  escuchar  nada. 

—Escuchad,  repitió  Nicolàs  imperiosamente.  Os  enga- 
Sais  en  lo  que  habeis  dicho  respecto  de  mi:  yo  no  soy  el 
amante  de  miss  Bray ;  jamàs  ha  mediado  entre  nosotros  una 
palabra  de  amor,  mucho  menos  un  compromiso  formaL 
Ella  ni  slquiera  sabé  mi  nombre:  ya  vels  si  estais  equivo- 
cado ;  y  por  su  decoro  y  ei  mio,  conviene  que  conste  asi. 

— Bien,  bien,  yo  le  preguntaré  todo  eso,  y  se  lo  pregun- 
taré haciéndole  caricias,  contesto  el  viejo  Gríde,  y  ella  no 
me  lo  negarà  acariciàndome  à  su  vez ,  y  los  dos  amantes 
satisfechos  y  felices  nos  reiremos  4  carcajadas  del  pobre 
muchacho  que  sin  mas  titulos  que  los  yuestros ,  aspiraba 
inmodestamente  à  lo  que  estaba  reservado  para  mi. 

Oyendo  tales  provocaciones ,  la  cara  de  Nicolàs  tomo  una 
expresion  que  hizo  témer  à  Arturo  Gride  hubiera  llegado  el 
momento  de  salir  por  la  ventana ,  cómo  un  momento  antes 
le  dijera  su  rival. 

Entonces  se  asomó  à  la  càlle  agarràndose  bien  con  ambas 
manos ,  y  comenzó  à  dar  gritos  alarmantes,  único  medio  en 
su  impotència  personal  de  conjurar  el  pelígro. 

Nicolàs  no  juzgó  prudente  verse  mezclado  en  el  escànda- 
lo ,  y  echando  al  viejo  una  mirada  de  soberano  despreclo» 
salló  del  aposento  y  lúego  de  la  casa  con  paso  fírme  y  re- 
posado. 

Arturo  Gride  le  vió  atravesar  la  calle  y  al  punto  retiràn* 
dose  de  la  ventana  fué  à  sentarse  para  respirar  un  poco. 

—Si  alguna  vez  la  niiia  se  permite  ponerme  mala  cara, 
dijo  el  viejo  Gride  hablando  consigo  mismo,  luego  que  se 
hubo  tranquilizado,  hé  aqui  con  qué  argüirle  para  qne  se 
avenga  à  buenas.  Ella,  naturalmente  sentirà  que  yo  conoz- 
ca  à  este  petimetre,  y  si  yo  me  manejo  blen  con  este  cono- 
cimiento,  tendre  un  buen  medio  siempre  à  mi  disposicion 
para  hacerla  entrar  por  vereda.  No  me  pesa,  despues  de  to- 
do, que  no  haya  acudido  gente:  he  hecho  bien  en  no  gritar 
con  mucha  fuerza. 
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Despues  de  una  pausa  aSadió : 

— Però  iqué  audàcia  de  jóvenl  ^Se  comprende  esa  «sa- 
dia  de  penetrar  en  mi  casa^  como  Pedró  por  la  suya,  de  lle- 
gar basta  mi  para  decirme  todo  eso  y...  En  fín^  mafiana  me 
vengaré,  maiianaque  obtendré  la  mano  y  las  caricias  de 
Magdalena ,  mlentras  él  se  roerà  las  uQas  de  despecbo.  A 
menos  que  no  Vaya  à  tirarse  al  rlo,  ó  se  corte  la  yugular 
para  aborrarse  pasos.  lObl  solo  esto  faltaria  para  que  mi 
fellcidad  fuera  completa. 

Guando  voWió  à  su  calma  reflexionando  asi  en  su  próxi- 
mo  triunfo,  ArturoGride  retiro  su  registro,  cerró  el  cofre 
con  gran  precaucion,  bajó  ila  cocina  para  mandar  à  Mar- 
garita que  se  acostarà  y  &  regaiiarle  por  baber  dejado  en- 
trar tan  fàcilmente  à  un  bombre  desconocido. 

Però  encontró  à  la  inocente  Margarita  incapaz  de  com- 
prender  el  mal  que  sln  pensar  babia  becbo;  por  cuya  razon 
le  mandó  que  le  aluipbrara  para  bacer  la  acostümbrada  re- 
quisa de  la  casa,  registrando  todos  los  rincones,  cerrando 
todas  las  puertas  y  yentanas,  especialmente  la  entrada ,  en 
que  ecbaba  todos  los  bierros  de  una  càrcel. 

Mlentras  bacia  esta  diligència,  decia  entre dien tes: 

— El  cerrojo  de  arriba  està  corrido...  el  cerrojo  de  abajo 
està  ecbado...  la  cadena  està  engancbada...  la  tranca  està 
puesta...  Dos  vueltas  à  la  llave.  Asi...  Abora  debajo  de  mi 
almobada,  y  si  viene  algun  amante  despecbado,  serà  me- 
nester que  entre  por  las  rendijas. 

Luego  se  dirígló  à  su  ama  de  gobiemo  diciéndola: 

— Abora,  Margarita,  à  acostam6s  basta  las  cinco  y  me-* 
dia,  porque  à  esta  bora  debò  levantarme  para  ir  à  casarme. 

Al  mismo  tiempo  le  tomo  la  barba  cariüosamente,  y  aun 
pareció  dispuesto  à  celebrar  los'funerales  de  su  eelibato 
dàndole  tambien  un  beso;  però  se  contuvo  limitàndose^à 
repetir  la  primera  caricla ,  sin  duda  por  respetos  à  su  futu  • 
ra,  y  huyendo  del  peligro,  tomo  el  camino  de  su  dormito - 
ric  y  se  perdió  luego  en  las  tinieblas. 
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CAPÍTÜLO  XXII. 


Proyectos  fallidos. 

Hay  pocas  personas  que  se  queden  en  el  lecho  dormidas 
mas  del  tiempo  que  es  menester  el  dia  de  sus  bodas.  Gitase 
una  leyenda  de  no  sé  que  personaje ,  cèlebre  por  distraido, 
el  cual  abriendo  los  ojos  la  mafiana  del  dia  en  que  se  iba  à. 
casar  con  una  bella  jóven  y  no  acordàndose  de  ello ,  hubo 
de  reüir  à  sus  crlados  porque  ie  babian  preparado  el  traje 
de  fiesta  que  debia  ponerse  aquel  dia. 

Però  tambien  se  cita  otra  leyenda  de  un  jóven  que  sin 
respeto  à  los  cànones  de  la  Iglesia  dirigidos  justamente 
contra  semejantes  pecados,  concibió  una  violenta  pasion 
por  su  abuela. 

Hé  aquí  dos  casos  de  un  genero  muy  distinto,  però  tan 
extraordinarios  el  uno  como  el  otro ,  y  dudo  que  las  gene- 
raciones  futuras  estén  dispuestas  à  seguir  de  buena  volun- 
tad  ni  el  uno  ni  el  otro  ejemplo. 

Hacia  ya  lo  menos  una  [hora  que  Arturo  Gride  estaba 
puesto  de  verde-botella,  y  todavia  la  vieja  ama  de  gobierno 
no  habU  ido  à  Uamar  à  la  puerta  de  su  habitacion;  y  babia 
bajado  ya  las  escaleras  y  aun  remojado  sus  labios  con  una 
gota  de  su  cordial  favorito ,  antes  que  esta  sefiora,  ó  mas 
bien  tipo  delicado  de  lOs  tiempos  retrospectives ,  hubiera 
bonrado  la  cocina  con  su  presencia. 

—I Bien  està  estol  decia  luego  Margarita  refunfunando 
à  la  vez  que  desempeiiaba  sus  funciones.  £1  amo  està  de 
bo^as.  {Baenas  bodas  I  Ahora,  no  hay  dnda,  ahora  necesita 
otra  cosa  mejor  que  la  viieja  Margarita  para  cuidarle ,  claro 
està;  y  esto  despues  de  haberme  dicho  mil  veces  para  que 
llevarà  en  paciència  la  estrechez  del  trato  cotidiano :  «c  Mi 
testamento,  Margarita,  mi  4estamento.  Soy  soltero,  sin  pa* 
rientes,  sin  amigos...»  iGuàntas  mentiràs  I  Hoy  va  à  traer 
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aqui  por  ama  de  casa  una  niiia  que  dejó  ayer  la  nodrlza* 
iBien  irà  todo  estol  Si  tal  Decesidad  tenia  de  mujer  este  in- 
sensato  viejo,  ^por  qué  no  ha  elegido  una  mujer  de  edad 
mas  conforme  con  la  suya,  y  que  ademàs  conociera  sus  hà< 
bitos  y  gustos  para  Ilevarle  el  genio?  ^Por  ventura  no  co- 
nozco  yo  todo  éso?  ^T  quién  mejor  que  yo  le  hubieralleva- 
do  el  genio  ?  Però  nó,  él  quiere  una  niüa,  y  la  nina  ya  vera 
lo  que  le  cuesta.  Tiempo  al  tiempo,  viejo  enamorado. 

Mientras  que  Margarita,  dominada  por  un  sentimiento  de 
despecbo  por  el  acontecimiento  que  destruïa  sus  càlculos, 
y  acaso  enojada  con  su  amo  por  el  poco  aprecio  que  hacia 
de  su  persona  prefiriendo  una  extrana,  no  se  ocnltaba  pa- 
ra expresar  ^si  sus  quejas  à  media  voz  en  el  fondo  de  la 
escalera ,  Arturo  Gride  estaba  en  la  entrada  reflexionando 
en  el  lance  de  la  noche  anterior. 

— No  puedo  sospecbar,  decia,  cómo  dlablos  ha  podido 
saber  lo  que  sabé;  à,  menos  que  yo  no  haya  cometido  la  in- 
dlscrecion  de  dejar  entrever  alguna  cosa...  &  Bray,  por 
ejemplo,  y  que  me  hayan  oido.  Es  posible,  no  lo  extraSa- 
ria.  Nickleby  me  ha  reprendldo  muchas  veces  por  hablarle, 
antes  de  salir  à  la  calle...  Me  guardaré  muy  bien  de  referir- 
le  el  sucesOy  porque  me  diria  mil  cosas,  y  x^on  razon ,  por 
supuesto,  con  mucha  razon. 

En  general^  Rodolfo  Nickleby  era  considerado  entre  la 
gentedesu  circulo  como  un  genio  superior;  però  Arturo 
Gride  en  particular,  habia  llegado  à  formarse  tan  alta  idea 
dé  su  caràcter  inflexible  y  de  su  consumada  habilidad ,  que 
le  tenia  miedo  literalmentel 

Naturalmente  dèbil  y  servil  en  el  fondo  del  alma ,  se 
prostemaba  ante  Rodolfo  Nickleby,  y  aun  cuando  no  tuvie- 
ran  ,  como  en  esta  ocasion,  interçses  comunes,  antes  le  hu- 
biera  lamido  los  pies,  mas  bien  hubiera  besado  las  huellas 
de  sus  plsadas,  que  volverle  golpe  por  golpe  ó  contestar  à 
sus  sarcasmes  con  otra  cosa  que  con  la  bajeza  de  un  esclava 
vil  y  rastrero.  ^ 

Arturo  Gride  fné  Bin  perder  tiempo  à  casa  de  Rodolfo, 
segun  tenian  convenido,  y  le  refirió  como  la  noche  anterior 
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UD  jóven  fanfarron,  à  quien  no  habia  visto  nunca,  se  habia 
permitido  penetrar  en  su  casa  y  aun  en  sa  mismo  aposento^ 
con  la  inlencion  hecha  de  obligarle  à  renunciar  à  sa  matri- 
monlo,  poniendo  en  juego  ofrecimientos  y  amenazas.  En 
fín ,  le  hizo  un  resumen  de  todo  cuanto  dijo  é  hizo  Nicolàs, 
reservàndose  soiamente  lo  relativo  al  secreto  de  la  herència. 

^Y  bien  ^qué  mas?  dijo  Rodolfo  con  tono  desdefioso. 

— Nada  mas. 

—I Bah!  ÉI  procuro  asustaros,  y  segaramente  vos  os  ha- 
beis  dejado  asnttar.  ^No  es  cierto? 

—Al  contrario ,  yo  fui  quien  le  asusté  à  él  gritando  i  la- 
drones  y  asesinosl  Y  à  fe  que  hubiera  tenido  gusto  de  ha- 
cerle  prender  bajo  mi  palabra,  como  un  hombre  que  se  ha- 
bia introducido  en  mi  casa  pidiéndome  la  bolsa  ó  la  vida. 

— ^Cómo  es  eso?  dijo  Rodolfo  miràndole  de  través;  pare- 
ce  que  estais  celoso  de  ese  jóven. 

"—  I  Bah  1  exclamo  Gride  frotàndose  las  manos  y  afectando 
reir. 

— ^Para  qué  tantos  visajes^  Gride?  Teneis  celos ,  y  fran- 
camente...  teneis  razon. 

^  I  Bah  I  |bakl  ^Qué  he  de  tener  razon?  no  lo  creais. 
^Por  qué  he  de  tenerlos?  De  ninguna  manera. 

Però  el  amante  hablaba  con  cierto  embarazo. 

— iPardiez!  Reflexionemos  un  poco,  dijo  Rodolfo.  Un 
yiejo  va  à  obligar  à  una  jóven  à  darle  su  m^no;  se  presenta 
àesteilejo  un  jóven,  buen  mozo...  Yos  mismo  me  habeis 
dicho  que  es  un  buen  mozo. 

— íBahl  nó,  contesto  Gride  refunfufiando. 
'  —Creo  que  me  lo  habeis  dicho,  repuso  Rodolfo;  però  en 
fín,  buen  mozo  ó  nó,  el  hecho  es  que  se  presenta  al  viejo 
un  jóven  resuel&o  y  le  declara  que  su  futura  no  siente  hàcia 
él  mas  que  odio.  ^Por  qué  da  este  paso  el  jóven  ese?  ^Sois 
tan  càndido  que  creais  que  lo  da  por  paro  amor  à  la  filo- 
sofia ? 

— Sin  embargo,  no  es  por  amor  à  mi  futura,  porque  él 
mismo  declaro*  que  no  habia  mediado  entre  ellos  ni  una  pa- 
labra  de  amor. 
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—I  Ah  I  lÉl  mlsmo  declaro  eso  I  dijo  Rodolfo  con  aire  de 
4esprecio.  Hay  una  cosa  qae  me  agrada  en  ese  jóven ,  y  es 
el  candor  con  que  viene  à  daros  el  consejo  de  tener  cuida- 
-dosamente  guardada  bajo  Uave  à  vaestra...  ^cómo  decis 
eso?  à  yaestra  poUita.  En  verdad  es  una  empresa  gloriosa 
robar  esa  Elena  à  un  jóven  que  os  la  dispulaba;  es  muy 
;glorioso  para  un  viejo.  Ahora  resta,  y  esto  es  lo  principal, 
no  perderla,  una  vez  hecha  la  conquista. 

—  iQué  hombrel  iQué  hombre  este  Nickleby !  exclamo  el 
viejo  Gride  afectando,  en  mediode  sus  angustias,  ballar 
^umamente  sabrosas  estàs  chanzas.  Eso,  eso  es;  ahora  ras- 
ta  no  perder  la  conquista,  lo  cual  no  es  difícil  ^eh  ? 

—De  ninguna  manera,  contesto  Rodolfo  con  sonrisa  irò- 
nica. No  hay  un  hombre  en  el  mundo  que  no  sepa  cuàn  fà- 
cil cosa  es  guardar  à  una  mujer.  Però  dejemos  esto  y  va- 
mos,  que  ya  es  hora  de  celebrar  vuestra  dicha.  ^Quereis 
pagarme  ahora  eso?  De  este  modo  os  ahorrais  de  ocupares 
de  asunto  tan  enojoso  cuando  solo  debais  pensar  en  vuestro 
amor. 

— I  Qué  hombre  este  Nickleby !  \  Qué  hombre  tan  superior! 
volvió  à  decir  Gride  para  evadirse  del  compromiso  del  mo- 
mento. 

— Y  ^por  qué  nó?  To  supongo,  repuso  Rodolfo,  quenadte 
os  pagarà  el  interès  de  esa  suma  de  aqui  ai  medio  dia. 

—  Però,  amigo  Nickleby,  contesto  el  otro  miràndole  con 
toda  la  sagacidad  que  podia  expresar  su  rostro ,  yo  supon- 
go tambíen  que  vos  estais  en  el  mismo  caso. 

— Decid  mas  bien  que  no  traeis  el  dinero  én  el  bolsillo; 
que  no  esperabais  esta  proposicion ,  pues  de  otro  modo  no 
hubierais  dejado  de  traerlo  para  satisfacer  al  único  hombre 
del  mundo  à  quien  teneis  d  mayor  gusto  en  contentar.  To 
conozco  todo  esto,  y  puedo  decir  que  tenemos  exactamente 
el  mismo  grado  de  confíanza  el  uno  para  el  otro. 

T  Nickleby  fninció  los  labios  con  una  sonrisa  burlesca. 

—  Ea,  aüadió  luego^  ^estais  dispuesto  à  partir? 
Gride  contesto  afírmatlvamente  y{sali6ron. 

En  la  puerta  tomaron  un  fiacre  que  Rodolfo  habia  hecho 

LÀ  SOGUiDAD.  TOMO  III.— 16 


—  402  — 

venir  oportanamente,  à  cuenta  del  novio  por  supuesto  ,  y 
86  dirigieron  à  la  residència  de  la  bella  y  triste  prometida. 

Segun  iban  acercàndose ,  el  viejo  Gride  sentia  flaquear  su 
corazon ,  però  su  espiritu  ya  abatido ,  fué  mas  que  nunca 
sobrecogido  de  espanto,  cuando  al  entrar  donde  todo  debia 
ser  jubilo  y  contento,  solo  enconlró  un  lúgubre  y  pavoroso 
silencio. 

La  única  persona  que  allí  vieron  al  principio  fué  la  pobre 
y  fíel  criada,  cayo  rostro  estaba  notablemente  desfigurado 
por  el  insomnio,  el  pesar  y  las  làgrimas.  Nadie  salió  à  reci- 
birlos  y  saludaries  en  blenvenida. 

Ast,  pues,  los  dos  amlgos  se  deslizaron  furtivamente  à  lo 
largo  de  la  escalera  y  entraren  en  la  sala  de  espera  coma 
dos  rateros ,  mas  bien  que  como  el  novio  y  el  testigo  de 
unas  bodas. 

— iPardiezI  exclamo  Rodolfo  hablando  en  voz  baja  à  pe- 
sar suyo,  diriase  que  estamos  mas  bien  de  duelo  que  de 
bodas. 

—{Bah!  contesto  el  otro  con  forzada  sonrisa.  iQué  ocur- 
rencias  teneis  1  Nada  de  eso.  Estais  de  buen  humor. 

—Buena  falta  hace,  repuso  Rodolfo  secamen te ,  porque 
la  cosa  por  si  misma  no  tiene  nada  de  divertida.  iQné  en- 
trada tan  triste  y  tan  glacial!  Però  i  animo,  amante^  énimot 
no  os  abatais  por  esto  ni  por  nada. 

— Despacio,  hombre,  despacito,  ya  vereis  como  todo  sa- 
le  bien.  '^Pensais  que  no  vendrà  ella  muy  pronto  à  recibir- 
nos?  Ya  vendrà,  ya  vendrà. 

—To  supongo  que  no  vendrà  basta  el  ultimo  extremo, 
basta  el  momento  critico,  dijo  Rodolfo  consuUando  su  reloj; 
y  todavia  le  queda  media  hora  larga.  De  aquí  allà  procurad 
moderar  vuestra  impaciència. 

— Nó,  yo...  no  estoy  impaciente,  balbuceó  el  amante;  no 
quisiera  atropellaria  por  todo  lo  del  mundo.  lOh  Dios  miot 
me  pesaria  mucho.  Tómese  todo  el  tiempo  que  quiera.  Su 
tiempo  serà  siempre  el  nuestro. 

Mientras  que  Rodolfo  fijaba  en  su  tembloroso|compa^ero 
una  mirada  penetrante  que  le  hacia  comprender  que  cono- 
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eia  tan  bien  como  él  mismo  la  verdadera  razon  de  aquella 
gran  condescendència,  de  aquella  paciència  magnànima,  se 
oyeron  pasos  en  la  escalera. 

Era  el  mismo  Bray^  que  venia  levantando  la  mano  con 
aire  de  misterio,  y  andando  de  puntillas  como  si  hubiera 
alli  algun  enfermo  cuyo  estado  exigiera  el.  mayor  silencio. 

— iScMtI  dijo  en  voz  baja.  Ha  estado  muy  mala  esta  no- 
cbe  pasada;  yo  esperaba  el  momento  en  que  estallara  su  co- 
razon.  Abora  se  està  vistiendo  y  Hora  amargamente  en  sa 
aposento;  però  està  mejof,  està  mucbo  mejor.  Està  resigna- 
da: no  podemos  exlgirle  mas. 

—Està  dlspuesta  ^no  es  eso?  pregunto  Rodolfo. 

—Si,  si;  en  caanto  à  eso  no  bay  cuidado:  està  dlspuesta. 

— Però  es  de  témer  que  nos  entretenga  con  desmayos  y 
otras  flaquezas  de  nina  ^eb?  repuso  el  mismo  Nickleby. 

— Nó,  contesto  el  padre  de  la  inocente  victima,  abora 
podemos  estar  tranquilos.  Le  be  becbo  esta  maüana  algunas 
reflexiones  y...  Yenid  por  aqui. 

Rodolfo  fué  con  él  à  un  extremo  de  la  sala,  quédando  el 
yiejo  Gride  acurrucado  en  un  rincon. 

En  sn  agitacion  nerviosa  el  amante  se  entretenia  con  los 
botones  de  su  verde-botella,  mostrando  en  la  vulgaridad 
repugnante  de  sn  fisonomia  una  expresion  de  ansiedad  ca- 
duca, cuyas  crispaciones  aüadian  un  nuevo  borror  à  su  de- 
crepitud. 

— Mirad  à  aquel  bombre,  dijo  Bray  à  Rodolfo  en  voz  ba- 
ja y  con  un  sentimiento  de  disgusto,  miradle  bien  y  decid- 
me  si  no  es  una  cosa  bien  cruel. 

— iQué  es  lo  cruel?  pregunto  Rodolfo  de  un  modo  tan 
inocente  como  si  no  comprendiera  nada  absolutamente  de 
la  observacion  becba  por  el  otro. 

— Este  casamiento,  bombre,  contesto  Bray.  ^Çómo  me 
baceis  esa  pregunta?  ^Por  ventura  no  lo  sabeis  vos  tan  bien 
como  yo  ? 

Rodolfo  se  encogió  de  bombros,  sin  dar  otra  contestacion 
à  la  debilidad  de  Bray,  levantó  las  cejas  y  desplego  los  la- 
bios  como  quien  tuviera  mucbas  cosas  que  decir  y  las  re- 
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serva  para  mejor  ocaslon ,  ó  que  juzga  que  la  Objecion  qae 
se  le  hace  no  merece  el  honor  de  una  contestaclon. 
— Miradle,  repitió  Bray ,  y.  decldme  ahora  si  no  es  Qosa 

cruel. 

— N6,  contesto  Rodolfo  sin  pestafiear. 

—Pues  yo  dlgo  que  si,  replico  Bray  mas  y  mas  excitado: 
es  una  cosa  cruel ,  inicua  y  vil. 

Cuando  los  hombres  estan  à  punto  de  cometer  ó  autorizar 
una  injustícia ,  no  es  raro  verle's  entonces  expresar  alguna 
piedad  por  la  víctima;  creen  en'esto  desempeiiar  un  papel 
de  virtud  y  de  honradez  que  los  ensalza  à  sus  ojos  por  en- 
cima  de  sus  insensibles  còmplices.  Es  una  espècie  de  pro- 
testa moral  de  los  principios  contra  los  hechos,  que  parece 
ponerlos  en  paz  con  su  conciencia. 

Hay  que  hacer  à  Rodolfo  esta  justícia,  pues  este  génerò 
de  disimulo  hipòcrita  no  estaba  en  sus  hàbitos.  Però  sabia 
entrar  en  el  animo  de  los  que  lo  practicaban,  y  asi  dejò  à 
Bray  decir  y  repetir  con  la  mayor  vehemència  que  habian 
hecho  entre  Iqs  tres  una  cosa  cruel ,  sin  hacerle  objecion 
ninguna. 

Luego  que  se  hubo  desahogado,  le  dijo  tranquilay  hàbil- 
mente :     * 

— ^No  vels  que  ese  hombre  no  tiene  mas  que  un  soplo? 
^no  vels  su  piel  arrugada  y  seca?  Si  fuera  menos  viejo...  no 
digo  que  nò ,  seria  una  cosa  cruel ;  però  en  el  estado  de  con- 
süncion  y  decrepitud  en  que  se  encuentra...  Escuchad ,  M. 
Bray:  ese  hombre  no  puede  tardaren  morir,  y  en  muriendo 
queda  vuestra  hlja  hecha  una  bella  viuda,  jòven  y  rica. 
Que  consulte  hoy  vuestro  gusto,  que  mafiana  serà  el  suyo 
el  que  consulte  y  no  mas  que  el  suyo  en  la  eleccion  de  òiro 
marido. 

—Es  verdad,  es  verdad,  coütestò  Bray  royéndose  las 
ufias  visiblemente  disgustado.  To  no  he  podido  hacer  nada 
mejor  para  ella  que  darle  el  consejo  de  aceptar  esta  prbpo- 
sicion,  ^no  es  verdad?  To  os  lo  pregunto,  Nickleby,  vos 
que  conoceis  el  mundo,  ^no  es  verdad  que  yo  no  he  podido 
hacer  nada  mejor  para  ella? 
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—  Seguramente.  T  por  otra  parte ,  M.  Bray,  ^no  sabemos 
muy  bien  que  hay  mas  de  cien  padres  à  dos  leguas  à  la  re- 
donda,  muy  blen  acomodados,  sólidamente  ricos,  que  da- 
rian  cou  mucho  gusto  sus  hijas,  y  aun  algo  mas  encima ,  à 
ese  hombre  que  veis  ahi  con  su  cara  de  babuino  ó  de  molnia? 

—  (Ta  lo  creo  si  los  hay!  contesto  Bray  cogiendo  con 
avidez  la  ocasion  de  justifícarse  à  si  mismo  su  resolucion 
indigna.  Eso  mismo  es  lo  que  yo  le  he dicho  à  ella estama- 
3ana  y  anoche  tambien ,  para  hacerle  ver  que  no  es  ningu- 
na  cosa  extraordinària. 

—-Ylehabeis  dicho  la  verdad,  y  habeis  tenido  mucha 
razon  en  decirsela.  Sin  embargo,  si  quereis  que  os  hable 
francamente,  os  diria  que  si  tuviera  yo  una  hija,  y  mi  11- 
bertad^  mi  plaeer,  mi  salud  y  mi  vida  dependieran  de  un 
casamiento  à  mi  gusto,  yo  no  tendria  necesidad  de  hacer 
grandes  esfuerzos  para  obligaria  à  obedecerme. 

Bray  miro  à  Rodolfo  como  para  ver  si  hablaba  sériamen- 
te  y  moviendo  luego  la  cabeza  en  seüal  de  asentimiento  à 
sus  palabras. 

—He  de  sübir ,  dijo  despues ,  y  entretenerme  allà  por  al- 
gunos  minutos  para  acabar  de  arreglanhe.  Guando  baje  os 
traeré  à  Magdalena.  A  proposi  to,  Nickleby ,  ^sabeis  que  he 
tenido  esta  noche  un  sueno  bien  pesado  ? 

—^Habeis  dormido  bien? 

— Nó,  nó,  soSado  mal. 

—  iBah!  ^Quién  hace  caso  de  ensuefios? 

—  FiguraOs  que  soüaba  estar  ya  en  el  dia  de  la  boda ,  en 
la  maüana  de  hoy  y  acabàbamos  de  hablar  vos  y  yo  como 
ahora  hacemos.  Subi  la  escalera  con  el  mismo  objeto  que 
ahora,  tiendo  la  maio  à  Magdalena  para  traérsela  à  su  es- 
poso ,  cuando  el  piso  se  hunde  bajo  mis  pies  y  caigo  à  una 
profundidad  inconmensurable ,  à  una  de  esas  profundidades 
íabulosas  que  solo  se  encuentran  en  suenos. 

— Y^porqué  os  preocupats  de  lo  que  solo  en  sueSos 
tiene  realidad? 

— Nó ,  no  me  preocupo.  Però  lo  mas  çhusco  es  que  al  fín 
de  mi  caida^  me  encuentro  ^dónde  direis? 
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—En  vuestro  lecho  sin  dada. 

— Nó,  ien  un  sepalcro! 

•—  I  Bah  1 1  bah  1  exclamo  Rodolfo  con  desden.  Però  despues 
de  esa  aberracion  de.  los  sentidos,  os  encontrasteis  perfec- 
tamente  en  vuestra  cama  y... 

— Si,  però  ha  sido  un  sueSo  pesado.  .    *• 

— Tendriais  la  cabeza  pendiente  fuera  de  la  cama  ó  acaso 
el  estómago  indispuesto  por  alguna  digestion  mala  ó  traba- 
josa  y  eso  es  todo. 

—Sí,  però... 

—Nada,  nada,  M.  Bray,  haced  lo  que  yo  hago,  sobre  to- 
do ahora  que  se  abre  ante  vos  una  nueva  carrera  de  goces, 
de  placeres  sin  fin;  ocupaos  un  poco  mas  de  dia^  un  poco 
mas  de  lo  que  acostumbrais ,  y  yo  os  aseguro  que  no  ten- 
dreis  tiempoj)ara  recordar  los  sueSos  de  la  noche. 

Bray  subió  como  habia  dicho  à  acabar  de  arreglarse  y  à 
traer  à  la  novia  para  el  solemne  acto,  para  consumar  el  sa- 
crifício  de  ella  y  la  Iniquidad  de  los  tres. 

Rodolfo  le  siguió  con  la  vista,  y  yolviendo  luego  àdonde 
esperaba  el  aníante  octogenario,  le  dijo  en  voz  t)aja : 

— Gride,  lalbriciasl  escuchad  bien  la  noticia  quevoyà 
daros.  Os  garantizo  que  no  tendreis  que  pagar  su  pension 
por  mucho  tiempo  à  vuestro  suegro.  iSiempre  os  salen  tan 
bien  los  negocios  I  Sois  el  hombre  mas  afortunado  del  mun- 
do  mercantil. 

— iQuédecís? 

— Digo  que  si  no  està  ya  inscrito  en  el  libro  mayor  para 
hacer  dentro  de  algunos  meses  el  viaje  grande,  el  viaje  de 
que  no  se  vuelve ,  quemo  mis  libros,  soy  un  bolo. 

El  viejo  Gride  dejó  escapar  una  interjeocion  de  alegria  al 
oir  con  esta  segurldad  una  prediccion  que  tanto  balagaba 
sus  buenos  deseos. 

Despues  de  esto,  Nickleby  se  dejó  caer  en  una  silla,  y  los 
dos  usureres  permanecieron  en  silencio,  echando  reserva- 
damente  sus  calcules  de  intereses ,  mientrtis  liegaba  la  no- 
via,  ó  mejor  dicho,  mientras  se  realizaba  el  negocio. 

Rodolfo  se  sonrió  luego  pensando  en  el  singular  cambio 
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•que  habia  nòtado  en  Bray,  y  la  facilidad  con  que  su  com- 
plicidad  habia  abatido  su  orgullo  y  establecido  entre  ellos 
una  famillarldad  inesperada. 

En  esto  creyó  oir  con  su  perspicàcia  de  sentido  el  frota- 
iniento  de  un  vestido  de  mujer  en  la  escalera  y  el  paso  de 
un  hombre  al  mismo  tiempo. 

—I  Alerta  1  dijo  dando  en  el  suelo  con  el  pié:  despejaos 
bien ,  amante,  y  no  tengais  ese  aire  de  recluta,  i  Aqui  estan 
ya!  Haced  un  esfuerzo  sobre  vuestros  viejos  huesos  y  yenid 
por  aqui  para  recibirlos.  Pronto,  Gride,  pronto ,  que  estan 
ya  aqui. 

Gride  hizo  efectivamente  el  exigido  esfuerzo,  y  se  puso 
frente  à  frente  de  Rodolfo,  al  otro  iado  de  la  puerta,.  y  co- 
menzó  à  hacer  ya  graciosas  y  extremadas  cortesias  para 
saludar  à  su  esposa,  cuando  se  abrló  la  puerta  y  dió  paso 
tt** ••• 

Nó,  no  era  Bray  ni  Magdalena;  slno  Nicolàs  y  su  herma- 
na  Catalina. 

Si  on'a  espantosa  yision  evocada  del  mismo  infíemo  se 
hubiera  presentado  repentinamente  ante  Bodolfo ,  Bodolfo 
BO  se  hubiefa  asombrado  mas  que  viendo  aparecer  ahora  à 
sus  dos  sobrinos.  Hubiérase  dicho  que  le  habia  caido  un 
rayo*  Sus  brazos  cayeron  descoyuntados,  y  él  retròcedló 
algunos  pasos  vacilando ,  perdiendo  el  equilibrio  por  una 
^pecie  de  desvanecimiento ;  y  con  la  l)oca  abierta  y  la  cara 
pàlida  como  la  de  un  muerto,  permaneció  unos  momentos 
miràndolos  en  silencio. 

Los  ojos  se  le  saltaban  de  sus  órbitas  y  las  convulsiones 
de  la  còlera  que  desfíguraba  su  rostro,  impedian  reconocer 
«n  él  al  hombre  impasible ,  duefio  de  si  mismo ,  à  aquel 
hombre  de  piedra  ó  de  hierro  que  un  minuto  antes  parecia 
insensible  à  toda  emocion. 

— Este  es  ei  hombre  que  fué  anoche  à  mi  casa,  le  dijo  en 
voz  baja  Gride  tocàndole  con  el  codo.  lEs  el  mismo,  ei 
mismo  que  me  hizo  aquella  tan  extrafia  visita  1  Miradlo^ 
vedlo  bien. 

—Bien  lo  veo,  murmuro  Bodolfo:  ya  lo  sabia. 
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— ^Lo  sablais? 

—Si;  no  era  tan  difícil  adivinarlo.  Siempre  le  encnentro 
en  ml  camino :  que  me  vuelva  por  agui  ó  por  allà,  que  va- 
ya  por  esta  parte  ó  por  la  otra,  siempre,  siempre  me  lo  en- 
cnentro. 

En  caanto  à  Nicolàs,  sa  cara  pàlida ,  sus  narices  hincha- 
das,  SQS  labios  trèmules  aunque  fírmemente  apretados^ 
mostraban  bastante  la  lucha  que  sostenia  interiormente. 
Però  reprimia  su  emocion  y  estrechando  blandamente  el 
brazo  de  su  hermana  para  tranquilizarla,  estaba  derecho  y 
fírme  en  freute  de  su  indigno  tio. 

De  pié  y  al  lado  uno  de  otro,  los  dos  hermanos  en  una 
actitud  digna  y  graciosa,  que  hacia  valer  su  apostura,  te- 
nian  un  aire  de  semejanza  que  habría  llamado  la  atencion 
de  todo  el  mundo,  cuando  no  bubieran  estado  juntos  coma 
abora.  La  fisonomia,  el  porte,  la  mirada  y  basta  la  expre- 
sion  del  bermano  se  reflejaban.en  la  bermana  como  en  un 
espejo,  però  couservando  cada  cual  los  rasgos  de  sa  sexo. 

Todavia  hnbiera  llamado  mas  la  atencion  encontrar  en  la 
cara  de  Rodolfo  una  semejanza  indefinible  con  esta  gracio- 
sa pareja.  T  sin  embargo ,  si  los  sobrinos  no  bàbian  estada 
nunca  mas  bellos,  el  tio  nunca  babia  estado  mas  feo;  mien- 
tras  que  los  dos  bermanos  jam&s  habian  tenido  una  presen* 
eia  mas  noble ,  el  usurero  no  babia  tenido  jamàs  una  expre- 
sion  mas  innoble. 

{Singular  contrasto!  En  el  momento  mismo  en  que  los 
pensamientos  de  odio  qae  agitaban  al  avaro  daban  à  sa  fi- 
sonomia su  expreslon  mas  grosera  y  dura ,  se  mostraba  mas 
sensible,  à  pesar  de  su  contrasto,  esta  semejanza  natural. 

— iSalid!  foé  la  primera  palabra  que  el  tio  pudo  pronun- 
ciar rechinando  los  dientes.  i  Salid  I  ^Qué  venis  à  hacer  aqni,. 
impostor,  tunante,  infame,  ladron? 

— Yengo  ^qui,  contesto  Nicolàs  con  voz  sorda,  à  salvar 
à  vuestra  victima,  si  puedo.  Si  aqui  hay  un  impostor  y  un 
tunante ,  sols  vos;  vos  no  sois  mas  qae  eso  todas  las  horas 
del  dia.  En  cuanto  à  lo  de  ladron ,  ese  es  vuestro  oficio ;  y 
en  cuanto  à  la  infàmia^  si  no  fuerais  vos  el  mas  infame  y 
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vil  de  los  hombres,  no  estariais  ahora  aqui.  Por  lo  demés, 

no  està  en  vueslro  poder  asastarme  con  palabras  groseras, 

Impropias  de  todo  hombre  decente.  Aqni  he  venido  à  eum- 

'  pllr  una  alta  mlsion,  y  aqui  permaneceré  basta  camplirla. 

— Niiia,  retiratetú,  díjo  Rodolfo  à  Gatallna.  Con  él  no 
temeriamos  emplear  ta  faerza,  però  sentiria  afligirte  à  ti. 
Àsi,  pues,  retirate  y  no  seas  ton  ta,  dejando  que  hablemos 
à  este  bribon  como  merece. 

— Nó ,  no  me  retiro ,  contesto  Gatallna ,  cnyos  ojos  fulgu* 
raban  y  cuyo  rostro  se  encendió  de  honesto  rubor.  Probad  à 
hacerie  violència  y  ya  vereis  cuàn  caro  os  cuesta.  Conmigo, 
en  hora  buena,  empleariais  la  violència,  pues  soy  una  po- 
bre muchacha,  però  si  no  soy  mas  que  una  débll  muchacha, 
tengo  el  corazon  de  una  mujer,  y  no  sereis  vos  quien  venga 
à  hacerie  mudar  de  resolucion. 

— ^T  cuàl  es,  bella  dama ,  cuàl  es  esa  resolucion,  si  pue* 
de  saberse?  le  pregunto  el  tio  con  mal  reprimido  enojo. 
^Cuàl  es  esa  resolucion? 

—Es,  contesto  Nlcolàs,  ofrecer  en  este  momento  supre- 
mo  un  refugio  al  desgraciado  objeto  de  vuestra  indigna  y 
odiosa  maquinacion.  Si  la  vista  del  esposo  que  no  teneis 
vergúenza  de  proponerie  no  basta  paradeci(iirla,  yo  espero 
que  no  resista  à  los  ruegós  y  siliplicas  de  una  jóven  como 
ella.  En  todo  caso,  probaremos.  To  mlsmo  voy  à  hacer  sa- 
ber à  su  padre  de  parte  de  quién  vengo  y  à  quién  represen- 
to, para  que  comprenda  bien,  si  se  consuma  este  sacrifício, 
todo  el  horror,  toda  la  crueldad,  toda  la  bajeza  de  su  con- 
ducta. Aqui  voy  à  esperarle  à  él  y  à  su  hija,  y  por  eso  nos 
vels  aqui  à  mi  y  à  ml  hermana.  T  como  no  hemos  venido  à 
veros  ni  à  hablaros  à  vos,  no  nos  rebajaremos  àdeciros  una 
palabra  mas. 

— ^No  ois  esto?  dijo  Rodolfo  dirigiéndose  à  su  compafie- 
ro  de  negocio.  T  vos,  deiiora,  ^persistís  en  permanecer 
aqui?  Contestad. 

El  seno  de  Gatallna  se  levantó  henchido  de  indignacion 
al  oir  el  tono  sarcàstico  con  que  su  tio  la  trataba;  però  no 
le  contesto  una  palabra. 
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—  Ahora  bien,  Gride ,  escuchadme ,  dijo  Rodolfo  exaspe- 
rado  por  la  còlera.  ^Yeis  à  ese  tunante?  £stoy  avergonzado, 
porque  tengo  que  decir  qae  es  hijo  de  mi  hermano ;  es  un 
tunante,  íin  bribon,  manchado  con  todas  las  baje^as  y  cri- 
menes.  T  ese  infame  viene  aquí  hoy  à  turbar  la  solemnidad 
de  un  acto  tan  sagrado.  Sabé  las  consecuencias  de  su  auda> 
eia  al  presentarse  en  semejantes  momentos  en  una  casa  ex- 
traiia  y  querer  permanecer  en  ella  à  la  faerza :  no  bay, 
pues,  qué  bac^r  mas  que  una  cosa,  y  es  arrojarlo  à  la  calle 
àpuntapiés  como  intruso,  insolente  y  desvergonzado.  El 
muy  indigno,  notadlo  bien,  ba  traido  aqui  à  sn  bermana 
para  que  le  sirya  de  escudo,  suponiendo  que  no  tendremos 
yalor  para  exponer  al  espectàculo  de  los  ultrajes  y  correc- 
ciones  que  él  merece  y  que  no  son  nuevos  para  éi ,  à  una 
jóven  bastante  imbècil  para  protegerle  con  su  presencia.  Por 
mas  que  le  be  advertido  à  la  jóven  la  conveniència  de  que 
se  reüre,  permanece  aqui,  retenida  por  su  indigno  berma- 
no.  Ta  lo  veis  como  se  adhiere  à  ella  para  ampararse  de  sus 
faldas.  ^No  es  cbusca  cosa  que  venga  luego  à  bacer  el  fan- 
farron  como  lo  babeis  visto  abora  mismo? 

— T  como  le  vi  anocbe,  afiadió  el  viejo  Gride ;  còmo  le 
vi  anocbe  cuando  se  introdujo  en  mi  casa ,  de  la  cual  le  bi- 
ce  saiir  muy  luego  casi  muerto  de'miedo. 

T  el  caduco  amante  afecto  una  carcajada. 

—  iT  es  este  el  galan  que  quiere  casarse  con  Magdalena  I 
^Mo  babria  otra  cosa  que.pudiera  yo  baceros  para  agrada* 
ros,  seüorito,  que  no  fuera  cederos  à  mi  esposa?  Pagar 
Tuestrasdeudas,  por  ejemplo,  ó  daros  algunes  billetes  de 
banco  para  paSos  de  bïrba,  cuando  la  tengais. 

T  el  vejete  volvió  à  reirse  con  otra  carcajada  casi  afónlca. 

— Otravez  mas,  nifia,  dijo  Rodolfo  volviéndose  bàcia 
Catalina,  ^persiçtis  en  permanecer  aqui. para  sufrir  la  yer- 
güenza  de  que  os  arrojen  fuera  como  à  una  mujerzuela? 
Pues  te  aseguro  que  asi  serà  preciso  bacerlo  si  os  deteneis 
aqui  mas  tiempo.  En  bora  buena,  no  ecbes  la  culpa  de  lo 
que  vas  à  ver  à  nadie  mas  que  à  tu  bermano.  Gride,  llamad 
à  Bray,  que  baje  solo ,  que  no  traiga  à  su  hija  aun,  basta 
que  esto  se  despeje  de  gente  intrusa. 
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Micolàs  faé  à  colocarse  janto  à  la  paerta,  y  con  la  voz 
comprimida  con  que  habia  ya  habladò  antes ,  y  sin  revelar 
mas  emocion: 

—Si  estais  bien  con  vuestros  huesos,  le  dijo,  no  os  mo- 
yais  de  ahi,  Caballero. 

— No  leescucheis,  dijo  Rodolfo;  &  mi,  à  mi  solo  esà 
qnlen  débeis  escuchar.  Gride,  llamad  al  dueiio  de  la  casa, 
Hamad  à  Bray. 

—No  escucbeis  à  uno  ni  à  otro,  si  quereis,  reposo  Nico- 
làs ;  però  escuchad  vuestro  interès  y  no  os  movais  de  ahi, 
Caballero. 

—  ^£s  que  no  quereis  Uamar  i  Bray?  Llamad  al  duefio  de 
la  casa,  Gride. 

—  Os  advlerto  que  si  os  acercais  aqui ,  os  habeis  de  arre- 
pentir,  seSor  noyio. 

Gride  vacilaba. 

Duran  te  este  tiempo,  Rodolfo,  furioso  como  un  tigre  inri- 
tado,  dió  un  paso  para  abrir  la  puerta,  y  para  separar  & 
Gatalina ,  la  agarró  del  brazo  rudamente. 

Nicolàs ,  echando  fuego  por  los  ojos,  le  agarró  mas  ruda- 
mente à  él  por  el  cuello. 

En  este  mismo  instante  se  oyó  caer  en  el  piso  superior 
con  gran  violència  un  cuerpo  pesado,  y  un  grito  de  terror 
verdaderamente  espantoso  siguió  al  golpe  de  la  calda. 

Todos  se  detuvieron  inmóvlles  miràndose  unos  à  otros 
con  cierto  asombro. 

Un  nuevo  grito  sucedió  al  primero ;  luego  un  ruido  de 
pies  que  se  s^itaban  en  confusion ;  despues  voces  penetran- 
tes  que  decian : 

—  iMuerto!  iMuertol' 

—  I  Atràs,  miserables  I  gritó  à  su  vez  Nicolàs  dando  ex- 
pansion  al  sentimiento  de  còlera  que  habia  reprimido  basta 
entonces.  Si  mi  creencia  no  me  engaSa,  baLeis  caldo  en 
Yuestras  propias  redes. 

T  diciendo  esto,  se  lanzó  à  la  escalera  en  direccion  del 
ruido,  se  abrió  paso  à  través  de  una  multitud  de  personas 
que  embarazaban  la  puerta  de  un  dormitorío  y  encontró  à 
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Waller  Bray  muerto  en  el  suelo.  Sa  hlja  arrodillaila  junta 
al  cadàver,  le  estrechaba  en  sus  brazos  con  dolorosa  pena. 

— ^Gómo  ha  ocurrido  esto?  pregunto  Nicolàs  mirando  en 
tomo  con  inquietud  y  asombro. 

Muchas  yoces  le  contestaron  à  la  vez  que  se  habia  visto  à 
Bray  por  ta  en  tornada  püerta,  sentado  en  su  butaca  en  una 
posicion  singular  é  incòmoda;  que  se  le  habia  dírigido  la 
palabra  muchas  veces  sin  obtener  contestacion;  que  se  le 
habia  supuesto  dormido ,  hasta  que  al  fin  habléndolo  saca- 
dido  por  el  brazo  para  despertarle,  habia  caldo  pesadamen- 
te  al  suelo.  Entonces  habian  conocido  que  estaba  muerto. 

— ^Quién  es  el  dueSo  de  esta  casa?  pregunto  Nicolàs  pre- 
cipitadamente. 

Las  personas  que  allí  habia  le  mostraren  con  el  dedo  una 
mujer  ya  de  edad. 

— Seüora,  le  dijo,  desasiendo  blandamente  los  brazos 
de  Magdalena  de  la  masa  inerte  à  que  estaban  enlazados,  yo 
represento  à  los  mejor^s  amigos  de  la  huérfana;  su  criada 
aquí  presento  lo  sabé  bien:  es  preciso  que  yo  la  arranque  à 
esta  horrorosa  escena.  Aquiestàmi  hermana;  podeis  con- 
fíarle  este  precioso  depósito.  Yereis  en  mi  tarjeta  mi  nom- 
bre y  mis  seSas,  y  recibireis  de  mi  todas  las  instrucciones 
necesarias  para  lo  que  haya  de  hacerse.  Ea,  pues,  separaos 
todos,  en  nombre  del  cielo,  dadnos  türe  y  espaclo. 

Todos  retrocedieron  dominades  no  menos  por  la  impe- 
tuosidaddel  jóven,  que  por  el  inesperado  acontecimiento 
que  turbaba  la  casa. 

Al  mismo  tiempo,  Nicolàs  tomando  en  sus  brazos  à  la  jó- 
ven privada  de  conocimiento,  la  llevo  al  piso  inferior  y  à  la 
mlsma  sala  que  acababa  de  dejar ,  seguido  de  la  fíel  criada, 
à  quien  envio  inmediatamente  à  buscar  un  carruàje,  mien- 
tras  que  Gatalina  y  él  procuraban  en  vano  hacer  volver  en 
si  à  la  desmayada. 

Gracias  à  la  diligència  de  la  criada,  el  carruàje  estuvoen 
la  puerta  à  los  pocos  minutes. 

Rodolfo  Nickleby  y  Arturo  Gride,  petrifícados  por  el  hor- 
rible azar  que  acababa  de  destruir  completamente  todos  sus 
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planes ,  única-razon  porque  lo  deploraban ,  y  subyugados  à 
pesar  suyo  por  la  energia  y  actividad  de  Nicolàs  que  no  co- 
noclayaobstàculos»  veian  pasar  esta  fantasmagoria  comor 
el  delírio  de  un  suefio. 

Solo  cuando  todo  estuvo  dlspnesto  para  llevarse  à  Mag-, 
dalcna,  pudd  Rodolfo  romper  el  silencio  para  declarar  que 
él  no  permitiria  que  se  sacarà  fuera  de  la  casa  mortuòria  & 
la  huérfana. 

— ^Quién  ha  dicho  eso?  pregunto  Nicolàs  leyantàndose 
del  suelo  en  que  tenia  doblada  una  rodilla  à  los  pies  de 
Magdalena,  però  sin  abapdonar  la  mano  de  la  jóven,  toda- 
yia  sin  movimiento.  ^Quién  ha  dicho  eso? 

~To,  contesto  Rodolfo  con  voz  notablemente  alterada. 

Nicolàs  le  miro  cara  à  cara  con  ojos  centelleantes. 

— iSchit!  dejadle  hablar ,  dijo  Gride  agarràndose  en  su 
espanto  al  brazo  de  Rodolfo. 

—'Si,  gritó  Nicolàs  extendiendo  el  brazo  que  tenia libre; 
dejadme  hablar,  dejadme  deciros  que  los  créditos  de  uno  y 
otro  usurero  acaban  de  desvanecerse  coü  la  vida  que  ha  re- 
clamado  la  naturaleza,  mas  poderosa  que  los  càlculosy 
esfuerzos  de  los  hombres;  que  el  documento  pagadero  al  me- 
dio  dia  de  hoy,  es  ya  un  papel  mojado;  que  vuestras  frau- 
dulentas  intrigas  van  à  aparecer  à  la  Inrdel  dia;  que  vues- 
tras maquinaciònes  son  conocidas  de  los  hombfes  y  conde- 
nadas  por  Dios;  que  sols  los  dos  unos  miserables  y  que  yo 
me  río  de  vuestra  còlera. 

— Este  hombre,  dijo  Rodolfo  con  voz  apenas  inteligible, 
indicando  al  anciano  Gride,  este  hombre  reclama  su  espo- 
sa y  la  obtendrà. 

— Ese  hombre  reclama  lo  que  no  le  pertenece,  y  asi  l^n- 
blera  aqui  cincuenta  hombres  como  vos  para  sostener  su 
reclamacion,  no  la  obtendrà. 

— ^Quién  lo  Impedirà? 

-Yo. 

—  Qttisiera  saber  con  qué  derecho,  jóven  temerario.  ^€on 
qué  derecho? 

— Yoy  à  decirlo ,  no  por  vuestra  exigència,  sinó  para  que 
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sepais  que  yo  siempre  voy  por  camino  recto.  Los  sefiores, 
cnya  causa  sirvo  y  aute  los  cuales  habeis  pretendido  des- 
'  acreditarme  con  ynestras  calumnias,  son  sus  mas  queridos 
é  intimos  amigos,  y  à  nombre  de  ellos  me  la  llevo.  Ta  lo 
sabels.  Ahora  despejad. 

—Una  palabra,  gritó  Rodolfo  echando  espuma  por  la  bo- 
ca, i  una  palabra! 

—I Ni  una  palabra  mas!  replico  Nlcolàs;  escuchad  la  úl- 
tima que  os  dirijo.  Atended  à  vuestros  intereses  y  recordad 
luego  el  aviso  que  ahora  os  doy.  {El  dia  declina  ya  para 
vos  y  la  noche  empieza  1 

—  (Maldicionl  exclamo  el  usurero  fuera  de  si;  mi  mas 
^  mortal  maldiclon  caiga  sobre  tu  cabeza,  infame  y  vil  vaga- 

mundo! 

— T  ^quién  ha  de  encargarse  de  cumpllr  vuestras  maldi- 
ciones?  ^Qué  valen  ante  Dios  maldiciones  ó  bendiciones  de 
un  hombre  como  vos? 

El  desesperado  usurero  continuaba  escupiendo  sapos  y 
culebras  contra  su  rebelde  sobrino. 

Nicolàs  le  interrumpió  diciendo  con  su  aire  de  trinnfo, 
natural  despues  de  una  batalla  tan  bien  refiida  y  ganada : 

—Os  digo,  desdichado,  que  la  verdad  alumbra  ya,  que 
la  desventura  se  cieme  sobre  vuestra  cabeza,  que  todo  ei 
edifício  de^los  planes  odiosos  que  habeis  hecho  con  tanta 
fatiga  durante  los  dias  de  vuestra  vida,  se  derrumba  y  cae 
en  miseras  minas;  que  no  dais  ya  un  paso  que  no  esté  vi- 
gilado ,  que  hoy  mismo  doscientos  cincuenta  mil  francos  de 
vuestra  mal  adqujurida  fortuna  se  han  deshecho  como  la  sal 
en  el  agua. 

—  Es  falso,  es  falso,  falso,  exclamo  el  usurero  retroce- 
dlendo  de  espanto. 

—Es  verdad,  y  muy  pronto  lo  sabreis,  repuso  Nicolàs 
con  acento  de  conviccion  que  fué  à  helar  la  sangre  del 
avaro. 

Dispuesto  ya  à  continuar  su  obra,  aSadió  el  jóven  con 
tono  igual  à  su  intencion  de  hacerse  respetar: 

—No  tengo  ya  tiempo  ni  palabras  que  perder  con  vos. 
I  Despejad  la  puertal  Gatalina,  sal  tú  primero. 
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Los  dos  usnreros  hicieron  un  movimieBto  de  despecho  y 
aun  se  crisparon  tambien  en  sa  impotència  viéndose  asi 
burlados  cada  uno  por  sa  estilo. 

Nicolàs  se  apercibió  del  movimiento ,  y  les  previno  con 
Yoz  firme  qae  se  mantuvieran  qnietos. 

—  Guardaos,  dijo,  goardaos  may  bien  de  poner  voestra 
mano  en  esta  jóven  ó  en  esa.  \  Ay  de  vosotros  si  tepeis  la  aa- 
dacia  de  tocar  siqaiera  à  sns  vestides  1  Pasa,  pues ,  Gatalina. 

Gatalina  pasó  afaera. 

Arturo  Gride  por  turbacion  ó  acaso  por  malicia ,  se  halló 
al  pa^o  de  la  jóven. 

Nicolàs  le  separo  con  tal  violència,  qae  eldesdichado 
amante,  vestido  de  verde-botella,.  se  paso  à  hacer  piraetas 
à  lo  largo  de  la  estancia ,  basta  qae  al  fin ,  no  pudiendo  res- 
tablecer  el  eqailibrio  de  sa  vieja  y  rígida  osamenta ,  cayó 
caan  largo  era  allà  en  an  àngalo. 

Nicolàs  entonces  tomo  à  Magdalena  y  salió  detràs  llevàn- 
dola  en  sas  brazos  victoriosos. 

Nadie  mostro  deseos  de  detenerle  ni  dentro  ni  faera  de  la 
estancia ,  y  él  sigaíó  sa  camino  trianfal  hasta  la  paerta  de 
lacalle. 

Hendiendo  la  maltitad  qae  la  noticia  de  la  desgracia  ba- 
bia  reanido  en  tomo  de  la  casa  mortaoria,  y  tlevando  siem- 
pre  en  brazos  à  Magdalena,  tan  fàcilmente  como  si  faera  an 
niSo,  llego  al  carraaje  donde  los  esperaban  Gatalina  y  la 
fiel  criada,  les  confio  sa  gran  conqaista  y  salto  al  pescante 
con  el  cochero,  qaien  may  luego  hizo  rodar  y  desaparecer 
el  vebicalo. 


CAPÍTÜLO  XXIII. 


Asuntos  de  família.  Guidados ,  esperanzas  y  pesares. 

Bien  qae  Nicolàs  y  Gatalina  habieran  informado  à  sa  ma- 
dre  de  todos  los  antecedentes  y  pormenores  qae  sabian  de 
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la  historia  de  Magdalena  Bray ;  aanque  se  le  hubiera  expU- 
cado  perfectamente  la  responsabilidad  de  sa  hijo  en  este 
asunto  y  se  le  hubiera  hecho  ver  ia  posibllidad  de  recibir 
en  el  seno  de  la  família  à  esta  jóven ,  por  improbable  que 
pareciera  esto  algnnos  minutos  antes  del  suceso,  sln  embar- 
go, desde  el  momento  en. que  se  le  hizo  la  confidència,  que 
no  faé antes  ni  despnes  de  la  noche  anterior,  la  buena  deia 
viuda  quedo  abismada  en  un  estado  de  inquietud  y  de  dis- 
gusto, que  se  agravaba  à  cada  reflexion  que  à  su  manera 
hacia,  ya  à  sus  solas,  ya  hablando  con  su  hija. 

—Però,  en  nombre  del  cielo,  Gatalina,  decia  la  madre, 
si  los  sefiores  Cbeeryble  no  quieren  que  se  caso  asi  esa  jó- 
ven, ^por  qué  no  tecurren  al  lord  canclller?  ^Ppr  qaé  no 
dan  à  la  jóven  la  proteccion  de  ley?  ^Por  qné  no  la  encler- 
ran  provisionalmente  en  prision  para  mayor  seguridad? 
Gien  veces  he  leido  en  los  periódicos  ejemplos  deestaclase. 
Por  otro  estilo,  si  es  verdad  que  la  aman  tanto  como  dice 
Nicolàs,  ^por  qué  ellos  mismos  no  se  casan  con  ella?...  Uno 
de  los  dos  por  supuesto.  Despues  de  todo,  Gatalina,  supo- 
niendo  que  sln  querer  que  se  case  con  otro ,  tampoco  quie- 
ren ellos  casarse  con  la  jóven ,  ^por  qué  hacer  asi  de  Nico- 
làs  un  Caballero  andante,  ocupado  en  córrer  el  mundo  y  ta- 
les aventuras  desfaciendo  entuertos  y  agravios? 

— Greo ,  mi  qnerida  madre ,  contesto  Gatalina  respetaosa- 
mente ,  que  no  habeis  comprendido  bien  la  situacion. 

— Gracias,  hija  mia ,  muchas  gracias  por  la  fíneza,  repa- 
80  la  viuda  un  tanto  picada.  {Gon  que  no  comprendo  bien 
la  situacion !  Me  parece ,  sln  embargo ,  que  yo  misma  he  es- 
tado casada  y  que  he  visto  casarse  à  muchas  otras.  \  Que  no 
comprendo  bien  la  situacion  1  iSea  en  hora  buena! 

—Bien  sé  yo,  mi  querida  madre,  que  habeis  adquirido 
una  gran  experiència,  no  puedo  ponerlo  en  duda;  qulero 
decir  solamente  que  acaso  en  este  asunto ,  en  este  no  mas, 
noconozcais  completamentetodas  las  circunstancias.  Tann 
asi,  là  culpa  es  nuestra,  sin  duda  por  no  haber  sabido  ex- 
plicarnos  mejor. 

— £n  cuanto  à  eso,  tlenes  razon,  replico  la  madre  seca- 
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mente;  es  muy  probable  que  me  hayais  informado  mal,  en 
cayo  caso  no  soy  responsable,  me  parece.  Sin  embargo,  co- 
mo  esas  circunstancias  de  que  bablas  son  bastante  claras 
por  si  mismas,  me  tomo  la  hbertad  de  dccirte  que  las  com* 
prendo  perfectamente,  cualquiera  que  sea  la  opinion  que 
tengais  tü  y  Nícolàs.  No  parece  sinó  que  todo  està  perdido, 
porque  esa  jóven  Magdalena  se  va  ò  casar  con  un  hombre 
de  mas  edad  que  ella.  Tu  pobre  padre  ^no  era  acaso  mayor 
que  yo?  Guatro  anos  y  medio  nada  menos  tenia  mas  queyo. 
Juana  Dlbabs...  ^No  te  acuerdas  de  los  Dibabs  que  vivian 
en  aquella  casita  blanca  de  solo  un  piso,  cubierta  de  paja  y 
taplzada  toda  ella  de  enredaderas,  con  una  linda  portada 
guarnecida  de  madreselva  y  de  otras  mil  cQsas?  ^Te  acuer- 
das tambien  que  muchas  veces  las  tijeretas  caian  en  tu  té, 
y  que  cuando  caian  boca  arriba  en  la  taza  movian  las  patas 
«espantosamente?...  Pues  bien ,  aquella  Juana  Dibabs  se  ca- 
so tambien  con  un  hombre  mucho  mayor  que  ella,  y  con 
todo  su  gusto  y  valuntad,  à  pesar  de  todo  cuanto  pudieron 
4ecirle  para  evitarlo.  lOhl  poco  se  habló  enlonces  del  ca- 
samiento  de  Juana  Dibabs ,  y  sin  embargo  aquello  no  impi- 
dió  que  su  marido  íuera  un  hombre  excelente  y  honrado,  de 
^uien  nadie  tiene  que  decir  nada  desfavorable,  sinó  al  con- 
trario mucho  bueno.  ^Por  qué,  pues,  hacer  ahora  tanto  rui- 
■do  con  el  casamiento  de  miss  Magdalena  Bray? 

—El  marido  que  se  le  da  à  esta  senorita,  contesto  Gata- 
lina,  no  es  de  su  gusto,  y  el  caràcter  del  hombre  es  exacta- 
^ente  todo  lo  contrario  del  que  acabais  de  describir :  juz- 
gad,  madre ,  si  son  diferentes  los  casos,  si  hay  entre  uno  y 
otro  la  menor  semejanza. 

A  esto  la  viuda  se  limito  à  contestar  que  sabia  muy  bien 
4]ue  ella  no  tenia  éuen  sentldo,  y  que  suya  seria  la  culpa, 
si  no  lo  supiera,  pues  sus  hijos  se  lo  repetian  en  todos  los 
tonos  todos  los  dias;  que  en  razon  de  tener  algunes  anos  mas 
jque  ellos ,  habia  gentes  baslante  simples  para  creer  que  ella 
debia  saber  naturalmen te  mas  que  ellos;  però  que  denin- 
içuna  manera  era  asi,  pues  sahia  quenunca  tenia  razon  ella, 
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sinó  sus  hljos  siempre,  y  que  asi  lo  mejor  que  podia  hacer 
era  ser  siempre  del  parecer  de  ellos. 

Por  espacio  de  una  hora  seguida,  todas  las  deferencias  y 
concesiones  de  Gatalina,  solo  obtuvieron  esta  respuestapor 
parte  de  su  madre: 

^lOlil  si ,  ciertamente.  ^A  qué  preguntarme  à  mi  nada? 
Ta  s^t)eis  que  mi  opinion  no  significa  nada.  ^Qué  importa 
lo  que  yo  pueda  decir? 

T  cuando  queria  tomar  apariencia  de  reslgnacion  no  de- 
eia  una  palabra,  contentàndose  con  expresar  los  mismos 
sentimientos,  moviendo  lacabeza,  alzando  los  ojos  y  dan* 
do  algun  gemido  que  procuraba  disimular  con  una  tose.cita. 

En  esta  disposicion  estaba  cuando  llegaron  Nicolés  y  Ga- 
talina con  el  objeto  de  su  tiema  solicitud,  y  satisfecha  en- 
tonces  con  haber  establecido  sufícientemente  su  importàn- 
cia, à  lo  que  le  parecia ,  con  su  pretendida  abnegacion,  y 
tomando  por  otra  parte  en  el  fondo  un  verdadero  interès  en 
la  suerte  de  esta  jóven  y  bella  viotíma,  no  solo  se  puso  .à 
desplegar  toda  su  actividad  y  celo^  sinó  que  creyó  que  era 
lionor  suyo  alabar  en  alta  voz  la  conducta  de  su  liijo,  y  no 
cesó  de  manifestar  con  su  expresiva  mirada  que  era  una  di- 
cha  que  las  cosas  hubieran  pasado  asi,  y  que  asi  no  huble- 
ran  pasado  sin  sus  consejos 

Sin  ateriguar  si  la  viuda  habia  tenido  mas  ó  menos  part& 
en  ei  étito  de  este  negocio,  està  fuera  de  toda  duda  que  à 
lo  menos  tuvo  ocasion  de  aplaudirse  por  él. 

Los  hermanos  Cheeryble  à  su  regreso,  hicieron  tantos 
elogies  de  Nicolàs  pòr  su  solicitud  inteligente,  y  demostra- 
ren tanta  alegria  por  el  favorable  cambio  que  les  devolvia 
à  su  jóven  protegida,  despues  de  prueba|  tan  crueles  y  de 
tan  inminentes  pellgros,  que  à  partir  de  este  momento,  co- 
mo  se  lo  repetia  con  frecuencia  la  madre  à  la  hija,  la  fortu- 
na de  la  familia  le  pareció  hecba  ó  poco  menos.  M.  Gàrlos 
Cheeryble  en  sus  primeres  trasportes  de  sorpresa  y  de  ale- 
gria se  lo  habia  dicho  positivamente  poco  mas  ó.  menos: 
Asi,  pues,  sin  explicarse  mas  sobre  el  alcance  de  estàs  pa- 
labras  un  poco  ambiguas,  la  buena  seüora  no  tocaba  nunca 
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este  asunto,  que  no  tomarà  un  úre  de  misterio  y  de  impor- 
tància, ni  se  entregara  à  ilosiones  de  grandeza  y  dignidad, 
cnyas  formas  vagas  y  nébulosas  no  le  impedian  ser  enton- 
ces  tan  feliz  como  si  la  fortuna  hubiera  realmente  dado  la 
mas  sòlida  base  à  sus  sueiios  de  opulència  y  esplendor. 

En  cuanto  à  Magdalena ,  el  terrible  y  repentino  goipe  que 
acababa  de  sufrir,  unido  à  sus  largas  tareas  y  disgustos  an- 
tigttos,  hubo  de  qnebrantar  mucho  sus  fuerzas,  y  no  salia 
del  estado  de  estupor  en  que  la  hundiera  la  muerte  de  su 
padre,  sinó  para  caer  en  una  aguda  fíebre  que  vino  à  ser 
^una  enfermedad  peiigrosa.     * 

Gnando  las  facultades  fisicas,  por  delicadas  que  sean ,  se 
hallan  bajo  una  crisis  que  las  excita,  sacan  de  la  energia 
del  espiritu  un  vigor  sobrenatural  que  las  sostiene;  però  el 
valor  pasa  con  el  peligro,  las  fuerzas  sucumben  y  entonces 
su  grado  de  postracion  solo  puede  medirse  por  la  extension 
de  los  esfuerzos  que  le  ha  sido  preciso  hacer. 

Asi,  el  mal  de  Magdalena,  en  vez  de  ser  de  un  caràcter 
leve  y  pasajero,  llego  basta  à  amenazar  su  razon  y  aun  su 
vida. 

^Cómo,  pues,  desde  los  primeres  progresos  de  una  lenta 
convalecencia  y  despues  de  una  enfermedad  tan  grave  y 
peiigrosa,  no  habia  de  reconocer  con  toda  la  gratitud  de  su 
alma  las  incesantes  atenciones  de  una  enfermera  tan  solicl- 
ta  y  tiema  como  Gatalina?  Aquella  voz  prudente  y  blanda, 
aquel  paso  discreto  y  atento,  aquelles  mil  pequenos  ser- 
vides de  la  amistad  prestades  à  cada  instante  sin  ruldo  ni 
voces ,  servides  que  agradecemos  tanto  cuando  estamos 
enfermos ,  y  tan  pronto  olvidamos  despues  de  la  enferme* 
dad,  ^en  quién  podian  hacer  una  impreslon  mas  profunda 
que  en  un  corazon  jóven  que  rebosaba  de  todos  esos  senti- 
mientos  de  vivo  y  puro  afecto ,  tesoro  de  la  mujer  ?  en  un 
corazon  casi  exlraQo  basta  entonces  à  las  caridas  y  abne- 
gacion  de  su  propio  sexo,  à  menos  que  no  lo  hubiera  adi- 
vinado?  en  un  corazon  vuelto  por  la  desgracia  y  el  sufri- 
miento  mas  àvido  aun  de  unas  simpatias  por  tanto  tiempo 
desconocidas,  por  tanto  tiempo  deseadas  vanamente? 
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No  extraüemos ,  pues ,  que  las  primeras  horas  que  las 
unieron  valieran  aSos  enteros  de  amistad;  no  extrailemos 
que  cada  hora  de  convalecencia  doblarà  ia  fuerza  de  su8 
expansiones,  cuando  Catalina,  conmovida  al  referir  el  pa- 
sado  à  su  enferma  reconocida ,  un  pasado  de  algunas  sema- 
nas,  que  parecia  viejo  como  un  siglo,  prodigarà  los  elogios 
de  su  entusiasmo  à  la  conducta  de  su  querido  hermano. 

T  ^extraOariamos  que  estos  elogios  tuvieran  eco  ràpido 
en  el  seno  de  Magdalena,  y  que  viendo  con  tanta  frecaen- 
cla  la  imàgen  de  Nicolàs  basta  en  la  fisonomia  de  su  her- 
mana,  acabarà  por  no  separsfrlos  en  su  pensamiento  y  qae 
tuviera  à  veces  difícuUad  en  distinguir  en  el  fondo  de  su 
corazon  la  diferencia  de  los  sentimientos  que  experimenta- 
ba  por  el  uno  y  por  la  otra,  mezclando  sin  saberlo  à  so  gra- 
titud por  Nicolàs  algo  del  tierno  cariiio  con  que  se  enlazaba 
à  Catalina? 

— Mi  querida  amiga,  decia  la  viuda  Nickleby  entrandoen 
la  alcoba  con  una  precaucíon  estudiada,  capaz  de  excitar 
los  nerviós  de  un  enfermo  cien  veces  mas  que  la  entrada  de 
un  soldado  de  caballeria^  ^cómo  os  encontrais?  Mejor  ^no 
es  verdad? 

—Casi  bien,  madremla,  se  anticipo  à  declr  Catalina,  de- 
jando  su  labor  para  tomar  la  mano  de  Magdalena. 

— Però ,  Catalina ,  repuso  la  viuda  con  tono  de  reconven- 
cion ,  no  hables  tan  alto,  hi  ja. 

T  la  buena  se&ora  tenia  una  manera  de  hablar  bajo ,  qne 
hubiera  asustado  àun  sano,  cuanto  mas  à  un  enfermo  y 
mas  aun  à  una  enferma. 

Catalina  recibia  tranqulla  y  resignadamente  la  inmereci- 
da  reconvencion,  y  su  madre  que  hacia  crujir  el  piso  y  agi- 
tarse  las  cortinas  andando  atentamente  à  su  tnanera,  afia- 
di6  luego: 

— Mi  hijo  Nicolàs  acaba  de  entrar  en  este  mOmento,  y 
vengo  yo  misma,  como  de  costumbre,  d  saber  de  vuestra 
pròpia  boca  cómo  os  sentis,  pues  quiere  que  obtenga  yodl- 
rectamentede  vos,  para  trasmitirselas,  noticias  exactas  de 
vuestra  salud. 
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— Hoy  ha  venido  mas  tarde  qae  de  costun^bre  lo  menos 
mediahora,  díjo  Magdalena. 

—To  no  he  visto  persona como  vos,  querida  mia,  repuso 
la  viadacon  lamayor  admiracion,  jamàs.  Ni  siquiera  ha- 
bia  yo  advertido  su  tardanza.  M.  Nickleby,  tu  pobre  padre, 
Cataüna,  decia  siempre  que  no  habla  en  el  mundo  mejor 
reloj  qae  el  apetito;  però  vos,  querida  Magdalena,  no  os 
podeis  guiar  por  ese  reloj ,  pues  careeeis  enteramente  de 
apetito.  {Ojaià  le  recobrarais  pronto !  Antes  recobrariais  la 
salud.  T  ahora  que  hablamos  de  ella,  ^por  qué  no  os  hacen 
tomar  alguna  cosa  que  os  desplerte  el  apetito?  No  sé  si  serà 
verdad ,  però  he  oido  decir  que  no  hay  nada  que  mas  abra 
el  apetito  que  dos  ó  tres  docenas  de  cangréjos  ingleses,  aun- 
que  à  decir  verdad,  esto  me  parece  un  circulo  vicioso ,  por- 
que  en  fín,  para  comer  los  ipingrejos  es  preciso  empezar  por 
tener  apetito.  Però  ^quó  digo  de  cangrejos?  Ostras,  ostras 
es  lo  que  quise  decir;  però  para  el  caso  es  lo  mismo.  T  co- 
mo  iba  diciendo,  no  me  [explico  cómo  podeis  calcular  con 
tanta  exactitud  la  vuelta  de Nicolàs ,  porque... 

—  Es  que  hablàbamos  precisamente  de  él,  interrumpió 
discretamente  Gatalina,  y  por  eso... 

-—Me  parece ,  Gatalina ,  contesto  la  viuda  interrumpién- 
dpla  à  su  vez,  me  parece  que  no  hablas  nunca  de  otra  cosa, 
y  francamente  no  comprendo  cómo  eres  tan  indiscreta.  Mil 
otros  asuntos  de  conversacion  tienes,  hlja;  y  cuando  sabes 
toda  la  importància  de  distraer  à  Magdalena,  francamente 
ballo  muy  inconveniente  que  le  estès  siempre  quebrantando 
la  cabeza  con  la  misma  conversacion.  Eres  sin  duda,  hija 
mia,  una  excelente  enfermera;  però  puedo  decir  que  sin  ml 
no  sé  cómo  podria  levantarse  el  animo  de  nuestra  querida 
enferma.  Es  lo  que  digo  todos  los  dias  al  doctor.  Por  cierto 
que  el  doctor  me  dice  que  no  sabé  cómo  me  conservo  como 
estoy;  y  la  veidad  es  que  yo  misma  me  admiro  de  conser- 
varme  tan  bien.  No  es  sin  trabajo ,  por  supuesto;  però  cuan- 
do pienso  en  la  falta  que  hago  en  esta  casa,  me  veo  obli- 
gada à  hacer  todo  lo  que  hago.  No  hay  ningun  mérito  en 
ello,  bien  entendido:  es  preciso  y  me  resigno. 
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Despaes  de  esto,  la  viuda  tomo  asiento,  y  por  espaciode 
tres  caartos  de  hora,  Se  lanzó  hasta  perderse  de  vista à una 
multitud  de  asuntos  de  distraccion,  en  que  no  habia  mas 
distraccion  que  la  de  su  espiritu. 

Por  fin  se  retiro  de  la  alcoba  para  ir  à  distraer  à  su  vez  à 
Nicolàs,  mientras  cenaba. 

Despues  dehaber  comenzado,  aparentemente  porlevan- 
tar  tambien  su  animo,  que  encontraba  peor  à  la  euferma, 
continuo  halagando  su  corazon,  afiadiendo  que  miss  Bray 
estaba  triste,  indolente,  abatida;  lo  que  en  su  sentir  con- 
sistia en  que  la  necia  de  Gatalina  no  le  hablaba  mas  que  de 
él  y  de  sus  asuntos  de  família. 

Habiendo  asi  con^olado  òNicolàs  con  semejantes  noticias, 
entro  luego  en  el  pormenor  de  todo  lo  que  habia  tenidoqne 
hacer  durante  el  dia,  y  no  pud§  menos  de'  mostrarse  de  vez 
en  cuando  conmovida  hasta  derramar  algunas  lAgrimas, 
pensando  en  la  desgracia  que  seria  para  su  família,  i  la  que 
era  tan  necesaria,  que  Dios  la  llamara  à  mejor  vida. 

Otras  veces,  cuando  Nicolàs  volvia  por  la  noche,  ibi 
acompaSado  de  M.  Frank  Gheeryble,  d  quien  encargaban 
sus  tios  ir  à  salier  cómo  habia  pasado  el  dia  Magdalena.  En 
estàs  ocasiones ,  que  se  repetian  con  mucha  frecuencla ,  la 
viuda  tenia  buen  cuidado  de  no  dormirse :  por  algunes  sin- 
tomas  en  que  su  vigilància  no  se  habia  engaiiado,  hubo  de 
conjeturar  hàbiimente,  que  Frank,  con  todo  aquel  interès y 
recomendaciones  de  sus  tios  por  la  salud  de  Magdalena,  iba 
mas  bien  por  ver  à  Gatalina  que  por  llevar  noticias  de  la 
enferma  ò  los  hermanos  Gheeryble;  tanto  mas ,  cuanto  qne 
estos  buenos  seiiores  estaban  en  relaciones  diarias  con  ei 
medico,  hacian  ellos  mismos  frecuentes  visitas  à  la  casa,  y 
todas  las  maiianas  tenian  QOticias  circunstanciadas  por  con- 
ducto  de  Nicolàs. 

Entoncessique  laviudaNickleby  estaha  orgollosa;  ja- 
mòs  se  habia  visto  una  mujer  tan  grave  y  discreta,  ni  tan 
misteriosa  tampoco;  jamàs  un  general  de  ejército  usó  una 
tàctica  tan  prudente  ni  combino  planes  mas  impenetrables 
que  ella  para  sondear  à  Francisco  y  verificar  sus  sospechas. 
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Guando  se  creyó  segura  del  hecho ,  ;  qué  habilidad  es  sus 
manejos  para  atraérselo  y  merecer  Sus  confídencias ,  para 
reducirlo  à  demandarle  sn  caritativa  intervencion  1 

La  buena  madre  puso  en  juego  todos  sus  recursos  para 
^segurar  el  éxito ,  y  sabia  perfectamente  ocultarlos  y  exhi- 
birlos  oportunamente  para  llevar  la  turbacion  al  animo  del 
jóven.  Ya  se  preseutaba  con  la  mas  graciosa  cordialidad,  * 
ya  con  la  rigidez  mas  fria;  hoy  se  hubiera  creido  que  qu»- 
ria  depositar  todos  los  secretos  de  su  corazon  en  el  pecho 
de  su  víctima;  el  dia  siguiente  le  tenia  à  buena  distancia 
recibiéndole  con  una  reserva  calculada,  como  si  acabarà  de 
ver  algun  rayo  de  lüz  y  adivinando  sus  Intenciones  se  hu- 
biera resuelto  à  sofocarlas  en  su  germen ;  como  si  creyera 
desudeber,  y  deber  ri^oroso,  obrar  como  verdadera  es- 
partana, desanimando  una  vez  por  todas,  unas  esperanzas 
que  no  debian  realizarseKHunca. 

Otras  veces,  cuando  estaba  segura  de  que  Nicolàs  no  es- 
taba  alli  para  oirla,  y  que  Gatalina  habia  subido  cerca  de 
la  enferma  t  prestarle  sus  culdados ,  la  digna  matrona  deja- 
ba  escapar  medias  confídencias  sobre  la  intencion  en  que 
estaba  de  enviar  à  su  hija  à  pasar  tres  ó  cuatro  anos  à 
Francia  ó  à  Escòcia,  à  fín  de  que  restableciera  su  salud  al- 
terada por  las  últimas  fatigas;  ó  bien  à  dar  una  vuelta  por 
Amèrica ,  no  importaba  dónde,  con  tal  que  fuera  una  amena- 
za  de  larga  y  dolorosa  separacion. 

Però  no  es  esto  todo ;  la  buena  de  la  viuda  llego  una  vez 
à  hacerle  entender  en  términos  oscuros  que  hacia  tiempo 
que  su  hija  habia  inspirado  una  gran  pasion  al  hijb  de  uno 
4e  sus  antiguos  vecinos ,  M.  Horacio  Peltirogus  (que  podia 
tener  à  la  sazon  algunos  cuatro  anos),  y  llevo  su  astúcia 
basta  presentar  este  partido  como  cosa  convenida  entre  las 
familias :  solamente  se  esperaba  el  asentimiento  defínitivo 
de  su  hija  para  llevaria  al  altar  y  hacer  la  telicidad  de 
todos. 

Aun  estaba  en  la  embriaguez  de  su  orgullo  y  glòria ,  por 
baber  puesto  en  juego  estos  manejós  con  éxito  admirable, 
cuando  aquella  misma  noche ,  ofreciéndosele  ocasion  de  es- 
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tar  isolascon  Nicolàs,  antes  de  relirarse  al  lecho,  qaisa 
aprovecharla  para  hablarle  de  on  asanto  qoe  tanto  la  pre- 
ocupaba  é  incumbia.  No  dudaba  lo  mas  minimo  de  que  so 
hJjo  fuera  de  sa  mismo  parecer  sobre  este  pnnto,  y  abordo 
la  cuestion ,  haclendo  sobre  la  amabilldad  de  Francisco 
Gheerybleen  general,  obsçrvaciones  en  gran  manera  lau- 
datorias. 

' — Teneis  razon,  madre,  contesto  Nlcolàs;  tenels  macha 
razon;  es  un  jóven  de  mérito. 

— ^Quéte  parece  su  nariz?  pregunto  la  madre  al  hijo 
para  interesarle  mas  y  mas  en  el  importants  asunto  de  la* 
conversaclon. 
—  I  Su  nariz  I 
— Si, tqué  te  parece? 

—Però  ^quó  quereis  que  me  parezca  la  nariz  de  Frank 
Cheeryble? 

— Quiero  decir,  repuso  la  viuda,  qué  estilo  de  nariz  le 
encuentras,  à  qitó  órden  de  arquitectura ,  por  decirto  asi, 
pertenece,  segun  tu  gusto.  To  no  soy  fuerte  en  esto  de  nari- 
ces.  ^Gómo  llamarias  id  la  suya,  griega  ó  romana? 

—Però,  sefiora,  contesto  Nlcolàs  riendo,  yono  meacuer- 
do  de  la  nariz  de  Frank.  Sin  embargo ,  si  teneis  gusto  en  sa- 
ber mi  opinion  sobre  este  punto,  lo  miraré  me|or  la  prime- 
ra vez  que  nos  reunamos. 

•s-Si,  miralo  bien,  repuso  la  viuda  con  la  mayor  seriedad, 
como  si  se  tratara  de  un  asunto  de  interès. 
— En  hora  buena;  no  dejaré  de  hacerlo. 
T  Nlcolàs  creyendo  el  asanto  agotado,  hizo  solamente  la 
observacion  de  que  su  màdre  parecia  ya  muy  adelantada  en 
las  confidencias  de  su  nuevo  amigo. 

— i  Eh?  yo  no  só  nada ,  dljo  la  viuda, '  però  creo  necesa- 
rio,  completamente  necesario  que  haya  àlgulen  en  sus  con- 
fidencias. 

Animada  por  la  curiosidad  que  creyó  ver  en  una  mirada 
de  su  hijo ,  y  orgullosa  de  poseer  ella  sola  un  secreto  de  es- 
la  importància,  la  viuda  continuo  diciendo  con  viveza:  • 
— Verdaderamente,  mi  querido  Nlcolàs,  no  comprenda 
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cómo  te  se  haya  escapado  esto ,  aunqae  à  decir  verdad ,  es 
una  de  las  cosas  que  en  cierto  modo  saltan  à  la  vista  de  una 
mujer,  sin  llamar  la  atenclon  de  un  hombre,  sobre  todo  al 
principio.  To,  por  mi,  no  me  jacto  de  tener  mas  penetra- 
«ion  que  otra  cualquier  mujer  en  la  matèria.  Acaso  tenga 
mas;  però  esto  à  los  que  me  conocen  toca  decirlo,  aunque 
bien  sé  que  lo  creen  ast.  Però  no  debò  insistir  sobre  este 
punto;  seria  faltar  à  la  modèstia,  y  despues  de  todo,  esto 
no  tiene  nada  que  ver  con  la  cuestion. 

Nicolàs  despabiló  la  luz,  se  metió  las  manos  en  los  bolsi- 
llos  y  tomo  un  aire  de  paciència  dolorosa  y  de  melancólica 
resignacion. 

^Greotie  mi  deber,  ml  querido  Nicolàs,  repuso  la  ma- 
dre,  creo  de  mi  deber  decirte  lo  que  sé,  no  solo  porque  tie- 
nes  el  derecho  de  saberlo  ^omo  todo  lo  que  pasa  en  nues- 
tra  familia,  sinó  porque  cm  ti  depende  secundar  nuestras 
miras  y  hacer  asequible  la  cosa;  y  no  es  dudoso  que  en  tal- 
les circunstancias,  cuanto  antes  se  aclaren  las  dudas,  mejor. 
Despues  de  tomar  aliento  para  lo  que  iba  à  decir ,  conti- 
nuo la  viuda: 

— Hay,  mi  querido  Nicolàs,  una  multitud  de  medios  que 
puedes  emplear,  bien  yéndote  à  dar  un  paseo  por  el  jardin, 
bien  sübiendo  por  un  rato  à  tu  aposento,  ya  aparentando 
echar  un  sueiio  en  tu  misma  silla,  ya  pretextando  un  nego- 
cio olvidado  que  te  entretenga  una  hora  ó  dos  con  Smike 
fuera  de  casa.  Todo  esto  te  parecerà  à  ti  muy  poca  cosa  y 
acaso  creas  que  le  doy  yo  demasiada  importància;  sin  em- 
bargo, Nicolàs,  puedo  asegurarte,  (y  ya  lo  veràs  tà  mismo 
algun  dia,  si  llegas  à  enamorarte,  como  espero  y  deseo,  si 
ta  elegida  es  una  jóven  honrada  y  respetable,  aunque  bien 
sé  que  tú  no  te  prendarias  de  quien  no  reuniera  recomenda- 
bles  circunstancias);  puedo  asegurarte  que  estàs  cosas  pe- 
queiias  tienen  mas  importància  de  lo  que  tú  piensas.  Si  ta 
pobre  padre  estuviera  aun  en  el  mundo,  él  mismo  le  diria 
la  consecuencia  de  dejar  solo  al  jóven  con  la  jóven.  Bien 
comprenderàs  que  no  se  trata  de  abandonar  la  habitacion, 
como  si  se  hiciera  exprofeso,  sinó  como  por  puro  acclden- 
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te,  y  asi  debes  volver.  Si  toses  en  el  corredor -au  tes  de  abrir 
la  puerta,  ó  si  tarareas  ó  silbas ,  como  quien  no  bace  la  co- 
sa, para  advertiries  qae  vuelves,  serà  lo  mejor,  porquenatu- 
ralmente,  aunqae  no  haya  nada  malo  en  estàs  entre^stas 
secretas,  siempre  hay  cierta  confusion  en  esta  sorpresa,  ^ 
aun  cuando  no  haya  nada  malo^  como  digo.  Es  ridiculo,  sin 
duda,  però  la  verdad  es  que  asi  pasa. 

Por  mas  que  Nicolàs,  durante  este  discurso  ó  lo  que  fae- 
ra  la  gran  palabreria  de  la  viuda,  miraba  à  su  madre  con 
profanda  extrafieza  y  aun  asombro  que  fné  creciendo  por 
grados  con  las  confídencias  que  le  hiciera,  lo  que  es  la  via- 
da  no  se  turbó  ni  mucho  menos;  muy  al  contrario,  no  Yi6 
en  esto  sinó  la  admiracion  inspirada  por  su  alta  experiència 
en  estàs  cosas. 

Asi,  despues  de  haber  interraspido  un  momento  sa  dis- 
curso, solo  para  advertirle  con^an  complacoDCia  [que  iba 
à  sorprenderle,  volvió  à  tomar  la  palabra  para  entrar  en  la 
exposicion  de  las  pruebas,  cuyos  pormenores  eran  de  los 
mas  incoberentes.  En  fin ,  por  conclusion ,  vino  à  asegurar 
que  M.  Frank  Gbeeryble  estaba  apasionadamente  enamora- 
do  de  Gatallna. 

—iDe  quién?  pregunto  Nicolàs. 

—De  Gatalina,  repitió  la  viuda. 

— ^De  qué  Catalina?  ^de  mi  hermana? 

—  I  Oh  Dios  mio!  Però,  Nicolàs ,  ^de  qué  Catalina  quieres 
que  sea?  ^Grees ,  por  ventura,  que  iba  yo  à  cuidarme  dees- 
to  ni  à  tomar  en  ello  el  menor  interès,  si  se  tratara  de  otra 
Gatallna  que  no  fuera  nuestra  Gatallna? 

—Però,  madre  mia,  replico  Nicolàs,  me  parece  que  de- 
bels  estar  equivocada:  eso  no  debe  ser  asi. 

—Asi  es,  amigo  mio,  dijo  su  madre  con  la  mayolr  segu- 
ridad.  T  si  no,  espera,  y  te  convenceràs  tú  mismo.  No  te  digo 
mas. 

Hasta  entonces,  nunca  habia  parado  mientes  Nicolàs  en 
la  posibilidad  del  incidente  de  que  su  madre  acababa  de 
hablarle.  Desde  algun  tiempo  atràs  habia  estado  con  dema- 
siada  frecuencia  ausente  de  la  casa  y  muy  ocupado  en  otros 
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cuidados ,  y  por  otra  parte  süs  ideas  habian  tornado  otrò 
curso,  pues  si  bien  habia  notado  la  trecuencia  de, las  visitas 
de  Frank  Gheeryble,  léjos  de  haber  referido  à  su  hermana 
esta  novedad,  hubo  de  coucebir  la  celosa  sospecha  de  que 
su  amigo  sentia  bàcia  Magdalena  un  interès  de  la  mlsma  Ín- 
dole que  él  mismo  sentia. 

Aun  en  aquel  mismo  instante,  aunque  yiera  muy  bien 
que  las  conjetaras  de  una  madre  yigilante  tenian  mas  apa- 
riencla  de  realidad  que  las  suyas,  y  aunque  recordarà  al 
punto  una  multitud  de  circunstancias  secundarias,  cuya 
reunion  parecia  dar  efectivamente  fuerza  à  las  suposiciones 
de  que  su  madre  se  mostraba  triunfante,  no  estaba  bien 
convencido  para  que  dejara  de  atribuirlo  ò  la  galanteria  in- 
considerada  de  un  jóven  naturalmente  amable,  que  no  se 
hubiera  mostrado  meno^bsequioso  y  fíno  con  cualquiera 
otra  senorita  amable  tambien  y  bella.  A  lo  menos  lo  espera- 
ba  ast  y  procuraba  persuadirselo. 

— Me  ba  impresionado  mucbo  lo  que  me  babeis  dicho> 
madre,  dijo  el  jóven  despues  de  un  momento  de  reflexion, 
aunque  me  inclino  todavia  à  creer  que  os  bayais  equivocado. 

—No  só  porqué  te  inclinas  à  creer  eso ,  contesto  la  viuda: 
me  extrafia  tu  incredulidad.  De  todos  modos  lo  que  te  lie 
dicbo  e3  la  verdad. 

— ^Y  Catalina? 

—  I Abl  en  cuanto "k  eso,  no  puedo  bablarte  con  la  misma 
segurldad ;  ese  es  justamente  el  punto  en  que  no  me  be  flja- 
do  todavia.  Duran  te  la  cnfermedad  de  Magdalena,  Catali- 
na casi  no  ha  abandonado  su  cabecera.  No  habrà  dos  per- 
sonas  que  hayan  fratemizado  mas,  y  despues,  debò  con* 
fesàrtelo,  là  he  tenido  de  vez  en  cuando  un  poco  retirada, 
porque  este  es  à  mi  parecer  el  mejor  medío  de  tener  d  un 
bombre  en  ansiedad.  Menester  es  que  no  se  considero  dema- 
siado  seguro  de  su  triunfo.  ^No  comprendes? 

La  pobre  madre  decia  todo  esto  con  una  mezcla  tal  de 
alegria  y  satisfaccion  de  amor  propio,  que  no  podria  decir- 
se  la  pena  de  Nicolàs  al  ^erse  obligado  à  destruir  sus  espe- 
ranzas.  Però  el  jóven  conocia  que  el  honor  no  le  permitia 
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eleccion  y  que  el  deber  le  mandaba  imperiosamente  en  este 
séntido.    « 

—Mi  querida  madre^  le  dijo  con  dalzura,  ^no  veisque 
si  efectivamente  tuviera  Franl^  una  inclinacion  seria  hàcia 
Catalina,  y  tuviéramos  nosotros  la  debilidad  de  favorecerla 
ó  animaria,  cometeriamos  en  primer  lugar  una  iDgratilud 
y  en  segundo  una  inconveniència?  Al  preguntares  si  no  lo 
vels,  demasiado  conozco  que  no  habeis  pensado en ello; 
pues  de  otro  modo  hublerais  tenido  mas  reserva.  Permitid- 
me  explicar  mi  pensamiento.  Bien  sabeis,  madre,  cuàn  po- 
bres somos... 

La  viuda  movió  la  cabeza  diciendo  entre  suspiros  y  la- 
grimas : 

—La  pobreza  no  es  deshonra. 

—De  ninguna  manera,  repuso  I^colàs,  y  por  eso  es  menes- 
ter sacar  de  nuestra  misma  pobreza  un  noble  orgullo  que  nos 
defíenda  contra  toda  tentacion  de  acciones  malas  contrarias 
à  la  delicadeza  y  nos  deje  ese  respeto  de  nosotros  mismos 
que  el  indlgente  puede  guardar  como  el  mas  altivo  monar- 
ca. Pensad,  madre  mia,  en  todo  lo  que  debemos  à  los  seüo- 
res  Gheeryble;  fecordad  todo  lo  que  han  hecho,  lo  que  ha- 
cen  todos  los  dias  por  nosotros  con  una  generosidad  y  una 
delicadeza  que  no  pagariamos  ni  con  el  sacrifício  de  nues- 
tra vida.  iBuena  recompensa  seria ,  para  re'conocer  tanios 
beneficiós,  alentar  à  su  sobrino,  sa  único  parlente,  y  aun 
puede  decirse  su  hijo  único,  para  el  que  sin  duda  ninguna 
tendrànya  formado  su  plan  de  establecimiento,  digno  de 
su  educacion  y  de  la  fortuna  que  ha  de  heredar  un  dia; 
alentar,  digo,  à  ese  jóven  para  que  pretenda  unirseconuna 
mujer  sin  dole  ni  esperanzas,  con  una  mujer  que  nos  toca 
tan  de  cerca,  que  nadle  dudaria  de  que  le  habiamos  tendi- 
do  un  lazo ,  de  que  era  un  ardid  premeditado ,  un  vil  càl« 
culo  hecho  y  difigido  por  nosotros!  ^Qué  diriais,  si  una 
vez  convenido  ese  enlace,  tuvierais  que  confesar  la  verdad 
à  los  sefiores  Gheeryble  en  una  de  las|honrosas  visitas  que 
con  tanta  frecaencianos  hacen?  ^No  os  reprochariais  haher 
desempenado  un  papel  cuando  menos  equivoco? 
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La  pobre  viada  Horaba  mas  aun  y  se  defendia  marmti- 
rando  que  Frank  habria  comenzado  por  pedir  el  consenti- 
miento  de  sus  tios. 

—En  hora  buena ,  madre,  dljoNicolàs;  ese  paso  le  colo- 
caria  à  él  ep  buena  posicion  cerca  de  sns  tios;  peronosotros 
qnedariamos  mal.  ^De  qué  modo  podriamos  destruir  las 
desfavorables  sospechas?  La  distancia  que  nos  separa  à  unos 
de  otros,  ^seria  acaso  menor?  Las  ventajas  que  nos  resul- 
tarian  de  esta  union ,  interesada  en  el  concepto  de  todos, 
^serian  menos  evidentes?  Despues  de  todo,  aüadió  con  to- 
no  mas  jovial  ó  menos  serio,  pudiera  ser  que  en  todo  esto 
CQntàramos  sin  lahuéspeda,  como  suele  decirse:  yo  creo, 
estoy  casi  seguro  de  que  somos  victimas  de  un  error;  però 
si  ast  no  f nera ,  conozco  bastante  à  Gatalína  para  saber  des- 
de  luegò  que  en  esto  pensarà  ella  como  yo.  T  vos  tambien, 
madre,  vos  tambien;  harto  os  conozco  para  tener  por  clerto 
que,  despues  de  un  momento  de  reflexion,  nohabeisde 
pensar  de  otra  manera,  contraria ó  distinta  d&U  nuestra. , 

A  fuerza  de  instancias  y  pegos ,  Nicolàs  pudo  obtener  de 
su  madre  la  promesa  de  hacer  todo  lo  posible  por  pensar 
como  él  en  este  asunto  y  de  que,  si  Frank  perseveraba  en 
sus  atenciones,  procuraria  desanimarle^  ó  que  à  lo  menos 
no  le  animaria  de  ningun  modo. 

Por  lo  que  bace  à  Nicolàs ,  se  decidió  à  no  hablar  à  Gata- 
üna  antes  de  estar  bien  convencido  de  que  hobiera  realmen-^ 
te  necesidad  de  hacerlo,  reservàndose  el  derecho  de  cercio- 
rarse,  por  medio  de  observaciones  personales,  del  estado 
exacto  de  las  cosas. 

Esto  era  en  verdad  pensar  prudentemente ;  però  un  nue- 
YO  asunto  de  ansiedad  cruel  vino  à  detenerle  en  la  ejecu- 
cion  de  su  plan. 

La  salud  de  Smike  hubo  de  empeorarse  de  una  manera 
alarmante,  pues  la  debllidad  de  dus  fuerzas  no  le  permitia 
!r  de  una  habítacion  à  otra  sin  el  apoyo  de  un  brazo:  su 
ílaquedad  y  la  alteracion  de  su  cara  eran  en  verdad  lasti- 
mosas.  Ei  mismo  medico,  à  quien  Nicolàs  llamara  desde  el 
principio,  le  advirtió  que  la  única  y  última  esperanza  que 
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quedaba  de  salvarle,  era  alejarle  de  Londres  cuanto  antes. 

Designósele  como  punto  de  residència  mas  favorable ,  la 
parte  del  Devonshire»  donde  el  mismo  Nicolàs  se  habia 
criado;  però  no  se  le  dejó  ignorar,  aunqae  diciéndoselo  con 
ciertas  precauciones  de  prudència^  que  cualquiera  fuera  la 
persona  que  i6  acompafiara,  debia  temerlo  todo,  porque 
se  habian  declarado  en  el  paciente  todos  los  sintomas  de 
una  ràpida  consuncion  y  era  muy  posible  que  no  volviera. 

Los  buenos  hermanos  Gheeryble,  que  conocian  ya  el  tris- 
te  estado  del  pobre  Smike,  habian  enviado  à  Timoteo  Rara 
asistir  à  la  consulta. 

El  mismo  }lia,  el  hermano  Gàrlos  llamó  à  Micolàs  à  sa 
despacho  y  le  dijo : 

-^Nicolàs ,  amigo  ml•o ,  no  hay  tiempo  que  perder.  No 
hemos  de  dejar  morir  à  ese  pobre  muchacho  sin  haber  he- 
cho  antes  lo  posible  para  salvarle.  Tampoco  es  cosa  de  de- 
jarle  morir  solo  en  un  país  extrafio  para  él.  Llevàoslo  ma&a- 
na  mismo,  cuidad  de  que  no  le  falte  nada  de  lo  que  recla- 
ma su  estado,  y  no  le  dejeis,  no  le  dejeis^  mi  querido  Ni- 
colàs, antes  de  reconocer  que  no  hay  ya  peligro  inmediato. 
Seria  una  crueldad  separares  en  estos  criticos  momentos. 
Nada  de  eso.  Timoteo  irà  esta  noche  à  despediros. 

Hablando  luego  con  su  hermano ,  que  se  hallaba  en  su 
despacho : 

— Ned ,  le  dijo ,  Ned,  aqui  està  nuestro  Nicolàs  que  quie- 
re  estrecharte  la  mano  antes  de  partir. 

El  hermano  Ned  acudió. 

^Nuestro  Nickleby,  continuo  diclendo  Gàrlos,  no  estarà 
ausente  mucho  tiempo ,  pues  el  enfermo  se  restablecerà  allí 
pronto,  muy  pronto,  y  entonces  buscaremos  en  el  país  una 
honrada  família  à  quien  le  confíemos,  pudiendo  ir  y  venir 
de  vez  en  cuando Nicolàs;  ^no  es  verdad,  Ned? 

—Sin  duda. 

— T  no  debe  afligirse  por  eso ;  ( animo ,  Nicolàs  1  nuestro 
enfermo  recobrarà  la  salud  en  cuantO  respiro  los  aires  de 
aquella  tierra  de  Dios;  ^no  es  verdad,  Ned? 

— Asi  lo  espero. 
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I^icolàs  salió  del  despacho  bendlciendo  à  los  dos  herma* 
nos,  à  competència  generosos  y  buenos. 

Timgteo  fué  à  despedirle  à  la  noche  à  sa  casa ,  como  le 
ofreciera  el  hermano  Gàrlos.  Inútil  es  decir  la  mision  prin- 
cipal de  que  iba  encargado. 

£1  dia  siguiente  por  la  manana,  Nicolàs  se  poso  en  cami- 
no con  el  enfermo. 

Nadie,  nadie,  exceptoél,  qne  nnnca  habia  hallado  sinó 
en  casa  de  sus  amigos  reunidos  à  sn  partida ,  una  mirada 
de  cdLTïíio  ó  una  palabra  de  piedad ,  podria  expresar  las  an- 
gustias  del  alma,  los  tristes  pensamientos,  el  pesar  estèril 
que  emponzoQaba  para  él  esta  última  separacion. 

— Mirad,  mlrad,  Smike,  decia  Nicolàs  asomàndose  à  la 
portezuela;  aun  estan  allí  todos  al  extremo  del  camino.  Yed 
à.  Gatalina,  de  quien  no  babeis  querido  despediros  por  falta 
de  valor,  vedla  como  ella  os  despide  desdo  léjos  agitando 
su  panuelo.  No  la  perdais  de  vista  sin  bacerle  una  seüa  de 
dospedida. 

—No  puedo,  no'puedo,  mi  querido  Nicolàs,  contesto 
temblando  su  compafiero ,  al  mismo  tiempo  que  se  arrinco- 
naba  en  el  carruaje  cubriéndose  los  ojos  con  las  manosM 
^Todaviala  vels?  ^Està  todavia  alli  la  buena  y  bermosa 
Gatalina  ? 

— Giertamente  que  si.  Todavia  os  saluda  endespedida. 
To  la  contesto  por  vos  devolviéndola  el  saludo.  Ta  desapa- 
rece...  ya  no  se  la  ve.  Però  no  os  aflijais  ast,  mi  querido 
amigo:  ya  la  volveremos  à  ver  pronto. 

Smike  levantó  las  manos  al  cielo,  y  juntàndolas  con  fer- 
vor, contesto  solemnemente: 

—En  el  cielo,  en  el  cielo;  solo  ya  esta  plegaria  dirijo  à 
Bios,  ien  el  cielo  I 

T  esta  plegaria  parecia  salir  del  fondo  de  un  corazon  ro-« 
to,  berido  profundamente  por  la  dura  y  cruel  mano  de  la 
muerte. 
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CAPÍTÜLO  XXIV. 


Despues  de  haber  visto  fracasar  su  última  maquinacion ,  RodoIfoNlck- 
leby  adopta  uti  proyecto  de  venganza  que  le  sugiere  la  casuaüdad, y 
asòcia  à  su  designio  un  auxiliar  experto. 

• 

El  carso  de  los  acontecimientos  nos  arrastra ;  el  historia- 
dor està  obligado  à  segoirlos:  esto  es  lo  que  nos  precisa  i 
volver  al  punto  en  qae  estàbamos  antes  del  ultimo  caplta- 
lo ,  cuando  dejamos  à  Rodolfo  Nlckleby  con  Arturo  Grideen 
la  casa  de  Bray,  donde  la  maerte  acababa  de  desplegar  re« 
pentinamente  sa  sombria  y  triste  bandera. 

Con  los  paüos  crispades  y  los  dientes  apretados  tan  dar^i 
y  fírmemente  que  sus  mandibulas  parecian  unidas  con  tor- 
nillos  dehierro,  Rodolfo  permaneció  algunos  minutos  de 
pié,  en  la  actitud  que  tomarà  para  dirigir  à  su  sobrino  los 
últimes  ultrajes.  A  no  ser  por  su  resplracion  fatigosa,  su 
rlgidez  é  inmovilidad  hnbieran  podido  hacerle  tomar  por 
una  estàtua  de  bronce:  tal  era  la  impresion  que  le  causarà 
la  ocurrència. 

Muy  luego  comenzó  por  grados  à  rehacerse  como  si  se 
despertarà  de  un  sueiiode  plomo.  Sacudió  sa  crispadopuno 
en  direccion  à  la  puerta  por  donde  salió  Nicolàs ,  y  ocaltàB- 
dolo  despues  en  el  seno  como  para  no  dejar  ver  su  emocion, 
se  Yolvió  à  mirar  al  ptro  usurero,  que  aun  no  habia  podido 
levantarse  del  suelo. 

El  miserable  que  temblaba  todaviacon  los  cabellos  eriza- 
dos  bajo  la  impresion  de  su  terror,  se  levantó  como  pudo, 
y  vacilaba  sobre  sus  flacas  piemas  al  encontrar  la  mirada 
fíja  de  Rodolfo ,  y  ocultando  la  cara  entre  sus  manos ,  se  ar- 
rastró  hàcia  la  puerta ,  protestando  que  no  era  culpa  suya 
lo  ocurrido. 

—  Y  iquién  os  dice  lo  contrario?  dijo  Rodolfo  con  voi 
sorda.  No  os  he  hecho  yo  cargo  ninguno  para  que  pretendais 
defenderos. 
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—  Observo  que  me  mirais  de  una  manera  tan  hostil... 
Cualquiera  diria  que  me  inculpais  por  una  cosa  que  yo  soy 
«1  primero  en  deplorar. 

-^iBahl  exclamo  Rodolfo  esforzàndose  por  reir.  Si  hay 
^qui  àlguien  à  quien  inculpar  es  él,  él  que  no  ha  vivido  si- 
quiera  una  hora  mas;  con  una  hora  mas,  hubiéramos  tenido 
4iempo  sobrado  para  realizar  nuestro  negocio.  Él  solamente 
^s  aqui  el  culpable. 

—Es  verdad ,  es  verdad. 

— Es  una  desgracia  y  nada  mas ,  repuso  Rodolfo ;  però  yo 
4engo  una  cuenta  antigua  que  ajustar  con  esc  temerairio  que 
os  ha  soplado  la  dama;  no  por  sus  bravatas  de  ahora^  por- 
<|ue  al  fín  le  hubiéramos  vencido  y  humillado  sin  este  mal- 
^ito  azar. 

Habia  en  la  calma  de  las  palabras  de  Rodolfo  una  cosa 
tan  poco  natural  cuando  se  la'comparaba  con  su  fisonomia, 
«cuyos  musculós  contraidos  por  movimientos  espasmódicos 
revelaban  pasiones  terribles;  habia  alguna  cosa  tan  poco 
natural,  tan  espantosa  en  el  contrasto  de  su  voz  ruda,  ien- 
4a,  firme,  entrecortada  por  esa  resplracion  anhelosa  de  un 
iiombre  ébrio ,  que  separa  trabajosamente  las  palabras,  con 
los  sintomas  visibles  de  las  pasiones  mas  salyajes,  rebelàn- 
dose  contra  el  teçior  que  se  les  impone,  que  si  el  cadàver 
de  Bray|hubiera  venido  à  ponerse  en  su  lugar,  ante  el  de^- 
^raciado  Gride,  no  le  hubiera  espantado  mas. 

— ^T  el  carruaje?  pregunto  Rodolfo  despues  de  una  lu- 
<^ha  interior  tan  violenta  como  la  de  un  hombre  que  sale  de 
iin  ataque  de  epilèpsia.  El  carruaje  ^està  todavia  en  la 
puerta  ? 

Gride  agradeció  la  pregunta  que  le  daba  pretexto  para 
asomarse  à  la  venta'na,  mientras  que  Rodolfo  ínmóyil  en  la 
otra  parte  se  desgarraba  la  camisa  con  la  mano  que  tenia 
aun  en  el  seno,  y  decia  entre  dientes  y  con' ronca  voz: 

—  (Doscientos  cincuenta  mil  francos  I  Si,  doscientos  cin- 
«uenta  mil  francos  me  ha  dicho.  Es  precisamente  la  suma 
4}ue  presté  ayer mismo  sobre  las  dos  hipotecas,  y  quedebia 
«orrer  desde  manana  à  crecido  interès,  i  Si  hubiera  quebra- 
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do  esa  casa  y  faera  ese  maldito  el  encargado  de  danne  la 
primera  notlbial...  El  carruaje,  Gride ,  ^està  ahi  todavia  e\ 
carraaje?  Responded. 

—Si,  contesto  Gride  estremeciéndose  al  tono  salvaje  con 
que  le  hiciera  esta  pregunta.  \  Oh  Dios  I .  i  Qué  hombre  tan 
inflamable  sois  I 

—  Acercaos,  dijo  Rodolfo  con  voz  de  mando. 

Gride,  aunque  con  timidez  j  no  pudo  menos  de  obedecer 
y  se  acercó. 

—Es  preciso  que  tengamos  ó  aparentemos  serenidad,  in- 
diferència al  salir.  Yamos  à  salir  del  brazo  y  con  aire  deno- 
habernos  ocurrido  nada.  ^Me  entendeis? 

— IÀ.yl  exclamo  Gride  quejàndose  y  acudiendo  con  la 
.mano  libre  al  brazo  que  le  tenia  agarrado  NiclLleby :  no  me 
apreteis  tan  to,  mi  querido  amigo ;  ya  os  entiendo,  ya  osen- 
tiendo  bien. 

Rodolfo  le  soltó  con  aire  de  imt)aciencia  y  bajando  coi^ 
paso  iirme  y  grave,  como  él  andaba  ordlnariamente,  subi(^ 
al  carruaje,  seguido  de  Arturo  Gride,  quien  despues  de  mi- 
rarle  con  cierta  indecislon ,  cuando  el  cochero  pregunto  ^ 
dónde  habla  de  conducirlos,  dió  las  seiias  de  su  casa. 

Duran  te  la  carrera,  Rodolfo  permaneció  en  su  rinconcon 
los  brazos  cruzados  y  sin  desplegar  los  lablos  para  pronun- 
ciar una  palabra.  Con  la  barba  apoyada  en  el  pecho  y  los 
ojos  yelados  con  sus  largas ,  espesas  y  enredadas  cejas,  no 
daba  seOales'de  vida,  pareciendo  mas  bien  dormido  pro- 
íundamente ,  basta  el  momento  de  detenerse  el  carruaje  àla 
puerta  de  Gride. 

Entonces  levantó  la  cabeza  y  mirando  por  la  portezuela 
pregunto : 

—i  Dónde  estamos? 

— En  ml  casa,  contesto  Gride,  que  no  habia  creido,  cuan- 
do salió  tan  puesto  y  aun  peripuesto  de  verde-botella ,  vol- 
yer  tan  desconsolado ,  ni  encontrar  tan  solitària  su  casa. 

— Esverdad,  repuso  Rodolfo;  no  me  habia  fíjado  en  el 
camino  que  hemos  traido.  Daria  cualquier  cosa  por  un  vaso 
de  agua  fresca.  ^La  encontraré  en  vuestra  casa? 
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—Si,  hombre,  si;  en  ella  encontrareis  nn  vaso  de...  toda 
cuanto  queràis,  contesto  Gride  gimoteando.  Gochero,  no 
teneis  qae  golpear;  basta  qae  tireis  del  cordon  de  la  cam- 
panilla. 

El  cochero  tiro  y  volvló  à  tirar  el  cordon.  Despues  empu- 
Só  el  Uamador  y  aporreó  la  paerta  y  los  oidos  de  los  veci- 
nos.  Laego  se  puso  à  escuchar  por  las  rendí jas... 

Nadie  contestaba:  la  casa  estaba  tan  silenciosa  cotno  una 
ttimba.  ' 

— ^Qué  significa  eso?  preguntó'Rodolfo  con  impaciència 
mirando  à  Gride. 

— lEs  tan  sorda  Margarita!...  contesto  Gride  visiblemen- 
te  inquieto  y  alarmado.  A  ver,  cochero,  tirad  aun  mas  del 
cordon  de  lacampanilla,  que  si  no  la  siente  la  vera  al  fín 
moverse;  no  hay  otro  remedio. 

El  cochero  repitló  la  misma  operacion  con  la  campanilla 
y  el  martillo,  y  el  resultado  fué  el  mlsmo:  el  silencio  de 
una  tumba. 

Los  vecinos  se  asomaban  à  sus  ventanas  y  .se  pregunta- 
ban  de  una  à  otra  si  el  ama  de  gobiemo  del  viejo  Arturo 
Gride  habria  muerto  de  un  ataque  de  apoplejia. 

Otros  se  agrupaban  en  torno  del  carruaje  y  dando  vuelo 
à  sus  suposiciones  temerarias : 

— Nó,  decia  una  voz,  serà  que  està  ébrla. 

—I Bah  I  decia  otra,  habràvisto  algo  bueno  que  comer,  y 
como  la  pobre  no  està  acostumbrada  à  eso,  se  habrà  asus-. 
tado  tanto  que  tendra  un  ataque  de  nerviós. 

Esta  última  conjetura  fué  partlcularmente  del  gusto  do 
loscircunstantes,  que  no  pudieron  menos  de  celebraria  à 
carcajadas ,  y  aun  estuvieron  por  forzar  las  puertas  para 
cercioravse  del  hecho. 

No  es  esto  todo:  como  se  sabia  por  la  in  mediata  vecindad 
que  el  viejo  Gride  había  salido  por  la  manana  para  contraer 
matrimonio,  todo  eran  chanzonetas  à  prepósito  de  su  con- 
sorte.  La  mayoria  de  los  concurrentes  queda  absolutamente 
que  la  novia  estuviera  en  el  carruaje  disfrazada  de  Rodolfo 
Nickleby,  y  el  populacho  se  indignaba  de  la  manera  mas 
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chistosa  por  aquella  entrada  napcial  de  una  jóven  desposa- 
da  con  calzones  y  botas.  Asi  que  no  se  oian  por  todas  par- 
les mas  que  murQAullos  y  físga« 

Por  fín,  los  dos  usureres  hallaron  asilo  en  una  casa  in- 
mediata  ,  y  habléndose4uego  procurado  una  escala,  trepa- 
ron  por  enclma  del  muro  del  patio,  que  no  era  por  fortuna 
muy  alto ,  y  bajaron  à  la  parte  de  allà  sanos  y  salvos. 

— iPardlezl  exclamo  Gríde  volviéndose  à  Rodolfo  coando 
estuvieron  solos;  yo  no  sé  si  debò  entrar:  tengo  mledo, 
Nickleby. 
— iMiedo? 

—  i  Oh  I  Si  la  encontràramos  asesinada...  tendlda  en  me- 
dio  del  suelo  con  un  garrotazo  que  le  hubiera  roto  la  cabe- 
zal•.•iNo  pudlera  ser? 

— Blen  ^y  qué?  yo  daria  alguna  cosa  porque  eso  sucedle- 
ra  con  mas  frecuencia  y  porque  fuera  mas  fàcil  de  hacer. 
Permanec^d  vos  aqui  temblando,  si  no  quereis  seguirme; 
yo  voy  à  entrar. 

Y  Rodolfo  se  puso  antes  à  sacar  agua  con  la  bomba  del 
patio ,  bebió  un  buen  Irago,  y  rociàndose  luego  la  cara  y  la 
cabeza,  recobro  su  calma  habitual  y  entro  el  primero  en  la 
casa. 
Gride  con  desconfíanza  y  paso  timido  fué  detràs. 
En  la  oscuridad  ordinària  de  sus  aposenlos  nada  habla 
cambiado:  los  viejos  y  empolvados  muebles  estaban  todos 
en  su  silio;  el  péndulo  latia  pesadamente  como  un  corazon 
de  hierro  en  su  vieja  y  cascada  caja;  los  armarios  estaban 
como  siempre,  avergonzados  en  sus  rincones;  los  mlsmos 
ecos  fúnebres  repetian  el  ruido  de  los  pasos;  la  arafia  se 
detenia  en  su  labor  asustada  à  la  vista  de  un  sér  humano 
en  su  dominio  hereditario  y  permanecia  suspendlda  en  su 
tela  sln  moyimientó  y  como  muerta|  esperando  que  pasa- 
ran  los  intrusos. 

Los  dos  usureres  reglstraron  toda  la  casa  desde  la  cueva 
basta  el  desvan. 
Margarita  no  parecia. 
Nuestros  héroes  acabaren  por  venir  à  sentarse  al  aposen- 


-  437  — 

to  ocupado  comuDmenle  por  Arluro  Gride  para  descansar 
de  sus  inúüles  pesquisas. 

—  La  vieja  bruja,  dijo  Rodolfò  preparéndose  à  salir, 
habrà  salido  à  comprar  sin  duda  algo  bueno  para  honrar 
vuestra  mesa  de  bodas.  Ahora  bien,  Gride,  inutilizo  vnes- 
tro  compromiso ;  ya  no  nos  qneda  nada  que  hacer. 

TRodolfohizopedazosun  papel.  ' 

Gride,  queacababade  mirar  al  rededor  de  la  eslancia, 

cayó  repentinamente  de  rodillas  ante  un  cofre  y  lanzó  un 

grito  espanloso. 
— ^Quéeseso?  pregunto  Rodolfo  volviéndose  hàcia  él 

çon  còlera. 

—  I  Me  han  robadol  contesto  Gride  con  desesperacion. 
— jRobadoI  iüinero? 

— Nó,  nó;  mas  que  dinero! 

—Mas  que  dinero,  repitió  el  desdichado  Gride.  lOh !  si 
no  fuera  mas  que  dinero. 

T  esto  diciendo  escudriSaba  los  papeles  del  cofre  como 
un  animal  salvaje  que  esc^rba  la  tierra  con  sus  garras. 

—I  Ah  Margarita  1  aSadió,  mas  habria  querido  que  me 
robarà  el  dinero,  todo  el  dinero  que  tengo  en  casa,  que  al 
fín  no  hubiera  sido  gran  cOsa ;  però  mas  qutsiera  que  me 
hubiera  dejado  reducido  à  la  mendicidad  que  no  que  haya 
hecho  esto. 

—Però  ^qué  diablos  ha  hecho?  Yeamos  ^qué  ha  hecho? 
pregunto  Rodolfo  con  impaciència. 

Gride,  sin  contestar  una  palabra^  continuaba  escarbando 
en  el  cofre,  y  à  la  vez  aullaba  y  maldecia  como  un  ener- 
gómeno. 

— ^Qué  diablos  os  han  robado?  dijo  Rodolfo  con  furor 
agarràndole  del  cuello.  ^Qué  os  falta?  Hablad  y  acabemos 
de  una  vez. 

—  I Papeles,  papeles  muy  importantesl  contesto  Gride 
con  Yoz  endemoniada.  {Estoy  perdido!  perdido,  perdidot 
La  vieja  infernal  me  ha  visto  leer  con  interès  estos  papeles..» 
sabia  que  los  guardaba  aqui  y  me  los  ha  robado.  i  Maldita 
sea  ella  y  toda  sa  ralea ! 
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— iPardiezl  exclamo  Rodolfo  iluminado  por  unainsplra- 
cion  repentina,  que  hacia  fulminar  sus  ojos  y  temblar  io- 
dos  sus  miembros,  mienlras  que  tenia  entre  sus  manos  el 
descarnado  brazo  de  Gride. 

— Ifo  sabé,  sln  embargo,  lo  que  es,  pues  no  sabeleer, 
continuo  diciendo  Gride,  sin  hacer  caso  de  Rodolfo.  Para 
sacar  dinoro  de  los  papeles ,  no  tiene  mas  medio  que  con- 
servaries guardades;  harà  que  se  los  lean  cuando  tenga 
ocasion  de  ello,  7  entonces  ella  y  sa  còmplice  sacaran  di- 
nero  impunemente.  Y  hasta  podran  hacer  un  mérito  de  este 
robo;  podran  decir  que  se  los  han  encontrado  y  declarar 
contra  mi.  La  única  persona  que  puede  padecer  aqui,  soy 
yo...  yonomas,  yo. 

—Calma,  calma,  le  dijo  Rodolfo  echindole oblicuamente 
una  mirada  penetrante,  que  indicaba  que  habia  encontrado 
un  expeüiente  utilizable  que  csmunicarle.  Calma  y  oldfria- 
mente  la  razon.  La  vieja  no  puede  haber  ido  muy  léjos:  voy 
pues  à  poner  la  policia  en  su  persecucion.  Yos  no  teneis 
que  declarar  lo  que  os  ha  sustraido ;  con  solo  decir  que  os 
lia  robado,  basta  para  que  la  policia  la  dé  alcance  en  «se- 
guida. I  Socorro  1  iLadronesl 

— Mó,  nó,  gritó  el  timido  viejo  Gride  tapàndole  la  beca 
à  Rodolfo  para  que  no  diera  voces  alarmantes:  no  es  posi- 
ble,  no  es  posible. 

— ^Cómo  que  no  es  posible? 

— Nó,  yo  no  puedo...  no  puedo.p. 

— ^No  podeis  declarar  públicamente  que  os  han  robado, 
sin  decir  qué? 

— Nó,  nó,  contesto  IGride  retorciéndose  las  manos  con 
desesperaclon.  i  Silencio  I  ini  una  palabra  de  esol  Estoy 
perdldo,  Nickleby];  por  cualquier  parte  que  me  vuelva,  es- 
toy perdido.  Me  entregaràn  à  los  tribanales;  me  haràn  mo- 
rir en  los  calabozos  de  Newgate. 

Estàs  frenéticas  exctamaciones  en  que  se  mezclaba  de 
una  manera  tan  extraiia  como  ridícula  el  miedo ,  el  pesar  y 
la  ràbia  en  el  corazon  de  este  miserable  sobrecogido  de  on 
terror  pànico,  descendieron  muy  luego  del  tono  de  los  mas 
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-agudos  grltos  i  los  murmullos  lamentosos  de  una  cobarde 
desesperacion,  entrecortados  de  vez  en  cuando  por  una  es- 
pècie de  aullido  feroz ,  especialmente  caando  registrando 
^n  el  cofre ,  descubria  el  avaro  alguna  otra  pérdida. 

Rodolfolo  dejó  así,  excusàndose  de  tener  que  abando- 
narle  tan  pïonto,  y  tomando  el  mismo  carruaje  que  habia 
>quedado  àla  puerta,  se  hizo  conducir  directamente  à  su 

<;asa. 

Una  carta  le  esperaba  sobre  la  mesa. 

Rodolfo  la  dejó  alli  algun  tiempo  como  si  temiera  abrirla. 

Al  fín  se  decidió  à  ello,  y  al  echarie  una  ojeada,  se  puso 
>amarilIo  como  un  muerto. 

Despues  de  leerla,  dijo: 

— La  desgracia  se  ba  consumado :  la  casa  ha  hecho  quie- 
l)ra.  Ya  sé  lo  que  es :  la  noticia  cundiria  anoche  por  la  city 
y  llegaria  à  oidos  de  los  hermanos  Gheeryble.  Muy  bien, 
muy  bien« 

El  usurero  recorrló  à  grandes  pasos  el  despachp  en  una 
agltacion  violenta  y  despues  se  detuvo. 

— (Dosclentos  cincuenta  mil  francos  1  exclamo.  .íY  sola- 
vmente  por  un  dia  los  habia  puesto  alli ,  por  un  dia  solo,  por 
4in  dia  no  mas  I...  {Goàntos  aíios  de  cuidados  y  de  trabajo, 
«uàntos  dias  de  fatiga,  cuàntas  noches  de  insomnio  me  han 
<costado  esos  doscientos  cincuenta  mil  francos  I  i  Doscientos 
-cincuenta  mil  francos  1  jGuàntas  damas  con  todos  sus  afei- 
4es  y  melindros  hubieran  venido  à  halagarme,  à  sonreirme, 
A  lisonjearmel  {Guàntos  pródlgos  imbéciles  habrian  venido 
é  hacerme  cumplimientps,  maldiciéndome  à  la  vez  en  el 
londo  de  su  corazon »  durante  el  tiempo  que  necesitaba  pà- 
^a  doblar  mi  capital  1  iGómo  hubiera  yo  pellizcado,  molido 
à  mi  gusto  à  todos  esos  necesitados  de  lengua  dorada  y  fra- 
'sses  corteses  1  No  hay  mas  que  creer  el  necio  lenguaje  del 
mundo:  todos  dicen  que  los  hombrescomo  yo  estan  obliga- 
vdos  à  comprar  su  riqueza  con  disimulaciones  y  bajezas, 
.bumill&ndose,  adttlandOy  lamiendo  las  manos  y  los  pies  ço- 
4no  los  perros.  Y  es  todo  lo  contrario.  ^Quién  puede  declr 
4as  mentiràs,  las  viles  deferencias,  las adulaclones  que  me 
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'babrian  valido  mis  doscientos  clBCuenta  mil  francos  de 
parte  de  esa  turba  de  advenedizos  que  sin  mi  dinero  me 
darian  la  espalda  con  menosprecio ,  como  bacen  todos  los^ 
dias  con  gen  tes  que  valen  mas  que  ellps?  T  si  los  bablera 
dobladO)  si  bubiera  ganado  el  ciento  por  ciento,noba- 
bria  en  todos  mis  sacos  un  escudo  que  no  representarà  dos- 
cientos cincuenta  mil  miserables  falsedades,  cometidaí  nó' 
por  el  acreedor,  nó,  no  lo  creais,  sinó  por  el  bonrado,  el 
generoso,  el  liberal  y  confíado  deudor. 

Asi,  para  aliviar  sus  pesares,  derramaba  Rodolfo  sobre 
los  parroquianos  ordinarios  del  mundo  sus  sarcasmos  mas^ 
amargós,  paseàndose  à  paso  iargo  por  su  despacbo.  Peroa 
medida  que  atraia  su  espiritu  al  pensamiento  de  su  reciente 
pórdida,  ibamostrando  menos  resoluicion,  de  tal  manera,, 
que  dejàndose  al  fín  caer  en  su  poltrona ,  cüyos  brazos  bizo' 
crujir  bajo  su  presion  nerviosa,  dijo  con  despecbo: 

—Nada,  nada  del  mundo  me  ba  becbo  tanta  impresioo' 
como  esta  pérdida.  Los  nacimientos,  los  entierros,  losca^ 
samientos,  todos  esos  sucosos  de  tan  to  interès  para  la  ma- 
yor  parte  de  los  bombres,  ^qué  me  importan  à  mi,  si  no 
me  bacen  ganar  ó  perder?  Pues  bien,  en  este  momento ,  na 
es  precisamente  la  pérdida  lo  que  yo  siento  mas,  sino  e\ 
aire  triunfante  de  ese  maldito  al  annnciàrmela.  Si  se  ia  de- 
biera  à  él ,  de  seguro  no  le  aborreciera  mas  de  lo  que  le 
aborrezco.  Esperemos,  esperemos,  qnó  aun  be  de  poder 
yengarme ;  tome  yò  una  vez  la  ventaja  para  inclinar  la  ba- 
lanza  à  mi  favor,  y  ya  vera  él  quién  soy  yo  y  lo  que  pesa 
mi  mano. 

Sus  reflexiones  fueron  largas  y  profundas,  y  aòabaroiv 
por  una  carta  que  encargó  à  Newman  de  llevarà  M.  Squeofs* 
à  la  Gabeza  del  Sarraceno. 

Noggs  debia  enterarse  de  si  M.  Squeers  babia  Uegado  k 
Londres,  y  en  este  caso ,  esperar  contestacion. 

Al  poco  tiempo  volvió  con  la  noticia  de  haber  llegado 
aquella  misma  mafiana  en  la  diligència,  y  de  baber  recibido 
la  carta  estando  aun  en  la  cama,  però  que  iba  à  levantarse 
para  venir  al  punto  à  ver  à  M.  Nickleby. 
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Enefecto,  el  honorable  preceptor  de  la  javenlud  no  se 
liizo  esperar  mucho. 

Mientras  tanto  Rodolfo  habia  tenido  tiempo  de  hacer  des- 
aparecer  toda  senal  de  emocion ,  volvlendo  à  su  expresion 
normal ,  es  decir ,  dura ,  inmóvil ,  inflexible ,  a  la  cuai  debia 
aeaso  en  gran  parte  su  incontestable  influencia  sobre  las 
gentes  que  no  eran  escrupulosas  en  punto  de  moralidad. 

-^  I  Hola  I  M.  Squeers,  dijo  acogiendo  al  digno  funciona- 
rio  con  sa  sonrisa  acostumbrada,  entre  miel  y  vinagre,  ^có- 
mo  va,  cómo  va? 

—Tal  cuai,  M.  Nickleby,  contesto  Squeers.  La  família  y 
los  ni&os,  bien,  gracias  à  Dios,  aunque  corre  por  la  casa 
una  espècie  de  usagre  que  quita  el  apetito  à  los  alumnos. 
Però  ^qué  qmereis?  el  tiempo  es  asi;  todo  el  mundo  se  que- 
ja.  £1  sufrimiento  es  el  destino  deia  humanidad,  como  digo 
en  clase  todos  los  dias,  cuando  ocurre  algun  contratiempo. 
Si,  seflor,  el  sufrimiento  es  el  destino  de  la  humanidad;  la 
muerte  misma  no  es  mas  que  una  prueba ,  y  pruebas  solà- 
mente  se  ven  en  el  mundo.  Por  eso  cuando  un  nino  se  rebé- 
là  contra  ellas,  quejàndose  injustamente,  hay  que  someter- 
lo  à  correccion ,  segun  el  texto  de  la  Sagrada  Escritura,  que 
dice 

— H.  Squeers,  dijo  Rodolfo  secamente. 

«^Seflor  mio... 

«^tejaremos,  si  os  parece  bien,  esa  leccion  de  moral  pa- 
la  los  ni&os  y  hablaremos  nosotros  de  negocios. 

^— En  horabuena,  contesto  Squeers;  hablemos  de  nego* 
clos.  Desde  iuego  os  diré... 

— -Esperad ,  esperad  que  diga  yo  antes  una  palabra  que 
tengo  que  decir.  (Noggsl 

Newman  se  dejó  llamar  dos  ó  tres  veces  antes  de  presen- 
tarse  en  el  despacho. 

— ^Me  llamais,  H.  Nickleby?  dijo  Iuego  entrando. 

—SI,  idosàcomer. 

—No  es  hora  todavia,  contesto  Newman  descontento. 

— No  importa;  la  hora  que  à  mi  me  conviene  debe  con» 
Teniros  iambien  i  vos. 
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— Siempre  estamos  cambiando  de  horas. 

— À  blen  qae  vuestros  cocineros  no  se  desconcertaran 
por  esc.  Idos  pues. 

Rodolfo,  no  solo  le  Intimo  esta  órden  con  el  tono  mas 
imperioso,  si  que  tambien  con  pretexto  de  bascar  algunos 
papeles  en  el  escritorio  de  Newman ,  hubo  de  cerclorarse  de 
SQ  partida  y  faó  luego  à  ecliar  la  barra  à  la  puerta  de  la  ca- 
lle  para  evitar  que  entrarà  seoretamente  haciendo  uso  de 
su  llavin. 

— Tengo  razones  para  sospechar  de  él,  dijo  Rodolfoal 
volver  à  su  despacho.  Asi  basta  que  tenga  el  medio  mas  es- 
pedito  y  cómodo  de  consumar  su  ruïna,  quiero  tenerlo  à 
distancia. 

—Si  quisierals  consumar  su  ruina,  contesto  Squeers» 
creo  que  no  os  costaria  mucbo. 

— >No  mas  que  para  consumar  la  de  otros  que  conozco. 
Declais,  pues... 

El  desenfado  con  que  Rodolfo  habia  hablado  de  consumar 
(a  ruina  de  otros  y  la  reflexion  que  habia  afiadido  à  mane* 
ra  de  insinuacion ,  no  dejaron  de  causar  su  efecto,  y  asi^  M. 
Squeers,  nn  tanto  embarazado,  dijo  con  cierta  vacilacion  j 
con  tono  mas  sumiso  : 

—Lo  que  yo  queria  decir  es  que  el  asunto  de  ese  hijo  in- 
grato  y  desnaturalizado  de  M.  Snawley  me  ha  producida 
muchos  sinsabores,  sin  contï^r  el  considerable  tiempoqae 
me  ha  hecho  perder  y  durante  el  cual  ha  tenido  que  estar 
viuda  mi  amada  esposa.  Tengo  mucho  gusto  en  tratar  con 
vos,  sin  ninguna  duda... 

—Sin  ninguna  duda,  repltió  secamente  el  nsurero. 

—Si,  eso  decia,  repuso  Squeers  frotàndose  las  rodlllas; 
però  al  mismo  tiempo^  cuando  uno  tiene  que  venir  de  ochen- 
ta  leguas  de  aqui,  sin  contar  los  riesgos  que  hay  que  cor» 
rer 

— iQu6  riesgos? 

— Digo  sin  contar  los  riesgos,  contesto  Squeers  de  ona 
manera  evasiva. 

— Y  yo  os  pregunto  quó  riesgos  son  esos,  repltió  Rodol- 
fo con  sequedad. 
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Squeers  se  frotó  las  rodillas  con  majs  fuerza. 

— iQué  riesgos?  pregunlais. 

-Sí. 

—No  hay  necesidad  de  insistir  en  esto:  hay  cosas  de  que 
lo  mejor  es  no  hablar.  lOhl  Demasiado  sabeis  vos  los  ries- 
gos à  que  alado. 

— ^Guàntas  veces  os  he  dioho  ya  y  cuàntas  os  he  de  re- 
petir que  no  correis  ningun  riesgo?  ^Qué  es  lo  que  habeis 
aürmado  bajo  juramento  en  justícia,  y  qué  es  lo  que  teneis 
que  afirmar?  Que  en  tal  ó  cual  època  os  entregaron  un  nino 
Uamado  Smike;  que  lo  tuvisteis  en  vuestro  establecimiento 
cierto  número  de  anos;  que  lo  perdisteis  en  tales  ó  cuales 
circunstancias ;  que  lo  encontrasteis  despues;  que  teneis 
pruebas  para  hacer  constar  su  identidad ,  elc.  Todo  esto  ^es 
ò  no  es  verdad? 

— (Ohl  si,  todo  esto  es  la  pura  verdad,  contesto  M. 
Squeers. 

—En  hora  buena.  Y  entonces  ^dónde  estan  esos  riesgos? 

Si  hay  aquí  àlguien  que  preste  un  juramento  falso,  no  sols 

por  cierto  vos,  es  Snawley;  y  sin  embargo,  al  que  mas  ar- 

riesga,  al  que  corre  el  verdadero  riesgo,  bien  lo  sabeis ,  le 

'  pago  menos  que  à  vos. 

—Es  verdad  que  Snawley  os  cuesta  muy  barato ,  contesto 
Squeers;  muy  barato. 

— ^Muy  barato?  Sea  asi;  però  eso  no  le  impide  cumplir 
cOncienzudamente. 

Y  anadió  sonriendo  de  un  modo  indescriptible: 

— I  Qué  cara  tan  honrada  en  sus  declaracionesi  iQué  ex- 
terior de  santldadl  iQué  hipocresia  tan  sublimo  I  Miei^tras 
que  vos...  {Riesgos  que  córrer  1  Yerdaderamente  no  sé  lo 
que  quereis  decir.  Los  certificades  son  auténticos,  probando 
todos  perfectamente  que  M.  Snawley  tuvo  ese  otrohijo; 
que  ha  estado  casado  dos  veces;  que  murió  su  primera  mu- 
jer...  y  à  no  ser  que  la  muerta  resucite  para  decir  que  no  ha 
escrito  ella  la  carta,  yo  no  sé  quién  pueda  decir  que  Smike 
no  es  su  hijo  y  que  el  verdadero  hijo.no  està  comido  por 
los  gusanos  hace  mucho  tiempo.  Con  que,  si  hay  aquí  on 
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perjario,  Snawley  es  el  responsable,  y  yo  creo  que  no  es  el 
primer  enredo  en  que  Snawley  se  ha  encontrado.  Àhora 
bien,  M.  Squeers,  ^cuàles  son  los  riesgos  que  correls  vos? 

— ^Que  dónde  eslàn? 

— Si ,  ^dónde  eslàn  vuestros  riesgos? 

— iPardiez!  exclamo  Squeers  agitàndose  en  su  silia.  Si  lo 
lomais  por  ahi,  decidme  ^dónde  estan  los  vuestros? 

—^Qué  importa  eso?  Si  yo  no  aparezco  en  ei  negocio, 
vos  tampoco  apareceis.  El  mismo  Snawley  no  tlene  que  ha- 
cer  mas  que  una  cosa,  y  es  no  desmentlrse  en  el  cuento  que 
ha  inventado,  y  el  único  riesgo  que  tiene  que  córrer  es  el 
de  hacerse  traicion  à  si  mismo.  Despues  de  todo  esto ,  ami- 
go Squeers,  venid  à  hablai'me  de  vuestros  iriesgos  en  el  ne- 
gocio. 

— Si,  riesgos,  os  lo  repito,  contesto  Squeers  visiblemen- 
te  contrariado  é  incomodo.  No  querais  hacerme  creer  ahora 
que  es  un  favor  por  el  cual  os  debò  reconocimiento  y  grati- 
tud, i  Bueno  fuera  esto  1 

-— Llamadlo  como  querais,  repuso  Rodolfo  acaloràndose, 
però  escuchad.  En  su  origen,  cuando  se  fabrico  esta  histo- 
ria, ^de  qué  se  tr alaba?  De  vengaros  de  un  atropello  que  ha 
perjudicado  vuestros  Intereses  y  aun  vuestra  salud,  pues  to 
que  el  enemlgo  comun  os  dejó  por  muerto.  £1  único  medio 
asequible  por  entonces  era  poneros  en  aptitud  de  reclamar 
el  alumno  que  se  os  arrebatara  de  vuestro  establecimienlo, 
porque  haciéndole  expiar  su  par  te  de  complicidad  en  ei 
asunto,  sabiais  muy  bien  que  seria  un  doloroso  castigo  para 
el  protector  quitarle  su  protegido.  ^Es  ó  no  es  verdad  lo 
que  estoy  diciendo  ? 

—Però,  M.  Nickleby,  replico  Squeers  vencido  por  los  ar- 
gumentes acumulades  por  Rodolfo  para  ponerle  en  camino 
y  por  8u  tono  severo  é  inflexible;  es  verdad  hasta  cierto 
punto. 

— ^Gómo  hasta  cierto  punto?  ^Qué  quiere  decir  eso,  U. 
Squeers  ?  ^ 

—Hasta  cierto  punto  quiere  decir  naturalmente  que  no 
era  yo  solo  en  la  venganza ,  sinó  que  vos  teniais  un  antlgno 
resentimiento  à  que  dar  satisfaccion. 
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—Si  no  hubiera  tenido  yo  ese  resentimiento,  repaso  Ro- 
dolfo  sin  desconcerlp.rse  ni  mucho  menos,  comprenderels,  M. 
Squeers,  que  no  os  habria  ayudado  en  vuestra  venganza. 

—{Oh!  Bien  sé  que  nó;  yo  queria  solamente  sentar  fran- 
camente  la  cuestion  para  que  no  hubiera  luego  dificultades 
ni  mala  inteligencía  entre  nosotros. 

—En  liora  buena;  però  todo  no  es  igual  entre  nosotros, 
que  soy  yo  solo  el  que  hace  el  gasto:  el  dinero  que  yo  sa- 
crifico à  mis  odiós ;  os  lo  embolsais  vos  en  provecho  de  los 
vuestros.  Vos  sois  à  lo  menos  tan  avaro  como  vengativo.  No 
digo  que  valga  yo  mas  que  vos;  però  en  fin,  ^quién  sale 
mejor  librado  del  empefío,  el  que  puede  sacar  dinero  y  ven- 
ganza de  sus  gestiones,  y  que  en  todo  caso,  si  no  està  se- 
guro  de  su  venganza,  està  mas  quesegüro  del  dinero  que 
tiene,  ó  el  que  no  està  seguro  mas  que  de  una  cosa ,  de  ha- 
ber  gastado  ante  todo  su  dinero,  pueda  ó  no  pueda  vengar- 
se  despues  ? 

M.  Squeers  se  vió  reducido  à  encogerse  de  hombros  y  à 
sonreir  violentamente  por  toda  contestacion. 

Viendo  suembarazo,  Rodolfo  anadió  sin  darle  tiempo  à 
rehacerse : 

— Ya  vels  ,  M.  Squeers,  que  lo  mejor  es  callar,  ya  que 
no  me  deis  las  gracias  por  vuestras  ventajas. 

Despues  de  este  golpe,  fijó  en  él  una  mirada  segura,  y  se 
puso  à  referirle  los  últimos  acontecimientos. 

Primeramente,  cómo  Nicolàs  habia  ido  àponerle  estorbos 
en  un  proyecto  de  matrlmonio  que  habia  formado ,  y  habia 
aprovechado  la  confusion  en  que  los  pusiera  à  todos  la  re- 
pentina  muerte  del  padre,  para  adjudicarse  la  dama  y  Ue- 
vàrsela  en  triunfo. 

En  segundo  lugar  le  dijo  que  en  virtud  de  un  conlrato  ó 
de  un  testamento,  ó  en  todo  caso  de  un  documento  autenti- 
co en  favor  de  la  novia,  que  podi^la  fàcilmente  entresacarse 
de  los  otros  papeles,  si  se  llegarà  à  poner  la  mano  en  el  si- 
tio  en  que  està  depositado,  seria  heredera  de  hienes  consi- 
derables sin  saberlo;  però  que  si  tuvlera  conocimiento  del 
titulo ,  lendria  bastante  para  hacer  de  su  marido ,  que  sin 


dndaBlnguBa  seria  Nicolàs,  ub  hombre  rico  y  afortunado, 
es  decir ,  ub  eBemigo  de  los  mas  temibles  para  los  dos. 

En  tercer  lugar,  que  este  titulo  se  hallaba  mezclado  con 
otros  papeles  robados  à  un  hombre,  que  los  habia  obtenido 
de  una  manera  fraudulenta ,  jo  que  le  impedia  arriesgarse  à 
hacer  diligencias  judiciales,  y  que  él,  Rodolfo,  conociaàla 
persona  que  se  los  babia  robado. 

M.  Squeers  prestaba  atento  oido  à  estos  intéVesantes  por- 
menores,  abriendo  tamaSa  boca,  lo  mismo  que  su  ojo  úni- 
00,  y  admiràndose  de  las  razones  particulares  que  levalian 
el  honor  de  semejante  confidència  por  parte  de  Rodolfo, 
pues  no  adivinaba  adónde  iba  à  parar. 

— Àhora  bien,  dijo  Rodolfo  inclinàndosehàcia  su  interlo- 
cutor y  poniéndole  la  mano  en  el  hombro ,  escuchad  bien  el 
plan  que  he  formado  y  que  habrà  de  ponerse  en  ejecucion. 
No  hay  nadie,  fuera  de  esa  jóven  y  su  marido ,  que  poeda 
sacar  provecho  de  ese  titulo,  y  ni  ellos  mismos  pueden  sa- 
car ninguna  ventaja  sin  procararse  antes  su  posesion:  es 
punto  que  he  descubierto  yo  y  que  no  ofrece  la  menor  duda. 
Pues  bien,  ese  documento  es  lo  que  yonecesito,  y  daré  cln- 
cuenta  guineas  en  buenas  monedas  de  oro  à  quien  me  lo 
traiga,  no  mas  que  para  quemarlo  en  su  presencia. 

M.  Squeers ,*despues  de  haber  seguido  con  su  ojo  el  mo- 
vimiento  de  Rodolfo  que  extendia  la  mano  hàcia  la  chime- 
nea  para  hacer  la  demostracion  de  echar  el  papel  al  fuego» 
suspiró  profundamente  y  dijo : 

— Està  bien;  però  ^quién  os  traerà  ese  titulo? 

—  Acaso  nadie,  porque  es  cosa  muy  difícil,  contesto  Ro- 
dolfo; però  si  hay  un  hombre  en  el  mundo  capaz  de  ello, 
ese  hombre  sols  vos. 

El  aire  de  consternacion  que  Squeers  tomo  desde  luego  y 
su  negativa  despues,  hubieran  hecho  renunciar  à  su  desig- 
nio  àcualquier  otro;  però  Rodolfo  ni  siquiera  pareció  aper- 
cibirse  de  ello. 

Dejó  al  maestro  de  escuela  charlar  cuanto  quiso ,  y  des- 
pues con  la  misma  sangre  fria  que  si  no  hubiera  sido  inter- 
rumpido,  siguió  el  curso  de  sus  proposiciones ,  ampliàndo- 
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las  para  hacerlas  valer,  é  inslstiendo  en  los  pantos  que  de* 
bian  interesar  mas  à  su  interlocutor. 

Laedad,  la  decrepitud ,  la  debilidad  de  Margarita  Sliders- 
kew,  la  probabilidad  de  que  no  tuviera  ningun  còmplice, 
acaso  ningun  conocimiento ,  supuestos  sus  hàbito's  sedenta- 
rios  y  su  larga  permanència  en  una  casa  tan  solitària  como 
la  de  Gride;  razon  mas  para  suponer  que  el  robo'  cometido 
por  ella  no  era  consecuencia  de  un  plan  concertado  de  an- 
temano ,  pues  de  otro  modo  hubiera  espiado  la  ocasion  de 
robar  una  buena  cantidad  de  dinero,  mas  bien  que  papeles. 
El  embarazo  en  que  no  podria  menos  de  encontrarse,  cuan- 
do  llegarà  à  reflexionar  lo  que  habia  hecho  y  se  viera  abru- 
mada  de  papeles  cuyo  valor  le  era  desconocido.  La  facilidad 
relativa  que  tendria  una  persona  bien  enteradade  esto,  de 
obtener  su  confíanza^  una  vez  introducido  en  su  casa,  y  lo- 
grar  al  fin  la  posesion  del  documento  deseado.  Ademàs  la 
residència  habitual  y  constante  de  M.  Squeers  en  ün  pals 
tan  lejano  de  Londres ,  hacia  de  su  amistad  con  la  Margari- 
ta una  farsa  de  Carnaval ,  una  bromaren  que  era  imposible 
se  le  reconociera  ni  en  el  momento  ni•despues.  La  imposi- 
bilidad  de  encargarse  de  este  empefio  el  mismo  Rodoifo, 
porque  là  viejale  cpnocia  ya  de  vista. 

Todo'esto  acompaQado  de  diferentes  comentarios  sobre  el 
tacto  exquisitq  y  la  alta  experiència  de  M.  Squeers,  de  mo- 
dò  que  una  empresa  tan  importante  vendria  à  ser  para  éi 
una  mera  diversion ,  un  juego  de  nifios. 

Rodolfono  se  detuvo  aqui,  pues  aun  hubo  de  afiadir  àlos 
mas  hàbiles  medios  de  persuasion  una  Viva  pintura  de  la 
vergonzosa  derrota  del  enemigo  comun,  si  mediante  el  buen 
Servicio  de  Squeers ,  podian  hacer  que  viniera  à  casarse  al 
fin  con  una  mendiga  y  nó  con  una  heredera  como  él  espe- 
raba. 

Dijole  tambien  à  la  ligera  y  hàbilmente  algunas  palabras 
sobre  la  inmensa  ventaja  que  habia  para  un  hombre  en  la 
posicion  de  Squeers  en  obligar  con  tan  buen  servicio  à  un 
amigo  como  él;  le  recordo  detalladamente  todos  los  favores 
que  le  habia  hecho  desde  que  se  vieron  por  la  primera  vez. 
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y  en  particular  la  declaracion  que  habia  preslado  en  bq  fa- 
vor, sobre  la  muerte  de  un  alumno  de  su  establecimiento, 
de  la  cual  se  le  queria  haeer  responsable  por  los  padres  del 
nlüo. 

Yerdad  es  que  esta  dlchosa  muerte  hacla  el  negocio  de 
Rodolfo  y  sus  clientes ,  però  él  se  guardó  muy  blen  de  ha- 
cerle  conocer  este  dato  reservado. 

Finalmente,  le  hizo  entender  que  podria  sacar  de  sus  ges- 
tiones basta  mil  ocbocientos  francos. 

— T  ^quién  sabé?  aiiadió,  en  caso  de  éxi to  completo  y 
satisfactorio  basta  dos  mil  quinientos  ó  mas. 

Dèspues  de  haber  oido  perfectamonte  tan  larga  sèrie  de 
argumentes,  M.  Squeers  cruzó  las  piernas,  las  descruzó,  se 
rasco  lacabeza,  se  frotó  el  ojo  sano  y  el  tuerto  tambien, 
«xamiinó  la  palma  de  su  mano ,  se  mordió  las  uüas ,  con 
otras  mucbas  sefiales  de  embarazo  é  indecision,  y  acabo  por 
preguntar  si  los  dos  mil  quinientos  francos  ofrecidos  eran 
la  última  palabra  de  M.  Nickleby. 

Yiendo  à  Nickleby'  determinado  à  no  llevar  mas  léjos  so 
generosidad ,  volvió  à  agitarse  como  antes ,  y  se  puso  laego 
é  reflexionar  para  recaer  en  la  misma  pregunta^  à  saber: 
si  no  llegaria  basta  los  tres  mil  francos ,  viniendo  al  fin  i 
declr  que  se  encargaba  del  negocio ,  porque  estaba  en  sus 
principios  servir  à  los  amigos. 

Però  afiadió : 

— Estamos  conformes.  Mas  ^cómo  llegar  basta  la  vieja 
Margarita?  Hó  aquí  lo  que  me  embaraza. 

—No  sé,  contesto  Rodolfo;  no  lo  sé  muy  bien;  però  lo 
ensayaremos.  To  he  desenterrado  ya  en  la  ciudad  k  personas 
capaces  de  ocultarse  mejor  que  ella.  Gonozco  sitios ,  donde 
con  una  guineà  ó  dos  bien  gastadas,  pueden  resol verse  pro* 
blemas  mas  dificilesy  contar  con  la  discreclon  de  los  que 
trabajen  à  muy  poca  costa.  Però  oigo  à  mi  dependiente  Ua- 
mar  i  la  puerta:  tenemos  que  separaraos.  Para  evitar  vues- 
tras  visitas  aquí  que  pudieran  hacerse  sospechosas,  lo  me* 
ior  es  que  espereis  en  vuestra  babitacion  mís  instrucciones 
y  notlcias. 
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—En  hora  buena.  Però  si  no  lograis  dar  con  la  vieja,  ba* 
iMis  de  pagar  mi  hospedaje,  pues  ya  yeis  que  desde  abora 
«stoy  à  vaestro  Servicio. 

—Bieii. 

— T  ademàs  me  dareis  algana  cosa  para  indemnizarme 
por  el  Uempo  qae  baya  perdido  esperando  yoestras  ordenes 
^  insirucciones. 

— Bien ,  bien ,  contesto  el  usurero  con  acritud ;  os  dar^  lo 
«qae  sea  justo.  ^No  teneis  nada  mas  que  decirme? 

Sqneers  movió  la  cabeza  en  senlido  negativo  y  se  ença* 
«ninó  à  la  paerta,  adonde  Rodolfo  le  acompaSó,  haciendo 
^xclamaciones  en  voz  alta  para  que  Newman  las  oyera,  por 
^neonlrar  la  barra  en  la  puerta  como  &  media  noçhe ,  hizo 
ontrar  à  Noggs,  salir  al  bonrado  Sqneers  y  volvió  iuego  à 
sa  despacho. 

—Abora,  dljo  entre  dientes,  snceda  lo  que  quiera ,  estoy 
asegurado  y  firme.  Paeda  yo  darme  siquiera  esta  peqaeiia 
sattsfaccion  por  la  pérdida  qae  acabo  de  safrir;  paeda  yo 
iener  el  gasto  de  arrebatarle  esta  esperanza  qae  debe  serie 
tan  cara,  y  no  pido  mas...  por  abora.  Esie  ba  de  ser  el  pri- 
mer anillo  de  ana  cadena  qae  qaiero  forjar  de  mano  maes- 
4ra,  para  tenerlo  sajeto  &  ml  capricbo. 


CAPÍTÜLO  XXY, 


Do  o6ino  el  auxiliar  de  Hodolfo  Nickleby  se  ptifo  à  trabajar  y  cómo 

trabi^ó  con  buen  éxito. 

Eraananoche  triste,  sombria,  húmeda;  nnanocbe  de  las 
mas  feas  del  otoSo. 

En  00  aposento  del  ultimo  plso  de  una  mala  casa,  sitaa* 
4la  en  el  fondo  de  ana  calle  ocalta^  cerca  de  Lambetb ,  esta- 
ha  fentado  y  solo  un  taerto  extraiiamente  yestido. 

Sa  Iraje  grotesco  y  ridicnlo  ;era  un  dlsfraz  ó  el  vestido 
natof al  de  la  misèria  ? 

«ICOLÍS  mCILIlT.  TeMf  II  — fS 
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'  Sea  lo  que  qulera,  el  taerto  estaba  enruelto  en  na  levitOD^ 
cnyos  brazos  eran  dos  veces  mas  .làrgos  que  los  saytirs ,  y 
cuya  anchurade  arriba  abajo  hubiera  bàstado  para  eabrirlo^ 
de  piós  à  cabeza,  sin  tener  que  estirar  la  vieja  y  siipià  iela. 
de  que  estaba  hecbo  el  grosero  saco. 

Bajo  este  di^fraz  y  mm  B\úp  tan  apartado  é  impropio  de 
susbàbitos  y  ocupaciones,  tan  pobre  y  tan  poco  rèspetable^ 
la  misma  sejiora  Squeers  babria  tenido  di^cultad  en  recor 
nocer  &  su  bonorable  y  digno  esposo,  pormas  sagaz  qne  s& 
suponga&la  matrona,  iiiiminada  por  sus  sentimientos  de- 
amor  conyugal.  *       .*r    ■    , 

Era  sin  embargo  el  dUfrazado  el  honorable  y  digno  espo- 
so de  la  sefiora  Squeers. 

El  honorable  y  digno  directojr  de  Dotheboys-Sall,  colegi(K 
de  educacion  científica,  artística,  religiosa  y  moral,  estaba 
un  tan  to  malhumorado,  bien.  que  procurarà  aliviarse  con  el 
humor  menos  agrio  de  una  gran  botella  qtie  tenia  delante 
encima  de  una  mesa,  y  echaba  al  rededor  de  la  èstancia 
una  mirada,  donde  se  pintaba,  con  uü  profundo  disgusto^ 
por  los  objetos  que  lé  rodeaban,  el  recüerdo  de  algun  logar 
lejano  y  de  algunas  pérsonas  ausentes^ 

Lo  cierto  es  que  no  habia  nada  agradable,  ni  en  la  fs]tan- 
eia  en  que  vagaba  la  vista  de  Squeers ,  ni  en  la  angosta  ca* 
llejnela  à  que  daba  la  ventana,  si  hubiera  tenido  la  tenta- 
cion  de  asomarse  à  ella.  lia  h^^bitacloji  que  ocupaba  estaba. 
desnuda  y  era  sombria  y  ^ea;'el  lecho  y  los  pocos  muebles 
de  primera  necesidad  que  contenia  eran  viejos ,  ademàs  de 
ordinarios.  La  callejuela  era  sucia  y  estaba  desierta.  Coma 
no  tenia  mas  que  una  salida,  solo  era  frecuentada  por  sus 
pocos  habitantes,  y  como  la  noche  no  convidaba  à  salir,  no* 
se  lotaban  mas  seüales  de  vida  que  el  tiiste  resplandor  de 
alguna  luz  à  través  de  los  empaiíados  vidriós ;  ni  se  oia  ma» 
que  el  ruTido  d/9  la  Uuvia  y.alguno  que  obro  golpe.  6  cmjida 
de  puertas. 

H.  Squeers  continuaba  paseando  su  mirada  al  rededor  y 
oyendo  en  silencio  estos  ruidos  monóto&os ,  variades  ^e  ves 
en  cuando  por  el  del  vaso  y  la  botella  que  le  haqlaii  com- 
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paiiai  y  no  hizo  otra  cosa  en  mucho  tiempo ,  hasta  que  la 
densidad  de  las  ünieblas  le  advirtió  qne  ya  era  tiempo  de 
despabilar  la  luz. 

Un  poco  despabilado  él  por  este  ejercicio,  leyantó  la  vis- 
ta al  teeho,  y  fijàndola  en  las  fíguras  fantàsticas  que  la  ha- 
oedad  habia  dibujado  hizo  el  monologo  siguiente : 

-— (Blen  estàl  si,  may  blen;  estoy  divertldo.  ^Cuàntas  se- 
manas  han  pasado  ya?  Seis  lo  menos.  iSeis  semanas  hace 
que  estoy  aquí  en  persecucion  de  esa  vieja  maldita  y...  la- 
drona,  y  entretanto  Dotheboys-Hall  abandonado  à  todos  los 
diables  1  Hé  aqai  lo  qae  tiene  dejàrse  dominar  por  ese  astu- 
to  Nickleby.  Nunca  sabé  uno  à  qaó  altura  se  halla  cOn  él,  y 
si  uno  se  arriesga  à  un  c)ielin  él  hace  perder  una  guineà. 

Este  apotegma  financiero  recordo  naturalmente  à  M. 
Squeers  que  se  trataba  aquí  de  ganar  una  buena  suma ,  re- 
cuierdo  que  le  despejó  Is^  írente»  arrugada  de  disgusto,  y  le 
l^izo  emplnar  el  codo  para  hacer  honor  à  la  botella  con  mas 
satisfaccion  que  nunca. 

T  volvid  &  su  monologo : 

— Yo  no  he  visto  en  mi  vida  una  Urna  sorda  mas  roedora 
que  este  astuto  Nickleby.  £s  imposible  formarse  una  idea 
exacta  de  semejante  hombre,  à  no  compararlo  con  la  lima 
sorda.  £ra  cosa  de  ver  cómo  ha  trabajado  de  dia  y  de  no- 
che,  IHnandOy  limando,  para  gastar  el  hierr*  de  las  dificul- 
tades, hasta  haber  dado  con  el  albergue  en  que  se  ocultaba 
esa  preciosa  Margarita  y  prepararme  à  mi  el  camino.  Hé 
aquí  un  hon^bre  que  hubiera  hecho  flores  en  mi  negocio. 
Però  hubiera  sido  el  mio  un  teatre  muy  pequefio  para  él : 
su  genio  hubiera  estallado  como  una  bomba  en  aquella  es- 
tiecha  prisi<»i,  y  à  pesar  de  todos  los  obstàculos ,  lo  hubie- 
ra todo  roto  4  su  paso ,  hasta  que  se  hubiera  elevado  à  si 
mismo  un  monumento  de...  £u  fia,  guardemos  lo  demàs  pa- 
ra mejpr  ocasion. 

La  alociencia  de  M.  Squeera  hizo  aqui  punto ,  dando 
tiempo  al  orador  para  remojarse  los  labios. 

Despues  ei  honorable  preceptor  saco  de  su  bolsillo  una 
carta  estropeada  y  grasienta ,  cuyo  contenido  se  puso  à  re- 
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citar  sin  miraria,  como  quien  la  babia  leldo  y  aaii  esiadia- 
do  mucbas  veces ,  y  que  solo  Iba  &  refrescar  ia  memòria  à 
falta  de  otra  diversion  mas  agradable. 

La  carta  decia  textualmente : 

«Los  paercos  estan  bien  y  las  vacas  y  los  ehicos.  El  nlfio 
Spronter  guifia  el  ojo  y  Gobbey  le  hace  ascos  à  la  eomida, 
y  dice  que  el  cocido  es  malo  y  que  le  da  asco  el  seilorlio, 
però  yo  se  lo  quitaré  el  asco.  Pltcfaer  tenia  aun  la  tifoidea; 
sas  padres  vlnieron  por  él  que  se  murió  el  dia  sigaiente  en 
sa  casa,  y  Palmer  menor  ba  dicho  que  qulsiera  estar  en  el 

cielo.» 
Despues  de  esta  lectara,  afiadló  estos  comentaries,  refle* 

xionando  sobre  las  notlcias  de  la  carta: 

— A  Spronter  ya  le  gaillaré  yo  d  mi  rnelta,  y  à  €obbey 
no  bay  mas  qne  dejarlo  à  la  solioitud  de  mi  esposa  qne  sa- 
bé mny  bien  quitar  los  ascos.  (Pitcberl  Estoy  seguro  qne 
este  picarillo  se  ba  muerto  por  incomodarme.  i  Siempre  el 
mismo  sistema  I  Però  es  llevar  el  rencor  basta  lo  ultimo  con- 
tra sa  maestro ,  esto  de  morirse  precisamente  à  la  esplra- 
cion  del  trimestre  y  Uevarse  todo  ni  provecbo.  Por  lo  qae 
hace  à  Palmer,  no  sé  yo  qné  bacer  para  corregirle ,  paes 
tlene  ideas  espantosas.  ^No  bubo  de  decirotra yez  que qal-^ 
siera  ser  un  asno  por  no  tener  un  padre  qne  no  le  ama?  ^Se 
comprende  borror  semejante  en  un  nifio  de  seis  afios? 

T  M.  Squeers  se  afecto  tanto  ante  esta  dureza  de  corazon 
en  un  nifio  de  edad  tan  tierna,  que  en  su  indlgnaclon  dejó 
aquí  la  lectara  de  la  carta  para  buscar  allvio  en  otro  órden 

de  ideas. 

—Es  macbo  tiempo  seis  semanas  para  estar  en  Londres» 
léjos  de  los  intereses  de  família,  etcètera,  dijoel  honorable 
preceptor,  i  Y  el  aposento  es  agradable  para  pasar  en  él  ni 
ocbo  dias  siquiera  I  Però  en  fín ,  dos  mil  quinientes  francos 
hacen  cinco  alumnes,  y  todavia  los  alumnes  exigen  un  afie 
entero  para  ir  pagando  plazos,  y  ademàs  comen  y  beben  y... 
mientras  este  negocio  me  daria  de  una  sola  vez  la  eantídad 
sin  dedocir  nn  céntimo  por  nada.  Àdelante ,  pues :  el  tiem- 
po que  paso  aquí  no  me  causa  àllÀ  ningufi  peiflilMe :  IH 
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trimestres  corren ,  como  si  estuviera  yo  en  el  establecimien* 
to  9  que  go|>iema  con  la  mayor  sabiduria  y  rigidez  mi  in- 
comparable esposa.  { Qué  mujer  aquella  1  iqué  mujerl 

T  M.  Squeers  le  consagro  un  iargo  recuerdo. 

Despues  dijo  de  pronto: 

•^Pero  hé  aqut  el  momento  de  ir  &  ver  &  esa  buena  vieja. 
Por  lo  que  me  dijo  anccbe^  hoy  hemos  de  quedar  dentro  ó 
faera.  Comencemos  por  tomar  otro  traguito  para  brindar 
por  el  buen  éxitò  de  esta  empresa.  iSeiiora  Squeers,  esposa 
amada ,  à  tu  salid  I 

T  esto  diclendo,  saludo  con  sn  ojo  único  y  segun  costum- 
bre  à  la  sefiora  de  sos  pensamientos  como  si  estuviera  allí 
presente;  sinó  que  en  su  entusiasmo  sin  duda,  hubo  de  He- 
nar  el  yaso  basta  les  topes,  vaciàndolo  luego  sin  mirarlo. 

Abora  bien ,  como  el  liquido  era  bastante  espirituoso  y 
ya  llovia  sobre  mojado^  digàmosio  asf,  no  bay  que  extra- 
9ar  que  muy  luego  se  alegrarà  aquel  tan  fosco  genlo ,  po- 
niéndose  à  la  altura  de  su  mision. 

Su  mision  no  fué  mucbo  tiempo  un  misterio. 

En  efecto,  despues  de  baber  dado  algunes  paseos  por  la 
estancia  para  elastizar  las  piemas ,  tomo  la  botella  bajo  el 
brazoy  el  vaso  en  la  mano,  sopló  la  luz,  se  deslizó  furtiva- 
mente  hàcia  la  escalera,  y  fué  à  dar  tres  golpecitos  en  la 
puerta  de  enfrente. 

—Però  ^qué  necesidad  tengo  yo  de  llamar  &  la  puerta, 
dijo  luego  por  reflexion,  si  es  mas  sorda  que  una  tapia?  Su- 
pongo  que  no  la  sorprenderé  baciendo  nada  reservado.  Des- 
pues de  todo  ^qué  me  importa? 

Sin  otro  preàmbulo,  H.  Squeers  empujó  la  puerta  y  aso- 
mó  la  cabeza  à  un  desvan  mas  miserable  aun  que  ei  que  él 
dejaba,  se  cercioro  de  que  nadie  babia  alli  mas  que  la  vieja, 
la  cual  estaba  calentàndose  à  un  fuego  escaso,  pues  ha- 
eia  frio  como  en  invierno,  y  llegàndose  à  ella^  le  dió  en  ei 
hombro  una  amistosa  palmada. 

—  itti  sefiora  Slider!  le  dijo  al  mismo  tiempo  con  tona 
jovial. 

•— I  àb!  ^Sois  vos?  contesto  Peg. 
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—El  mismo,  yo,  primera  persona,  singular,  nominallvo, 
concordado  con  el  rerbo  soy,  y  regido  por  Squeers  sobren• 
tendido  eomo  d  cahalh,  la  ròsa,  Excepcion:  Cüandollsift 
es  muda  no  se  aspira,  eomo  honor  ^  htmor,  y  otras  yerbas. 

Despues  de  estos  eructos  de  eradiclon  gramatleal,  bajan- 
do  la  Toz  à  sa  tono  natural  para  no  sèr  oido  de  Margarita, 
afladió :  ' 

—De  todos  modos,  vleja  del  diablo ,  it  no  estàs  mai  ade- 
lantada. 

Al  mismo  tiempo  tomo  una  banqueta',  la  puso  cerea  del 
facfgo  y  se  sento  enfrente  de  ella,  colocó  la  botella  y  el  vaso 
en  el  suelo ,  y  votvió  à  grltaf : 

—T  blen,  sefíora  Slider,  ^qué  bayt 

—En  hora  buena ;  ya  os  oigo ,  contesto  Margarita  son- 
riendo  graciosamente. 

—Ta  vels  cómo  no  be  faltado  à  ml  palabra. 

—  Eso  es  lo  que  se  decla  en  ml  palsí;  però  yo,  yo  eneuen- 
tro  el  acelte  mejor. 

— ^Mejòr  qué,  qné?  pregunto  Squeers  con  voede  trttetao, 
bajàndola  luègo  para  murmurar  una  maldiclon; 

— tOhl  por  ^poesto. 

—I  Cómo  por  supuestol  Por  supuesto  ^qué? 

—Eso  nunca. 

-iQué? 

— Sin  duda  ninguna. 

—Esta  mufer  me  va  à  vol  ver  loco.  i  Es  un  móostrao !  ex- 
clamo Squeers  desesperado ,  mientras  la  vleja  con  los  ojos 
fijos  en  la  bella  cara  de  su  seductor,  se  reia  con  toda  com- 
piàcencia  eomo  celebrando  la  opòrtunidad  de  aus  respues- 
tas.  ^Yeis  esto?  le  pregunto  luego.  Es  una  botella. 

—  Bien  lo  veo,  contesto  Peg. 
— iTesto? 

— Tamblen. 
—Es  un  vaso. 
— Giertamente. 

— Mlrad  abora  bien ,  repuso  Squeers  acompaSando  ras 
observaclones  de  gestos  demostratives.  Lleno  el  vaso  con  la 
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l>alet£iu  Aèora  digo:  \k  vuestra  saludi  y  apuróelvaso. 
Ahora  vuelvo  à  Henarlo  y  lo  pongo  en  vuestra  mano; 
i -«M I A.  là  Vuesiral  dijo  Margarita. 

-*t(Vftinosl  entiende  perfectatnente  esto;  yaes  algo.nïttr- 
«nuró  Squeers  admírando  la  viveza  oòn  què'  la  vfeja  déspa- 
<shó  sa  yaso  i  ríesgb  de  ihdgàrée  despa^s  1  f uerzà  de  toser. 
4  EaJiahora  hablemos  un  poco.  ^GóoiO'yade  reumatismo?' 

La  seiiora  Sliderskew,  con  muchas  mMdké  yixraiòhasi  son- 
rlaaa  y.D)nehos  y  èxpresivos  g^estos,  seiïaies  todas  que  reve- 
laban  sa  afícion  à  M.  Sqaeers,  àsií  perl^na/i  sus  manerai, 
-à  sa  conversaclon ,  le  contesto  que  estaba  mejòr  del  reuma- 
4ismo,  macho  mejor. 

Ganando  siempre  en  baen  humor  ^  gracias  i  ia^  botella, 
ll«  Spieers  coniínuó  chanceando: 

-«t¥  deoidmp,  preciosa  Margarita/'^  de  qüéprovienen  los 
«ittiDatismos?  ^Quó  quiere  debir  eso?'iFar  quó  tenemos 
reuïiaAísBDios?  ieht 

Margarita  contesto  comp  mújieír  de  ingéni)D,  que  no  lo.sa- 

Ma » perx>  que  aeaso  los  tuviéramos  porque  no  podemos  eVi- 

ttarlos.  ^  '■•  ••         '■":  '■''  '   ■  ■' 

.  '-ttSIròudatlsmoV  laalfombr!tla,'èliromadizoyIalQ8,  la 

Aebre^  repnso  Sqttèeïs,  todo  esto  é3  filosofia  y  nada  mas 

^ue filosofia.  Lós.cuerpos. celestes v  filosofia;  los  ooerpos 

.4e(vefl|jüees «  fiIoS(rfia.  Puéide  suced0r'<]{ne  haya  à  veces  algo 

de  Biétaii^ica,  péro  estono  es  eomom.  La  filosofia  es  mi  ta- 

Uttnan»  mi  caballo  de  batalla.  Vúr  ejetíüplo:  un  padre  que 

-quiere  entr^armé  à  me  ha  eittregado  ya'sús  h^os  para  que 

4os  edaque,  me  hace  una  pregunta  sobre  cualquier  asunto 

^Màlomf.  iDercaniil  d. in jEitemàticÒ.^ Caballero,  le  digo,  per- 

mltidue  JQkte  todo  que  os  pregunto  si  sols  filosofo.— Nó,  M. 

Sfueorst,  uo  lo  soy ,  m^  contesta.  —  En  ese  caso ,  seSor  mio, 

te  sieiitQ mujCho ,  però. bo  puedo  explicares  eso.  Natural- 

mente  el  bueno  del  padjre  se  lleva  el  pesar  de  no  ser  filosofo, 

71%^  tunviccion ,  como  e9  jiasto ,  de  que  y 0  lo  soy. 

Toda  esta  filosofia  era  explicada  con  cierto  aire  de  pro- 
fandidad  viscosa^  Squeers  tenia  suúnico  ojo  fijo  en  la  cara 
4e  la  vieja.qúe  no  eniendia  una  pafabra  de  aquetlo,  y  ter- 


mino  stts  reflexiones  sirvióndose  un  trago  y  ofreciendo  oU^ 
à  la  vieja  que  aceptó  con  mil  amores. 

— Hé  aqui  el  momento  de  aplicar  la  mecha,  se  dijo  Sqneers» 
^Sabeis,  sefiora  Margarita ,  afiadló  gritando ,  qne  esCais  re- 
jnvenecida  en  veinte  lAos? 

La  llsonja  no  fué  desagradable  à  ta  vieja,  qoe  se  ri6  de^ 
buena  voluntad ,  sin  qae  sa  modèstia  le  permitiera  dàr  ui^ 
asentimiento  verbal. 

— -Dlgo  veinte  afios  menos  que  la  primera  vez  que  viae  é^ 
vnestra  casa.  ^Os  acordais? 

—Ta  lo  creo;  como  que  me  disteis  un  sosto... 

— iDe  veras? 

— I  Pues  nó  I 

— En  efecto,  repuso  Squeers,  no  era  para  menos  ver  en- 
trar una  persona  extra&a  en  vuestra  casa ,  sin  mas  reco- 
mendacion  que  deciros  que  sabé  vuestros  secretes,  vnestio- 
nombre,  porqué  vivis  tan  retirada,  lo  que  habeis  sislraidc^ 
y  basta  el  nombre  de  la  yictimà. 

Margarita  reconoció  la  verdad  de  esta  reflexion  con  un- 
movimiento  de  cabeza  bien  marcado. 

--To,  afiadió  Sqüeers,  ya  lo  vels,  estoy  al  corrlmle  de^ 
todo  lo  que  se  bace  en  ese  concepto.  No  pasanada  de  eso  ei» 
que  yo  no  intervenga  para  afgo :  soy  una  espècie  de  hombie 
de  ley  de  primera  cualidad,  conocido  por  mi  destresa;  soy  el 
amtgo  intimo,  el  consejero  de  confianza  de  casi  todos  io» 
hombres ,  mujeres  y  nifios  que  se  ballan  en  alguna  difi- 
cuitad  por  tener  las  ufias  demasiado  largas  como  suele  de* 
cirsc, 

M.  Squeers  se  puso  à  recitar  el  capitulo  de  todos  sus  talen* 
tos  y  mérltos ,  segun  tenia  acordado  con  Rodolfo  Mickleby,  y 
para  inspirarse  fué  &  dar  otro  tiento  à  la  botella,  etiS(ido> 
Margarita  le  interrumpió  para  decirie  àgrito  hertdo  oroztti- 
do  los  brazos  y  meneando  la  cabeza  burlescamente: 

— iCon  que  al  fin  no  se  caso!  Jal  ja!  iNo  se  cas6  «1  fis» 
elvejestoriol 

T  Margarita  siguió  riendo  à  eartajadas. 

— Nó;  puedo  aseguràroslo ,  contesto  Squeers. 
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— T  lé  sopld  la  dama  un  petimetre  que  se  presealó  en  el 
momento  critico. 

— lOht  y  no  es  eso  todo.  Me  han  asegurado  qne  le  znrr6 
de  lo  lindo  y  le  hizo  Uragar  sus  cintas  de  novlo  casi  basta 
ahogarlo. 

— Gontadme  todo  esc,  contàdmelo  otra  vez,  di)o  Marga- 
rita que  en  su  malícia  tenia  un  singular  placer  en  liacerse 
repeUr  la  desgracia  de  su  antiguo  amo;  gusto  de  eir  esa 
historia  y  me  la  faabeis  de  contar  empezando  por  el  princi- 
pio, como  si  no  me  huhierais  contado  nada  ann.  No  oi?ideiíS 
ona  palabra,  itomando  ei  hilo  en  ei  momento  de  ir  el  novio 
à  casa  de  la  aovia. 

M.  Squeers ,  dando  frecuentemente  à  probar  à  Margarita 
ei  liquido  de  la  botella  à  que  él  tambien  apelaba  para  sos- 
tener  los  esfuerios  de  su  vok,  tuvo  ia  l>Qndad  de  compla- 
cerla,  refiriéndole  al  por  m&aor  ei  contratíempo  de  Artoro 
Gride  con  todas  las  adiciones  que  le  sugirió  de  paso  su  buen 
humor  creciente,  inventiva  con  que  bubo  de  seducir&la 
vieja  desde  su  primera  entrevista. 

La  vieja  del  diablo,  escuchando  i  Squeers  en  narracion 
tan  sabrosa  estaba  en  ei  éxtasi«  de  la  feltcldad,  voivia  la 
^bezaen  todos  sentides »  alzaba  sus  descarpados  faombres 
y  arrugaba  su  cadavérico  rostro  con  variaciones  de  abomi- 
nable fealdad  tan  múltiples  y  complicadas,  que  el  mismo 
Squeers  no  podia  voiver  de  su  asombro,  Iguai  à  su  repug- 
nància. 

—  I Abl  el  viejo  traidor!  {Ah I  el  zorro  viejol  exeiaoièa 
Maigarita.  Me  engafió  con  sus  promesas;  però  no  importa; 
ya  encontre  lo  que  le  hacia  falta;  una  mujer  capaz  de  pa- 
garle  con  la  misma  moneda. 

— Apropói^to,  Slider,  dijo  Squeers  dàndole  otro  trago. 
SI  quereis  oir  mi  opinion  sobre  esos  documentes  para  sa- 
ber cuàles  debeis  conservar  y  los  que  debeis  eehar  ai  fuego, 
tkO'  podeis  itne|orar  ia  ocasioa. 

-^lOhl  no  hay  prisa,  contesto  la  vie^a  guiiündoie  ei  ojo 
con  expresion  maligna. 

^Por  mi,  ninguna ,  reppso  Squeers:  yo  lo  digo  solamen- 
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te  por  serviros ,  recordando  quo  tos  misma  me  lo  habeis 
exigido:  debeis  comprender  que  no  os  he  de  exigir  nada 
por  este  imbajo,  paes  somos  buenoa  amlgos  y...  pero.nadie 
sabé  mejor  que  vos  lo  que  os  convlene  hacer .  Solo  que  de- 
beis témer  un  gran  embrollo:  eso  es  lo  que  os  advierto,  por 
lo  que  08  pueda  ocurrir. 

«->^Gó«M>  un  gran  embrollo ?.preguntó  Margarita. 

— Qulero  declr ,  contesto  Sqtte«rs ,  que  si  yo  estuvier*  en 
Yuestro  lugar,  no  me  atreveria  à  guardar  papeles  qae  pue- 
den  llevarme  i  la  horca;  me  desharla.de  elloa  sln  conser- 
var mas  que  aquellos  de  que  pudiera  sacar  dlnero.  Però  ca- 
da cual  sabé  lo  que  le  convlene.  Pero  yo...  ya  digo,  yo  no 
tendrla  vuestra  c^lma,  teniendo  en.  mi  poder  nada  que  pu- 
diera oomprometerme. 

«^Pueden  comprometerme,  si,  es  vevdad. 

--^Sln  duda  nlnguna,  seiSora  Silder. 

«-*£n  ese  caso,  contesto  Margarita,  serà  menester  que  los 
reconoEcais. 

—  I  Yol  yo  no  tengo  nlnguna  neceskiad  de  reconocerlos, 
replico  Squeers  afectando  desinterès;  no  creals  que  me  ha- 
cels  nlnguna  gràcia;  pero  podeis  confiaries  en  manos  de 
otra  perseina  que  os  dó  su  parecer.  y  saigais  ooanto  antes  de 
compromisos. 

M.  Squeers  hublera  epntbiuado  ^oèso  au  farsa  por  mas . 
-tiempo,  si  la  vleja  Margarita,  deseosa  de  entrar  en  inttmi- 
dadconél,  no  se  hublera  puesto  à  probarle  su  conQjuiza 
con  detestables  halagos. 

Squeers  reprimló  como  mejor  pudo  estàs  Camlliaridades 
que  debian  imputarse  &  la  botella  mas  blen  que  al  tempera- 
mento  de  la  vleja,  y  protesto  que  solo  habla  querido  chan- 
cearse.  T  para  probarle  &  su  vez  que  estaba  dlspnesto  à  ser- 
viria, se  declaro  en  la  mejor  aptitud  para  jreconocer  los  pa- 
peies  en  el  acto  mismo,  si  asi  era  la  voluntadde  Margarita. 

—Pues  que  estals  levanta^a,  mi  querida  Slider,  dijo 
Squeers ,  tened  la  bondad  de  echar  el  cf  rrojo  à  la  puerta, 
para  que  no  venga  nadie  à  estorbarnofl. 

Margarita  fué  ante  todo  à  la  pperta  y  la. aseguró  oon  el 
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cerrojo,  siguiendo  el  haen  eonsejo  desa  amigo.  Despaes 
escarbó  en  el  carbon  y  sac6  del  fondo  de  este  combustible 
una  caja  de  madera.  Púsolaen  elsuelo  à  los  piésdeSqueers 
y  fné  k  buscar  debajp  de  sa  almohada  una  llavecita  que  le 
Mtregó  antorizàndole  para  abrir  la  caja. 

M.  Squeers  no  se  bizo  de  rogar,  antes  bien  se  apresuró  à 
obedecerla,  y  alzando  ta-tapadérabiindló  su  ansiosa  tís^ 
en  los  documentes  de  qae  la  caja  estaba  llena* 

«-^Àhora,  amigo  mio,  dijo  Margarita  ponióndose  de  rodi- 
^Is9  en  el  suelo  cerca  de  él  y  deteniendo  su  mano,  abora 
^haremos  al  foego  todo  lo  inútil,  ^no  es  efo?  y  todp  lo^ue 
piieèa'  valer  dlnero  lo  iremos  dejatado  aparie.  T  si  hay 
alganos  papeles  que  puedan  ayudamos  para  ponèr  9a  tor- 
tura el  corazon  y  en  barapos  el  caerpo  de  aquel  perro,  los 
gaardaremos  con  un  cui.dadp  mas  partíeu laf.  Estibés  lo  que 
qalero  y  lo  qae  qaise  bacer  cuando  bai  de  su  casa  con  estos 
papeles. 

-^Blen  sabia  yo,  contesto  Sqúeers,  que  leamabalscon 
toda  esa  temara;  lo  que  me  extraila  es  quenolebayidssus- 
iraido  algnu  dinero. 

-—Algun  ^quét 

-«-Dlnero,  gritó  Squeers^ 

— iDinero? 

— Yo  creo  qae  me  oye  bien ,  però  que  ba  jurado  esla  mal- 
<!Ua  romperme  una  vena  del  pecbo  por  tener  el  gusto  de 
<;uidarme  luego.  Dinero  ^  si ,  dinero. 

—{Bella  pregunta  I  exclamo  la  vieja  con  menosprecio.  Si 
te  bubiera  quitado  dinero  al  .avaro  (jride,  babria  remoyido 
clelo  y  tierra  para  encontrarme;  K6,  no  soy  tan  tonta.  Le 
he  robàdo  sus  secretes  y  bien  «é  yo  que  no  quisiera  bacer- 
los  públicos  à  costa  de  cos^tas.  Es  un  lorro  viejo,  un  traï- 
dor: comenzó  por  ponerme  à  dieta,  y  aoabó  por.,.  |0b!  si 
pudiera  le  mataria  sin  piedad  con  estàs  manos^ 

— I  May  bien  I  dIjo  Squeers,  però  ante  todo,  Slider,  eohad 
Iftcaja  al  fdego:  no  gaardeis  nunea  nada  que  pueda  com- 
l^rometeros:  retened  siempre  en  la  memòria  este  importan- 
ie  púnto.  ttlentras  vals  à  baceHa  pedaioa ,  lo  que  no  os  se- 
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rà  difioii,  pues  està  todacàrcomida,  y  yolveisparaqoemar 
la  8ÍB  dejar  vesUglò  de  ella ,  voy  yo  à  haoer  ei  inveniario  de 
los  papelea  para  inlormaroa  detaUadamente. 

Habiiodo  aceplado  Peg  este  eonsejo ,  Sqaeers  yoItíó  la 
caja  boca  abajo  en  el  soelo  y  se  la  eDtregó  vacia.  Gontaba, 
pues,  con  la  dlstraeelon  de  la  Tleja  ocapada  en  quemar  los 
despojosde  la  caja,  para  disimulaj^  la  sttstraccion  de  algOB 
papel  que  le  convlniera. 

— Tomad  las  tenazas,  le  dijo  Squeers,  y  con  ellas  Id  po- 
nlendo  la^  astiilas  en  la  rejilia;  prended  loego  fuego  al  con- 
jmito  y  no  lo  dejeis  basta  qne  esté  todo  reducido  à  cenizas. 
Mieniras  tanto  iré  yo  leyendo  estos  documentos  para  daros 
Clienta.  Manos  à  la  obra. 

T  Squeers  puso  la  loz  en  el  snelo  cerca  de  si ,  baciendo  al 
mlsmo  ilempo  in  satànico  visaje,  y  sia  mas  retardo  proce- 
dló  al  examen. 

SI  la  vieja  Margarita  no  hubiera  sldo  sorda  como  an  pos- 
te,  no  babrla  dejado  de  oir,  cuando  faé  à  ecbar  el  cerrojo 
i  la  puerta,  la  respiracion  ansiosa  de  dos  perscmas  allí  ocul- 
tas;  y  à  no  estar  bien  informadasde  estacirconstancia,  es- 
tàs dos  personas  no  bubieran  tenido  mas  que  ó  entrar  inme- 
diatamente  ó  abandonar  el  campo;  però  como  sabian  que  la 
vieja  no  podia  oirlas,  permanecieron  ocultas  donde  estaban 
sin  haeer  nmgun  moyimiento. 

Despnes  notando  que  el  cerrojo  ó  pestiilo  no  eerraba  bien, 
entraren  con  precaucion  y  avanzaron  slgilosamente  en  la 
ostancia. 

MIentras  avanzaban  poco  i  poco  y  reteniendo  la  respira- 
clon,  Squeers  y  la  vieja  Margarita  se  ocupaban  en  sus  res- 
pectivos  quebaceres;  Margarita  soplando  en  la  chimonea 
para  convertir  en  cenizas  la  caja  de  los  papeles;  Squeers 
incllnado  al  suelo,  donde  estaba  la  luz  que  ponia  de  relieve 
su  horrible  cara,  como  la  flama  de  la  cbimenea  la  de  su  com- 
paBera,  y  los  dos  abismados  en  su  ocupacion,  radiantes  de 
alegria,  que  contrastaba  singuiarmente  con  el  aire  de  an- 
siedad  de  los  recien  venidos ,  los  cuales  aprovechaban  el 
mas  ligero  ruido  beeho  por  los  otros  para  adelantar  un  pas» 
deteniéndose  de  repente  cuando  cesaba  este  ruido. 
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ASàdase  àesto  la  consideracion  de  una  gran  estancia  des- 
nada  y  sombria,  con  sns  hómedas  paredes  y  sn  Inz  dudosa 
y  vacilante,  y  se  tendra  una  escena  capax  de  iiiteresar  al 
espectador  mas  frio  é  indíferente. 

Los  tecien  venidos  eran  M.  Frank  Gheeryble  por  oaa  par- 
te^  y  Newman  Noggs  por  otra. 

Newman  habia  cogido  un  viejo  faelle  y  le  bacia  deseribir 
ona  eiegante  curva  sobre  su  cabeza,  antes  de  degarlo  caer 
sobre  la  de  Squeers^  cnando  Frank  le  detnvo  el  brazo ,  y 
dando  un  paso  mas  adelante,  se  aproximo  tanto  à  Squeers, 
que  IncUnàndose  un  poco  por  enclma  de  él,  podia  leer  los 
papeles  que  tenia  en  la  mano. 

M.  Squeers,  que  no  era  muy  competante  en  la  matèria, 
parecló  profnndamente  embarazado  en  la  Intellgencla  del 
primer  documento,  escrito  de  tal  manera,  que  solo  podia 
leerlo  una  persona  ejercitada.  El  maestro  de  escuela  procu- 
ro leerlo  primeramente  de  Izqulerda  à  derecfaa ,  luego  de 
derecha  à  izqulerda  sin  conseguir  nlngun  resuUado  de  una 
manera  ni  de  otra. 

— iPardiezl  exclamo  riendo  Margarita,  arrodlllada  ante 
el  fnego  que  alimentaba  con  los  despojos  de  la  caja  y  ha- 
clendo  en  la  embriaguez  de  su  alegria  visajes  de  endemonia- 
da.  ^Qué  dlablos  hay  escrito  en  ese  enrevesadopapel?  ^eh? 

—Nada  de  particular,  contesto  Squeers  dàndole  con  el 
pié  al  enigmàtico  escrito.  A  lo  que  pnedo  entander  es  una 
escritura  de  arrendamiento ,  un  papel  inútil;  ecbadlo  al 
fnego. 

La  vleja  Slider  obedecló  à  su  consejero  y  pregunto  des* 
pues  qué  signiicaba  el  segundo. 

— ^Esto?  es  un  pufiado  de  reeonocimientos  y  pagarés  re- 
novados  por  seis  ú  ocho  dendores;  perocomo  todos  son 
mlembros  del  parlamento,  os  aconsejo  que  los  ecbeis  al 
f  oego. 

Margarita  no  vaeiló,  y  despues  de  quemarlos  volvió  & 
preguntar  sobre  el  otro  papel  en  examen. 

— Este  parece  ser  un  contrato  de  venta  del  derecho  de 
presemn^OÉ  al  c«t«to  def  ntfecliiirch  en  el  vaile  de  Casbup. 
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Guardad  este  papel,  Slider ,  en  nombre  del  cielo,  que  ha  de 
prodaciraos  mucho  en  la  pròxima  subasta. 

— En  bora  buena.  i  Y  ese  oiro? 

— Este  otro,  segun  las  dos  cartas  que  le  acompaiian,  pa* 
rece  ser  u^a  obligacíon-  de  un  cara  de  aldea,  qne  debe  dar 
mil  francos  sobre  sus  emolumenlos,  por  qainientos  que  se 
le  dau  prestades.  GonsertUd  tambien  estos  papeles,  Slider, 
pues  si  el  rererendo  cura  no  paga,  pondremos  al  obispo  en 
autos  y  llevarà  su  tiierecido.  No  ignoramos  aqui  lo  que  quie- 
re  deoir  la  paràbola  del  ojo  de  la  aguja  y  del  camello...  Es 
preciso  que  de  buen  ó  maï  grado,  un  sacerdote  viva  con  lo 
que  tiene  por  poco  que  dea ,  si  quiere  entrar  en  el  reino  de 
los  cielos.  No  hay  mas  que  dectr. 

— T  eso  ^qué  es?  pregunto  la  vieja  despues  de  haber 
apartado  los  otros  papeles. 

— ^Estot  Esperad  un  poco,  contesto  Squeers;  esperad» 
me  enteraré. 

Newman ,  el  fogoso  é  indignado  Newman  vòlvló  à  levan- 
tar  su  armado  brazo  sobre  la  cabeza  del  honorable  conseje- 
ro  de  Margarita  y  confidente  ó  instrumento  de  Nickleby; 
però  Frank  volyió  à  contenerle  con  un  gesto  imperativo. 

T-iHolal  exclamo  Squeers.  i  Pagarés  1...  Guardadlos  bien« 
Slider...  Una  cèdula  de  procurador...  Guardadla  tambicn. 
Dos  garantias...  Tambien.  Gancelacion  de  un  firriendo  de«.. 
Al  füego  con  esto,  Slider...  Magdal^a  Bray.  tPardiez!  ya 
pareolól 

— ^Qué  es  esot  pregunto  la  vieja  que  no  perdia  de  yista 
sus  intereses. 

— ^Esto?  Esperad,  esperad,  me  entero.,  no  vayata  tan 
aprisa.  «En  la  època  de  sa  easamlenio  ó  de  su  mayor  edad, 
la  referida  Magdalena...»  Esto  es  un  papel  mojado^  Slider, 
al  fuego. 

Però  se  guardó  muy  bien  de  entregàrselo  à  la  vieja ,  sus- 
tituyéndolo  con  un  viejo  pergamino  que  tenia  de  antemano 
preparado  para  este  importanle  cambio  que  hizo  con  toda 
la  destreza  del  mas  hàbil  y  limpio  prestidigiiador. 

La  vieja  Margarita  tomo  el  gato  por  llebre  sin  la  mas  leve 
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sospecfaa,  y  mientras  YOlvió  la  espalda  para  echarlo  al  íae- 
go  y  Squeers  se  metió  en  el  bolsílla  did  su  hopalanda  el  tità* 
lo  apetecldo,  objeto  de  los  deseos  de  Nickleby,  no  menos 
que  de  los  suyos. 

-^I  Por  fínl  dljo  à  media  yoz  sln  temor  de  qae  le  oyera 
nadie ,  paes  solo  con  taba  còn  la  yieja,  sorda  como  un  pos- 
te.  (Por  fín  lo  tengo  en  ml  poder,  en  ml  bolsillo,  que  es  al- 
go  mas  por  la  Inmediacton  I  El  plan  era  bueno ,  à  pesar  de 
lasprobabilldades  contrarias,  y  ya  està  reallzado.  (Albri- 
cias,  H.  Nicklebyl 

T  Squeers  no  pudo  menos  de  reirise  en  la  embrlagaez  de 
su  trlúnfo. 

Margarita,  que  noto  la  expresion,  hubo  de  preguntarle 
por  la  causa  de  su  risa; 

Però  ya  faé  Imposlble  contener  el  braso  deNewman,  y  el 
ylejo  utensilio  cayendo  con  todo  su  peso  tejo  su  vigorosa 
mano  sobre  la  cabeza  de  Squeers,  le  derribó  súbitamente 
en  el  suelo  donde  quedo  tendldo  cuan  largo  era. 


CAPITULO  XXYI. 


Goncluye  un  episodlo  de  esta  historia. 

Para  aligerar  à  su  enfermo  la  fatiga  de  tan  largo  vlaje  en 
el  estado  de  debilidad  en  que  se  hallaba,  Nicolàs  hizo  dos 
jomadas. 

Al  final  de  la  segunda  llego  à  algunos  kilómetros  del  lu- 
gar  en  que  habia  pasado  los  mejores  dias  de  su  vida.  Allí 
encontraba  con  pensamientos  dulces  y  apacibles,  el  re- 
cuerdo  vlvo  y  penoso  de  las  clrcunstanaias  que  le  habian 
desterrado  còn  su  família  dd  su  anligua  residència  para  ir 
à  divagar  por  la  soledàd  del  mundo  à  morced  de  los  ex- 
trafios. 

No  tenia  necesidad  de  estàs  reflexiones  que  la  memòria 
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del  pasado  y  la  vista  de  los  logares  coiiocldos  de  nnestra 
juTenUid  desplerian  erdinariamente  en  laa  almas  mas  insen- 
sibles ,  para  sentir  entenecerse  sa  covaion  y  liacerle  mas 
compasivo  aun  liàcia  los  sufrimlentos  de  sa  amigo. 

Noehe  y  dia  en  todo  tlempo,  àtoda  hora,  vigilants,  aten- 
io,  solicito  en  camplir  el  deber  qae  se  habla  él  mlsmo  im- 
paesto,  de  velar  sobre  la  existència  del  haértoo  abando- 
nada, qne  se  consumia  ràpidamen te,  estaba  siempre  à  sa 
lado  sin  dejarie  nn  momento.  Éi  le  reanimaba  con  palabras 
de  esperanza,  espiaba  sas  deseos  y  necesldades  parasatis- 
facerlas,  le  sostenia,  le  alegraba  como  mejor  podia,  y  no 
tenia  mas  ocupacion  que  cuidarle  con  Incansable  solicitad 
y  esmero. 

Para  habitaclon  alquiló  nn  aposento  modesto  en  una  pe- 
qaeüa  quinta  rodeada  de  praderas,  donde  Nicolàs  slendo 
Difio  acostumbuiha  solazarse  con  svs  amigoa. 

En  los  primeros  tiempos,  Smilce  lei^a  aun  fuerzas  para 
dar  un  paseo  por  las  inmedlaci•Bee  de  la  casa,  no  muy  lé- 
jos  sin  embargo,  sin  otro  apoyo  que  el  brazo  de  Nicolàs. 
Nada  entonces  parecla  inspirarie  tanto  interès  como  la  vista 
de  los  iugares  que  liabiansido  con  frecaenciatestigosdelos 
juegos  de  su  amigo  allà  en  su  Infància. 

Por  satisfacer  su  gusto  y  en  la  esperanza  de  que  su  ima- 
ginacion  satisfecha  engaüaria  asi  las  tristes  horas  de  su  qne- 
rido  en  fermo,,  procuràndoie  la  ocasion  de  pensar  primero  y 
hablar  de  ello  despues,  Nicolàs  elegia  con  preferència  este 
teatre  de  sus  primeros  juegos  por  objeto  de  sus  excursiones 
diarias. 

Gondaciale  de  un  lugar  à  otro  en  un  carrito  tirado  por 
una  jaca ,  y  le  prestaba  el  apoyo  de  su  brazo  para  visitar  à 
paso  lento  sus  antigues  paseos,  qíie  Smike  no  abandonaba 
Qunca  al  ponerse  el  sol  sin  reposar  la  mirada  en  aquelles 
que  le  pareoian  mas  bellos  y  trauqollos. 

En  estàs  ocasiones,  cediendo  Nicolàs,  casi  sin  saberio,  à 
la  influencia  de  sus  anUguos  recierdos ,  le  mostraba  aigvn 
àrbol  que  habla  escalado  cien  veces  para  ver  los  pajarUlos 
en  su  nido;  la  rama  en  que  daba  un  grito  para  ilamarla 
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^lencion  de  la  niiía  Gatalina,  qae^e  detenia  espantada  de  la 
altura  à  que  él  se  habla  subido  y  excitàndolo  con  sa  mismo 
asombro  à  subir  mas  arriba  todavia.  0  bien  era  una  vieja 
casa  ante  la  cuai  pasaban  todos  los  dias,  levantando  los 
ojos  hàcia  la  ventana  por  la  cual  venia  el  sol  à  desperlarlo 
4as  bellas  mafianas  de  estio.  0  bien  trepaba  s^l  cabaílete  de 
la  cerca  del  jardin ,  desde  donde  podia  ver  aun  el  mismo  ro- 
sal que  Gatalina  liabiàrecibido  en  presento  sentimental  de 
algun  enamorado  de  su  misma  tierna  edad  y  que  ella  misma 
babia  plantado  allí  con  sus  propias  manps.  0  bien  era  en  fín 
el  yallado  en  que  Nicolàs  y  su  hermana  solian  coger  tallo  à 
tallo  un  ramo  de  flores  silvestres. 

Allí  estaban  los  caminos  sombreados  por  la  espesura, 
donde  tantas  veces  se  habian  perdido  los  dos  juntos.  No  ha- 
bla un  sendero ,  ni  un  arroyo,  ni  un  àrbol,  niunachoza 
que  no  estuviei;an  ligados  al  recucrdo  de  algun  aconteci- 
mlento  infantil  que  le  ocurrla,  de  repente  d  la  memòria  co- 
mo  todos  los  recuerdos  de  la  infància.  Una  palabra  acaso, 
una  risa,  una  mirada,  un  pesar  pasajero,  una  idea  ràpida, 
un  relàmpago  de  terror  ingénuo,  nonada...  Y  sin  embargo, 
esas  nonadas  encantadoras  se  destacan  mas  distintas  en  el 
íondo  de  nuestra  memòria  que  las  pruebas  mas  crueles  y  las 
aflicciones  mas  profundas  del  aSo  pasado  en  otra  edad. 

En  una  de  estàs  excursiones  hubieron  de  atravesar  un 
dia  el  cementerio  donde  estaba  el  sepulcro  del  padre  de  Ni~ 
^^elàs. 

—Aquí  mismo,  dijo  este  con  emocion  profunda,  venía- 
mos  nosotros  con  frecuencia  à  paseamos  antes  de  saber  qué 
;era  la  muerte:  ni  siquiera  pensàbamos  que  un  dia  la  tierra 
€sta  guardaria  restos  preciosos.  £1  silencio  del  lugar  nos 
convidaba  à  seutarnos  para  descansar  y  nos  sentàbamos  y 
descansàbamos  hablando  en  voz  baja.  Una  vez  Gatalina  se 
perdió.  Despues  de  una  hora  de  buscaria  en  vano,  se  la  en- 
contre dormida  tranquilamente  baio  ese  àrbol  que  da  som- 
bra  à  la  tumba  de  mi  padre.  Mi  padre  amaba  apasionada- 
mente  à  su  hija,  y  levantàndola  en  sus  brazos,  aun  dormi- 
da, recomendó  que  à  su  muerte  se  ie  enterrarà  en  el  sitlo 
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en  que  la  niiia  se  habia  dormido.  Ta  veis  qae  no  se  ha  olvi- 
dado  sa  recomendacion.  ^ 

Smike  no  hizo  observacion  ningana  por  el  momento ;  però 
à  la  tarde,  cuando  Nicolàs  estaba  sentado  à  su  cabecera ,  el 
enfermo  se  estremecló  de  repente,  como  si  se  despertarà 
sobresaltado,  y  cogiendo  la  mano  de  sa  amigo,  le  hizo  una 
súplica  con  las  làgrimas  en  los  ojos,  pidiéndole  una  solem- 
ne promesa. 

— ^Qaó  es?  le  pregantó  afable mente  Nicolàs.  Si  yo  tengo 
poder  ó  solo  esperanza  de  cumplirla,  bien  sabeis  ^  Smike> 
no  serà  volantad  lo  qae  me  falte.  - 

r-Bien  lo  sé,  contestó.Smlke. 

— Paes  hablad,  sín  mas  rodeos. 

-^Prometedme  qae  cuando  muera,  se  me  ha  de  enterrar 
cerca,  todo  lo  cerca  que  sea  poslble  del  àrbol  que  hemos 
visto  allà  hoy. 

Nicolàs  le  hizo  la  promesa  en  pocas  palabras,  però  gra- 
ves y  solemnes. 

Entonces  su  pobre  amigo,  conservando  siempre  entre  la» 
suyas  la  mano  de  Nicolàs,  s^  volvió  como  para  dormir;  pe- 
rò se  puso  à  llorar  sofocando  sus  sollozos ,  apretó  muchas 
veces  la  mano  y  laego  fué  soltàndola  insepslblemente  hasta 
que  al  fín  se  durmió. 

Al  cabo  de  quince  dias  no  podia  ya  andar  el  enfermo.  Una 
vez  ó  dos,  Nicolàs  le  condujo  en  el  carro,  bien  acomodado 
entre  almohadas;  però  el  movimiento  del  carro  le  quebran- 
taba  y  aun  le  producia  desmayos  peligrosos  en  el  estado  de 
debilidad  en  que  se  encontraba. 

Habia  en  la  casa  un  sofà  viejo,  en  el  cual  tenia  gusto  d» 
estar  acostado  el  enfermo  con  preferència  à  cualquier  otro 
reclinatorio  durante  las  horas  del  dia. 

Cuando  hacia  sol  y  el  tlempo  era  bueno ,  Nicolàs  hacia 
rodar  este  lecho  de  reposo  al  huerto  que  habia  à  la  puerta, 
envolvia  luego  al  enfermo  y  le  trasportaba  dulcemente  para 
pasar  sentado  junto  à  él  horas  enteras. 

En  una  de  estàs  ocasiones  hubo  de  ocurrir  un  hecho  que 
Nicolàs  tuvo  al  principio  por  una  pura  vision  del  cerebro 
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enfermo  de  Smike,  però  cuya  triste  realldad  yído  à  recono- 
C(çr;iaas  tarde. 

'  Nicolàs  habia  llevado  en  sus  brazos  al  enfermo  al  misçao 
sitio  para  Ver  ponerse  el  sol;  y  despues  de  hàberle  acomo- 
dado  bien  en  el  sofà,  se  sento  en  una  silla  cerca  de  él.  Go- 
mp  habia  pasado  toda  la  noché  anterior  velàndole,  cedió  à 
la  doble  fatiga  de  espiri  tu  y  de  cuerpo,  y  se  durmió  insen- 
siblemente. 

Àpen&s  habian  pasado  cinco  minntos,  cuando  le  desperto 
un  grito  de  Smike. 

Nicolàs  salto  sobre  su  asiento  en  ese  estado  de  espanto  en 
que  se  balla  uno  cuando  sale  repentinamente  del  sueüo  por 
una  causa  violenta,  y  yló  con  grande  asombro  que  el  pos- 
trado  enfermo  habia  tenido  fuerzas  para  incorporarse.  Los 
ojos  le  saltaban  de  sus  órbitas^  un  sudor  frio  le  corria  por 
la  frente,  un  temor  convulsivo  agitaba  todos.sus  miembros, 
y  con  toda  su  voz  gritaba  pidiendo  socorro  con  el  mayor 
teirror. 

— iGrran  DiosI  ^Qué  ocurre?  pregunto  Nicolàs  acudiendo 
à  él.  Tranquílizaos,  amigo  mio.  ^Quó  ha  pasado?  Sin  duda 
soiiabals ,  ^  no  es  verdad  ? 

r-Nó,  nóy  contesto Smlke agarràndose  à  él,  no  sueno. 
Amparadme,  np  me  abandoneis... 

—  Però  i  qué  ocurre  ? 

— Àlli,  allí ,  detràs  de  aquel  àrbol. 

Nicolàs  siguió  con  la  vista  la  direccion  indicada ,  à  al- 
guna distancia  dotràs  de  la  silla  que  él  mismo  acababa  de 
dejar,  però  no  habia  nada  alarmante. 

—Es  una  ilusion  de  ytiestra  vista,  Smike ,  le  dijo  procu- 
rando  tranquilizarle;  no  puede  ser  otra  cosa. 

-— Nó,  contesto  Smike  con  toUa  conviccion;  no  me  ha  en- 
gaiiado  la  vista:  le  he  visto,  como  os  estoy  viendo  à  vos. 
I  Oh  I  prometedme  no  abandonarme ;  juradme  que  no  me  de- 
jareis  un  instante,  Nicolàs,  protector  mio. 

—  (ÀbandonarosI  Nunca:  no  necQsito  jurarlo.  Acostaos 
otra  vez  y  estad  tranquilo.  Ta  veis  que  no  me  aparto  de 
vuestro  lado.  Però  explicaos  mejor.  ^Qué  es  lo  que  habeis 
visto?  Contàdmelo,  pues. 
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— ^Recordais,  le  dijo  Smike  en  voz  baja  echando  al  mís- 
mo  tiempo  una  mirada  de  espanto  al  rededor,  recordaisque 
an  dia  os  hablé  del  hombre  que  me  llevó  al  colegio  de  H. 
Squeers  ? 

—Si,  lo  recaerdo  bien. 

—Pues  ahora  mismò ,  al  levantar  la  yista  hàcia  aqnel  àr- 
bol,  aquel  que  està  alli  solo,  ei  del  tronco  tan  i«cio,  le  he 
visto  alli  de  pié  con  los  ojos  fíjos  en  mi. 

— Bien,  dijo  MicolÀs;  reflexionemos  un  poco.  Supongo 
por  un  momentoque  sea  de  este  mundo  y  que  por  cosa 
rara  venga  à  divagar  à  un  lugar  tan  solitario  como  este  y 
tan  apartado  del  camino  publico.  ^Greeis  que  despues  de 
tan  to  tiempo  podriais  reconocerle?  ^ 

— En  todas  partes  y  bajo  cualquier  disfraz  le  reconocerla, 
contesto  Smike  con  segurídad.  Guando  os  digo  que  ahora 
mismo  estaba  alli  apòyado  en  su  palo ,  mlràndome  fijamen- 
te ,  lo  podeis  creer.  Ya  mal  vestido ,  haraposo ,  llepo  de  lo- 
do.  En  cuanto  le  he  visto,  el  recuerdo  de  aquella  noehe  de 
llttvia,  de  su  cara  cuando  me  dejó  alli,  del  aposento  en  que 
me  dejó,  se  ha  levantado  claro  y  distinto  en  mi  memòria. 
Al  notar  que  yo  le  he  visto*;  pareció  tener  miedo ,  pues  se 
estremeció  y  desapareció  al  instante.  No  he  pasado  un  dia 
sin  pensar  en  ese  hombre,  ni  una  noche  sin  soSar  con  él;  y 
tal  como  le  veia  en  mis  suefios ,  cuando  era  yo  peque&o,  tal 
como  le  he  yisto  despues  sonando,  tal  acabo  de  verle  alli, 
alli,  bajo  aquel  àrbol. 

Nicolàs  no  omitió  ningun  medio  de  persuasion  à  su  al- 
cànce  para  convèncer  à  la  pobre  criatura  de  que  sus  terro^ 
res  eràn  imaglnarios  y  de  que  aquella  gran  semejanza  entre 
el  objeto  habitual  de  sus  suéQos  y  la  vision  que  acababa  de 
impresionarie  era  una  pruebi  mas  de  su  error. 

Però  todos  sus  esfuerzos  fueron  inútiles  ante  la  insistèn- 
cia de  Smike,  siempre  fírme  en•su  asercion. 

Entonces  pudo  obtener  de  él  que  le  permitiera  ir  à  averi- 
guar  por  si  mismo  la  causa  de  su  alarma,  dejàndole  bajo  la 
guarda  de  la  gente  de  la  quinta. 

En  efecto,  Nicolàs  pregunto  si  hablan  visto  vagar  por  alli 
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à  algan  forastero;  faé  él  mismo  à  mirar  detràs  del  érbol; 
recorrió  con  ojo  avizor  el  huerto,  la  tierra  colindante  y 
todos  Ids  parajes  ininediatos  en  que  podia  esconderse  nn 
hombre. 

Nadiele  dló  razon,  ni  él  mismo  pudo  encontrar  nada, 
por  lo  cual  volvió  cerca  de  Smike  confirmando  sus  prime- 
ras  conjeturai. 

Dedicóse  entonces  à  calmar  los  temores  de  su  enfermo  y 
al  fín  pudo  conseguirlo,  aunque  no  completamente ,  pues 
siempre  sub^stía  en  su  énimo  la  primera  impresion. 

— He  visto,  decia  y  repetia  Smike  con  ei  seguroacento 
de  la  conviccion,  he  yisto  con  estos  ojos  al  hombre  de  mis 
sueSos,  le  he  visto  como  os  estoy  viendo  à  vos,  y  aunque 
estoy  mas  tranquilo ,  nadle  podria  hacerme  creer  que  es  una 
ilusion.  Le  he  visto,  le  he  visto. 

A  partir  de  este  momento ,  Nicolàs  conoció  que  toda  es- 
peranza  estaba  perdida  y  que  el  mundo  iba  à  cerrarse  muy 
luego  para  el  compafiero  de  su  infortunio  pasado,  el  amigo 
de  SUI  dias  mas  dlchosos. 

Pocos  sufrimientos ,  pocos  dolores,  però  ningun  esfuerzq, 
ninguna  aspiracion  à  la  vida.  Este  era  el  estado  de  Smike : 
estaba  agotado,  extinguido,  gastado  hasta  la  última  fibra; 
su  voz  era  tan  afónica  que  apenas  se  le  oia.  La  naturaleza, 
pues ,  no  tenia  mas  recursos,  y  no  alcanzando  el  arte  donde 
la  naturaleza  acaba,  no  habia  ya  que  esperar  mas  que  la 
muerie. 

Era  un  bello  dia  de  atoSq. 

£1  cielo  estaba  puro,  todo  estaba  serenp  y  tranquilo.  El 
idre  dulce  y  fresco  penetraba  por  la  ventana  de  la  silenciosa 
estanoia,  y  no  se  oia  mas  ruido  que  el  leve  murmurio  de  las 
hojas  mustias. 

Nicolàs  ocupaba  su  sitio de costumbre^  sentado à  lacabe- 
cera  del  enfermo,  cuya  hora  suprema  se  acercaba.  Era  un 
fin  apacible,  una  espècie  de  adormecimiento  que  llevaba  al 
sueSo  de  la  etemidad. 

Nicolàs  se  inclinaba  hàcia  él  de  vez  en  cuando ,  prestando 
oido  à  su  resplraçion  casi  extinguida  para  cercíorarse  de  si 
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le  habia  abandonado  ya  la  vida  y  sk  ya  era  presa  de  ese  ul- 
timo saeSo ,  del  que  no  se  despierta  mas  spbre  la  tierra. 

De  repente  vió  abrirse  los  ojos  del  moribundo  y  animarse 
con  sonrisa  angelical  sa  pàlido  semblante. 

— Smike,  amigo  mio,  le  dijo  Nicolàs  en  voz  baja,  este 
reposo  os  habrà  hecho  bien,  ;no  es  verdad? 

~lHe  tenido  un  suefio  tan  agradable  I...  contesto  el  en- 
fermo ,  \  un  sue&o  tan  dichoso ! . . . 

^^Qué  babeis  sofiado? 

El  pobre  moribundo  se  volvió  hàcia  él,  le  echó  un  bràzo 
al  cuello  y  contesto : 

— Huy  pronto  estaré  allà. 

— I  Àh!  excjamó  Nicolàs  con  pena. 

El  moribundo  aiiadió: 

—No  tengo  miedo  de  morir;  muy  al  contrario.  Creo.  que 
si  se  me  pudiera  curar,  lo  sentiria  ahora.  Tantas  veces  me 
babeis  repetido,  sobre  todo  en  estos  últimos  tiempos/q^e 
nos  volveremos  à  ver  un  dk,  y  de  ellOttengo  ya  hoyima 
conviccion  tan  profunda,  que  estoy  résignado  àtodo,  bas- 
ta à  separarme  de  vos. 

Latrémula  voz  delenfermo,  sus  húmedos  ojos  y  laan- 
gustia  con  que  pronuncio  estàs  últimas  palabras,  expresa- 
ban  mejor  aun  todo  lo  que  sentia  en  sú  corazon. 

Nicolàs  apenas  podia  disimular  la  profunda  emocion  que 
por  su  parte  sentia. 

— Bien,  amigo  mio,  le  dijo  este  al  fín;  no  podeis  saber  lo 
que  yo  siento  al  oiros  hablar  asi.  Quisièra  oiros  decir  que 
sols  dlcboso...  si  es  posible. 

— Àntes  he  de  deciros  alguna  cosa.  To  no  debò  tener  se- 
cretes para  vos:  por  otra  parte,  sé  muy  bien  que  en  un  mo- 
mento  como  este ,  no  me  lo  llevareis  à  mal. 

;;— De  ningma  manera. 

^Varias  veces  me  babeis  preguntado,  repuso  Smike,  por 
la  causa  de  mi  cambio  de  Iiumor,  extrafiando  que  buscarà 
la  soledad  y  las  sombras.  ^Quereis  que  os  diga  la  causa? 

— Si  os  babeis  de  violentar  lo  mas  minimo,  callad;  no 
quiero  saberla ,  contesto  Nicolàs.  Gaando  os  lo  preguntaba 
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antes,  no  lo  hacianunca  por  cariosidad,  s!bo  por  el  deseo 
dealegraros,  de  hacerosmas  feliz,  si  de  algun  modo,  ócon 
aigan  sacrifício  hubiera  podído  yo  conseguirlo. 

—I  Oh  I  bien  lo  sé;  no  dndaba  de  ello. 

£1  moribando  atrajo  mas  à  Nicolàs  basta  estrecharlo  en 
«a  seno. 

— Yoy  à  deciroslo.  Pere  me  perdonarels,  ^no  es  yerdad? 

— I  Perdonares  i  Y  i  por  qué  ? 

—No  era  culpa  mla,  era  una  cosa  mas  fuerte  que  yo, 
<^ontmuó  diclendo  Smike ;  yo  bublera  dado  ml  vida  de  bue- 
na  voluntad  por  ella...  però  ml  corazon  se  rompia,  cuando 
vela...  Yo  sé  que  él  la  ama  tlemamente.  lÀy !  ^Qulén  podia 
adl^narlo  antes  que  yo? 

Las  palabras  que  siguleron  fueron  pronuncladas  con  yoz 
débll  y  desfalleclda. 

Però  ellas  hlcleron  saber  à  Nicolàs,  por  la  primera  vezi, 
que  su  morlbundo  amigo  abrlgaba  con  todo  el  ardor  de  un 
alma  concentrada  en  un  solo  objeto ,  una  paslon  secreta,  un 
amor  sin  esperanzas  por  su  hermana  Gatallna. 

Smike  habia  podido  recoger  un  rlzo  de  sus  cabellos,  pre- 
.€loso  talisman  que  pendiente  de  una  cinta  llevaba  oculto  en 
éí  seno. 

Al  descubrir  este  secreto ,  hlzo'à  Nicolàs  una  súplica:  que 
iuego  que  murlera,  le  qultara  aquel  recuerdo  para  que  otros 
ojos  no  lo  vleran ,  y  lo  deposi  tara  en  su  féretro  para  enter- 
rarlo  con  él. 

— ^Me  lo  prometeis  asi? 

Nicolàs  se  io  prometló  solemnemente,  renovando  tambien 
à  instanclas  suyas  la  otra  promesa  de  darle  sepultura  junto 
al  àrbol  à  cuyo  pié  se  encontrara  dormida  à  la  niSa  Gatall- 
na y  à  cuya  sombra  reposaban  los  restes  mortales  de  su 
padre. 

Despue»  los  dos  amlgos  se  abrazarvn  con  la  mas  tiema 
efusion. 

—Bien,  si,  muriàurò  el  pobre  morlbundo;  ahora  pnedb 
declrlo;  soy  dlchoso. 

Luego  cayó  en  un  ligero  sueSo,  del  que  se  desperto  sour 
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riendo;  habló  de  bellos  y  deliciosos  jardínes,  que  se  diiata- 
ban  inmensamentfl  à  sa  vista;  lugares  poblados  de  figura» 
celestiales,  tiombres,  mujeres  yniüos,  ni&os  sobra  todo^ 
bellos,  briliantes,  iuminosos. 

Por  ultimo  murmuro  en  voz  baja  y  con  delicla  la  palabra. 
edeUy  y  espiro. 


CAPÍTÜLO  XXVII, 


La  conjuracion  comienza  à  ir  mal.  El  temor  del  peligro  que  se  ve, 
entra  en  el  alma  del  jefè  de  los  conjurados. 

Rodolfo  Nickleby  estaba  sentado  y  solo  en  el  aposento  ei» 
que  acostumbraba  comer  y  pasar  las  nocbes,  cuando  ocu- 
paciones  lucrat! vas  no  le  llamaban  faera. 

Este  dia  tenia  el  desayuno  intaclo  delante  de  si;  su  reloi 
estaba  sobre  la  mesa,  y  sus  dedos  llevaban  ei  compàs  con 
un  movimiento  convulsivo.  La  manecilia  hacia  tiempo  que 
habia  pasado  la  hora  en  que  tenia  costumbre  de  ponérselo 
en  el  bolsillo  y  bajar  la  escalera  à  paso  regalar  para  ir  à. 
evacuar  los  quebaceres  del  dia. 

Però  por  mas  que  el  reloj  le  avisaba  con  sn  latidp,  Rodol• 
fo  no  hacia  mas  caso  de  él  que  del  plató  y  la  botelta  que  le 
convidaba  à  comer  y  à  bebér:  el  usurero  estaba  alli  con  la 
cabeza  apoyada  en  la  mano  y  la  vista  fija  en  él  suele. 

Para  apartarse  asi  de  sus  hàbitos  constantes  é  invariables^ 
él  que  era  la  regularidad  misma  en  la  pràctica  de  los  nege- 
clos,  cuyo  objeto  era  siempre  la  riqueza,  menester  era  que 
el  usurero  no  estuviera  en  caja,  en  su  aptitud  y  disposicloti 
ordinària;  preciso  era^que  estuviera'  bajo  la  influencia  de 
alguna  enfermedad  del  espiritu  ó  del  cuerpo  y  que  fuera 
grave  parà  obrar  de  aquel  modo  sobre  un  hombre  como  éL 
T  bien  se  conocia  en  su  rostro  demudado,  su  aire  abati- 
do,  sus  ojos  hundidos  y  lànguidos. 
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Sm  embargo ,  bubo  de  levanUrtos  al  fín  para  echar  en 
derredor  una  mirada  ràpida  y  viva,  como  quien  se  despier- 
ta  sobresaltado  y  no  ha  tenido  aun  tiempo.para  d&rsecuen- 
ta  de  io  qije  le  pasa. 

—^Qué  es  lo  que yo  tengo,  se  pregunto,  que  me  oprime 
y  atormenla  sin  que  pueda  sustraerme  à  su  inflaencia?  To, 
sin embargo,  no  soy  delícado  ni  estoy  malo;  ni  soy  tam- 
poco  de  esos  hombres  que  se  preocupan  con  quimeras,  féro 
^qué  diablos  he  de  hacer  si  no  tengo  reposo? 

T  esto  diciendo ,  se  oprimia  la  frente  entre  las  manos,  oo- 
mo  para  aliviar  su  peso. 

Despues  siguió  diciendo: 

—Las  noches  pasan  y  se  snceden  sin  que  yo  pueda  en- 
contrar  calma.  Si  duermo,  ^qué  sueno  es  «se  turbado  siem- 
pre  por  obstinades  delirios,  que  haceí  pasar  ante  mi  espi- 
rïtu  una  turba  de  odiosos  personajes ,  los  mismod  que  yie- 
nen  à  cada  instante  à  me^clarse  en  lo  ^ue  digo  ó  hago ,  y  ' 
siempre  paracombatirme?  T  si  velo,  ^qié  reposo  puedo 
tener,  perseguido  constantemente  por  eseespectro  de  yono 
sé  qué,  lo  cual  es  lo  peor?  T  es  preciso  que  yo  vnelva  à  mi 
calma,  es  preciso  que  descansé.  Una  solanoche  de  reposo 
continuo  me  bastaria  para  recoforarme,  para  reponerme, 
para  levantarme  de  pié  fírm•. 

Al  mlsmo  tiempo,  empujando  la  mesa  con  las  manos,  co- 
mo si  los  manjares  le  repugnaran ,  vió  su  reloj,  que  seSala* 
ba  ya  cerca  de  las  doce. 

— [Las  docel  exclamo.  lEs  extra&o!  Y  Noggs  na  ha  veni- 
do  auU;  Le  habrà  retenido  alguna  rinà  de  tabema.  Daria 
caalquier  cosa,  basta  dinero  daria,  à  pesar  de  mis  tremen- 
das  pérdtdas,  porque  hubiera  dado  una  puilalada  à  àlguien 
en  esas  pendencias  propias  de  los  tugares  que  frecuenta ,  6 
porque  hubiera  cometido  un  robo  con  fractura ,  ó  cualquie- 
ra  otro  crimen  que  no  le  costarà  menos  de  un  presldio  con 
una  cadena  al  pié,  à  fín  de  desembarazarme  dé  éL  Però  lo 
que  qulsiera,  sobre  todo,  seria  hacerle  caer  en  cualqtfier 
iazo,  tentàncblo  aqui  por  cualquier  medio  para  que  me  ro- 
barà. Que  me  robe  todo  lo  que  quiera;  lo  daré  por  bíen  ém- 
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pleado,  si  esio  me  proporciona  el  placer  de  entregarlo  à  los 
tribanales.  Porqae  es  un  traïdor^  un  traidor;  apostaria  la 
cabeza.  ^Dónde?£Gómo?£Caàndo?...  No  lo  sé,  però  estoy 
seguro  de  ello. 

Despaes  de  haber  esperado  aun  medla  hora  mts ,  envio  à 
sa  ama  de  goblerno  à  casa  de  Newman,  para  saber  si  esta- 
ba  malo,  ó  la  causa  al  menos  de  su  falta  en  el  despacho. 

La  criada  volvió  diciendo  que  Newman  no  habia  dormido 
en  su  casa  aquella  noche,  ni  sabia  nadle  dar  razon  de  su 
paradero. 

— Àbajo,  afiadió  la  mujer,  hay  un  Caballero,  à  quien  he 
encontrado  en  la  puerta,  y  dice... 

— ^Qué  dice  ese  Caballero?  interrumpi^  Rodolfo  con  cò- 
lera, i  No  os  he  dicho  y  repetido  clen  veces  que  no  quiero 
recibir  à  nadiet 

—Dice,  repuso  la  criada  timidamente,  quç  viene  para  un 
asunto  particular  que  no  admite  retardo ,  y  yo  he  pensado 
que  podria  ser  para... 

— ^Para  qué  diables?  ^Yais  à  espiar  tambien  vos  los  ne- 
gocios  que  puedan  hacerse  conmigo? 

— Nó,  por  Dios ,  sefior  mlo;  sinó  que  como  os  he  visto  asi 
tan  abatido,  pensé  que  acaso  viniera  à  hablaros  de  Noggs: 
ni  mas  ni  menos ,  sefior. 

—  I  He  ha  visto  asi  tan  abatidol  repitió  Rodolfo.  Es  cosa 
singular  que  todo  el  mundo  tenga  que  vigilarme.  ^  J)ónde 
està  ese  Caballero?  Supongo  que  no  le  habreis  dicho  que 
estoy  en  mi  despacho. 

La  pobre  mujer  le  contesto  que  solo  habia  dicho  que  ee- 
taba  ocupado;  però  que  él  esperaba  ya  dentro  de  la  casa. 

*— En  hora  buena,  voy  à  recibirle.  Yolved  à  vuestra  cocl- 
na  y  no  os  movais  de  allí,  ^lo  habeis  oido? 

--Ya  lo  he  oido. 

T  la  pobre  mujer,  agradeciendo  la  venia  para  retirarse, 
volvió  ràpidamente  la  espalda  y  desapareció. 

Rodolfo  se  recogíó  un  momento,  hizo  todo  lo  que  pudo 
por  tomar  su  expresion  ordinària  y  bajó. 

A  la  puerta  de  su  despacho  se  detuvo,  con  la  mano  pues- 
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ta  en  el  picaporte ,  y  enlrando  luego  en  el  escritqrio  de  New- 
man ,  se  encontró  en  frentQ  de  M.  Gàrios  Gheeryble; 

No  habla  hombre  en  el  mando  con  quien  menos  deseara 
Nickleby  encontrarse  en  toda  ocasion ;  però  en  aquel  mo- 
mento,  reconociendo  en  él  al  protector  de  Nicolàs ,  hubiera 
mas  bien  querldo  habértelàs  con  un  espectre. 

Sin  embargo ,  esta  inesperada  aparicíon  hubo  de  prestarle 
un  Servicio,  pues  desperto  en  él  instantàneamente  toda  sa 
energia;  enardeció  en  sa  seno  todas  las  pasiones ,  qae  des- 
de  hacia  sdios  calentaban  su  sangre;  hlzo  revivir  todo  sa  odio, 
toda  sa  maiicia,  toda  sa  ràbia;  trajo  à  sas  labios  la  sonrisa 
sarcàstica  y  à  sa  frente  la  expresion  de  la  amenaza ;  resaci- 
tó,  en  fín,  tal  como  era  k  Rodolfo  Niclcleby ,  à  qaien  tantos 
habian  conocido  à  sas  expensas  para  no  olvidarle  nunca. 

—  ;AhI  exclamo  Rodolfo  deteniéndose  en  la  paerta.  Hé 
aqai  an  lionor  que  no  esperaba. 

-— T  sin  el  caal  pasariais  may  bien,  contesto  el  hermano 
Gàrios;  lo  sé  perfectamente,  lo  sé. 

— Teneis  fama  de  ser  la  misma  verdad ,  repuso  Rodolfo 
secamente.  Lo  qae  hay  de  cierto  à  lo  menos  es  qae  la  decis 
en  este  momento ,  por  lo  caal  no  seré  yo  qaien  os  cintradi- 
ga.  Es  an  honor,  sin  el  caal  podria  efectivamente  pasar, 
asl  como  no  lo  esperaba.  Ya  veis  qae  no  puedo  ser  mas 
franco. 

—En  dos  palabras...  comenzó  à  declr  Gàrios. 

^— En  dos  palabras,  interrampló  Rodolfo,  para  abreviar 
la  conferencia,  os  raego  qae  la  acabeis  antes  de  empezarla. 
Adivino  el  asunto  de  qae  venls  à  hablarme,  y  si  sols  aman- 
te  de  la  franqueza...  hé  ahi  la  puerta.  Los  dos  vamos  hàcia 
el  mismo  lado;  continuada  vaestro "camino,  si  quereis,  y*de- 
jadme  continuar  el  mio  tranquilamente. 

— iTranquilamentel  repitió  Gàrios  miràndole  mas  bien 
con  piedad  qu&con  còlera.  iGontinuar  tranquilamente  su 
camino  I 

—En  fin,  Caballero ,  yo  supQngo  que  no  querreis  perma- 
necer  en  mi  casa  à  pesar  mio ;  ni  vos  tampoco  tendreis  la 
pretension  de  persuadir  à  un  hombre  firmemente  decidido 


à  taparse  los  oidos  para  no  oir  una  palabra  de  lo  que  ^ue- 
reis  decirme.  ^ 

— Escachad,  H.  Nlckleby,  dijo  el  hermano  Gàrlos  siem- 
preconel  mismo  tono  de  dulzura,  però  al  mismo  tlegipo 
con  cierta  firmeza.  Si  vengo  aquí ,  es  contra  mi  voluntad» 
y  à  fe  que  lo  siento  mas  que  nadie.  Ruaca  he  puesto  los  pies 
en  esta  casa,  y  si  quereis  que  os  habie  francamente,  no  es- 
toy  aquí  k  mi  gusto,  no  estoy  en  mi  logar,  y  asi  es  que  mo 
tengo  el  menor  deseo.de  vol  ver.  Yos  no  sospechais  siqmera 
el  asunto  que  me  trae  aqui;  no  podeis  sospecharlo;  bien  lo 
conozco  en  la  acogida  que  me  haceis;  pexo  may  pronto 
cambiareis  de  tono;  estoy  seguro  de  ello. 

Rodolfo  le  echó  una  mirada penetran te;  però  los  ojoscla- 
«  ros  y  limpios  del  honrado  comerciante  encontraron  y  sos- 
tttvieron  esa  mirada  sin  canbiar  de  èxpresion. 

— ^Quereis  que  continúe?  pregunto  M.  Gheeryble. 

-«iPardiez!  comogusteis,  contesto  secameiUe  Rodolfo. 
Aqui  teneis  paredes  que  os  oigan;  un  escritorio,  dos  tabure- 
ies,  estàs  siilas...  ved  si  teneis  buen  auditorio ;  à  lo  menos 
BO  temereis  que  os  interrumpan.  Gontinuad,  pues:  mientras 
tanto  ^y  por  ahi  à  dar  una  vuelta;  acaso  cuando  regrese 
hayais  acabado  de  bablar^  y  entonces  tendreis  la  bondad  de 
cederme  el  puesto. 

T  diclendo  esto  se  abotonó  su  saco ,  fué.^1  pasilio  y  des* 
colgo  su  sombrero. 

Ei  agraviado  Gheeryble  siguió  sus  pasos  y  se  disponia  à 
contestarie,  cuando  Rodolfo  le  hizo  con  la  mano  una  indl- 
cacion  para  que'callara,  dicié^dole  al  mismo  tiempo: 

—Ni  una  paiabra,  seüor  mio,  ^io  ois?  ni  una  palabra. 
Por  virtuoso  que  seais ,  no  sols  sín  embargo  un  àngel  para 
entrar  en  casa  ajena,  como  habeis  entrado  aqui^  y  abrirle  à 
uno  los  oidos  de  cuaiquier  modo  para  que  os  oiga.  Predicad 
à  la  pared ,  si  es  vuestro  gusto ;  os  lo  repito;  lo  que  es  à 
mi ,  nó. 

—To  no  soy  un  àngel,  contesto  el  hermano  Càrlos  mo- 
yiendopesarosameiite  lacabeza;  soy  un  hombre  con  mu- 
chos  defectos;  però  hay  una  dicha  que  todos  los  hombres 
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pueden  tener  en  comun  con  los  àngeles,  y  es  la  ocaslon  de 
ejercer,  cuando  quieren...  la  caridad.  Ella  es,  sefior  Nick- 
leby,  la  que  me  trae  cerca  de  vos.  Dejadme,  pues ,  70  os  lo 
ruego,  dejadme  daros  la  prueba  de  ello. 

~To,  replico  el  usurero  con  una  risa  triunfante,  no  me 
precío  de  ejercer  la  caridad  con  nadie,  y  por  conslgaíente 
de  nadie  la  espero.  Mo  la  esperels ,  pues,  de  mi  para  el  ta- 
nante  que  se  ha  ímpoesto  à  vaestra  credulidad infantil;  odio 
y  solamente  odio  obtendrà  siempre  de  mi. 

r-^Quién?  ^Nicolàs?  ;  implorar  él  vuestra  caridad  I  excla- 
mo el  bonrado  Gheeryble  con  calor.  Nó,  à  vos  mas  bien, 
«eiíor  Nickleby,  à  vos  toca  implorar  la  suya.  Si  no  qnereis 
oirme,  ahora  que  aun  podeis,  «erà  preciso  que  meoígais 
mas  tarde,  à  menos  que  no  adivineis  lo  que  tengoque  deci- 
ros  y  08  arregleis  de  manera  que  no  tengamos  ya  necesidad  de 
volvernos  à  ver  nunca.  Yuestro  sobrino,  oidlo  bien,  mal  que 
os  pese ,  es  un  noble  jóven ,  un  noble  y^  bonrado  mozo.  Lo 
que  vos  sois ,  seSor  Nlckleby ,  no  quiero  deciroslo ;  però  lo 
que  babeis  becbo,  bien  lo  sé.  Ahora  cuando  salgais  para  el 
negocio  en  que  os  babeis  empeüado  úUimamente,  y  en  que 
encontrareis  dificultades  de  ejecucion  que  os  embaracen, 
vénid  à  vernos  à  mi,  à  mi  hermano  y  à  Tim  Llnkinwater^ 
Entonces  os  lo  explicaremos  tódo.  Però  venid  pronto ,  per- 
què luego  pudiera  ser  demasiado  tarde,  y  entonces  se  os 
pudieran  explicar  las  còsas  con  mas  severidad.  Sobre  todo, 
recordad  que  si  yo  he  venido  aqui  esta  maSana,  ha  sido 
por  caridad  hàcia  vos ,  y  que  estaré  en  las  mismas  disposi- 
ciones  cuando  guerais  oirme. 

Despues  de  estàs  palabras,  dlchas  con  mucha  gravedad  y 
aun  emoclon,  el  hermano  Gàrlos  se  puso  su  sombrero,  y  pa- 
sando  por  delante  de  Rodolfo,  sin  ailadir  una  palabra,  se 
dirigió  à  la  puerta  y  salló. 

Rodolfo  ie  vió  partir  sin  moverse,  sin  decir  nada  durante 
algun  tiempo ,  y  no  salió  de  esta  espècie  de  estupor  sinó 
con  una  gran  carcajada  de  desprecio. 

— ^Serà  este,  se  pregunto,  otro  de  esos  suefios  absurdos 
que  han  turbado  mi  sueno  todas  estàs  noches?  2  Caridad 
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hàcia  mil  ;BahI  Preciso  es  qae  ese  víejo  Gheeryble  esté  lo- 
co... loco  ha  de  estar  segaramente. 

Sin  embargo,  expresàndose  en  este  tOBO  de  desprecio 
y  de  irrision,  era  evidente  qae  Rx)dolfo,  caanto  mas  refle- 
xlonaba  en  el  asnnto,  mas  >al  se  sentia  interiormente, 
mas  se  sentia  presa  de  una  ansiedad  vaga  y  temerosa ,  que 
iba  siempre  en  aumento,  à  medida  que  pasaba  el  tlemposin 
tener  notlcias  de  Newman  ]Hoggs^  à.quien  como  ya  sabemos 
tenia  por  un  traïdor. 

Despae»  de  baberle  esperado  en  vano  casi  media  tarde, 
atormentado  por  aprensiones  y  presentimientos  que  le  ha- 
cian  temblar,  por  el  recuerdo  del  aviso  que  le  diera  su  so- 
brino  Nicolàs  en  su  ultimo  encuentro,  y  cuya  confirmacion 
se  mostraba  ya  bajo  una  ú  otra  forma,  sin  dejarle  un  mo- 
mento  de  reposo  ,.salió  à  la  calle,  y  sin  darse  cuenta  de  los 
motivos,  arrastrado  por  su  agitacion  y  sus  temores,  se  di- 
rigió  à  casa  de  M;  Snawiey. 

•Sa  mujer  salló  à  abrirle  la  puerta,  y  Rodolfo  le  pregunto 
si  su  marido  estaba  en  casa. 

—No  està,  contesto  la  mujer  con  agrio  tono;  ni  creo  que 
esté  tampoco  en  mucho  tiempo.  Ta  lo  sabeis. 

— No  me  habeis  conocido. 

— i  Ohl  si,  os  conozco  bien,  dematfiado  bien  acaso ,  y  i 
él  tambien ;  slento  mucho  deciroslo. 

— Id  y  decldle  que'  acabo  de  verle  desde  el  otro  lado  de  la 
calle  à  través  de  la  celosia  del  primer  piso  y  que  tengo  que 
hablarle  de  negocios. 

La  mujer  no  se  movió  de  donde  estaba.  * 

— ^No  me  ois?  le  pregunto  Rodolfo. 

—Si,  os  he  oido  muy  bien. 

Però  à  pesar  de  ello  permaneció  alli  quieta. 

—To  sabia,  dijo  para  si  pasando  sin  ceremonia  por  de- 
lante  de  ella,  que  esta  majer  era  una  hipòcrita  con  sus  sal- 
mos  y  citas  de  la  biblia;  però  no  sabia  aun  que  se  diera  à  la 
bebida. 

— Deteneos,  gritó  la  dulce  mitad  de  Snawiey  cerràndole 
el  paso  con  su  persona^  que  no  era  por  cierto  mediana.  No 
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quiero  qíie  entreis,  a&adlóresueltamente;  demasiado  le  ha- 
beis  hablado  ya  de  negocios.  Bien  le  decia  yo  adónde  le  con- 
duciria  su  impradencia  de  tratar  alguna  cosa  con  vos.  Yos 
ó  el  maestro  de  escuela,  si  no  habeis  sido  los  dos  jantos, 
habeis  forjado  la  carta;  acordaos  de  esto  y  nó  de  él.  Idos  y 
no  querais  endoisàrsela  à  mi  marido. 

—  ^Qaereis  callar,  vieja  Jezabel?  dijo  Rodolfo  mirando 
en  torno  con  inquietud. 

—  iPardlezl'^No  sé  yo  cuando  debò  callar  y  cuando  ha- 
blar?  Lo  que  habeis  de  hacer,  H.  Nickleby ,  es  hacer  callar' 
à  otros ;  eso  es  lo  mejor. 

—  iGamello  de  mujer  I  si  voestro  marido  ha  sido  tan  im- 
bècil que  haya  confíado  à  àlguien  sus  secretes,  &  lo  menos 
sabed  guardaries  vqs,  demonio  de  mujer,  que  bien  os  inte- 
rès^. 

— Esos  secretes  no  son  tan  to  suyos  como  de  otras  personas 
queyo  conozco;  mas  bien. son  vuestros.  Podeis  ahorraros 
la  molèstia  4emirarme  con  ojos  tan  abiertos:  valiera  mas 
que  los  hubiérais  abierto  antes. 

— ^Quereis  ó  no  quereis,  dijo  Rodolfo  reprimiendo  como 
mejor  pudo  su  còlera  y  agarràndole  el  brazo  à  la  mujer, 
quereis  ó  no  quereis  ir  à  decir  à  vuestro  esposo  que  yo  sé 
que  està  aquí  y  que  es  preciso  que  hablemos?  ^Quereis  de- 
cirme  tambien  qué  significa  por  vuestra  parte  y  por  la  su- 
ya  ese  extraiio  cambio  de  tono  respecto  de  mi? 

— Nó,  contesto  Jezabel  desasiendo  su  brazo  con  violència, 
no  quiero  hacer  ni  una  cosa  ni  otra. 

—  Entonces  puedo  creer  que  es  un  reto  que  me  haceis^ 
^no  es  eso?  pregunto  Rodolfo. 

—Sí,  creedlo  asi. 

Rodolfo  levantó  la  mano  para  darle  un  golpe ,  però  pudo 
contenerse  y  se  conten  tó  con  hacer  le  en  despedida  mudas 
amenazas  con  la  cabeza  y  con  las  manos,  diciéndole  en  fin 
que  ya  se  acordaria  de  él. 

De  alli  fué  dlrectamente  à  la  posada  en  que  solia  parar  H. 
Squeers,  y  pregunto  si  hacia  mucho  tiempo  que  no  le  ha^ 
bian  visto.  Tenia  una  vaga  esperanza  de  que  hubiera  vuelto 
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despues  de  haber  termlnado  bien  ó  mal  sa  comision ,  y  es- 
peraba  tambien  que  à  lo  ménos  pudiera  tranquilizarle. 

Però  DO  s$  habia  vnelto  à  ver  à  H.  Squeers  hacja  ya  díez 
dias,  y  todo  lo  qne  pudo  decirsele  faé  que  habia  dejado  alli 
SQ  eqolpaje  y  que  no  habia  pagado  su  cuenta. 

Presa  de  mil  Inquietades  y  sospechas,  y  qaei;iendo  averi- 
guar  si  Sqaeers  teBia  algun.  coDOCimiento  de  lo  ^ue  pasaba 
en  casa  de  Snawle/,  ó  si  él  mismo  tenia  tambien  parte  en 
aqael  cambio  inexplicable ,  Rodolfo  se  determino  à  ir  à  bus- 
carle  à  au  habitacion  provisional  de  Lambeth  para  tener 
con  él  una  entrevista  en  aquel  lugar  de  compromiso. 

Impaciente  por  despejar  la  situacion  sin  mas  retardo ,  faé 
allà,  y  como  si  se  hubiera  hecho  describir  préviamente  la 
guarida,  subió  la  escalera  y  llamó  discretamente  à  la  puer- 
ta  del  desvan  de  Squeers,  sín  haber  preguntado  à  nadie,  ni 
vacilado  siquiera. 

Però  dió  un  golpe,  dos,  tres,  doce  golpes,  y  nadíe  le 
contesto. 

—^Estarà  acaso  durmlendo?  Escuchemos  por  el  ojo  de  la 
Uave...  Me  parece  que  oigo  su  respirapion. 

Pevo  nó,  Rodolfo  se  habia  engaüado:  alli  no  habia  nadíe 
durmiendo  ni  desplérto. 

Reconoeiéndolo  ast  luego,  se  sento  pacientemente  en  la 
«scalera  con  animo  de  esperarle ,  suponiendo  que  hubiera 
salido  à  alguna  diligència  y  que  no  debia  tardar  mucho  en 
volver. 

Has  de  una  vez  resonaron  pasos  haciendo  crujlr  Ja  esca- 
lera, y  Rodolfo  con  atento  oido  creyó  reconocer  los  de  su 
còmplice;  entonces  se  levantaba  dispuesto  à  dirigírle  la  pa- 
labra.  Però  los  que  eran,  uno  tras  otro,  entraban  en  algun 
piso  inferior,  sin  llegar  nunca  adonde  él  esperaba,  y  ^esto 
ie  hacia  sentir  mas  y  mas  su  soledad  y  aumentaba  sus  es- 
tremecimientos  de  inquietud  y  turbacion. 

Perdiendo  al  fin  la  esperanza  de  verle  subir,  descendló  al 
piso  inmediato  y  pregunto  à  un  vecino  si  sabia  dónde  po- 
dia estar  M.  Squeers,  à  qulen nombró  con  un  seudónimo  de 
antemano  convenido. 
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Este  Yfc'iDO  le  envio  à  otro  y  este  otro  à  un  tercero,  guien 
faubo  de  decirle  que  la  noche  anterior  bastante  tarde  habia 
salido  preclpitadamcnte^con  dos  hombres,  que  volvleron 
poco  despues  à  llevarse  à  una  yieja  que  vivia  en  el  desvan 
4e  enfrente.  Esta  circunstancla  habia  parecido  bastante  sin- 
gular al  bueno  del  veclno  para  excitar  su  curiosidad ;  però 
no  habia  podido  hablarles  ni  se  habia  vuelto  à  ocupar  de 
ellos. 

Ocurrlóle  entonces  fundadamente  la  idea  de  la  prision  de 
la  vieja  Margarita  por  causa  de  robo,  y  la  posibilidad  de 
que  habiendo  encontrado  con  ella  à  Squeers,  se  le  hublera 
iambien  prendido  como  sospechoso  de  compllcidad  en  la 
mlsma  causa. 

En  este  supnesto,  Gri^e  debla  saberlo^  y  sin  mas  espe- 
rar se  dlrigió  à  buen  paso  4  casa  de  Gride. 

Rodolfo  comenzaba  à  :$entir  vivas  alarmas. 

— ^Si  se  habràn  puesto  de  acuerdo,  se  decia,  para  des- 
<^oncertarme  y  perderme? 

flé  aqui  el  tema  de  sus  profundas  reflexiones  durante  to- 
do  el  camino. 

Una  vez  en  la  puerta  de  su  amigo  y  compaiíero  Arturo 
Gride,  halló  las  ventanas  completamente  cerradas  y  todo  en 
aquella  casa  silencioso,  triste  y  sombrio.  Però  como  este 
era  el  aspecto  ordinario  de  aquella  madriguera ,  no  tuvo  por 
qxxé  extranarlo. 

Llamó,  pues,  à  la  puerta,  primero  blandamente,  luego 
con  mas  fuerza,  y  al  fín  con  violència. 

Nadie  contesto  aqui  tampoco. 

Desesperado  por  esta  otra  decepcion ,  escribió  con  lépiz 
algunas  palabras  en  una  tarjeta,  la  deslizó  por  debajo  de  la 
puerta,  y  ya  se  disponia  à  partir ,  cuando  oyó  entreabrir 
furtivamente  una  ventana  y  pudo  vislumbrar  la  cara  del  mis- 
mo  Gride ,  que  miraba  con  precaucion  desde  el  desvan ,  y 
que  al  reconocer  à  Rodolfo,  desapareció  inmediatamente, 
aunque  no  tanto  sin  embargo  que  dejara  de  observarlo  el  de 
la  calle. 

—I  Gride ,  bajad  1  grltó  Rodolfo. 

MC0LÍ9  RICKLBBT.  TOMO  II.— 31 
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A  la  setgunda  intimacion  hecha  à  voz  en  cuello^apareci6 
otra  vez  Gride,  però  con  grandes  precauciones  paradisl- 
mularse. 

— Bajad,  volvió  à  gritar  Nickleby. 

— iSchitl  eallad,  contesto  Gride;  callad  y  retiraos. 

— Bajad,  os  digo,  bajad,  repitió  Rodolfo  acompaSando 
sas  palabras  con  un  ademan  expresivo. 

— Idos,  idos,  replico  Gride  moviendo  la  cabeza  con  aire 
de  impaciència  y  gran  inquietud.  No  me  hableis  mas,  na 
llameis  la  atencion  sobre  mi  casa ;  idos ,  idos ,  pues. 

— Os  prometo,  dijo  Rodolfo  colérico,  os  prometo  apor- 
rear  vuestra  puerta  basta  alarmar  la  vecindad  entera,  si  no 
me  decls  por  qué  diables  os  recatais  de  esa  manera,  mal 
compaüero  y  peor  amigo.  " 

•—No  quiero  oir  lo  que  me  decls,  contesto  mas  inquieto 
ei  viejo  Gride;  no  me  dirijais  la  pàlabra...  no  me  compro- 
melais...  retiraos,  retiraos. 

•— ^Quereis  ó  no  quereis  bajar?  [Bajad  con  mil  diables} 
repitió  Rodolfo  con  ira. 

— Nó,  contesto  Gride  refunfunando. 

Y  desapareció  otra  vez. 

Rodolfo  plantado  alli  solo  en  la  calle ,  oyó  cerrar  la  ven- 
tana  del  mismo  modo  timído  como  se  habia  abierto. 

— ^Qué  quiere  decir  todo  esto?  se  pregunto  Rodolfo.  ^En 
qué  consiste  que  todos  me  reciben  mal  y  huyen  de  mi  como 
de  la  peste,  cuando  ayer  todos  me  lamian  las  plantas?  ^Se- 
rà verdad  que  el  dia  declina  para  mi  y  comienza  la  noche'í 
Quiero  saber  à  toda  costa  lo  que  significa  esto:  es  preciso 
que  yo  lo  sepa  y  lo  sabré,  i  OhI  me  siento  ahora  mas  firme, 
mas  resuelto,  mas  Rodolfo  Nickleby  que  nunca. 

Ydejando  la  puerta  aquella  que  en  los  primeros  impulsos 
de  su  còlera  hubiera  querido  aporrear  para  obligar  à  Gride 
à  bajar  à  abrirle ,  siquiera  por  temor ,  se  volvió  hàcia  la 
city  y  andando  à  paso  fírme  y  largo  à  través  de  la  multitud 
que  à  las  seis  de  la  tarde  embarazaba  ya  las  calles^  se  dirl- 
gió  resueltamente  à  casa  de  los  hermanos  Gheeryble. 

Muy  iuego  se  encontró  alli  al  paso  que  llevaba ,  y  aso* 
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màndose  al  escritorio  de  cristales,  encontró  solc^al  viejo 
cajero  Tim  Lmkinwater. 

— Soy  Rodolfo  Nlckleby ,  le  dijo. 

— Gonocido,  contesto  Timoteo  miràndole  à  través  de  sus 
gafas. 

— íQuién  de  loí»  sócios  de  esta  casa  fué  esta  maüana  à 
buscarme  à  lamia? 

—  M.  Gàrlos. 

— Bien;  decid  à  M.  Càrlos  que  deseo  verle. 

— Yaisàver,  dijo  Timoteo.  saltando  con  agilidad  de  sa 
asiento,  vais  à  ver  no  solo  4  M.  Gàrlos,  sinó  tambien  à  M. 
Ned. 

Timoteo  no  dijo  mas,  però  fijó  en  Bodolfo  una  mirada 
fria  y  severa,  movió  la  cabeza  con  aire  de  querer  decir  ma- 
chas  cosas,  y  desapareció. 

Un  momento  despues  volvió  para  introducir  à  Rodolfo  cer- 
ca de  los  dos  bermanos,  quedàndose  él  tambien  en  la  reu- 
nion.  , ^ 

— Solo  à  la  persona  que  fué^sta  mailana  à  buscarme  es  à 
quien  yo  busco  à  mi  vez,  dijo  Rodolfo  indicando  à  Gàrlos 
con  el  dedo. 

—  To  no  tengo  secretes  para  mi  hermano ,  ni  tampoco 
para  nuestro  intimo  amigo  M.  Linkinwater,  contesto  Gàrlos 
tranquilamente.. 

—  Però  los  tengo  yo ,  repuso  Rodolfo  con  sequedad. 

^Seiior  Nickleby,  dijo  Ned^  el  asunto  de  que  mi  herma- 
no fué  à  hablaros  esta  manana  nos  es  completamente  cono- 
cido  à  los  tres,  y  no  somos  los  únicos,  y  por  desgracia  lo 
conoceràn  muchos  mas  aun  antes  de  poco.  Si  hemos  ido  es-- 
ta  maüana  à  vuestra  casa  ha  sido  solo  por  delicadeza:  aho- 
ra  conocemos  que  esle  sentimiento  no  es  apreciado  en  lo 
que  vale.  En  hora  buena:  si  quereis  que  tengamos  esta  se- 
sion ,  hemos  de  estar  aquí  los  tres. 

— Sea  asi,  sefiores,  sea  asi,  contesto  Rodolfo  cuyos  la- 
blos  se  agitaban  en  ^un  estremecimiento  de  còlera  concen- 
trada. Parece  que  vos  y  vuestro  hermano  teneis  el  don  de 
hablar  pór  enigmas;  supongo  que  vuestro  dependlente,  co- 


—  484  — 

mo  hombre  avisado,  habrà  aprendido  el  mlsmo  arte  con  el 
mismo  aprovecbamiento  para  merecer  mejor  vaestra  con- 
fianza.  En  bora  buena ;  qaiero  pasaros  eso. 

— iPasarnos  esol  exclamo  Timoteo  ofendido  por  la  casa 
Gbeeryble  basta  ponerse  rojo  como  el  fuego.  iQaiere  pasar- 
nos  esol  iQuiere  pasar  eso  à  la  casa  Gbeeryble  Hermanos! 
^No  lo  babeis  oido?  Sabed,  M.  Nickleby... 

—{ Timoteo  1  dijeron  à  la  vez  l'òs  dos  bermanos.  ;  Calma! 

—Però  no  bàbeis  oido... 

—  {Calma!  Timòteo,  mas  calma! 

El  fíel  dependiente  abogó  como  pudo  sa  indignacion  por 
complacerles,  dejàndola  exbalarse  à  través  de  sus  gafas ,  y 
aíiadiendo  de  vez  en  cuando  una  risita  bistérica,  que  pare- 
'  ela  ayudarle  en  gran  manera  para  contener  su  còlera. 

-— Como  nadie  me  ofrece  asiento,  dijo  Rodolfo  mirando 
al  rededor ,  voy  à  tomarlo  yo,  porque  estoy  cansado.  T  aho- 
ra ,  senores ,  deseo  saber ,  tengo  el  derecbo  de  saber  lo  que 
teneis  que  decirme  para  justificar  el  tono  que  tomais  y  la 
intervencion  indirecta  que  os  permltis  ejercer  en  mis  pro- 
pios  negocios.  Os  diré  francamente  que  bien  que  yo  mecui- 
de  poco  de  la  opinion  pública,  por  bablar  vuestro  lenguaje, 
sln  embargo ,  no  estoy  de  bumor  de  resignarme  iranquila- 
mente  con  los  ataques  de  las  màlas  lenguas.  Ya  seais  victi- 
mas  de  lo  que  os  bayan  dlcbo,  ya  lo  tomeis  voluntarlamen- 
te  à  vuestro  cargo ,  el  resultado  es  el  mismo  para  mi.  En 
uno  ú  otro  caso  no  esperais  seguramente  de  un  bombre  co- 
mo yo  demasiada  resignacion  ni  paciència. 

Al  ver  la  sangre  fria  y  desenfado  con  que  se  dijo  esto, 
nueve  personas  de  diez  que  no  bubieran  estado  al  corriente 
de  las  circunstancias ,  babrian  sin  dudacreidoque  en  efecto 
Rodolfo  era  el  ofendido. 

Estaba  sentado ,  con  los  brazos  cruzados ,  mas  pàlido  que 
deordinario,  y  siempre  íeo,  però  completamente  desaho- 
gado ,  mas  que  los  dos  bermanos  desde  luego ,  y  sobre  to- 
do  mas  que  el  fogoso  Timoteo. 

— Muy  bien,  M.  Nickleby,  muy  bien,  dijo  el  bermano 
Càrlos.  Ned,  ^quieres  tirar  de  la  campanilla? 
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— Ud  momento,  Gàrlos,  un  moraento,  contesto Ned.  Aca- 
so  faeramejor,  asi  para  M.  Nickleby  como  para  naestra 
caasa,  que  ledijéramos  anteslo  que  tenemos  que  decirle: 
es  uoa  cosa  que  quisiera  yo  hacerle  comprender  bien.  ^No 
teparece? 

— Tieues  razon,  Ned. 

Rodolfo  se  sonrió  sin  decir  una  palabra. 

EntODCes  se  hizo  la  sefial  llamando  con  la  campanilla. 

Una  puerta  se  abriú  al  punto  y  entro  un  bombre  ren- 
queando. 

Rodolfo  se  Yolvió  en  esta  direccion  y  se  encontró  en  fren- 
te  de  Newman  Noggs. 

A  partir  de  este  momento,  el  corazon  de  Rodolfo  comenaift 
à  flaquear ,  bien  que  luego  se  rebiciera. 

— iRien  comienza  estol  dijo  con  amarga  ironia.  lOhl 
{bien  comienza  I  Sin  duda  sols  lo  mas  selecto  de  los  born- 
bres  honrados,  y  me  inclino  ante  vuestro  candor  y  lealtad. 
Por  lo  demàs  no  me  admiro;  jamàs  me  be  déjado  engafiar 
por  6S0S  charlatanes  de  probidad.  i  Ligarse  con  un  bombre 
de  esta  estofa,  que  venderia  su  almà,  si  la  tuviera,  por  un 
vaso  de  vino ,  y  que  en  sü  vida  ha  dicho  una  palabra  que 
no  sea  una  mentirà  I  ^Quién  puede  estar  seguro  contra  se- 
mejantes  Intrigas?  lOh  1  esto  comienza  bien  I 

'^ Dejadmeeontestarle,  dijo  à  su  vez  Newman  levantàn- 
dose  sobre  las  puntas  de  los  pies  para  mirar  à  Rodolfo  por 
encima  de  la  cabeza  de  Timoteo,  que  se  babia  interpuesto 
para  contenerle.  Decidme,  Nickleby,  ^ qué  babeis  querido 
decir  con  eso  de  un  bombre  de  esta  estofa?  ^Quién  me  ha 
reducido  al  estado  en  que  m&  veo?  Si  yo  hubiera  queri- 
do  vender  mi  alma  por  un  vaso  de  vino,  bublera  ido  à 
forzar  las  cerraduras  ó  registrar  por  abi  los  bolsillos  de  los 
incautos ,  antes  que  venir  à  ser  una  bèstia  de  carga  en  vues- 
tra  casa.  Si  yo  no  hablara  una  palabra  que  no  fuera  una 
mentirà,  estaria  mas  metido  en  vuestra  estimacion.  iMen- 
tirasl  ^Guàndo  me  h^beis  sorprendido  en  una?  ^Guàndo  no 
os  he  hablado  dignamente?  To  os  lo  pregunto.  Os  he  servi- 
do  con  lealtad  y  sin  bajeza,  y  vos  me  habels  hecbo  trabajar 


mas  que  à  otro,  porque  era  mas  pobre.  Me  habeis  hecho  oir 
mas  injarias  que  pueden  oirse  en  un  cuerpo  de  guardià,  y 
yo  las  he  despreclado  como  os  desprecio  à  vos  mismo.  Y 
^por  qué  he  sufrido  todo  est6?  Me  puse  à  vnestro  servicio 
porque  à  lo  menos  estaba  seguro  de  no  tener  en  vuestra  ca- 
sa mas  testigo  que  vos  de  mi  misèria,  y  tambien  porque  na- 
dle  sabia  mejor  que  vos  que  yo  era  un  hombre  arruinado, 
que  no  habia  sido  siempre  lo  que  ahora  soy^  y  que  no  esta- 
ria como  me  encuentro,  si  no  hubiera*sidO  loco  hasta  el  ex- 
tremo de  caèr  en  vuestras  manos  y  en  las  de  otros  tan  plca- 
ros  como  vos.  ^Tendreis  la  audàcia  de  negar  me  esto? 

— Calma,  le  advirtió  Timoteo;  habeis  prometido  no  per- 
derla. 

—  1  Lo  he  prometido!  exclamo  Newman  procurando  apar- 
tar à  Timoteo.  Nó,  no  me  hableis  de  eso.  T  vos ,  Nickleby, 
no  aparenteis  mdfaros  de  mi .  porque  eso  no  lo  permito  yo 
ya:  nó,  no  soy  tan  tonto  como  creeis.  Hablabais  ahora  de 
la  liga  que  hemos  hecho  contra  vos.  Decldme,  pues,  ^quién 
se  ha  puesto  de  acuerdo  con  el  preceptor  del  Torkshire,  y 
quién  tuvo  la  precaucion  de  despediral  dependiente  para 
queno  pudieraoir  nada,  sin  comprender  que  todas  estàs 
precauciones  debian  excitar  sus  sospechas  y  empefiarie  en 
vigilar  à  su  principal^  dejando  à  otro  el  cuidado  de  vigilar 
al  preceptor?  ^Quién  se  ha  iigado  con  un  padre  egoista  pa- 
ra negociar  ia  venta  de  su  hija  al  viejo  Arturo  Gride? 
£  Quién  se  ha  Iigado  con  Gride  en  el  despacho  en  que  hay 
un  armtirio? 

Rodolio  habia  llegado  à  poseerse  hasta  aquí;  però  eneste 
punto,  asi  se  le  hubiera  amenazado  con  la  muerte,  no  ha- 
biera  podido  disimular  el  fuerte  estremecimiento  que  saca- 
dió  ostensiblemente  sus  miembros. 

—  I  Ah  I  exclamo  Newman.  Parece  que  ahora  no  os  mofais 
de  mi,  ^eh?  T  ^sabeis  lo  que  inspiro  à  vuestra  víctima, 
presento  aqui,  la  idea  de  espiar  las  acciones  de  su  princi- 
pal y  no  querer  venir  à  ser  tan  perverso  ó  mas  que  él  dejàn- 
dole  hacer  el  mal  que  podia  evitar?  Pues  fué  ver  la  condac- 
ta  de  este  hombre  para  con  su  misma  família;  fué  saber sas 
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abominables  deslgnios  contra  una  jóven  inocente  que,  sin 
«nternecer  à  €u  tio,  logró  interesar  en  su  favor  à  su  mise- 
rable dependien  te,  à  un  hombre  que,  segun  babeis  oido, 
/enderia  su  alma  por  un  vaso  de  vino.  La  esperanza  de  po- 
der ser  útil  à  aquella  jóven,  como  pude  serio  àotras  perso* 
iias  en  mas  de  una  ocasion,  esa  esperanza  me  dió  aliento 
para  permanecer  à  vuestro  servicio.  Sin  esto,  [obl  hace 
tiempo  que  Newman  Noggs  bubiera  tenido  el  placer  de  * 
aporrear  à  Rodolfo  Nickleby ,  aunque  le  bubiera  costado  la 
cabeza.  T  notad  bien  lo  que  voy  à  aüadir.  Si  estoy  ahora 
aquí,  es  porque  estos  sefiores  lo  ban  exigido;  porque  cuan- 
4o  vine  francamente  à  buscaries,  sin  ligas  ni  conspiracio- 
nes,  les  dije  que  queria  ayudarles  à  arrancares  la  màscara, 
à  seguires  la  pista,  à  acabar  lo  que  babian  comenzado  en 
interès  de  la  justícia ,  y  que  una  vez  conseguido  nuestro  ob- 
jeto  iria  à  buscaros  à  vuestro  propio  despacbo  para  deciros 
cuatro  verdades  cara  à  cara  y  de  bombre  à  hombre.  He  di- 
cbo  cuanto  tenia  que  decir. 

Despues  de  esta  peroracion^  Newman  Noggs,  que  no  ba- 
bia  cesado  de  sentarse  y  levantarse  y  volverse  à  sentar  en 
un  movitniento  continuo,  con  gestos  y  maneras de  la  mayor 
variedad,  y  que  en  tan  violento  ejercicio  y  agitacion  inte- 
rior, se  babia  puesto  en  un  estado  de  fíebre  y  gran  traspira- 
clon,  quedo  sin  transicion  tieso,  fijo,  inmóvil,  mirando  con 
lodas  sus  fuerzas  à  Rodolfo. 

Rpdolfo  le  miro  un  instante,  nada  mas  que  un  instante, 
4espues  bizo  una  sefia  con  la  mano  para  indicar  que  iba  à 
hablar  y  dió  en  el  suelo  con  el  pié  y  dijo  con  voz  abogada: 

— Gontinuad,  seQores,  continuad:  yo  soy  paciente  cómò 
vels.  Por  fortuna  bay  leyes  para  hacer  justícia  al  inocente. 
Toos  barépagar  todo'^esto:  reflexionad  bien  lo  que  decis, 
porque  be  de  exigires  las  pruebas. 

— Las  pruebas  estan  dispuestas,  contesto  el  bermano  Car- 
les. Vuestro  Snawley  hlzo  anocbe  una  confesion  completa. 

— iQué  tienen  de  comun  conmigo  vuestro  Snatoley  y  sus 
çonfesiones?  pregunto  Rodolfo  afectando  indiferència. 

En  vez  de  contestar  à  esta  pregunta,  becha  cou  la  mayor 
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sangre  fria^  el  honrado  Gàrios  declaro  qae  para  demoatrar- 
le  que  esto  do  era  ud  juego,  era  necesario  hacerle  conocer 
no  solo  las  acusaciones  que  pesaban  sobre  él,  sinó  tambien 
las  pruebas  que  de  ellas  se  tenian  y  la  manera  como  se  lia•% 
bian  obtenido. 

Una  vez  roto  el  fuego^  el  bermano  Ned ,  Timoteo  y  Noggs^ 
los  tres  à  la  vez  tomaron  à  competència  la  palabra,  y  des- 
pues  de  una  escena  de  confusion  general  Rodolfo  pudo  sa- 
ber distintamente: 

Que  Newman,  babiendo  tenido  la  confidència  de  un  terce- 
ro  Cuyo  nombre  debia  reservar  por  el  momento,  de  qae 
Smikenoera  bijode  Snawley,  sobre  lo  cual  estaba  dis- 
puesto  à  prestar  juramento  en  justicia,  si  era  necesario,  ba- 
bia  hecbo  dudar  de  la  reclama'cion  de  paternidad  becha  por 
Snawley. 

Que  sospechando  desde  entonces  la  existència  de  un  com- 
plol,  no  babian  tenido  difícuUad  en  .^ace»  subir  su  origen  i 
la  malignidad  de  Rodolío ,  secundada  por  la  codicia  y  espí- 
ritu  vengativo  de  Squeers. 

Però  como  probar  y  sospechar  son  cosas  distin tas,  un  ja- 
risconsulto  eminente,  cèlebre  por  su  sagacidad  y  penetra- 
cion  en  esta  clase  de  negocios ,  les  babia  aconsejado  proce- 
der  en  su  resistència  à  las  pretensiones  de  la  parte  adversa 
con  tanfiL  mesura  como  fuera  posíble;>atenerse  à  Snawley, 
llave  maestra  de  todas  estàs  faisas  alegaciones;  bacerde 
modo  que  llegarà  àcontradecirse;  obllgarle  por  todos  me- 
dios,  por  el  temor,  por  la  consideracion  de  su  segnridad 
peri^onal,  à  revelar  el  plan  fraguado,  à  descubrir  à  su  ins- 
tigador y  à  cualquier  otro  còmplice. 

Que  todo  esto  se  babia  becho  con  grande  babilidad;  però 
que  Snawley,  que  no  era  novicio  en  estàs  maquinacioDes, 
babia. conseguido  con  su  astúcia  inutilizar  todas  las'tentati- 
vas ,  basta  el  momento  en  que  una  circunstancia  inesperada 
le  babia  puesto  à  los  pies  de  los  otros  la  noche  precedente. 
T  bé  aqui  cómo :  cuando  se  supo  por  medio  de  Newman 
que  Squeers  babia  vuelto  à  Londreis  y  que  babia  tenidio  con 
Rodolfo  una  entrevista  tan  secreta,  que  este  babia  creido 
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conveniente  despedir  à  su  dependiente  para  que  no  oyera 
r.ada  de  ella,  se  sometió  al  maestro  de  escuela  à  la mayor 
vigilància,  esperando  sacar  de  sus  pasos  algun  indicio  para 
aclarar  el  asunto. 

^  Guando  se  vió  que  no  sostenlayainguna  relacion  con  Níck- 
leby  ni  con  Snawley ,  se  creyó  haber  errado  el  golpe  y  se 
dejó  de  vigilarle,  y  tal  vez  se  hubiera  renuncladocompleta- 
mente  à  ocuparse  de  él ,  si  Newman  no  lo  hubiera  visto  una 
noche  por  casualidad  hablando  con  Nickleby  en  la  calle. 

Nèwman  hubo  de  seguiries  y  con  gran  sorpresa  les  yi6 
entrar  en  varios  Ggones ,  que  frecuentaban  jugadores  y  co- 
merciantes quebrados  conocidos  de  Rodolfo. 

Alli  pudo  averiguar,  despues  de  partií  ellos,  que  Iban  en 
busca  del  paradero  de  una  vleja,  cuyas  seilas  correspondian 
perfectamente  con  las  de  la  sorda  Margarita  Sliderskew. 

El  negocio  parecia  tomar  desde  entonces  un  nuevo  giro  y 
la  vigilància  fué  por  consiguiente  mayor.  Gontóse  al.efecto 
con  un  agente  de  policia,  que  fué  à  alojarse  en  la  misma ta- 
berna  de  Squeers,  y  que  de  acuerdo  y  con  instrucciones  de 
Frank  Gheeryble ,  se  puso  à*  seguir  los  pasos  de  Squeers, 
basta  que  tomo  la  babitacion  en  Lambeth. 

Guando  Squeers  se  instaló  en  este  punto ,  el  agente  fué  à 
instalarse  enfrente  en  la  misma  calie,  desde  donde  pudo 
observar  que  M.' Squeers  y  la  vieja  Sliderskew  estaban  en 
relaciones.  * 

Asi  las  cosas^  se  puso  la  mira  en  Arturo  Gride.  El  robo 
que  se  le  habia  hecho  era  conocido  hacia  tiempo,  gracias  à 
•la  curiosidad  de  los  vecinos  y  à  algunas  palabras  que  se  le 
escaparan  en  sus  accesos  de  dolor  ó  rabla.  Però  Gride  se 
habia  resislido  constantemente  à  autorizar  ó  secundar  la 
prision  de  ia  vieja ,  y  fué  acòmetido  de  tal  pànico  nada  mas 
que  à  la  idea  de  ser  Uamado  à  declarar  contra  ella  en  justí- 
cia, que  él  mismo  se  recluyó  en  su  casa  sin  querer  comuni- 
carse  con  nadie. 

Gon  este  y  otros  indicios  se  llego  casi  à  la  certeza  de  que 
Gride  y  Rodolfo,  con  Squeers  y  Snawley  por  instrumentos» 
se  ocupaban  en  recobrar  los  papeles  robados,  cuya  publici- 
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dad  temian  y  que,  segun  algunas  palabras  recógidas  por 
Newman  desde  el  armario,  podian  interesar  à  Magdalena; 

Tomóse,  pues,  la  resolacion  de  prender  à  la  vieja Marga- 
rita antes  de  que  se  hublera  desheoho  de  los  papeles )  como 
igaalmeiUe  à  Squeers,  si  s»  le  podia  encoBtrar  mezclado  en 
algun  manejo  sospeclioso. 

En  sa  consecuencia  se  obtuvo  el  correspondiente  manda- 
miento  de  perquisicion  y  arresto,  y  cuando  todo  estuvo  en 
punto,  se  vigilo  la  ventana  de  Squeers,  basta  qao  apago  la 
laz  à  la  hora  en  que  visitaba  à  la  vieja,  segun  ya  sé  sabia 
por  las  noches  anteriores. 

Entonces  fué  cuando  Frank  y  Newman  snbieron  laescale- 
ra  furtivamenle  para  ir  à  vigilaries  à  la  puerta  del  desvan 
y  dar  al  agente  la  sefial  convenida  cuando  fuera  oporluno. 

La  llegada  de  los  dos  hàbiles  vigilantes  tan  à  tiempo,  sos 
precanciones  para  oirío  todo,  y  la  naturaleza  de  las  revela- 
ciones.oidas,  son  ya  conocidas  de  nnestros  lectores. 

M.  Squeers,  aturdldo  del  golpe,  fué  aprebendido  con  el 
titulo  robado  en  el  bolsillo,  como  asimismo  la  vieja  Mar- 
garita. 

Snawiey  no  tardo  en  saber  la  prision  de  Squeers,  sin  que 
se  le  dijera  la  causa ;  y  el  hombre,  despues  de  baber  arran - 
eado  la  promesa  de  que  no  sb  le  perseguiria  à  él,  declaro 
que  toda  la  bistoria  de  su  paternidad  respecto  de.Smike  no 
era  sinó  un  cueuto  inventado  por  Rodolfo  Nickleby,  à  qnien 
comprometió  ya  sin  la  menor  reserva. 

En  cuanto  à  Squeers,  aquella  misma  maüana  habia  sufri- 
do  un  interrogatorio  secreto  delante  del  juez  de  la  causa,  y 
no  babiendo  podido  explicar  de  una  manera  satisfactòria 
cómo  el  titulo  robado  se  encontraba  en  su  bolsillo,  ni  tam- 
poco  sus  relaciones  con  la  vieja  Margarita,  habia  sido  cita- 
do  para  comparecer  dentro  de  ocho  dias. 

Hé  aqui  todos  los  descubrímientos  que  se  revelaron  à  Ro- 
dolfo circunstanciadamente. 

Cualqulera 'fuera  la  Impresion  secreta*  que  él  sintiera ,  no 
dejó  escapar  el  menor  slntoma  de  turbacion,  permanecien- 
do  sentado  tranquilamente  en  sa  silla,  con  los  ojos  bajos. 
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nó  por  abatimiento  sinó  por  repugnància,  y  la  mano  puesta 
en  la  boca. 

Goando  lo  hubo  oido  todo  hasta  el  fin,  levantó  repenil- 
namente  la  cabeza  para  tomar  la  palabra;  però  viendo  qoe 
el  hermano  Gàrlos  tenia  aun  algo'que  decir,  volvió  à  tomar 
su  primera  actitud. 

— Os  dlje  esta  mafiana,  dijo  el  honorable  Gàrlos,  que  iba 
à  veros  con  un  espiritu  de  carldad.  Mejor  sabeis  vos  que 
nadie  hasta  dónde  podeis  ser  comprometido  en  el  asunto, 
por  las  revelaciones  del  homhre  que  està  ya  en  manos  de  1& 
justícia.  Però  esta  ha  de  seguir  su  curso;  es  preciso  que  se 
dé  una  reparacion  à  ese  pobre  jóven ,  tan  cruelmente  perse- 
guldo ,  con  ser  tan  inofensivo  é  inocente.  Nosotros  no  pode- 
mos  de  ningun  modo  sustraeros  à  las  consecuencias  del  pro- 
ceso;  harto  comprendels  que  eso  no  està  en  nuestra  mano. 
Todo  lo  que  podemos  hacer  es  advertiros  à  tiempo  para  da- 
ros  ocasion  de  que  las  evlteis  con  la  fuga.  Sentlriamos,  sin- 
ceramente  hablando,  sentlriamos  ver  à  un  hombre  devues- 
tra  edad  castigado  y  aun  deshonrado  por  vuestro  pariente 
mas  próxlmo;  ni  quisiéramos  verle  olvidar  à  ejemplo  vues- 
tro los  lazos  de  la  naturaleza  y  de  la  sangre.  Nosotros  todos 
os  rogamos  que  abandoneis  à  Londres,  que  vayais  à  buscar 
un  asilo  à  caalquier  punto,  donde  podais  escapar  à  las  con- 
secuencias  de  esas  odiosas  maquinaciones,  ya  descubiertas. 
Allà  tendrels  tiempo,  M.  Nickleby,  de  expiar  vuestros  erro- 
res  y  dar  cabida  en  vuestro  corazon  à  mejores  sentimlentos. 
No  tenemos  mas  que  decir. 

Rodolfo  se  levantó  con  aire  de  justo  enojo. 

— iPor  ventura  habeis  creido  que  soy  yo  una  víctima  ata- 
da  de  plés  y  manos?  ^Greeis  que  meentrego  asi  en  las  vues- 
tras  sin  medios  de  defensa  y  sin  defenderme?  ^Greeis  acaso 
que  basta  dirigir  una  docena  de  proyectos  mas  ó  menos  hàbll- 
mente  combinades ,  sobornar  un  centenar  de  testigos  vena- 
les  y  perjures,  soltar  contra  mi  otro  centenar  de  perros ,  y 
últimamente  echarme  un  dlscurso  en  vuestro  estilo,  para  que 
yo  me  rinda,  declaràndome  vencido?  Os  doy  las  gràcias, 
senores,  ante  todo,  por  el  positivo  favor  que  acabais  de  ha- 
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cerme,  sln  querer,  revelàndome  livianamente  vuestros  pro- 
pios  proyectos ,  para  qae  me  preparo  à  rechazarlos  y  dos- 
truirlos.  I  Oh  I  aan  no  sabeis  bien  qaién  es  Rodolfo  Nickle- 
by,  y  lo  vals  à  saber  pronto,  muy  pronto,  à  vaestra  costa. 

RodoJfo  dió  un  paso  hàcla  adelante  con  resolucion  y  aa- 
dacia,  y  se  tavo  fírme  otra  vez,  para  aSadlr  en  despedida^ 
con  voz  entera  y  tono  de  menosprecio : 

— Recordad  bien  lo  que  voy  à  deciros.  No  hago  mas  caso 
de  vuestras  buenas  palabras  y  malos  manejos  que  del  iodo 
de  mis  zapatos.  No  os  temo;  os  reto,  me  rio  de  todos  vos- 
otros  y  os  desprecic. 

Asi  concluyó  esta  sesion. 

Però  Rodolfo  Nickleby  no  habia  apurado  aun'  la  copa  de 
la  amargura. 

CAPÍTÜLO  XXVIII. 


El  peligro  aumenta.  Amaga  una  catàstrofe. 

En  vez  de  volver  à  su  casa,  Rodolfo  tomo  el  primer  car- 
ruaje  que  encontró  à  su  paso,  y  haciéndose  conducir  ai 
puesto  de  policia  del  cuartel  en  que  habia  tenido  lugar  el 
fracaso  de  Squeers,  bajó  à  alguna  diçtancla  de  allí ,  pago  al 
cochero  y  anduvo  el  resto  à  pié. 

Despues  de  haber  tomado  informes  sobre  el  digno  objeto 
de  su  solicitud,  vió  que  Uegaba  oportunamente ,  porque 
Squeers  iba  é  tomar  como  un  Caballero  un  carruaje  para  ir 
a  pasar  en  la  càrcel  pública  el  plazo  legal  de  los  ocho  dias. 

Habiendo  solicitado  hablar  al  presó,  fué  introducido  en 
uüa  espècie  de  sala  de  espera,  donde  en  razon  de  su  respe- 
table  profesion,  M.  Squeers  habia  obtenido  permiso  para 
pasar  ei  dia. 

Entrando  en  esta  estancia,  Rodolfo  pudo  reconocer  al  bri- 
llo de  una  mala  luz  al  maestro  de  escuela,  profundamente 
dormido  en  un  banco  que  habia  en  un  extremo. 
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Un  vaso  vacio  colocado  delante  de  él  sobre-una  mesa,  da- 
ba  à  conocer  con  las  exhalaciones  de  grog  con  aguardiente 
y  el  estado  sonoliento  del  presó,  que  este  habla  bascado  en 
la  bebida  el  olvldo  momentàneo  de  sa  situacion  poco  agra- 
dable. 

Difícil  faé  despertarle  de  sa  pesado  y  letàrgico  saeiio.  Sln 
embargo >  acabo  por  encontrar  poco  à  poco  una  chispa  de 
razon  y  sé  incorporo  en  su  banco. 

Entonces  mostrando  àRodolfo  una  cara  amarllla  como  la 
cera,  una  narlz  roja  como  el  bermellon,  una  barba  de  erizo 
con  adorno  de  un  panuelo  blanco ,  suclo  y  manchado  de 
sangre,  anudado  en  lacabeza,  se  puso  à  mirar  fijamente  al 
usurero  en  un  silencio  sombrio,  basta  que,  dando  suelta  à 
sus  sentimientos,  se  expresó  en  estos  enórgicos  términos: 

— T  bien,  sefior  mio,  venis  à  ver  vuestra  obra,  porque 
todo  esto  lo  habeis  hecho  vos. 

— ^Qué  teneis  en  la  cabeza?  le  pregunto  Rodolfo  à  su  vez 
desentendiéndose  de  su  interpelacion. 

—  lYos^me  lo  preguntais!  ^No  sabeis  que  vuestro  hom- 
bre,  vuestro  espia,  vuestro  genizaro,  vuestro  maldito  de- 
pendientefué  allààrompérmela?  iBahl  iQuétengoen  la 
pjabezal  Venis  demasiado  tarde  à  preguntar  meló ,  M.  Nick- 
leby. 

— T  ^por  qué  no  me  enviasteis  à  llamar  al  instante?  ^Gó- 
mo  habia  de  venir  antes,  si  hasta  abora  no  he  sabido  una 
palabra  de  lo  que  os  ha  ocurrido? 

—(Pobre  familia  mia!  exclamo  Squeers  haclendo  puche- 
ros  y  elevando  los  ojos  al  cielo  de  la  estancla.  |Mi  hija,  ml 
amada  hija,  àngel  tan  impresionable  y  sensible,  y...  {Mi  hi- 
jo,  mi  amado  hijo,  el  heredero  de  la  casa,  la  honra  y  orgu- 
llo de  su  pals  natal  I  El  escudo  de  armas  de  los  Squeers  es- 
tà hecho  pedazos,  y  su  sol  ha  descendido  para  extinguirse 
en  las  olas  del  océano. 

—Vos  habeis  bebido,  dijo  Rodolfo,  y  el  liquido  os  ha 
hecho  daiio  sin  duda. 

—No  he  bebido  sin  embargo  à  vuestra  saind ,  zorro  viejo» 
contesto  Squeers ,  y  no  teneis  nada  que  ver  en  eso. 
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Rodolfo  reprimió  la  indignaclon  que  desperto  en  su  alma 
la  insolència  del  maestro  de  escuela ,  y  para  calmarlo  à  él 
tambíen  volvió  à  preguntarle  porqué  no  ie  aviso  al  momen- 
to  lo  que  liabia  ocurrido. 

^^T  qué  habria  ganado  en  ello?  No  seria  lo  mas  convé- 
niente  hacer  saber  que  tengoei  honor  de  conoceros,  y  ellos 
nó  me  pondrian  en  libertad  sin  fianza  por  ahora.  Entretanto 
aquí  me  teneijs  muy  bien  guardado,  presó,  mientras  vos  an- 
dais  iibre  por  donde  quereis. 

^Lo  mismoque  vos  dentro  de  algunos  dias,  contesto 
Rodolfo  afectando  buen  humor.  Estad  «eguro  de  que  no  os 
haràn  ningun  mal. 

—En  efecto ,  repuso  el  otro  con  còlera ;  supongo  que  no 
me  haràn  ningun  mal,  si  yo  les  explico  cómo  me  encontra- 
ba  en  la  excelente  compaüia  de  la  infernal  vleja  Margarita, 
à  quien  hubiera  querido  ver  muerta,  enterrada  y  resucita- 
da  para  que  la  disecaran  y  colgaran  en  un  museo  de  anato- 
mia, antes  de  haber  tenido  nada  que  ver  con  ella.  «Acttsa- 
do,  me  ha  dicho  esta  maüana  el  magistrado,  ^cómo  os  en- 
contrabais  en  compafiia  de  esa  mujer?  ^Gómo  se  os  ha 
encontrado  en  el  bolsillo  tal  documento?  ^Gómo  os  ocupa- 
bais  con  ella  en  quemar  fraudulentamente  otros  papeles?Os 
cito  para  la  semana  pròxima  y  en  esta  se  evacuaran  las  ci- 
tas.  Entretanto  no  puédo  aceptar  caucion  para  poneros  en 
libertad.»  ^Gòmo  quereis  que  dé  explicaciones  satisfacto- 
rias?  No  tengo  que  hacer  mas  que  una  cosa.  Entregaré  el 
prospecto  de  mi  establecimiento  diciendo:  lYo  soy,^  seSor, 
€i  Wackford  Squeers  aqui  nombrado;  yo  soy  el  hombre  co- 
nocido  y  reconocido  por  testimonies  irrefragables  que  prue- 
ban  mi  rigidez,  moralidad  é  integridad  de  principios.  Si  bay 
aqui  en  este  asunto  algun  mal ,  no  tengo  culpa  ninguna;  yo 
no  llevaba,  como  no  llevo  en  nada,  mala  intencion.  Se  me 
habla  asegurado  que  aqui  no  habia  ningun  mal ;  yo  me 
apresté  solamente  por  servir  à  un  amigo ,  à  mi  honorable 
amigo  M.  Rodolfo  Nickleby  de  Golden-square;  podeis,  so- 
nor, citarle  y  pedirle  cuenta  de  lo  que  se  hahecho,  porque 
él  es  el  autor,  no  yo. 
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— T  iqné  documento  3S  ese  que  se  os  ha  encontrado  en 
el  bolsillo?  pregunto  Rodolfo  esqaivando  por  el  momento  la 
cuestion. 

— ^Qué  documento  decis?  ^Qué  sé  yo?  el  de  la  Magdale- 
na, una  espècie  de  testamento  de  no  sé  qué.  Ese  es  el  di- 
choso  documento. 

—  Però  ^qué  clase  de  testamento  es  ese?  ^Quién  es  el  tes- 
tador,  quéfecha  tiene,  cuàFes  son  sus  disposiciones.y  su 
importe?  pregunto  Rodolfo  con  interès. 

— Es  un  testamento  en  su  favor  y...  no  sé  mas,  contesto 
Squeers;  ni  vos  hubierais  podido  saber  mas  tampoco,  si  al 
poseerlo  hubierais  recibido  como  yo  un  golpe  en  la  cabeza 
que  os  hublera  derribado  en  tierra  sin  conocimiento.  A  vos 
gracias  y  à  vuestra  prudència  sospechosa,  tienen  abora  ese 
documento  los  enemigos.  Si  vos  me  hubierais  permitido 
echarlo  al  fuego,  haciendo  confianza  en  mi,  no  hubieran 
enconirado  mas  que  sus  cenizas  en  vez  de  encontrarlo  sano 
y  salvo  ell  mi  bolsillo. 

—  iBatido  en  tòda  la  lineal  dijo  Rodolfo  entre  dientes. 
— I  Ah  1  exclamo  Squeers  suspirando,  pues  entre  el  grog 

bebido  y  el  dolor  de  su  cabeza  aporreada,  deliraba  extrana- 
mente;  en  el  delicioso  punto  de  Dotheboys,  cerca  de  Greta- 
bridge,  en  el  Yorkshire,  los  tiernos  alumnos  dél  honorable 
Squeers  estan  comidos,  lavados ,  vestidos,  suministrados  de 
iibros  y  basta  de  dinero  para  el  bolsillo;  se  les  enseSan  to* 
das  las  ienguas,  muertas  y  vivas ,  las  matemàticas,  la  orto- 
grafia, .la  geometria,  la  astronomia,  la  trigonometria,  ó 
bajo  otro  nombre  las  trigonómicas,  todo  en  fin.  Jocfo,  cada 
cosa,  cajon  de  sastre;  en,  adjetivo,  lo  contrario  de  fuera; 
S  liquida,  q,  u,  doble  e,  r,  s,  Squeers,  nombre  sustantivo 
educador  de  la  juventud:  total,  todo  en  Squeers. 

Mientras  que  el  ilustrado  profesor  daba  estàs  pruebas  de 
su  erudicion,  tuvo  Rodolfo  tiempo  para  recobrar  su  presen- 
cia de  animo,  y  conociendo  al  punto  la  necesidad  de  disipar 
los  temeres  del  presó  y  hacerle  creer  que  la  mejor  tàctica 
para  salír  bien  era  guardar  un  silencio  absoluto  sobre  el' 
asunto,  ledijo: 
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—•Os  lo  repito  una  vez  mas,  amigo  Sqneers;  no  pueden 
cansaro» ningun  dallo;  mientras  vos  tendreis  contra  ellos 
un  recurso  por  arresto  llegat ,  lo  que  al  fín  vendrà  à  daros 
provecho.  Ta  inventaremos  un  cuenlo  que  os  sacarà  veinte 
veces  de  un  embarazo  tan  vulgar  como  este.  Por  lo  demàs/ 
si  se  os  exige  por  garantia  una  fianza  de  veintlcinco  mil 
francos,  no  tengals  ningun  cuidado;  yo  os  la  daré.  Todo  lo 
que  tipoeis  que  hacer  es  no  decir  la  verdad.  Esta  noche  te- 
neis  las  ideas  un  poco  embrolladas,  lo  que  os  implde  ver 
las  cosas  por  su  verdadera  fase.  Però  eso  es  todo  lo  que 
teneis  que  hacer,  y  no  debeis  olvidarlo,  porque  si  os  con- 
tradecls  lo  echais  todo  à  perder. 

*-lOhf  exclamo  Squeers,  que  le  babla  estado  mirando 
mientras  bablaba  con  la  cabeza  inclinada  à  un  lado  como 
tin  cuervo  viejo.  No  tengo  que  hacer  mas  que  eso,  ^eh?  En 
hora  buena ;  però  escuchad  una  palabra  ó  dos  que  tengo 
que  deciros.  To  no  tengo  ninguna  necesidad  de  que  se  in- 
vente  otro  cuento  en  que  yo  haya  de  intervenir;  y*asi,  pues, 
si  voa  que  esto  va  mal ,  espero  que  à' vos  os  toque  tambien 
vuestra  parte,  de  lo  cual  me  cuidaré  yo.  Vos  no  me  dljis- 
teis  nunca  que  habia  aquí  riesgos  que  córrer,  y  asi  cuando 
yo  traté  con  vos,  no  fué  para  que  me  metierais  en  este  ato- 
Üadero,  donde  no  puedo  tomar  las  cosas  con  la  calma  que 
vos  quereis.  To  me  he  dejado  llevar  de  vuestras  instigacio- 
nes,  porque  ya  habiamos  hecho  algunos  negoclos  de  cierta 
clase  juntos,  y  si  me  hubiera  resislido  pudierais  haberme 
perjudicado  en  mi  trafico,  mientras  que  si  os  servia,  podiais 
arrimarme  el  hombro.  Por  eso  he  dicho  y  vuelvo  à  decir 
que  si  esto  va  bien,  en  hora  buena,  no  os  comprometeré  en 
lo  mas  minimo;  però  si  va  mal,  entonces  varian  las  cosas; 
diré  y  haré  lo  que  crea  mas  útil  à  misif ntereses  sin  pedir 
consejo  à  nadie:  ya  lo  sabeis. 

Mi  influencia  moral,  afiadió  iSqueers  con  mas  gravedad 
aun ,  mi  influencia  moral  sobre  los  alumnos  de  mi  acredita- 
do  establecimiento ,  flaquea  por  su  base:  la  imàgen  de  mi 
digna  esposa,  de  mi  tierna  hija,  de  mi  amado  hijo,  reduci- 
dos  à  morir  de  hambre,  està  presento  slempre  àmlsojos. 
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Ante  esta  consideracion  todas  las  demàs  desapareces.  Gomo 
padre  y  cómo  esposo  no  conozco  mas  qae  una  sola  cifra  en 
toda  la  aritmètica:  el  número  uno,  Cuando  el  número  uno 
desaparece ,  adios  felicidad  de  la  família,  todo  se  acaba. 

Bios  sabé  cuànto  tiempo  hubiera  estado  deciamando  en 
este  tODO  M.  Squeers,  y  la  tempestuosa  discu<lon  que  de 
aqui  hubiera  surgido,  si  no  le  hubiera  interrumpido  en  este 
punto  la  iWgada  del  carruaje  que  babia  de  antemano  pedi- 
do  y  de  un  agente  que  debia  acompanarle  en  el  camino. 

Entonces  se  puso  con  la  mayor  dignidad  su  sombrero  so-^ 
bre  ei  pafiuelo  blanco  y  sucio  que  envolvia  su  cabeza,  se 
metió  una  mano  en  el  bolsillo,  se  asió  con  la  otra  al  brazo 
de  su  conductor  y  se  dejó  llevar. 

—  Lo  habla  adivinado  al  ver  que  no  me  envio  à  llamar, 
se  dljo  Rodolfo.  Bé  aqui  un  picaro,  lo  conozco  bien  en  me- 
dio  de  los  despropósitos  de  su  embriaguez ,  un  picaro  que 
ha  tornado  ya  su  partido  y  va  à  acusarme.  Me  ven  tan  com- 
batido,  que  no  solo  se  han  sobrecogido  de  espanto,  slno 
que  me  enseüan  los  dientes  como  los  animales  de  ta  fàbula^ 
ellos  que  ayer  mlsmo,  sin  ir  mas  léjos,  no  tenian  mas  que 
reverencias  y  adulaciones  para  mi.  Però  ^qué  me  importa? 
No  cederé,  no  relrocederé  ni  siquiera  un  paso. 

Volvló  à  su  casa  y  se  alegro  de  encòntrar  à  su  ama  de  go. 
bierno  indispuesta,  por  tener  ocasion  de  encerrarse  solo, 
enviàndola  à  ella  à  su  habitacion,  pues  la  criada  habitaba 
àsu  puerta. 

Entonces  se  sento  al  lado  de  una  trlste  luz  y  se  puso  à 
reflexionar  por  la  primera  vez  en  los  acontecimientos  del 
dia. 

No  babia  bebido  ni  comidp  desde  la  noche.  anterior,  y 
ademàs  de  sus  sufrimientos  morales  ,  se  habia  fatigado  sin 
descanso  en  ir  de  un  sitio  à  otro  durante  muchas  horas  se- 
guidas. 

Sentiase,  pues,  dèbil  y  agotado,  y  sin  embargo  no  pudo 
tomar  mas  que  un  vaso  de  agua,  y  continuo  alli  sentada 
con  la  cabeza  en  la  mano,  sin  pensar^  sin  dormir,  procu- 
rando  en  vano4o  uno  y  lo  otro,  y  obligado  à  rcconócer  que 
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fuera  del  hastio  y  la  desolacion  todo  otro  sentlmiento  habia 
haido  de  su  alma. 

Eran  cerca  de  las  dlez  cuando  òyó  llamar  à  sa  puerta. 
Però  no  se  movió  permaneciendo  sentado  en  su  silla  con  la 
misma  indiferència  qae  si  no  liubiera  uido  nada. 

Los  golpes  repetidos  con  frecuencia  eran  acompanados  de 
una  voz  que  decia  desde  afuera  que  se  veia  luz  en  su  ven- 
tana. 

Por  fin  puio  decidirse  à  ievantarse  para  bajar. 
«    — -M.  Nickleby,  le  dijo  una  voz  que  él  creyó  reconocer, 
hay  noticias  terribles  para  vos,  y  se  me  envia  para  rogaros 
tengais  la  bondad  de  ir  inmediatamente. 

Al  abrir  la  puerta  Rodolfo  se  puso  la  mano  en  los  ojos 
para  mirar  y  reconoció  à  Tim  Linkinwater. 

—  I  Ir  I  i  Adónde?  pregunto  Rodolfo.  J. 

—  Donde  fulsteis  esta  maSana.  Traigo  un  carruaje :  con 
que  si  quereis  venld  conmigo. 

— ^T  para  qué  quereis  que  vaya  yo  allà? 

— No  meló  pregunteis,  però  venid  en  seguida;  venios 
conmigo^  os  lo  ruego. 

—I  Una  repeticion  de  la  escena  de  esta  mananal  dijo  Ro- 
dolfo en  ademan  de  cerrar  la  puerta. 

— Nó,  nó,  contesto  Timoteo  cogiéndole  del  brazo  como 
para  decidirle ;  es  para  deciros  una  cosa  que  acaba  de  ocur- 
rir,  una  cosa  terrible,  M.  Nickleby,  y  que  os  toca  muy  de 
cerca.  ^Creeis  que  yo  os  hablaria  como  os  bablo,  ni  que 
vendria  à  buscaros  à  esta  hora,  si  el  asunto  no  fuera  tan 
serio? 

Rodolfo  le  miro  mas  de  cerca^  y  viendo  su  agitacion ,  se 
sintió  desfallecer  sin  saber  qué  pensar  ni  qué  decir. 

^Debeis  venir  à  saberlò  cuanto  mas  antes,  dijo  Timoteo; 
es  cosa  que  puede  tener  importància  para  vos.  En  nombre 
del  cielo,  venid. 

Acaso  en  cualquiera  otro  tiempo,  la  obstinacion  y  la  cò- 
lera de  Rodolfo  se  hubieran  resistido  à  una  invltacion  de  la 
casa  de  los  Gheeryble,  por  urgente  que  fuera;  però  enton- 
ces,  despues  de  un  momento  de  vacilacion  fué  &  buscar  sa 
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sombrero  y  volvió  para  subir  al  carraaje  sin  decir  una  pa- 
labra. 

Timoteo  recordo  y  habló  despues  mochas  veces  de  esta 
escena  diciendo  que  coando  Rodoifo  entro  en  sa  casa  para 
buscar  su  sombrerO,  le  vió  à  la  luz  de  la  vela  que  habia  de- 
jado  en  una  silla,  dar  traspiés  comO  un  hombre  ébrío. 

Tambien  contaba  que  al  poner  el  pié  en  el  estrlbo  del  car- 
ruaje,  le  vió  la  cara  tan  demudada  y  espantosa  que  hubo 
de  sentir  escalofrios ,  dudando  si  debla  ó  no  ir  en  su  com- 
paSia. 

Greyóse  que  era  presa  de  algun  triste  presentimiento» 
aunque  era  mas  natural  creer  que  el  dia  de  prueba  que  ha- 
bia pasado  bastaba  para  explicar  su  profunda  emocion. 

Durante  todo  el  camino ,  guardaren  los  dos  inalterable  si- 
lencio. 

Luego  que  llegaren,  Rodoifo  entro  en  la  casa  siguiendo 
los  pasos  de  Timoteo ,  y  fué  introducido  #n  la  estancia  en 
que  estaban  los  dos  hermanos. 

Rodoifo  se  vió  tan  humillado  por  la  muda  compasion  que 
leiaen  los  semblantes,  especialmente  en  la  fisonomia  del 
dependiente,  que  apenas  pudo  desplegar  los  labios. 

Sin  embargo,  tomo  una  silla  y  balbuceó  algunas  palabras: 

— ^Qué  teneis  que  declrme  con  tanta  urgència,  despues 
de  lo  que  ya  me  habeis  dicho? 

La  estancia  en  que  estaban  reunidos  era  una  gran  sala  de  . 
gusto  antlguo,  mal  alumbrada  y  terminada  por  una  ventana 
ojival  adornada  con  grandes  cortinas  de  tapiceria. 

Dirigiendo  la  vista  hàcia  esta  parte^  Rodoifo  vió  una  sem- 
bra confusa  que  le  pareció  un  hombre,  y  se  confirmo  en  su 
creencia  viendo  à  la  sombra  moverse  como  para  sustraerse 
à  sua  miradas. 

— ^Quién  es  aquel  hombre  que  veo  por  allà?  pregunto 
con  desenfado. 

— El  que  nos  ha  traido  hace  dos  horas  la  noticia  que  nos 
ha  decidido  à  llamaros,  contesto  ei  hermant)  Gàrlos.  No  os 
ocupeis  de  él  ahora,  H.  Nickleby,  que  hay  otra  cosa  mas 
importante. 
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— iSlempre  misteriós!  exclamo  Rodolfo  convoz  apagada. 
En  fin,  ^qué  noticia  es  esa?  Sepamos. 

T  esto  diciendo,  se  vió  obligado  à  separar  la  vista  de  la 
ventana  para  mirar  à  los  hermanos ;  però  sin  daries  tiempo 
à  qae  tomaran  la  palabra^  se  volvió  aun  à  pesar  suyo  en 
aquella  direccion. 

Era  evidente  que  la  presencia  de  aquel  testigo  invisible  ie 
causaba  inquietud,  porque  repitió  muchas  veces  este  movi- 
miento  en  un  estado  nervioso  que  no  le  dejaba  la  libertad  de 
cambiar  de  posicion  por  sentPirse  de  modo  que  pudiera  mi- 
rarlo  de  frente  murmurando  por  pretexto  que  le  ofendia 
la  luz.  • 

Los  hermanos  comenzaroh  por  hablar  algunos  momentos 
aparte. 

Veiase  que  estaban  muy  agUados.  Rodolfo  les  echaba  de 
vez  en  cuando  una  mirada  de  desconfíanza,  basta  que  al  fin 
les  dijo:  ^ 

— Sepamos  de  una  vez  qué  hay.  Para  que  à  estàs  horas 
se  me  saque  de  ml  casa,  preciso  es  que  à  lo  menos  sea  pa- 
ra alguna  cosa.  ^Qué  es  lo  que  tenels  que  decirme,  sefiores 
Gheeryble  hermanos? 

Bespues  de  un  momento  de  silencio,  anadíó : 

— ^Cs  acaso  que  mi  sobrina  ha  muerto? 

Esta  s^uposicion,  aunque  èrrónea,  dió  pié  à  los  hermanos 
para  arrostrar  la  cuestlon ,  dàndole  la  fúnebre  noticia  que 
tenian  que  darle. 

En  efecte,  M.  Gàrlos  se  volvió  à  él  y  le  dijo: 

—Se  trata  en  verdad  de  una  muerte,  M.  Nickleby »  però 
no  es  la  de  vues^tra  sobrina,  que  en  buen  hora  se  diga,  està 
en  el  mejor  esiado  de  salud. 

-^Supongo,  repuso  Rodolfo  con  ojos  chispeantes  de  ale- 
gria cruel  y  aun  feroz ,  suppngo  que  no  me  habreis  hecho 
venir  para  anunciarme  la  muerte  de  mi  sobrino.  {Ohl  nó; 
seria  esa  una  noticia  muy  fausta  para  que  vosotros  me  la 
dierais.  Si  me  lo  asegurarais,  no  me  atreveria  à  creerla. 
^Gómo  hahiais  de  darme  vosotros  esta  alegria? 

— Eso  es  horrible,  mal  corazon,  exclamo  el  hermano  Ned 
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con  ye/dadero  asombro.  Preparaos  à  oir  una  noticia  qae  ha 
de  h&ceros  temblar  y  gemir  por  mas  empedernido  que  esté 
ese  corazon. 

Despues  de  una  solemne  pausa,  afiadió : 

— Si  yo  os  dijera  que  un  desgraciado  jóven,.un  niüo  mas 
bien,  que  no  supo  jamàs  lo  que  son  las  tíernas  caricias  ni 
aun  las  horas  felices  que  hacen  de  nuestra  infaDcia  un 
tiempo  que  se  recuerda  toda  la  vida  como  un  dulce  sueiio; 
una  criatura  inocente,  sensible,  cariQosa,  que  nunca  os 
causo  ningun  mal ,  però  de  la  cual  hicisteis  vos  la  víctima 
del  odio  que  abrigais  contra  vuestra  pròpia  sangre  y  sobre 
la  cual  habeis  hecho  recaer  el  peso  de  vuestras  malas  pa- 
siones  contra  su  único  amigo;  si  yo  os  dijera  que  sucum- 
biendo,  en  fín,  à  vuestras  persecuciones,  à  la  misèria  y  al 
dolor  de  una  vida  corta  en  afios,  però  larga  en  sufrimien- 
tos,  esa  pobre  criatura  ha  ido  à  acusaros  ante  el  juez  su- 
premo,  à  quien  tendreis  que  dar  cuenta  de... 

— Si  me  dijerais ,  interrumpió  odolfo,  si  me  dijerais  que 
efectivamente  ha  muerto,  os  perdonaria  lo  demàs.  Decidme 
que  ha  muerto  y  me  reconozco  desde  ahor\  y  para  toda  la 
vida  deudor  vuestro.  Ha  muerto ,  si ,  lo  leo  en  vuestros  ojos. 
^Quién  de  los  dos  triunfa  al  fín?  ^Es  esta  vuestra  terrible 
noticia?  Ta  veis  cómo  la  recibo.  Uabeis  hecho  bien  en  en- 
viarme  à  llao^ar :  hubiera  andado  cuarenta  leguas  à  pié  por 
entre  lodo  y  tinieblas  para  saber  semejante  noticia. 

Aun  en  los  trasportes  de  su  alegria  feroz  y  salvaje,  Ròdol- 
fo  pudo  ver  aun  en  la  fisonomia  de  los  dos  hermanos  el 
mismo  sentimiento  de  indefinible  compasion  que  viera  antes, 
à  pesar  del  horror  con  que  oyeran  sus  últlmas  palabras^ 

—  Y  sin  duda  es  él  quien  os  ha  traido  la  noticia,  ^no  es 
verdad?  dijo  Rodolfo  indicando  con  el  dedo  la  vaga  sombra 
de  la  ventana.  Él,  él  sin  duda  es  el  qae  està  alli  sentado 
con  la  esperanza  de  gozarse  en  mi  abatimiento  y  consterna- 
cion. 

T  el  usurero  soltó  una  carcajada  espantosa. 

Despues  afiadió : 

— I  Oh!  puedo  asegurarle  que  he  de  ser  por  mucho  tlem- 
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,po  para  él  una  espina  clavada  en  sa  corazon.  Yosotros  no 
ie  conoceis  como  yo;  però  ya  os  arrepentireis  un  dia  deha- 
ber  tenido  piedad  de  ese  vagamundo. 

— Sin  duda  me  habeis  tornado  por  vuestro  sobrino ,  dijo 
eh  esto  una  voz  sorda.  Mejor  seria  para  vos  y  para  mi  que 
fuera  él. 

El  individuo  que  habia  visto  Rodolfo  en  la  oscuridad  se 
levantó  y  vino  hàcia  él  à  paso  lento. 

Rodolfo  se  estremeció,  viendo  que  se  ballaba  en  frente, 
node  Nicolàs,  como  habia  supuesto,  sinó  de  su  antiguo 
dependiente  Brooker. 

T  no  es  que  creyera  tener  motivos  para  temerle,  nó;  Ro- 
dolfo no  habia  temido  nunca  à  Brooker. 

Sin  embarco,  la  palidez  que  Timoteo  habia  ya  observado 
en  su  rostro,  volvió  à  teüirselo  de  una  manera  espantosa, 
y  se  ie  vió  al  mismo  tiempo  temblar  de  todos  sus  miembros. 

Su  voz  ademàs  estaba  profundamente  alterada ,  cuando 
poniendo  en  el  recien  llegado  sus  extràviados  ojos,  pregun- 
to à  los  hermanos: 

— ^Qué  hace  tfqui  este  tunante?  ^No  sabeis  que  es  un 
presidario ,  un  mal  hombre  apercibido  por  la  justícia ,  un 
ladron  ? 

— Escuchadle,  sin  embargo,  M.  Nickleby,  escuchadle, 
sea  lo  que  quiera,  contestaren  à  la  vez  los  dos  hermanos 
con  tan  to  interès,  que  Rodolfo  se  volvió  hàcia  eilos  con  sor- 
presa,,con  aire  de  escàndalo. 

Viendo  que  los  dos  Ie  indicaban  à  Brooker  de  una  mane- 
ra inslstente,  el  viejo  usurero  se  puso  maquinalmente  à 
contemplarle. 

—Ese  niSo,  dijo  Brooker,  ese  jóven  de  que  estos  seSores 
os  hablaban  ahora  mismo... 

—Ese  jóven...  repitió  Rodolfo  miràndole  con  extràviados 
ojos. 

—Ese  jóven  que  yo  he  visto  maerto  y  frio  en  sa  lecho  y 
que  ya  està  en  el  sepulcre... 

—En  el  isepulcro...  repitió  Rodolfo  como  un  eco  sínies- 
tro,  como  quien  hablara  en  suefios. 
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Brooker  levantó  los  ojos  y  crazó  las  manos  de  una  mane- 
ra solemne,  dlciendo  al  mismo  tiempo: 

—Era  Yuestro  hijo  único ;  pongo  al  cielo  por  testigo. 

Rodolfo  permanecló  sentado,  y  dejando  caer  la  cabeza 
entre  las  manos,  guardó  un  lúgubre  silencio,  que  los  cir- 
cunstantes  respetaron. 

Guando  un  minutadespues  aparto  las  manos  de  su  fretíte 
y  levantó  la  cabeza,  los  otros  le  miraron  con  espanto.  Nun- 
ca,  jamàs  se  vió  una  persona  mas  desfigurada  por  el  sufri- 
miento  que  Rodolfo  en  aquel  momento  con  su  cara  de.horri- 
bU  espectro. 

T  al  levantar  la  cabeza,  fijó  los  ojos  en  Brooker,  de  pié  à 
alguna  distancia  de  él,  sin  decir  una  palabra,  sin  hacer  el 
menor  gesto  ni  movimiento. 

—Sefíores,  dijo  Brooker,  no  procuro  disculparme;  hace 
tiempo  que  yo  mismo  me  he  condenado.  Al  referiros  mi  his- 
toria, acaso  me  compadezcais ,  viendo  que  he  sido  arrastra- 
do  por  tratamientos  odiosos  à  salir  de  mi  natural;  però  mi 
intencion  no  es  esa ,  sinó  únicamente  haceros  una  revela- 
cion  que  yo  os  debò.  ^k  qué  pretender  justificarme,  si  ya 
he  dicho  que  me  reconozco  culpable  ? 

Brooker  se  detuvo  un  momento  como  para  ordenar  sus 
Ideas ,  desvio  luego  de  Rodolfo  la  vista  para  mirar  à  los 
hermanos ,  à  quienes  dijo  con  tono  humilde  y  sumiso : 

—Entre  las  personas  que  hacian  negocios  con  M.  Nickle- 
by  hace  unos  veinte  y  cinco  afios ,  habia  un  gentlemdn,  gran 
eazador,  gran  bebedor,  que  despues  de  haber  gastado  su 
fortuna ,  se  disponia  à  hacer  lo  mismo  con  la  de  su  herma- 
na.  Mo  tenian  padres,  y  los  dos  hermanos  únicos  vivian  jun- 
tes, regentando  la  casa  el  varon ,  como  era  natural. 

En  aquella  època,  M.  Rodolfo  Nickleby,  acaso  porsentar 
bien  su  influencia ,  acaso  por  atraer  h  sus  fines  à  la  jóven, 
ó  por  lo  que  fuera ,  que  yo  no  lo  sé,  frecuentaba  mucho  la 
casa  de  los  dos  hermanos  en  el  condado  de  Leicester,  y  aun 
Iba  à  pasar  allí  muchos  dlas  seguides.  Habian  tenidò  mu- 
<2has  relaciones  de  comercio,  y  tal  vez  las  tuvieran  aun  à  la 
sazon,  ó  tal  vez  fuera  para  arreglar  los  negocios  de  su 
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cliente  qae  estaban  en  muy  mal  estado;  lo  que  hay  de  cier- 
io  es  que  9A.  Nickleby  no  perdia  en  ello:  esta  es  la  verdad. 

La  hermana,  sin  ser  muy  jóven,  era  una  bella  persona, 
segun  decian ,  y  Umla  una  fortuna  muy  buena.  Andando  el 
iiempo ,  M.  Nickleby  se  caso  con  ella,  y  como  no  lo  habia 
hecho  sinó  por  razon  de  interès,  tuvo  oculto  su  casamien- 
to,  porque  habia  en  el  testamento  del  padre  una  clàusula 
que  decia  que  si  la  hermana  se  casaba  sih  el  consentimien- 
to  del  h^rmano,  los  biepes  cuyo  usufructo  solamente  tenia 
mleotras  permaneclera  soltera,  pasarian  à  otra  rama  de  la 
familia. 

Ahora  bien ,  el  hermano  no  queria  dar  su  consenti mlento, 
sinó  venderlo  y  à  subido  precio;  y  como  Nickleby  no  queria 
hacer  este  sacrifício,  continuo  ocultando  su  casamiento  en 
la  esperanza  de  que  el  hermano ,  que  no  tenia  mucho  jiü- 
cio,  se  rompiera  la  cabeza  à  unacaida  del  caballo,  ó  cogie- 
ra  una  fíebre  endemoniada  à  consecuencia  de  sus  excesos. 

£1  herman(^  sin  embargo ,  defraudo  por  algun  tiempo  las 
esperanzas  concebidas,  y  entretanto  nació  un  hijo  de  es- 
te matrimonio  clandestino.  Al  nino  se  le  dio  nodriza  muy 
-léjos  de  alli,  sin  que  su  madre  pudiera  verle  mas  que  una  6 
dos  veces  furtivamente.  ^ 

£1  padre  en  su  sed  de  oro,  y  creyéndose  en  yisperas  de 
echarle  mano,  porque  su  cufiado  estaba  muy  malo  y  em- 
peoraba  cada  vez  mas,  se  guardó  muy  bien  de  ir  nunca  à 
yer  à  sft  hijo,  sin  duda  por  evitar  sospechas.  El  cufiado  no 
acababa  de  morirse  y  la  hermana  apremiaba  à  su  marido 
para  que  declararà  su  matrimonio,  però  no  era  atendida 
nunca  por  su  esposo. 

Vivia  sola  en  una  trlste  casa  de  campo,  sin  ver  mas  que 
à  algunos  cazadores  que  iban  alií  à  embriagarse,  mientras 
su  marido  residia  en  ï.ondres ,  ocupado  en  sus  negocios.    , 

Hubo,  como  era  consig'uiente,  quejas  y  recriminaciones 
entre  el  matrimonio;  hasta()ue  à  los  siete  afios  y  algunas 
semanas  antes  de  la  muerte  del  hermano,  que  todo  lo  hobie- 
raarreglado,  desesperada  ella  se  fué  con  unamantedes- 
preciando  à  su  marido. 
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Aqui  bizo  Brooker  una  breve  pausa. 
Rodolfo  DO  se  movió  ni  díjo  una  palabra. 
Los  bermanos  Gbeeryble  bicieron  una  sena  al  narrador 
para  que  continuarà  su  bistoria. 

—  Entonces  recibi  yo  de  su  boca' la  confidència  de  todas 
estàs  clrcunstanclas,  y  à  decir  verdad,  fué  el  secreto  de  la 
comèdia,  porque  era  ya  conocido  del  hermano  y  de  i^iucha» 
otras  personas;  y  ademàs,  si  me  bizo  la  confidència  fué  por- 
que tenia  necesidad  de  mis  servicios.  Púsose  en  persecucion 
de  los  fugitivos,  y  aunque  se  dijo  que  fué  por  sacar  al^un 
dinero  de  la  desbonra  de  su  esposa,  yo  creo  mas  bien  qiïe 
fué  por  castigaria  cruelmente,  porque  me  consta  que  es  tan 
avaro  como  vengativo,  jacaso  mas  vengativo  que  avaro,  que 
esya  todo  cuanto  puede  declrse.  Però  no  pudo  encontrar- 
los,  y  la  mujer  murió  poco  despues. 

Àntes  de  partir  para  esta  éxpedicion ,  no  sé  si  es  que  co- 

menzaba  à  creer  que  podria  amar  à  su  bijo,  ó  si  queria  evi- 

,tar  que  cayera  en  manos  de  la  madre ,  lo  cierto  es  que  me 

encargó  à  mi  llevar  el  pàrvulo  à  su  casa,  lo  que  bice  coma 

se  me  encargara. 

Brooker  tomo  desde  aqui  basta  el  fin  de  su  narracion  un 
tono  mas  bumilde  bajando  Isivoz. 

—  Este  bombre,  anadló  indicando  à  Rodolfo,  se  porto 
muy  mal  conmigo,  y  ast  es  que  yo,  la?erdad,  le  odiaba. 
Llevé  el  nifio  à  la  casa,  como  be  dicbo,  y  le  alojé  en  el 
desvan.  Abandonado  como  babia  estado  siempre,  «el  pobre 
estabaenfermizo,  y  tanto,  que  me  vi  obligado  à  llamar  à 
un  medico,  qüien  declaro  que  era  urgente  el  cambio  de  ai- 
res ^si  se  queria  evitar  su  muerte.  To  creo  que  aquel  medi- 
co me  dió,  sin  pensar,  la  idea  de  bacer  lo  que  al  fin  bice. 

M.  Nickleby  pérmaneció  en  su  viaje  seis  semanas.  A  sa 
regreso  le  dlje,  apoyàndome  en  pruebas  aparentes  y  cir- 
cunstanciadas ,  que  su  bijo  estaba  muerto  y  enterrado.  Y 
fuera  que  esto  desconcertarà  algun  plan  que  tuviera  en  la 
cabeza,  fuera  que  no  estuviera  del  todo  desprovisto  de  sen- 
timientos  naturates^  la  verdad  es  que  se  mostro  pesaroso, 
lo  que  me  confirmo  en  mi  designio  de  bacerle  un  dia  esta 
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revelacion ,  con  la  esperanza  de  sacarle  algun  dinero :  esta 
es  la  rerdad. 

Yo  habla  oido  hablar ,  como  otros  mucbos,  deloscole- 
gios  del  Torkshire ,  y  eçhando  mis  càlcnlos ,  llevé  al  nlSo 
à  nno  de  aquelles  establecimientos ,  que  dirigia  un  tal  M. 
Squeers,  à  quien  se  lo  entregué  bajo  el  seudónimo  de  Smi- 
ke.  Tofios  los  aüos  enviaba  yo  el  ímporte  de  su  asistencia, 
importante  quinientos  francos  cada  uno  basta  el  sexto ,  sin 
decir  una  palabra  de  ml  secreto,  porque  estaba  yo  tan  mal 
al  Servicio  del  padre,  que  bube  de  dejarle  despues  de  ma- 
cbos  disgustos. 

Despues  fui  confínado  y  estuve  ausente  de  Inglaterra 
unos  ocbo  aSos  cumpliendo  micohdena.  Però  al  punto  de 
regresar  bice  un  viaje  al  Torkshire,  donde  tomando  secre- 
tamente  informes  sobre  los  alumnos,  supe  que  precisamente 
el  que  yo  babia  llevado  allà,  se  habia  fugado  con  un  jóven 
que  tenia  el  mismo  apellido  que  su  padre. 

Entonces  vine  à  Londres  à  buscar  à  M.  Rodolfo  Nickleby, 
y  babiéndole  encontrado;  procuré  bacerle  comprender  gne 
tenia  que  revelarle  un  secreto  muy  interesante  para  él ,  pi- 
diéndole  al  mismo  tiempo  algun  dinero  para  vivir.  Però  M. 
Mickleby  me  recibió  con  amenazas.  To  entonces  encontre  à 
8U  dependiente,  haciéndole  entender  que  tenia  acaso  interès 
en  entrar  en  relaciones  conmigo,  y  hallàndole  à  lo  menos 
atén  to,  le  aseguré  que  Smikeno  era  hijo  de  Snawley. 

Durante  todo  este  tiempo  no  habia  vuelto  yo  à  ver  à  Smi- 
ke,  y  supe  entonces  de  boca  del  mismo  dependiente  que  es- 
taba enfermo  y  el  punto  de  su  residència.  Con  esta  noticia 
me  pnse  luego  en  camino  para  ver  de^reconocerle  si  er%po• 
sible,  pudiendo  ast  dar  despues  mas  peso  à  mis  revela- 
ciones. 

En  efecto ,  llegué  basta él  casi  de  improviso;  però  antes 
de  que  pudiera  dlrigirle  la  palabra,  el  jóven  me  reconoció. 
£1  pobre  habia  padecido  mucho  por  mi  causa  para  olvidar- 
me,  y  yo  por  mi  parte  hubiera  jurado  que  era  él ,  aun  cuan< 
do  me  lo  hubiera  encontrado  en  las  Indías.  Tenia  la  misma 
cara  macilenta  y  mísera  que  cuando  era  pequeSo. 
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Por  alli  estuve  indeciso  alganos  dias;  por  fin  me  resolvi 
à  veral  jóven  que  le  cuidaba,  y  supe  de  él  que  ya  habia 
muerto. 

Él  mismo  puede  deciros  cómo  Smike  me  reconoció  al  mo- 
mento,  cuàntas  veces  antes  de  esta  ocasion  le  habia  hecho 
mi  retrato,  refíriéndole  su  conduccion  al  coleglo  del  Torks- 
hire,  y  cuàntas  veces  tambien.  le  habló  del  desvan  en  que 
estaviera  los  primeres  tiempos ,  desvan  que  podeis  ver  ann 
tal  como  él  lo  desccibiera,  en  la  casa  de  M.  Rodolfo  Nickle- 
by,  si  no  ha  sufrido  ningana  reforma. 

Esta  es,  pues,  mi  historia,  se&ores.  Ahora  solo  quisiera 
que  se  me  careara  con  el  director  del  coleglo  H.  Squeers,  y 
de  todos  modos  me  someto  à  la  obligacion  de  dar  cuantas 
pruebas  se  me  pidan.  Ta  se  vera  cómo  es  la  verdad  lo  que  he 
dicho.  lOjalà  no  lo  fuera,  para  descargode  mi  conciencial 

— iHombre  desventuradol  le  dljeron  los  dos  hermanos, 
^qué  reparacion  podeis  dar  ahora  por  los  gravisimos  males 
que  habeis  causado? 

— Ninguna,  sefiores,  ninguna:  ni  aun  esperanzas  tengo 
que  concebir.  Soy  viejo  por  los  aSos  y  mas  viejo  aun  por  la 
misèria  y  el  pesar.  No  espero  de  esta  revelacion  mas  que 
nuevos  sufrimientos  y  acaso  un  nuevo castigo;  però  esto  no 
me  impide  hacerla  y  confirinarla,  cualesquiera  sean  las 
consecuencias.  To  estab^  destinado  sin  duda  à  ser  el  ins> 
trumento  de  estàs  terribles  represalias  contra  un  hombre 
que  en  el  temerario  empeno  de  sus  malos  designios ,  ha  per- 
segnido  y  martirizado  à  su  pobre  hijo  hasta  hacerle  morir 
de  pena.  To  no  escaparé  à  la  ley  tampoco,  blen  lo  sé,  pues 
vengo  muy  tarde  para  reparar  el  dano,  y  por  eso  no  tengo  ya 
esperanzas  ni  en  es&  laundo-ni  en  el  otro. 

No  blen  hubo  acabado  de  hablar ,  cuando  la  luz  colocada 
sobre  la  mesa  cerca  de  Rodolfo ,  la  única  que  alumbraba  la 
estancia,  fué  derribada  al  suelo,  qüedando  todo  en  tinie- 
blas,  y  cuando  un  momento  despues  trajeron  otra  luz,  ha- 
bia desaparecido  Rodolfo. 

Los  buenos  hermanos  y  Tlmoteo  esperaron  algun  tiempo 
à  ver  si  vol  via,  y  cuando  se  convencieron  de  que  su  partida 


—  808  — 
era  definitiva,  vacilaron  en  Uaraarle  otra  vez.  Perorecor- 
dando  la  alteracion  de  so  semblante  y  so  constante  silencio 
mientras  hablara  Brooker,  supusieron  que  se  habia  pnesto 
malo  y  se  delerminaron  à  enviar  à  saber  de  él,  à  pesar  de 
lo  avanzado  de  la  hora.  La  presencia  de  Broolíer,  de  qaien 
DO  sabian  qaé  hacer  sin  consultar  antes  con  T^iclíleby ,  les 
pareció  un  aceptablQ  pretexto,  y  resoivieron  enviarle  un 
men^aje  antes  de  acostarse. 

CAPÍTÜLO  XXIX. 


Extremada  delicadeza  de  Nicolàs  y  Gatalina. 

£1  dia  siguiente  al  de  las  revelaciones  de  Brooker,  Nico- 
làs volvió  à  su  casa.  Su  primera  entrevista  con  su  família 
faé  agitada  por  muchas  emociones  de  una  parte  y  otra^  pues 
él  la  habia  tenido  al  corriente  por  medio  de  sus  cartas  ,  de 
lo  que  habia  ocurrido,  y  ademàs  de  que  Gatalina  y  su  ma- 
dre  participaban  de  los  pesares  de  Nicolàs,  las  dos  Uoraban 
como  ól  la  perdida  de  un  jóven  xuya  misèria  y  abandono 
habian  sido  el  primer  titulo  à  su  compasion,  y  cayo  candor 
é  inocencia  le  habian  granjeado  un  carifio  creciente  cada 
dia. 

—  Seguramente,  dijo  la  viuda  enjugàndose  las  làgrlmas 
y  sollozando  amargamente,  puedo  decir  que  he  perdido  la 
mas  obsequio^ay  servicial  criatura,  de  quien  he  recibido 
las  mayores  atenciones,  despues  de  vosotros,  Nicolàs  y  Ga- 
talina, y  de  esa  picarilla  criada  que  se  ha  ido  llevàndose  la 
ropa  blanca  y  las  cucharillast  Era  él  muchacho  mas  afec- 
tuoso,  mas  igual,  mas  fiel.  ^Gómo  haré  yp  ahora  para  re- 
crearme  en  ese  jardin  que  él  procuraba  embellecer  porcom- 
placerme,  y  para  entrar  en  su  aposento  lleno  de  todas  esas 
pequenas  invenciones  que  él  imaginaba  para  agradamos  y 
que  hacla  tan  bien?  No  sospechaba  el  pobre  dejarlas  imper- 
fectas;  nó  en  verdad :  no  puedo  resignarme  à  creerlo.  {Ah I 
es  un  gran  pesar  para  mi,  un  gran  pesar.  AJo  menos,  mi 
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querido  Nicolàs ,  serà  para  ti  un  constielo  basta  el  fín  de  tds 
dias ,  recordar  cuàn  bueno  y  amable  has  sido  para  él,  y  el 
mio  serà  pensar  que  viviamos  j  un  tos  en  tan  büenos  térmi- 
nós,  y  que  me  queria  mucho  el  pobre  muchacho.  Tu  aft^c- 
to  hàcià  él,  hijo  mio,  era  muy  natural  y  profundo,  y  a<í  has 
recibido  un  rudo  goipe  con  su  muerte,  y  no  hay  mas  que 
ver  cuàn  estropeado  estàs,  para  comprenderlo.  Peroiay! 
nadle  puede  adivinar  lo  que  yo  sufro;  nadie,  nadie...  es  im- 
posible. 

Mientras  que  la  viuda  expresaba  asi ,  con  toda  la  sinceri- 
dad  de  su  corazon ,  pesares  reales ,  però  que  tenian  un  ca- 
ràcter muy  personal,  por  la  costumbre  que  tenia  de  referirlo 
todo  à  si,  no  era  ella  la  única  que  lloraba  penas  en  la  casa. 

Por  mas  acostumbrada  que  estaba  à  prescindir  de  si  xle- 
lante  de  los  otros,  Gatalina  tenia  un  gran  pesar  en  su  alma. 
Magdalena  no  era  menos  sensible  al  pesar  de  una  família 
tan  querida,  y  la  Grnevy,  que  habia  ido  à  hacerles  una  vi- 
sita en  ausencia  de  Nicolàs,  y  que  desde  la  mala  noticia  las 
habia  consolats ^>  y  distraido  como  mejor  supo,  en  cuanto  le 
vió  llegar  à  la  puerta ,  se  sento  en  el  fondo  de  la  escalera  y 
se  deshizo  en  làgrimas,  rehusando  por  mucho  tiempo  todo 
consuelo. 

— I  Me  da  tanta  pena  verie  volver  solol  decla  la  buena 
Creevy.  jGuànto  tiabrà  sufridoel  pobre!  No  me  afectaria  yo 
tanto  acaso,  si  à  lo  menos  lo  demostrarà;  però  ved  conqué 
firmeza  lo  soporta  todo. 

— Preciso  es,  contesto  Nicolàs,  y  en  esto,  amiga  mia,  no 
bay  mérito  ninguno. 

—  Sin  duda,  sin  duda,  teüeis  razon;  però  ^qué  quereis? 
perdonad  mi  debilidad :  yo  creo...  sé  muy  bien  que  no  debò 
decirlo  y  que  voy  à  arrepentirme  luego;  creo  que  mereciais 
otra  recompensa  por  todo  lo  que  habeis  hf^cho. 

— Nó,  amiga  mia,  dijo  Nicolàs  con  dutzura.  ^Qué  mejor 
recompensa  podia. yo  esperar  que  ver  tranquilos  y  felices 
sus  úUimos  dias  y  acordarme  siempre  de  hab^rle  acompa- 
fiado  basta  el  fín,  sin  tener  el  pesar  de  no  haber  cerrado  sus 
ojos,  lo  que  mil  circunstancias  pudieran  haber  hecho? 


—  510  — 

-«Esverdad,  contesto  sollozando  la  Greevy:  yosoyla 
qae  no  tengo  razon,  la  que  soy  una  Ingrata,  una  impia,  una 
picarà,  una  loca.  ^ 

T  à  la  vez  que  hacla  esta  confesion  la  buena  mujer,  vol- 
via  à  Uorar,  à  hacer  esfaerzos  para  reprimlrse,  à  procurar 
reir.  La  risa  y  el  llanto  mezclados  sin  translclon  luchaban 
porfiadamente  en  ella  como  adversarlos  que  se  disputan  el 
campo  de  batalla.  La  victorià  quedo  indecisa  al  fín ,  porque 
la  Greevy  por  cortar  este  embarazo ,  acabo  por  un  ataque 
de  nerviós. 

Nicolàs  esperó  que  todas  estuvieran  ya  tranqullas  para 
sublr  à  su  aposento,  adonde  tenia  necesidad  de  retirarse 
para  tomar  algun  reposo  despaes  de  tan  largo  viaje,  y  de- 
jàndose caer  vestido  en  el  lecho,  muy  luego  se  durmió  pro- 
fundamente. 

Al  despertarse  encontre  à  Gatalina  sentada  à  su  cabecera, 
y  cuaado  ella  le  vió  abrir  los  ojos,  se  inclino  sobre  él  para 
abrazarlo. 

*— He  venido  à  decirte,  hermano  mio,  çi^^to  me  alegro 
de  tu  vuelta  à  casa. 

— Y  yo,  Gatalina,  no  sabria  decirte  el  placer  que  siento 
al  volver  à  verte,  contesto  Nicolàs. 

— Desde  tu  partida  hemos  estado  tan  tristes  la  madre  y 
yo...  y  tambien  Magdalena. 

— ^No  me  decias  en  una  de  tus  cartas  que  estaba  ya  com- 
pletamen te  buena?  dijo  Nicolàs  ruborizàndose.  ^Noseha 
tratado  de  ciertas  cosas  que  los  hermanos  Gheeryble  pro- 
yectaban  respecto  de  ella? 

— lOhl  ni  una  palabra,  contesto  Gatalina.  Però  cree,  Ni- 
colàs, que  no  podria  separarme  de  ella  sin  pesar;  ni  tú,  her- 
mano mio,  tampoco  lo  desearàs. 

Nicolàs  volvió  à  ruborizarse,  y  sentàndose  en  un  canapè 
janto  à  la  ventana: 

— Nó,  Gatalina,  le  dijo,  no  lo  deseo.  A  otra  persona  no 
le  haria  la  confesion  de  mis  sentimientos;  però  à  ti,  herma- 
na  mia,  te  diré  francamente  que  la  amo. 

Los  ojosde  Gatalina  se  inflamaron    ó  à     abrir  la  boca 
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para  cop testarle,  cuando  Nicolàs^  tomàndole  la  mano,  la 
interrumpió  aüíadiendo : 

—Que  nadie  sepa  de  Ato  màs  que  ta,  Gatalina,  nadie; 
sobre  todo  ella. 

—  I  Qaerido  Nicolàs  I 

—Ella  sobre  todo.  Jamàs,  aunque  esto  sea  muy  largo.  i  Ja- 
màs  I  A  veces  me  complazco  en  creer  que  debe  yenir  un 
tiempo  en  que  yo  pueda  decirselo  sín  temor.  Però  està  aun 
tan  léjos,  en  un  horizonte  tan  remotol...  iHa  depasarse 
tanto  tiempo  de  aqai  allà!  que  cuando  el  momento  venga, 
si  es  que  viene^  me  parecerà  tan  poco  à  mi  mismo,  estaran 
ya  tan  pasados  los  dias  de  mi  novelesca  juventud,  sin  que 
nada  haya  alterado,  por  supuesto,  mi  amor  hàcia  ella^  que 
no  puedo  menos  de  reconocer  que  semejantes  espéranzas 
son  puras  ilusiones,  vanas  quimeras.  Entonces  procuro  so- 
focarlas  y  hacerme  superior  à  mis  penas,  antes  que  verlas 
extinguirse  à  la  larga  haciéndome  morir  poco  à  poco.  Des- 
de  mi  partida^  hermana  mia,  he  tenido  continuamente  à  la 
vista,  en  ese  pobre  muchacho  que  acabamos  de  pérder,  un 
ejemplo  mas  de  la  liberalidad  generosa  de  esos  nobles  her- 
manos,  los  senores  Gheeryble.  To  voy  à  ser  digno  de  ella 
en  cuanto  sea  posible ,  y  si  alguna  vez  he  vacilado  antes  en 
mi  deber  rigoroso,  ahora  estoy  resuelto  à  cumplirlo  estric- 
tamente  y  à  ponerme  al  abrigo  de  toda  tentacion  contraria 
sin  mas  retardo ,  desde  ahora. 

—Antes  de  aSadir  una  palabra,  mi  querido  Nicolàs,  dijo 
Gatalina  palideciendo ,  es  menester  que  oigas  una  cosa  que 
tengo  que  confíarte.  Para  esto  vine,  però  me  ha  faltado 
valor. 

Y  esto  diciendo  la  jóven  echó  à  temblar  rompiendo  en 
copioso  llanto. 

Habia  atgo  en  su  persona  que  preparaba  à  Nicolàs  à  lo 
que  iba  à  oir  de  boca  de  su  heirmana. 

Gatalina  procuro  hablar;  però  el  llanto  se  lo  estorbó. 

— Yamos,  tonta,  dljo  Nicolàs  con  ternura.  ^Porquéte 
aíliges?  Valor,  hermana  mia.  Greo  adivinar  loqueibasà 
decirme.  Ibas  à  hablarme  de  Frank  Gheeryble,  ^no  e»  ver- 
dad? 
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Catalina  inclino  la  frente  sobre  el  hombro  de  su  hermano 
y  contesto  sollozando : 

—  Si.  • 

»    —  T  acaso,  durante  mi  ausencia,  te  haya  ofrecido  sa  ma- 
no, ^no  es  cierto?  Yo  lo  iré  adivinando  todo  para  que  te  sea 
mas  fàcil  hacerme  tu  confidència.  Te  ha  ofrecido  sa  mano, 
^eh? 
^-Si,  però  no  la  be  aceptado. 

—  Eso  es.  Y  iqué  mas? 

— Le  he  dicho,  contesto  Catalina  cop  voz  trèmula,  todo 
lo  que  despues  me  ha  dicho  la  madre  que  tú  le  habias  dicho 
é  ella,  y  sin  embargo,  no  he  podido  ocultarle,  lo  mismo 
que  à  ti,  que  era  para  mi  un  gran  pesar,  una  triste  prueba. 
Però  no  importa,  lo  hice  con  firmeza  rpgàndole  no  me  vol- 
viera  à  ver. 

•^  Reconozco  en  esa  dura  prueba  à  mi  hermana  Catalina, 
dijo  Nicolàs  abrazàndola.  Bien  seguro  estaba  yo  de  ello. 

—  Frank,  afiadió  Cataliua,  procuro  cambiar  mi  resOla- 
cion  declaràndome  que,  à  pesar  de  ella,  no  solo  enteraria 
à  sus  tios  del  partl•lo  que  habia  Tornado,  sinó  que  tambien 
hablaria  de  ello  cuando  tú  volvieras.  Temo  no  haberle  ex- 
presado  bien  cuàuto  agradecia  un  amor  tan  desinteresado, 
ni  la  slnceridad  de  mls  deseos  por  su  felicldad  en  otra  par- 
te.  Si  llegas  à  hablar  con  él,  no  dejes  de  hacérselo  saber, 
yo  te  lo  ruego. 

—  Y  cuando  tà  has^creido  deber  hacer  este  sacrificio, 
^has  podido  suponcr  que  seria  yo  menos  aniíooso  que  tú? 
dijo  Nicolàs  con  ternura. 

—  lOhl  nó,  mi  querido  Nicolàs;  però  i  ay !  tu  posicion  no 
es  la  misma  y... 

— La  misma enteramente,interrumpió  Nicolàs:  cierto  que 
Magdalena  no  <iene  ningun  parentesco  con  nuestros  bieli- 
hechores,  però  les  pt^rtenece  por  lazos  què  no  son  menos 
atendibles.  Y  si  me  han  contado  su  historia  es  que  tienen 
en  mi  una  confían/.a  sin  limites,  creyéndome  fuerte  como 
el  acero  y  honrado  como  eltos.  Ahora  bien ,  considera  qué  ba. 
jeza  habria  en  mi  conducta  aprovechando  las  clrcunstancias 
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«que  la  han  traido  bajo  nuestro  techo,  ó  el  ligero  serylcio 
que  he  tenido  la  dlcha  de  prestarie,  para  procurar  merecer 
su  afecto,  cüaudo  resultaria  de  ello  una  contrariedad  para 
los  hermanos,  que  habràn  ya  proyectado  establecerla  como 
>à  su  pròpia  hija ,  y  la  sospecha  muy  natural  de  que  yo  he 
^undado  la  esperanza  de  mi  fortuna  sobre  la  compasion  de 
ellos  por  una  jóven  cogida  asi  en  mis  redes  por  un  calculo 
Tergonzoso,  como  si  hubiera  hecho  servir  à  mis  interesados 
deseos  su  mismo  reconocimiento  y  la  generosidad  de  sus 
sentimientos ,  especulando  indignamente  con  la  desgracia 
de  ella.  Yo  tambitn,  Cataüna,  yo  que  debò  reconocer  en 
-ellos  otros  titulo^^  ^'^  abnegacion,  titulos  que  no  olvidaré 
QUttca;  yo  que  les  debò  ya  una  posicion  desahogada  y  bas- 
ta feliz  sin  tener  el  derecho  de  pedlr  mas,  he  tornado  la  re- 
:Soluclon  de  quitarme  de  encima  este  cuidado,  y  no  sé,  no 
sé  si  debò  reprocharme  haber  esperado  tan  to  tiempo.  Desde 
hoy ,  quiero  sin  reserva  ni  rodeos  abrir  mi  corazon  à  M. 
"Gheeryble,  y  suplicarle  tenga  la  bondad  de  tomar  prontas 
medidas  para  dar  à  Magdalena  otra  hospitalidad  que  no 
^e)a  la  de  nuestra  casa. 
— iHoy? 

—  Hoy  mismo. 

—  jTanprontoI 

— Hace  muchos  dias  y  semanas  que  pienso  en  ello  y  no 
idebo  diferirlo  mas.  Si  la  dolorosa  escena  que  acabo  de  prèT- 
senciar  allà  me  ha  hecho  reflexionar,  si  ha  despertado  mas 
vivamente  en  mi  los  escrupulós  y  el  sentlmiento  del  deber, 
no  quiero  esperar  à  que  el  tiempo  venga  à  borrar  impresion 
tan  saludable.  T  no  havde  ser  mi  hermana  quien  me  dé  ese 
consejo,  despues  de  haberme  dado  tan  heróico  ejemplo. 

—  Però  aqui  hay  diferencia,  contesto  Gatalina;  túpuedes 
^er  rico  y...  ^quién  sabé?  ^ 

— lYo  puedoser  ricol  exclamo  Nicolàs  sonriendo  triste- 
mente.  Es  verdad,  como  tambien  puedo  ser  viejo.  Però  na 
hablemos  mas  de  esto ;  rico  ó  pobre ,  jóven  ó  viejo,  nosotros 
seremos  siempre  el  uno  para  el  otro,  lo  que  somos:  sea  es- 
to nuestro  consuelo.  Haremos  casa  jun tos  nosotros ,  ^eh? 
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à  lo  menos  no  estaremos  solos.  T  si  fieles  à  estàs  primera» 
resolaciones ,  tuvléramos  valor  para  no  cambiarlas  nunca, 
aSadiriamos  un  aniilo  mas  à  la  cadena  que  ya  nos  enlaza.  He 
parece  que  era  ayer,  Gatalina,  cuando  éramos  compaSeros 
de  infància  y  nos  divertiamos  en  nuestros  inocentes  juegos. 
Pues  bien,  nos  parecerà  que  es  el  dia  siguiente,  cuanda 
Yolviendo  atràs  con  el  pensamiento  hàcia  estos  pesares  de 
hoy,  como  volvemos  ahora  hàcia  los  juegos  de  la  infància, 
recordaremos  con  una  melancolia  que  no  carecerà  deencan- 
tos  la  pena  que  hayan  podido  causarnos.  ^Quién  sabé  si,, 
siendo  ya  unos  buenos  viejos ,  mirando  el  pasado  donde  te- 
niamos  el  pié  mas  firme  y  la  cabeza  meiibs  cana,  no  Uega- 
remos  basta  à  fellcitarnos  de  estàs  pruebas  que  habràn  au- 
mentado  nuestra  recíproca  temura  y  llevado  nuestra  vida  à 
un  estado  apaclble  y  sereno?  ^Quién  sabé  si  veremos  à  los 
jóvenes  de  entonces ,  como  lo  somos  hoynosotros,  adivi- 
nando  algo  de  nuestra  historia,  mostramos  simpatias  y  ve- 
nir à  confiar  al  vlejo  solteron  y  à  su  vieja  hermana  penas^ 
del  corazon  que  pesaran  sobre  su  inexperiència  alternativa- 
mente  llena  de  temor  y  de  esperànza? 

En  medio  de  su  llanto,  Gatalina  no  pudo  negar  una  son- 
risa  al  cuadro  de  su  vejez ,  y  sus  làgrimas  le  parecieron  ya 
menos  amargas. 

—^Notengo  razon,  Gatalina?  le  pregunto  Nicolàs  des- 
pWBS  de  un  corto  silencio. 

—  Si,  tlenes  razon,  hermano  mio,  y  no  puedo  decirte 
coànto  celebro  ahora  haber  hecho  lo  que  me  habrias  acon- 
sejado  hacer  tú. 

— iNo  te  pesa? 

— Nó,  contesto  Gatalina  con  voz  tímida  trazando  en  et 
suelo  con  su  piececlto  figuras  incoherentes ;  no  me  pesa  ha- 
ber hecho  lo  que  exiglan  el  decoro  y  el  deber;  però  siento,. 
eso  si,  siento  haberme  visto  obligada  à  ello,  à  lo  menos  le 
siento  algunas  veces,  y  otras...  Pere  no  sé  lo  que  quiero- 
decir.  Soy  una  pobre  mujer;  Nicolàs,  hermano  mio,  perdo- 
na que  haya  estado  tan  agitada. 

No  es  mucho  decir  que  si  Nicolàs  hubiera  tenido  en  Ih 
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mano  trescientos  mil  francos  los  habiera  sacrificado  en  sa 
aféccion  generosa  para  asegurar  la  suerte  de  su  hermana 
8ÍD  pensar  en  la  suya. 

Por  desgracia,  el  pobre  jóven  no  tenia  paíra  consolaria  y 
reanimar  sa  valor,  mas  qae  buenas  y  tiernas  palabras;  pe- 
rò eran  tan  baenas  y  tan  tiernas ,  qae  la  pobre  Gatalina  le 
echó  los  brazos  al  caelio,  prometiéndole  no  derramar  ana 
làgríma  en  adelante. 

— ^Qaé  hombre,  se  decia  Nicolàs  con  orgullo  yendo  lae- 
go  àcasa  de  los  hermanos  Cheeryble,  quó  bombre  no  en- 
contraria  el  premio  de  todos  sus  sacrificios  de  fortuna  en  la 
posesion  de  un  corazon  como  el  de  Gatalina ,  un  corazon 
de  un  precio  inestimable,  si  el  dinero  no  fuera  estimado 
antes  que  todo?  Frank  tiene  mas  de  lo  que  necesita;  però 
todps  sus  bienes  no  podrian  procurarle  un  tesoro  como  mi 
bermana.  T  sin  embargo,  en  esos  matrimonios  que  llaman 
desiguales,  el  partido  mas  rico  es  siempre  el  que  se  supone 
qae  hace  un  gran  sacrifício,  mientras  que  el  otro  pasa  por 
bacer  un  baen  negocio.  Però  ^qué  es  esto?  veo  que  discur- 
ro  como  un  enamorado ,  ó  mas  bien  como  un  necio ,  lo  que 
pudiera  acaso  ser  lo  mismo. 

Dirigiéndose  à  si  mismo  estos  cumplimientos  poco  lison- 
jeros  para  contener  ideas  tan  poco  en  armonia  con  el  deber 
que  ibaàcumplir,  continuo  sa  camino  y  se  presento  ante 
Timoteo  Linkinwater. 

—I  Ah  I  M.  Nicklebyl  exclamo  Timoteo.  ^Deyueltaya? 
I Gracias  à  Dios  I  T  ^qué  tal?  ^Gómo  va  de  salud?  |0h! 
nunca  habeis  estado  tan  bueno.  ^No  es  verdad? 

—No  estoy  mal,  contesto  Nicolàs  dàndole  las  dos  manos 
afectuosamente. 

—Però  ahoraque  os  veo  mejor,  me  parece  que  estais  un 
poco  fatigado.  Però  escuchadle,  escuchadle,  aüíadió  Timó- 
teo  indicando  su  pàjaro.  Desde  vuestra  partida  no  le  reco- 
nocia  ya:  ahora  no  puede  pasar  sin  vos.  Os  recibe  lo  mis- 
mo que  à  mi  el  inteligente  animal. 

—  I  Oh  I  Dick  baperdido  en  mi  estimacion,  si  me  cree  à 
mi  tan  digno  de  su  afecto  como  à  vos:  yo  le  suponia  mas 
inteligencia. 
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— Permitidine,  amigo  mio,  repaso  Timoteo  conservando 
su  actitud  favorita  y  mostrandb  con  su  pluma  la  jaala  del 
pàjaró;  creedme,  si  qaereis,  però  las  únicas  personas  à 
qaienes  reconoce  son  los  hermanos  Gàrlos  y  Ned,  vos  y  yo. 

Ttoioteo  se  detuvo  aqui  para  mirar  con  el  rabo  del  ojo  à 
Nieol&s. 

—Vos  y  yo,  amigo  mio,  vos  y  yo,  repilió.  Però  excusad- 
me,  M.  Nickleby ;  soy  un  egoista  al  hablaros  de  cosas  que 
solo  me  interesan  à  mi.  Hablemos  mas  bien  de  ese  pobre 
muchacho.  ^Ha  dicho  alguna  palabra  recordando  à  los  her- 
manos Gheeryble  ? 

— lOhl  si,  contesto  Nicolàs;  me  habló  de  eilos  muchas 
veces  el  infeliz. 

— •{Pobre  muchachol  exclamo  Timoteo  enterneciéndose. 
Es  para  agradecérselo. 

— T  de  vos  tambien,  amigo  mio,  de  vos  tambien  me  ha- 
bló mas  de  veinte  veces,  encargàndome  al  fin  que  os  hlcie- 
ra  presentes  sus  recuerdos. 

— No  medigais  eso,  dijo  el  baen  Timoteo  sollozando. 
(Pobre  Smike!  Siento  mucho  que  no  haya  podido  enterrar- 
se  en  Londres :  no  hay  en  toda  la  ciudad  un  sitio  mas  agra- 
dable para  que  entierren  à  uno  que  ese  pequefio  cementerio 
que  hay  mas  allà  de  la  plaza.  Hay  casas  de  banca  à  todo  al 
rededor,  y  no  se  puede  dar  un  paso,  haciendo  baen  tiempo^ 
sin  ver  por  todas  partes  à  través  de  las  ventanas  abiertas, 
los  registres  y  las  arcas  de  hierro...  ^De  veras^os  encargóel 
pobre  Smike  datme  recuerdps  ? 

—Os  lo  aseguro. 

—  {Pobre  muchacho!  noesperabà  yo  que  se  hubiera  acor- 
dado  de  mL  {Pobre  muchacho!  {Acordarse  de  mil  {Enviar* 
me  recuerdosl  {Pobre  Smike  1 

Timoteo  estaba  tan  profundamente  afectado  qae  no  pudo 
en  algan  tiempo  reanudar  por  sa  parte  la  conversacion. 

Nicolàs  aprovechó  aquel  momento  para  esquivarse  y  sin 
mas  demora  ir  al  despacho  de  M.  Gàrlos. 

No  sin  difícuUad  habia  preparado  su  corazon  para  esta 
entrevista.  Però  el  afecto  con  quefue  acogido,  la  compasion 
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sencilla  y  natural  del  buen  seuor  ie  Uegaron  al  alma  y  le 
enternecieron  à  su  pesar. 

—  I  Yamos  1 1  vamos !  Nicolàs,  amigo  mio,  dijo  el  excelen- 
te  comerciante,  no  hay  qae  abatirse  por  nada ;  al  contrario, 
es  preciso  aprender  à  soportar  la  desgracia  y  recordar  qne 
hay  consuelos  hasta  en  el  seno  mi^mo  de  la  muerte.  Guanto 
ipas  hubieravivido  elpobre  Smike,  mas  habria  sentido  lo 
qne  ie  faltaba  y  mas  desgraciado  hubiera  sido.  Todo  es  pa- 
ra bien,  hijo,  todo  es  para  bien. 

— Nohedejadode  pensar  en  eso,  contesto  Nicolàs  ha- 
ciendo  nn  esfaerzo  para  poder  hablar,  y  lo  creo  como  vos 
lo  decis. 

—En  hora  buena,  repaso  el  hermano  Gàrlos,  qaien  con- 
solàndole  y  todo ,  estaba  como  Timoteo  profundamente  con- 
,  movido;  en  hora  bnena. 

Asomàndose  Inego  à  la  pnerta  pregantó  alzando  la  voz: 

— ^Dónde  està  mi  hermano  Ned? 

—Ha  salido  con  M.  Trimmers  à  conducir  à  ese  infeliz  al 
hospital  y  enviar  una  asistenta  à  sus  hijos,  contesto  Ti- 
moteo. 

—I  Mi  hermano  Ned  es  un  hombre  excelentef  exclamo 
Càrlos  ccrrando  la  puerta  y  viniendo  hàcia  Nicolàs.  Tendra 
mucho  gusto  en  yeros :  no  se  pasaba  dia  sin  que  sé  hablara 
aquí  de  vos. 

—Si  he  de  deciros  la  verdad,  H.  Càrlos,  dijo  Nicolàs  con 
cierta  vacilacion,  celebro  encontraros  solo,  pues  estoy  im- 
paciente  por  deciros  una  cosa.  ^Pudierais  concederme  algu- 
nos  minutos? 

—Sin  duda,  contesto  el  honorable  Càrlos  algo  embarazja- 
do;  sin  dada  nípgiíaa;  hahiad,  amigo  inio,  hablad. 
'  — Verdaderamente  no  sé  cómo  ni  por  dónde  empezar.  Si 
un  hombre  ha  tenido'  alguna  yez  razones  para  sentirse  pe- 
netrado  de  amor  y  de  respeto  hàcia  otro ,  para  experimen- 
.  tar  por  él  un  sentimiento  de  adhesion  que  Ie  haria  de  la  ab- 
negacion  mas  penosa  el  placer  mas  agradable,  para  conser- 
var de  él  un  recuerdo  de  reconocimiento  igual  à  su  celo  y 
à  au  fídelidad,  nadie,  uadie  mas  qne  yo,  M.  Càrlos:  estos 
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son  los  sentimientos  que  debò  tener  y  que  en  efecte  tengo 
h&cia  vos;  podeis  creerlo,  porque  es  la  verdad. 

— Lo  creo  asi,  contesto  M.  Càrlos,  y  nnnca  he  dndado  de 
ello  ni  dadaré  jamàs. 

—La  bondad  de  decirmelo  me  anima  à  continuar.  La  pri- 
mera vez  que  me  encargasteis  de  una  mision  de  confíanza 
cerca  de  miss  Magdalena  Bray,  debi  deciros  que  la  habiaya 
visto  mucho  tlempo  antes;  que  su  belleza  habia  producido 
en  ml  una  impresion  indeleble ,  y  que  habia  hecho  esfnerzos 
inútiles  para  volver  à  encontrarla  y  conocerla.  Si  no  os  lo 
díje,  fué  porque  esperaba  poder  vèncer  esta  debilidad  y  su- 
bordinar toda  otra  consideracion  à  mi  deber  para  con  vos. 

— H.  Nickleby ,  dijo  M.  Càrlos ,  vos  no  habeis  faltado  à  la 
confianzaque  yo  he  pnesto  en  vos.  Estoy  bien  seguro  de  ello. 

— Nó,  repuso  Nicolàs  con  íirmeza,  no  he  faltado  à  vues- 
tra  confianza.  Sintiendo  que  la  necesidad  de  dominarme 
se  hacia  cada  vez  mas  urgente  y  difícil ,  jamàs  me  he 
permitido  una  palabra  ó  una  mirada  que  hubierals  podido 
desaprobar  à  estar  presente.  Però  conozco  que  un  trato 
constante,  un  roce  de  todos  los  diascon  esa  encantadora 
jóven ,  vendria  à  ser  fatal  à  mi  tranquilidad  y  acabaria  por 
triunfar  de  las  resoluciones  que  tomé  desde  el  principio  y 
que  he  guardado  fielmente  hasta  ahora.  En  una  palabra,  yo 
no  puedo  fíarme  de  mi  mismo,  y  vengo  à  rogaros  con  ins- 
tància tengais  la  bondad  de  alejar  à  esa  jóven  que  habeis 
confíado  à  mi  madre  y  à  mi  hermana,  y  de  hacerio  sin  de- 
mora. Sé  que  vos  ó  cualquiera  otra  persona,  però  vos  sobre 
todo ,  considerando  la  inmensa  distancia  que  me  separa  de  ^ 
esa  sefiorita  vuestra  pupila  y  el  objeto  de  vuestro  particu- 
lar interès ,  no  podeis  mirar  mi  amor  à  ella  sinó  como  el 
colmo  de  la  audàcia  y  de  la  temeridad;  yolo  reconozco;  pe- 
rò ^quién  podria  haberia  visto,  saber  todas  sus  desgracias 
y  valor,  y  no  amaria?  No  tengo  otra  disculpa.  T  como  no 
me  siento  con  fuerzas  bastantes  para  reprimir  mi  pasion,  si 
el  óbjeto  de  ella  permanece  siempre  à  mi  vista,  ^qué  puedo 
hacer  mejor  que  venir  à  suplicares  tengais  la  bondad  de 
alejaria  de  mi  para  dejarme  los  medios  de  olvldarla,  si  me 
es  posible? 
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— M.  Nickleby^  contesto  Gàrlos  despues  de  un  momento 
de  silencio,  no  se  os  puede  pedir  mas.  Yo  tengo  la  culpa 
por  haber  puesto  à  un  jóven  de  vuestra  edad  en  esta  prue- 
ba.  To  debia  haber  previsto  oportunamente  lo  que  sucede. 
Gracias,  Nicolàs,  graclas;  se  alejarà  à  Magdalena. 

-—Tengo  que  pediros  otra  gràcia ,  mi  querido  protector,  x 

— Hablad,  siempre  estoy  dispuesto  à  complaceros. 

— Para  no  permitirle  que  se  acuerde  de  mi  mas  que  con 
cierta  estimacion ,  desearia  que  no  le  revelarais  nunca  la 
i^onfesiòn  que  acabo  de  baceros. 

— Descuidad,  no  lo  sabrà.  ^Es  eso  todo  lo  que  quereis 
decirme? 

— Nó,  contesto  Nicolàs  levantando  hàcia  él  la  yista;  no 
«s  esto  todo. 

— Bien,  sé  lo  demàs,  dijo  M.  Gheeryble  visiblemente  sa- 
tisfecho  de  estapronta  contestacion.  ^Guàndo  habels  teni- 
do!  noticia  de  el  lo? 

— Esta  maSana  à  mi  llegada.. 

— T  habeis  creido  de  vuestro  deber  venir  inmediatamente 
a  decirme  lo  que  habeis  sabido  sin  duda  por  conducto  de 
vuestra  hermana,  ^no  es  esO? 

—  Es  ast;  aunque  he  de  confesaros  que  me  hubiera  sido 
menos  embarazoso  explicarme  primero  con  Franlc. 

— Frank  me  habló  ayer  tardé^  aSadió  el  hermano  Gàrlos. 
Habeis  hecho  muy  bien ,  Nicolàs,  muy  bien  habeis  hecho  en 
6S0,  y  os  doy  las  gracias  de  nuevo. 

Nicolàs  pidió  permiso  para  aSadir  algunas  palabras  sobre 
este  capitulo. 

T  concedido,  dijo: 

— ^To  espero,  seSor  mio,  que  nada  de  loquehedicho 
sea  ocasion  de  ruptura  entre  Catalina  y Magdalena,  unidas  ya 
«n  amistad  por  el  carifio  mas  tiemò ,  pues  la  idea  de  renun- 
ciar à  esa  amistad,  seria  verdaderamente  para  ellas  un  pe- 
sar y  para  ml  un  remordimiento  por  haber  sido  la  causa  de 
él.  Un  dia,  cuando  todo  se  haya  olvidado,  espero  tambien 
que  Frank  y  yo  seamos  tan  amigos  como  antes.  Puedo  pro- 
meter  en  nombre  de  ml  modèstia  y  en  nombre  tambien  d& 
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la  que  solo  desea  el  bienestar  de  ml  hamiíde  fortuna »  qa& 
niunapalabra,  ni  un  recuerdo  de  esto  vendrà  à  turbar 
nuestra  armonia. 

Despues  refirló  exactamenle  todo  lo  que  habla  pasado  en- 
tre Catallna  y  él  aquella  mlsma  maüana;  y  hàbló  de  ella 
con  tanto  calor  y  orgullo  natural;  recordo  con  tan  to  jubila 
la  promesa  que  se  hablan  hecho  de  sofocar  todo  pesar  inte- 
resado  y  pasar  la  vida  conten  tos  y  felices  amàndose  el  un» 
al  otro,  que  hublera  sido  dificil  olrle  sln  conmoverse. 

En  fín,  mas  enternecldo  ahorade  lo  que  lo  estuvlera  nun- 
ca  f  expresó  en  pocas  palabras  tan  senclllas  como  expresi- 
yas  y  elocuentes  su  abnegaclon  por  los  honorables  herma- 
nos  y  su  gran  deseo  y  esperanza  de  vivlr  y  morir  en  sa 
Servicio. 

El  hermano  Càrlos  oyó  todo  esto  en  un  profundo  silencio, 
desviado  de  modo  que  Nlcolàs  no  pudlera  ver  su  semblante. 
Las  pocas  palabras  que  él  habia  dlcho  no  las  habla  pronun- 
ciado  con  su  facllidad  acostumbrada,  antes  blen  con  clerto^ 
embarazo  y  rlgldez. 

Micolàs  creyó  deber  preguntarle,  si  por  desgracia  suya  le- 
habla  ofendido  ó  faltado  en  alguna  cosa. 

— Nó,  habeis  hecho  blen,  contesto  Càrlos. 

Però  no  dijo  una  palabra  mas. 

Luego  que  Nlcolàs  hubo  concluido,  sí  que  ailadió: 
,  —  Frank  es  un  Imprudente,  un  aturdido,  un  loco.  Yoy  à 
4)cuparme  en  poner  en  órden  todo  esto.  Però  no  hablemos 
mas  de  ello.  Yolved  à  verme  dentro  de  medla  hora ;  tengo 
que  daros  extrafias  notlclas,  amigo  mlo,  y  vueslro  tio  nos^ 
ha  dado  cita  à  vos  y  à  ml  para  ir  à  su  casa  esta  tarde  y... 

—{Para  Ir  à  su  casal  exclamo  con  asombro  Nlcolàs. 

-Si. 

—Però  lyol 

—  Si,  vos  conmigo,  contesto  el  hermano  CÍàrlos.  Yolved 
dentro  de  media  hora  y  os  diré  muchas  cosas. 

Nlcolàs  no  falto ,  y  entonces  supo  todo  lo  que  habia  pasa- 
do  la  vispera,  con  lo  relatiyo  à  la  cita  para  aquella  tarde. 

Però  para  seguir  mejor  los  acontecimientos,  nos  es  pre* 
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ciso  vol  ver  atràs  para  ver  lo  que  hizo  Rodolfo,  luego  que 
huyó  de  la  casa  de  los  Gheeryble. 

Dejemos>aqui  à  Nicolàs  algo  tranquilizado  viéndoles  to- 
mar con  él  sa  aire  de  bondad  habitaal,  bien  que  el  jóven 
creyera  entrever  no  sé  qaé  de  extraordinario  que  tenia  vi- 
sos  de  incertid ambre  y  turbacion. 

CAPÍTÜLO  XXX. 


Be  cómo  Rodolfo  da  una  última  cita  y  no  fólta  à  eila. 

Rodolfo  Nickleby  se  deslizó,  pues,  à  tientas  faera  de  la 
casa  de  los  hermanos  Gheeryble,  esquijjindose  como  un  la- 
dron. 

Una  vez  ya  en  la  calle  comenzó  à  andar  con  las  manos 
por  delante  como  un  ciego  que  busca  su  camino,  y  mirando 
con  frecuencia  por  encima  del  hombro,  como  si  foeir^iper- 
seguido  en  imaginacion  ó  en  realidad  por  algun  indiscreto 
cuyas  preguntas  importunan  y  quiere  reteher  à  la  fuerza. 

De  este  modo  volvió  ia.^spalda  i  la  city  y  se  dlrigió  à  su 
casa.  " 

La  noche  era  sombria  y  el  yiento  fuerte  y  frio  empujàba 
ràpidamente  las  nubes;  però  habia  una  densamente  negra, 
una  masa  lúgubre,  que  parecia  kegüir  à  Rodolfo.  En  vez  de 
mezclarse  en  el  vuelo  impetuoso  de  laà  otras,  esta  nube  ne- 
gra se  arrastraba  tristemente  detràs  ^/ellas,  deslizàndose 
mas  bien  que  corriendo  como  una  s^bra  furtiva. 

Rodolfo  se  voivia  con  frecuencfa  à  miraria ,  y  mas  de  una 
vez  hubo  de  pararse  para  dejarla  pasar  adelante;  però  por 
mas  que  hacia,  cada  vez  que  continuaba  su  camino,  la  som- 
bra  negra  se  hallaba  detràs  de  él  avanzando  lenta  y  lúgu- 
bremente  como  un  entíerro. 

Rodolfo  tenia  que  pasar  por  un  cen^enterio;  un  mal  terre- 
no  elevado  solamente  àrgunos  pies  sobre  el  nivel  de  la  ca- 
lle, de  la  que  solo  estaba  separado  por  una  espècie  de  pa- 
rapeto muy  bajo  y  coronado  con  una  verja  de  bierro;  lugar 
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fótido,  mal  sano,  repngnante,  donde  hasta  la  yerba  parecla 
decir  con  aus  mezquinas  hojas  que  no  tenia  mas  jugo  que  el 
de  los  cuerpos  allí  enterrados,  hundiendo  sus  raices  en  los 
ataudes  de  los  miserables  acostumbrados  à  podrlrse  en  vida 
en  sitios  búmedos  y  en  albergues  de  famélicos  borrachos. 

Aquí  yacen ,  puede  mny  blen  decirse ,  aqui  yacen  esos 
muertos  de  última  clase,  separados  de  los  vivos  por  un  pu- 
fiado  de  tierra  y  cuatro  tablas,  unidos,  juntos  unos  con 
otros  basta  tocarse ,  asociando  la  corrupcion  de  sus  cadà- 

veres,  como  en  otro  tlempo  la  corrupcion  de  sus  almas 

nna  verdadera  canalla  de  muertos.  Aqui  yace  la  muerle  al 
lado  de  la  vida^  à  algunas  pulgadas  solamente  de  la  multi- 
tud que  los  aplasta  à  su  paso.  Aqui  yace  la  modesta  família 
de  los  difuntos,  mis  queridos  hermanos,  como  les  llamaba 
el  cura  gordo  y  colorado  que  los  despachó  cuando  se  les 
diera  tierra. 

Al  pasar  por  alli,  Rodolfo  se  acordo  de  que  en  otro  tlem- 
po babia  sido  llamado  à  juzgar  como  jnrado  el  cadàver  de 
un  bombre  que  se  habla  degollado  y  que  babian  enterrado 
en  este  cementerio. 

Él  no  podia  explicarse  porqué  le  ocurria  este  recuerdo 
por  la  primera  vez,  cuando  babia  pasado  tantas  veces  por 
alii  sin  pensar  en  ello,  ni  menos  porqué  tomaba  en  ello  el 
menor  interès.  Però  el  becbo  era  que  lo  tomaba  por  el  mo- 
mento. 

Detúvose,  pues,  alli,  y  agarràndose  à  los  barretes  de 
bierro  de  la  verja,  se  puso  à  mirar  con  avidez  à  través  de 
ellos  procurando  descubrir  su  sepultura. 

Hlentras  que  estaba  asi  ocupado  mirando  con  esta  avidez, 
vió  venir  bàcia  él  una  turba  de  borracbos,  cantando,  gri- 
tando,  riendo,  con  gran  algarabia,  y  seguidosde  otras  per- 
sonas  que  les  reprendian  y  excitaban  à  volver  à  sus  casas 
tranquilamente. 

Però  ellos  tràian  muy  buen  bumor,  y  uno  de  la  turba,  un 
maldito  jorobado^  se  puso  à  ballar.  Su  aire  fantàstico  y  gro- 
tesco  excitaba  la  risa  de  los  demàs.  El  mismo  Rodolfo  se 
contagio  de  aquella  bilaridad  y  unió  sus  carcajadas  à  las  de 
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an  hombre  que  estaba  cerca  de  él  y  se  volvió  para  mirarle 
à  la  cara. 

Por  fin  la  tarba  pasó,  Rodolfo  qaedó  solo  y  volvió  à  su 
examen  mortuorío  con  mayor  interès,  recordando  ahora que 
el  ultimo  testlgo  de  aqaella  causa,  qne  habia  visto  al  des- 
dichado  antes  de  saicldarse,  declaro  que  estaba  muy  alegre 
cuando  se  separo  de  él,  disposicion  de  animo  que  dejó  sor- 
prendidos  à  los  jurados,  incluso  el  mismo  Rodolfo. 

A  fuerza  de  buscar  con  los  ojos  en  aqueí  conjunto  de  tum- 
bas  el  sitio  en  que  yacia  el  suicidado,  su  memòria  le  repre- 
sento vivamente  la  imàgen  del  mismo  personaje ,  sus  ras- 
gos,  las  circunstancias  que  le  habian  conducido  à  la  deses- 
peracion,  recuerdos  todos  que  le  agradaban  sobre  manera. 

T  tan  to  hubo  de  encariiiarse  con  este  asunto,  que  al  reti- 
rarse  de  alli  se  Uevó  la  impresion  fresca  y  profunda,  abso- 
lutamente  lo  mismo  que  en  su  infància  recordaba  haber 
sido  mucho  tiempo  perseguido  por  la  imàgen  de  un  ma- 
marracho  que  habia  visto  pintado  en  una  puerta. 

Sin  embargo,  à  medida  que  se  acercaba  à  su  casa,  la  im- 
presion se  fué  borrando  y  comenzó  à  pensar  en  la  triste  so- 
ledad  que  iba  à  encontrar  en  su  morada. 

Este  sentiniiento  embargo  de  tal  modo  su  alma  que  cuan- 
do llego  à  la  puerta,  hubo  de  vacilar  en  abrirla. 

Con  todo  eso  se  decidió  y  abrió ;  però  al  cerrarla  por  den- 
tro,  le  pareció  que  ponia  la  última  barrera  entre  el  mundo 
y  él. 

Toda  la  casa  estaba  à  oscnras.  iQué  triste,  qué  frio,  qué 
horrible  le  pareció  todo  1 

Temblando  de  pies  à  cabeza  subió  à  tientas  al  aposento 
en  que  ya  le  vimos  tan  turbado.  Habia  hecho  Ipropósito  de 
no  pensar  en  lo  que  acababa  de  suceder  antes  de  entrar  en 
su  casa.  Una  vez  ya  en  ella ,  era  preciso  pensar. 

(Su  hijo  únicol 

Rodolfo  no  tenia  la  mas  ligera  dada  sobre  la  exactitud  de 
lo  que  habia  revelado  Brooker:  sentia  que  era  verdad,  re- 
conocia  todos  sus  detalles  como  auténticos  é  innegables. 

iSu  hijp  únicol  lY  habia  muertol  lY  muerto  en  los  brazos 
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de  Nlcolàs^  miràndole  como  su  àngel  protector,  amoroso  y 
Üeniol 

Hé  aqui  lo  que  no  podia,  sòportar. 

Todo  el  mundo  acaba  de  volyerle  la  espalda  y  abando- 
narie  en  el  momento  en  que  tenia  mas  necesidad  de  apoyo. 
Ni  su  dlnero  tenia  ninguna  atraccion  para  ellos,  los  que  le 
habian  abandonado.  T  despues  el  jóven  lord  muerto  en  desa- 
fío  por  defender  el  honor  de  su  sobrina^  comprometido  por 
él  mismo»  y  sa  pérfído  amigo  faera  del  alcance  de  la  jasti- 
eia,  y  sus  trescientos  mil  francos  perdldos  de  un  solo  golpe, 
7  sa  proyecto  con  Grlde  destraido  en  el  momento  del  éxlto, 
y  sus  òtras  maquinaciones  descubiertas ,  y  su  seguridad 
personal  comprometida ,  y  su  hijo  muerto  y  maldiciendo  al 
morir  à  su  perseguidor  que  era  su  padre  y  bendiciendo  à 
Nicolàs,  su  mas  odiado  enemigo!...  Todo  se  derrumbabaà 
la  vez  y  le  derribaba  en  el  polvo  aplastandole  ruidosamente 
bajo  sus  ruinas. 

Aun  cuando  hubiera  sabido  que  su  hijo  estaba  vivo;  aun 
cuando  la  astúcia  infernal  de  Brooker  no  le  hubiera  impedi- 
do  verlecrecer  en  su  casa,  bajo  su  techo,  à  sus  propios 
ojos^  el  avaro  conocla  que,  seguntodaapariencia,  no  hu- 
biera sido  nunca  un  padre  tierno  y  solicito ,  sinó  indiferen* 
te  y  duro. 

Però  tambien  le  ocurria  la  idea  de  que  acaso  hubiera  cam- 
biado,  de  que  acaso  su  hijo  le  hubiera  hecho  gustar  las  dul- 
zuras  deia  familia,  de  que  acaso  hubieran  sido  los  dos 
felices  viviendp  juntos,  y  comenzaba  à  creer  que  lasupues- 
ta  muerte  de  su  hijo  y  la  fuga  de  su  mujer  habian  podido 
contribuir  à  hacerle  seco  y  duro  como  era.  Creia  recordar 
un  tiempo  en  que  estaba  léjos  de  ser  tan  indiferente  y  no  es- 
taba léjos  de  pensar  que  lo  que  le  habia  l^echo  al  principio 
odiar  k  Nicolàs  faé  verle  'jóven  y  brillant  como  el  sedac- 
tor  que  arrebatàndole  à  su  esposa ,  habia  traido  à  su  casa 
el  deshonor  y  destruido  sus  primeros  sueSos  de  fortuna. 

Però  ^qué  era  un  pensamiento  de  temura  ó  un  pesar  de 
puro  instinto  en  ei  turbion  de  su  còlera  y  remordimientos? 
Una  simple  gota  de  agua  en  un  mar  alborotado. 
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Su  odio  contra  Nicolàs  se  habia  aumentado  ante  sa  prò- 
pia derrota.  jQué  de  razones  para  Ile vario  à  su  paroxismo, 
basta  una  verdadera  locura  1 

iGómo !  I  Nicolàs ,  solo  él,  habia  sido  la  tabla  de  salvacion 
de  su  misero  hijo,  del  hijo  de  Rodolfo  Nicklebyl  él  habia 
sido  su  protector,  su  amigo  fíel!  él  le  habia  hecho  conocer 
la  ternura  y  amor  de  que  habia  estado  privado  desde  su  na- 
cimientol  él  le  habia  enseiiiado  à  odiar  à  su  propio  padre,  à 
execrar  hasta  su  nombre  1  Y  despues  de  todo  y  como  conse- 
ouencia  de  todo ,  él,  solo  él,  saboreaba  el  recuerdo  y  la 
dicha  de  todo  esto,  en  medlo  de  sa  triunfo  insolente, 
miéntras  que  el  corazon  del  usurero  no  podia  ya  nutrirse 
mas  que  de  hiel  y  venenol 

£1  reciproco  afecto  del  moribundo  y  de  Nicolàs  abrazados 
en  aquella  hora  suprema,  era  para  él  una  insoportable  ago- 
nia. £1  cuadro  de  su  lecho  de  muerte ,  de  Nicolàs  à  su  ca- 
becera,  xuidàndole,  sirviéndole,  mientras  que  el  òtro  le 
daba  las  gracias  con  su  voz  apagada  y  exhalaba  en  sus  bra- 
zos  el  úUimo  suspiro,  cuando  al  contrario  el  padre  habria 
balagado  el  deseo  de  hacerlos  mortales  enemigos  infiltran- 
do  en  el  corazon  de  su  hijo  su  odio  inextinguible;  este  cua- 
dro le  daba  ataques  de  frenesí ,  y  en  este  estado  rechinaba 
los  dientes ,  agitaba  los  brazos  en  el  vacio ,  miraba  à  su  al- 
rededor  con  ojos  extraviados  en  medio  de  las  tinieblas. 

— £sto  es  hecho,  exclamaba;  estoy  Àrruinado,  aplastado, 
perdido.  £1  miserable  tenia  razon.  J*/  dia  declina  y  Içt  noehe 
comienea.  Però  ^no  hay  medio  de  arrebatarles  sa  triunfo, 
de  arrostrar  su  piedad,  su  cruel  compasion?  ^No  vendrà  en 
mi  ayuda  el  diablo? 

Al  punto  mismo,  la  imàgen  que  habia  evocado  aquella 
noche  al  pasar  por  el  cementerio  vino  à  atormentar  su  ca- 
beza.  Rodolfo  la  veia  alli  delante  de  él:  tenia  la  cabeza  cu- 
bierta,  iò\  çomo  habia  visto  al  suicidado  la  primera  vez ,  y 
los  plés  rigidos,  tlesos,  marmóreos.  Despues  veia  à  los  pa- 
rientes  del  difunto  venir  temblando  à  referir  el  hecho  al  Ju- 
rado y  oia  los  gritos  de  dolor  de  las  mujeres,  y  se  le  repre- 
sentaba  el  triste  silencio  de  los  hombres^  la  consternacfon, 
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la  tarbacion,  la  victorià  ganada  sobre  el  mundo  por  un  pu- 
fiado  de  barro ,  qüe  à  una  vaelta  de  mano  habia  acabado 
con  su  vida  y  dejado  tras  de  si  todo  este  bullicio. 

Ei  usurero  no  dijo  una  palabra;  però  despues  de  un  mo- 
mento  salió  de  la  estancia ,  trepo  à  tlentas  la  escalera»  subió 
à  lo  alto,  à  todo  lo  alto  basta  el  desvan ,  se  encerró  en  él  y 
se  detuvo. 

No  era  mas  que  una  buhardilla.  Sin  embargo ,  aun  se  yeia 
allí  un  camastro  viejo,  el  mlsmo  en  que  habia  dormido  su 
hijo ,  pues  nunca  habia  habido  allí  otro. 

Ei  padre  se  retiro  vivamente  por  no  verlo  y  fué  à  sentar- 
se  lo  mas  léjos  de  allí  que  pudo. 

El  tènue  resplandor  de  los  faroles  deia  calle  penetrabapor 
la  desnuda  ventana  lo  bastante  para  dejar  ver  el  aspecto  ge- 
neral de  aquel  iugar  desmantelado,  sin  aclarar  distintamen- 
te  los  objetos  que  habia  allí  en  confasion,  como  cajas  viejas 
atadas  con  cuerdas  y  muebles  retos.  £1  techo  era  de  tablas, 
alto  por  una  parte  y  bajo  por  otra  basta  descender  gradual- 
mente  al  nivel  del  suelo. 

Hàcia  la  parte  mas  alta  fué  adonde  Rodolfo  dirigió  su 
vista,  y  despues  de  tenerla  fija  allí  algunes  minutos,  se  le- 
vantó,  arrastró  un  cofre  viejo  que  le  habia  servido  de  asien- 
to ,  subió  encima,  palpo*  con  ambas  manos  la  pared  por  en- 
cima  de  su  cabeza  y  acabo  por  encontrar  lo  que  buscaba: 
un  grueso  clavo  de  gancho  fijo  fuertemente  en  un  madero. 

En  aquel  mismo  instante  fué  interrumpido  por  un  gran 
golpe  de  llamador  dado  à  la  puerta  de  la  calle. 

Despues  de  un  momento  de  vacilacion,  abrió  la  ventaoa 
y  pregunto  : 

— iQuién  està  ahi? 

— Deseo  hablar  con  M.  Nickleby,  contesto  el  de  abajo. 

—i  Para  quó  lo  quereis? 

—  Dadle  el  recado. 

—To  soy. 

—No  reconozco  su  voz,  replico  el  otro. 

T  en  efecto  su  voz  no  era  la  misma,  aunque  era  el  mismo 
Nickleby  el  que  hablaba. 
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—  Os  engaiiais :  soy  yo ,  repUo. 

— Yengo  de  parte  de  los  hermanos  Cheeryble  para  saber 
qué  querels  qae  se  haga  con  el  hombre  que  habeis  yisto 
allà  esta  noche.  Aunque  ya  es  media  noche,  ban  creido 
conveniente  envlarme  à  preguntàroslo  para  no  hacer  nada 
contra  vaestra  volantad. 

—Que  se  le  retenga  basta  maSana,  contesto  Rodolfo,  y 
maiiana  que  se  le  traiga  aquí  con  mi  sobrino;  que  vengan 
tambien  los  hermanos  Cheeryble ,  en  la  seguridad  de  que 
estaré  dispuesto  é  recibirlos. 

— ^A  qué  hora? 

— A  la  hora  que  quieran ,  contesto  Bodolfo  con  ràbia;  al 
medio  dia,  si  les  viene  bien,  no  importa  la  hora  ni  el  minu- 
to;  me  es  indiferente. 

£1  usurero  escuchó  al  hombre  partir  basta  que  dejó  de 
oir  sus  pasos. 

Entonces  miro  al  cielo  y  creyó  ver  aquella  misma  nube 
negra  que  le  habia  seguldo  basta  su  casa  y  que  parecia  de- 
tenida  encima  de  ella. 

— Gomprendo,  murmuro  siniestramente*  {Bien  està  I  To- 
das  estàs  noches  de  insomnio,  esOs  suefios,  esos  terrores 
recientes,  todo  ello  se  explica  por  eso  que  es  la  clave  del 
enigma,  i  Ah  I  Si  fuera  verdad  que  un  hombre  puede  vender 
su  alma  por  obtener  la  potestad  de  hacer  lo  que  quiere  du- 
rante  un  solo  minuto^  (cuàn  barata  venderia  yo  la  mial 

£1  yiento  trajo  à  su  oido  el  son  de  una  campana. 

—[Bah!  exclamo  el  usurero,  continua  mintiendo  con  tu 
lengua  de  hierro.  Anuncia  alegremente  nacimientos ,  que 
traen  el  pesar  al  corazon  de  los  sobrinos  defraudados  en  sus 
esperanzas  de  herència;  anuncia  casamientos  que  Uevan  la 
alegria  al  infíerno;  anuncia  tristemente  duelos  que  alegran 
à  los  herederos ;  llama  à  la  oracion  de  santos  que  solo  son 
bipócritas,  y  sobre  todo  no  dejes  de  saludar  à  todo  yuelo  la 
vuelta  del  aüo  nuevo,  que  abrevia  tanto  la  duracion  de  este 
maldlto  mundò.  To  no  tengo  necesidad  de  campana  ni  de 
sacristan :  que  me  arrojen  à  un  muladar  y  en  él  me  dejen 
podrirme  para  que  tenga  à  lo  menos  el  placer  de  infestar 
el  aire. 
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/Dicho  esto ,  echó  al  rededor  ana  mirada  salvaje ,  mezcla 
horrorosa  de  odio,  de  desesperacion  y  frenesí,  amenazó  al 
cielo  con  los  pufíos  cerrados ,  al  cielo  no  meoos  sombrio  ni 
menos  amenazador,  y  por  úUimo  cerró  la  ventana. 

La  üuvia  y  el  granizo  venian  à  crujir  contra  los  vidriós; 
la  ventana  se  agitaba  y  gemla  bajo  el  impulso  del  viento, 
como  bajo  una  mano  impaciente  que  habiera  querido  abrir- 
^a  à  riesgo  de  romperla. 

Però  nó^  no  habia  mano  ninguna  allí,  y  ya  no  volvió  i 
abrirse. 

—I  Pardiez  I  exclaméati  vecino,  ^cómo  se  entiende  esto? 
Esos  sefiores  dlcen  que  no  pueden  conseguir  hacer  qae  se 
les  Olga  en  la  casa  y  qae  hace  dos  horas  qae  estan  perdien- 
do  el  tiempo. 

— Sin  embargo,  contesto  otro,  el  viejo  volvió  anoclie  à  la 
casa,  paes  yo  le  oi  hablar  bastante  tarde  desde  la  ventana 
del  desvan  con  àlguien  qae  estaba  en  la  calle. 

Habia  allí  un  pequeSlo  grapo  de  curiosos  reunidos ,  y 
oyendo  hablar  de  la  ventana,  pasaron  al  otro  lado  de  la  ca- 
iie  para  miraria. 

Esto  fué  para  ellos  motivo  para  hacer  ia  observacion  de 
qae  la  casa  estaba  cerrada,  tal  como  el  ama  de  gobiemo  la 
habia  dejado  la  noche  anterior. 

*   De  aqui  an  gran  número  de  suposiciones,  segun  el  crite- 
rio  de  cada  uno. 

Dos  ó  tres  de  los  mas  audaces  se  decidieron  al  fín  à  en- 
trar por  ana  ventana  de  la  parte  posterior,  mientras  que  los 
otros  esperaban  afuera  con  impaciència  el  resultado  de  sus 
investigaciones. 

Gomenzaron  por  registrar  el  piso  bajo,  despues  el  princi- 
pal, abriendo  en  una  y  otra  parte  las  ventanas  para*  que 
entrarà  la  luz. 

No  encontrando  à  nadie  y  viéndolo  todo  en  órden ,  vaci- 
laron  en  llevar  adelante  su  registro. 

Sin  embargo,  à  la  observacion  hecha  por  uno  de  ellos  de 
que  aun  no  habian  subido  al  desvan,  donde  el  viejo  estaba 
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la  última  vez  que  àlguien  habló  con  él ,  determlnaron  re- 
^istrarlo  tambien,  y  subieron  callando  y  despacio ,  porque 
el  misterioso  silencio  que  reinaba  en  toda  la  casa  les  hacla 
^imidos. 

Despues  de  baberse  detenldo  un  momento  en  la  última 
meseta  de  la  escalera  se  miraron  unos  à  otros  con  cierta 
Indecision. 

£1  primero  que  babia  propuesto  continuar  el  registro,  mas 
fesuelto  que  los  otros,  empujó  la  puerta,  asomó  la  cabeza 
y  retrocedió  al  momento. 

—  { Es  singular  I  exclamo  bablando  en  voz  baja :  està 
oculto  aqui  detràs  de  la  puerta. 

Los  otros  se  apresuraron  à  observar,  y  el  mas  avisadó, 
dando  un  grito,  saca  su  cucbillo,  se  precipita  en  medio  del 
desvan,  corta  la  cuerda  y  recibe  el  cadàver  del  usurero. 

En  efecto ,  Bodolfo  Nickleby  babia  tornado  una  cuerda  de 
las  cajas  viejas  que  allí  babia  y  se  habla  colgado  del  gan- 
cho  de  bierro  inmediatamente  debajode  la  bubarda,  en 
aquel  mlsmo  sitio  que  babia  atraidx)  tantas  veces  catorce 
aQos  antes  las  mlradas  de  su  espantado  bijo ,  pobre  criatura 
abandonada  y  enfermiza,  entregada  à  todos  los  terrores  de 
4a  infància. 

CAPÍTULO  XXXÍ. 


Los  hermanos  Cheeryble  hacen  toda  claso  de  declaraciones  en  nom- 
bre propio  y  ajeno.  Timoteo  no  hace  mas  que  una,  però  es  por  su 
pròpia  cuenta. 

Algunas  semanas  se  habian  pasado,  y  el  primer  choque 
de  estos  aconteçimientos  comenzaba  à  amortiguarse.  Mag- 
dalena babia  sido  retirada  de  la  casa  de  la  viuda  Nickleby ; 
Frank  babia  dejado  de  ir  à  ella;  Nicolàs  y  Catalina  se  ha- 
bian dado  sériamente  à  sus  tareas  para  ver  de  calmar  sus 
pesares ,  con  el  propósito  de  no  vivir  mas  que  uno  para 
otro  y  los  dos  para  su  madre,  mucho  menos  resignada  que 
€llos  à  estos  cambios  imprevistos,  cuando  una  noche  se 
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presento  Tim  Linklnwaler  encargado  por  los  hermano» 
Cheeryble  de  convidaries  à  comer  para  el  dia  sigulente. 

La  invitacíoD  no  se  dirigia  solamente  à  la  viuda  y  sus  dos 
hijos  Nlcolàs  y  Catalina,  sinó  que  comprendia  tambien  1 
miss  Greevy,  cuyo  nombre  hubo  de  especificar  Timoteo  de 
una  manera  muy  particular. 

— Ahora  bien,  hijos  mios,  dijo  la  viuda  luego  que  volvi6 
à  casa  de  los  hermanos  el  encargado  de  este  mensaje,  recl- 
bido  con  todo  el  honor  que  merecia;  ^qué  pensais  de  esto? 

— Tvos,  madre,  pregunto  Nicolàs  en  vez  de  contestar^ 
^qué  pensais  vos  mlsma? 

— Mi  querido  Nicolàs,  te  lo  repitó,  repuso  la  madre  con 
aire  de  mlsterio  impenetrable,  ^qué  significa  esta  invltaclon 
de  los  hermanos?  ^Qué  intencion,  qué  objeto  se  proponen? 

— To,  contesto  Nicolàs,  yo  deduzco  de  aquí  que  se  haa 
propuesto  simplemente  complacemos  haciéndonos  este  ob- 
sequio. 

—I  Magnifica  deduccion  I 

—Mi  querida  madre,  confíeso  que  basta  ahora  no  he  po- 
dido  llevar  mas  léjos  mi  penetracion. 

— Entonces  voy  à  deciros  yo  lo  que  alcanzo,  dijo  la  viada. 
Digo,  pues,  que  esta  comida  serà  seguida  de  alguna  cosa. 

— De  un  té  sia  duda  ó  acaso  de  la  ceaa,  repuso  Nicolau 
sonriendo. 

—I  Bah  I  No  dlgas  necedades,  Nicolàs,  rpplicó  la  viuda 
con  cierta  dignidad :  eso  no  es  conveniente  y  à  ti  te  està 
peor  que  à  cualquiera  otro.  To  teugo  para  mi  que  esto  sig- 
nifica mas  de  lo  que  parece,  pues  esos  sefiores  no  nos  invi- 
tarian  con  tanta  ceremonia,  si  no  fuera  para  alguna  cosa. 
No  hay  que  dudarlo;  ya  lo  vereis.  To  sé  que  basta  que  yo 
diga  atguoa  cosa  para  que  vosotros  no  lo  creais.  Pues  bien,. 
esperad  un  poco:  no  os  digo  mas  que  esto.  No  puedo  hacer 
nada  mejor  para  evitar  cuestiones:  esperad  un  poco:  ya  lo 
vereis.  Però  he  de  haceros  una  advertència  importante :  re- 
cordad  bien  que  os  lo  he  dlcho ;  no  vayais  luego  à  decir  que 
no  os  lo  dije.  No  lo  extranaria,  porque  vosotros...  però  ea 
£in,  ahora  os  lo  advierto  con  tiempo. 

Despues  de  haber  estipulado  ast  su  derecho ,  la  seSora 
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Nickleby,  que  tenia  siempre  turbado  el  espíritu,  así  de  no- 
che  como  de  dia,  por  la  apariclon  de  un  expreso  corriendo 
&  galope  tendido  para  anunciar  à  su  hijo  de  parte  de  sus 
patronos  que  le  habian  por  fín  asociado  à  su  casa,  abando- 
no este  asunto  para  pasar  à  Olro. 

—Però  es  una  cosa  extraordinària,  muy  extraordinària 
en  verdad,  dijo  la  viuda,  que  hayan  cenvidado  tambien 
con  mencion  tan  honorifica  à  miss  Greevy.  Es  cosa  que  me 
admira  sobremanera.  Por  lo  demàs,  me  alegro  mucho  de  que 
hayan  contado  con  ella,  y  no  dudo  de  que  se  presento  y  al- 
terno bien,  como  siempre.  Es  un  placer  para  nosotros  pensar 
que  hemos  podido  procurarie  el  honor  de  ser  introducidaen 
semejanle  sociedad.  Yo  me  alegro  mucho,  estoy  muy  satis- 
fecha  de  ello,  porque  seguramenle  es  una  persona  excelen- 
te  y  de  muy  buen  tono.  Sin  embargo,  quisiera  que  se  le  di- 
jera  en  buena  amistad  que  no  se  pusiera  el  gorro  de  una 
manera  tan  còmica,  ni  hiciera  tantas  reverencias  supér- 
fluas.  Però  naturalmente ,  esto  seria  imposible,  y  al  fin  si  le 
agrada  ir  ridícula ,  nadie  puede  disputarle  este  derecho.  Ja- 
mas  se  conoce  una  à  si  misma:  esto  ha  sido  siempre  y  siem- 
pre serà.  Con  que  no  hay  mas  remedio  que  dejarlo. 

Esta  reflexion  moral ,  recordàndole  la  necesidad  de  hacsr 
algunes  gastos  para  el  caso,  aunque  no  fuera  mas  que  por 
corregir  el  mal  efecto  que  habia  de  producir  la  Greevy  con 
su  ridícula  elegància,  la  madre  entro  en  consejo  con  su  hija 
acerca  decintas,  guantes  y  demàs  requisitos  dé  tocador; 
cuestion  complicada  cu ya  gran  importància  dió  muyluego 
de  lado  à  los  demàs  asuntos  que  podian  Uamarse  secun- 
daries. 

Ei  gran  dia  llego.  La  viuda  Nickleby  se  puso  en  manos  de 
su  hija  una  hora  despues  de  almorzar,  y  conduïda  su  tarea 
de  tocador  à  todo  su  gusto,  dejóà  Gatalina  libre  paracom- 
ponerse  à  su  vez. 

La  tarea  de  Gatalina  no  fué  larga,  pues  todo  su  adorno 

era  sencillez,  y  sin  embargo,  hubode  componerse^  con  tan- 

to  gusto,  que  nunca  habia  estado  mas  elegante  ni  tampoco 

mas  hermosa. 

Miss  Greevy  por  su  parte,  llego  con  dos  Qajas  de  car  ton, 
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cuyo  fondo,  entre  parèntesis,  cayó  al  suelo  al  sallr  ella  del 
ómnibus,  y  otracosa  envaelta  cuidadosamente  en  un  pe- 
riódico,  sobre  cuyo  paqaete  babia  tenido  la  torpezade  sen- 
tarse  un  pasajero  bastante  voluminoso.  Gran  trabajo  hubo 
de  costarle  reparar  el  dafio,  però  al  fin  lo  reparo  ella  que 
era  tan  habilidosa. 

Ya  eslàn  tòdas  vestldas  de  gran  gala.  Nicolàs  vinc  à  bus- 
carlas  en  un  carruaje  dispuesto  exprofeso  por  los  seilores 
Cheeryble.  La  viuda,  sln  embargo,  se  devanaba  los  sesos 
para  adivlnar  lo  que  se  les  daria  de  comer ,  y  fatigaba  à  Ni- 
colàs con  pregunta  sobre  pregunta  acerca  de  lo  que  él  ba- 
bia podido  saber  por  la  maíiana,  como ,  por  ejemplo,  si  el 
olor  de  la  cocina  le  habla  revelado  alguna  cosa  extraordi- 
nària. 

T  la  buena  sefiora  taraceaba  sus  preguntas  con  preciosas 
reminlscencias  de  las  comidas  à  que  babia  asistldo  velnte 
afíosatràs,  como  quien  dice  ayer  tarde,  detallando  todos 
los  pormenores  de  la  mesa,  sin  olvidar  los  nombres  de  to- 
dos los  comensales,  bien  que  tuviera  el  sentimiento  de  ha- 
blar  con  sOrdos,  porque  ni  Nicolàs  ni  Gatalina  ni  siquiera 
la  Greevy  tenian  el  bonor  de  conocer  à  ningnno  de  ellos. 
I  Lamentable  ignorància! 

El  viejo  mayordomo  les  r^ibió  con  el  mayor  respeto  y 
sonrisas  de  satisfaccion ,  introduciéndoles  en  la  sala  donde 
los  hermanos  Gheeryble  les  bicieron  una  acogida  tan  afable 
y  cordial,  que  la  viuda Nickleby  en  su  embarazo  estuvopor 
olvidar  à  miss  Greevy,  cuya  presentacion  debia  hacer  y  en 
efecto  hizo  al  fin  en  toda  regla. 

Gatalina  se  impresionó  mas  aun  ante  esta  recepclon,  por- 
que sabia  que  los  hermanos  estaban  enterados  de  todo  lo 
que  habia  pasado  entre  ella  y  Frank,  posicion  embarazosa 
cuya  delicadeza  sentia.  Asi,  su  brazo  temblaba  sobre  el  de 
Nicolàs,  cuando  el  hermano  Gàrlos  le  ofreció  el  suyo  para 
conducirla  à  su  asiento. 

-^^No  habeis  visto  à  Magdalena,  mi  querida  Gatalina, 
desde  que  salió  de  vuestra  casa?  le  pregunto  carifiosamente 
el  buen  viejo  sonriendo. 

— Nó  seHor,  contesto  Gatalina. 
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— ^Mi  habeis  oido  hablar  de  ella  tampoco?  jEs  posiblel 
lüiï  siquiera  os  ha  enviado  noticias  suyas,  siendo  como  sois 
tan  amigas? 

— Solamente  una  vez  m«  ha  escrito,  contesto  Gatalina 
con  cierto  pesar.  Jamàs  hubiera  creido  que  me  olvidara  tan 
pronto. 

— ;  Ahl  ;  Pobre  Gatalina  1  dijo  el  hermano  Gàrlos  con  la 
mlsma  ternuraqae  hubiera  mostrado  para  una  hijaquerida. 
{Pobre  nina  I 

Y  anadió  dirigiéndose  à  su  hermano: 

~^Qué  dices  tú  de  eslo*,  Ned?  Magdalena  no  le  ha  escri- 
to mas  que  una  vez,  luna  vez  solal  y  Gatalina  se  queja  di- 
ciendo  con  mucha  razon  que  jamàs  hubiera  creido  la  olvi- 
dara tan  pronto. 

—En  efecto,  contesto  el  hermano  Ned,  Gatalina  se  queja 
con  mucha.razon. 

Los  dos  hermanos  camblaron  una  ojeada,  y  mirando  un 
momento  à  Gatalina  sin  decir  palabra,  se  dieron  un  apreton 
de  manos  y  se  hicieron  senas  con  la  cabeza,  como  si  se  fe- 
^ioitarau  mutuamente  de  alguna  particularidad  secreta  que 
jies  llenara  de  placer; 

— £a,  dijo  Gàrlos,  Gatalina,  pasad  à  aquella  habítacion, 
y  ved  8i  encontrais  alli  alguna  otra  carta  de  Magdalena.  Si 
iaencontrais,  no  teneis  que  daros  prisa  en  leerla;  podeis 
tomares  todo  el  tiempo  que  querais,  pues  no  hemos  de  co- 
mer  todavia.  Tiempo  teneis  para  vol  ver;  no  os  dels  prisa. 

Gatalina  fué  à  la  habitacion  indicada,  accediendo  con 
mucho  gusto  à  la  invitacion,  y  el  hermano  Gàrlos  siguió 
con  la  vista  su  graciosa  persona. 

Luego  se  volvió  hàcia  la  viuda  diciéndole: 

^Nos  hemos  tornado  la  libertad  de  invitares  con  una 
hora  de  anticipacion ,  porque  queremos  hablaros  de  cierto 
asunto  en  este  intermedio.  Ned,  tú  quedas  encargado  de 
decir  à  la  se&ora  Nickleby  lo  que  tenemos  convenido.  Nico- 
iàs,  ^quereis  hacerme  el  obsequio  de  venir  conmigo  alià 
adentro  ? 

Sin  otra  explicacion  dejó  en  la  sala  à  la  viuda,  à  la  Gree- 
vy  y  à  su  hermano  Ned ,  y  partió  à  su  gabinete  con  Nicolàs, 
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quien  se  sorprendió  agradablemente  de  encontrar  en  él  à 
Frank,  suponiéndole  ausente  de  Londres. 

— Ea^  mnchachos,  díjo  el  bondadoso  viejo;  à  darse  an 
apreton  de  manos. 

— A  fe  mia,  contesto  Nicolàs  tendiendo  la  suya,  no  me 
haré  yo  de  rogar  para  eso. 

—Ni  yo  tampoco,  ailadió  Frank,  estrechàndosela  con  la 
mayorcordialidad. 

£1  viejo  Gàrios  miràndolos  con  placer,  decia  para  si  que 
era  imposible  ver  juntos  dos  jóvenes  mas  apuestos ,  y  per- 
maneció  algan  tíempo'contemplàndoles  en  silencio. 

Despues  les  dijo  tomando  asiento  eD  su  escritorio : 

— Deseo  veros  siempre  amigos ,  intlmos  y  yerdaderos 
amigos,  y  sin  esta  seguridad,  no  sé  si  tendria  valor  para 
deciros  lo  que  vaís  à  oir.  Frank  ^  siéntate  aquí  à  es  te  lado  y 
vos,  Nicolàs,  aquí  à  este  otro. 

Los  dos  jóvenes  tomaren  asiento  uno  à  un  lado  y  otro  à 
otro  de  M.  Gàrios ,  quien  sacando  de  su  escritorio  un  papel, 
lo  desplego  diciendo :  \ 

— Hé  aquí  una  copia  del  testamento  del  abuelo  materno 
de  Magdalena,  por  ei  cual  le  lega  la  suma  de  trescientos  mil 
francos,  pagaderos  en  la  épuca  de  su  mayoridad  ó  de  su  ca- 
samiento.  Parece  ser  que  aquei  buen  sefior,  disgustado  con 
ella,  su  única  parien  ta  ^  porque  no  habia  querido,  à  pesar 
de  sus  repetidas  instancias,  ir  à  ponerse  bajo  su  proteccion 
separàndose  de  su  padre,  Mzo  primeramente  in  testamento 
para  asegurar  e^ta  suma,  es  decir  todos  sus  bienes,  à  an 
establecimiento  de  beneficència.  Però  hubo  de  arrepentirse 
luegode  estadeterminacion,  porque  tres  sèmanas  despues 
Mzo  este  otro  testamento  quefué  sustraido  fraudulentamen- 
te  à  la  hora  de  su^muerte,  quedando  el  primero  en  toda  sa 
validez.  Desde  que  este  documento  cayó  en  nuestro  poder, 
comenzamos  à  hacer  gestiones  amistosas,  que  ahora  han 
terminado,  y  como  su  autenticidad  es  incuestionable,  y  he- 
mos  podido  ademàs  encontrar  testigos ,  la  herència  ha  sido 
restituïda,  y  en  su  consecuencia.  Magdalena  entra  en  el  goce 
de  sus  derechos  y  es  ó  serà  en  la  épòca  de  su  casamiento  ó 
mayoridad  dueüa  de  su  fortuna.  ^Me  habeis  comprendido? 
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—  Ciertamente,  contesto  Frank. 

Nicolàs,  qae  no  osaba  decir  una  palabra  temiendo  que  el 
timbre  de  su  voz  revelarà  su  debilidad,  inclino  solamente 
la  cabeza  en  senal  de  asentimiento. 

H.  Gàrios  continuo  diciendo : 

— Tú  mismo  te  encargaste  de  recobrar  este  titulo,  Frank. 
La  fortuna  no  es  considerable,  però  nos  interesamos  por 
Magdalena,  y  por  módicos  que  sean  sus  bienes,  quisiéra- 
mos  verte  unido  à  ella  mas  bien  que  con  cualquiera  otra 
que  tuviera  triple  dote.  ^Te  convendria,  pues,  sobrino,  so- 
licitar  la  mano  de  miss  Magdalena  Bray? 

— Nó  seSor,  contesto  resueltamente  Frank.  Guando  yo 
me  ocupaba  en  prestarle  ese  Servicio ,  la  creia  ya  compro- 
metida  de  corazon  con  una  persona  que  tiene  todos  los  titu- 
les del  mundo  à  su  reconocimiento^  y  si  no  me  engaüo  à  su 
amor;  titules  que  nadie  podria  disputarle.  Temo  haber  Juz- 
gado ligeramente  en  este  asunto,  però... 

—  Gomo  acostuoibras  juzgar  siempre,  repuso  su  tio  obn- 
dando  su  aire  de  dignidad  prestada.  Siempre,  siempre  has 
^e  ser  tan  ligero,  sobrino.  ^Gómo  has  podido  creer  que  te 
dejàramos  tomar  estado  por  interès,  pudiendo  casarlo  por 
amor  con  una  jóven  amable  y  bella,  que  es  un  modelo  de 
yirtud?  T  ^cómo  has  tenido  atrevimiento  para  ir  à  hacerle 
la  córte  à  la  hermana  de  Nicolàs  sin  comunicarnos  tus  in- 
ienciones  y  sin  encargarnos  de  hacer  tu  deciaracion? 

—To  no  osaba  esperar... 

—  I  Ahl  I  No  osabas  esperar!...  Pues  doble  razon  para  no 
prescindir  de  nuestra  mediacion.  Nicolàs,  amigo  mio,  ten- 
go  la  satisfaccion  de  deciros  que  Frank,  ordinariamente  tan 
ligero  en  sus  juicios^  no  se  ha  engaSado  sin  embargo  esta 
vez,  por  casualidad.  En  este  asunto  ha  Juzgado  con  acler- 
to :  el  corazon  de  Magdalena  està  en  efecte  comprometido. 
Dadme  esa  mano;  si,  està  comprometido  con  vos,  y  à 
fe  que  no  podia  hacer  una  eleccion  mas  natural  ni  mas 
honrosa.  So  pequena  fortuna  os  pertenece,  però  aun  os  lle- 
va en  su  persona  un  tesoro  mas  precioso  que  una  fortuna 
cincuenta  veces  mayor.  A  vòs,  Nicolàs,  es  à  quien  Magda- 
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lena  prefiere,  y  nosotros  sus  mejores  amigos,  le  habriamo» 
aconsejado  esa  preferència,  si  hublera  sido  necesario. 

En  eaanto  à  Frank,  repuso  el  buen  viejo  hencbido  de  go- 
zo,  la  preferència  que  ha  hecho  por  sa  parte  no  es  menos- 
digna  de  nuestro  asentimiento  y  beneplàcito,  y  es  precisa 
que  cbtenga  la  mano  de  vuestra  hermana,  asi  hubiera  re- 
cliazado  ella  la  saya  an  millon  de  veces :  es  preciso  y  serà. 
Habeis  procedido  noblemente,  M.  Nickleby ,  antes  de  cono- 
cer  nuestros  sentimientos,  però  ahora  que  los  conoceis,  de- 
beis  hacer  lo  que  se  os  dice. 

Y  como  para  acabar  de  desvanecer  lòs  delicades  escrupu- 
lós de  Nicolàs,  anadió  el  incomparable  viejo: 

— iCómol  ^no  sois  hijos  de  un  honorable  y  digno  gent- 
leman?  Hubo  un  tiempo ,  Caballero  Nickleby^  hubo  un  tiem- 
po  en  que  mi  hermano  y  yo  éramos  unos  pobres  mozos,  que 
ibamos  à  la  ventura  y  casi  descalzos,  buscando  fortuna. 
^Quó  mas  somos  hoy  dia  fuera  de  los  aSos  y  una  posiclon 
mas  ventajosa  en  el  mundo?  No  hemos,  pues,  cambiado; 
nó,  à  Dios  gracias.  lAhl  Ned,  Ned,  iquédiatan  dichoso 
para  ti  y  para  mi  I  Si  nuestra  pobre  madre  viviera  aun  para 
vemos  ahora,  iquó  alegria  parasualma,  qué  satisfecha, 
heraiano  mio,  hubiera  estado  de  sus  hljosl 

Ned,  que  acababa  de  entrar  con  la  viuda  Nlckleby  sln  que 
se  apercibieran  de  ello  Nicoiàs  ni  Frank ,  contesto  al  após- 
trofe  de  su  hermano  corriendo  à  estrecharle  en  sus  brazos* 

— Traedme,  dijo  despues  de  un  momento  de  silencio,, 
traedme  à  mi  querida  Gatalina;  tràemela,  hermano  Ned» 
quiero  verla^  abrazarla.  Ahora  tengo  el  derecho  de  hacer- 
lo.  Desde  la  primera  vez  que  vino  la  hubiera  abrazado  y  me 
he  contenido  veinte  veces. 

Muy  iuego  se  presento  Gatalina  radiante  de  belleza  y  de 
candor. 

— Tbien,  mi  querido  colibrí^  ^no  habeis  encontrado  la 
carta?  le  pregunto  el  hermano  Càrlos  sonriendo  con  toda  la 
bondad  de  su  corazon. 

— Mejor  que  la  carta,  contesto  puerilmcnte  Gatalina ;  he 
«ncontrado  à  Magdalena. 

—  lA  Magdalena  1 
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Y  el  bueno  de  M.  Gàrlos  se  echó  à  reir  deliciosamente. 

— Que  esiàba  alli  esperàndoos  sin  duda^  ^eh? 

—Sí  seSor. 

— ^Yeis,  hlja  mia,  como  la  pobre  muchacha  no  íiabia  oi- 
vidado  à  su  buena  amiga,  à  su  solicita  enfermera,  à  su  in- 
tima y  simpàtica  companera?  Però  dejad,  dejad  que  os  dé 
un  abrazo  muy  estrecho:  esto  es  lo  principal. 

— (Gàrlos!  I  Gàrlos  I  exclamo  Ned  de  buen  humor,  deja  à 
Gatalina,  que  vas  à  poner  à  Frank  rabioso  como  un  tigre,  y 
seria  menester  que  os  batierais  antes  de  comer. 

— En  ese  caso  que  se  la  lleve;  soy  hombre  de  paz.  Mag- 
dalena està  esperando  allà  afuera.  Yayan  allà  todos  los  ena- 
morades dejàndonos  tranquilos  à  nosotros.  Ned,  llévalostú 
y  déjalos  que  hablen  algo  quetienen  quedecirse.  Id,  id  con 
Dios. 

El  hsrmano  Gàrlos  condujo  basta  la  puerta  à  Gatalina 
despidiéndola  con  un  beso  paternal. 

Frank  no  esperó  alii  à  que  se  lo  dijeran  dos  veces,  si- 
guiendo  anheiosamente  las  huellas  de  su  amada. 

En  cuanto  à  Nicolàs ,  él  fué  quien  rompió  la  marcba. 

Solo  quedaren  alli  la  viuda  y  la  Greevy  que  sollozaban 
à  quien  mas  podia,  los  dos  hermanos  Gheeryble  y  Tim  Lin- 
kinwater  que  con  su  redonda  cara  alegre  y  sonriente  anda- 
ba  à  las  vueltas  estrechando  las  manos  de  todos. 

— Ahòra  bien,  Timotco,  dijo  ei  hermano  Gàrlos,  que  te- 
nia siempre  la  palabra  en  la  boca;  bé  aquí  contentes  y  feli- 
ces à  todos  esos  jóvenes. 

— No  habeis  tenido  palabra,  refunfunó  Timoteo.  No  les 
habeis  hecho  padecer  tanto  tiempo  como  os  habiais  propues- 
to.  Segun  dijisteis,  debiais  retener  en  vuestro  gabinete  no 
sé  cjuàntas  horas  à  Frank  y  à  Nicolàs ,  y  decirles  no  sé  cuàn- 
ias  cosas  antes  de  llegar  al  hecho.  Ya  veis  cómo  os  ha  falta- 
do 

— iHàse  visto  nunca  hombre  mas  picaro  que  este  Timo- 
teo I  exclamo  el  viejo  Gàrlos  dando  cierta  seriedad  à  su  buen 
humor.  Yo  te  lo  pregunto,  Ned.  ^Tiene  semejante  este  pe- 
rlllan?  Pues  no  viene  à  acusarme  de  impaciència,  {él ,  que 
no  ha  cesado  de  importunarnos  desde  por  la  manana  basta 
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la  Boche,  queriesdo  encender  la  mecha  y  aun  ir  à  aplicaria 
allà,  antes  de  que  tuviéramos  dispuestas  todas  nuestras  ba- 
terias,  ni  arreglado  nuestro  plani  \A\k,  traïdor! 

— Tienes  mucharazon,  Gàrlos,  contesto  Ned  en  el  mis- 
mo  tono.  Timoteo  es  un  traïdor.  Però  ^qué  quieres?  la  ja- 
ventud... 

— Giertamente,  la  juventud  le  hace  ser  lo  qae  es:  un 
hombre  sln  caràcter,  sin  formalidad. 

— T  ^qué  quieres,  Càrlos?  Guando  entre  mas  en  a&os, 
cuando  se  le  haya  pasado  todo  ese  ardor  juvenil,  ^quién  sa- 
bé si  no  vendrà  à  ser  unmlembro  respetable  de  la  socledad? 

Acostumbrados  como  estaban  à  esta  clase  de  bromas  à 
expensas  de  Timoteo,  se  relan  los  tres  con  la  mayor  satls- 
facclon,  y  hubieran  contlnuado  riendo  mucho  tiempo,  si  los 
hermanos  apercibiéndose  de  que  la  pobre  viuda  Nickleby 
no  podia  ya  mas ,  estaba  literalmente  abrumada  de  felici- 
dad,  no  la  hubieran  tornado  del  brazo  para  lievàrsela  fuera, 
bajo  el  pretexto  de  tener  que  consultar  con  ella  asuntos  de 
importància  para  todos. 

Ya  sabemos  que  Tim  Linkinwater  y  miss  Greevy  se  ha- 
bian  encontrado  juntos  muchas  veces ,  y  que  siempre  ba- 
bían  mantenido  una  conversacion  agradable,  y  sobre  todo, 
animada,  como  dos  buenos  amlgos:  era,  pues,  lo  mas  na- 
tural del  mundo  que,  viéndola  llorar,  procurarà  solicita- 
mente  consolaria.  . 

La  Greevy  estaba  sentada  en  un  gran  divan  de  forma  an- 
tlgua,  dondehabia  ademàs  sitio  para  otras  dos  personas: 
era  lambien  natural  que  Timoteo  tomarà  aslento  à  su  lado. 

T  si  Timoteo  en  un  gran  dia  de  fiesta  como  aquel  se  mos- 
traba  mas  despabllado  que  los  demàs  dias  y  vestido  tambien 
con  cierta  elegància,  ^qué  cosa  mas  natural? 

Timoteo  estaba,  pues,  sentado  al  lado  de  la  Greevy  con 
las  píernas  cruzadas  una  sobre  otra,  de  manera  que  la  pun- 
ta de  su  plé,  pequeilo  en  verdad  y  muy  bien  calzado ,  daba 
(hablamos  en  sentldo  figurado}  daba  en  los  ojos  de  sa  veci- 
na,  cuando  le  dljo  para  calmaria: 

— No  lloreis. 

—No  puedo  remediarlo. 
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—No  lloreis ,  os  lo  ruego,  miss  Creevy;  os  lo  ruego ,  no 
lloreis  mas. 

—  ]Soy  tan  felíz  en  este  momento!  exclamo  ella  sollozan- 
do  ahora  mas  aun. 

— Entonces  es  ocasion  de  reir,  replico  Timoteo;  reid, 
no  lloreis ;  reid  mas  bien. 

Jamàs  ha  podido  saberse  lo  que  hacia  por  allí  el  brazo  de 
Timoteo;  però  se  di6  un  golpe  en  el  codo  contra  la  ventana 
al  otro  lado  de  miss  Creevy:  es  evidente  que  allí  no  tenia 
nada  que  hacer. 

— Reid,  pues,  repitió  Linkinwater^  ó  vals  à  hacer  que 
ilore  yo  tambien. 

— T  ^por  qué  habiais  de  llorar  vos?  le  pregunto  la  otra 
sonriendo. 

—  Porque  yo  soy  felíz  tambien ;  no  lo  soy  menos  que  vos 
y  quiero  hacer  lo  que  vos. 

A  buen  seguro  no  habia  hombre  que  se  meneara  mas  que 
Timoteo  en  aquel  momento.  Yolvió  à  darse  otro  golpe  en  el 
codo  contra  la  misma  ventana,  y  la  Creevy  le  pregunto  si 
habia  hecho  voto  de  romper  los  cristales. 

— To  me  complacia  en  pensar  con  anticipacion  en  la  gra- 
ta sorpresa  que  os  causaria  este  golpe  de  efecto ,  dijo  Timo- 
teo mas  tranquilo. 

•— Os  agradezco  mucho  que  hayais  pensado  en  mi  y  en 
verdad  no  os  habeis  enganado.  Kada  del  mundo  me  hubiera 
causado  tan  to  placer,  puedo  asegurarlo. 

T  ^por  qué  miss  Creevy  y  Timoteo  se  decian  todo  esto  en 
voz  baja?'Aqui  no  habia  ningun  misterio  sin  embargo.  ^Por 
qué  miraba  Timoteo  tan  obstinadamente  à  la  Creevy  y  la 
Creevy  miraba  tan  obstinadamente  al  suelo? 

—  iCuàn  agradable  es  para  personas  como  nosotros,  que 
hemos  pasado  toda  nuestra  vida  solos  en  el  mundo ,  ver 
unirse  jóvenes  que  amamos  con  tantos  afios  de  felicidad 
delante  de  ellosl 

—  I  Oh !  si ,  contesto  la  Creevy ,  es  verdad. 

— Aunque  esto,  sin  embargo,  baga  sentir  mas  el  vacio 
de  una  existència  solitària  y  copi^o  desterrada  del  mundo» 
^no  es  verdad?  pregunto  Timoteo. 


—  540  — 

La  Greevy  contesto  que  no  sabia. 

^Por  qaé  contesto  la  Greevy  que  no  sabia?  Blen  debia 
ella  saber  si  era  verdadero  ó  falso  lo  que  afirmarà  el  solte- 
ron  Tlmoteo. 

Este  continuo  diciendo : 

— Me  parece  que  es  to  deberla  darnos  deseos  de  casarnos 
todos.  ^Quó  os  parece? 

— iQué  locural  exclamo  la  Greevy.  ^No  somos  demasia- 
do  viejos  para  eso? 

— Nó  à  fe  mia.  Somos  demasiado  viejos  para  permanecer 
en  el  celibato.  (,  Por  quó  no  habiamos  de  casarnos  los  dos 
en  vez  de  estar  solos  todo  lo  largo  del  invierno  en  naestro 
hogar  respecti vo?  Podriamos  hacer  la  economia  de  una  chi- 
menea  casando  nuestros  dos  fuegos. 

—  Os  burlais  de  mi ,  M.  Linkin wàter. 

—  De  ninguna  manera;  todo  al  contrario >  miss  Greevy, 
si  qmereis ,  yo  por  mi  parte  estoy  dispuesto:  con  que  vamos» 
dadme  el  si  y  ya  està  becho. 

—Se  reirian  de  nosotros  las  gentes. 

— Dejadlas  reirse,  dljo  Tlmoteo  con  voz  ronca:  nosotros 
tenemos  buen  caràcter  por  fortuna  y  nos  reiremos  con  ellas. 
iGuàntas  veces  no  bemos  reido  juntos  y  de  muy  buena  ga- 
na desde  que  nos  conocemos  I 

— Eso  si,  es  verdad,  contesto  la  Greevy,  dispuesta  à 
ceder,  à  lo  que  pareció  à  Tlmoteo,  el  cuai  continuo  di- 
ciendo : 

—Es  el  tiempo  mas  feliz  que  be  pasado  en  toda  mi  vida, 
à  lo  menos  léjos  de  los  negocies  de  los  bermanos  Gbeery- 
ble.  Ea,  pues,  amiga  mia,  decidme  de  una  vez  que  acep- 
tais  y... 

— Nó,  nó;  no  hay  que  pensar  en  eso.  iQué  dirian  esos 
seBores  ? 

— iQuéseiSores? 

— Yuestros  principales. 

—  Però,  à  Dlos  gracias ,  hija  mia,  dijò  en  su  inocencia 
Tlmoteo ,  me  parece  que  es  este  un  asunto  en  que  puedo  yo 
pensar  sin  pedirles  consejo.  Ademàs,  ^creeis  que  si  se  no» 
ha  dejado  aqui  solos ,  ha  sido  con  otro  objeto? 
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—No  podria  ya  nunca  miraries  à  la  cara,  objetó  aun  la 
Créèvy ,  resistiendo  ya  apenas. 

—  iBahl  ibahl  exclamo  Tlmoteo,  fuera  de  escrupulós. 
Haremos  una  parej%.  muy  feliz;  viviremos  en  esta  misma 
<^asa,  donde  hace  cuarenta  y  cualro  aiíos  que  yo  vivo;  ire- 
mos  juntos  à  la  misma  iglesia  adonde  no  he  dejado  de  ir  un 
domingo  en  todo  ese  tiempo;  tendremos  à  la  mano  todos 
misànliguos  conocimienlos,  Dick,  el  porticó,  la  bomba,  las 
macetas,  los*hijos  de  M.  Frank  y  los  de  M.  Nickieby,  à  qule- 
nes  serviremos  de  abuelos.  Seamos  esta  dichosapareja,  so- 
lícUos  el  uno  por  elx)tro.  Y  si  nos  acontece  quedarnos  sor- 
do5,  ó  ciegos,  ó  perlàticos,  ^no  serà  un  consuelo  tener 
personas  à  quienes  amamos,  para  que  yengan  à  acompaSar- 
nos  y  à  hablar  con  nosolros  ?  Seamos  esta  diehosa  pareja; 
os  lo  ruego ,  mi  querida  amiga. 

Cinco  minutos  despues  de  esta  honesta  y  directa  proposi- 
cion ,  miss  Creevy  y  Timoteo  charlaban  à  sus  anchas  como 
si  estuvieran  casados  velnte  aüos  atràs  sin  haber  tenido  nun- 
ca un  disgusto. 

Luego  cuando  la  Creevy  pasó  à  la  sala ,  despues  de  ver 
al  espejo  si  tenia  los  ojos  colorados  y  el  peinado  en  regla, 
decia  Timoteo  siguiéndola  con  paso  majestuoso  y  con  toda 
sinceridad  y  conviccion : 

—No  hay  en  toda  la  cludad  de  Londres  una  mujer  como 
esta;  nó,  no  la  hay. 

Entretanto  el  mayordomo  de  cara  apoplética  no  sabia 
qué  hacer,  viendo  que  se  diferia  tanto  tiempo  la  comida  sin 
habérselo  prevenido. 

Nlcolàs,  cuyas>  ocupaciones  podran  fàcllmente  adivinar 
nuestros  lectores,  recordando  cuàntas  cosas  tenia  que  decir 
à  Magdalena,  bajó  corriendo  las  escaleras,  dòcil  al  llama- 
miento  del  fiel  servidor.  Però  allí  encontre  una  nueva  sor- 
presa," que  acabo  de  colmar  su  dicha. 

En  uno  de  los  corredores  hubo  de  ver  un  forastero  veslido 
elegantemente  de  negro,  que  se  dirigia  tambien  hàciael 
comedor. 

Como  el  gentleman  renqueaba  un  poco  y  andaba  con  ma- 
jestuosa lentitud,  Nicolàs  contuvo  el  paso  y  le  seguia  de 
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cerca  preguntàBdose  quién  podia  ser  aquel  seSor ,  cuando 
este  se  volvió  de  repeste. 

— -iNewmanl  iNewman  Noggsl  exclamo Nicolàs  abrazàn- 
dole  afectuosamente. 

— Si,  vuestro  viejo  y  verdadero  y  fiel  amigo.  Mi  querido 
Nicolàs,  os  felicito  con  toda  mi  alma  en  este  dia  y  os  deseo 
para  siempve  salud ,  alegria,  dicha,  todo  lo  que  mereceis. 
iCaànto  me  alegro  de  veros  asil  Però  es  muy  fuerte  para  mi 
esta  grata  impresion,  y  yaloveis^  amigo  mio,  soy  dèbil 
como  un  nifio. 

En  efecto^  como  un  nifío  lloraba  el  viejo  Newman. 

—  Però  ^qué  ha  sido  de  vos,  qué  babeis  hecho  todo  este 
tiempo?  pregunto  Nicolàs.  He  preguntado  mil  veces  por  vos 
y  siempre  me  han  dado  la  misma  contestacion :  que  ya  oiria 
bablar  de  vos  pronto. 

— Ya  lo  sé,  ya  lo  sé,  contesto  Newman.  No  estaban  ellos 
menos  impacientes  que  vos,  deseando  reunirnos  à  todos  en 

este  dichoso  dia.  Ta  les  he  estrechado  la  mano.  T  ellos 

miradme ,  mi  querido  Nick ,  miradme  bien. 

— Ta  os  veo,  ya  os  veo,  dijo  Nicolàs  con  tono  de  amisto- 
sa reconvencion.  De  mi  nunca  babeis  querido  aceptar  eso 
ni  nada. 

— ^Qué  quereis?  En  aquella  època  no  sabia  yo  siquiera 
cómo  estaba ,  ni  habria  tenido  valor  para  vestir  decente- 
mente.  Esto  me  hubiera  recordado  lo  que  fui,  y  hubiera  si- 
do mas  miserable.  Però  ahora  ya  soy  otro  hombre,  mi  que- 
rido Nick,  amigo  mio.  i  Ahl  estoy  tan  afectado  que  ni  pue- 
do  hablar;  no  vayais  à  formar  mala  opinion  de  mi  porque 
lloro  de  este  modo.  Vos  no  sabeis,  Nibolà^,  lo  que  yo  siento 
boy,  no  podeis  saberlo,  no  lo  sabreis  nunca. 

Los  dos  entraron  del  brazo  en  el  comedor  y  se  sentaron  à 
la  mesa  juntos. 

Jamàs  desde  que  el  mundo  es  mundo  ha  habido  comida 
semejante.  Habia  alli  un  jubilado  del  banco,  amigo  de  Tim 
Linkinwater;  habia  tambien  una  vieja  solterona ,  hermana 
del  mismo  Tim.  T  la  buena  vieja  tenia  tantos  miramientos 
para  con  la  Creevy ,  y  el  jubilado  del  banco  estaba  tan  chis- 
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toso,  y  Timoteo  tan  alegre,  y  la  Creevy  lan  còmica^  que. 
ellos  solos  bastaban  para  amenlzar  la  reunion. 

Luego  aparecia  la  viuda  Nickleby  con  sus  aires  de  aristo- 
cràcia y  amable  condescendència,  y  despues  Magdalena  y 
Nicolàs ,  los  dos  con  el  rubor  en  la  frente ,  formando  una 
pareja  solo  comparable  à  la  de  Gatalina  y  Frank.  iQué  or- 
gullosos estaban  los  dos  jóvenes  y  qué  satisfecbos  de  sus 
preciosas  conqulstas ! 

Estàs  dos  bellas  parejas  no  haclan  mucho  ruldo;  entre 
los  cuatro  solo  reinaba  ese  silencio  timido  y  tembloroso  de 
la  felicídad. 

Despues  venia  Newman  Noggs  con  su  alegria  inmoderada> 
que  él,  sln  embargo,  creia  moderar. 

T  fínalmente  los  dos  hermanos  gemelos  radiantes  de  ale- 
gria y  fellcidad,  y  cambiando  entre  si  tales  miradas,  que  el 
viejo  mayordomo  estaba  traspasado  detrés  de  sus  amos ,  y 
sentia  oscurecérsele  los  ojos  por  las  làgrimas  con  grave 
riesgo  de  desatender  el  servicio. 

Luego  que  pasaron  los  primeros  momentos  de  reserva 
con  que  empieza  siempre  una  comida,  y  cada  cual  se  ballo 
à  su  gusto ,  la  conversaclon  se  hizo  mas  general,  lo  que  no 
hlzo  sinó  aumentar  la  buena  armonia  y  placer  de  todos. 

Los  hermanos  Gheeryble  estaban  como  extasiades ,  y  su 
insistència  de  cortesia  en  no  dejar  levantarse  à  nadie  de  la 
mesa  basta  haber  hecbo  sus  cumpiimientos  individualmente 
àtodas  las  damas,  dió  ocasion  aljubilado  del  banco  para 
decir  tantos  donaires  y  chistes  debuen  genero ,  que  hubo  de 
conquistar  en  concepto  de  todos  la  reputacion  del  hombre 
mas  decidor  del  mundo. 

Por  fin  se  levantaron  deia  mesa  todos  los  convidades, 
unavez  ya  cumptldo  el  propósito  de  los  hermanos,  y  se 
reunieron  en  el  salon. 

— Mi  querida  Catalina ,  dijo  la  viuda  Nickleby  tomando 
aparte  à  su  hija  para  decirle  algo  importante;  nó,  no  puede 
ser  mas  que  una  broma  lo  que  se  dice  del  casamiento  de 
Tim  Linkinwater  con  la  Creevy.  i  Cómo  ha  de  ser  eso  una 
cosa  serial 

—Si,  mamà,  es  verdad. 
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— No  es  posible,  hija. 

— No  lo  dadeis,  lo  sé  de  fijo. 

— iD'ios  mio!  exclamo  la  viuda  con  asombro :  en  mi  vida 
he  yislo  cosa  semejante. 

— T  ^por  qné  esa  extràneza,  mamà? 

— ^Eso  me  pregantas? 

— Si;  M.  Linkinwater  es  un  excelente  sugeto  y  està  mny 
bien  conservado  para  su  edad. 

— Él  si,  Catalina,  contesto  la  viuda;  él  si;  nadie  tiene 
nada  que  decir  contra  él,  à  no  ser  que  es  el  hombre  mas  dè- 
bil y  ligero  que  he  visto  en  ml  vida.  i  Oh  I  si ,  es  un  hombre 
muy  ligero,  muy  ligero.  Por  lo  demàs ,  tlenes  razon:  es  un 
sugeto  excelente  y  muy  bien  conservado  para  su  edad.  Pe- 
rò ella...  ^diràs  que  ella  està  bien  conservada  para  su  edad? 
]Qué  ligereza  de  hombre!  ilr  à  ofrecer  su  mano  à  una  mujer 
que  tendra...  (ohl  ciertamente ,  el  doble  de  mi  edad  I  Però 
I  que  tenga  ella  el  valor  de  aceptarlal  ;  Qué  cosas  pasan  en 
el  mundol  Gatalina,  te  aseguro  que  esa  mujer  me  repugna. 

T  la  viuda  isacudló  la  cabeza  con  aire  por  demàs  signifí- 
cativo ,  separàndose  de  Gatalina. 

T  toda  la  noche,  en  medio  de  las  expansiones  de  alegria 
y  gozo  que  siguieron  à  la  comida  y  en  que  la  viuda  tomo  par- 
te,  salvo  esta  excepcion,  guardó  con  la  Greevy  de  quien  se 
conservaba  à  distancia  un  aire  majestuoso,  como  para  ha- 
cerie  comprender  lo  que  pensaba  de  la  inconveniència  de  sa 
conducta,  y  declararle  sin  íiccion  ni  rodeos  su  gran  desapa- 
do  por  haberla  encontrado  en  tan  grave  falta  de  delicada. 

CAPÍTÜLO  XXXII. 


Donde  encontraremos  en  la  peor  situacion  à  un  personaje  de  esta  his- 
toria. Insurreccion  de  los  alumnos  de  H.  Squeers ,  que  pone  fin  al 
ilustre  establecimiento  de  Bothèboys. 

Nlcolàs  era  uno  de  esos  hombres  que  no  son  jamàs  com- 
pletamente  felices,  si  no  hacen  participar  de  su  felicldad  & 
aquelles  de  sus  amigos  que  tomaron  parte  en  su  desgracia. 
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En  medio  de  todas  las  seducciones  de  esperanza  y  de  amor 
<ieque  estaba  rodeado,  sa  oerazon  suspiraba  recordando 
<con  carino  al  buen  John  Browdie* 

En  efecto ,  no  podia  recordar  sa  primer  encuentro  sin  una 
sonrisa,  ni  sa  segunda  entrevista  sin  una  làgrima.  Aun 
<;reia  ver  al  pobre  Smike  con  so  equlpaje  al  bombro,  cami- 
nando  alegremente  à  su  lado;  creia  oir  aun  las  buenas  y 
sencillas  palabras  con  que  le  animarà  el  honrado  hijo  del 
Yorkshire  al  despedirle  en  el  camino  de  Londres.   ,  ^ 

Magdalena  y  él  sepusieron  mucbas  veces  al  escritorio  pa- 
ra componer  en  comun  la  carta  en  que'querian  explicar  deta- 
lladamente  à  John  su  cambio  de  fortana,  aseguràndole  otra 
vez  mas  el  reconocimiento  y  amistad  de  Nicolàs,  però  nun- 
<ca  podieron  llevar  à  termino  su  empresa.  Se  ponian  à  es- 
^ribir,  es  verdad,  con  las  mejores  intenciones  del  mundo, 
però  muy  luego  se  encontraban  Bablando  de  otro  asunto ,  y 
<3aando  Nicolés  se  decidió  à  escribir  la  carta  por  si  solo,  re- 
conoció  que  le  era  imposible  expresar  la  mitad  de  lo  que 
hubiera  querldo  decirle,  y  si  trazaba  algunas  lineas  en  el 
papel ,  muy  luego  tenia  que  borrarlas  encontràndolas  frias 
é  insufíclentes. 

Por  fin ,  fatigado  y  aun  avergonzado  de  diferir  de  dia  en 
dia  el  cumplimiento  de  un  deber,  hubo  de  tomar  la  resolu- 
<^ion  que  ya  le  habia  indicado  Magdalena ,  de  dar  cuanto 
antes  una  vuelta  por  el  Yorkshlre ,  presentàndose  sin  mas 
aviso  en  casa  de  Browdie. 

En  efecto,  un  dia  entre  siete  y  ocho  de  la  noche,  Nicolés 
y  Gatalina  se  dirigieron  al  despacho  de  diligencias  de  la 
€aheza  del  Sarraceno,  con  el  fin  de  retener  un  asiento  para 
Oreta-Bridge,  en  la  que  habia  de  salir  el  dia  siguiente  por 
la  maSana. 

De  la  Caheza  del  Sarraceno  tenian  que  ir  al  cuartel  occi- 
dental de  Londres  à  comprar  algunas  cosas  para  el  viaje^  y 
€omo  la  noche  era  apacible  tuvieron  gusto  de  ir  à  pié  antes 
de  tomar  un  carruaje  para  volver  al  punto  de  partida. 

La  Caheza  del  Sarraceno  suscltaba  tantos  recuerdos  y  por 
otra  parte  tenia  tantas  cosas  que  decir  de  Frank,  y  tantas 
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Nicolàs  de  Magdalena,  y  los  dos  se  sentian  tan  felices ,  ta» 
espontàneos  y  locuaces ,  qua  hacla  ya  una  hora  que  hablan 
penettado  en  ese  laberlnto  de  calles  entre  Seven-Dialsj  Soho 
que  no  condace  mas  que  à  lina  gran  via  de  comunicacion, 
y  Nicolàs  comenzai)a  à  témer  que  se  hubieran  extraviado. 

Hasta  aqui  no  tenia  mas  que  el  temor,  però  muy  iaego 
tuvo  lacerteza,  puesmirando  por  todaspartes,  yendo  a^ 
extremo  de  una  calle  y  luego  à  otro  y  otro ,  no  pudo  encon- 
trar  ninguna  indicacion  que  le  pusiera  en  camino  conocido, 
y  creyó  prudente  volver  atràs  para  buscar  un  paraje  de 
donde  pudiera  partir  con  seguridad  siquiec  fuera  pregun- 
tando. 

Era  una  calle  de  travesia,  por  donde  no  pasaba  nadie; 
nadie  tampoco  habla  en  el  mostrador  del  pequeno  número 
de  tiendas  que  habia  en  ella.  En  fín ,  atraido  por  el  dèbil 
resplandor  de  una  luz  que  reflejaba  en  el  fondo  de  una  es- 
pècie de  cueva,  Nicolàs  fué  à  bajar  dos  ó  tres  escalones  pa- 
ra preguntar  à  quien  hubiera  en  el  subterràneo ,  cuando  se 
detuvo  oyendo  la  voz  chillona  de  una  mujer  colérica. 

—No  entres,  Nicolàs,  no  entres  ahi,  dijo  Gatalina,  e» 
una  rina  y  de  seguro  no  encontrarias  en  esa  cueva  mas  que 
injurias,  ó  acaso  algo  peor. 

— Espera  un  instante ,  contesto  Nicolàs ,  pronto  nos  retí- 
ramos,  si  no  hay  medios  de  averiguar  nuestro  camino. 

—  iHolgazanl  i inútil!  i animal  1  gritaba  la  mujer  del  sub^ 
terràneo  pateando  en  el  suelo  con  coraje.  Yuelve  esè  cilin- 
dro para  la  iejia. 

— Eso  estoy  haciendo,  vida  mia,  contesto  una  voz  de 
liombre;  eso  estoy  haciendo,  ^no  lo  ves?  Le  doy  vueltas  y 
mas  vueltas  como  un  viejo  caballo  de  alquiler  en  un  moli- 
no  del  diablo.  Mi  vida  no  es  mas  que  un  dlabólico  circula 
vicioso  en  un  perpetuo  molino. 

—Si  esto  no  te  agrada  ^por  qué  no  vas  à  sentar  plaza  de 
soldado?  repuso  la  irritada  mujer.  Nadie  te  lo  impide,  gran- 
disimo  gandul. 

— i  Soldado  I  exclamo  el  otro ,  i  soldado  1 1  Qué  diria  mi  de- 
liciosa beldad ,  viéndome  vestido  de  casaca  colorada  mar- 
chando  siempre  à  golpe  de  tambor?  La  paloma  mia  se  asus- 
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tarla  y  con  razon  de  verme  bacer  el  ejercicio  de  fuego  con 
un  fasil  de  verdad,  y  despues  de  todo  y  sobre  todo  se  daria 
àmildiablos  al  ver  mi  iinda  cabellera  rapada  à  punta  de 
tijera,  y  mis  patillas,  mis  seductoras  patillas  afeitadas  à 
punta  de  navaja  y  toda  mi  persona  inmóvil,  fija,  extàtlca, 
sin  mas  resorte  que  una  màquina  para  volver  à  la  derecha, 
ó  à  la  izquierda.  iQuó  borrorl  iSoldadol  iSoidadoI  |  Hor- 
ror !  I Pavor ! 

—Mi  querido  Nicolàs ,  dijo  Catalina  en  voz  baja,  ^reco- 
noces  esa  voz?  Es  H.  Hantalini  sin  ninguna  duda. 

—Espera  un  poco  y  acabaremos  de  cercioramos,  contes- 
to Nicolàs.  Observa  tú  por  aquí  mlentras  bajo  yo  à  pregun- 
tarle  dónde  estamos  y  por  dónde  bemos  de  ir.  Baja  uno  ó 
dos  escalones  sin  temor  ninguno. 

Nlcolàs  la  hizQ  bajar  un  par  de  gradas  y  descendiendo  él 
basta  el  fondo,  reconocióel  lugar  y  vió  una  espècie  de 
cripta  entarimada.  Allí  en  medio  de  un  monton  de  ropa  su- 
eia  y  entre  una  porcion  de  canastos  de  lavandera^  se  desta- 
cabaun  bombre,  arremangado  basta  los  bombros,  con  un 
pantalon  remendado  y  un  viejo  cbaleco  de  colores  vivos, 
procurando  calmar  el  enojo  de  una  laboriosa  mujer  que  no 
era  su  legitima  esposa,  sinó  la  duenadel  estableclmiento, 
y  bacièndo  girar  al  mlifmo  tiempo  con  todas  sus  fuerzas  el 
cilindro,  cuyo  agudoprujir  bacia  un  ruido  insoportable. 

Era,  enefecto,  elgracioso,  eielegante,  el  seductor,  el 
deslumbrador  Mantalini  de  otro  tiempo ,  con  sus  mismas 
patillas,  però  despeinadas  y  sucias,  con  su  bigote  mismo, 
però  descompuesto,  deslustrado,  sucio  tambien. 

— lEmbusteroI  itramposol  i  traïdor  I  gritó  la  varonii  mu- 
jer con  aire  de  dejarse  llevar  à  vias  de  becho  contra  el  des- 
dichado  Hantalini. 

—  I  Pardiezl  exclamo  este ,  ^qué  te  be  becbo  yo  para  que' 
asi  me  trates,  alma  mia?  Ea,  bien  de  mi  vida,  objeto  seduc- 
tor de  mis  amores ,  lavandera  de  mi  alma,  esclava  slempre 
de  tu  voluntad ,  càlmate,  no  te  enojes  contra  el  que  tanto 
te  ama. 

—  I Traïdor  1  gritó  aun  mas  fuerte  la  colérica  mujer,  he 
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de  arrancarte  los  ojos  y  no  estaré  contenta  hasta  que  te  los 
arranque. 

•—  i  Qtté  diablo  de  tigre  Irrltado  I 

*-Gàllate,  Infame.  No  se  puede  tener  un  momento  de 
tranqullidad  contlgo.  Ayer  estuvlste  por  ahi  todo  el  dia  ba- 
clendo  de  las  tayas.  Blen  sé  yo  dónde  estuvlste;  si,  bien  lo 
sé  yo.  No  es  bastante  baber  pagado  sesenta  y  siete  francos 
para  que  salieras  de  la  c&rcel  y  vivas  aquí  como  un  Caballe- 
ro ;  esnnenester  que  vuelvas  à  tu  mala  vida  y  me  la  dé&  peor 
à  mi  partléndome  el  corazon. 

—  I  Abl  nó,  nó;  no  qulero  partir  ese  corazon  que  deseo 
entero  para  mi,  bien  mio.  No  lo  volveré  à  bacer  mas;  voy 
à  ser  ya  todo  un  hombre  de  bien  para  que  no  puedas  decir 
nunca  con  razon  qu^soy...  Però,  vida  mia^  perdóname;  no 
te  pido  otra  cosa. 

Y  Mantalini  soltó  el  manubrio  para  crozar  las  manos  en 
actitud  de  súplica. 

— Hagamos  las  paces,  continuo  diciendo.  lObl  si,  es 
preciso  que  te  reconcilies  con  tu  rendido  amante ,  viendo 
como  yo  no  amo  mas  que  à  ti.  ^  A  quién  sinó  à  ti  be  de  amar 
yo?  T,  pues,  tú  eres  tan  amable  como  bella,  tendràs  com- 
paslon  de  mi,  y  no  me  araüaràs,  slno  al  contrario,  me  aca- 
riciaràs y  consolaTàs  y. . .  • 

Poco  sensible ,  en  apariencia,  à  este  Jlamamiento  de  amor, 
la  mujer  se  disponla  à  darle  alguna  rèplica  contandente, 
cuando  Nicolàs,  levantando  lavoz,  pregunto  por  dónde  se 
Iba  à  Plccadllly.  ' 

Mantalini  se  volvló  en  la  direcclon  de  la  voz ,  y  deseu- 
brlendo  à  Gatalina,  salto  sln  decir  una  palabra  à  una  cama 

Jue  babia  detràs  de  la  puerta  y  se  oculto  entre  las  ropas, 
Iclendo  con  una  viveza  convulsiva: 
— iDios  me  maldigal  {Es  missNlcklebyl  Gierra  la  puerta, 
apaga  la  luz ,  écbame  encima  todo  lo  que  bay  aqui.  iMiAdi- 
clonl  iMaldicionI 

La  mujer  miro  primero  à  Nicolàs  y  luego  à  Mantalini,  sin 
poder  explicarse  cómo  la  aparlcion  del  forastero  babia  pro- 
ducldo  semejante  efecto.  ^ 

Però  Mantalini ,  habiendo  tenido  la  desgraciada  idea  de 
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sacar  las  narices  de  su  escoBdrijo  para  cerciorarse  de  si  se 
hablan  ido  ya  los  extraSos  personajes ,  hubo  de  sacaria  de 
so  estapor,  pues  la  robusta  hembra  voleando  con  una  des- 
treza  que  revelaba  gran  pràctica  uno  de  aquellos  canastos^ 
se  lo  lanzó  à  la  cabeza,  haciéndole  gritar  y  lamentarse  mas 
que  antes,  aunque  sin  abandonar  el  escondrijo  en  que  ape- 
nas  podia  respirar. 

Nicolàs,  por  su  parte ,  creyendo  favorable  la  ocasion  para 
desllzarse  antes  de  atraer  sobre  si  la  còlera  de  aquella  ter- 
rible mujer,  tomo  ràpidamente  la  escalera  y  se  ausentó 
con  Gatalina,  dejando  al  desgraciado  objeto  de  este  inespe- 
rado  reconocimiento  el  cuidado  de  explicar  como  pudiera 
su  conducta. 

El  dia  siguiente  por  la  maííana,  Nicolàs  se  puso  en  cami^ 
no  para  Greta-Bridge. 

£1  tiempo  era  bello^  como  puede  serio  en  inviemo,  lo 
que  le  recordaba  naturalmente  las  famosas  circunstancias 
de  su  primer  viaje  por  este  mismo  camino  con  los  cambios 
y  vicisitudes  sobrevenidas  despues  en  su  suerte. 

Duran  te  la  mayor  parte  del  camino,  fué  solo  en  el  inte- 
rior, y  de  vez  en  cuando,  despues  de  haber  hecho  un  sue- 
So,  asomaba  la  cabeza  por  la  ventanilla  para  reconocer  el 
paisaje,  ante  el  cual  recordaba  haber  pasado,  ya  en  diligen- 
eia  con  el  honorable  director  del  colegio ,  M .  Sqneers ,  ya  à 
pié  Yolviendo  con  el  pobre  Smike.  Entonces  le  era  difícil 
creer  que  no  fuera  un  sueSo  lo  demàs,  pues  aun  se  imagi- 
naba  estar  con  él,  rendido  de  cansancio  en  el  camino  de 
Londres,  sin  saber  qué  iba  à  ser  de  ellos  en  este  mundà 
abierto  ante  sus  ojos  en  toda  su  grandeza. 

Para  aumentar  la  ilusion  nevo  durante  la  noche;  y  atra- 
yesando  Stamford  y  Grantham,  y  yolviendo  à  ver  la  posa- 
da donde  habia  oido  contar  la  historia  del  yaliente  baron 
deGrogzwig,  le  parecia  que  fué  ayer  cuando  habia  vista 
todo  esto  y  que  la  blanca  sabana  que  cubria  los  teji^dos  no 
habia  tenido  tiempo  de  deshacerse  todavia  al  calor  del  sol. 

Entregado  de  buena  voluntad  à  los  recuerdos  que  se  agol- 
pabanàsu  mente,  se  imaginaba  sin  esfuerzo  que  estaba 
aun  en  la  banqueta  con  Squeers  y  sus  alumnosj  oia  sus- 
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voces  en  el  aire,  las  oia  en  sa  corazon;  però  ahora  con  una 
mezcla  de  placer  que  atenuaba  su  pena,  los  recuerdos  de  su 
familia. 

En  medio  de  estàs  visiones  voluntarias,  se  durmió,  soiió 
unarealidad,  su  dicha  encarnada  en  Magdalena ,  y  todos 
8U8  pesares  se  desvanecieron. 

A  su  llegada  pasó  la  noche  en  Greta -Bridge,  y  al  levan- 
tarse  el  dia  siguiente  muy  temprano  fué  à  preguntar  dónde 
vivia  Jobn  Browdie. 

Vivia  en  el  arrabal  y  éra  ya  un  padre  de  familia,  y  como 
John  era  conocido  de  todos  eni  el  Ingar,  Nicolàs  encontró 
muy  luego  un  muchaclio  que  le  slrvlera  de  guia  liasta  su 
misma  puerta. 

Alli  le  despidió  generosamente  y  en  su  impaciència  no 
quiso  detenerse  à  echar  una  ojéada  al  risueüo  aspecto  del 
jardin  de  la  casa,  y  se  fuó  derecho  &  la  cocina,  donde  Ilamó 
golpeando  ruidosamente  con  su  baston. 

—  I  If  11  dlablos  I  grltóunavoz  desde  el  interior.  ^Quién 
està  ahi?  ^Se  ha  pegado  fuego  al  lugar?  Gualquiera  lo  diria 
oyendo  el  ruldo  que  hacels. 

Testo  diciendo,  el  mismo  John  Browdie  vinoàrecibir 
al  que  llamaba. 

Al  ver  à  Nicol&s  abrió  tamaSos  ojos,  dió  un  giito  y  l>atió 
las  manos  con  ingènua  alegria,  diciendo  ai  mismo  tiempo 
para  que  lo  oyera  su  consorte : 

— iDios  me  bendigal  lEs  el  padrlno  I  Él  mismo  en  perso- 
na. I  Matilde  I  {Matilde!  lAquiestàNlcolàsNicklebyl  D&me 
esa  mano,  amigo  mio.  Ven  acà,  siéntate  al  hogar,  que  hace 
frlo.  Vas  à  beber  un  trago  conmlgo...  Nada,  nada,  no  qaie- 
ro  que  dlgas  una  palabra  antes  de  baber  despacbado  esto. 
iDlos  me  bendiga!  Nicolàs,  amigo  mio,  no  cambio  este  dia 
por  una  pascua. 

T  el  honrado  y  senclllo  John  hizo  sentar  à  Nicolàs  janto 
al  fuego ,  que  avlvó  en  dos  segundos ,  saco  una  damajuana, 
escancló  un  buen  vaso  de  vino  y  se  lo  puso  en  la  mano,  ha- 
ciéndole  una  gràfica  seila  para  que  lo  despachara,  y  perma- 
neciendo  miehtras  tanto  con  la  boca  abierta  en  una  expre- 
sion  de  bienaventurado. 
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— Asi,  asi,  dijo  saboreando  él  mismo  el  liquido  que  apu- 
raba  Nicolàs.  Pues,  senor,  aiiadió  iuego,  debi  sospechar  al 
iustante  que  eras  tú  el  que  llamabas,  pues  nadie  sinó  tú  po* 
dia  llamar  aqui  con  tan  to  ruido.  Dime,  Nicolàs ,  ^llamabas 
asi  à  las  costlllas  del  maestro  de  escuela? 

T  John  soltó  una  gran  carcajada. 

— A  propósito  ^  sabes  tú  qué  fundamento  tlene  lo  que  por 
aqui  se  dice  de  él? 

— iCómoI  iSe  dice  ya  por  aqui? 

— Anoche  se  murmuraba  alguna  cosa  en  el  lugar,  però 
üo  le  dàbamos  crédito.  •   . 

—Pues  no  es  un  vano  rumor ,  amigo  John ,  dijo  Nicolàs; 
^espues  de  los  tramites  de  justícia,  el  honorable  Squeers  ha 
sido  condenado  à  siete  anos  de  deportacion  como  encubri- 
-dor  del  robo  de  un  testamento. 

—I  Justícia  divina  1  Nicolàs. 

—  No  es  eso  todo,  John;  aun  tiene  que  responder  à  una 
acusaclon  de  complicidad  en  un  complot. 

—  \  Pardiez  1 1  un  complot !  Eso  es  algo  parecido  à  una  cons- 
;plracion,  ^eh? 

— Nó,  es  un  manejo,  una  maquinacion  infame  relativa  à 
su  establecimiento  de  enseiianza,  de  educacion  moral.  Te 
explicaré  esto  con  todos  sus  detalles. 

-— Te  oiré  con  mucho  gusto,  però  despues,  dijo  el  buen 
John.  Ante  todo  es  menester  almorzar,  porque  tú  tienes 
^ana  y  yo  tambien.  Ademàs  es  preciso  que  Tilda  entre  à 
medias  en  esas  explicaciones.  Ella  dice  siempre  que  debe 
haber  entre  nosotros  mútua  confíanza.  (Buena  pieza  es  la 
Tilda  con  su  confianza  mútua  I 

La  entrada  de  Matilde  en  traje  elegante  de  casa ,  excusàn- 
dose  de  haberse  dejado  sorprender  tomando  su  desayuno 
>6n  la  cocina ,  contuvo  à  John  en  este  grave  asunto  y  decidió 
el  almuerzo  de  los  dos  amigos. 

Este  se  componia  de  una  gran  pila  de  tostadas  con  man* 
ieca,  huevos  frescos,  jamon  y  una  tortuga  al  gusto  del  pals, 
•con  otros  platós  de  fíambre  que  se  renovaban  sin  cèsar  bajo 
la  direccion  de  una  buena  cocinera. 

Era  un  almuerzo  adecuado  à  las  exigencias  de  una  ms^a- 
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na  de  frio  penetrante,  y  todos  le  hicieron  el  honor  que  me* 
recia. 

Mientras  tanto  se  habia  encéndido  un  buen  fuego  en  un 
gabinete  y,  conclnido  el  almuerzo,  trasladàronse  àél  los  co- 
mensales  para  oir  lo  que  Nicolàs  tenia  que  referir. 

Refirió  en  efecto  Nicolàs  todo  lo  ocurrido  desde  eL  princi- 
pio al  fin ,  y  es  imposible  describir  las  emociones  que  tan 
interesante  relato  produjo  en  el  animo  del  àvido  auditorio. 
Ta  refunfu&aba  John  de  còlera,  ya  palmoteaba  de  jàbilo;. 
ahora  prometia  ir  à  Londres  exclusivamente  para  ver  à  los 
buenos  hermanos  Gheeryble,  ahora  juraba  que  Timoteo 
Linlcinwater  recibiria  próximamente  un  jamon  por  la  dili- 
gència, y  franco  de  porte,  y  un  jamon  como  nunca  habria 
cortado  cuchillo  de  cocinero. 

Cuando  Nicolàs  se  puso  à  hablar  de  Magdalena,  John  1& 
escuchaba  con  la  boca  abierta,  dàndole  con  el  codo  à  Ma- 
tilde à  cada  instante  y  diciéndole  en  voz  baja  que  debia  ser 
la  Magdalena  una  gran  moza. 

Y  cuando  reasumlendo  llego  el  narrador  à  daries  parte  de 
su  felicidad  y  les  dijo  que  habia  querido  ir  en  persona  é. 
presentaries  todas  las  seguridades  de  amistad  que  no  habria 
expresado  bien  en  una  carta;  que  su  viaje  no  tenia  mas  ob- 
jeto  que  este;  que  una  vez  casado  esperaba  que  fueran  à  de- 
volverle  la  visita  à  la  que  les  invitaba  tambien  su  Magdale- 
na... entonces  John  no  pudo  ya  contenerse,  y  echando  à  sa 
mujer  una  mirada  severa  para  preguntarle  cómo  tenia  valor 
de  reirse  en  aquel  momento ,  se  puso  à  llorar  como  un  mu- 
chacho. 

Despues  de  haber  tocado  muchos  asuntos  de  grata  con- 
versacion ,  dijo  sériamente  John : 

— Yolviendo  à  nuestro  maestro  de  escuela,  si  la  notici». 
cunde  hoy  por  el  colegio,  no  respondo  del  pellejo  de  la  mu- 
jer ni  de  la  hija. 

—  I  Ah  I  ^Qué  dices,  John?  exclamo  Matilde. 

— iPardiezI  por  mas  que  exclames,  Tilda,  lo  que  es  yo 
no  respondo  de  los  colegiales.  En  cuanto  se  dijo  en*  el  país 
que  el  maestro  estaba entre  justícia,  muchos  padres  sacaron 
del  establecimiento  à  sus  hijos.  Si  los  que  quedan  Uegan  à. 
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olfatear  lo  que  hay  de  cierto ,  puedes' esperar  una  insarrec* 
cion  y  ruidosa.  lOhl  la  sangre  va  à  llegar  al  rio,  Tilda. 

La  verdad  es  que  John  estaba  algo  inquieto ,  y  asi  fué  que 
determino  tomar  el  caballo  y  trasladarse  al  colegio ,  invi- 
tando  à  Nicolàs  à  que  le  acompaSara. 

Péro  Nicolàs  no  aceptó  el  ofrecimiento  dando  la  justa  ra- 
zon  de  que  su  presencia  no  haria  mas  que  aumentar  el  sen- 
timiento  de  la  família. 

•—Es  verdad ,  contesto  John ;  no  sé  cómo  no  he  tenido  pre- 
sento esa  buena  razon. 

— Maüana  tengo  que  volver  à  Londres,  dijo  luego  Nico* 
làs;  però  tengo  la  intencion  de  comer  hoy  con  vosotros, 
si  Matilde  puede  disponer  de  una  cama  para  mi. 

—  (Pardiez I  exclamo  John ,  i  una  cama!  dos,  si  quieresr 
lo  que  es  cama  no  te  faltarà.  Però  déjame  ir  allà,  quepronta 
daró  la  vuelta.  Despues  seré  contigo ,  y  à  f e  que  hemos  d& 
pasar  un  buen  dia. 

Con  esto  se  despidió  cariíiosamente  de  Matilde,  dió  un 
apreton  de  manos  à  Nicolàs  y  partió  à  caballo  en  direccion 
al  colegio. 

Mientras  Matilde  hacia  con  la  mejor  voluntad  los  prepa- 
rativos  para  obsequiar  dignamente  à  su  huésped,  este  fué  à 
dar  una  vuelta  por  las  inmediaciones,  volviendo  à  visitar 
lugares  cuya  vista  despertaba  en  él  recuerdos  de  circunstan- 
cias  dolorosas. 

John  llego  à  Dotheboys-Hall,  ató  su  caballo  à  una  puerta 
y  se  dirigió  à  la  del  colegio  que  encontre  cerrada  por  den- 
tro  con  llave  y  cerrojo. 

Oiase  en  el  interior  un  trastorno  de  mil  diables,  cuyo  se- 
creto  tuvo  muy  luego  John  aplicando  el  oido  à  una  rendija^ 
à  propósito  para  un  observador. 

La  noticia  de  la  desgracia  de  Squeers  habia  salvado  en 
efecto  los  muros  de  Dotheboys  Hall :  de  esto  no  habia  duda. 
T  segun  toda  àpariencia  no  hacia  mucho  tiempo  que  los> 
muchachos  la  sabian ,  porque  acababa  de  estallar  entonces 
la  insurreccion  que  temia  John  Browdie. 

Era  precisamente  dia  de  azufre  y  melaza,  y  la  directora 
iiabia  entrado  en  la  clase  con  su  caldero  y  cucharon  segui- 
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da  de  Fanny  y  de  Wackford ,  quien  en  ausencia  de  sa  padre, 
se  habia  tornado  algunas  pequeilas  atribaciones  del  poder 
ejecutivO)  comodar  à  sus  compaSeros  alguno  queotropun- 
tapié  con  sus  herrados  zapatos,  tirar  de  los  cabellos  à  los 
mas  pequefíos,  pellizcar  à  los  otros  hasta  hacerles  sangre, 
eligiendo  siempre  la  parte  mas  sensible ,  en  una  palabra, 
hacerse  de  mil  maneras  tan  útil  y  agradable  à  su  dipa  ma- 
dre  como  le  era  posible. 

La  aparicion  de  la  ramilia  en  la  sala  de  estudio  vino  i 
«er  por  un  movimiento  espontàneo  ó  acaso  premeditado  la 
se&al  del  alzamiento. 

Un  destacamento  de  insurgentes  comenzó  por  precipitarse 
é  la  puerta,  donde  hicieron  una'  espècie  de  barricada;  otro 
se  subió  sobre  los  bancos  y  las  mesasv 

El  mas  fuerte  de  todos  y  por  consiguiente  el  ultimo  que 
babia  ingresado,  menos  agotado  que  los  demàs  por  el  ham- 
bre,  se  apodero  del  baston  de  castigo  y  mirando  de  freste 
y  con  aire  resuelto  à  la  maéstra ,  le  arranco  el  gorro  y  se  lo 
puso  él)  le  arrebató  tambien  el  cucharon  y  le  intimo  sopena 
de  la  vida  ponerse  de  rodillas  y  tragar  inmediatamente  una 
buena  racion  de  aquel  brebaje. 

Antes  de  que  la  honorable  y  digna  consorte  de  Sqaeers 
hubiera  tenido  siquiera  tlempo  de  darse  cuenta  de  aquello, 
ni  aun  de  oponer  la  menor  resistència,  se  encontró  puesta 
de  rodillas  por  una  turba  de  insurgentes,  que  la  obligaron 
ademàs  à  tragar  una  buena  cucharada  de  su  melazacon  azn- 
.íre  y  algo  mas  ahora,  pues  hubieron  de  meter  de  cabezaea 
el  caldero  al  principe  heredero. 

Alentado  por  este  primer  triunfo ,  aquel  desenfrenado  po- 
pulacho ,  cuyas  malignas  caras  y  extenuades  cuerpos  se 
movian  como  espectres  à  cual  mas  espantoso ,  continuo  eu 
su  obra  de  resuelta  rebelion. 

El  jefe  de  los  insurrectes  insistió  en  que  la  directora  del 
presidio  tragara  otra  buena  dosis  de  brebaje  y  que  su  hijo 
chapuzara  otra  vez  en  el  caldero;  y  era  ya  objetode  untre- 
mendo  ataque  la  pecadora  maestra ,  cuando  John  Browdie 
forzando  la  puerta  con  un  poderoso  impulso^  se  presento  ea 
el  campo  de  batalla. 
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— I  Yaya  unos  ninos!  dijo  Browdie  dominando  el  tamulto 
con  una  mirada.  ^Qué  e»  esto?  ^Qué  quereis  con  ella,  pica- 
rHIos?Aver. 

Una  confusion  de  voces  le  contesto  con  grande  algarabia 
y  John  pudo  oir  esto,  aunque  no  muy  claramente: 

— Squeers  està  presó.  Queremos  escaparnos.  No  queremos 
permanecer  mas  en  este  presidio.  No  permaneceremos  aquí. 

— Bien,  muy  bien,  no  permanezcais,  repuso  John.  ^Quién 
03  obliga  à  ello?  Però  à  lo  menos  salid  de  aquí  como  hom- 
bres,  sin  ofender  à  las  mujeres. 

—  I  Yiva  la  independència  1  gritó  el  jefe  de  la  insurreccion. 
— ;  Yiva  I  contestaren  lo^demàs  à  voz  en  cuello. 

—I  Yiva!  repitió  John.  En  hora  buena,  gritad  viva  como 
los  hombres ,  peto  no  os  propaseis  à  mas. 

— jYival  volvieron  à  gritar  los  insurrectes. 

— Otra  vez ,  dijo  Browdie. 

Los  insurgentes  obedecieron. 

— Ahora,  aiiadió  John,  daremos  otro  viva  para  fín  de 
fíesta,  y  despnes  à  despejar  cuanto  antes.  Tomad^  pues, 
aliento.  Squeers  està  sentenciado  à  deportacion ,  el  coleglo 
por  consiguiente  licenciado  y  se  acabo.  Pensad  en  esto  y 
echad  todo  vuestro  aliento  en  el  ultimo  viva  à  vuestra  11- 
bertad. 

Entonces  se  levantó  un  concierto  ó  desconcierlo  de  gritos 
jubilosos,  tal  como  no  se  oyó  nunca  ni  debia  oirse  ya  en  el 
Dotheboys-Hall. 

Guando  se  extlnguió  la  última  voz,  la  escuela  estaba  de- 
sierta,  y  de  toda  aquella  bulliciosa  poblacion  que  cinco  mi- 
nutes antes  la  animaba,  no  quedaba  ni  un  solo  individuo. 

—  I  Muy  bien ,  M.  Browdie  I  i  muy  bien !  dijo  Fanny  Squeers 
roja  é  inflamada  aun  à  consecuencia  del  tumulto,  però  co- 
lérica  mas  que  todo.  [Habeis  venido  à  excitar  à  la  fuga  à 
nuestros  alumnes!  iMuy  bien!  lOh!  ya  nos  lapagareis. 
Porque  papà  està  ahora  en  desgracia ,  perseguido  por  infa- 
mes enemigòs ,  no  vayais  à  creer  que  nos  dejemos  insultar 
por  vos  y  por  vuestra  esposa. 

— Nó,  contesto  John  bruscamente,  no  es  tal  nuestra  in- 
tencion,  Fanny;  tened  mejoropiniondenosotros.  Me  alegra 
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de  haber  llegado  à  tiempo  de  librar  de  las  manos  de  los  mu- 
chachog  é'ia  vieja ;  me  alegro  de  veras.  ^Gómo  os  he  de  in- 
saltar /ni  permitir  que  nadie  os  insulto?  Sois  bastante  des- 
graciada para  eso ,  y  ademàs  yo  no  soy  capaz  de  insultar  à 
nadie;  tampoco  tiene  Matilde  esa  condicion:  bien  lo  sabeis. 
Y  si  necesitais  la  ayuda  de  algun  amigo  para  salir  de  aqui, 
à  pesar  de  esos  gestos  de  repugnància  que  haceís ,  nos  en- 
contrareis  siempre  dispuestos  é  e|lla  y  à  mi  à  favoreceros 
sin  resentimiento  nlngUDO  por  lo  pasado.  Però  no  porqae  os 
digaesto,  creais  que  me  avergüenzo  de  lo  que  he  hecho, 
pues  al  contrario,  repito  con  los  muchachos  que  viva  la  in- 
dependència y  que  el  diablo  se  lleve  al  maestro  de  escuela. 

Despues  de  esta  despedida,  John  Browdie  salió  del  cole- 
gio ,  tomo  su  caballo  y  partió  *al  galdpè  cantando  alegre- 
mente  un  antiguo  cantar  al  compàs  que  le  marcaba  sa  ca- 
ballo hiriendo  el  suelo  con  sus  ferrades  cascos. 

Muy  luego  estuvo  de  vuelta  en  su  casa,  donde  encontró  à 
su  mujer  y  à  Nicolàs  esperàndole. 

Por  espacio  de  algunes  dias  estuvo  todo  aquel  campo  tri- 
Uado  en  todas  direcciones  por  los  colegiales  fugitives,  que 
segun  se  decia,  habian  recibido  secretamente  de  manos  de 
John  Browdie  lo  necesario  para  comer  y  beber  basta  resti- 
tuirse  à  su3  hogares.  Però  John  nego  siempre  este  rumor 
aunque  con  cierta  sonrisa  que  inspiraba  sospechas  à  los  in- 
crèdules y  plena  conviccion  à  los  que  sospechaban. 

Solo  quedaren  por  alli  unos  cuantos  ninos  de  caràcter  ti- 
midó,  los  cuales  é  pesar  de  las  làgrimas  que  habian  derra- 
mado  en  el  colegio  y  la  misèria  que  en  él  habian  pasado, 
no  conociendo  otro  asilo,,  tiraban  à  él  por  necesidad  ó  por 
habito.  Estos  desdichados  niilos,  cuando  se  calmaren  y  re- 
conocieron  su  situacíon,  se  pusieron  à  llorar  y  à  sentir  el 
refugio  que  habian  perdido ,  ençontràndose  algunes  à  ori- 
llas  de  los  camines  asustados  de  su  aislamiento  y  desam- 
paro. 

Uno  de  ellos  tenia  un  pàjaro  muerto  en  una  jauía.  Habia 
andado  con  él  mas  de  siete  leguas  à  la  ventura,  y  solo  cuan- 
do le  vió  espirar ,  perdió  el  muchacho  su  aliento  abandó- 
nàndose  al  lado  de  su  pàjaro.  •* 


—  557  — 

Encontróse  otro  en  un  corral  cerca  del  colegio,  acostado 
con  un  perro  que  ensel•laba  furíosamente  los  dientes  à  quien 
pretendia  arrebatarle  su  protegido  y  lamia  el  pàlido  rostro 
del  pobre  nino  dormido. 

A  todos  estos  se  les  recogió  con  otros  rezagados,  que  fue- 
ron  Inego  reclamados ,  acaso  para  perderlos  otra  vez. 

Flnalmente,  andando  el  tiempo  los  mlsmos  vecinos  aca- 
baren por  olvidar  el  colegio  de  Squeers  y  la  Insurreccion 
de  los  coleglales,  de  lo  que  no  volvló  à  hablarse  sinó  como 
una  tradicion  del  pasado. 

CAPÍTÜLO  XXXIII. 

Conclusion. 

Al  dejar  su  luto  la  huérfana  Magdalena  dló  à  Nicolàs  su 
mano  y  su  fortuna. 

El  mismo  dia  y'à  la  misma  hora,  Gatalina  se  desposaba 
con  Frank  Cheeryble. 

Se  hubiera  querido  comprender  en  la  misma  ceremonia 
un  tercer  enlace,  el  de  Tim  Linkinwater  y  miss  Creevy,  però 
estos  hubleron  de  rehusarlo,  y  quince  dias  despues  salle"- 
ron  una  manana  temprano,  y  al  vòlver  alegremente  juntos 
se  supo  que  venian  de  casarse  en  paz  y  en  gràcia  de  Dios. 

El  dinero  de  que  Nicolàs  se  halló  en  posesion  à  titulo  de 
su  casamiento  fué  colocado  en  casa  de  Cheeryble  hermanos, 
à  cuya  razon  mercantil  fué  asociado  Frank. 

Pocos  aSos  despues ,  la  casa  de  comercio  continuo  bajo  la 
razon  social  Cheeryble  y  Nickleby :  de  modo  que  la  viuda  tu- 
vo  el  gusto  de  ver  realizadas  sus  predicciones. 

Los  dos  hermanos  se  retiraren  de  los  negocies.  ^Quién 
puede  dudar  que  eran  dichosos,  rodeados  como  estaban  de 
seres  queridos  que  les  debian  su  felicidad  ? 

Timoteo  tuvo  la  condescendència,  despues  de  muchas 
súplicas  y  amistosas  reconvenciones ,  de  aceptar  por  fin  una 
participacion  en  la  casa;  però  jamàs  quiso  consentir  que  fi- 
gurarà su  nombre  como  asociado,  lo  que  no  impidió  que 
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perseverarà  cumpliendo  pustaalmente  sus  deberes  de  des- 
pacho  como  antes. 

Yivia  con  sa  mujer  en  sa  antigaa  casa ,  ocapando  en  ella 
la  misma  alcoba  en  qae  habla  dormido  darante  caarenta  y 
caatro  aüos. 

La  alegre  Greevy  no  cambló  de  caràcter  envejecíendo ,  y 
sas  amlgos  se  preguntaban  siempre,  sin  haber  podido  nan- 
ca  resol  ver  la  cuestlon,  qaién  era  mas  feliz  de  los  dos,  Ti- 
moteo  con  sa  sonrlsa  de  beatitud,  sentado  en  un  rincon  de 
su  hogar,  ó  la  Creevy  tan  activa  y  vivaz  siempre,  char- 
lando  y  rlendo  sln  cèsar. 

Dick,  el  vlejo  mlrlo,  pasó  del  deçpacho  à  una  habitacion 
bien  abrigada.  Debajo  de  su  ]aula  habia  colgadas  dos  mi- 
niaturas  hechas  por  la  Creevy :  .HQa  era  su  propio  retrato^ 
otrael  deTimoteo,  y  los  dos  con  la  sonrisa  en  los  labios 
para  hacer  honor  à  las  vlsitas. 

La  cabeza  de  Timoteo  estaba  empolvada  como  un  pastel 
de  almendras ,  y  sus  gafas  imitadas  con  exactitud  rigorosa. 

Asi,  los  extrafios  no  se  enganaban  al  primer  golpe  de  vis- 
ta sobre  su  parecido,  lo  que  les  hacia  haturalmente  adivi- 
nar  que  el  otro  retrato  era  el  de  su  majer,  à  quien  nombra- 
ban  sin  vacilar. 

-  Juzgad  si  la  artista  se  envaneceria  de  su  obra  que  coloca- 
ba  ella  entre  los  retrates  mejor  acabades  que  habian  salido 
de  sa  pincel. 

Timoteo,  por  su  parte ,  como  debe  creerse ,  los  tenia  en 
grande  estimacion,  porque  en  esto  como  en  todó,  los  dos 
eran  siempre  del  mismo  parecer.  Asi,  pues,  si  hubo  en  el 
mundo  un  maírimonio  feliz,  puede  muy  bien decirse  que  fué 
el  de  Tim  y  la  Creevy. 

Habiendo  muerto  Rodolfo  ab  intestato ,  sin  dejar  mas  pa- 
rientes  que  los  que  persiguió  siempre  en  vida  como  sus  ma- 
yores  enemigos ,  à  ellos  pertenecia  legalmente  su  fortuna 
por  derecho  de  herència.  Però  estos  herederos  no  pudieron 
soportar  la  idea  de  endquecerse  con  hienes  mal  adquirides, 
temiendo  que  malearan  los  suyos. 

En  su  virtud  no  hicieron  reclamacion  ninguna  y  las  ri* 
quezas  que  el  usurero  acumularà  durante  su  vida  à  preclo 
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de  tantas  privaclones  y  yilezas ,  hubieron  de  isgresar  en  las 
arcas  del  tesoro^úblico,  como  hienes  abandonados. 

El  viejo  Arturo  Gride  se  vió  perseguido  por  posesion  lle- 
gitlma  del  testamento  en  favor  de  Magdalena,  ya  lohubiera 
hecho  snstraer  en  provecho  suyo ,  ya  lo  hubiera  adquirido 
por  otros  medios ,  ilegales  siempre.  Gçacias  à  la  habilidad 
de  su  abogado  y  à  ciertos  viciós  de  nulidad,  pudo  escapar 
àunacondenÀ  deshonrosa;  però  al  fin,  esto  fué  salir  de 
Scylla  para  caer  en  Garibdis,  pues  algunos  ailos  mas  tar- 
de,  al  atractivode  su  rlqueza,  fué  saqueada  su  casa  una 
noche,  y  él  amaneció  estrangulado  en  su  pròpia  cama. 

La  vieja  Sliderskew  pasó  los  mares  casi  en  la  misma  època 
que  el  honorable  Squeer»,  y  se  quedo  por  allà  enterrada. 

Sir  Mulberry  Hawk  vivió  en  el  extranjero  algunos  anos 
aun ,  sin  perder  nada  de  su  repütacion  de  hombre  à  la  mo- 
da. Finalmente  volvió  à  su  pals ,  donde  se  vió  muy  luego 
reducido  à  prision  por  deudas,  muriendo  en  ella  miserable- 
mente,  fín  ordinario  de  los  personajes  de  su  estofa. 

El  primer  cuidado  de  Nicolàs  luego  que  fué  un  rico  co- 
merciante,  fué  comprar  la  antigua  posesion  de  su  padre. 
Andando  el  tlempo  y  à  medida  que  veia  crecer  à  su  lado  un 
plantel  de  encantadores  nifios,  agrandó  la  casa  y  redondeó 
el  dominio;  però  hubo  de  respetar  las  habitaciones  antiguas 
y  los  viejos  àrboles  que  le  dieran  sombra  en  su  ninez,  codio 
igualmente  todo  lo  que  despertaba  en  su  mente  un  recuerdo 
del  pasado. 

A  un  tiro  de  fusil  se  alzaba  otra  vivienda  animada  tam- 
bien  por  las  voces  de  numerosos  ni&os.  En  ella  vivia  Gata- 
lina,  llena  de  gratos  cuidados  y  nuevas  ocupaciones,  y  ro- 
deada  de  una  família  nueva  tambien,  que  colmaba  su  feli- 
cidad  con  sus  caricias.  Una  de  sus  hijas  se  le  parecia  tanto, 
que  la  viuda  Nickleby  creia  ver  aun  à  Gati^lina  en  su  prime- 
ra infància. 

La  viuda,  ya  conCatalina,  ya  con  Nicolàs,  acompaQanda 
al  uno  ó  à  la  otra  à  Londres,  cuando  para  sus  negocios  te- 
nian  que  reunirse  allà  las  dos  familias ,  vivia  siempre  entre 
ellos ,  cuidadosa  siempre  de  su  dignidad  personal  y  danda 
siempre  grande  importància  y  solemnidad  à  la  narracion  de 
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las  observacioD^s  debidas  à  su  laarga  expepíència,  sobre  to- 
éo  en  to  concerniente  à  la  edacaclon  de  loTnlSos. 

^ero  liubo  de  pasar  macho  tiempo  antes  de  resolyerla  à 
admltir  de  nuevo  en  sa  gràcia  à  la  Greevy ,  y  aun  bay  quiec 
cree  que  no  le  perdono  nunca  del  todo  la  inconveniència  de 
su  casamiento. 

Habia  tamblen  nn  gentleman  de  cabeza  cana,  un^honrado 
y  apacible  viejo  que  ast  en  invlerno  como  en  verano  habi- 
taba  una  casita  muy  cerca  de  la  de  Nicolàs,  y  se  encarga- 
ba,  en  ausencia  de  este,  de  atender  à  sus  intereses. 

EraNewman  Noggs.  Tod$  su  placer,  toda  su  felicldad 
consistia  en  reunir  à  sa  alrededor  à  los.niZioSy  en  bacerse 
nífio  con  ellos  y  como  ellos  para  dirigir  sus  jue^os.  Asi  era 
que  los  nifios  no  podian  pasar  sin  Newman  Noggs. 

En  tomo  del  sepulcro  de  Smike ,  el  musgo  no  se  doblaba 
bajo  los  ligeros  pies  de  aquella  inocente  turba.  Toda  la  pri- 
mavera y  tòdo  el  verano,  guirnaldas  de  frescas  flores  teji- 
das  por  manos  de  nifios ,  adomaban  la  piedra  funerària ,  y 
siemprequeibanàrenovarlas,  antes  de  que  se  marchita- 
ran ,  sus  ojos  se  llenaban  de  làgrimas  y  hablaban  callandito 
de  su  pobre  primo  muerto. 


FIN. 
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